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        (FRAGMENTO DE LA SAGA NÓRDICA BARJTBÖRG)

      

      

      

      
        
        
        … Y algunos hombres pertenecientes al valiente pueblo vikingo nacerán con un berserker* en su interior, y su alma solo estará completa cuando acepten a su andsfrende en ella.

        … Y si se niegan a cumplir con su destino, se reencarnarán en la tierra por tres veces y sus vidas estarán llenas de atroces sufrimientos, hasta que acepten a la mujer que les ha sido destinada.

        … Y si continúan negándose a aceptar los designios de Odín, serán enviados a la isla mágica de Selaön, donde servirán como molugs* al menos durante 500 años.

      

        

      
        Y nunca encontrarán la paz.

      

        

      

      

      
        
        *Berserker: espíritu muy agresivo con el que nacían algunos guerreros vikingos que, con el paso del tiempo, terminaban controlando sus mentes llegando a volverlos locos y, en algunos casos, provocando que asesinaran a todos los que les rodeaban. La leyenda dice que ese espíritu solo se calmará si el hombre que lo porta en su interior encuentra a su compañera, lo que ellos llaman su andsfrende.

      

        

      
        *Molugs: extraños seres que habitan en los Bosques Oscuros de la isla mágica de Selaön y que son mitad árboles y mitad hombres. No tienen recuerdos de sus vidas anteriores y su destino es servir 500 años como soldados en uno de los cuatro palacios de la isla.
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      Borgarnes, Islandia, año 1087

      

      La muchacha que estaba dando clase parecía un poco mayor que los seis alumnos que, sentados ante la larga mesa de madera, la escuchaban con atención. Llevaba un vestido de lana de cuello alto que en algún tiempo pasado había sido negro, pero que ahora era de un extraño color gris y ocultaba su cabello con una cofia absurdamente fea. Sin embargo, la forma tan austera de vestir servía, sorprendentemente, para resaltar su extraordinaria belleza. Tenía fama de ser la joven más bella de la región, poseía unos enormes ojos violetas enmarcados por un rostro de óvalo perfecto, su piel era muy blanca, de apariencia delicada y sus labios generosos.

      —¡Vamos, niños, la tabla del cinco! —Los alumnos le prestaban toda su atención, pero era lógico: preferían estar allí, sentados, que pasando frío mientras ayudaban a sus padres en el campo.

      Marianus, el monje que había llegado unos años antes al asentamiento, había enseñado a leer a los adultos que acudieron a la escuela voluntariamente, y ahora había conseguido que le enviaran a sus hijos.

      En las granjas, los niños empezaban a ayudar a los cinco o seis años, por lo que, para los padres que necesitaban toda la ayuda que pudieran obtener, suponía un gran sacrificio enviarlos a la escuela. Marianus le había enseñado a Yvette cómo dar las clases, para que él pudiera salir cada mañana a visitar a los vecinos que más lo necesitaran, fueran o no creyentes.

      La chica se preocupaba cada vez que el fraile salía de casa, porque se olvidaba de su edad y de sus problemas de salud. Se exigía a sí mismo demasiado. Muchos días partía al amanecer y no volvía hasta la hora de la cena, cuando ya había anochecido. A veces, estaba tan cansado que se iba a la cama sin cenar y, si ella lo regañaba, él contestaba que ese era su trabajo; pero ella pensaba que, a su edad, no debería trabajar tanto. No sabía cuántos años tenía exactamente, pero su pelo se había vuelto totalmente blanco.

      Tocó la campana para terminar la clase y los niños salieron corriendo, después de llevarle los pergaminos con las tareas hechas. Corregiría los trabajos por la tarde y borraría las palabras con miga de pan, para poder usarlos de nuevo en la siguiente clase. Cuando se despidió de ellos, cerró la puerta de la calle y suspiró cansada; luego, se quitó la cofia y las pocas horquillas que tenía, heredadas de su madre. Aunque no le gustaba tener que recogérselo todos los días, le habían enseñado que llevar el pelo suelto era indecoroso.

      Salió al huerto para quitar las malas hierbas y pasear un poco. Le gustaba mucho ocuparse de las plantas y de los animales, pero solo tenían una vaca y ya la había ordeñado al levantarse. Cuando terminó, entró de nuevo en la casa y volvió a recogerse el pelo porque Marianus volvería pronto. Apartó el guiso del fuego y él llegó minutos después.

      Era un hombre digno de ver, un auténtico monje irlandés. Medía 1,80 aproximadamente, siempre llevaba un hábito de color gris y sandalias, aunque fuera pleno invierno, como ahora. Bastante pecoso, tenía los ojos negros, siempre estaba muy delgado y lucía una abundante mata de pelo blanco. Pero lo más importante que poseía era su gran corazón.

      Diez meses atrás, Marianus se había presentado en la granja del padre de Yvette para hablar con la muchacha, a la que conocía porque le había enseñado a leer y escribir siendo una niña, y le ofreció vivir en su casa como solución temporal. Había llegado a sus oídos que su madrastra quería casarla lo antes posible y que estaba indagando cuál de los solteros de la zona pagaría mejor por ese privilegio, y el elegido parecía ser Olaf Baardson.

      Olaf siempre había andado detrás de Yvette y su padre era el granjero más rico de la zona. Ella intentó evitarlo desde que eran niños, pero, por culpa de su madrastra había empezado a pensar que no tenía más remedio que aceptarlo, a pesar de que la idea hacía que se estremeciera de miedo. Los dos habían coincidido estudiando en la misma clase, con Marianus, y lo conocía bien.

      Olaf quería trabajar en el Alping, el parlamento islandés, y estaba estudiando leyes. En el pueblo se rumoreaba que su padre había comprado un sillón vitalicio en el parlamente para cuando su hijo terminara de estudiar.

      —Hola, ¿no es pronto para cenar? —Marianus nunca parecía tener hambre, pero ella se había propuesto que al menos comiera bien una vez al día.

      —Hola. No, es la hora de siempre, ha anochecido hace rato y el guiso lo he puesto en la lumbre para que estuviera a la hora de la cena.

      —Podría ir a visitar a los Jensen, el pequeño está bastante enfermo… —Estaba mirando la puerta de la calle, como si estuviera pensando si salir de nuevo. Yvette movió la cabeza, incrédula, y le colocó el plato con el guiso en su sitio de la mesa.

      —Está mejor, me lo ha dicho su hermano en clase. Siéntate, tienes que estar muy cansado. —Tenía mala cara, pero sabía que era mejor no decirle nada.

      —Sí, pero es la edad, hija —suspiró—. Soy un viejo. —Se sentó y miró fijamente el guiso de cordero con patatas. Yvette aprovechó que estaba distraído y le puso al lado del plato también un vaso de leche, momento que Marianus aprovechó para contarle algo que le preocupaba—. Me he encontrado hace un rato al hijo de los Baardson. Vendrá en unos minutos, dice que quiere hablar contigo. —La observó inquieto—. Ya sabes para qué.

      Ella se sirvió y puso su plato; se sentó frente al anciano, sin decir nada. Sabía que este momento tenía que llegar tarde o temprano, pero no estaba preparada, a pesar de que la mayoría de las chicas de su edad ya estaban casadas. Por costumbre, movió el guiso para que se enfriara. Era extraño, pero, de repente, se le había quitado el hambre.

      —Sé que no debería tener dudas. Es una buena propuesta, y él es un hombre honrado y religioso.

      —Sí —apretó los labios como si se callara alguna cosa—, pero no tienes que aceptarlo si no quieres, te puedes quedar aquí todo el tiempo que desees.

      Sabía que era sincero, pero no quería crearle más problemas a Marianus, después de lo bueno que había sido con ella. Olaf ya le había dicho que, si no se casaba con él y seguía viviendo con el fraile, hablaría con su padre. Y estaba segura de que cumpliría su amenaza, y eso significaba que dejaría de mantener la escuela como hacía hasta ahora. Y ella no podía consentirlo.

      —¿Has ido a visitar a Christiansen?

      —Sí, está destrozado. He intentado rezar con él, pero se encuentra demasiado enfadado con Dios todavía, así que me he quedado un rato a su lado para hacerle compañía y mañana volveré a verlo. Su hermana me ha dicho que irá todos los días a estar un rato con él y a llevarle algo de comida.

      —Es horrible, quería mucho a su mujer y perderla a ella y a su hijo en el parto, es demasiado duro.

      Alguien llamó con tres golpes a la puerta, provocando que Yvette se sobresaltara. Se incorporó para levantarse, pero Marianus le hizo un gesto para que no lo hiciera; prefirió abrir él. Era Olaf, como habían imaginado los dos. Ella se levantó para saludarlo, e inclinó la cabeza en señal de respeto. No se podía negar que era un hombre atractivo, y, como siempre, el que mejor vestía de todo el asentamiento.

      —¿Quieres cenar, Olaf?

      —No, gracias, ya he cenado en casa. —Se sentó a su lado e Yvette cogió la cuchara y volvió a mover la comida. Intentando alargar el momento, se metió un trozo de patata en la boca, y Olaf echó un vistazo al fraile para darle a entender que quería que los dejara solos, pero Marianus siguió comiendo sin hacerle caso. No pensaba moverse de allí.

      Olaf, entonces, después de una última mirada al fraile con los ojos entrecerrados, carraspeó para darse importancia y comenzó el discurso que llevaba preparando varios meses.

      —Yvette, casi he terminado mis estudios y ya está pagado mi sillón en el parlamento, lo que significa que en unas semanas me iré a Keflavik a empezar a trabajar como parlamentario. Por eso, creo que ya ha llegado el momento de que nos casemos, no quiero posponerlo más.

      Ella lo miró desesperada y luego desvió la vista hacia Marianus. El fraile la observaba con tristeza, negó imperceptiblemente con la cabeza para que supiera que contaba con su apoyo, pero ella no quería que la única persona que le había mostrado su cariño desde que su madre había muerto, pagase las consecuencias de su decisión. En ese momento, no veía otra opción más que casarse, así que aceptó.

      —Está bien. Nos casaremos si es lo que deseas, ¿cuándo quieres que sea la ceremonia?

      —Tengo que arreglar algunas cosas, pero será en pocos días. —Se puso como loco de contento—. ¡No me puedo creer que digas que sí! ¡Por fin! —Le brillaban los ojos y, emocionado, la cogió de la mano con demasiada fuerza. Yvette reprimió un gesto de dolor porque estaba acostumbrada a la falta de control de Olaf y tiró de la mano para que la soltara, pero él se puso ceñudo y la apretó aún más.

      En esta ocasión, el fraile lo había visto todo.

      —¡Olaf Baardson! ¡Suéltala enseguida! —Marianus se irguió sobre el pretendiente, indignado, con la cuchara en la mano.

      —¡No le he hecho nada! —Olaf levantó las manos en actitud defensiva.

      —¡No se va a casar contigo!, ¡eres un bruto! —Yvette nunca había visto a Marianus tan enfadado. Preocupada, se acercó a él para calmarle.

      —Marianus, tranquilo, no pasa nada.

      —¡Sí, sí pasa!, ¿por qué nunca me has contado cómo te trata? —El monje la miraba muy disgustado.

      —No hay nada que contar. —Yvette miró a Olaf cuya cara se estaba poniendo de un color remolacha muy poco favorecedor—. No ha querido hacerme daño, es que tengo la piel muy delicada. —Escondió la mano disimuladamente para que no viera la marca de los dedos de Olaf. Como ya le había ocurrido en otras ocasiones sabía que, en unas horas, estaría morada.

      Marianus había cogido mucho cariño a Yvette, sobre todo por la bondad con la que la muchacha afrontaba todo lo que le ocurría y, por primera vez en su vida, deseó ser más joven para poder protegerla y también no depender de la familia del burro que la pretendía. Se rebeló ante la idea de que una joven tan tierna y delicada se entregara a ese patán para que la maltratara durante el resto de su vida. Sabía que, por desgracia, así era cómo funcionaban la mayoría de los matrimonios en aquellas tierras, y no quería eso para Yvette. No era la primera vez que pensaba en llevársela fuera de allí, podrían viajar a Irlanda y visitar a su familia. Allí, Marianus tenía hermanos y sobrinos que estarían contentos de recibirlos.

      —Olaf, si no te importa, ¿podrías volver mañana? Creo que es mejor que hable con Marianus y cuando regreses hablaremos sobre los detalles… —El joven miraba al fraile muy enfadado, y ella pensó que no se iría, pero lo hizo.

      —De acuerdo —asintió rígidamente y se volvió hacia la puerta, aunque Yvette estaba preocupada porque sabía lo rencoroso que era. Se iba a acercar a él para intentar calmarlo antes de que se fuera, pero el monje puso su brazo delante para detenerla. Lo miró, pero Marianus y Olaf estaban observándose muy serios y el joven, finalmente, salió dando un portazo.

      —Tenías que haberme dejado que hablara con él. No quiero que tengas problemas. —El fraile no contestó.

      —Siéntate, Yvette.

      —Está bien. —Obedeció, esperando sus palabras.

      —No quiero que te cases con ese chico, Yvette. ¿Has visto cómo te ha mirado? —Marianus estaba enfadado consigo mismo por no haberlo percibido antes—. Al día siguiente de casaros te pegará la primera paliza, si no lo hace el mismo día de la boda. Nunca me había dado cuenta de lo obsesionado que está contigo. No, Yvette —se anticipó porque ella iba a hablar—, es posible que se me haya ocurrido una solución, pero debo pensarlo bien.

      —Marianus, si no accedo a casarme ya sabes lo que pasará. Su padre dejará de ayudar al mantenimiento de la escuela y los alumnos tendrán que volver al campo. —Le cogió la mano huesuda—. No podemos consentirlo, tú me has dicho muchas veces que todos los niños deberían ir a la escuela.

      —Yo me ocuparé de eso, pero nos iremos de aquí —la miró a los ojos, muy serio—, a Irlanda. Siempre he querido volver, por lo menos de visita.

      —Marianus, ¡no podemos hacer eso! Además, ¡no tenemos dinero!

      —Hay algo que puedo vender, lo guardaba para una emergencia.

      —Pero, yo no me puedo ir. —Estaba muy preocupada—. ¿Y los niños?, ¿y la casa?

      —Le puedo decir a la viuda Hobson que se ocupe de todo hasta que yo vuelva. Mi idea es que, si te gusta aquello, te quedes con mi familia.

      —Pero no conozco a nadie allí. —Yvette tembló al pensar en quedarse en un país lejano sin nadie conocido.

      —Te sentirás muy bien recibida, los irlandeses somos muy simpáticos. —Ella sonrió como pudo, aunque estaba tan asustada, entre lo de Olaf y esto, que solo tenía ganas de llorar.

      —¿Qué vas a vender?

      —Un colgante que me dio mi madre, es muy valioso. Lo llevaremos al puerto, allí hay un hombre que se dedica a comprar joyas.

      —¡Ay, Marianus!, esto me parece una locura. —Bajó la cabeza mirándose las manos.

      —No te preocupes por nada, Dios nos ayudará. —Se levantó con los hombros encorvados dirigiéndose a su habitación—. Me voy a la cama, tengo que rezar para que me ilumine y hagamos lo que sea mejor para todos. Tú acuéstate también. Hasta mañana, hija. —El anciano se retiró dejándola asombrada.

      No supo por qué, las palabras de Marianus le recordaron a su madre que había muerto varios años atrás cuando ella aún era una niña. Su padre se había casado un par de años después con una joven a la que le estorbaba una niña callada y triste, con la que no tenía nada que ver. Se limpió una lágrima decidida a no llorar y recogió los platos para fregarlos y luego irse a la cama. Tenía demasiadas cosas que hacer durante el día, no se podía permitir el no descansar por la noche.

      La despertó un grito lejano que terminó bruscamente. Convencida de que había sido un mal sueño, estiró los brazos para desperezarse, se levantó helada de frío y buscó sus zapatos. Incluso con ellos puestos, si no te movías, los dedos de los pies acababan como carámbanos. Iba a ponerse las horquillas, pero decidió hacerlo más tarde porque le temblaban demasiado las manos por el frío, por eso se introdujo el pelo suelto dentro de la cofia y la ató bajo la barbilla con un lazo.

      En la cocina, afortunadamente, había leche y huevos del día anterior. Cuando tuvo listo el desayuno, dio un par de golpes suaves en la puerta de Marianus, aunque le extrañaba que no estuviera levantado. Cuando ella iba a la cocina después de levantarse, normalmente, él ya estaba allí; a veces con el desayuno preparado, esperándola. Pero, en esta ocasión, él se levantó después que ella, y cuando lo hizo, Yvette ya tenía el fuego del hogar encendido, calentando la pequeña habitación.

      —Buenos días, hija, ¿cómo has dormido?

      —Bien, aunque me he despertado un par de veces por el frío.

      —Sí, pues cuando tengas mi edad, verás que hay cosas peores que pasar frío, como que todas las noches te duelan los huesos en la cama, por ejemplo. —Sonrió, mientras tomaba su leche caliente. Yvette le sirvió los huevos como le gustaban y al lado, un cuenco con gachas.

      —Es demasiado, no puedo comer tanto.

      —Ayer no cenamos ninguno de los dos. Si no desayunamos, no podremos hacer nada. —Se sentó y comenzó a comer esperando que la imitara.

      —Tendríamos que ir hoy a ver a la viuda para preguntarle, lo primero, si se quedaría unos meses cuidando todo. Creo que sí, pero hay que asegurarse.

      —Yo no puedo ir, tengo que ocuparme de la vaca, bueno, ya lo sabes, y luego vendrán los niños.

      —Sí, lo sé. No te preocupes, iré yo y volveré lo antes posible.

      Los dos levantaron la cabeza sorprendidos, y salieron hacia la puerta de la casa al escuchar un gran estruendo en la calle. Marianus abrió quedándose paralizado durante un momento, intentando asimilar la escena que se desarrollaba ante él. Yvette, boquiabierta, permanecía tras el anciano observando aquella pesadilla.

      Docenas de hombres cabalgaban por las calles de su pueblo gritando como locos. Por su aspecto parecían pertenecer a los bárbaros del norte, los guerreros más temidos por lo salvajes que eran sus incursiones. Todos iban vestidos, únicamente, con unos pantalones y unas pieles atadas al pecho y tenían la barba y el pelo largo. De repente, dos de ellos frenaron sus caballos y entraron en la casa de sus vecinos, sacando a la calle a los que vivían allí. Yvette observó asombrada cómo ataban las manos de las dos mujeres, que eran madre e hija, y cuando el padre se acercó a socorrerlas, uno de ellos le clavó una espada en el vientre. Marianus salió a ayudarlas, e Yvette extendió el brazo para intentar sujetarlo, pero solo consiguió rozar su hábito con la yema de los dedos. Fue la última vez que lo tocó.

      Otro vikingo los vio y corrió a por Yvette, pero cuando el monje lo vio intentó detenerlo sujetándolo por el brazo y el salvaje le clavó un puñal en el pecho. Y Marianus murió como había vivido, sin quejarse. Entonces, ella corrió hacia él, pero el monstruo que lo había matado la cogió por la cintura apresándola con fuerza. Se reía obscenamente mientras la sujetaba para que no pudiera acercarse al monje y, sin perder un momento, ató sus manos con una cuerda y le levantó la cara con una mano teñida por la sangre. Entonces, la belleza de Yvette consiguió que dejara de reír y la subió a su caballo montando detrás de ella, mientras gritaba algo al otro vikingo que arrastraba a otras dos mujeres a un carro.

      Durante el breve trayecto hasta el puerto, Yvette estuvo llorando como no lo había hecho en toda su vida pensando en Marianus. Su captor, de vez en cuando, le apretaba los pechos hasta hacerla encogerse de dolor, pero no dijo nada porque sabía que si lo hacía sería peor. Había visto sus ojos y su mirada y se asemejaba a la de Olaf. Era otro de esos hombres que disfrutaban haciendo daño a las mujeres. También pellizcó su cintura en varias ocasiones, hasta que ella estuvo segura de que estaría llena de moratones en unas horas.

      Había dos drakkars atracados en el pequeño puerto del pueblo, junto a las barcas de los pescadores. Esas naves, estrechas y alargadas, se habían hecho tristemente famosas porque eran las que utilizaban los vikingos en las incursiones que hacían para robar o conseguir esclavos, como la que estaban perpetrando en su pueblo. El hombre que la había apresado detuvo el caballo y bajó arrastrándola con él, provocando los aullidos de algunos vikingos que vigilaban los drakkars. Su secuestrador les contestó gritando algo, a la vez que la zarandeó haciéndola tropezar, provocando que todos rieran con ganas; pero ella no se daba cuenta de nada, en su mente solo se repetía la muerte de Marianus una y otra vez.

      La arrastró por unas escaleras estrechas por las que bajaron al interior de la nave y, debido a las lágrimas y a la oscuridad, ella volvió a trastabillar y se chocó con la espalda del vikingo que casi se cayó; entonces, se dio la vuelta, enfadado, y sujetándola con fuerza le dio una fuerte bofetada que provocó que la cabeza de la muchacha colisionara con la pared de madera y comenzara a sangrar por la boca. Después, siguió tirando de ella hasta que llegaron frente a una puerta; en ese momento, Yvette comenzó a resistirse porque sabía lo que le ocurriría en esa habitación, y prefería morir. Él la sujetaba con un brazo mientras con el otro ya estaba abriendo la puerta, cuando se escuchó un rugido que hizo temblar a Yvette. El monstruo que la mantenía presa se puso rígido y se volvió hacia las escaleras por las que acababan de bajar.

      —¡Ingvarr! —El gigante que era capaz de gritar de forma tan espeluznante caminó hacia ellos, y ella observó, asustada y agradecida a la vez, la expresión de miedo que había aparecido en el asesino de Marianus.

      El gigante, de por lo menos dos metros de estatura, era pelirrojo, y tenía los ojos azules y fríos como el hielo. Llevaba unos pantalones muy ajustados a las musculosas piernas y su pecho, muy ancho, estaba cubierto con una capa corta de piel de zorro blanco.

      Por su actitud, parecía ser el jefe de aquellos salvajes y, cuando estuvo junto a ellos, lo obligó a soltar a Yvette gritándole en esa extraña lengua que ella no comprendía. Luego, él mismo la cogió por la muñeca, aunque sin hacerle daño.

      Erik no se podía creer que su hermanastro lo hubiera desobedecido, después de ordenarle que no saliera del barco y, ¡además, volvía con una mujer! La culpa era suya por permitir que los acompañara cuando sabía, desde siempre, que no era de fiar. Su hermanastro, a pesar de todo, seguía provocándolo, aunque él, decidido a no hacerle caso, comenzó a andar hacia su camarote arrastrando a la muchacha con él.

      —¡Eres un cobarde!, pero ¿qué se puede esperar del hijo de una puta esclava? —después de decirlo, se hizo un silencio terrible. Erik dejó a la aterrada mujer a un lado del pasillo y se acercó a su medio hermano y, sacando la espada a una velocidad increíble, colocó la punta en su cuello amenazándole con ella.

      —¡Jamás vuelvas a hablar de mi madre! —Movió la cabeza, sorprendido consigo mismo por no matarle en ese momento—. No sé por qué no te degüello ahora mismo como a un cerdo. —Ingvarr, al ver la mirada de Erik sabía que esta vez se había pasado, pero apretó los labios decidido a no disculparse—. ¿Sabes dónde estarías si no fuera por mí, cerdo cabrón? —Ingvarr, asustado, no contestó y Erik apretó un poco el filo de la espada en su cuello, lo suficiente para que comenzara a salir la sangre.

      —¡Está bien, está bien, soy un bocazas! ¡Perdón! —Levantó las manos en actitud de súplica, asustado al ver cómo goteaba su propia sangre sobre su pecho.

      —Llegará un día en el que tendré que matarte —masculló Erik e Ingvarr palideció al escucharlo.

      Erik se volvió hacia su camarote y, cuando pasó junto a la muchacha, volvió a cogerla de la mano tirando de ella para que entrara en la habitación, y la soltó en cuanto cerró la puerta. Yvette, entonces, se quedó de pie, inmóvil, rezando en su mente para que Dios la dejara morir en ese instante.

      Mientras Erik dejaba sus armas y la capa encima de una mesa de madera que estaba atornillada al suelo, intentaba tranquilizarse después de lo que acababa de ocurrir. No había tenido intención de tomar a ninguna mujer para él, pero su hermano había desobedecido sus órdenes al salir del barco y no podía dejar que se quedara con su botín. Había provocado numerosos muertos con su acción y, quitarle la mujer que había raptado le serviría de lección, o al menos eso esperaba, porque Ingvarr no perdía ninguna oportunidad para poner en duda su autoridad.

      Se volvió, resistiendo las ganas de maldecir porque la mujer ya parecía bastante asustada. La miró fijamente, no parecía demasiado fuerte, seguramente no aguantaría un invierno en su tierra, se acercó a ella hasta que casi la rozó con su cuerpo para observarla bien. Levantó su cara para poderla ver mejor, y arqueó una ceja al hacerlo. Era una belleza, aunque, por su ropa, parecía una de esas monjas católicas que vivían en los conventos. Quería ver sus ojos, pero ella no levantaba la mirada del suelo.

      —Mírame. —Ella obedeció, sorprendida porque hablara su idioma—. Sí, mujer, mi madre era una esclava irlandesa, por eso conozco tu idioma. Pero no pensé que aquí lo hablaríais —su voz, al contestarle, hizo que sintiera algo extraño, como si un viento cálido le recorriera el cuerpo por dentro.

      —Es un asentamiento que fundaron unos monjes irlandeses hace muchos años y todos hablamos esta lengua. —Le temblaba todo el cuerpo al hablar y se retorcía las manos como si estuviera muy nerviosa, o asustada.

      Él no escuchó nada de lo que dijo, hipnotizado por esos preciosos ojos, tristes y desesperanzados. Por primera vez en su vida, le afectó el dolor que vio en la mirada de otro ser humano. Luego se fijó en la fea marca de los dedos de Ingvarr en su mejilla, y apretó los dientes al ver otra muestra del entretenimiento preferido de su hermano: pegar a las mujeres. Después de observar la belleza de su rostro, quiso ver su cabello y levantó la mano para quitarle aquella cosa horrible que lo escondía, provocando que ella se encogiera de miedo.

      —No pego a las mujeres, pero quiero ver cómo es tu pelo.

      Ella asintió y con dedos temblorosos, se desató el lazo para quitarse la cofia. Entonces, su melena cayó hasta media espalda formando una masa de rizos negros que despedían brillos azules. Él cogió un mechón como si estuviera hipnotizado y lo acarició entre sus dedos y viendo que ella seguía temblando, cogió su capa y se la echó por encima, luego, se cruzó de brazos, mirándola con el ceño fruncido y, cuando tomó una decisión, anunció:

      —A partir de ahora, eres mía.

      Salió después al pasillo, cerrando la puerta con llave desde fuera y ella se dejó caer de rodillas en el suelo, sollozando.
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      Erik subió a cubierta sorprendido consigo mismo porque la mujer que había dejado encerrada en su camarote le parecía la más deseable que había visto nunca, y eso era algo extraño porque ella no era del tipo de mujeres que solían gustarle: fuertes y pechugonas. Cuando se acostaba con una mujer, no quería tener que medir continuamente sus fuerzas por si le hacía daño, pero esta, en cuanto lo había mirado con esos ojos tristes, había conseguido que su corazón se acelerara, algo que nunca le había pasado con ninguna otra. Estaba deseando probarla.

      Pero todavía no podía dedicarle todo su tiempo, aún tenía que supervisar el regreso de sus hombres y ver qué botín reunían entre todos ellos, porque ese era el motivo de este viaje. En el nuevo asentamiento en Groenlandia casi no había mujeres, y algunos hombres se habían matado entre sí peleándose por las que todavía no estaban emparejadas. Él, como jarl, había decidido solucionar el problema raptando mujeres de otros asentamientos, y pudo oír hablar del de Borgarnes, por eso estaban allí. Le dijeron que había muchas mujeres y que los hombres no eran guerreros, sino granjeros, por lo que no sabrían luchar. A diferencia de ellos que eran, antes que nada, feroces guerreros y, después, granjeros y comerciantes. Se quedó en la cubierta de su barco con los brazos cruzados, observando los grupos de mujeres que traían sus hombres para inspeccionarlos; si eran demasiado niñas negaba con la cabeza y las devolvían a tierra.

      Cuando terminaron, Jensen, su segundo, vino a su barco.

      —Una buena cosecha, ¿eh? —Era casi tan grande como Erik, pero tenía el pelo muy rubio. Discretamente, se acercó a su amigo para que el resto de los hombres no escucharan lo que murmuró—: Erik, tu hermano está diciendo a todos que le has robado una mujer que era suya. Está poniendo nerviosos al resto de los hombres. —Se encogió de hombros antes de añadir—: Ya sabes lo que opinan de que les roben.

      —Me desobedeció. Le dije que se quedara en el barco y, aunque la culpa es mía por dejarlo venir, no pienso enterrar a otra mujer porque a él le apetezca darle una paliza.

      —Lo entiendo, pero quizás deberías hablar con él.

      —Sí, lo sé —contestó, mirándolo.

      Su hermanastro, ya que la madre de Ingvarr era la mujer legítima del jarl, mientras que la de Erik solo había sido una esclava más, estaba frente a él, sentado en la cubierta sin hacer nada, excepto mirarlo provocativamente y beber hidromiel. Erik apretó la mandíbula porque estaba más que harto de él.

      —¡Ingvarr! —Su grito consiguió que se sobresaltara, pero, a continuación, lo miró con odio como siempre.

      Siempre había sabido que Ingvarr nunca aceptaría que él fuera el jefe. El padre de ambos, desde niños, los había animado a resolver sus disputas con los puños. La madre de Erik, en muchas ocasiones, le había curado las heridas llorando y suplicándole que no volviera a enfrentarse a su hermano, por entonces mucho más grande que él porque le llevaba cuatro años.

      Cuando su madre murió, desapareció la única persona en el mundo que lo había querido de verdad, pero era extraño que lo pensara ahora, mientras miraba a su hermano que seguía bebiendo de la botella para provocarle. Se acercó a él en dos zancadas y, con un movimiento rápido, se la quitó con la mano derecha y le cogió del cuello con la izquierda, entonces Ingvarr hizo una mueca como si se burlara, pero Erik sonrió al ver el miedo en sus ojos.

      —¿Por qué no estás en el remo con el resto de los hombres? —Estaba deseando que le diera un motivo para darle un buen golpe, pero con un murmullo de aceptación, Ingvarr salió corriendo para sentarse en su sitio y remar con los demás, que ya estaban en posición y lo acogieron entre risitas. No había viento y, mientras eso no cambiase, tendrían que remar.

      Jensen se acercó a él para despedirse:

      —Me voy al otro barco, te seguimos. Sal tú primero.

      Erik le hizo una indicación con la cabeza al timonel y bebió un trago de hidromiel de la botella que le acababa de quitar a su hermano. Sus ojos fulguraban mientras observaban cómo habían dejado el asentamiento después de su visita, con varias chozas ardiendo, y cadáveres por las calles, pero enseguida su mente la ocupó la mujer que había dejado en su camarote y siguió bebiendo, acodado en popa, animándose cada vez más. Cuando decidió bajar, se había terminado la botella y ya no se veía tierra; antes de irse dejó al timonel a cargo de todo diciéndole que iba a dormir un rato. Entró en la habitación silenciosamente y cerró apoyándose en la puerta con una semisonrisa, porque notaba el efecto del hidromiel.

      La muchacha estaba dormida en el suelo, debía de estar agotada. Dijo algo entre sueños, pero él no lo entendió. De repente, le molestó que ella no fuera consciente de su presencia y que estuviera tan tranquila durmiendo. Dejó la botella con un golpe sobre la mesa, lo que hizo que ella se despertara sobresaltada y cuando comprobó dónde estaba, se levantó enseguida. Él volvió a observarla detenidamente, temiendo que su mente le hubiera jugado una mala pasada y que no fuera tan bella, pero era aún más hermosa de lo que recordaba. Decidido, se acercó a ella, que retrocedió hasta dar con su espalda en la pared de madera.

      —Tranquila, mujer, no voy a hacerte daño. —Ella negó con la cabeza.

      —¡No, por favor! Déjame… por favor. —Su expresión de terror molestó a Erik, provocando que su gesto se endureciera y pareció más temible todavía. Ella intentó escapar del camarote y él la sujetó con facilidad.

      —Estate quieta —murmuró. La abrazó con fuerza, besándola en la boca, pero Yvette se resistía empujándole el pecho inútilmente. Erik le sujetó la cabeza con las manos para que no se moviera y, viendo que seguía resistiéndose, le mordió el labio inferior como advertencia, logrando que se quedara quieta unos minutos.

      Erik se separó de ella, desconcertado, porque su dolor lo molestaba y se dio cuenta de que le había hecho sangre en el labio, entonces rozó la herida con el pulgar y, siguiendo un impulso, se inclinó y lamió su sangre. Ella había dejado de llorar, pero temblaba cada vez con más fuerza, como si estuviera aterrorizada; con un gruñido de disgusto, tiró de ella para acercarla a la cama que estaba en un rincón. Yvette se resistía como podía, hasta que la levantó en brazos y la dejó caer sobre el lecho, para después echarse sobre ella. Sujetó sus muñecas con una mano por encima de la cabeza, y luego volvió a intentar besarla en los labios, pero ella apartó la cara.

      —No importa, preciosa, hay otros sitios donde puedo besarte. —Descendió besándole la barbilla hasta el cuello, donde intercaló besos ligeros y mordiscos provocativos. Lamió la unión entre el cuello y el hombro y ella se estremeció. Rápidamente, él levantó la cabeza esperando que se hubiera excitado, pero seguía pareciendo aterrada.

      —Tranquila, al final te gustará.

      Siguió tentando, besando, lamiendo y mordisqueando, deseando que no fuera una mujer tan pequeña, casi frágil. Le quitó el vestido poco después y lo tiró lejos de la cama, para seguir acariciando sus brazos y piernas, después, su mano se dirigió a sus bragas y las rasgó.

      —¡No!, ¡no! Por favor, ¡quítate de encima! —Comenzó a retorcerse como una loca debajo de él, y Erik le sujetó con más fuerza las manos, pero le daba miedo hacerle daño. La miró enfadado.

      —¡Estate quieta! —rugió.

      Le quitó la camisola dejándola desnuda y, cuando lo hizo, vio las marcas moradas que tenía en los pechos y en la cintura.

      —¿Y esto?, ¿quién ha sido? —Parecía indignado, pero ella no contestó. No podía, solo lo miraba fijamente, él aprovechó y la penetró cuidadosamente con el dedo índice.

      —Estás seca, ¿eres virgen? —Ella seguía muda.

      En respuesta a su silencio él encajó la mandíbula con testarudez e intentó excitarla metiendo y sacando el dedo despacio, provocando que ella se moviera incómoda. Después, se llevó el dedo a la boca y lo saboreó intentando escandalizarla; Yvette, al verlo, agrandó los ojos, sorprendiéndose aún más cuando volvió a meter el mismo dedo dentro de ella. Siguió moviéndolo dentro y fuera suavemente, procurando excitarla y se inclinó a la vez para chupar uno de sus pezones, teniendo cuidado de no tocar los moratones. Sorbió fuertemente un pezón, provocando que ella gimiera bajito. Cuando la escuchó, él sonrió porque su cuerpo ya le había dicho que empezaba a sentir placer, entonces dedicó su atención al otro pecho. Retiró suavemente el dedo al notar que ya estaba mojada y, apartando sus rizos íntimos, acarició su clítoris con delicadeza y ella se arqueó casi levantándolo a él, y confirmó lo que él había intuido desde el principio, que era una mujer apasionada y al sentir su deseo, él ya no pudo esperar más para estar dentro de ella. La besó de nuevo lamiendo sus labios, pidiéndole sin palabras que los abriese y ella los separó recibiéndolo con dulzura, y su lengua se rindió a las caricias de la suya. Erik exhaló un gemido anhelante, apretándola con más fuerza y su beso se tornó frenético porque ya no podía controlar más tiempo su deseo.

      Apoyándose en los brazos se irguió y exploró con la mirada el rostro enrojecido de la mujer y, con la mano derecha, acarició su monte de rizos húmedos, deleitándose en su suavidad. Se levantó para terminar de desnudarse y volvió a tumbarse enseguida, nervioso y excitado y, colocando su miembro en la entrada de ella, empujó y consiguió que entrara la mitad de su pene. Al notar lo estrecha que era, chupó sus pezones hasta que ella volvió a excitarse, momento que aprovechó para empujar de nuevo logrando que su miembro quedara encajado dentro de ella y aguantó como pudo sin moverse para que se acostumbrara a él. Yvette se quedó rígida ante la intrusión, pero, pasados unos segundos volvió a empujarlo porque había dejado de sentir placer, pero intentar mover a Erik era lo mismo que pretender mover una montaña.

      —¡Me has hecho daño!, ¡quítate de encima! —Él procuró seguir quieto un poco más, intuyendo que el dolor pasaría en unos minutos, pero los movimientos de la muchacha lo excitaron más y no pudo seguir parado, comenzando a moverse.

      Pero, a pesar de que intentó volver a besarla en varias ocasiones, ella apartó la cara todas las veces para que no pudiera hacerlo. Finalmente, él explotó dentro de ella y, poco después, se apartó tumbándose de costado, porque necesitaba seguir observándola, aunque Yvette se dio la vuelta y se acercó todo lo que pudo al filo de la cama, de espaldas a él y, a pesar de que no emitía ningún sonido, él sabía que seguía llorando y suspiró disgustado, porque le hubiera gustado abrazarla, pero no quería volver a pelear con ella; agotado, se durmió instantes después.

      Yvette se levantó en cuanto se dio cuenta de que se había dormido, se vistió como pudo y fue hacia la mesa para coger la daga que él había dejado allí. Tocó con el dedo índice la punta apretando un poco y provocando que salieran unas gotas de sangre de la yema. Así se aseguró de que estaba lo bastante afilada, de esa manera había oído que dolía menos. Despacio, colocó el cuchillo en la parte interior de su muñeca izquierda, sobre las venas. Cuando ya estaba rozando la piel, alguien tiró fuertemente de ella hacia atrás cogiéndola del vestido y, sin querer, se cortó el antebrazo haciéndose una herida larga y profunda, y cayendo del empujón sentada al suelo. Desde allí, levantó la mirada hacia Erik, que la observaba furioso.

      —¿Qué haces?, ¿estás loca? —El puñal había caído cerca de los pies de ella y, de una patada, lo lanzó al otro lado de la habitación. Luego, la cogió por el brazo sano y la levantó, gruñendo—.

      ¿Has visto lo que te has hecho?

      Intentó examinar la herida, pero ella se resistía tirando del brazo pensando que, con algo de suerte, todavía podía morir porque la sangre había empezado a gotear rápidamente corriendo por el brazo hasta la mano y desde ahí hasta el suelo. Erik la arrastró con él hasta un baúl que había junto a la cama, de donde sacó una tela blanca y suave con la que le envolvió el brazo, intentando cortar la hemorragia. Ella no dejó de resistirse en ningún momento, decidida a morir y consiguiendo que él se pusiera cada vez más nervioso.

      —¡Cálmate!

      El grito reverberó por todo el camarote y provocó que ella se quedara quieta por fin. Entonces, la cogió por la muñeca del brazo sano y, sin soltarla en ningún momento, la hizo subir detrás de él por las escaleras hasta la cubierta. Al llegar allí, buscó a uno de sus hombres con la vista y cuando lo encontró, lo llamó a gritos, provocando las miradas del resto de la tripulación.

      —¡Hjalmar! —Un hombre bajito y con unos hombros demasiado anchos para sus cortas piernas, se acercó a ellos deprisa.

      Yvette había comenzado a sudar y estaba mareada, por lo que se tambaleó rozando con su cuerpo el de Erik; este maldijo cogiéndola en brazos y dando rápidas órdenes en su idioma al otro hombre, volviendo después al camarote cargando con ella. Segundos después, entraba Hjalmar con una bolsa hecha de pieles de animales que dejó sobre la mesa. Erik lo esperaba sentado en una silla con ella en el regazo. Yvette no se enteraba de lo que ocurría a su alrededor, estaba muy blanca y cubierta de sudor, tenía el estómago revuelto y el brazo le dolía horriblemente. Erik estaba muy preocupado por su aspecto y porque la herida sangraba mucho.

      —Ten cuidado al coser, que las puntadas sean pequeñas. —Sus órdenes extrañaron al hombre que solía curar las heridas de todos cuando iban en el barco, y jamás le habían pedido algo parecido.

      —¿Qué dices?, ¿y eso qué más da, Erik? —Dejó de preguntar al ver la mirada asesina de su jefe. Además, Yvette había abierto los ojos y, al ver la aguja que el hombre estaba enhebrando intentó huir del regazo de Erik, a pesar de que se sentía sin fuerzas.

      —Así no puedo coserla, dale hidromiel hasta que esté borracha y luego me llamas. La herida tiene mal aspecto, tenemos que echarle líquido madre para matar los demonios y ya sabes cuánto duele. —Cuando Erik asintió, volvió a cubierta.

      El líquido madre se fabricaba con hierbas que los vikingos dejaban fermentar y, cuando se aplicaba en alguna herida, ayudaba a cicatrizar más rápidamente, pero el dolor que se sentía cuando tocaba cualquier arañazo era insoportable. Hasta los guerreros más curtidos no podían evitar gritar cuando Hjalmar se los echaba en alguna herida.

      Erik colocó la cabeza de la chica en el recodo de su brazo y acercó una botella de hidromiel a su boca, obligándola a beber. Ella casi se ahoga y tuvo que tragar para poder respirar. A pesar del dolor volvió a intentar levantarse, pero no pudo porque él la sujetaba con fuerza. El vikingo esperó a que terminara de tragar y la dejó respirar un par de veces y, entonces, volvió a darle de beber. Al tercer trago, ya bebía sin pelear, entonces la examinó con una ceja arqueada decidiendo si estaba lo suficientemente borracha, pero pensó que sería mejor darle un par de tragos más. Yvette lo observaba, aparentemente tranquila, recostada sobre su brazo.

      —Bebe un poco más, es la única manera de que no te duela. —Ella lo hizo e hipó a continuación, haciéndole sonreír, entonces dejó la botella en la mesa y llamó a gritos a Hjalmar, que bajó enseguida.

      Se sentó ante ellos y le pidió que apoyara el brazo de la muchacha sobre la mesa y que lo sujetara para que no se moviera. Ella los miraba demasiado borracha para preocuparse al ver que su brazo, horriblemente ensangrentado, estaba extendido encima de la mesa, y que un vikingo barbudo y sucio, estaba enhebrando una aguja para cosérselo.

      Erik la observaba admirado, aunque suponía que la valentía que demostraba procedía del hidromiel. La tenía sujeta por la cintura con un brazo, y con el otro sujetaba su brazo a la mesa. Hjalmar lo avisó de que iba a echar el líquido madre y el dolor fue tan horrible que provocó que ella gritara con fuerza y comenzara a sollozar. Dejaron el líquido unos minutos en la herida para que la limpiara por dentro y, luego, Hjalmar lo retiró con cuidado y empezó a coser; entonces, ella giró la cabeza mareada y cerró los ojos con energía, deseando morir. Erik notó su tensión y apoyó los labios en su cabeza inconscientemente.

      —Tranquila, no tardará mucho. —Hizo un gesto a Hjalmar para que se diera prisa y el otro asintió intentando, por primera vez en su vida, que las puntadas fueran regulares y lo más pequeñas posible, obedeciendo las órdenes de Erik.

      Cuando terminó su trabajo, recogió sus cosas y se fue, cerrando la puerta. Ella seguía con los ojos cerrados.

      —Ya está, ¿ves cómo no ha sido para tanto? —Como no se movía, se inclinó sobre ella y escuchó un suave ronquido que le hizo soltar una carcajada.

      La acostó después de desnudarla con cuidado y se sentó junto a ella en la cama observando sus formas perfectas y su preciosa piel. Puso una mano sobre su muslo, observando la diferencia de color que había entre los dos, ella era mucho más blanca que él. Aprovechando que estaba dormida, acarició con suavidad su pierna hasta llegar a la cadera y luego a la pequeña cintura, después, cogió su mano y rozó con el índice su palma llena de callos.

      Una mujer como ella merecía ser tratada como una reina y no hacer los peores trabajos, como si fuera una esclava. Aunque ahora lo era, desde luego, y era suya. Por fin tenía que agradecer algo a su hermano, por haber puesto en sus manos a aquella diosa. Besó su mano y se desnudó, porque necesitaba poseerla otra vez. Sentía algo extraño, como si ella le perteneciera, pero también como si él le correspondiera a ella y tuviera que completar su unión de alguna manera. Algo dentro de él le decía que tenía que hacerlo.

      De repente, recordó la profecía. Quizás ella era la única para él, su otra mitad, la que podía conseguir que viviera en paz con el berserker. Acarició su cabello, admirado por los rizos negros y brillantes y separó sus piernas para poder tumbarse sobre ella, sujetando su peso sobre los antebrazos para no dañarla. Besó de nuevo sus labios, lamiéndolos golosamente e inspiró el olor dulce de su piel llevándolo a sus pulmones. Después, volvió a besarla suavemente, porque quería que se despertara con su beso y sin que se asustara.

      Yvette soñó con un beso que la calentaba por dentro hasta que abrió los ojos, y vio a Erik mirándola apasionadamente. Y volvió a besarla dulcemente, quizás por eso, ella, esta vez, correspondió a su beso. No podía pensar con claridad, pero, sin embargo, sus sentidos se habían agudizado. El deseo hacía que la sangre corriera caliente por sus venas, lo que mezclado con el hidromiel hacía que, ahora, el vikingo le pareciera sumamente atractivo. Lo deseaba y quería estar más cerca de él, por eso le echó los brazos al cuello y se apretó contra su cuerpo duro y sólido. Sintió cómo él se estremecía y la abrazó como si quisiera que sus cuerpos se fundieran en uno y su beso se volvió más exigente, tanto, que parecía querer devorarla. Yvette tuvo un repentino recuerdo del dolor que había sentido en su anterior unión, y encontró la fuerza de voluntad suficiente para empujarlo por el pecho, pero solo consiguió que él riera y susurrara algo en su oído:

      —No te preocupes, esclava, a las mujeres solo os duele la primera vez. A pesar de que he intentado controlarme para que no te doliera, estaba demasiado excitado, pero te prometo que, ahora, disfrutaremos los dos.

      —¡No!, por favor, déjame. —Lo empujó, intentando alejarlo de sí, hasta que notó un fuerte dolor en el brazo y vio la venda. ¡No había sido un sueño, le habían cosido el brazo!

      —Deberás tener cuidado con ese brazo durante unos días, no me gustaría que esa herida no se cerrara bien —su voz sonó severa, pero cualquier pensamiento lógico que Yvette pudiera tener en su mente, se borró cuando él volvió a acariciar sus pechos—.

      Eres la mujer más bella que he visto nunca. —Paseó la mirada por su rostro y volvió a lamer sus pechos acariciándolos alternativamente. A la vez, volvió a mimar su pubis, penetrando en él suavemente con el índice.

      Yvette no había conocido nunca sensaciones como las que estaba teniendo y, ni siquiera sabía que una mujer pudiera sentirse así. Comenzó a gemir moviendo la cabeza como si negara la realidad, con los ojos cerrados, hasta que tuvo su primer orgasmo y, entonces pensó que moriría, que era imposible sentir semejante placer sin morir. Y mientras recuperaba la respiración, Erik esperó, tranquilo, hasta que ella abrió sus ojos violetas y lo miró.

      —Eres muy apasionada. —Ella enrojeció de placer. No entendía qué le pasaba, pero se sentía satisfecha y relajada.

      —Esto es pecado, estoy segura. Aunque nunca oí a Marianus hablar sobre ello —su voz sonaba muy débil.

      —¿Quién es Marianus?

      —El monje que había en nuestro asentamiento. Yo vivía con él, pero le ha matado el malvado que me secuestró. —Su tristeza llegó al corazón de Erik sin que pudiera evitarlo.

      —Lo siento… —La miró, sorprendido consigo mismo, por no saber cómo dirigirse a ella—. ¿Cómo te llamas?

      —Yvette —contestó, después de inspirar hondo, porque otro temblor producido por el placer acababa de atravesar su cuerpo.

      —Yvette, siento mucho que muriera tu amigo. No eran esas mis instrucciones, no tenía que haber muerto nadie —intentó explicárselo, aunque jamás daba aclaraciones a nadie—. Hace un par de años, nos establecimos en unas nuevas tierras, es un buen lugar para vivir, pero casi no hay mujeres. Sé que te puede parecer algo salvaje, pero este viaje solo ha sido para capturar mujeres, así se ha hecho en mi pueblo desde que tenemos recuerdo. Pero ya hablaremos de todo eso, ahora, terminemos lo que hemos empezado.

      

      —¿Hay más? —Agrandó los ojos, incrédula.

      —Sí. Pero ahora intentaré que disfrutemos los dos. —Sonrió traviesamente volviendo a penetrarla sin avisar. Ella se tensó esperando el dolor que había sentido la vez anterior, pero en esta ocasión no lo sintió y pasado un minuto se relajó y comenzó a disfrutar, agarrándose tímidamente a sus hombros.

      Cuando todo terminó, un exhausto Erik se dejó caer en su lado de la cama y, poco después, Yvette se había quedado dormida. Él sabía que su buena disposición se debía al hecho de haber bebido hidromiel, pero si era necesario, tendría siempre una jarra a punto para que no se le negara. Se volvió hacia ella abrazándola para que no pudiera volver a levantarse sin que se diera cuenta. Después, cerró los ojos y se durmió.

      Yvette se despertó desorientada y sintiendo algo pesado en la cintura que le impedía moverse, pero lo peor era cómo le ardía todo el cuerpo. Palpó con la mano derecha el peso que notaba en la cintura y se sobresaltó al darse cuenta de que era un musculoso brazo que le cubría parte de la cadera, y que una mano se extendía sobre su estómago. Levantó el brazo con esfuerzo y muy despacio para que el vikingo no se despertara, después, se movió poco a poco hasta que consiguió ponerse de pie, pero cuando lo hizo sintió un fuerte dolor en el brazo izquierdo, pero no lo miró hasta que estuvo junto a la mesa. Al hacerlo, vio que se le debía de haber hinchado mientras dormía, porque la venda estaba mucho más apretada. Pero lo primero era lo primero, tenía que buscar un orinal porque no podía aguantar más.

      Erik se despertó sobresaltado al notar que el sitio donde dormía la muchacha estaba vacío y levantó la cabeza para buscarla por la habitación. Estaba sentada con las manos en el regazo y la cabeza inclinada, como si estuviera rezando. Lo sabía porque había visto a su madre en esa misma postura muchas veces, también había intentado enseñarle a rezar a él, pero cuando su padre se enteró, le dio una paliza y su madre dejó de instruirle.

      Se levantó sigilosamente y fue hacia ella; ya se había vestido y hasta se volvió a poner la odiosa tela que llevaba en la cabeza cuando la había conocido. Ella lo observaba fijamente, pero sin moverse. Erik se fijó que se sujetaba el brazo herido con la mano derecha, como si así intentara calmar el dolor. Cuando llegó a su lado, sin decir nada, lo cogió suavemente para verlo, pero, afortunadamente, la venda no estaba manchada de sangre, por lo que la herida no se había abierto. Algo más tranquilo, se puso los pantalones y se giró hacia ella.

      —Ven, vamos arriba. Tengo que ver cómo va todo.

      Le cogió de la mano sana y tiró de ella para que lo siguiera. Ya en cubierta, los hombres los miraron con curiosidad; al fin y al cabo, llevaban varias horas encerrados, y todos se imaginaban lo que habían estado haciendo. Ella se ruborizó y bajó la vista imaginándose lo que pensarían.

      —¡A trabajar!, ¿no tenéis nada que hacer? —Erik rugió furioso al escuchar alguna murmuración mientras avanzaban y, desde ese momento, ninguno se atrevió a volver a mirarlos.

      Erik, indiferente a todos, se dirigió al timón arrastrando a la chica tras él, el timonel llevaba demasiadas horas sin reemplazo; normalmente, le hubiera sustituido mucho antes, pero ella lo había distraído. Era raro en él, porque todos sus marineros sabían que, antes que cualquier mujer, estaba su drakkar. Detrás del timón había un recodo tallado en la madera que se podía utilizar como asiento, e hizo que Yvette se sentara allí porque no pensaba dejar que se escapara de su vista ni un momento, después de lo ocurrido. Tomó el timón entre sus manos y entonces escuchó la voz ronca de ella detrás de él:

      —¿Puedo beber agua? —Él sonrió, negando con la cabeza.

      —No tenemos agua, pero puedes beber hidromiel. Es lo único que llevamos para calmar la sed. —Sujetó el timón con una mano mientras giraba la cabeza para verla. Ella se mordía los labios, y le pareció que estaba bastante roja, un poco raro porque no hacía calor.

      —De acuerdo, ¿dónde está el hidromiel? Iré a por él porque necesito beber. —Erik hizo un gesto a Hjalmar para que le acercara un vaso del barril de hidromiel que tenían en cubierta. Cuando lo trajo, se lo entregó a ella, que se lo agradeció educadamente

      —Gracias, Hjalmar. —Él se quedó mirándola, esperando el vaso, pero ella lo bebía muy despacio y por su cara, no parecía gustarle demasiado el sabor.

      —¿Te duele el brazo, muchacha? —Le sorprendió escuchar a alguien más hablando en su idioma. No sabía que la mayoría de ellos lo hablaban, debido a sus numerosos viajes como comerciantes.

      —Sí, un poco, es como si me quemara por dentro.

      —Mañana hay que cambiar el vendaje. Te volveré a echar líquido madre, pero deberías beber dos o tres vasos antes, así te dolerá menos.

      —Tengo mucha sed, pero Erik me ha dicho que no hay agua. —Terminó de beber rápidamente porque le daba vergüenza que aquel hombre estuviera esperando por ella, y le devolvió el vaso. Pero él no parecía tener prisa por marcharse, sino que se quedó observándola detenidamente. Entonces ella se decidió a preguntarle algo que le rondaba por la cabeza desde que se había levantado—.

      ¿Dónde están el resto de las mujeres? —Parecía que le iba a contestar, pero Erik no lo dejó.

      —¿No tienes nada que hacer, Hjalmar? —Se había dado la vuelta para mirarlos y le habló enfadado.

      —¡Sí! Ya me voy, ¡cómo te pones! —A pesar de cómo estaba, se acercó a su jefe y susurró para que ella no lo escuchara—: Esa chica debería taparse con algo, porque está temblando. —Erik se volvió con el ceño fruncido para observarla y apretó los dientes enfadado, ya que era cierto.

      —Está bien, tráele algo para taparse, pero no hables más con ella.

      —De acuerdo, de acuerdo, ahora vuelvo.

      —¿Dónde están el resto de las mujeres? —Erik hizo como si no la hubiera escuchado porque no tenía ganas de hablar con ella. Y siguió mirando al horizonte, manteniendo firme el timón.

      —¿Puedo verlas? Quiero hablar con ellas.

      Erik siguió callado observando que el mar estaba cambiando y se sorprendió al ver que la muchacha, de repente, estaba a su lado y que se tambaleaba. El mar estaba empezando a picarse y él alargó el brazo izquierdo para sujetarla.

      —¿Por qué te has levantado?

      —Erik, por favor, déjame ver a las otras mujeres.

      —No. ¡Siéntate y cállate! ¡Por Odin, cuánta guerra das! —Volvió a mirar al frente esperando que cumpliera sus órdenes sin rechistar y se tranquilizó al ver que ella agachaba la cabeza y volvía a sentarse. En ese momento, Hjalmar le trajo una piel para que se tapara. Yvette sabía que se estaba poniendo enferma, a veces tenía calor y otras frío. Se tocó las mejillas y se dio cuenta de que estaba ardiendo, pero no dijo nada. Poco después, se quedó amodorrada y al hacerlo, la piel se escurrió de sus manos cayéndose al suelo. Minutos después tiritaba por la fiebre y, mientras el drakkar surcaba el mar oscuro y frío a toda velocidad, Yvette caía en un sueño cada vez más profundo. A solo dos metros de Erik que, sin percatarse de lo que ocurría seguía mirando al frente, enfadado.
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      Había vuelto a ser una niña y su madre la abrazaba y la besaba jugando mientras reían como locas; luego, la montó con ella en su yegua para dar un paseo. Las dos llevaban el pelo suelto ondeando al viento e iban descalzas. Yvette parloteaba continuamente girando la cabeza para ver a su madre. Estaban en pleno verano, y después irían al río a bañarse antes de que volviera su padre de los campos.

      

      Erik la miraba fijamente, sentado en la cama junto a ella. Estaba muy preocupado porque, a pesar de estar ardiendo de fiebre, la mujer reía. Quizás tenía razón Hjalmar y se estaba volviendo loca, pero él no lo creía. Volvió a mojar el paño para refrescarla como llevaba haciendo desde hacía un par de horas. Los moratones parecían terribles, algunos eran negros y otros se estaban volviendo de un color amarillo verdoso y le cubrían parte de los pechos y la cintura. Acarició uno de ellos con la punta de su dedo índice, maldiciendo a Ingvarr. Nunca había aprobado que maltratara a las mujeres, pero Yvette, además, tenía la piel demasiado fina para ese trato.

      —¡Madre, no te mueras, por favor, no me dejes sola con padre! —Su rostro se contorsionó a punto de sollozar, aunque seguía soñando. A Erik se le retorcía el corazón y no pudo resistirlo por más tiempo.

      —Yvette, despierta —la habló suavemente, pero ella siguió sollozando en silencio como si lo hubiera perdido todo en la vida—. Es un sueño, Yvette.

      Ella siguió soñando y hablando en voz alta de Marianus, de sus clases con los niños y de un tal Olaf con el que se iba a casar, al que Erik odió desde ese instante.

      —¿Cómo está? —A Hjalmar, el viejo lobo de mar parecía gustarle la muchacha, porque no recordaba que se hubiera preocupado tanto por nadie.

      —Peor, está ardiendo. ¿No puedes darle nada?

      —No, ya te lo he dicho. Sabes que no soy curandero —se encogió de hombros—, lo único que hago es remendar las heridas, pero podríamos volver a echarle el líquido madre para limpiarle el corte. Además, hay que cambiarle la venda.

      —De acuerdo. ¿Se la quito yo?

      —Sí, voy a por mis cosas, pero tienes que hacer que se siente para poder hacer la cura.

      Erik intentó que se sostuviera y al ver que era imposible, se sentó contra la pared y luego hizo lo mismo con ella, colocándola delante de él para que se apoyara en su pecho. Yvette solo se quejó cuando Hjalmar comenzó a quitarle la venda, entonces los dos vikingos se miraron porque la venda estaba pegada a la carne.

      —Mal asunto, eso es que está supurando. —Erik asintió serio porque había visto demasiados hombres heridos que luego morían en su casa, ya que su sangre se había envenenado. Además, era una muerte muy dolorosa. La mayoría de las veces, si había un curandero cerca, solía darles alguna poción para que se durmieran y sufrieran lo menos posible.

      Cuando levantó el último trozo de tela pudieron ver que la herida estaba hinchada y los bordes eran irregulares. Como bien había aventurado Hjalmar, estaba supurando. A Erik le parecía una herida bastante fea.

      —¿Qué opinas? —Miró al otro hombre que observaba la herida minuciosamente.

      —Tiene muy mal aspecto, Erik, no creo que...

      —¡Calla!, no lo digas. —Tan solo pensarlo sentía que perdía la cabeza.

      —Si estuviera aquí Helga… —insinuó.

      —¿Qué quieres decir, que ella podría salvarla?

      —Sí, le he visto curar heridas como esta, aunque no sé si llegaremos a tiempo, pero es la mejor sanadora que conozco.

      —Lo sé. —A pesar de que no le apetecía nada verla, haría lo que fuera para que la muchacha se recuperara—. Está bien, se la llevaré en cuanto lleguemos. ¡Ahora, límpiaselo lo mejor posible y vuelve a vendarlo!

      —Sí, ya voy —la voz del marinero sonó algo temblorosa porque Erik volvía a tener ese brillo extraño en los ojos que todos sus hombres temían.

      La mente de Erik comenzaba a escapar a su control, y él se concentró en Yvette para no empezar a gruñir como un animal rabioso. Hjalmar volvió a mirarlo a los ojos, y, asustado, siguió trabajando en el brazo lo más rápido posible. La chica se quejó por el dolor y abrió los ojos, mientras en su rostro aparecía una mueca de agonía.

      —¡No!, déjame, me haces daño, ¡por favor! —gritó, angustiada.

      —Erik, no dejes que se mueva. ¡Sujétala! —Ella se resistía débilmente murmurando frases sin sentido—.

      ¡Erik! —Hjalmar lo miró porque había dejado de sostener a la muchacha.

      Pero Erik tenía sus propios problemas; en ese momento luchaba para que el espíritu que llevaba dentro como una condena, no tomara el mando de su mente. No sabía por qué le estaba pasando ahora, ya que habitualmente, la posesión siempre ocurría en medio de una batalla. El berserker se manifestaba en esos momentos, imponiéndose al hombre para llenar su cuerpo con la fuerza y la furia de su espíritu, y así vencer en la lucha.

      —Hjalmar acaba pronto, vete y cierra la puerta con llave. Ya no puedo retenerlo mucho más —su voz sonó siniestra, como si procediera de algún lugar lejano y sórdido.

      Cuando Hjalmar volvió a bañar la herida con el líquido madre, la muchacha perdió el conocimiento.

      —¿No debería llevarme a la chica? —Le daba un poco de miedo dejarla allí con su jefe en ese estado, pero Erik se irguió amenazante al contestar:

      —¡No! —rugió, y sus ojos se volvieron incandescentes con solo imaginar que alguien pudiera separarla de él. Hjalmar terminó la cura rápidamente sin atreverse a añadir nada más, salió corriendo y cerró la puerta.

      Erik se levantó de la cama dejando tumbada a Yvette, que al menos parecía estar más tranquila. Entonces él sintió que todo su cuerpo comenzaba a temblar con fuerza. Era el comienzo de la transformación. Respiró hondo intentando serenarse porque no podía perder el dominio de sí mismo, no, con ella a su lado. Sus ojos cambiaron y comenzó a ver todo lo que había a su alrededor de color azul, después sus músculos ardieron haciéndole gruñir por el dolor mientras se hinchaban al máximo.

      Se desnudó respirando agitadamente y la desnudó a ella con mucho cuidado, ya que sus uñas habían crecido transformando sus manos en garras. Toda su mente estaba concentrada en no herirla, porque antes que hacerle daño, se mataría.

      Pero, cuando el monstruo tomó posesión de su mente, a pesar de sus esfuerzos, lo hizo para que supiera que, su propia esencia, al proceder en parte del berserker, podía servir para que la mujer sobreviviera. Por una vez, no mataría a nadie en un acceso de locura, sino que utilizaría su poder para salvar una vida, la más importante para él. Su instinto le decía que era posible.

      Ella seguía inconsciente, afortunadamente, porque no quería que lo viera en ese estado. Si supiera lo que era en realidad, se asustaría e intentaría huir haciéndose más daño. Así que abrió sus piernas con las manos y se tumbó colocando sus muslos entre los de ella. Los dos estaban ardiendo, ella por la fiebre y él por la posesión.

      Todos sus sentidos se habían magnificado, de manera que podía oler la enfermedad en su aliento. Sabía que no sobreviviría si no hacía algo y, aunque dudó un momento, porque no quería hacerle daño, a continuación, lamió sus labios resecos y mordió su cuello rascándolo apenas, conteniéndose para no hacerle sangre, aunque lo que realmente quería era marcarla. Lamió sus pechos y sorbió sus pezones con fuerza, y ella se despertó. Estaba muy roja y lo miraba con los ojos entrecerrados como si le costara mantenerlos abiertos. Su voz era muy ronca.

      —¿Quién eres? —No parecía recordar lo que había pasado.

      —Soy tu otra mitad. Soy tuyo —su voz sonaba terrible, casi demoníaca, pero ella no pareció notarlo—. Estás enferma, pero no dejaré que mueras.

      —Tengo calor y me duele mucho el brazo. —Por su voz, Erik se dio cuenta de que su fuerza vital se iba apagando.

      —Bésame. —Ella no apartó la cara, aunque él sabía que estaba demasiado cansada como para oponerse y la besó profundamente, entregándole su alma—.

      Tócame, Yvette —suplicó y ella levantó su brazo sano, posando la mano en la mejilla de aquel gigante de ojos brillantes, con dulzura.

      —Esto parece un sueño, así que supongo que estoy muerta. ¿Estamos en el cielo? —Él volvió a besarla impulsivamente y le acarició los pechos, recordando cuánto le gustaba. Luego, tiró de sus pezones y los mordisqueó—.

      ¡Para!, creo que no me encuentro bien. —Erik levantó la cabeza.

      Seguía muy pálida y sus ojos comenzaban a estar vidriosos. Su corazón se aceleró debido al miedo por primera vez en su vida, al notar que no les quedaba casi tiempo. Colocó su miembro a la entrada del sexo de la mujer y empujó con tanta fuerza, que la impulsó hacia atrás, por lo que tuvo que sujetarla para que no se moviera. Yvette gimió con los ojos cerrados, pero sin fuerzas para quejarse de ninguna otra manera. El cuerpo de Erik se movía entrando y saliendo de ella, con el cuerpo brillante por el sudor que le escurría por la cara hasta los pechos de ella.

      De repente, se dio cuenta de que Yvette ya no se movía y gruñó asustado; colocó la cabeza en su corazón para escucharlo. Latía lento y débil, pero seguía viva y siguió empujando sin descanso y, cuando eyaculó en su interior, gimió porque el placer se mezcló con un dolor punzante, como si el fluido que había compartido con ella hubiera salido de lo más profundo de su alma.

      Se desplomó a su lado notando que, poco a poco, volvía a ser él mismo. Sus garras retrocedieron hasta esconderse debajo de sus uñas humanas y su visión volvió a ser normal, al igual que sus músculos. Arropó a Yvette, pero él prefirió seguir así, aunque estaba desnudo, porque todavía sentía mucho calor, pero, por su experiencia, su cuerpo tardaría un rato en recuperarse. Volvió a observar la cara de la muchacha, que parecía tener algo más de color. Tendría que llevársela a Helga en cuanto llegaran. Cerró los ojos cansado, porque ya no estaba acostumbrado a la posesión, desde que había dejado el ejército, por eso hacía mucho que no las tenía. Se durmió abrazado a ella. Y su último pensamiento fue para el berserker, porque él la había reconocido como la elegida. Aunque a Erik le había costado más tiempo hacerlo.

      Hjalmar dio un par de golpes en la puerta y al no recibir respuesta, después de un par de minutos volvió a llamar. Erik abrió desnudo y enfadado, pero sus ojos eran normales.

      —¿Qué quieres?

      —Estamos llegando. He bajado a avisarte porque imagino que tienes prisa para llevar a la chica a que la vea Helga.

      —Sí, que Jensen se encargue de todo, no quiero problemas con las mujeres. Dile que quiero que las lleve todas a su granja y mañana o pasado ya veremos cómo se reparten. Recuerda a los hombres que hay para todos.

      —De acuerdo. —Erik cerró la puerta de un golpe y se vistió, después, hizo lo mismo con ella, pero, aunque intentó despertarla, no pudo. La llevó en brazos y subió a cubierta.

      El drakkar había sido arrastrado hasta la arena en la playa como hacían siempre y casi todos los marineros y las nuevas esclavas ya habían desembarcado. Bajó la rampa que dos de sus hombres mantenían sujeta para él y se dirigió a su caballo, que esperaba en un establo del puerto desde que había embarcado.

      Gullfaxi parecía malhumorado, como siempre, y pifiaba nervioso y pateando el suelo desde que había olido a Erik. El dueño de los establos lo miraba preocupado porque, con lo grande que era aquel caballo podía tirar la pared de una patada en cualquier momento. El vikingo entró en los establos y dejó en un banco a Yvette para tranquilizar al caballo. Era algo que solo podía hacer él, porque Gullfaxi era demasiado temperamental y gigantesco para que nadie más se atreviera a hacerlo. De hecho, ya había coceado a dos hombres que habían intentado montarlo. Era un caballo que tenía el pelo del cuerpo rubio y las crines casi blancas, sus ojos eran azul celeste y su expresión tremendamente malvada. Porque, aunque los caballos, generalmente no gesticulaban, este había aprendido a hacerlo.

      Después de tapar cuidadosamente a la chica con su propia capa, entró para ver cómo lo recibía su amigo. Era habitual, cuando estaban algún tiempo sin verse, que se pusiera algo bravucón y Erik tenía que demostrarle quién mandaba. Ahora olisqueaba el aire como si hubiera algo que lo interesara, incluso se acercó olisqueando a la parte delantera del establo, donde Yvette estaba tumbada, separada de él solo por una pared de madera. Gullfaxi siguió oliendo su lado de la pared, centrándose en la parte donde ella tenía apoyada la espalda. Erik se alejó un poco, asombrado porque nunca lo había visto tan curioso, lo palmeó en el cuello con cariño y el caballo retrocedió, nervioso.

      —¡Eh!, tranquilo, amigo, ¿dos días y ya no te acuerdas de mí? Necesito que te portes bien, no como siempre. —Le echó una manta en el lomo y encima colocó la silla, luego cogió la brida que era lo que más le costaba que aceptara, pero en esta ocasión estuvo sospechosamente tranquilo dejándose ensillar sin pelear, por lo que Erik lo tuvo preparado en un par de minutos, casi parecía que el animal supiera que tenía mucha prisa.

      Cuando terminó de prepararlo, apoyó un momento la cabeza en el lomo del caballo y respiró hondo un par de veces, porque nunca, en toda su vida, había tenido miedo hasta ahora. Volvió junto a la mujer y se puso en cuclillas para tocar su cara con suavidad. Seguía ardiendo, incluso le pareció que más que antes; iba a cogerla en brazos para subirla al caballo, cuando abrió los ojos y lo miró fijamente sin hablar.

      —¿Cómo te encuentras? —Peinó su pelo con los dedos, echándoselo hacia atrás para que no le molestara en la cara, mientras ella intentaba incorporarse, aunque no pudo—. Tranquila, escucha, ahora tenemos que montar a caballo, pero iré contigo, no tengas miedo. Déjame que te coja en brazos. —Ella intentó levantar el brazo sano hasta el cuello de Erik para sujetarse, pero estaba demasiado débil.

      —Me dan miedo los caballos. —Casi no se la escuchaba.

      —No te hará nada, no te preocupes. —Ella miró el animal y se pegó más a Erik.

      —Es muy grande. —La acercó en sus brazos a Gullfaxi para que la oliera, porque así se acostumbraría a ella. El caballo la olfateó delicadamente y rozó con el hocico la cara de Yvette. Ella levantó una mano algo temblorosa y posó la mano entre las orejas del equino mientras se miraban, y Gullfaxi se inclinó lo suficiente para que mantuviera la mano allí todo el tiempo que quisiera. Cuando el brazo de ella resbaló, Erik la miró y vio que se había dormido de nuevo o que se había desmayado, por lo que la subió al caballo y él lo hizo detrás. Luego, la sentó de lado apoyándola en su cuerpo, para poder sujetarla mejor.

      Gullfaxi aguantó todos sus movimientos, extrañamente tranquilo, pero una vez que recibió la orden de Erik de que saliera del establo, salió como una flecha de allí. Aunque había pocos kilómetros de distancia hasta la cabaña de la curandera, tuvo que parar un par de veces por el camino porque Yvette se quejaba durmiendo, pero no pudo despertarla y, después de la última parada, le pidió a Gullfaxi que corriera lo más deprisa que pudiera. Cuando llegaron a la cabaña, bajó con ella en brazos y respiró al ver que había luz dentro de la casa. La anciana abrió en cuanto llamó y se quedó mirándolo fijamente; luego, observó a la muchacha que llevaba en brazos.

      —Hola, Erik, no creía que volvería a verte por aquí. Esa chica debe ser importante para ti. —Se apartó para dejarlo entrar—. Pasa y déjala en la cama. —Erik siguió a Helga que iba alumbrando el camino con una vela.

      En cuanto dejó a Yvette en la cama, Helga le dijo que necesitaba más luz para verla bien.

      —Enciende la antorcha que hay en la pared con el fuego de la chimenea. —Mientras la obedecía, los ojos rodeados de arrugas de la curandera observaron en la penumbra a la chica y luego hizo lo mismo con el vendaje, aunque sin tocarlo. Cuando Erik volvió con la antorcha encendida, la anciana miraba a Yvette como si fuera un ser extraño al que no supiera cómo tratar.

      —¿Qué le ha pasado en el brazo? —Ya había comenzado a desenrollar la venda.

      —Se hirió con mi daga por error. —Se encogió de hombros sin ganas de dar explicaciones y ella supo que no le estaba contando todo.

      —La verdad, Erik —le dijo. Mientras esperaba, siguió separando la venda del brazo con cuidado.

      —Quería cortarse las venas. La empujé al suelo para que no lo hiciera, pero no pude evitar que, por accidente, se hiriera en el brazo.

      —Comprendo, ¿es una esclava?

      —Sí, la apresamos hace un par de días en Islandia. Sabes que necesitamos mujeres, si no, la colonia no sobrevivirá.

      —Y si es una esclava… ¿qué haces tú aquí con ella?, podrías haberla enviado con uno de tus hombres.

      —No, porque…. creo que es mi compañera.

      —¿La de la profecía? —Ella lo miró con la venda en la mano, asombrada por primera vez en mucho tiempo—. Pero tú no crees en la profecía —aseguró—. Tu madre y yo nos peleamos tantas veces contigo por ella, que estaba segura de que nunca cambiarías de opinión.

      —Lo sé, pero ha ocurrido algo. Tú sabes que desde pequeño no he podido sentir nada aparte de una furia intensa y pensaba que nunca sería capaz de tener otro sentimiento que ese. Pero ella —la señaló con la cabeza—, hace que sienta. Además, hace unas horas me transformé y, por primera vez, pude controlar al berserker.

      —¡Es cierto, entonces! ¡Es ella! —La mujer sonrió contenta, mirando a la chica.

      —Sus ojos son violetas —afirmó, pero la anciana que estaba examinando el brazo se había asustado al ver la herida, a pesar de su experiencia.

      —Erik, esto está muy mal, ¿qué le habéis echado?

      —Líquido madre. Hjalmar la cosió y le echó dos veces líquido madre.

      —¡Ay, por todos los dioses! ¿Todavía te fías de ese chapucero? —Movió la cabeza sin entenderlo—. Esta pobre niña puede morir, ¿lo sabes?

      —¡No!, ¡tienes que salvarla! —exigió, furioso.

      Helga contestó tranquila, porque nunca le había tenido miedo y no iba a empezar ahora:

      —Lo intentaré, Erik. Tengo que abrir la herida de nuevo, limpiarla y poner un emplasto de hierbas, luego, cuando consiga sacar toda la suciedad, volveré a coser. Tiene que quedarse aquí.

      —Ven a mi granja, puedes quedarte allí y cuidarla.

      —¿Quieres que la cure o no? —lo miró muy seria—, pues esas son las condiciones. —Él sabía que así era como actuaba Helga cuando tenía un enfermo a su cargo. Era lo mejor que podían hacer, pero no le gustaba que Yvette desapareciera de su vista.

      —Está bien, pero vendré a verla.

      —Me lo imagino, pero creo que no te vendría mal acercarte a tu casa, prepárate a lo que vas a encontrar allí. —Los labios de la anciana se afinaron porque le desagradaba profundamente lo que había oído—. Los rumores sobre lo que está pasando allí son muy feos.

      —Pero ¿qué dices?, si solo he estado fuera dos días… —Sin esperar su contestación, se acercó a Yvette preocupado por su inmovilidad y volvió a tocarle la frente—. Sigue ardiendo.

      —Tendrás que quedarte durante la cura para sujetarla. Lo que le voy a hacer le va a doler.

      —Está bien.

      —Sería mejor que te sentaras con ella en la silla, así podrías sujetarle el brazo. —Lo miró a los ojos antes de decirle—: Lo haré lo más rápido que pueda, para que sufra lo menos posible.

      Él se sentó con ella encima, como en el barco, pero esta vez con su mano sujetó el brazo de ella a la mesa, para que no pudiera moverlo. Helga observó los bordes de la herida, que estaban muy hinchados, y cortó los puntos con unas tijeras dejando salir la infección, y después, apretó para estar segura de que salía todo.

      —¡No!, ¡me duele mucho, por favor! —Yvette se había despertado por el dolor, pero casi no tenía fuerzas para hablar.

      —Tranquila. —Ella lo miró con los ojos llenos de lágrimas, y él se dio cuenta de que todavía no la había visto sonreír y se prometió a sí mismo que conseguiría que lo hiciera, pero antes tenían que lograr que se curase.

      —¡Soltadme y dejadme morir!, por favor. —La habían despertado de un sueño plácido y lleno de paz, donde no existía el dolor para volver a ese infierno de sufrimiento.

      —No digas eso. Helga te cuidará, ella conseguirá que te cures.

      La anciana terminó de limpiar la herida, y comenzó a rellenarla con el emplasto de hierbas que había preparado.

      —Esto te va a escocer, niña, pero luego te sentirás mucho mejor. —La mezcla de hierbas conseguiría limpiar toda la herida, pero también haría que le ardiera el brazo durante un buen rato.

      Erik tuvo que sujetarla más fuerte porque ella volvía a resistirse mirándolo como si él fuera el culpable de todo,

      —¿Por qué siempre me haces daño? —Erik se sintió dolido por primera vez en su vida y no supo cómo contestar. Helga, al ver cómo se comportaba con la chica, se quedó asombrada y suavizó su expresión hacia él, deseando que su madre hubiera podido verle así.

      —No quiero hacerte daño, pero tienes que curarte —su voz era ronca, pero no por el berserker, sino porque sentía la garganta oprimida.

      Helga terminó de vendar el brazo y luego le dio una infusión para que bebiera, aunque tuvieron que sujetarla entre los dos para obligarla a tomársela. Después, la acostaron y, en cuanto le hizo efecto la tisana, se durmió, entonces Helga lo miró astutamente.

      —Es cierto, entonces. Es tu elegida.

      —Eso creo. Helga, recuerdo una parte de la profecía, pero no toda, ¿mi madre no te dejó a ti el pergamino?

      —Sí, yo lo guardé. Aunque en ese momento no supe por qué lo hacía, pero ahora parece que hice bien.

      —Necesito leerlo. —Helga se levantó y fue al salón para buscar en un viejo baúl de madera; del fondo sacó una piel doblada y dentro de ella había un pergamino escrito en nórdico antiguo.

      —¿Sabes leerlo?

      —Sí, pero me lo llevaré a casa para verlo tranquilamente, si no te importa. —Sabía que le pertenecía a él, pero después de lo que había hecho por Yvette, la trataría con el respeto que merecía.

      —Llévatelo.

      Erik se acercó a la cama y acarició uno de los rizos de Yvette, luego miró a la anciana.

      —¿Se recuperará?

      —Es posible. Es joven y creo que la hemos cogido a tiempo. Haré todo lo que pueda.

      —Cuando estaba con ella en el barco, he sentido cómo perdía su fuerza vital. Se estaba apagando y he tenido la necesidad de traspasarle parte de la mía.

      —Comprendo, ¿y qué ha ocurrido cuando lo has hecho? —Lo miraba intensamente, interesada, como si de verdad lo comprendiera.

      —Me ha parecido que estaba más tranquila y su corazón latía con más fuerza.

      —Sabes que es muy peligroso que la tomes cuando el berserker tiene el control sobre ti.

      —Lo sé, pero al berserker le gusta, lo noto y, por primera vez, fui consciente durante una posesión de lo que hacía. Y él tomó el control por ella, para intentar que viviera. No sabía que se podía controlar la posesión de un berserker, nunca lo había oído —se encogió de hombros—, por eso, muchos de los guerreros berserkers que no recuperan el control de sus cuerpos, se suicidan.

      —Puede ser tu única esperanza de vivir como un hombre normal.

      —Sí, por eso ella es tan importante.

      —Lo entiendo, Erik, y ya te he dicho que haré todo lo que pueda. Sobre todo, en recuerdo de tu madre. Tú sabes cuánto la quería. Bueno, vete ya, esta niña necesita tranquilidad y quietud por encima de todo.

      —Está bien, me voy, pero volveré mañana.

      Se acercó una última vez a Yvette y le dio un suave beso en los labios. Luego, salió de la cabaña.
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      Aunque no había demostrado su preocupación ante Helga, por el camino a casa hizo correr a Gullfaxi como si compitieran en una carrera, porque se imaginaba lo peor. El caballo movía con rapidez sus largas y fuertes patas por el simple placer de hacerlo, después de pasar varios días sin salir a correr. Incluso cuando Erik por fin vio su casa a lo lejos mientras se ponía el sol y tiró de las riendas para frenarlo, el animal se resistió un poco.

      —Tranquilo, amigo. —Le palmeó con fuerza en el cuello y el animal bailoteó sobre sus pezuñas enérgicamente, deseando volver a correr.

      Erik observó lo que él mismo había construido en aquella tierra inhóspita, muchas veces con sus propias manos, en solo cinco años. Había dejado Noruega para explorar otras tierras, harto de sufrir la maldad y la tiranía de su padre y le habían seguido bastantes hombres, a pesar de que sabían que no tenía ni idea de a dónde se dirigían. Pero, ahora se daba cuenta de que todo había merecido la pena.

      Brattahlid, su granja, era la más grande de todas las que había visto nunca, y a pesar de que el trabajo era muy duro y continuo, la tierra allí respondía con generosidad. Su propiedad era atravesada por un río donde se podían pescar abundantes peces, y a unos metros en dirección norte se encontraba el fiordo Tunulliarfik, gracias al que tenían un clima más benigno que el que había en el resto del país.

      Mirando la casa que tanto le había costado construir, se dio cuenta de que estaba ilusionado por el futuro, porque por fin podría formar una familia y disfrutar de todo lo que había conseguido.

      —¡Vamos, Gullfaxi, volvamos a casa! Tenemos que cambiar muchas cosas antes de que ella venga. —El caballo, deseoso de volver a correr, no se hizo de rogar y volvió a galopar alegremente.

      La casa, construida en piedra, tenía una puerta de madera compuesta de dos hojas muy grandes que, cuando llegó, estaban abiertas, lo que le pareció extraño, porque los esclavos tenían orden de cerrarlas al anochecer. Entró sin encontrar a nadie en el pasillo y se dirigió al salón porque escuchó algunos ruidos extraños; allí encontró a unos cuantos hombres y mujeres durmiendo en el suelo, borrachos. El fuego del hogar estaba apagado y toda la estancia olía mal. Con la mandíbula rígida, buscó con la mirada a Valeska, pero no la vio por allí. Cada vez más enfadado, se dirigió a su habitación y lo que encontró allí fue todavía más sorprendente: Valeska estaba durmiendo en la cama de Erik rodeada de ropa sucia y bandejas de comida tiradas en el suelo.

      Asqueado, se dirigió a la ventana y, apartando la piel de lobo que colgaba de la pared para que no entrara el frío, abrió las hojas de madera para ventilar el dormitorio porque no se podía ni respirar.

      —¿Cómo te atreves?

      Valeska había gritado desde la cama sin mirar quién la había despertado, y seguía con la cara hundida en la almohada, por lo que él pudo confirmar que seguía teniendo unos pulmones excelentes.

      Se cruzó de brazos frente a ella muy sorprendido de que, poco tiempo atrás, le pareciera una de las mujeres más bellas que había conocido. La que había sido su amante desde hacía meses, era pelirroja como él y tenía unos ojos de color verde claro que por fin lo estaban mirando.

      Era muy alta y tenía un cuerpo muy atractivo, lleno de curvas, pero, ahora, observándola, se preguntó qué había visto en ella.

      —¡Querido!, ¡qué ganas tenía de que llegaras! He estado terriblemente aburrida. —Se levantó acercándose a él.

      —Ya lo veo, Valeska. ¿Quiénes son los que están roncando en el suelo de mi salón? —Tuvo que aguantar que le diera un beso, aunque giró la cabeza para que no acertara en la boca y se lo diera en la mejilla. Ella frunció el ceño preocupada, porque notaba algo diferente en él y podía ser que esta vez no consiguiera que se le pasara el enfado.

      —No es nada. Di una fiesta hace un par de días y todavía no se han ido a casa. Pero, ven a la cama, querido, tienes cara de cansado. —Se levantó desnuda y se acercó a él con los brazos extendidos.

      —Sí, estoy cansado, pero no voy a dormir en esa cama hasta que no cambien la ropa. Es raro que no hayan venido las criadas a limpiar, ¿no?

      —No sé. —Se puso el vestido, cada vez más nerviosa. Había estado borracha casi todo el tiempo que había faltado Erik y tenía un dolor de cabeza tremendo. Tampoco recordaba exactamente qué era lo que había hecho y estaba segura de que, fuera lo que fuese, a él no le gustaría.

      —Vete a despertar a tus amigos y que se vayan, ¡ahora mismo! —rugió—. Si no quieres que los eche yo. Y empieza a recoger toda la porquería del salón. Después hablaremos de lo que has estado haciendo en mi casa estos dos días.

      Se dirigió a la cocina, donde tenían que estar las criadas, pero estaba vacía. Entonces salió de la casa preocupado y se dirigió a la cabaña de los esclavos. Cuando entró, enseguida vio a Seren y Osma. Era muy extraño que a esas horas no estuvieran en la casa.

      —¿Qué hacéis aquí?

      —¡Amo! —Se acercaron corriendo al verle y en cuanto lo hicieron, Erik supo que había pasado algo grave.

      —¿Qué ocurre?, ¿por qué no estáis en la casa?

      —Señor —Seren, la mayor, se adelantó para responder—. Valeska nos echó de allí el mismo día que os fuisteis. Nos dijo que podía hacerlo porque era vuestra concubina. Ayer intentamos ir a por comida y agua, pero nos volvió a echar y llegó a pegar a Osma porque le dijo que teníamos hambre —señaló a la chiquilla que lo miraba aterrorizada—, y por eso nos fuimos. Afortunadamente hemos podido beber agua del río y hemos cogido algún huevo de las gallinas.

      Erik sintió que le reventaría la cabeza de lo enfadado que estaba. Se dio la vuelta y les hizo un gesto con la mano para que le siguieran.

      —Acompañadme y no os preocupéis. Ahora mismo soluciono esto. —Las condujo a la cocina y señaló la habitación de la despensa—.

      Comed lo que queráis, pero cuando terminéis quiero que limpiéis toda la casa de arriba abajo. ¿Y dónde están Gerd y Thorlak? —Eran los esclavos que trabajaban en el campo.

      —Ella quería que Thorlak estuviera en el salón con los invitados, pero creo que se han escondido.

      —¿Dónde? —La mujer se mordió el labio esperando que no se enfadara con ellos, porque ya lo habían pasado bastante mal.

      —En los establos.

      —Está bien. —Se dio la vuelta—. Comed lo que queráis.

      Salió hacia los establos y una vez allí fue mirando los lugares de descanso de los caballos hasta llegar al último, donde estaban los dos esclavos, tumbados sobre la paja y dormidos. Gerd era el padre de Thorlak y su mujer, también esclava, había muerto durante el parto.

      —Gerd, Thorlak, despertad —habló en voz baja para que Thorlak no se asustara porque era un chico algo simple, sin maldad, pero muy asustadizo. Siempre que veía a Erik se escondía. Físicamente era un hombre bastante grande, pero su forma de ser era la de un niño y no creía que nunca fuera a mejorar.

      Se levantaron asustados al verlo y Thorlak lo hizo despacio y frotándose los ojos como un niño cuando tiene sueño.

      —Gerd, ven un momento. Quiero hablar contigo. —Prefería hablar con él a solas; entonces, el esclavo le dijo a su hijo:

      —Thorlak, quédate aquí un momento. —Después, siguió a Erik que lo esperó en la puerta del establo.

      —Gerd, ¿qué ha pasado? —Parecía indeciso sobre lo que tenía que contarle—.

      No te pasará nada si me dices la verdad. Al llegar hace un rato, he encontrado a Seren y Osma en su cabaña, y además no han comido nada en dos días por culpa de Valeska. ¿A vosotros qué os ha ocurrido?

      —Amo, no sé. —El viejo, asustado, se retorcía las manos mirándolo a los ojos—. Valeska dijo que, si decíamos algo, nos venderías.

      —Eso no va a pasar, no te preocupes. Dime qué ha sucedido.

      Gerd se decidió por fin:

      —Valeska no quería que las criadas estuvieran en la casa mientras estuvieran los invitados, y, sin embargo, le dijo a Thorlak que tenía que servir las mesas y estar en el salón por si necesitaban algo. Él estaba desorientado, sin entender lo que ocurría. Ya sabes que es un buen chico, pero muy lento. Valeska me prohibió entrar en la casa y me dijo que ya me devolvería al chico cuando no lo necesitara, pero hacía muchas horas que no sabía nada de él y yo estaba muy preocupado, así que decidí ir a ver lo que pasaba. Había estado todo el día en el campo trabajando y cuando volví, entré en la casa sin hacer ruido. Todos ellos estaban jugando con él en el salón. Lo habían desnudado y lo tocaban, ya sabes, en sus partes. —Gerd sacudió la cabeza, avergonzado—. Thorlak es como un niño y no entendía lo que querían. Todos los presentes estaban borrachos, amo, así que me lo llevé de allí y pensé en huir, pero tenía miedo de que nos matara algún animal salvaje o que muriéramos de frío. —Erik sintió que se le revolvía el estómago ante la maldad de Valeska, pero no dijo nada.

      —Id a la cocina a comer lo que queráis. Seren y Osma ya están allí, luego podéis ir a vuestra cabaña a descansar y mañana volveréis al trabajo. —Le puso la mano en el hombro sintiendo de verdad lo que le había ocurrido a su hijo—. Y no te preocupes por nada, Gerd. Yo me encargo de que esto no vuelva a pasar, te lo aseguro.

      —Sí, amo.

      Erik volvió al salón y vio que los «invitados» de Valeska, hombres y mujeres, seguían tirados por el suelo; entonces, entró y comenzó a gritar para echarlos y, viendo que no lo hacían, empezó a repartir patadas entre los hombres para que se levantaran.

      —¡Arriba! ¡Fuera de mi casa! —Estos, asustados porque lo conocían, corrieron a despertar a las mujeres y huyeron de la casa.

      Erik notaba que el berserker estaba a punto de manifestarse debido a la furia que corría por sus venas, respiró hondo y pensó en Yvette hasta que sus latidos, poco a poco, se fueron ralentizando. Cuando el salón estuvo vacío, se dirigió a su habitación para seguir poniendo orden en su casa y en su vida.

      

      Yvette se despertó por primera vez, después de muchas horas, sin sentir dolor en el brazo. Levantó la cabeza para mirar alrededor y vio una antorcha colocada en una argolla que había en la pared que tenía enfrente, y que alumbraba la humilde habitación en la que se encontraba. Al lado de la cama, roncaba suavemente una anciana en una silla de madera, Vestía completamente de negro y llevaba un collar del que colgaba la pata de zorro típica que llevaban las curanderas. Yvette intentó sentarse en la cama sin hacer ruido porque tenía que hacer sus necesidades urgentemente, pero la curandera la escuchó y abrió los ojos. Le sonrió.

      —¡Hola, muchacha!, cuánto me alegro de que te hayas despertado, ¡esa es muy buena señal! —Al verla, interpretó correctamente su necesidad—. Vamos, te acompañaré fuera, afortunadamente estamos en el campo y no tienes que alejarte demasiado. —Le hizo un gesto para que se levantara e Yvette obedeció, pero se tambaleó un poco al hacerlo.

      —No te preocupes, apóyate en mí. Soy muy fuerte, aunque no lo parezca. —La cogió por la cintura y caminaron hasta la puerta, luego, con cuidado, bajaron los escalones—.

      ¡Mira, ese es el mejor sitio!, enfrente, donde están los árboles.

      La dejó ir sola los últimos metros para que tuviera intimidad y se quedó esperando.

      Se volvió de espaldas a la muchacha mientras miraba la luna y las estrellas, intentando identificar alguna de ellas y se limpió la lágrima inesperada que apareció en su mejilla al recordar súbitamente a la madre de Erik, su mejor amiga, porque nunca podría contemplar la felicidad que esa muchacha iba a traer a la vida de su hijo.

      —Ya he terminado. —Se dio la vuelta al escucharla—. Anciana, ¿puedo preguntarte cómo te llamas? —Se sorprendió al comprobar que, además, era educada. Eso no era algo habitual en aquellas tierras.

      —Soy Helga, y tú te llamas Yvette, ¿no es así? —La chica asintió muy seria. Observó que tenía profundas ojeras oscuras bajo los ojos, pero ya no parecía tener fiebre, aunque seguiría débil durante unos días. A su parecer, la curación había sido demasiado rápida, por lo que le parecía que tenía más que ver con el tratamiento que le había dado Erik, que con el suyo.

      —¿Dónde está él? —Helga sonrió, volviendo a cogerla de la cintura para ayudarla a entrar en la cabaña.

      —No te preocupes, volverá, pero tenía que ir a su casa. Él quería llevarte allí, pero era mejor para ti quedarte conmigo un par de días. Tú tienes que recuperarte y él tiene que poner en orden aquello antes de que llegues, además, tenemos mucho de qué hablar.

      La hizo sentarse junto a la chimenea y echó un par de ramas más para avivar el fuego y que la casa estuviera más caliente. Además, la lumbre tenía que estar lo bastante viva para que el agua volviera a hervir, porque tenía que hacerle otra cura.

      —Mientras se calienta el agua, te hablaré sobre la profecía de Erik. Además, en ella sales tú, por eso estás aquí.

      —Es imposible, además, el que me secuestró no fue Erik, sino su hermano. —Le dolía la garganta al hablar, pero, en general, se encontraba mejor.

      —¿Ingvarr? —Yvette asintió—. Ese animal —murmuró Helga—, pues has tenido suerte, porque suele pegar a las mujeres. ¿No te pegó?

      Se sentó a su lado, pero Yvette siguió callada mirando el fuego.

      Cuando Helga vio que no hablaría, decidió explicarle lo de la profecía.

      —Vuestra unión está profetizada desde antes de que Erik naciera —sonrió burlonamente—, aunque él no lo había creído nunca, hasta que te ha conocido.

      —¿En verdad existe esa profecía? —Yvette pareció despertar y la miró fijamente.

      —Sí. ¿Acaso no has notado algo extraño cuando estás con él?

      —¿Qué quieres decir con extraño?, ¿y por qué hablas mi idioma tan bien?

      —Por aquí casi todos lo hablamos. Muchos de nosotros descendemos de esclavos celtas. —La joven no la había engañado, notó su intento por cambiar de tema—. ¿Y bien?, ¿estando con Erik te ha ocurrido alguna cosa extraña que no sepas cómo explicar?

      —Bueno… —se miró las manos un momento— cuando estaba con fiebre, me desperté sintiéndome muy débil. Era como si me estuviera muriendo —se miró el vendaje extrañada de que no le doliera el brazo y volvió a mirar la chimenea, porque le avergonzaba hablar sobre aquello—, y vi a alguien sobre mí que se parecía a Erik, pero a la vez no era él. Era aún más grande y me miraba con unos extraños y brillantes ojos azules. —Se quedó callada unos segundos intentando recordar—. Sus manos se habían transformado en garras y después…

      —¿Qué? —La anciana se echó hacia delante intentando oír las palabras de la joven, porque hablaba con un tono de voz muy bajo.

      —Puso su cabeza en mi pecho, junto a mi corazón, creo que quería oírlo latir y, sin saber cómo, eso me tranquilizó.

      Aunque pensaba que era un sueño, consiguió calmarme y supe que no me haría daño. —Entonces, se mordió los labios.

      —Sigue, muchacha.

      —Recuerdo que dijo algo como que tenía que darme su fuerza vital o algo así, porque si no lo hacía, yo moriría, y también murmuraba junto a mi oído que no tuviera miedo.

      —¿Y notaste mejoría?

      —Sí, cuando… bueno, cuando hizo aquello —al ver cómo se ruborizaba, Helga sonrió—, me sentí algo más fuerte y me dormí enseguida.

      —Seguramente esa unión fue lo que te salvó la vida. La energía de los berserkers es una de las más puras y fuertes que existen, y si comparten parte de ella con nosotros, funcionará como el mejor de los remedios, pero hasta ahora no he sabido de ningún berserker que se pudiera controlar lo suficiente para ayudar a alguien —hablaba más bien para ella que para la chica.

      —Y ¿qué dice la profecía de la que hablas?, ¿la has leído?

      —Me la sé de memoria por la cantidad de veces que la he leído intentando interpretar sus signos. Y es ahora cuando me doy cuenta de que no había signos ocultos, ni dobles sentidos, sino que era literal. Si quieres, te la recitaré.

      Yvette asintió suavemente y la anciana repitió las palabras tan conocidas para ella:

      

      Y nacerá de una esclava un niño con el berserker en su interior, y será un bravo guerrero que liderará a su pueblo conquistando nuevas tierras, donde será rey.

      

      Y su berserker elegirá a una mujer con el cabello del color del cielo estrellado.

      Y su voz será la única que él escuchará cuando el berserker tome posesión de su cuerpo.

      Y cuando al final de sus vidas cabalguen hacia el Valhalla sobre su caballo de crines doradas, habrán guiado a su pueblo hacia la paz y la abundancia.

      Y los hijos de sus hijos hablarán de ellos con respeto y admiración.

      Y su leyenda no tendrá fin.

      

      Helga la miró fijamente esperando su respuesta, que no tardó en llegar:

      —Pero ¡esa no puedo ser yo!, ¡es imposible!

      Helga no contestó, apenada al ver el dolor en sus ojos.

      —Yo quiero volver a mi casa, ¡por favor!, necesito… —Pero se calló al darse cuenta de que no tenía dónde volver. Marianus había muerto, y su padre, si seguía vivo, no quería saber nada de ella. Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas silenciosamente al ser consciente de que no tenía a nadie en el mundo.

      —No estás sola, hija, sé que ahora todo te parece horrible, pero Erik será una buena pareja para ti. Sois, cada uno de los dos, la mitad de un todo. Ahora no puedes verlo, pero pronto lo comprenderás.

      Yvette se quedó pensativa unos segundos antes de preguntar:

      —Por lo menos, ¿podré visitar a las mujeres que secuestraron en mi asentamiento? Me gustaría hablar con ellas y ayudarlas, si es que puedo. —Observó cómo la anciana mezclaba hierbas en un cuenco y luego echaba agua caliente en la mezcla. Después, echó un chorro de agua en un mejunje que había en otro cuenco y que olía asquerosamente.

      —Eso que huele tan mal, ¿me lo tengo que tomar?

      —Afortunadamente para ti, no. —Se rio a carcajadas—. Es para ponértelo en el brazo, ahora te cambiaré el vendaje. Mientras lo hago, bébete esta infusión, pero ten cuidado porque está muy caliente. Además, servirá para quitarte la sed, imagino que estarás sedienta.

      —Sí. —Bebió un poco y luego hizo un gesto de asco porque estaba muy amarga.

      —Y ahora déjame que vea la herida. —Desenrolló la venda eficazmente a pesar de sus manos deformadas y enseguida pudieron ver que la herida estaba mucho mejor—. ¡Increíble!, hace unas horas estaba convencida de que te tendríamos que cortar el brazo para que pudieras sobrevivir —negó con la cabeza, asombrada—, pero esta curación no ha sido gracias a mis hierbas, aunque hayan ayudado. Tengo que reconocer que Erik tenía razón —murmuró, sin explicar a qué se refería.

      Limpió la zona con cuidado y aunque Yvette seguía notando algo de dolor, no se parecía en nada a lo que sentía el día anterior. Cuando terminó de limpiar la herida, la anciana le puso encima una cataplasma con el mejunje, e Yvette apartó la cara.

      —Huele mal, ¿eh? —Helga rio a carcajadas intuyendo que se aproximaban buenos tiempos, lo había sentido en los huesos en cuanto había visto a Erik con la muchacha. Terminó la cura envolviéndola bien el brazo con otro paño limpio.

      —¿Me puedes llevar a donde estén los esclavos? —La mujer sonrió al darse cuenta de que era tan testaruda como Erik, ¡le iba a encantar presenciar sus discusiones!

      —Seguramente estarán en la granja de Jensen, hasta que se haga el reparto. En nuestra sociedad tienen derecho a elegir primero los que han ido en los barcos, los demás pueden comprar los esclavos que sobren. Y el dinero que ganan se reparte entre los que han participado en la incursión, claro.

      —¡Actúan como si fuéramos animales!

      —Hija, el mundo funciona así. Pero tú tienes suerte y, si aceptas tu destino, puedes hacer que la vida de ellos sea más fácil. Erik es un buen hombre, pero, desde que era pequeño no ha conocido nada más que golpes. Aunque su madre le dio todo su cariño, su padre hizo todo lo posible para que se embruteciera e hizo un gran trabajo. —Durante un instante recordó a aquel malvado—. Thorvald era su nombre. —Hizo un gesto como si escupiera en el suelo—. Tuvo muchos hijos, pero solo convivió con dos de ellos: con Erik que era hijo de Beth, una esclava irlandesa y mi mejor amiga y con Ingvarr que era su heredero y dedicó gran parte de su vida a asegurarse de que siempre estuvieran enfrentados —suspiró al recordarlo—, fue todo muy desagradable. Seguramente mantuvo a Erik y a Beth en su casa por la profecía, si no, hubiera dejado que su madre le diera de comer como pudiera o que muriera de hambre como les ocurrió a varios de sus hijos. —Miró las llamas del hogar mientras recordaba—. Entonces vivíamos en Noruega, pero aquello era muy pobre y la tierra estaba agotada, casi no daba frutos. La infancia de Erik fue terrible, si alguna vez aparentaba debilidad, ese día no le daban de comer y lo encerraban con los perros de caza. —Al ver la cara de horror de la chica, se calló—.

      Solo quería que supieras por qué Erik es así. Cuando creció, fue evidente para todos que era un buen líder, aunque su padre siguiera intentando que Ingvarr fuera más valioso. Un día Erik decidió marcharse de allí para buscar otras tierras más prósperas y le seguimos más de cien personas, a pesar de que nos advirtió que no sabía lo que encontraríamos porque nadie sabía qué había en estas tierras. Pero todos lo aceptamos porque ya no podíamos seguir viviendo allí. Cada invierno moría más gente de hambre, así que vinimos con él y nos instalamos aquí.

      —¿Tenéis un Ping para resolver las disputas?

      —Sí, funciona desde hace dos años y el jarl es Erik. Yo no he ido nunca, pero creo que las reuniones se hacen en su granero. Tiene la granja más grande del país, se ha convertido en el más rico de todos nosotros y lo ha conseguido con su trabajo porque cuando vinimos, no tenía nada. Ingvarr, que nos acompañó en contra de la opinión de Erik, no puede soportar que a Erik le vaya tan bien, por supuesto. Ese hombre es un malvado y no sé por qué sigue todavía por aquí. Erik al final tendrá que enfrentarse a él, hace mucho que sé que esos dos hermanos acabarán mal.

      —¡Cómo puede un padre tratar así a su propio hijo! —Al menos ahora entendía, en parte, cómo era—. ¿Por eso ahora él es tan duro?

      —Sí. Nunca se ha permitido sentir ternura hacia nadie, ni siquiera a su madre. Tendrás que luchar contra sus miedos, pero estoy segura de que la recompensa merece la pena. Cambiará gracias a ti. Lo sé.

      —Yo no creo que sea capaz de conseguir que cambie.

      —Ya lo verás. —La miró fijamente—. Todavía no te he escuchado hablar de tu familia, por lo que me imagino que no hay nada que te ate a tu tierra. Este puede ser un buen comienzo para ti, solo tienes que confiar en ello. Tendrás que luchar mucho, pelear contra él la mayoría de las veces, pero al final, seréis felices. Contéstame a una pregunta, hija: ¿Cómo te sientes cuando estás con él?

      Yvette enrojeció sin contestar. La anciana la miró y asintió.

      —

      Entiendo.
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      Erik estaba sentado junto al fuego mientras Seren y Osma limpiaban el salón en silencio.

      —Seren, ven un momento. —La chica parecía asustada, pero él no se dio cuenta, seguía mirando las llamas como había estado haciendo durante bastante rato hasta que había tomado una decisión—. Dile a Valeska que venga.

      Su amante apareció ante él, minutos después, prácticamente desnuda y él se sorprendió al comprender que, después de haber vivido con ella durante varios meses no la conocía en absoluto. Aquella mujer pensaba que él era tan simple que, presentándose ante él en ropa interior, se le olvidaría lo que había hecho.

      —Valeska, te has atribuido una autoridad que no te corresponde, y Seren y Osma no han comido prácticamente en dos días por tu culpa. Las echaste de aquí y no eras nadie para hacerlo.

      Observó cómo las otras siervas se iban del salón.

      —¡No, no os vayáis!, quiero que escuchéis esto. —Valeska las miró con odio, y ellas bajaron la vista al suelo—. No las mires. Esto es culpa tuya, no de ellas. Pero lo peor es lo que hiciste con Thorlak. —Cuando lo pensaba todavía se le revolvían las tripas—. Es asqueroso cómo entregaste a un niño a toda esa gente. Quiero que, de momento, te vayas a la cabaña que hay vacía y si me entero de que das algún problema al resto de los esclavos, te echaré al camino sola y sin nada, o te juzgaré en el Ping. Piénsatelo muy bien, Valeska, porque todavía no estoy seguro de que no deba castigarte con unos cuantos latigazos. Vete y llévate todas las cosas que tengas en el dormitorio porque no volverás a entrar allí. —Ella se acercó a él aparentando inocencia.

      —Erik, mi amor, esto es un malentendido, yo no sabía lo que iban a hacer. Ni siquiera vi lo que pasaba porque me quedé dormida en la habitación.

      —No voy a discutir contigo, pero no juegues con mi paciencia, recuerda que pienso que estoy siendo demasiado blando contigo. Coge tus cosas y llévalas a la cabaña. ¡Ahora! —Valeska se irguió, furiosa, y le echó una última mirada prometiendo venganza y se fue.

      Erik, en el fondo, sabía que no había obrado bien dejándola sin castigo y que Valeska se vengaría tarde o temprano, pero en lo único que podía pensar ahora era en Yvette. Se reclinó en la silla y para distraerse cogió el pergamino de la profecía y lo estiró sobre la mesa larga de madera donde solía comer. Luego, acercó una vela para poder leerlo mejor porque estaba escrito hacía muchos años y las letras se veían con bastante dificultad.

      Lo leyó despacio, porque hacía mucho tiempo que no leía nada en la lengua antigua y, cuando terminó, se quedó pensativo. Desde que tenía recuerdos siempre había oído hablar de la profecía, sobre todo a su madre, pero nunca la escuchó entera y tampoco había llegado a leerla nunca. El escrito vaticinaba que descubriría una nueva tierra, y que se convertiría en una especie de rey, pero lo que le parecía más increíble era lo que decía de su pareja. Ahora estaba seguro de que Yvette era la elegida.

      Desde que se había separado de ella dejándola al cuidado de Helga se sentía mal, como si tuviera un enorme peso en el pecho. Las primeras horas ocupándose en los problemas que había creado Valeska en su casa, había podido soportarlo, pero no podía irse a dormir otra noche sin ella porque no pegaría ojo. Decidido, escribió una nota para Jensen y avisó a Thorlak para que se la llevara, luego le dijo a Osma que salía y que no volvería hasta el día siguiente y que Jensen vendría para llevarse a Valeska a su granja, porque no quería que, cuando trajera a Yvette, diera más problemas. Preparó a Gullfaxi y lo montó de un salto, poniéndolo al galope en cuanto salió de la granja.

      Había luz dentro de la cabaña, así que al menos Helga estaba despierta, pero cuando entró se sorprendió al ver a Yvette en un sillón junto a la chimenea, dormida. Se acercó a ella sin hacer ruido, notando que el latido de su corazón se acompasaba al de la mujer, se agachó a su lado y la miró. Tenía mejor color y su cabeza, ladeada, estaba apoyada en el respaldo del asiento. Su aliento le llegaba a ráfagas, e inclinándose un poco consiguió respirar el aire que ella expulsaba, durante unos momentos. Luego, sin poder evitarlo, la besó ligeramente y ella gimió bajito y abrió los ojos lentamente. Sus ojos, en ese momento, eran violetas oscuros. Le sonrió adormilada y él se sintió como si le hubieran regalado algo muy valioso.

      —Hola, ¿cómo estás?

      —Mucho mejor, casi no me duele. —Levantó el brazo con su nuevo vendaje para que viera que lo movía mejor.

      —¿Y Helga?

      —Acostada, la convencí de que estaba más a gusto en el sillón, para que se fuera a dormir.

      —Deberías estar en la cama.

      —Es una anciana, lo necesita más que yo. —Estiró el cuello porque le dolía por la postura.

      —Coge la manta y sígueme. —Ella obedeció y la llevó hasta la pared que había junto a la chimenea, entonces él se sentó en el suelo con la espalda contra la pared y tiró de ella con cuidado para que se sentara encima de él. Terminó atravesada sobre su regazo y la abrazó para que tuviera dónde apoyarse y estuviera cómoda. Luego, la tapó con las mantas.

      —¿Estás bien? —Ella se movió para colocarse mejor y gimió asintiendo.

      —Sí, la verdad es que estoy muy bien, ¿y tú?

      —Nunca he estado mejor. —Posó la cabeza sobre su coronilla, decidido a no dormirse para velar su sueño. Se sentía feliz de poder sentir el latido de su corazón y su olor.

      

      Helga se había levantado, preocupada por el ruido y se quedó en el umbral de la habitación para que no la vieran; cuando los vio, volvió a su cama con una sonrisa feliz en los labios.

      

      El sol entraba por la ventana tímidamente y Erik observaba cómo sus rayos arrancaban reflejos azules en el pelo de Yvette. Ella seguía durmiendo tranquilamente, y él estaba feliz al ver que se estaba acostumbrando a él. Helga salió de la habitación y se detuvo observando cómo los poderosos brazos de Erik sostenían a la muchacha con cuidado.

      —Imagino que quieres llevártela.

      —Sí, no puedo dejarla aquí, necesito que esté cerca de mí. Esta noche no he podido dormir, aunque no sé por qué. —Por su rostro se podía ver que estaba confundido.

      —Está mucho mejor como puedes ver, así que no veo ningún problema en que te la lleves, pero tendrás que traerla para las curas. —Erik había reflexionado mucho y quería volver a acercarse a la amiga de su madre.

      —Helga, me gustaría que vinieras a casa, al menos unos días, así podrías ayudarla a que se acostumbre a nosotros.

      Helga lo miró como si estuviera intentando adivinar cuál era el verdadero motivo de su ofrecimiento.

      —Está bien, iré y la ayudaré en lo que pueda.

      —Te mandaré a Thorlak con la carreta para que te lleves las cosas que quieras. Allí tendrás tu propia habitación.

      —Está bien, pero solo estaré unos días. —Le señaló con el dedo advirtiéndoselo, y Erik asintió conteniendo una sonrisa porque Helga seguía igual de mandona que siempre, pero él estaba acostumbrado a salirse con la suya.

      

      Yvette abrió los ojos sintiéndose bien por primera vez desde que la habían raptado. Estaba sobre el regazo de Erik que había utilizado como cama esa noche. Se había despertado al notar que alguien le acariciaba el pelo y por el rabillo del ojo vio cómo Erik estiraba un mechón de su pelo hasta que desaparecía el rizo y luego lo soltaba y observaba cómo volvía a formarse. Parecía fascinado por su pelo.

      —¿Cómo estás? —Aunque no se había movido ni había hecho ningún ruido, pudo notar que estaba despierta.

      —Bien, gracias. —Se intentó incorporar para levantarse, pero él la sujetó.

      —Erik, déjame que me siente. —Él la miraba traviesamente y seguía sujetándola por la cintura, aunque no le hacía daño.

      —De acuerdo, pero a cambio de un beso.

      —¿Qué dices? —Yvette podía escuchar a la anciana en su habitación—. Déjame, va a venir y nos verá.

      —A mí eso no me importa, pero si te molesta dame ese beso y te suelto. —Ella lo hizo. Le dio un picotazo rápido como una gallina que fuera a recoger un grano de maíz. Él rio por su timidez y todo su cuerpo se agitó al hacerlo, a la par que el de ella por estar encima de él.

      Helga salió de la habitación sorprendida al escuchar aquella risa, ya que no recordaba haberlo escuchado nunca reír y menos a carcajadas. Observó estremecida cómo el gigante bromeaba con la muchacha que parecía una muñeca en su regazo.

      —¡Erik! —Yvette lo regañaba como si fuera un niño travieso y a él se le veía feliz por ello, a pesar de que nunca había bromeado con nadie en su vida, ni había tenido ganas de hacerlo. Dejó que se resistiera un momento más por el simple placer de tenerla en sus brazos y luego, le dio un buen beso de buenos días y la dejó levantarse. Ella lo hizo lo más deprisa que pudo y se alejó al otro lado de la habitación, mientras Erik la miraba como si ella fuera su desayuno.

      Helga habló encantada de lo que veía:

      —Erik, quizás deberíais salir ya, para que venga cuanto antes Thorlak a buscarme. Prefiero llegar lo antes posible para tener tiempo y organizar mis cosas.

      —Sí, ya nos vamos.

      —Yvette necesitará un vestido —se lo dijo porque seguro que él ni siquiera se había dado cuenta de que el que llevaba se caía a pedazos.

      —De momento, puede usar alguno de mi madre.

      —Pero tendrás que comprarle uno que sea suyo, ¿no?

      —Sí, iremos a comprarle ropa. Quizás mañana. —Pero Helga estaba segura de que no la prestaba atención, porque seguía pendiente de lo que hacía Yvette.

      —¿Dónde vamos? —Lo sabía, pero estaba nerviosa de cómo la recibirían allí.

      —A casa. Anoche te dejé aquí, solo porque estabas muy enferma.

      Helga decidió interrumpirle porque había olvidado decirle una cosa importante.

      —Erik, hay algo que tengo que contarte. —Le hizo un gesto para que se acercara y así poder hablar con él y que Yvette no pudiera escucharlos—. La muchacha tiene que descansar, esta chica no es como las mujeres de estas tierras, es bastante delicada. Su cuerpo es más frágil que esas mujeres con las que has tratado hasta ahora que son casi tan grandes como tú, y, además, todavía no está recuperada.

      —¿Quieres decir que no me puedo acostar con ella? —La miraba ceñudo.

      —No, no es eso —respiró hondo intentando explicarse—, solo que todavía está débil, pero, aunque estuviera totalmente sana, no creo que esté preparada para aguantar ningún castigo físico.

      —No tendré que castigarla. —No se creía capaz de darle ni siquiera un azote—, además, sabes que no suelo castigar a las esclavas.

      —¿No la vas a liberar? Pensé que quizás lo harías, si es tu compañera no está bien que sigas manteniéndola como esclava. —La anciana recorrió con la vista su rostro, intentando descubrir sus verdaderos sentimientos.

      —No, todavía no puedo hacer eso. Si lo hiciera, podría irse si quisiera. Puede que más adelante… cuando esté seguro de ella, pero, en cualquier caso, nunca me separaré de ella y para mí será igual que un matrimonio. —Estaba seguro de que sería así.

      —¿Y crees que ella será feliz? —dijo dudosa, echó un vistazo a la chica que estaba mirando el fuego de la chimenea.

      —Claro que sí, ¿por qué no iba a serlo? —Helga lo miró asombrada por lo obtusos que podían ser los hombres.

      Yvette había nacido libre y, además, cosa extraña en su tierra, por lo que había hablado con ella era una mujer culta y religiosa, incluso estaba impartiendo clases a niños en una escuela. Pero viendo la expresión obcecada de Erik, decidió callarse porque ya él mismo se daría cuenta de la deficiencia de su razonamiento.

      Esta vez Yvette disfrutó del viaje en el maravilloso caballo de crines doradas. Cuando salió de la cabaña y lo vio bajo los árboles pastando, se dirigió hacia él seguida por Erik. Sin que dijera nada, el caballo levantó la cabeza y la miró, sus ojos amarillos eran a la vez traviesos y amistosos, ladeó la cabeza con lo que a ella le pareció una sonrisa y le relinchó suavemente, como si la saludara. Desde que murió su madre, aunque no sabía por qué, había cogido miedo a los caballos, pero este parecía tan cariñoso que se acercó a él sin temor, mientras Erik observaba sus movimientos. Decidida, alargó el brazo para acariciar, con un ligero temblor en la mano, el morro del animal, y él se acercó un paso y dejó que parte del peso de su cabeza reposara en la mano de la mujer.

      —Eres muy bonito y tranquilo.

      Erik miró a Gullfaxi asombrado por la falsedad del animal, nunca le había visto actuar con nadie como si fuera un cachorro cariñoso. Era un caballo muy temperamental al que nadie, excepto él, podía montar y con un carácter demoníaco, pero ahí estaba ganándose el corazón de Yvette, como si fuera incapaz de hacer daño a nadie. Estaba convencido de que, si pudiera, se iría solo con ella y a él le dejaría tirado.

      —Bueno, ya está bien Gullfaxi, deja de actuar, que nos vamos. —Gullfaxi levantó la cabeza, lo miró durante unos segundos indignado y se volvió de costado hacia ella, para no verlo—. Me da igual que te enfades. Vamos, Yvette. —La subió al caballo cogiéndola por la cintura y luego, acercó su boca a la oreja del animal sujetándolo por la brida y le dijo—: No tienes nada que hacer, compañero, ella es mía. Así que búscate una yegua. —Gullfaxi resopló y movió la cabeza varias veces como si espantara a las moscas, hasta que Yvette le preguntó:

      —¿Qué le pasa? —Le acarició el cuello y el caballo sonrió traviesamente mirando a Erik, retándolo a contestar:

      —Nada, que es un poco testarudo, pero yo lo soy más. —Le devolvió una sonrisa malvada que hizo que Gullfaxi agachara la cabeza, reconociendo que su momento había terminado, y relinchó feliz porque sabía que a continuación podría correr. Erik subió de un impulso tras ella y, rodeando con sus brazos su cintura, cogió las riendas.

      —Échate hacia atrás sin miedo, apóyate en mí. —Ella volvió la cabeza insegura—. No dejaré que te caigas.

      —Está bien. —Se acomodó como si él fuera un sillón, aunque seguía teniendo el cuerpo rígido.

      —Relájate, si no mañana te dolerá todo el cuerpo. —Ella lo intentó, pero era muy difícil. Además de tener a Erik tan cerca, era la primera vez desde que murió su madre que volvía a montar y estaba nerviosa.

      El caballo comenzó a andar con paso tranquilo mientras salían del bosquecillo, pero Erik lo dejó galopar en cuanto estuvieron en campo abierto. Ella se agarraba a los muslos de él asustada, aunque Erik la tenía fuertemente cogida por la cintura.

      —Tranquila, no dejaré que te caigas, pero si quieres, agárrate al cuerno de la silla. —Después de hacerlo con la mano sana, se sintió algo mejor.

      Unos minutos después comenzó a disfrutar observando pasar el paisaje a toda prisa: un majestuoso fiordo en todo su esplendor cubierto de nieve y, además, el mar, desde donde subía la niebla que se iba apoderando de los campos. A pesar de la cercanía del fiordo, la temperatura era más cálida que en su tierra y lo que había visto hasta ahora era precioso.

      Poco después llegaron a la granja de Erik; como era un día despejado, Yvette pudo ver la enorme extensión de unos campos cultivados y varias edificaciones nuevas de madera. Siguiendo las indicaciones del jinete, el caballo aminoró la marcha, por lo que ella imaginó que esas eran las tierras de Erik. Él aprovechó para hablar con ella:

      —Lo que ves de frente es mi casa, donde vivirás desde ahora. A la izquierda están las cabañas de los esclavos, una para los hombres y otra para las mujeres, y a la derecha, las dos construcciones grandes, son los establos y el henal y la que se puede ver detrás de la casa, es la del granero.

      —¿Y por qué no puedo vivir en la cabaña con el resto de las esclavas? —Al escucharla, la abrazó más fuerte, apretándola contra su cuerpo de manera instintiva.

      —Porque no. Tú vivirás en la casa, conmigo.

      —Entiendo. —Inclinó la cabeza observando las manos del hombre que ahora controlaba su vida. Eran muy robustas y estaban acostumbradas a tomar lo que quisieran. No podía luchar contra él, por lo menos no por medio de la fuerza física. Erik sabía que no se había explicado bien y maldijo por no saber hablar mejor, por no poder explicarle lo que sentía. Intentó imaginar qué cosas la preocuparían, aunque no tenía ni idea de lo que podía pasar por su cabeza.

      —Si quieres, no hace falta que ayudes en la casa. Aquí vivirás bien, Yvette, te lo juro, tendremos una buena vida.

      Ella seguía callada cuando llegaron a los establos. Como no había ningún esclavo a la vista porque debían estar en los campos, la bajó del caballo y luego se ocupó del animal. Le despojó de la montura y las riendas, mientras Gullfaxi lo miraba fijamente, asombrado de su torpeza. Erik, al notar su mirada, le devolvió la mirada indignado, ¡desde luego, él no pensaba seguir los consejos de un caballo que se creía por encima de todos los seres que le rodeaban! Yvette solo tenía que hacerse a la idea de que tenía una nueva vida.

      Cuando entraron en la casa, el ambiente era cálido y olía a flores y las esclavas acudieron a recibirlos.

      —Estas son Seren y Osma. —Estaba seguro de que no le crearían ningún problema a Yvette—. Y ella es Yvette. Osma, necesito que busques algún vestido de mi madre para ella. —Las dos esclavas se miraron confusas, ya que habían supuesto por cómo iba vestida que era otra esclava. Pero, en ese momento, Yvette demostró a Erik que no la conocía en absoluto.

      —Eso no es necesario, no quiero tratos de favor. Puesto que yo también soy una esclava, llevaré la misma ropa que ellas. —Se dirigió solo a las dos mujeres como si el dueño de la casa no estuviera—: Seguro que tenéis vestidos de saco de sobra, por si el amo trae más esclavas.

      Erik apretó la mandíbula intentando controlarse para no rugir furioso. No quería discutir con ella delante de las dos mujeres, aunque un amo normal solucionaría su rebeldía golpeándola o con el látigo. Entonces Yvette lo miró como si lo retara a pegarla, incluso parecía desear que lo hiciera y Erik la miró fijamente antes de salir de la casa para evitar hacer algo de lo que más tarde se arrepentiría.

      Ella esperó a que se fuera, y miró a las dos mujeres que la observaban con admiración, por haber tenido la valentía de llevar la contraria al amo.

      —Y ahora, ¿os importaría darme ese vestido? —Se fijó en que las dos mujeres llevaban el pelo suelto, pero ella no iba a hacerlo. Había decidido rebelarse y lo haría con todas sus armas—. ¿Podríais darme un poco de tela para taparme el cabello?

      —Sí. —Osma, la mayor, fue la que contestó mientras le hizo un gesto para que la siguiera—. Ven conmigo. Seren, quédate preparando la mesa del salón para el amo, porque es posible que quiera desayunar cuando vuelva. —La aludida salió corriendo hacia la cocina para hacerlo.

      Osma la llevó hasta el final de la casa, que era la más grande en la que había estado Yvette, a la habitación donde lavaban la ropa. Osma le entregó una pobre imitación de vestido como la que ella llevaba, que eran dos rectángulos cosidos burdamente dejando un hueco para meter la cabeza. También le dio un paño grande para cubrirse el pelo y le explicó cómo colocárselo, rodeando su cabeza. Después la dejó sola y allí mismo Yvette se quitó el vestido y la cofia, que era el único recuerdo físico de la persona que era antes y que no volvería a ser nunca más.

      En cuanto se puso el vestido de saco, notó un fuerte picor en el cuerpo, pero aguantó las ganas de rascarse suponiendo que se acostumbraría con el tiempo. Le costó mucho sujetar el paño en la cabeza, incluso con sus horquillas porque tenía el pelo demasiado largo, pero ya vería cómo lo solucionaba. Aprovechando que estaba sola, inclinó la cabeza porque hacía días que no rezaba, desde el día en que habían matado a Marianus y seguía algo enfadada con Dios, pero no con su querido fraile.

      —Marianus, espero que estés en el cielo, porque si alguien se lo merece eres tú. Ayúdame, por favor, como hiciste mientras estuviste aquí. —Parpadeó para evitar las lágrimas—. Te echo de menos. Ojalá hubiera podido estar más tiempo contigo.

      Salió del cuarto sintiendo el ánimo más ligero y al menos iba vestida como correspondía, a pesar de que le molestara a Erik. Le habían repetido continuamente, desde que la habían capturado, que ahora era una esclava, de manera que iría vestida como tal y actuaría como lo hacían las esclavas. Localizó a Osma en la gran cocina; estaba cocinando.

      —Osma, dime, ¿en qué puedo ayudar? —La mujer se puso nerviosa al verla con el vestido de saco, porque no parecía adecuada para ella.

      —¡Osma! —Seren entró corriendo.

      —Tranquilízate, muchacha. —Le cogió de las manos porque parecía a punto de llorar—. ¿Qué pasa?

      —Es el amo, está muy enfadado, ¡todavía no ha empezado a gritar, pero su cara da miedo!

      —Tranquila, es posible que tenga hambre. Ahora mismo le preparo el desayuno y se lo llevas. —La muchacha negó con la cabeza, temblando.

      —¡No, no!, ¡quiere que se lo lleve ella! —señaló a Yvette—, pero tiene esa cara… —miró a Osma— ya sabes cuál te digo.

      —Sí, es mejor que te escondas, muchacha —se lo dijo a Yvette preocupada—. Intentaré hablar con él, pero si está tan enfadado…

      Yvette no tenía miedo.

      —No te preocupes, no ocurrirá nada. Dame la bandeja, por favor, yo se la llevaré.

      Se dirigió al salón siguiendo las indicaciones de Osma sobre cómo debía servir el desayuno, odiando cada vez más la palabra esclava. Nunca había creído que nadie tuviera derecho a poseer a otra persona, aunque intentaría soportarlo lo mejor posible hasta que pudiera marcharse de allí.

      Erik estaba bebiendo de una jarra, y cuando ella entró en el salón, la miró de arriba abajo y se puso muy colorado, como si estuviera a punto de explotar. Yvette respiró hondo y siguió caminando tranquila hasta la mesa donde él esperaba.

      —¡Que sea la última vez que me haces esperar, esclava! —Ella inclinó la cabeza y murmuró:

      —Lo siento, amo.

      A ese juego podían jugar los dos y se dio cuenta del sobresalto que le produjo a Erik que lo llamara así.

      Colocó todo lo que llevaba en la bandeja sobre la mesa con dificultad, ya que le molestaba el brazo herido y, con la bandeja vacía se dio la vuelta para volver a la cocina.

      —¿Dónde vas?

      —A la cocina, me han dicho que cuando te sirva la comida debo volver allí.

      —Quédate ahí de pie, por si necesito algo. —Apartó la vista de sus ojos incandescentes.

      —Por supuesto, amo.

      Empezó a comer mientras ella se mantenía detrás de él.

      —Ponte delante de mí, que quiero verte. —Ella obedeció, intentando mantenerse tranquila.

      —¿Qué te has puesto en el pelo? ¡Es todavía peor que lo que llevabas antes!

      —Lo suelen llevar las esclavas para cubrirse el pelo. —Él frunció el entrecejo indignado, porque los dos sabían que las esclavas de la casa no lo llevaban.

      —Yvette —Erik dejó los cubiertos junto a su plato incapaz de seguir comiendo—, dejemos esta tontería y quítate ese vestido, no soporto verte con él. Sabes perfectamente que no eres solo una esclava.

      —No, amo, no lo sé. Escuché lo que hablaste con Helga y a ella le dijiste que lo era. Pues bien, estoy de acuerdo, eso es lo que soy, al menos mientras esté aquí.

      —¿Qué? —gritó—. Espero que no estés pensando que puedes escapar de aquí, primero, porque no podrías cruzar el fiordo sin morir, y, segundo, ¿dónde irías?

      —A mi casa.

      —Aquellas ruinas ya no son tu casa, pero, si hicieras un esfuerzo, esta tierra podría serlo.

      Los interrumpió Jensen, el segundo de Erik, entrando en el salón.

      —¡Menos mal que te encuentro! Vine ayer por la noche para hablar contigo, los hombres están muy enfadados. —Ella se giró para irse, pero, de nuevo, Erik la detuvo con un grito.

      —¡Quieta ahí! —La miró para que supiera que no tenía permiso para abandonar la habitación—. ¿Qué pasa, Jensen?

      —Hay que repartir las esclavas. Los hombres no quieren esperar más. ¿Podemos organizar el Ping para mañana? —Erik miraba a los ojos a Yvette que seguía la conversación muy interesada y, sabiendo que por fin tenía algo con lo que negociar, contestó:

      —¡No, lo haremos hoy! Diles que vengan cuanto antes y trae a las esclavas aquí. Hoy dejaremos repartida la mercancía.

      Jensen pareció algo extrañado al escucharlo hablar así, pero asintió y salió rápidamente, e Yvette echó una última mirada indignada a Erik antes de huir a la cocina.

      Él, esta vez, no intentó detenerla.
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      Las tres mujeres estaban en la cocina en medio de un silencio sepulcral. Yvette se había quedado de pie, con los brazos cruzados, asombrada de haberse equivocado tanto con Erik, cuando escucharon la voz de Helga.

      —Buenos días a todas. Pero ¡qué calladas estáis!

      Había olvidado que iba a venir. Como no tenía ganas de hablar, dejó que fueran las otras dos mujeres las que explicaran lo ocurrido mientras las observaba distraída, pensando qué podía hacer. La anciana se acercó a ella después de hablar con las dos esclavas,

      —Pero ¿qué ha pasado, Yvette? —Ella se encogió de hombros demasiado aturdida para hablar, pero Helga le acarició el brazo insistiendo—:

      Dime, hija, deja que te ayude.

      —No lo sé, ¡está tan enfadado! Creo que soy la culpable de que ahora las mujeres sean repartidas entre esos brutos como si fueran ganado. ¡Qué Dios me perdone! —Inclinó la cabeza derrotada.

      —¿Te refieres a que va a haber reunión en el Ping? —Al ver que no contestaba, miró a las otras dos mujeres que asintieron vigorosamente—. Tú no tienes la culpa, Yvette, ni siquiera Erik, es una antigua costumbre vikinga. No digo que esté bien, solo que las cosas se hacen así entre nosotros desde siempre. Normalmente, a las mujeres no se les trata mal, y con el trabajo que realicen al cabo de unos años podrán comprar su libertad o si un hombre libre quiere casarse con alguna de ellas, puede comprarla y liberarla, haciéndola su mujer.

      Entonces Erik entró en la cocina y con unas cuantas zancadas se acercó a ellas y cogiendo a Yvette de la muñeca, se la llevó con él y siguió tirando de ella hasta que estuvieron en su habitación, donde cerró la puerta tras ellos.

      —Yvette, vas a venir al Ping conmigo, quiero que veas lo que ocurre —su voz sonaba mortalmente seria—, y no puedo permitir que allí me desobedezcas. En estas tierras, en el Ping, soy el juez, pero ahora me doy cuenta de que no puedo amenazarte con nada que te dé miedo. Te conozco, aunque creas que no, pienso incluso que te gustaría que te pegara, para tener otro motivo para odiarme. —Ella no pudo evitar mostrar sorpresa—. Sí, ya te voy conociendo. Por eso, te advierto de que si haces cualquier cosa que se pueda considerar como un acto de rebeldía, cualquiera, Yvette —subrayó—, no lo pagarás tú, sino una de las esclavas, porque sé que eso sería lo peor para ti.

      —¡No serías capaz!

      —¡Por supuesto que sí! —rugió—. Puede que así contengas un poco tus impulsos.

      Ella levantó la nariz mirándolo indignada, pero claudicó enseguida porque tenía razón, no soportaría que pegaran a otra mujer por su culpa.

      —Está bien, seré una esclava obediente si es lo que quieres, amo —el tono de burlón de ella hizo que él entrecerrara los ojos, pero no mostró más signos de furia.

      —De acuerdo. Entonces, sígueme.

      Lo hizo y salieron de la vivienda, ella sin más protección contra el frío que la tela de saco que no la abrigaba nada y sintiendo que el cuerpo cada vez le picaba más.

      El granero era un edificio de madera muy ancho y alto, al final del cual había varias sillas y una mesa, frente a la que ya esperaban varias personas. Erik se dirigió al centro de la mesa y se sentó, luego le hizo un gesto a Yvette para que se colocara tras él. Jensen entraba en ese momento con las esclavas y con el resto de los vikingos que habían participado en la incursión, e Yvette se concentró en observar a las mujeres, aunque a la mayoría no las conocía. Casi todas estaban sucias y despeinadas e iban con la cabeza agachada, por lo que no podía verlas bien, iba a acercarse un poco más para observarlas mejor, pero Erik le hizo un gesto de que no podía hacerlo. Entonces, de repente, vio una chiquilla a la que había dado clase hasta el año pasado.

      —¡Kaira! —susurró. Erik la oyó y se giró para observarla y sus ojos fulguraron al ver su expresión.

      La muchacha tenía las mejillas mojadas por las lágrimas, parecía estar aterrorizada, lo que era normal porque si recordaba bien, tendría unos quince años. Al escuchar que la llamaban, Kaira miró a su alrededor hasta que la vio y, entonces, su mirada se iluminó. Intentó acercarse a Yvette, pero uno de los hombres que la habían llevado hasta allí, la sujetó.

      —¡Yvette!

      Ella no pudo quedarse quieta viendo cómo lloraba, por lo que corrió hacia ella y la abrazó. El hombre que había sujetado a Kaira momentos antes, empujó a Yvette haciéndola caer al suelo. Luego, la cogió del pelo para que se levantara y alzó la mano para pegarle.

      Yvette cerró los ojos esperando el golpe, pero este nunca llegó porque Erik sujetó el brazo del hombre y después le dio un puñetazo que lo mandó varios metros lejos. Preocupado, se acercó a Yvette y le hizo una caricia en la mejilla con el dorso de los dedos, luego se fijó en su brazo.

      —¿Estás bien? —Ella asintió y siguió su mirada, porque de la venda que cubría su brazo salía un poco de sangre. Erik palideció, furioso.

      —Estoy bien, Erik —intentó tranquilizarlo y se cubrió la mancha con la otra mano para que se olvidara de la herida. Sabía que no era importante, solo que se había golpeado el brazo al caer, pero Erik estaba irrazonable.

      —¡No! —rugió—. ¿Dónde está Helga? —Miró a su alrededor buscando a la anciana.

      —Escucha. —Levantó la mano para tocarle la cara y todos los presentes observaron asombrados, la quietud con la que Erik aceptaba su caricia—. Quiero que te quedes con Kaira, por favor. Si lo haces, haré lo que quieras.

      —¿Seguro?, ¿lo que yo quiera? —Su mirada azul la atravesó.

      —Sí, te lo juro. Por favor, Erik. —Empezó a preocuparse porque eso a él no le pareciera suficiente, pero se equivocaba.

      —De acuerdo, me quedaré con ella. Pero ¿luego no te arrepentirás?

      —No, cumpliré mi palabra.

      —Solo quiero dejarlo claro, a cambio de esto, no discutirás conmigo de ahora en adelante…

      —Sí, Erik, ya te lo he dicho —suspiró nerviosa—, no discutiré contigo. —Él asintió con la mirada tranquila por primera vez desde hacía horas.

      Luego, puso la mano en su hombro antes de dirigirse al resto de los vikingos que estaban presentes en la asamblea, y su voz resonó igual de fuerte por todos los rincones.

      —Esta mujer es mía, y a cualquiera que la toque, de ahora en adelante, le arrancaré la cabeza. ¿Alguien quiere disputar mi derecho? —Como nadie tenía ganas de morir, ninguno de los asistentes contestó.

      Erik la tomó de la mano y la llevó de nuevo al sitio que había ocupado detrás de él, sentándose luego, y le hizo un gesto a Jensen para que empezara; entonces, su segundo comenzó a pormenorizar las esclavas que había allí presentes y dio sus nombres, incluyendo el de Yvette. Al nombrarlas, cada una de ellas tenían que dar un paso al frente, pero Yvette no se movió haciendo caso a un gesto de Erik, pero nadie dijo nada, ninguno se atrevía a mirarlo. Kaira, mientras, no dejaba de mirarla sollozando como una niña, pero Yvette todavía no podía acercarse a tranquilizarla, solamente podía mirarla.

      Cuando terminó la lectura de Jensen, llegó el momento en que cada uno de los presentes dijera en cuál o cuáles de las mujeres estaba interesado. Erik habló primero, porque como jarl tenía derecho a ser el primero.

      —Reclamo a las esclavas Yvette y Kaira para mi casa.

      Por el silencio que siguió, nadie parecía dispuesto a oponerse a su petición. El langman, un hombre que había dedicado toda su vida al estudio de la ley y al que se le pagaba por dirimir estas cuestiones, iba a escribir el título de las dos esclavas a nombre de Erik, cuando se escuchó la voz de un hombre que entraba en ese momento en el ping.

      —¡Me opongo! Yo mismo reclamo a la esclava Kaira para mí. Tú ya te has quedado con Yvette, es injusto que te quedes con dos, cuando los demás todavía ni siquiera hemos elegido una. —Miró a los demás para que lo apoyaran, pero nadie se atrevió a hacerlo.

      —¡Ingvarr! —Erik masculló el nombre de su hermano, sabiendo que era el único que se atrevería a oponerse a él de esa manera, pero su hermano tenía sus propias razones—. Según la ley, puedo elegir a quien quiera, antes que nadie y luego tengo que compensaros por ello.

      —Estamos de acuerdo. —Ingvarr no miraba a Erik, sino a Yvette que bajó los ojos y se intentó ocultar a su vista, colocándose detrás de la espalda de Erik. Este tenía el cuerpo rígido al notar la lujuria de su hermano hacia ella—. Pero quiero que la compensación sea con sangre. No quiero tu oro.

      —Está bien, que sea con sangre, pero antes terminemos con la distribución.

      Yvette temblaba interiormente, mientras seguía sintiendo los ojos de aquel hombre sobre ella. ¿Con sangre?, ¿eso qué significaba? A pesar de todo lo que había pasado, no quería que Erik resultara herido. El resto del tiempo transcurrió rápidamente porque el langman era muy rápido anotando las adjudicaciones sobre sus tablillas, hasta que todos hubieron elegido y salieron con las esclavas que les correspondían. Kaira todavía estaba en el mismo sitio sujeta por Jensen, que miraba con odio a Ingvarr. El langman solo esperaba a la resolución de aquello ya que era su obligación escribir lo que ocurriese; además de él, solo quedaban en el granero Erik, Ingvarr, Helga, Jensen, Kaira e Yvette. Erik se levantó y se dirigió hacia Ingvarr, y los dos hermanos se miraron durante largo rato como enemigos.

      —Ingvarr, si haces esto, es el fin. No te protegeré nunca más. —Pero su hermano sonreía con maldad.

      —No necesito tu protección. Me la robaste sin ninguna razón y no pienso dejar que te salgas con la tuya como siempre, así sin más —miraba despectivamente a Erik—, esa muchacha terminará siendo mía.

      —¡Jamás! —contestó apretando los puños a los lados del cuerpo, conteniéndose para no golpearlo.

      —¡Monstruo! —Ingvarr le repitió el mismo insulto que le decía cuando era un niño refiriéndose al berserker, pero ya no podía hacerle daño.

      —Acabemos con esto, ¿qué quieres?

      —Todo lo que tienes, pero mientras lo consigo, me conformo con hacerte perder toda la sangre que pueda. —Erik asintió quitándose la camisa de ante que llevaba y se quedó vestido únicamente con unos pantalones de piel, y se dirigió al langman, que esperaba la resolución del conflicto.

      —Estoy de acuerdo en que el pago sea con el látigo.

      —Sí y serán diez. Quedarás como nuevo, hermanito. —Ingvarr se acercó arrastrando su látigo por el suelo, pero el funcionario lo contradijo indignado.

      —¡Según la ley, no pueden ser más de tres! ¡Y eso sería si fuera una esclava muy valorada! —Erik miró a Yvette que parecía aterrorizada y decidió acabar cuanto antes.

      —Que sean tres —aceptó. Erik parecía estar hablando de cualquier otra cosa en lugar de que le iban a golpear con un látigo en la espalda. Aparentemente tranquilo, se dirigió a un par de argollas que había enterradas en la pared del fondo, a la altura de sus hombros, y se agarró a ellas.

      —Estoy dispuesto.

      La visión de su cuerpo era impresionante, los músculos de su espalda se estiraron al máximo cuando sus manos apretaron con fuerza el metal de las argollas. Ingvarr, antes de asestar el primer golpe, se volvió hacia Yvette y gritó, maliciosamente:

      —Va por ti, preciosa.

      Ella se estremeció cuando vio cómo las puntas del látigo que terminaban en nudos, impactaban en la espalda de Erik que se estremeció de dolor, aunque no emitió ningún sonido. Después de dar el primer golpe, Ingvarr volvió la vista hacia ella, pero Yvette no podía dejar de mirar cómo la sangre de las heridas de Erik empezaba a chorrear por sus piernas.

      —Bonito, ¿verdad? Este es mi látigo favorito.

      Sin avisar, volvió a levantarlo, y en esta ocasión el látigo se abrazó a la cintura de Erik como si fuera un amante, pero él siguió agarrado a las argollas sin moverse. Ingvarr asestó el último en el mismo sitio que el primero, para intentar hacer el mayor daño posible a su hermano. Para entonces, Yvette lloraba angustiada con una mano en la boca intentando que Erik no la oyera. Cuando Ingvarr terminó, pareció que iba a levantar el látigo de nuevo, pero Jensen se colocó delante de él, por lo que le fue imposible.

      —¡Hombre!, su perrito faldero. —El otro hombre no respondió, pero lo miró con un odio feroz.

      —Ingvarr, hasta ahora has conseguido librarte de las consecuencias de tus actos, porque eres su hermano. Pero eso ya se ha terminado, así que, si no quieres sentir mi puño en tu cara, vete de aquí. ¡Ahora!

      Esperó a que lo hiciera y entonces se volvió hacia su amigo, a quien sostenían entre Yvette y Helga que había observado todo, atónita.

      —¿Puedes andar?

      Sangraba bastante por los cortes, y ya se habían hinchado bastante.

      —Sí. —Erik sentía tanto dolor que casi no abría la boca para hablar—. Ocúpate de que se vaya de aquí, Jensen. Si es necesario le daré dinero para que compre un barco, pero quiero que se vaya de esta tierra porque no creo que pudiera evitar matarlo si vuelvo a verle.

      —De acuerdo.

      Jensen ocupó el lugar de la anciana Helga para ayudarlo a caminar. Yvette, en quien se apoyaba con la otra mano, lloraba silenciosamente. Al verla tan afectada, Erik frunció el entrecejo.

      —Tranquilízate, Yvette, Helga me dará un par de sus pociones de bruja y me recuperaré enseguida.

      A pesar de su fortaleza y de su intento de bromear, estaba pálido.

      —Lo siento, Erik, no imaginaba que pasaría esto. —La muchacha se sentía culpable de lo ocurrido.

      Helga se encaminaba junto a ellos pensando en cuál sería la mejor cura, y detrás de Yvette, Erik y Jensen; un poco más retrasada y bastante asustada, iba Kaira. Jensen lamentaba no poder ir a pelear con Ingvarr, pero sabía que Erik no quería que hiciera nada contra su hermano. Aunque los dos estaban seguros de que acabaría mal.

      Yvette estaba muy impresionada. Hasta que no vio cómo cortaba la carne de Erik el látigo de Ingvarr, no fue consciente del sacrificio que había hecho por ella.

      Minutos después estaban en su habitación, él sentado en la cama y ella a su lado, limpiando suavemente la sangre con un paño y agua. Helga se marchó a buscar lo que necesitaba para la cura.

      —¿Cómo te encuentras, Erik?

      —Estoy bien, no te preocupes, he tenido heridas mucho peores. Soy fuerte, «liten min» —susurró, y ella se ruborizó. «Liten min» era un apodo cariñoso que se les daba a las niñas que eran queridas en un hogar y también lo utilizaban los recién casados con sus esposas. A pesar de lo que decía, estaba muy pálido y hablaba despacio, como si le costara concentrarse.

      Helga entró en ese momento, seguida por Osma.

      —¿Cómo está?

      —No lo sé.

      En ese momento tenía los ojos cerrados, pero contestó él mismo:

      —Estoy bien —susurró.

      Yvette se levantó dejando espacio a la anciana que aplicó un ungüento a los cortes que ayudaría a que se cerraran lo antes posible y a que dejaran de doler. Cuando terminó, Yvette la ayudó a vendarlo con un lienzo limpio de algodón para mantener limpias las heridas. Helga luego cogió el cuenco con la infusión que le había preparado y se lo acercó a los labios, pero él abrió los ojos al rozar sus labios y retiró la cara.

      —¡No!, no quiero beber nada.

      —Erik, por favor, te ayudará a descansar para recuperarte lo antes posible.

      —No quiero dormir.

      Helga miró a Yvette pidiéndole ayuda y ella asintió. Cogió la taza e hizo un gesto a las mujeres para que la dejaran a solas con él y Erik pareció relajarse cuando las dos mujeres se fueron. Lo llamó porque había vuelto a cerrar los ojos.

      —¿Sí?

      —¿No te gustaría que me acostara un rato contigo en la cama?

      —Sí. —Sonrió, aunque parecía extrañamente somnoliento.

      —Bueno, pues si quieres que lo haga, tendrás que beberte lo que te ha preparado Helga, ¿de acuerdo?

      Él no contestó, solo estiró la mano para que le diera el cuenco y se lo bebió de un trago. Luego, se estremeció.

      —Es asqueroso, como me imaginaba. Ahora, a la cama. —Se levantó llevándose la mano al costado con un gesto de dolor.

      —Espera, que te abro la sábana.

      Le ayudó a tumbarse sobre el costado que menos le dolía y ella lo hizo detrás de él, pero a Erik esa posición no le gustaba.

      —Túmbate delante mí. Quiero abrazarte.

      —Erik, no creo que debas mover los brazos. —Estaba preocupada porque sabía lo testarudo que era.

      —Creía que querías que descansara y si no te abrazo, no podré hacerlo. —Se levantó, sabiendo que estaba portándose como un niño, pero ella se sentía culpable por lo que le había ocurrido.

      —Está bien, pero esto te funcionará solo mientras te curas. —Se tumbó con cuidado delante de él para no hacerle daño y, durante un momento, se giró para ver su cara. Tenía los ojos cerrados y sonreía como si fuera el hombre más feliz del mundo.

      Esperó bastante tiempo pendiente de su respiración, mientras acariciaba suavemente la mano que él tenía depositada en su vientre. Luego, como ya hiciera otra vez, levantó su brazo con esfuerzo y salió de debajo de él, lo arropó y se marchó con los zapatos en la mano para no hacer ruido, cerrando la puerta con cuidado.

      Al entrar en la cocina, Kaira corrió a abrazarla volviendo a ponerse a llorar, emocionada. Yvette se fijó en que Osma le había servido un plato del que Kaira había estado comiendo. La tranquilizó acariciando su espalda con suavidad y escuchó su relato de cómo la habían raptado cuando salió a recoger los huevos para el desayuno, y que no había podido despedirse de sus padres ni de sus hermanos.

      —Tranquilízate, Kaira. Siéntate y termina de comer, ya verás cómo todo se soluciona.

      Helga estaba junto a ella.

      —¿Has desayunado? —Le contestó que no con un suspiro porque estaba cansada—. Pues hazlo y luego te miraré la herida. Tienes sangre seca en el vendaje.

      —Sí, me he hecho daño al caer y ha sangrado un poco, pero no es nada.

      Se sentó agotada y Osma le puso delante un plato con huevos revueltos, carne de cerdo y unas gachas. Empezó a comer porque tenía un hambre feroz y Helga se sentó junto a ella. Osma, entonces, se atrevió a preguntar:

      —¿Es cierto que Erik ha dejado que Ingvarr le diera con el látigo en la espalda? —Las miraba incrédula. Helga le contestó para que no tuviera que hacerlo Yvette.

      —Sí, han sido tres latigazos, pero el malvado de Ingvarr es un experto y le ha hecho bastante daño.

      Osma le explicó a Yvette lo que todos sabían:

      —Por aquí todos conocen los látigos de Ingvarr, incluso mató a una sierva de una paliza con un látigo. Por eso es tan sorprendente que Erik aceptara pagar con su sangre a cambio de la posesión de una esclava.

      Las otras dos mujeres miraron a Kaira muy sorprendidas, pero Helga se inclinó hacia Yvette y susurró:

      —Espero que, después de lo que ha hecho, ya no tengas dudas sobre sus sentimientos. —Y en voz más alta, comentó—: Si has terminado de desayunar, deja que te mire esa herida.

      Yvette apartó el plato y estiró el brazo sobre la mesa con un suspiro, dejando que la anciana comenzara a trabajar.
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      Yvette, después, estuvo hablando con Helga sobre cómo podría ayudar en la casa y decidieron que saliera a trabajar en el huerto, y Kaira la acompañó. Al primer vistazo se dio cuenta de que las plantas estaban muy mal cuidadas, de modo que se remangó el vestido y observó, muy sorprendida, las ronchas que tenía en los brazos y de las que empezaba a supurar un líquido transparente, Kaira también las vio.

      —¿Qué es eso? —Rozó con el dedo una de las heridas.

      —Nada, que, desgraciadamente, tengo la piel muy delicada —resopló, porque su piel siempre le había dado muchos problemas—, luego le pediré a Helga que me deje su ungüento, no te preocupes. ¿Sabes quitar las malas hierbas? —Kaira asintió—. Bien, entonces, ponte con el lado izquierdo, cuando las arranques las vas dejando en un montón y luego preguntaremos a Helga si hacemos un fuego con ellas. —Siguió mirando a su alrededor con las manos en las caderas—. Esto está muy descuidado, pero no me extraña, con lo grande que es y la cantidad de animales que tienen, necesita, al menos, una persona todas las mañanas, y Seren y Osma ya tienen bastante con la casa. Yo voy a ordeñar las vacas mientras tú te pones con las hierbas. —Kaira se acercó al trozo de tierra donde estaban plantadas las verduras y hierbas aromáticas. Parecía un poco más tranquila, y era resultado, como bien sabía ella, de tener algo que hacer.

      Las vacas estaban en un cobertizo techado que desprendía un calor muy agradable. Observó las ubres hinchadas y decidió ordeñarlas antes de limpiar el pesebre y cambiar la paja. El contacto con los animales siempre conseguía calmarla, pero no estaba acostumbrada a ordeñar tres vacas seguidas y, cuando terminó de hacerlo estaba sudando; luego, llevó el cubo con la leche a la cocina, y volvió a salir para limpiar el cobertizo ayudada por Kaira, que ya había terminado en el huerto. A continuación, pusieron comida y agua a las gallinas y recogieron los huevos en el gallinero, pero tuvieron que salir corriendo para huir de un gallo asesino que las atacó a picotazos. Cuando consiguieron salir del corral reían como dos niñas, aunque estaban agotadas, apoyadas la una en la otra respirando agitadamente y casi sin poder respirar por el ataque de risa.

      
        	—¡Qué malo es! —Yvette no había visto nunca un gallo tan feroz.

      

      —Sí, se nota que es vikingo —contestó Kaira también riendo. A Yvette le encantó verla así.

      —Ya veo que os lo estáis pasando bien. ¿Habéis terminado? —Helga las miraba sonriente desde la puerta trasera de la casa. Ellas dos caminaron hacia ella sonrientes y aún sin resuello.

      —Sí, ya hemos acabado. Tendremos que ayudar a Osma con la casa, ¿no?

      —No, ellas dos se bastan para limpiar la casa, pero lo que no se les da muy bien es la cocina. ¿Qué tal se te da a ti? —Kaira se anticipó a contestar a Helga, antes de que a Yvette le diera tiempo.

      —¡Sí!, ¡además, hace unas tartas buenísimas!, a veces las llevaba a clase. Cuando ella pensaba que algún niño no comía bastante en su casa, siempre traía a la escuela algo de comida o una tarta o pasteles para que comiéramos todos los alumnos. —Entonces miró directamente a Yvette con lágrimas en los ojos porque había vuelto a acordarse de su casa—. Mi madre siempre dice que tú y Marianus tenéis muy buen corazón, porque sois muy pobres, pero ayudáis todo lo que podéis a los demás.

      —Bueno, hablemos de otra cosa. —Yvette acarició la cabeza de la chica con ternura mientras entraban en la cocina—.

      ¿Dónde están Seren y Osma?

      Helga contestó con una sonrisa burlona:

      —Están limpiando la casa con la esperanza de que una de nosotras hagamos la comida. Odian cocinar. —Se quedó mirándola y esperando ver qué contestaba.

      —Antes voy a ver cómo está Erik.

      Helga se sentó a la mesa con unos frascos llenos de hierbas que abrió y comenzó a mezclar entre ellos.

      —En cuanto vuelva, miraré lo que hay en la despensa para ver qué podemos hacer de comida. —Pareció que Kaira quería seguirla, pero ella le hizo un gesto para que no lo hiciera.

      Erik se había destapado. Se acercó para arroparlo, aunque le parecía algo extraño hacerlo con un hombre tan grande y fuerte. Cuando se inclinó sobre su lado de la cama para remeter la sábana, él sacó el brazo y la sujetó por la cintura atrayéndola hacia él.

      —Ven aquí, tramposa. —Lo miró intentando parecer enfadada, aunque le costaba cuando se comportaba como un niño travieso.

      —Erik, compórtate, por favor. Tengo que ir a hacer la comida.

      —Si quieres que te suelte, ya sabes cuál es el pago.

      Lo recordaba perfectamente y lo malo era que sus besos estaban empezando a gustarle demasiado, aunque intentara ocultárselo. Por eso le dio uno rápido en los labios.

      —Mira que eres tramposa, pero no importa. Me lo cobraré yo mismo.

      La besó apasionadamente, consiguiendo meter la lengua en su boca buscando la de ella, y cuando Ivette respondió a sus caricias, él gimió apretándola fuertemente. Su mano derecha acariciaba con fuerza su pecho excitándola, hasta que ella también iba a empezar a gemir, convencida de quedarse con él, pero recapacitó a tiempo al notar el vendaje acariciando su espalda. Entonces recordó que debían tener cuidado, al menos unos días. Se separó como pudo, aunque él intentaba seguir besándola.

      —Erik, no puedo, ahora no. Ten paciencia, por favor.

      —No puedo, ¡maldita sea! ¡Hace mucho de la última vez! —Le hubiera encantado borrar el mohín de su boca con un beso, pero tenía que pensar en sus heridas.

      —Escucha, si esta noche estás mejor, haré lo que quieras. Te dije que lo haría. Yo siempre cumplo mis promesas, pero todavía no estás bien, y no quiero que se te abran las heridas. —Él pareció que iba a protestar, pero ella le dijo—: Por favor, Erik —su súplica consiguió que se calmara. Para terminar de convencerlo, le dio un beso en la mejilla y se levantó para marcharse.

      —Pero no pienso seguir en la cama. —La miró, retador.

      —Imagino que puedes estar en el salón leyendo, por ejemplo, siempre que no hagas esfuerzos.

      —Así que vas a hacer la comida. ¿Cocinas bien? —Parecía muy interesado en su respuesta.

      —Hasta ahora nadie se ha quejado. —Se encogió de hombros.

      —Ojalá supieras cocinar bien. Hace tiempo que he pensado buscar una cocinera porque Seren y Osma cocinan fatal… —Su cara de asco consiguió hacerla sonreír, mientras salía de la habitación.

      Helga, Ivette y Kaira exploraron la despensa y descubrieron que había arroz y todo tipo de legumbres, pero nada de carne ni pescado.

      —Helga, ¿no hay otro sitio donde guarden el pescado o la carne, en una fresquera tal vez? —La anciana sonrió, negando con la cabeza.

      —Esto es una granja de cultivos, no tienen animales para consumir, solo las vacas que les dan leche. Para conseguir carne hay que ir al mercado.

      —¿Hay un mercado cerca? —Mientras esperaba la contestación, pensó en hacer su receta de arroz con verduras, que era el plato preferido de Marianus. Al pensar en él sintió nostalgia, pero hizo un esfuerzo para cavilar en otra cosa.

      —Sí, hay uno muy grande en Narsarsuaq, pero hay que ir a caballo.

      —Pero ¿siempre tienen que ir tan lejos? —Yvette estaba asombrada, pero Helga se encogió de hombros.

      —Siempre pueden comprar carne a algún vecino que sí críe vacas para eso.

      —Entiendo. Y ese pueblo, ¿está a muchas horas de viaje?

      —No, a caballo creo que se tarda media hora, más o menos.

      —Está bien, pues habrá que ir hasta allí. —Se irguió pensativa y dándose ligeros golpecitos con el índice en la barbilla mientras pensaba—. Veamos, Kaira, por favor, sal al huerto y coge algunas verduras para hacer arroz. ¿Sabes cuáles son las que hay que usar? —La chiquilla asintió.

      —Sí, en casa las hacemos muchas veces. —Sin decir nada más, salió.

      Helga vio cómo Yvette volvía a salir hacia el pasillo.

      —¿Y tú a dónde vas?

      —Voy a preguntar a Erik si alguien puede llevarme a comprar mañana a ese pueblo. Esa despensa está casi vacía, y tendremos que llevar un carro para traer la compra, porque somos muchos.

      Erik ya estaba sentado en el salón, leyendo un documento que había extendido en la mesa, pero levantó la mirada al escuchar sus pasos. Al ver su sonrisa, ella se detuvo un momento respirando hondo, porque se le había acelerado el corazón y se regañó a sí misma, aunque no pudo evitar corresponderle sonriendo también.

      —Quiero decirte algo. —Él le señaló la silla que había junto a la suya—. Casi no hay comida en la despensa. Hay que ir a comprar y Helga me ha dicho que hay un mercado grande en Narsarsuaq.

      —Sí, está cerca del puerto. Es el mercado más grande de la región, hay de todo: pescados, carne, verduras, ropa… Es buena idea, porque necesitas ropa. —Ella asintió tranquila, aunque en su interior se rebelaba ante el hecho de que le comprara vestidos como si fuera algo que no era. Pero habían hecho un trato y él había cumplido su parte. Erik, después de observarla y ver que no objetaba nada, estuvo de acuerdo—. Está bien, pues piensa lo que necesitamos e iremos mañana.

      —Tenemos que llevar un carro.

      —Yo no voy en carro —contestó indignado.

      —Me lo imagino, pero no importa, yo puedo llevarlo. Solo necesito que alguien me acompañe.

      —Yo iré contigo, ¿o crees que te dejaría ir sola? —Parecía indignado porque lo pensara.

      —Pero si no quieres ir en carro… —No entendía lo que quería decir.

      —¡Está bien, iré en el maldito carro! Pero tendrás que cambiarte de ropa.

      —Me pondré mi vestido. —Ya había pensado cambiarse porque el escozor que sentía en la piel se había vuelto insoportable.

      —Ahora —le ordenó, y esbozó una sonrisa cuando ella consintió.

      —¡Que sí! ¡Dios mío, qué mandón eres! —Se levantó para hacerlo, pero, antes, pasó por la cocina para que Helga fuera con ella.

      Afortunadamente se iba a quitar aquel horrible vestido, porque ya hacía rato que no soportaba el escozor que sentía en la piel y por eso le había pedido a Helga que la acompañara, para que viera el sarpullido tan extraño que le había salido.

      La anciana la siguió sin preguntar y, ya en el lavadero, Yvette cerró la puerta y se quitó el vestido quedándose en calzones.

      —Pero, hija, ¡por todos los dioses! ¿Cómo te has hecho eso? —Las extrañas heridas estaban por todas las partes por donde le había estado rozando la tela de saco. Yvette se preocupó aún más al ver cómo la miraba la curandera.

      —Helga, ¿puedes hacer algo? —La curandera hizo que se diera la vuelta para verla bien, mientras murmuraba algo en voz baja. Yvette decidió algo en ese momento, para evitar problemas—.

      Que no se entere Erik, si no, ya sabes cómo se pondrá.

      —Debería correr a decírselo por no haberme dicho nada hasta ahora. Te voy a dar un líquido para que te lo des por todo el cuerpo —volvió a mirarla moviendo la cabeza—, creo que lo mejor será que te bañes con el cocimiento que te voy a dar mezclado con el agua de la bañera. Se lo diré a Osma, tienes que aguantar por lo menos media hora en remojo y el agua tiene que estar muy caliente. Te escocerá bastante, pero si aguantas el baño y luego te frotas con un aceite que tengo en mi bolsa, se te curarán las heridas enseguida. Mañana solo tendrás unas ronchas rosas y no te dolerá casi nada.

      Se sobresaltaron porque la puerta se abrió de golpe y Erik entró muy enfadado, sujetó a Yvette por la muñeca, mientras que ella intentaba taparse el cuerpo con el vestido, pero él lo apartó observando las heridas, luego la miró a los ojos exigiendo la verdad.

      —¿Qué te ha pasado? —Yvette apretó los labios callada y Helga decidió contestar por ella:

      —Sí —carraspeó—, creo que ha sido por la tela de saco. —Señaló hacia el suelo donde había caído el horrendo vestido y Erik frunció el ceño al ver que Yvette tenía la piel de gallina.

      —¿Tienes frío? —Se quitó la túnica y se la puso sobre los hombros, quedándose vestido con los pantalones y con el vendaje que le cubría el torso—.

      Helga, te he oído antes de entrar, has dicho que tiene que darse un baño y luego frotarse con un aceite… —Seguía mirando a Yvette, aunque hablaba con la anciana.

      —Sí. Es importante que se dé un baño con una tintura de algunas hierbas que tengo en mi bolsa, y que el agua esté muy caliente. Luego, lo mejor es que se extienda por todo el cuerpo aceite de comino negro. El baño la escocerá, pero es muy efectivo. —Abrió la puerta para ponerse en marcha—. Le diré a Osma que caliente agua.

      —¡Que los lleven a mi dormitorio!

      Entrelazó sus dedos con los de Yvette, aunque tenía ganas de gritarle por no habérselo dicho, pero no lo haría mientras sintiera su dolor. La llevó al dormitorio sin tirar de ella esta vez, como si estuvieran dando un paseo y, cuando llegaron hizo que se sentara junto a la ventana y fue a por la bañera, que estaba escondida tras una de las alfombras que colgaban de la pared para reducir el frío. La colocó junto a la chimenea y encendió el fuego; por el rabillo del ojo vio que la muchacha seguía temblando y que tenía los ojos cerrados, abrazándose a sí misma.

      Cuando el fuego estuvo encendido, se acercó y se arrodilló ante ella, cogió sus manos y apoyó la cabeza en su regazo, poniendo luego las manos de ella encima de su cabeza. Entonces ella acarició su pelo con suavidad, sorprendida por su gesto.

      —Me gustaría verte alguna vez con el pelo suelto —la voz de ella era el sonido más dulce que él había escuchado nunca.

      —Me lo soltaré esta noche y tú también.

      
        	—Me parece justo.

      

      —Vas a tener suerte, porque pienso bañarme detrás de ti. —Dando a entender que así no olería mal, cuando ella sabía que iba a bañarse al río todos los días.

      —No sigas, que me voy a desmayar por la emoción —bromeó.

      Osma entró en la habitación seguida de Seren, cada una llevaba un par de cubos humeantes. También traían una sábana que colocaron primero en la bañera, antes de echar el agua. Cuando terminaron las dos miraron a Erik que se había puesto de pie cuando las había oído llegar.

      —Amo, tenemos otro caldero de agua casi hirviendo, ¿traemos más agua?

      —Sí, cuanto más llena esté la bañera, mejor. ¿Tienes el líquido que hay que echar en el agua?

      —Sí, toma. —Le entregó un frasco de cristal pequeño con un líquido anaranjado dentro. Mientras las dos criadas iban a por más agua, él lo destapó y lo olió.

      —Parece algún tipo de fruta. —Se lo acercó a ella para que lo oliera.

      —Es naranja, una vez comí una que me regaló Olaf. —Erik levantó la cabeza, repentinamente alerta.

      —¿Olaf?

      —Es un chico del asentamiento.

      —¿Te gustaba? —Sus ojos empezaron a cambiar de color otra vez. Yvette no lo recordaba, pero había hablado de Olaf cuando deliraba por la fiebre.

      —¿De qué sirve hablar sobre eso?

      —¿Y por qué tenía narancas en su poder? No creo que sea una fruta de estas tierras.

      —Naranjas. Es una fruta muy rica que se cultiva en países cálidos, por ejemplo, en España. Olaf las compró en el mercado, yo no las había comido nunca porque son muy caras.

      —O sea, que es un hombre rico.

      —Sí, su padre era el más rico del asentamiento.

      —¿Quería emparejarse contigo?

      Ella dudó antes de contestar porque esa conversación no podía conducir a nada bueno. Afortunadamente, aparecieron las dos sirvientas con más agua caliente, volcaron los cubos y volvieron a salir a por agua fría, pero la mirada que le echó Erik a Yvette la convenció de que seguiría con las preguntas más tarde.

      Después de que la temperatura del agua estuviera bien para él, Seren y Osma dejaron las toallas y se fueron. Erik le hizo un gesto y ella se levantó sin dudarlo porque, a esas alturas, solo quería que dejara de escocerle la piel. Se desnudó del todo, lo más rápido posible para que Erik no pudiera fijarse demasiado en las heridas, pero supo que no tuvo demasiado éxito cuando vio su mirada de tristeza. A ella se le encogió el corazón, porque prefería que la regañara, la gruñera o la amenazara, a verlo triste y más si ella era la culpable de que se sintiera así.

      —No te preocupes, Erik, parece peor de lo que es. —Se hundió despacio en el agua caliente, decidida a disfrutar del primer baño completo que se daba en semanas.

      Su primera sensación fue de placer, pero, casi enseguida, sus heridas comenzaron a escocer, hasta tal punto que se miró la piel esperando que saliera humo porque le ardía, pero no vio nada. Como cada vez le dolía más y aquello no parecía que fuera a detenerse, intentó salir de la bañera, pero Erik no la dejó.

      —Helga me dijo que te dolería mucho, pero que tienes que aguantar. —La mirada de él era desesperada, casi salvaje por su sufrimiento, pero siguió sujetándola para que no se moviera.

      —¡Nooooooooooooooooo!, ¡por favor, Erik, déjame salir! —Ella comenzó a respirar agitadamente, aunque sentía no ser más valiente.

      —No puedo. —Erik parecía a punto de perder la cordura y ella se dio cuenta e intentó distraerlo, a pesar de sus molestias.

      —Bésame, Erik, por favor, tengo que pensar en otra cosa o me volveré loca.

      Obedeció, desesperado por ayudarla, y porque si no lo hacía, a él le pasaría lo mismo. Le sujetó la cabeza apretándola con fuerza, y aplastó sus labios contra los de ella con hambre y desesperación. Luego, la abrazó acunando su cabeza contra su pecho al darse cuenta de que estaba más tranquila. Había cerrado los ojos y su respiración se iba calmando paulatinamente, la separó un poco de él para ver su cara con más atención y ella lo miró con los ojos entrecerrados.

      —Ya no duele tanto. —Él asintió tranquilo y le pasó el jabón.

      —¿Quieres que te ayude?

      —No hace falta, pero luego, me gustaría que me ayudaras a aclararme el pelo.

      —Está bien. —Cogió uno de sus brazos para ver las heridas que se veían más rosadas.

      —Ya casi no duele, Erik, de verdad.

      —No lo volveré a consentir.

      —No te entiendo.

      —No permitiré que vuelvas a hacerte daño a ti misma, me refiero a algo como esto. —Señaló una de las llagas—. Ha ocurrido por tu culpa, porque eres muy testaruda y no lo permitiré.

      —Tú no puedes decidir sobre eso.

      —¿Crees que no?, te recuerdo que has accedido a ser mía en todos los aspectos, ¿o ya te estás echando para atrás? —Se inclinó amenazante sobre ella, pero no hizo falta.

      —Creo que tienes razón. —Se quedó sorprendido.

      —Casi no puedo creer que lo reconozcas.

      —¿En serio? —Él asintió—. Te aseguro que normalmente no soy tan rebelde. —Sonrió al ver la cara de asombro de él—. No sé lo que me pasa contigo, pero cuando te pones tan mandón, no puedo evitar llevarte la contraria.

      —Pues lo haces muy bien. —Se levantó a por una de las sillas que había junto a la ventana, y la acercó a la bañera para poder hablar con ella—. Como tienes que estar un rato ahí, podemos aprovechar para terminar la conversación.

      —¿Cuál? —Terminó de lavarse el largo cabello y luego hundió la cabeza en el agua para aclararlo.

      —Háblame de ese Olaf, me ibas a contar si era tu novio. —Lo miró de reojo volviendo a enjabonarse el pelo.

      —El día antes de que me raptaran pidió mi mano, pero eso no importa ahora, ¿no?, o ¿me vas a devolver a mi hogar para que podamos casarnos?

      —¡Claro que no!, pero siempre puedo ir a cortarle el cuello —lo comentó como quien decidía que ese día saldría a dar un paseo.

      —Erik, si finalmente decidí casarme fue porque no tenía otro sitio a donde ir. Mi padre prácticamente me había echado de casa, y afortunadamente Marianus me acogió. La escuela se mantenía gracias a la ayuda de la familia de Olaf y yo no podía consentir que, porque yo me negara a casarme, el padre de Olaf dejara de ayudar a Marianus. Te aseguro que, si no hubiera sido por eso, yo hubiera seguido tan feliz viviendo con Marianus y dando clases a los niños. —Miró las burbujas que tenía entre los dedos—.

      Olaf me lo llevaba pidiendo desde hacía mucho tiempo, pero yo no me decidía… —Se calló, porque no creía que fuera buena idea que supiera todo lo de Olaf.

      —Sigue.

      Lo miró y se encogió de hombros, diciendo:

      —Da igual, Erik.

      —Si no me lo dices me imaginaré algo peor. Dímelo, Yvette.

      —Bueno, él a veces me hacía daño, creo que le gustaba —lo miró a los ojos—, no demasiado, pero se me metió en la cabeza que, si me casaba con él, al final me mataría de una paliza. —Erik se estremeció—. Cuando conocí a tu hermano me recordó a Olaf, porque son del mismo tipo de hombres, los que solo son felices pegando a mujeres. Si alguna vez tu hermano consiguiera llevarme con él, estoy segura de que terminaría matándome. Y, si no lo hiciera él, lo haría yo. —Esperó a que Erik le echara el cubo de agua limpia por la cabeza antes de continuar—:

      En el asentamiento vi cómo sufrían algunas mujeres con maridos así, y yo no estoy dispuesta a soportar ese tipo de vida, no creo que las mujeres debamos ser tratadas como animales. —Se limpió los ojos y comenzó a escurrirse el pelo y él aprovechó aquel momento de sinceridad.

      —Escucha —Erik sujetó su cara mojada entre sus fuertes manos, para que lo mirara—, si alguna vez alguien te llevara de mi lado, por muy lejos que lo hiciera, te encontraría. Te lo juro. —Ella sonrió tristemente, sin contestar y él continuó—: No sé si sabes que, si tú mueres, me condenas a una vida de soledad, ¿o crees que me podría emparejar con la siguiente mujer que encontrara?, ¿de verdad que no te importo nada? —Miró en el fondo de sus ojos violeta para intentar adivinar la verdad que ella le escondía. Pero Yvette volvió la vista hacia la puerta, por donde entraba Helga con el aceite de comino negro.

      —Hay que frotarla con esto, ¿quieres que lo haga yo, Erik? —Él negó con la cabeza alargando la mano, para que le entregara el cuenco que todavía humeaba.

      —No, yo lo haré.

      —De acuerdo, pero no aprietes demasiado, porque después del baño tendrá la piel muy sensible.

      Él asintió y Helga se acercó a Yvette.

      —He estado pensando por qué te ha salido eso en la piel y creo que es porque esa tela tiene algo que tu cuerpo no acepta. De ahora en adelante intenta vestirte con algodón y lana, nada más.

      —Mañana iremos a comprar vestidos para ella —le aseguró Erik, cogió la toalla y la extendió para que saliera de la bañera—. Gracias, Helga. —La anciana lo miró sorprendida porque nunca le había escuchado dar las gracias a nadie, por lo que casi olvidó darles otra cosa que había llevado.

      —¡Ah!, por cierto, he traído un camisón de tu madre. Me lo ha dado Seren. —Miró a Yvette para decirle—: Es de algodón, así que te irá bien.

      —Gracias, Helga —le dijo Ivette.

      Cuando la anciana se fue, Erik comenzó a secarla con mucho cuidado, intentando olvidar lo excitado que estaba. Hizo que se quedara de pie ante la chimenea, junto a la bañera, y le extendió el aceite por toda la piel con suavidad y consiguió mantenerse tranquilo, como si su bestia supiera que tenía que controlarse porque ella estaba dolorida. Después, le puso el camisón e hizo que se acostara, bañándose él a continuación, después de añadir otro cubo de agua caliente a la bañera.

      Se lavó rápidamente sin olvidar el pelo, como ella quería, y para terminar se secó con la toalla que había usado Yvette y se tumbó a su lado abrazándola por la cintura, como se había acostumbrado a hacer. Ella se durmió enseguida, pero él no. Y mientras esperaba, sus ojos brillaban como estrellas azules en la oscuridad.
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      Se despertó descansada y alerta, aunque no sabía por qué. Cuando abrió los ojos la habitación estaba a oscuras, exceptuando el fuego de la chimenea que todavía seguía encendido. Imaginó que Erik se habría levantado durante la noche para echar algún tronco y por eso se había mantenido así. Se levantó despacio e intentó no hacer ningún ruido, pero no fue suficiente, porque él la oyó.

      —¿Necesitas algo? —Lo miró fastidiada por tener que explicarle por qué tenía que levantarse.

      —No, ahora mismo vuelvo. —Como seguía esperando a que se lo dijera, lo hizo—: Tengo que usar el orinal. —Cuando volvió a la cama, él estaba de pie, esperándola.

      —Vamos a la cocina. ¿No tienes hambre?

      —¡Por Dios! —Se puso la mano en la boca, asombrada—. ¡Iba a hacer la comida, pero he dormido demasiado! —Se sentía muy bien y no tenía ganas de volver a la cama, por eso se lo propuso—. ¿Por qué no hago ahora el arroz?

      —¿No vas a tardar demasiado? —No parecía capaz de esperar.

      —Puedes comer algo mientras cocino, si quieres. Pero creo que el arroz te gustará.

      Salieron de la habitación y escucharon el ruido que venía de la cocina, por lo que no era tan tarde. Helga estaba guisando algo en una olla grande y el resultado no olía demasiado bien.

      —¡Ya os habéis levantado! Tienes mucho mejor aspecto, Yvette. —Estaba muy contenta al ver lo rápido que se había recuperado.

      —Me siento mucho mejor, pero ¿dónde está Kaira?, ¿habéis comido algo?

      —Si a eso se le puede llamar comer. —Yvette sonrió al ver su mueca de asco—. Osma ha cocido unas verduras en agua y eso es lo que nos ha dado. —Se inclinó para susurrar—: Ha sido asqueroso. Solo te digo que yo cocino fatal y comía mejor en mi casa... Kaira ha ido con Seren y Osma a la cabaña de las mujeres para que se vaya instalando, pero antes de irse me ha dicho que te ha dejado las verduras picadas junto a la ventana.

      —Entonces tardaré muy poco en haceros la comida. —Erik estaba sentado a la mesa observándolas e Yvette buscó en la despensa y encontró unas almendras que le puso delante, junto con una copa de hidromiel.

      —Come esto para aguantar hasta la comida, no te arrepentirás.

      Cogió una olla y frio despacio las verduras y, cuando vio que ya era el momento, echó el arroz junto con el caldo que había sobrado de la comida. Veinte minutos después ya estaba hecho y sirvió tres platos para ellos; cuando Erik probó el primer bocado, cerró los ojos saboreándolo.

      —¡Por Odín!, si hubiera sabido que sabías cocinar así, no hubiera dejado que Osma se acercara al fuego. —Ella se encogió de hombros.

      —Siempre me ha gustado mucho cocinar, y, sobre todo, hacer tartas, pero aquí no puedo hacerlas. —Erik la miró agrandando los ojos.

      —¿Y por qué no puedes?

      —Hace falta un horno y aquí no tenéis, a pesar de lo grande que es la cocina, ¿nunca pensaste en tener horno?

      —No. Creía que las tartas solo las hacían los pasteleros.

      —No, pero yo solo sé hacerlas con horno, además, así se puede asar todo tipo de carnes en él, y con la abundancia que tenéis aquí de leche y huevos, no habría que tirar nunca nada. Además de tartas, sé hacer flanes, bizcochos… a mi madre le gustaban mucho los dulces y me enseñó cuando era una niña.

      —Tendrás un horno. Mañana lo encargaremos.

      —De acuerdo. —Miró el plato de Erik que estaba ya vacío, quizás le había puesto poca cantidad. Era un hombre muy grande—. ¿Quieres más?

      —¿Hay más?

      —Sí, ha sobrado bastante. Helga, ¿tú también quieres repetir? —La anciana negó con la cabeza y solo volvió a servir a Erik.

      —No creo que Erik se hubiera sentado en la cocina antes de que tú vinieras. —Helga miraba a Yvette sonriendo traviesa, pero Erik no fue consciente de sus palabras, concentrado en el arroz.

      —Qué pena que no tengamos pan. Erik, se me había olvidado lo más importante, podríamos tener pan recién hecho todos los días.

      Él asintió, o sea, que al menos su cerebro seguía funcionando, era una buena señal. Decidió contestar a Helga:

      —A lo mejor no había tenido la oportunidad de comer aquí. Sin embargo, en mi tierra, yo siempre comía en la cocina —añadió—. Esta cocina es muy grande, se podría poner otra mesa para comer y esta dejarla para trabajar en ella: amasar, cortar verduras, todo lo que haga falta.

      Después de comer, ellos dos se fueron al salón, y Helga se fue a acostar diciendo que le había entrado sueño, aunque Yvette pensaba que quería dejarlos solos. Erik le hizo un gesto para que se sentara a su lado ante la chimenea.

      —Siéntate, quiero que leas la profecía que habla sobre nosotros. —Ella miró el pergamino, pero no conocía el nórdico antiguo.

      —No entiendo lo que pone, pero Helga me la recitó de memoria y me pareció increíble.

      —Sí. Yo no la había leído hasta ahora. Nunca había querido acercarme a este pergamino, aunque mi madre me insistió muchas veces para que lo hiciera —se encogió de hombros, arrepentido—, hasta que no te conocí, nunca había creído que eso pudiera ser verdad.

      Durante unos minutos permanecieron en silencio, sumidos en sus pensamientos.

      —¿Cómo murió tu madre, Erik?

      —Por unas fiebres. Estaba embarazada de nuevo y los curanderos no pudieron hacer nada por salvarla.

      —¿Y qué edad tenías tú?

      —Doce. Desde que cumplí los diez, mi padre no me dejaba vivir con ella. Me hacía dormir en el suelo de su salón, como un perro. —Sonrió, pero no era una sonrisa de alegría—. Recuerdo un día que mi hermano me había pegado más fuerte de lo habitual y no pude dormir en toda la noche por los dolores, entonces me juré que llegaría un momento en el que no dejaría que nadie me pegara nunca más.

      —¡Pero si eras mucho más pequeño que él!, ¿y tu padre no hacía nada?

      —Él era el que nos animaba a pelearnos continuamente, decía que así nos haríamos unos hombres. Con los puños, con armas, le daba igual, él solo quería que le demostráramos cuál de los dos era el más fuerte. Sin embargo, cuando crecí empecé a estorbarle, porque, él había creído que Ingvarr sería el ganador de nuestras peleas siempre, sin darse cuenta de que la pelea no era muy justa porque me llevaba cinco años. Él nunca nos trató igual, Ingvarr tenía su propia habitación y vivía como el hijo mimado del jarl y yo ya te he explicado cómo vivía.

      —Es horrible, Erik. Lo siento mucho. —Conmovida, apretó su mano.

      —No quiero hablar más de eso, ni siquiera sé por qué te lo he contado. Intento no recordarlo nunca, porque no sirve de nada rememorar el pasado, es posible que quiera que me conozcas de verdad —susurró, mientras la miraba intensamente.

      Ella sintió que algo extraordinario, una energía poderosa, tocaba su corazón, y la inundó una maravillosa sensación de calidez que hizo desaparecer la soledad que siempre la había acompañado, y por su expresión, notó que a él le había pasado lo mismo. Entonces, Yvette se levantó ofreciéndole su mano, y él la cogió. Y por primera vez ella fue la que lo condujo a la habitación.

      Se desnudaron el uno al otro con ternura, regalándose besos y caricias mientras lo hacían. Hablándose con la mirada, puesto que habían descubierto en los ojos una forma de comunicación nueva y emocionante. Cuando estuvieron desnudos, cayeron en la cama entre susurros de devoción, ella, debajo de él, fue siguiendo con la yema de los dedos la estructura de su cara, mientras que él cerraba los ojos necesitado de su ternura. Yvette, animada por su expresión de placer, le acarició el pelo y la cabeza, posó las dos manos en su nuca y descendió acariciándolo hacia su espalda, consiguiendo que él gimiera arqueándose como un gato, después, se inclinó para besarla, pero ella quería algo distinto esta vez.

      —Espera, Erik, quiero conocerte. Túmbate bocarriba, por favor. —Él obedeció.

      Hubiera hecho cualquier cosa, cualquiera, porque ella siguiera acariciándolo.

      Ivette le transmitió su amor con sus manos ya que, todavía, no se atrevía a hacerlo de ninguna otra manera. No la movía la pasión, o no solo la pasión, era la necesidad de que él sintiera en su corazón y su alma que ya no estaba solo.

      Besó sus párpados cerrados como haría una madre con un hijo y luego posó otro beso delicado en su frente. Acarició de nuevo su cara, y por fin, cuando lo vio tranquilo y con una sonrisa de felicidad en su cara, decidió ponerle algo nervioso. Cogió su pezón derecho entre los labios y sorbió con toda su fuerza, después lo lamió, y él gimió retorciendo las sábanas con las manos. Cuando abrió los ojos de nuevo, habían cambiado de color, ahora eran dos trozos de hielo azul incandescente.

      —Tengo que entrar en ti —su voz también había cambiado volviéndose mucho más ronca, y ella sonrió al escucharla porque ahora sabía que había despertado al berserker.

      —Espera un momento. —No le quedaba mucho tiempo y descendió hasta colocarse junto a sus caderas, y cogió su miembro con la mano derecha, entonces él hizo un sonido como si le doliera y lo miró preocupada.

      —¿Te duele?

      —No, pero no creo que pueda soportarlo. —Se mordía el labio inferior y sus ojos, al mirarla, nunca habían sido tan brillantes.

      —¡Ah!, entiendo. —Bajó su cabeza y, decidida, se lo metió en la boca y él comenzó a murmurar unas palabras que ella no entendió. Siguió chupando y lamiendo, hasta que él la cogió por la cintura de repente y la tumbó debajo de él, para penetrarla sin perder un segundo.

      —¡Qué gusto!, no podía aguantar más. Me vas a matar. —Yvette acarició su mejilla, sintiéndose feliz.

      La besó y siguieron haciendo el amor hasta que los dos acabaron sudorosos, doloridos y satisfechos. Erik puso una pierna sobre las de ella y sus brazos rodearon su torso, y se sintió realmente querida y apreciada. Volvió a despertarla horas después y esta vez no dejaron de mirarse a los ojos mientras se amaban lentamente, con las manos entrelazadas.

      Pocas horas después, Yvette, acostumbrada a despertarse al amanecer, se levantó y se aseó en la jofaina, luego se puso un vestido que le había traído Helga y salió. Por el pasillo escuchó ruido de platos y se dirigió hacia allí.

      —Buenos días a todas, ¿cómo habéis dormido?

      Estaban preparándose para desayunar, ella se acercó a Kaira y le dio un beso. No podía evitar sentirse enormemente feliz y, si no le diera vergüenza, habría entrado dando saltos y riendo como una niña. Lo cierto era que no entendía por qué se sentía así, ya que seguía siendo una esclava, pero todo había cambiado. Aunque no lo habían hablado, ahora sabía que era cierto, que estaban destinados el uno al otro y, de momento, con eso era suficiente para ella.

      —Tengo que hacer una lista de lo que falta en la despensa, porque hoy iremos al mercado. Seren, ¿hay papel y pluma en la casa?

      —Sí, Erik lo guarda en la habitación de las herramientas. —Se volvió hacia la otra esclava—: Osma, trae los útiles del amo para escribir.

      Yvette pensó que sería buena idea involucrar a Kaira para que empezara a acostumbrarse a su nuevo hogar.

      —Kaira, ¿quieres hacer tú la lista?, así podrás practicar. No me gustaría que perdieras la costumbre. —Recordaba que le gustaba mucho escribir y lo hacía realmente bien, pero, en la mayoría de las casas no había dinero para comprar lo útiles necesarios para la escritura.

      La lista parecía interminable y Kaira la escribió durante el desayuno, todas contribuyeron con ideas, sentadas a la mesa. Había que comprar harina, levadura, frutas (las que encontraran), carne, pescado, especias, sal y azúcar. De momento. Cuando vio el pergamino con lo que Kaira había escrito, se asustó un poco por lo que costaría, pero decidió que lo hablaría con Erik porque si la compra iba a ser demasiado cara para él, podían reducir la lista bastante.

      El dueño de la casa apareció poco después y le hizo un gesto para que lo siguiera, cuando lo hizo, sonrió al ver que se paraba a pocos metros en el pasillo. Entonces la abrazó suavemente y la besó.

      —Buenos días. —Ella contestó con una sonrisa enorme en su rostro que seguramente le haría poner cara de tonta.

      —Buenos días. ¿Quieres desayunar?

      —Sí, pero me gustaría estar un rato a solas contigo, ¿vamos al salón? —Ella asintió, encantada.

      —De acuerdo, ve tú primero. Voy a decírselo.

      Aprovechó para llevarle la lista y, mientras llegaba su desayuno, le comentó su preocupación.

      —Erik, esta es la lista para la compra —dudó, viendo la cantidad de cosas que habían escrito—, ya sé que son muchas cosas… —él intentó cogerla, pero ella no la soltaba mientras seguía intentando justificarse—, podemos comprar solo la carne y el pescado, y volver otro día al mercado.

      —Déjamelo ver, Yvette, por favor. —Ella se lo entregó, esperando; pero después de leer la lista entera, él no dijo nada.

      En ese momento, Osma trajo su desayuno e Yvette aprovechó para preguntarle:

      —Osma, ¿crees que Kaira se puede encargar del huerto y de los animales hoy?

      —Sí, ya ha salido a ordeñar, dice que lo prefiere a limpiar. —Yvette sonrió porque ella pensaba lo mismo.

      En cuanto que la muchacha desapareció por el pasillo, Erik la tranquilizó.

      —Hablando de la lista que habéis hecho…

      —¿Sí?

      —Si es lo que hace falta, lo compraremos todo. También ropa y zapatos para ti, todo lo que necesites. —Siguió comiendo tan tranquilo.

      —¿No es mucho dinero?

      —El dinero no es problema, no te preocupes. —Dejó su cuchara dentro del tazón de las gachas y alargó la mano para coger la de ella durante un momento—. Quiero que tengas todas las cosas que quieras. —Sonrió travieso—. Y recuerda comprar todo lo que necesites para hacer postres, has prometido que me los harías. Tampoco he olvidado que hay que comprar un horno.

      —Está bien. —Siguió con su desayuno, intentando hacerse a la idea de que podían comprar todo lo que necesitaran, sin tener que pensar en el dinero.

      —Cuando estés preparada nos iremos. —Se levantó—. Voy a enganchar los caballos, además, ahora que he visto tu lista, tendremos que llevar el carro grande —bromeó.

      —¿Vendrá Gullfaxi? —Le encantaba ese caballo.

      —¿Ese golfo?, no puedo juntarle con ningún otro caballo porque para él es una indignidad. Se cree superior a todos los demás, asimismo, solo admite que lo monte yo, ni se me ocurriría ponerle a tirar de un carro. —Sabía que nadie más que ella entendería lo que quería decir al hablar así de él.

      —Es posible que, a mí, si me dejara montarle. —Rio divertida y él entrecerró los ojos aparentando ponerse serio antes de contestarle:

      —¿Sabes lo que creo yo? Lo mismo. Me voy, porque si no, no saldremos nunca. Prepárate. —Salió del salón hacia los establos.

      Mientras preparaba los caballos pensó en lo que había cambiado desde que había conocido a Yvette. No le gustaba la idea de conducir un carro porque en casa de su padre, era labor de mujeres o de siervos, pero ahora se daba cuenta de que estaba contento porque iría a su lado y eso era lo que importaba.

      Yvette se abrigó con una capa que le dio Osma y salió hacia los establos, pero cuando iba a entrar, escuchó el ruido del carro saliendo, se apartó de la entrada y Gerd y Thorlak salieron casi corriendo, y detrás lo hizo Erik conduciendo un carro. Como le había avisado, era muy alto y ella no iba a llegar al escalón donde se tenía que apoyar el pie para subir. Gerd se acercó para ayudarla, pero Erik bajó de un salto antes de que pudiera hacerlo.

      —¡No, Gerd!, ya la ayudo yo.

      La subió al asiento a pulso y ella dejó la bolsa de tela que llevaba con sus cosas en sus pies, mientras Erik subía por su lado. Cuando estuvo a su lado, le echó una mirada para asegurarse de que estaba cómoda, agitó las riendas y se pusieron en camino.

      Los caballos eran bonitos, el carro era cómodo, y la mañana había amanecido soleada. Yvette estuvo observando el paisaje que había de camino a Narsarsuaq, bordeando el fiordo.

      —¡Mira cuántas barcas hay en el mar!

      —Son pescadores, seguro que hoy traeremos a casa pescado fresco.

      —¡Qué ilusión poder comprar todo lo que necesitemos! —Él estaba sorprendido de lo fácil que era hacerla feliz—- Quiero pedirte algo, Erik. —Se trataba de algo que se le había ocurrido desde que había vuelto a ver a Kaira.

      —Dime.

      —Me gustaría enseñar a la gente, a todos los que quieran aprender a leer y a escribir. Leer es maravilloso, es un regalo para toda la vida y me parece muy triste que los niños pequeños trabajen en los campos en lugar de ir a la escuela. ¿Me dejarías hacerlo? No dejaré mi trabajo, seguiré cocinando y encargándome del huerto, además. Lo he hecho antes.

      —Calla, Yvette —la interrumpió suavemente—. No quiero que trabajes en la casa, puedes hacer lo que quieras, y si lo que deseas es enseñar, me parece bien. Buscaremos un sitio para que puedas hacerlo, pero te aviso que puede ser difícil convencer a los vecinos para que te envíen a sus hijos.

      —Lo sé, puedo empezar enseñando a los adultos para que vean lo que es. Así lo hizo Marianus. —Volvió su mirada al fiordo porque había tenido un momento de tristeza, como siempre que recordaba al monje. Erik alargó su mano para apretar una de las suyas—.

      Ojalá no hubiera muerto —susurró, y ella volvió a mirar el espectacular paisaje porque no quería que nada le estropeara el paseo. Habían dejado a su derecha la montaña que estaba toda blanca por la nieve y ahora el carro andaba por un camino bordeado por árboles centenarios.

      El resto de la conversación fue muy alegre debido a que Erik estaba de un humor extrañamente travieso y ella se dio cuenta de que, si usaba su encanto con ella, estaba perdida. Afortunadamente él era inconsciente de que cuando se relajaba y estaba tranquilo, era encantador.

      Por fin llegaron a Narsarsuaq y Erik hizo que los caballos fueran más despacio, para poder bajar sin riesgo por el camino de la falda de la montaña. Unos minutos después, atravesaban el puente que cruzaba el ancho río que bordeaba el pueblo. Yvette miraba asombrada las casas que llenaban las calles y que estaban pintadas de colores pasteles, rosa, azul, verde, lila, todas las viviendas resaltaban por su suave colorido, y, además, le llamó la atención que en todas las puertas de las casas había macetas con plantas.

      Dejaron el carro en la plaza donde había otros aparcados y Erik la ayudó a bajar, aunque ella casi ni fue consciente, estaba demasiado emocionada mirando a su alrededor. Unos metros más adelante se podían ver los tenderetes de los comerciantes que inundaban la plaza los días de mercado, entonces Erik la cogió del brazo y se perdieron entre los puestos.
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      Recorrió el enorme mercado seguida por Erik, emocionada como si fuera una niña, y compraron muchas más cosas de las que había en la lista: cestas de mimbre para la fruta, platos de loza porque en casa de Erik solo había de madera y también seis carísimos vasos de cristal. Jamones, verduras que ella nunca había visto, frutas procedentes de otros países, carne, pescado, pan, harina, levadura, sal, azúcar, y todo tipo de especias.

      Bastaba que Erik viera que se fijara en algo para que, después de un ligero regateo necesario para no insultar al vendedor, lo comprara y tuvo que hacer varios viajes al carro para llevar todas las viandas.

      En uno de los puestos, estuvieron admirando un precioso vestido que estaba extendido en el suelo encima de una manta; era de lana y de color verde brillante. Yvette nunca había llevado un vestido de un color parecido, todos habían sido negros. Le pareció tan bonito que se agachó y pasó suavemente la mano rozando la tela, mientras que Erik hablaba con el vendedor, y cuando se quiso dar cuenta, él estaba en cuclillas junto a ella y posaba una mano caliente en su nuca con cariño.

      —¿Te gusta? —susurró tiernamente y ella asintió sin mirarlo, embobada.

      —Muy bien. —La cogió del codo con suavidad para levantarla y le dijo al dueño del puesto que se lo llevaban.

      Dos horas después, Yvette llevaba sujeto contra el pecho un paquete con cosas que jamás se hubiera atrevido a soñar que tendría nunca, como ropa interior de algodón con cintas y lazos, unos zapatos forrados por dentro de lana, unas botas de piel suave y calentitas, y, por supuesto, su precioso vestido verde, además de la promesa por parte del dueño del puesto de que, para dentro de dos semanas, tendría otros dos vestidos más para ella.

      Erik le había comprado una capa nueva de lana ligera, pero que la resguardaba del frío perfectamente, el cuello se podía subir y se ajustaba con un botón, y de esa manera, le tapaba hasta las orejas. También llevaba unos guantes, porque Erik le había dicho que tenía que cuidarse las manos y ella le había mirado con sonrisa de tonta. Mientras se alejaban andando del mercado, tenía las mejillas enrojecidas por la felicidad y la excitación. Lo sujetó por el pecho e hizo que se agachara lo suficiente para poder darle un beso rápido en los labios, y él la miró asombrado.

      —Gracias, Erik.

      Después, fueron a hablar con el herrero, para preguntar si podría fabricar un horno para la cocina, y el hombre les aseguró que estaba acostumbrado a hacerlos y que lo tendría listo en pocas semanas.

      —Vamos, hay una taberna en esta misma calle en la que se come bien.

      Pero empezó a nevar y, todos los compradores del mercado montaron en sus caballos o en sus carros, para volver a sus casas. Erik maldijo por lo bajo porque vio enseguida que la ventisca iba a ser fuerte. Preguntó en la taberna, pero le dijeron que no había habitaciones libres, ya que los días de mercado se alquilaban todas. El cielo estaba negro y lleno de nubarrones cargados de nieve, e iba empeorando según iban subiendo por la montaña, volviendo a casa. Observó a Yvette de refilón y se dio cuenta de que estaba asustada.

      —Tranquila, llegaremos, los caballos son fuertes y el camino todavía no está muy mal.

      —No te preocupes por mí, Erik, tú solo conduce con cuidado.

      —Ponte la capucha, te vas a enfriar. —Y lo obedeció enseguida.

      Afortunadamente, también se había puesto sus botas nuevas y tenía los pies mucho más calentitos. Erik no parecía tener frío, permanecía erguido, concentrado en que los caballos fueran lo más deprisa posible sin peligro para ellos. Los dos rucios tenían un pelaje muy espeso, que era apropiado para la zona y las patas anchas y fuertes con pelo negro hasta la pezuña. Ellos eran los únicos que parecían encantados con la nieve que caía despiadadamente a su alrededor y que ya estaba dejando un velo blanco por todo el campo.

      Resbalaron un par de veces en la subida y ella se aproximó a Erik, aunque no quiso cogerle del brazo para que pudiera mover los brazos con libertad. Por fin pasaron la subida y llegaron al llano; a esas alturas, los caballos y ellos mismos emitían vapor al respirar porque había bajado mucho la temperatura, el cielo se había oscurecido totalmente, aunque todavía podían ver por dónde iban.

      —Erik, ¿llegaremos?

      —Sí, no te preocupes. —La miró un momento—. Lo siento, no tendríamos que haber ido a la taberna a comer y hace horas que estaríamos en casa, calentándonos junto al fuego.

      —No parecía que fuera a haber ventisca hoy, no es culpa de nadie.

      Como el terreno era llano y el camino más sencillo, Erik alargó el brazo izquierdo y lo pasó sobre el hombro de ella, para poder darle un beso en la sien; luego, volvió a prestar toda su atención a los caballos e hizo que fueran a más velocidad que antes, aunque sin llegar a trotar. Cuando Yvette vio la casa a lo lejos, suspiró aliviada.

      —Ya casi estamos.

      —Sí, vamos a entrar directamente en los establos, luego, te llevaré a la casa.

      El viento soplaba a tanta velocidad que casi no se oían. No supo cómo, pero Thorlak pareció adivinar que llegaban y estaba abriendo el portón de los establos para que pudieran pasar y, cuando entraron, cerró tras ellos. Ella se giró para mirar lo que habían comprado, pero las cosas seguían en su sitio, con algo de nieve encima, pero ahí estaban. Esperó, helada, hasta que Erik la bajó al suelo.

      —No os preocupéis por las cosas, mañana las meteremos. Quitad los arreos a los caballos e iros a la cabaña para resguardaros. —Gerd y Thorlak asintieron y Erik e Yvette salieron, él la protegió con su cuerpo todo lo posible, y luchó contra el viento hasta entrar en la casa.

      —¿Estás bien?

      —Sí. La capa y las botas me han resguardado del frío. —Colgaron sus capas empapadas en los ganchos de la entrada y golpearon con fuerza el suelo con los pies, para que se cayera la nieve y el barro que llevaran en ellos, antes de seguir por el pasillo.

      —Vamos a calentarnos junto al fuego.

      Helga apareció por el pasillo cuando iban a entrar en el salón.

      —¡Menos mal!, estaba muy preocupada, bueno, todas lo estábamos. Pensábamos que os quedaríais a dormir allí.

      —En la taberna no había habitaciones.

      —Voy a haceros un té. —La anciana salió deprisa hacia la cocina.

      —Te confieso que estaba asustada, Erik.

      —Lo sé, pero te dije que llegaríamos. —Cogió su mano helada y la frotó contra las suyas que estaban muy calientes.

      —Ay, qué gusto, ¡estás calentito!

      —Siempre. —Sonrió con picardía y ella se ruborizó, pero no retiró la mano. Cuando se le calentó lo suficiente, le dejó la otra para que hiciera lo mismo.

      —¿Sabes jugar al Halatafi?

      No sabía por qué eso le había venido a la mente ahora. El Halatafi era un juego de mesa que era muy entretenido, uno de los jugadores representaba a un zorro y el otro a trece gansos. Por supuesto, el zorro tenía que intentar capturar a los gansos sin que lo cogieran, solía jugarse en todas las casas vikingas.

      —Me enseñó mi madre cuando era niño, y he jugado bastante con los compañeros. Se me da bastante bien —avisó.

      —A mí también, jugaba con Marianus casi todas las noches. Le gustaba mucho, y el ajedrez también.

      —El ajedrez me gusta menos, ¿quieres jugar una partida después de cenar? —Por su forma de hablar, parecía seguro de ganar.

      —Claro. Quizás te sorprenda.

      —Seguro que sí, tú siempre lo haces. —Ella lo veía muy seguro de sí mismo, y pensó al verlo que le vendría muy bien bajarle los humos. Marianus le había enseñado todos los trucos necesarios para hacerlo, aunque esperaba que Erik no los conociera.

      Helga les trajo el té y se sentó con ellos a beber una taza mientras que Yvette le contaba todo lo que había visto ese día en el mercado.

      —Si volvemos a ir, tienes que venir, Helga, es increíble. ¡Había algunas frutas que no había visto, todo tipo de especias y telas con unos colores increíbles! Cestos llenos de frutos secos, aceite de oliva, vinos de diferentes tipos… —se encogió de hombros sintiendo que estaba balbuceando como una niña— hemos traído especias para cocinar, platos y vasos nuevos.

      Pero Helga casi no la escuchaba, observaba cómo Erik miraba a la muchacha. Estaba hechizado por ella, y volvió a la cocina para decir a Seren y a Osma que no se preocuparan por si la cena estaba buena, porque esos dos ni se darían cuenta de lo que habría en sus platos.

      Después de la cena, Erik colocó el tablero y las fichas del juego sobre la mesa. Se sentaron uno frente al otro, y tiraron los dados para saber quién elegía. Le tocó a Erik ser el zorro, por lo que ella se preparó para defender a sus trece gansos. Al principio se notó que él pensaba que sería fácil ganarla, hasta que ella rechazó con habilidad varios de sus movimientos destinados a comerse sus aves, e incluso le hizo anular un par de ellos, ya que se había saltado las reglas.

      —¡Eres un tramposo! —Él arqueó las cejas con aire de inocencia, pero ella no se dejó convencer—. ¡No me lo puedo creer!

      —No sé a qué te refieres. —Volvió a tirar los dados y contó las casillas, acercándose peligrosamente a una de las fichas de Yvette, pero ella consiguió escapar por los pelos.

      Estaba sorprendida por lo mucho que había cambiado su trato con ella, tenía en cuenta todos sus deseos, de hecho, no se había vuelto a hacer trenzas desde que el día anterior le pidió que se dejara el pelo suelto. Ahora lo llevaba sujeto con una coleta y solo se lo soltaba en el dormitorio, cuando estaban a solas. Su pelo era liso y suave, y a ella le gustaba mucho acariciarlo cuando estaban en la cama.

      Su distracción le costó otro ganso, y los cuatro restantes cayeron en menos de quince minutos.

      —Te estás regodeando —le recriminó, porque le pareció que estaba disfrutando demasiado por haber ganado.

      —No es verdad, solo sonrío porque tienes mal perder. Eres graciosa.

      —¡No tengo mal perder! —bajó la voz porque había gritado sin querer. Se calló de repente porque lo cierto era que sí tenía mal perder y Marianus siempre se lo decía. Erik rio a carcajadas como un niño, y se acercó a ella tirando de su mano para ponerla en pie.

      —Vamos, gruñona, ¡a la cama! —La cogió en brazos riendo al ver su cara enfurruñada.

      —¡Bájame!, ¡ahora mismo!

      Él volvió a reír con más ganas que antes, salió del salón llevándola como si no pesara nada y ella se sujetó abrazándose a su cuello, totalmente cómoda en sus brazos. Entró, cerrando la puerta con el pie y, acercándose a la cama, la tiró encima. Ella se irguió intentando levantarse, pero no le dio tiempo porque él se tumbó encima sujetándola entre risas. Yvette seguía enfadada, y él se reía viéndola así.

      —A ver, repite conmigo: Erik juega mejor que yo al Halatafi —bromeó.

      —¡De ninguna manera!, ¡no lo voy a decir, porque no es verdad!

      —Está bien, tú te lo has buscado.

      Bajó la cabeza, y la besó con voracidad, como si hiciera mucho tiempo que deseara hacerlo. Yvette deslizó sus manos por su cabeza hasta que encontró la goma y soltó su cabello. Luego, acarició su cuello y se concentró en lo que realmente quería hacer, que era besar como era debido al hombre que le había robado el corazón.

      

      Aunque el día siguiente amaneció soleado, hacía un frío terrible y estaba todo nevado. Después de desayunar, los hombres metieron en casa las compras e Yvette y Kaira colocaron todo lo de la despensa, y después, Yvette llevó sus prendas nuevas a la habitación de Erik, las dobló con cuidado para que no se arrugaran, y las metió en el arcón que le había comprado para que las guardara. Era de madera, con algunas flores de colores pintadas en la tapa; cuando lo cerró, las acarició con el índice mirándolas fijamente porque nunca había tenido ropas tan bonitas.

      Después, salió con Kaira para arreglar el huerto y a los animales. Se dividieron las tareas, aunque lo cierto era que a la chica no le hacía falta ninguna ayuda, porque se desenvolvía igual o mejor que ella. Cuando terminó su parte, fue a buscar a Erik, antes de que se fuera a los campos de cultivo con Gerd y Thorlak. La extrañó oír voces en el salón, porque pensaba que estaba solo, y se paró en la entrada cuando vio que estaba hablando con Jensen, los dos estaban de pie junto a la ventana con aspecto muy serio.

      —¿Y Valeska?

      —También ha desaparecido, creo que están juntos.

      —Nunca había pasado nada parecido, hay que encontrar a quien haya sido y detenerlo. —Ella los observó preocupada. ¿Habría algún bandido en la zona?

      Decidió entrar, porque no le parecía bien estar escuchando a escondidas, y los dos hombres se dieron la vuelta al escucharla.

      —Erik, ¿qué ocurre? —Por su expresión, también parecía preocupado. Se acercó a ella y, cogiendo su mano la besó, luego se acercaron a Jensen que seguía de pie, esperando.

      —Hola, Jensen. —Si el segundo de Erik estaba sorprendido por la nueva actitud que mostraban los dos, no lo demostró. Yvette miró interrogante a Erik.

      —Ha habido un asalto a una granja; al parecer, ha sido Ingvarr. —Hizo una mueca—. Se han llevado todo lo que había de valor y han quemado la casa y los establos, además, también han matado al dueño. Su mujer y los hijos corrieron al granero, y afortunadamente los delincuentes no los siguieron. Ingvarr, que parece que era él, iba acompañado por una mujer, que han reconocido como Valeska. Jensen me acaba de decir que se escapó hace un par de días. —Yvette se sentó en uno de los sillones que había tras ellos, asustada, porque nunca había escuchado nada igual. Erik le había contado recientemente lo que había pasado con Valeska, imaginaba que, en parte, porque era muy posible que alguien le hiciera un comentario sobre ella.

      —Pero ¿por qué?, en una granja no suele haber muchas cosas de valor, no lo entiendo, Erik. —Él se quedó de pie junto a ella y le puso la mano en el hombro para tranquilizarla, Yvette se irguió derecha en la silla y juntó las manos en el regazo—.

      ¿Qué vais a hacer? —lo preguntaba porque sabía que Erik se sentía responsable de lo que hacía su hermano. Leía en sus ojos el remordimiento que sentía por haberle traído y por haber sido débil con él en tantas ocasiones. Erik habló a Jensen sin contestarla directamente.

      —Jensen, prepárate, que se quede un hombre de confianza en tu granja y que todos los granjeros estén armados y preparados, haz que corra la voz. —Pensó durante unos segundos antes de continuar—: Busca a Arnold, es el jinete más rápido que tenemos, y que avise a todos de lo ocurrido. Y si mi hermano aparece en cualquiera de las granjas, que lo detengan de la manera que sea, que haga saber a todos que ya no cuenta con mi protección. —Yvette sintió un escalofrío al escucharlo—.

      Me voy, volveré en una hora aproximadamente. —Erik se quedó mirando por donde había salido para volverse luego hacia ella. Antes de que hablara, Yvette negó con la cabeza sabiendo lo que iba a decir.

      —No, Erik, por favor, te lo suplico, no vayas. Te pasará algo, lo sé y ya no puedo perder a nadie más, no lo soportaría. —Inclinó la cabeza, mientras unas lágrimas silenciosas rodaban por sus mejillas. Él suspiró y se puso en cuclillas ante ella inclinando la cabeza para verle el rostro.

      —Tengo que ir, no puedo permitir que siga por ahí suelto haciendo daño a los demás. Mi hermano es como un animal rabioso y es culpa mía que esté aquí, ningún otro hubiera permitido que viniera con nosotros en la expedición. —Cogió sus manos—. Necesito que lo entiendas, porque no puedo irme preocupado por ti. Mírame, mi amor. —Esperó a que lo hiciera, antes de continuar—: Te juro que volveré, es imposible que no lo haga porque mi corazón se queda contigo. —Lo miró, con una sonrisa entre lágrimas, y se decidió a decirle lo que había descubierto tan solo unas horas antes.

      —Yo también te quiero. No pensaba decírtelo todavía, porque… —se encogió de hombros sin saber cómo explicarlo—, pero ahora, necesito que lo sepas. No sabía que tú me querías —susurró al final.

      —¿Cómo es posible que no lo supieras? Eres mi compañera, mi único destino. Jamás habrá otra para mí. —La abrazó buscando su boca con desesperación y luego se levantó.

      —Voy a buscar a Gerd y a Thorlak, son muy buenos con la ballesta. Ellos os protegerán.

      —Erik, haré lo que tú digas, pero no te preocupes por nosotras, quiero que te vayas tranquilo. No tengo miedo por mí, es solo que, siempre que he querido a alguien, lo he perdido.

      —Yo no soy como otros hombres, lo sabes mejor que nadie.

      —Sí. —También se levantó y le sonrió secándose las lágrimas—. Lo sé. ¿Necesitas que yo haga algo?

      —Solo que no salgas de la casa y que no te preocupes. —Le dio un beso en la frente—. Ahora voy a salir unos minutos, vuelvo enseguida.

      —De acuerdo.

      Cuando se fue, Yvette corrió a buscar a Helga y le contó lo ocurrido, el resto de las mujeres la escucharon asustadas, pero la anciana, sobre todo, estaba indignada.

      —Ingvarr es una mala pieza. Nadie quería que viniera, pero, a pesar de todos, Erik dejó que lo hiciera. No creo que ni él sepa por qué vino su hermano con él en este viaje.

      —¿Por qué lo hizo?

      —Ese chico odia a Erik desde que eran pequeños, sabía que era superior a él en todos los aspectos y su padre empeoró las cosas, porque la envidia es el peor sentimiento que puede haber entre dos hermanos. Así que cuando Erik anunció que iría en busca de otras tierras, él no consintió quedarse allí sin lo único que daba sentido a su vida, el objeto de su envidia. Se embarcó con todos nosotros y fuimos testigos de cómo ha amargado la vida de su hermano desde entonces. Pero Erik lo siguió protegiendo, a pesar de todo, aunque yo sabía que llegaría este momento en el que tendría que tomar una decisión tan terrible como matar a un hermano. —Yvette la escuchaba pálida, pensando en que ella conocía muy bien lo cruel que era Ingvarr y en las cosas que sería capaz de hacer a Erik, si lo odiaba tanto.

      Oyó el ruido de la puerta y caminó hacia la entrada. Erik había vuelto con Gerd y Thorlak, y llevaban varias armas que dejaron en el salón; después, recorrieron la casa asegurando los postigos de las ventanas. Erik decidió que los dos siervos se situaran en la entrada principal, junto al salón, ya que era imposible que, cualquier persona que llegara a la granja no fuera vista desde allí. Y desde detrás de la casa era imposible llegar ya que, detrás del granero, estaban los acantilados del fiordo.

      Erik fue a su habitación cuando terminó de dar instrucciones a todos, acompañado por Yvette para vestirse, y se puso una ropa muy parecida a la que llevaba en la incursión en la que fue secuestrada. Ella le abrochó la capa corta de piel y le trenzó el cabello rojo para que no le molestara si tenía que pelear. Cuando terminó, se quedó de pie mirándola, con la espada colgada de la cadera, un par de dagas en el cinturón, y el hacha y la ballesta que esperaban en la silla a que las recogiera. La tomó por la cintura, abrazándola con fuerza al ver la mirada de ella.

      —Volveré, Yvette. —La miró a los ojos, que un momento antes eran de un suave color violeta, y ahora se habían oscurecido hasta parecer negros—. Pero si algo me pasara… —No pudo seguir, porque ella le tapó la boca con su mano.

      —¡No lo digas!, ¡has jurado volver!

      —Volveré. —La besó de nuevo y luego, casi con rudeza, la separó, recogió el resto de sus armas y se marchó con rapidez, porque si no lo hacía así, no podría separarse de ella.

      Jensen esperaba en la entrada y siguiéndolo, los dos hombres salieron a por sus monturas. Ella corrió al caballo antes de que él pudiera montarlo y se abrazó al cuello de Gullfaxi que bajó la cabeza, cariñoso; entonces, acercó la boca a su oído y susurró:

      —Cuida de él, amigo mío. —El caballo afirmó con la cabeza varias veces, provocando que a ella volvieran a saltársele las lágrimas. Erik se acercó y posó la mano en el brazo que mantenía sobre Gullfaxi.

      —Yvette —dijo con ternura. Ella asintió y se apartó llevándose las manos a la espalda, para evitar agarrarse a él y no soltarlo nunca.

      Erik montó, preocupado, y la miró desde arriba, pero Yvette le regaló una sonrisa de oreja a oreja para que viera que estaba bien. Él correspondió con otra contemplándola apasionadamente, antes de arrear a su caballo para salir galopando seguido por Jensen. Yvette siguió mirando a los dos caballos y sus jinetes, hasta que solo fueron un par de motas a lo lejos.

      —Pase, por favor, señora. —Gerd le hizo señas para que entrara, y después, él y Thorlak cerraron la puerta de la casa y se apostaron en la ventana del salón, sentados y con una ballesta cada uno entre las manos.

      Yvette vagó por el pasillo atontada y demasiado conmocionada para llorar, porque tenía un mal presentimiento. Tenía que hacer algo o se volvería loca.

      Helga estaba hirviendo agua para alguna de sus infusiones. Osma y Seren limpiaban la casa; las había visto llevando cubos de agua de acá para allá, al igual que ella, todas preferían estar ocupadas. Pero no veía a Kaira.

      —¿Dónde está Kaira? —Helga la miró y lo pensó un segundo.

      —Creo que está en el huerto.

      —Iré a ayudarla, necesito estar ocupada.

      —Muy bien.

      En el huerto no estaba y, aunque le parecía tarde para ordeñar, podía ser que se le hubiera complicado la mañana. Fue andando hasta el cobertizo con una sensación extraña, pero la desechó ya que estaba muy nerviosa por todo lo ocurrido. Cuando entró, no vio nada extraño, hasta que sintió que alguien la agarraba de una manera brutal, y un hombre al que había esperado no volver a ver en su vida, se relamía pensando seguramente en lo fácil que había sido capturarla.

      Antes de que se diera cuenta, Ingvarr había apoyado el filo de un puñal en su cuello y, amenazándola con cortárselo la hizo caminar hasta el final del cobertizo, donde vio que una mujer mantenía a Kaira apresada del mismo modo. Y supo, sin ninguna duda, quién era la desaprensiva que estaba haciendo llorar de terror a la pobre niña: Valeska.
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      Valeska, a pesar de su aparente valentía, estaba muy nerviosa al ver hasta dónde había llegado la locura de Ingvarr, y cada uno tenía una idea distinta de cómo escapar. Lo que Yvette vio claro viéndolos discutir, era que los dos temían a Erik y lo odiaban a partes iguales; ella, mientras, miraba a Kaira intentando que se calmara.

      Ingvarr, después de ladrar una última orden a Valeska, apretó el brazo que tenía en torno al cuello de Yvette, tanto, que casi no podía respirar, y le habló con la boca pegada a su oído, salpicándola de saliva.

      —Si respiras siquiera sin que yo te lo ordene, tu amiguita morirá. —Hizo una seña a Valeska que cortó un poco en el cuello a Kaira, lo suficiente para que sangrara.

      —¡No!, ¡dejadla! ¡Haré lo que me digas, pero déjala, solo es una niña!

      —Que viva o no, depende de ti. Vamos a salir de aquí por donde hemos venido, iremos al granero y saldremos a caballo. —Hizo que comenzaran a andar y él lo hacía pegado a su cuerpo, manteniéndola agarrada por el cuello y sin dejar de amenazarla en ningún momento con el cuchillo. Sin dejar de caminar, mordió con fuerza en la oreja a Yvette, por el simple placer de hacerlo, ella soltó un gemido, pero no se atrevió a gritar, a pesar de que notó que la sangre empezó a bajarle por el cuello—. Cuando acabe el día habrás sangrado mucho más, zorra.

      Yvette tenía miedo por ella y por Kaira, pero se consoló pensado que, al menos, Erik estaba a salvo. Siguió avanzando, obedeciendo las órdenes de Ingvarr, hasta que llegaron al granero sin que se hiciera realidad su esperanza de que los hubiera visto alguien desde la casa. Afortunadamente, al salir, los verían Gerd y Thorlak que seguían apostados en las ventanas delanteras.

      Ingvarr la subió al caballo y la ató, primero las manos entre sí y luego con la misma cuerda al pomo de la silla de montar. Cuando terminó, hizo lo mismo con Kaira que iba en otro caballo; luego, Ingvarr y Valeska, subieron detrás de ellas para poder utilizarlas como escudo.

      —Valeska, si no eres capaz de seguir mi ritmo, te quedarás atrás. No voy a esperarte —espetó, mirando por encima del hombro y ella le contestó despectivamente:

      —Eres un cerdo. —Y escupió en el suelo.

      Luego, hicieron galopar a los caballos y, cuando pasaron la casa, tomaron el camino de salida de la granja. Cuando habían cabalgado unos metros por el camino, Yvette escuchó los gritos de Gerd y Thorlak para que pararan, pero no se atrevieron a disparar por miedo a darles a ellas. A pesar de que los habían visto, Ingvarr estaba convencido de que tenía tiempo de coger el barco que lo esperaba en el puerto.

      

      Helga estaba parada fuera de la casa junto a los demás, mientras con una mano se tapaba la boca conteniéndose para no gritar de miedo y de rabia. Pensando rápidamente, se volvió hacia Gerd.

      —Gerd, escucha y piensa muy bien antes de contestar, ¿sabes dónde iba a ir el amo a buscar a Ingvarr?

      —No.

      —Pero ¿no lo escuchaste hablar con Jensen? —El hombre se rascó la cabeza recordando.

      —Bueno, sí, dijeron que iban a mirar primero en las cabañas de cazadores que hay en lo alto de la montaña, pero no sé a cuál de ellas irán primero. —Helga asintió y miró a su alrededor, pero no había nadie más a quién pedírselo.

      —Gerd, tendrás que ir tú a avisarlo. —El hombre asintió, sin decir nada, se volvió hacia su hijo y le dijo algo al oído mientras lo abrazaba con fuerza y luego entró en los establos a coger un caballo.

      Salió galopando minutos después sin volver la vista atrás. Thorlak lo miró hasta que se perdió de vista, como un cachorrito al que hubieran abandonado y Helga lo cogió del brazo para meterlo en la casa.

      Gerd perdió una hora en llegar a la primera cabaña, pero no estaban allí. Tuvo que retroceder y cambiar de dirección, para llegar a la segunda que conocía y allí los encontró, afortunadamente. Ya estaban marchándose, y se alejaban de él. Entonces gritó hasta quedarse sin voz, para que lo escucharan, y Erik volvió la cabeza frenando su caballo; al verlo, hizo que el animal diera la vuelta y que corriera hasta llegar junto a él.

      —¡Gerd!, ¿qué haces aquí?, ¿qué ha ocurrido? —Intuyó la respuesta en la mirada del hombre, que bajó la cabeza, asustado, al ver la cara de su señor. Erik se tiró del caballo yendo a por él, lo agarró de la ropa bajándolo al suelo y se lo preguntó a gritos, mientras lo sujetaba por la camisa.

      —¿Dónde está Yvette?

      —Amo, se las han llevado, a Yvette y a Kaira, lo siento. —Erik puso las manos en su garganta perdiendo la razón, y aunque Jensen tiró con fuerza de él, no consiguió nada, por lo que su amigo le dio un puñetazo en el mentón que hizo que se girara hacia él furioso. Jensen lo sujetó por los hombros gritándole, intentando que razonara.

      —¡Erik!, ¡escúchame, no piensas con claridad! ¡Lo más importante es ir a buscarlas!

      Gullfaxi se acercó y se metió a la fuerza entre los dos hombres y, cuando Erik tuvo a su caballo pegado a su nariz, el animal le dio un pequeño empujón y relinchó mirándolo, y él dejó caer la cabeza sobre el lomo, agarrándose con desesperación a la silla y respirando agitadamente. Segundos después, algo más tranquilo, miró a Gerd.

      —¿Hacia dónde fueron?

      —Por el camino al puerto, pero llevan mucha ventaja. —Jensen se giró hacia Erik, pero ya había montado en Gullfaxi y cabalgaba como un loco buscando el camino más rápido para bajar de la montaña. Jensen montó en su caballo y lo siguió.

      Erik se inclinaba sobre Gullfaxi sin necesidad de pedirle que fuera más deprisa, porque el caballo no podía correr más y Jensen se quedó atrás rápidamente, incapaz de seguir su ritmo.

      El caballo de Erik recorría los campos nevados con la velocidad del caballo mitológico cuyo nombre era igual que el suyo, sus patas nunca se habían movido tan rápido ni su zancada fue tan larga. Parecía que volaba, en lugar de correr. Por fin llegaron al mirador natural desde donde se podía divisar el puerto y Erik vio un drakkar desconocido fondeado. Buscó por el camino que bordeaba la montaña y a lo lejos pudo ver dos caballos moviéndose, no alcanzaba a ver quiénes los montaban, pero iban muy deprisa. Observó lo abrupta que era la montaña en ese trozo y se dijo que en circunstancias normales bajar por ahí le parecería un suicidio, pero si lo intentaba por el camino normal, no llegaría a tiempo. Cuando consiguiera llegar al puerto, ya se la habrían llevado, estaba seguro. Analizó en unos segundos por dónde sería mejor bajar y eligió un lugar que parecía un poco menos escarpado. Jensen había llegado a su lado y miraba lo mismo que él, atónito.

      —Erik, ¿no lo estarás pensando en serio?, es imposible que el caballo baje por ahí. Vais a mataros los dos. —Él miró a su amigo con los ojos ardiendo de un color azul ardiente y Jensen se dio cuenta de que la voluntad de su amigo ya no estaba dirigida por el humano.

      —Si no consigo salvarla, es mejor para el mundo que yo muera también. Pero espero lograrlo.

      Jensen estaba convencido de que Gullfaxi retrocedería y no bajaría por aquella trampa mortal, pero Erik se inclinó sobre él y le susurró algo, después, soltó las riendas dejándole ir por donde quisiera y se sujetó con toda su fuerza al pomo de la silla. Entonces Gullfaxi dio un salto imposible, que le llevó varios metros más abajo y Jensen observó atónito cómo aterrizó perfectamente, y siguió corriendo hacia la base de la montaña, eligiendo el mejor camino en cada momento.

      Erik se sujetaba como podía a la silla sin coger las riendas, pero el caballo en ningún momento vaciló, parecía que realizaba todos los días cosas parecidas. Zigzagueaba sin parar sorteando peñascos y hoyos que pudieran destrozar sus patas, y relinchó al ver los caballos a los que perseguían, porque ya casi los había alcanzado. Saltó de nuevo, atravesando varios metros de aire, hasta posarse con elegancia en el camino, y siguió corriendo mientras Erik cogía de nuevo las riendas.

      —¡Vamos, amigo!, esto es lo más fácil. —Gullfaxi relinchó y redobló su velocidad, entonces Erik al ver que se acercaban, cogió la ballesta dejando de nuevo las riendas, puso una daga entre sus dientes y se preparó para la batalla.

      Valeska miró hacia atrás aterrorizada y jaleó a su caballo, pero el animal no podía correr más. Erik se puso a su altura y la apuntó con la ballesta. La mujer intentó esconderse detrás de la niña, pero él lanzó una flecha que le atravesó el cuello. Valeska cayó sobre Kaira, que comenzó a gritar desesperada.

      Tardó unos segundos preciosos desatándola e intentando tranquilizarla a ella y al caballo; luego, volvió a subir al suyo y galopó hacia Ingvarr. Este miraba continuamente hacia atrás, intentando ampliar la distancia que los separaba, seguro de que, si su hermano lo cogía, esa vez lo mataría. Pero moriría feliz, si antes podía matar a la esclava porque había visto la cara de su hermano al perseguirlos y sabía que su falta lo destrozaría.

      Su muerte significaría su gran victoria sobre él. Ya solo aspiraba a ver su cara cuando le cortara el cuello a la chica, pero necesitaba unos segundos para hacerlo. Volvió a mirar hacia atrás y vio que Erik se había parado para desatar a la otra mujer y sonrió, porque seguía siendo un idiota. Aprovechando el momento, salió del camino y frenó el caballo al lado de unos árboles, y cogió su hacha, además de la daga. Cortó las cuerdas de la esclava y la tiró al suelo desde donde ella lo miró asustada, pero no dijo nada. A lo lejos, escuchó de nuevo galopar al maldito caballo de Erik, y, sin perder tiempo, la cogió del pelo e hizo que se pusiera de rodillas.

      Sin soltarla, empuñó la daga y alzó el brazo decidido a matarla en ese momento; en ese instante, su hermano se lanzó sobre él dispuesto a todo. Cayeron juntos al suelo peleando como dos perros rabiosos, con puñetazos, patadas y mordiscos, pero, por encima del ruido de la pelea se empezó a escuchar un zumbido e Yvette, aún de rodillas, los miró fijamente intentando saber de dónde procedía ese zumbido.

      Erik estaba de rodillas sobre el pecho de Ingvarr que intentaba clavarle la daga en el pecho y le sujetaba la mano hasta que consiguió quitársela y la hundió en su corazón. Entonces miró a Yvette, sus ojos ardían y su cuerpo vibraba con un sonido extraño, y ella se dio cuenta de que el zumbido procedía de él. Se levantó con rapidez y cayó junto a ella de rodillas, pero no se acercó a abrazarla, solo la miraba fijamente.

      —¿Qué ocurre?, ¿qué te pasa? —tartamudeó.

      —Es culpa mía —no soportaba verlo así—, es culpa mía, debí imaginar que te buscaría para hacerme daño.

      —Tú no tienes la culpa, Erik. —Levantó la mano, aún temblorosa y acunó su mejilla—. Llévame a casa, por favor.

      Él asintió levantándola en brazos, como si fuera un ser delicado y frágil, la llevó hasta Gullfaxi que pifiaba emocionado y montaron sobre él. Luego, la cubrió con su capa.

      —Vamos a casa.

      Kaira los esperaba sobre su caballo y los siguió, sin decir una palabra.

      Volvía a nevar.
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      Estaba sentada junto al río observando cómo discurría el agua entre las piedras y los salmones saltar contracorriente. A pesar de ir bien abrigada con su capa nueva, sintió un escalofrío. Quizás Helga tenía razón y debía entrar en casa, pero a ella le gustaba pasear un rato todos los días. Erik no estaba, por eso podía estar fuera de la casa sola, ella sabía que todavía tardaría bastante tiempo en dejarla salir si no iba acompañada, porque lo había pasado muy mal.

      Yvette miró el granero y suspiró porque Erik estaba decidido a derruirlo y construir otro junto al henal, para que no volviera a servir de escondite a nadie. Se levantó un viento helado que la hizo volver a la casa, pero cuando ya casi estaba en la puerta, escuchó ruido de caballos. Se volvió extrañada, porque Erik no tenía que regresar por el camino del puerto.

      Ya conocía los caballos de los vecinos y estos le eran extraños, además, los visitantes venían de fuera de la granja, y Erik seguía con Gerd y Thorlak en los campos. Pero, su preocupación desapareció al acercarse los animales y reconocer a uno de los jinetes; entonces, salió corriendo hacia él, gritando emocionada:

      —¡Marianus! —Corría llorando de felicidad y el anciano frenó el caballo y se bajó con dificultad de él. Yvette reía y lloraba a la vez y no dejó de correr hasta encontrarse entre sus huesudos brazos. Y se agarró a su cuello, sollozando como una niña pequeña.

      —Hija, tranquilízate. —La separó de él para poder observarla—. Déjame mirarte. Te veo bien, a pesar de todo.

      —Creía que estabas muerto. —Se limpió las lágrimas con la mano.

      —Gracias a Dios, no. No fue tan grave como parecía. —Señaló detrás de ella—. Mira, querida, ha venido conmigo Olaf. Hemos venido a buscarte —carraspeó—. En realidad, estamos aquí gracias a él. —Ella se volvió asombrada y vio a Olaf frente a ella.

      —Hola, Olaf, me alegro de verte. —Él la abrazó con demasiada fuerza, y ella intentó apartarse porque casi no podía respirar.

      —¡Yvette!, no he parado de buscarte, hasta que nos dijeron dónde estabas. ¿Tu secuestrador está aquí? —Miró alrededor y vio un caballo que galopaba hacia ellos.

      Yvette reconoció a Gullfaxi y tembló al pensar lo que sería de Olaf si Erik la encontraba abrazada a él.

      —Olaf, suéltame, por favor. —Se separó como pudo y esperó a Erik pensando cómo explicarle la situación.

      Segundos después, Gullfaxi se detuvo con un relincho y Erik se bajó de un salto, luego se acercó a ellos colocándose junto a Yvette, y la cogió de la cintura.

      —¿Quiénes son, Yvette?

      Ella señaló a Marianus y le presentó. Erik inclinó la cabeza ante él, pero enseguida su mirada se desvió, desconfiada, hacia Olaf.

      —Y este es Olaf, han venido para asegurarse de que estaba bien.

      —¡No sé qué está ocurriendo aquí!, pero Yvette es mi prometida, señor. ¡Tiene que soltarla! —Erik lo miró de arriba abajo y sonrió con maldad, al igual que Gullfaxi, que asomaba la cabeza tras Yvette.

      —Si es lo que piensas, tendremos que disputarnos ese derecho, porque va a ser mi esposa. —A Yvette los ojos se le salían de las cuencas—. ¿Prefieres que luchemos con espadas o quizás con una daga?

      Olaf se comenzó a poner de ese feo tono ciruela que le sentaba tan mal, y se atragantó.

      —¡Eso es primitivo!, yo soy un hombre de leyes, ¡no me voy a pelear con el primer patán que me lo pida! —Erik dio un paso amenazante hacia él, que retrocedió tropezando, lo que hizo que el vikingo volviera a sonreír.

      —Está bien, entiendo que no quieras luchar. Simplemente te arrancaré la cabeza —se lo dijo sonriendo, asustándolo más todavía. Siguió andando hacia Olaf que, finalmente, salió corriendo y montó en su caballo. Los tres se quedaron mirando cómo huía al galope instantes después.

      El monje movió la cabeza sonriente porque se notaba que Yvette era feliz.

      —¡Qué malo eres, Erik! —Rio, apoyada en él, pero enseguida se acercó al monje cogiéndole una mano—. ¿Has visto? ¡Ha venido Marianus! ¡Ahora soy feliz del todo! ¿Te puedes quedar con nosotros?

      —Imagino que sí, por lo menos una temporada. Además, habrá que casaros, ¿no te parece? —Ella se ruborizó y volvió a mirar a Erik que la observaba con ternura.

      —Sí, supongo. No sé, esto va demasiado deprisa —bromeó para ver qué decía su loco vikingo.

      —¿Cómo que demasiado deprisa, mujer?, más te vale tener preparado mañana tu traje de boda, porque no voy a esperar más. —La besó en la boca y entró en casa.

      —Veo que, efectivamente, la boda corre prisa —bromeó Marianus y entró detrás del novio para hacerle unas cuantas preguntas. Ella se quedó a solas con Gullfaxi.

      —¿No te parece todo increíble? —El caballo asintió y…

      Yvette entró corriendo en la casa, gritando:

      —¡Erik, tu caballo me acaba de guiñar un ojo!

      Gullfaxi relinchó con ganas, antes de salir a correr de nuevo por el campo. Tenía que celebrar que por fin los humanos habían entrado en razón.

      

      
        
        FIN

      

      

      

      Nota de la autora: La palabra andsfrende no existe, o no existía hasta que yo la inventé una tarde de invierno. Me pareció necesario que las compañeras de los berserkers tuvieran un nombre propio, ya que ellas también son seres especiales.
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      Irlanda, año 1112

      

      El mar estaba embravecido, pero así era como al fiero vikingo más le gustaba y el cielo, que ya era de un color gris oscuro, se oscureció aún más tornándose casi negro, mientras un rayo lo atravesaba resplandeciendo como una sobrecogedora línea plateada, casi como si uno de sus dioses vikingos lo hubiera lanzado para iluminar a sus protegidos. Hrolf recordó la leyenda de que Odín arrojaba sus rayos a la tierra cuando cabalgaba por los cielos en un carro tirado por su caballo Sefir y que, de esa manera, desataba las tormentas.

      Estaba de pie, erguido, con las piernas separadas para no perder el equilibrio y ambas manos sujetando el timón, mientras el fuerte vendaval hacía volar su melena dorada. Sus rasgos duramente cincelados, no se podían llamar atractivos, aunque quizás su mayor atracción fueran los ojos, de un ardiente azul cobalto, que transmitían una feroz determinación. Su boca, ancha y sensual, pero poco acostumbrada a sonreír formaba una línea recta mientras contemplaba la costa. Llevaba bien recortados la barba y el bigote y su piel estaba bronceada. Su ropa era como la de sus hombres, unos pantalones cómodos y una camisa abrigada, aunque en ocasiones se cubría con una piel de animal, pero nunca había necesitado usar ropa fina para ostentar una nobleza que no poseía. Le bastaban su estatura y la fiereza que emanaba de él, para hacer temblar a sus enemigos. Su figura, sobrecogedora e impresionante para hombres y mujeres por igual, estaba dotada de un extraordinario poder en los músculos de los hombros y el pecho. Sus piernas, firmes sobre el barco que se balanceaba peligrosamente por la tempestad, eran fuertes como el acero tras años de surcar los mares, cabalgar, correr y luchar.

      Hrolf siempre peleaba por un sueldo y su pequeño ejército de mercenarios era frecuentemente contratado por reyes y caudillos, por eso acostumbraba a luchar en guerras que no le importaban nada. Cuando vencían, lo que ocurría siempre, cobraba lo acordado para él y sus hombres y se marchaba. Este era el último trabajo de este tipo que iba a realizar porque había decidido retirarse meses atrás a su granja en Vinland, pero Alexis Hasink, el rey irlandés, le había enviado una carta y debido a unos favores recibidos por él años atrás, no había tenido más remedio que acudir. Así que aquí estaba, de nuevo inmerso en una lucha que no era la suya y decidido a terminar su trabajo lo antes posible, para poder volver a su granja. Su única ambición ahora era buscar una mujer o varias, ya que como la mayoría de los vikingos no creía en la monogamia, que le dieran hijos y disfrutar de la vida mientras pudiera.

      Cuando el drakkar estaba llegando a la playa, saltó al agua sin previo aviso, seguido por los gritos emocionados de sus hombres, que comenzaron a seguirle como hacían siempre. Echó un vistazo a su izquierda, para ver si el drakkar de Beothuk, su hermano y que siempre luchaba a su lado, había llegado, pero todavía no había tocado tierra, por lo que Hrolf comenzó a avanzar por el mar forzando al agua a abrirse a su paso, mientras cruzaba mandobles de espada contra los enemigos que habían entrado en el mar a recibirlo.

      Como siempre, su mayor esfuerzo era no dejarse llevar por la furia mientras luchaba, sabiendo que ese era el mayor peligro del berserker, dejar que su mente se nublara por la rabia y, de esa manera, perder la razón. Había visto morir a demasiados amigos que eran como él, dejando que el espíritu los venciera y los transformara en locos salvajes. Por eso, jamás permitía que la ira dominara su brazo armado, que lo impulsara a actuar con demasiada temeridad. Combatió frío e implacable, matando un hombre tras otro mientras sus enemigos se sustituían los unos a los otros con valentía y, en medio de la matanza, pensó, fugazmente, que aquello era una lamentable pérdida de vidas.

      Desgraciadamente los hombres que estaban peleando contra él no eran guerreros profesionales, parecían agricultores y artesanos reclutados por una mísera paga para luchar contra el rey. La mayoría luchaban con picas, azadas y con cualquier cosa que habían podido encontrar muriendo rápidamente y alimentando la tierra con su sangre. Y a pesar de su resistencia los vikingos avanzaban sin cesar, dejando tras de sí un reguero de muertos.

      Por todos lados se oían gemidos de agonía y de dolor y, a lomos de un caballo castaño arrebatado a un hombre caído, Hrolf levantó su espada y lanzó su escalofriante grito de guerra; entonces, un rayo rasgó el cielo y comenzó a diluviar como si de esa manera Odín intentara ayudarlo a vencer en el combate.

      Hrolf espoleó el caballo y se dirigió hacia las puertas de la ciudadela que estaba muy cerca de la playa y que era su objetivo, lo que debía conquistar. Sin necesidad de mirar, sabía que detrás de él sus hombres lo seguían, que habían bajado de los seis drakkars que esperaban varados en la arena a que ellos terminaran su trabajo, para llevarlos de regreso a su hogar. A las puertas de la muralla que rodeaba la pequeña ciudad, escuchó el movimiento que había en las almenas para acabar con ellos e, impasible, ordenó que fueran al barco a buscar un ariete; poco después, a pesar de las flechas que volaban a su alrededor y del aceite caliente que les arrojaron, no dejaron de golpear con el ariete y no tardaron en romper los portones. Entonces, los vikingos entraron en tropel en la ciudad y Hrolf estaba preparándose para galopar hasta el castillo que ya podía ver sobre una pequeña colina, cuando un grito le puso los pelos de punta:

      —¡Hrolf!, ¡vuelve!, ¡es Beothuk! —Bjarni, su segundo al mando, tenía órdenes suyas de esperar siempre a que desembarcara Beothuk, y que cuando eso ocurriera, luchara junto a él hasta que llegaran a su lado, porque él tenía que ponerse al frente de sus hombres y no podía estar pendiente de su hermano en la batalla. Por eso, sabía que algo grave tenía que pasar para que lo llamara de esa manera, dio la vuelta al caballo con el corazón latiéndole en la boca y galopó como un loco para volver a la playa. Al llegar allí, Bjarni le señaló un grupo de hombres que rodeaban a su hermano.

      —¿Qué ocurre? ¿Por qué no lo estás ayudando? —rugió, pero su furia se disolvió al ver los ojos húmedos de su amigo. Nunca lo había visto llorar.

      —El berserker lo ha poseído, Hrolf. Fíjate, los que lo rodean son nuestros hombres y ya ha matado a varios. —Bjarni se limpió una lágrima traidora, que le corría por la mejilla y apartó la vista, compungido, ya que, para él, Beothuk era como un hermano.

      Pero Hrolf no lo creía, no podía ser, él era mayor que Beothuk y no podía sobrevivir a su hermano pequeño. No era justo. Bajó del caballo y corrió hacia él deseando que sus hombres, por una vez, no hicieran caso de sus órdenes, porque tenían instrucciones de que, si la posesión llegaba a ocurrirles a alguno de los dos, tenían que matar al poseído con la mayor rapidez y limpieza posible. Pero en el fondo, había dado esas órdenes pensando en él mismo, nunca en su hermano.

      Corrió más deprisa que nunca en su vida fijando su mirada en Beothuk, al que veía lanzando estocadas contra sus amigos de toda la vida mientras rugía sin control y Hrolf lo llamó con un aullido desgarrador, pero, mientras lo hacía, una flecha traicionera se alojó en el pecho de su hermano a la vez que él llegaba junto al corro de hombres que lo rodeaba; gritó, lanzándose contra ellos, que abrieron filas para dejarlo pasar a la vez que apartaban la vista, consternados, porque todos conocían el profundo cariño que se tenían los hermanos entre sí. Hrolf se arrodilló ante Beothuk y este, que volvía a ser el de siempre en esos últimos instantes, lo miraba fijamente concentrándose en él, aunque ya respiraba con dificultad mientras la herida provocada por la flecha sangraba copiosamente. Hrolf cogió su mano con fuerza para que sintiera que estaba junto a él y apretó la mandíbula con fuerza.

      —Hermano —susurró con esfuerzo—, al menos estoy lúcido para despedirme de ti. —Apretó su mano—. No te culpes de esto, hacía tiempo que sentía la oscuridad avanzar en mi interior. Te esperaré en el Valhalla. —Cerró los ojos, pero volvió a abrirlos con un último esfuerzo para decirle—: Júrame… —suplicó.

      —Lo que quieras. —Hrolf seguía apretando su mano, como si con ello pudiera evitar que se fuera.

      —Que harás lo que sea para no terminar como yo, busca a aquel jarl de Groenlandia del que oímos hablar, encuéntralo y pregúntale qué hizo para someter al berserker.

      —Lo haré.

      —Júralo, si no lo cumples, que nuestros espíritus no se vuelvan a encontrar. —Beothuk sabía que su vida se agotaba, pero para él la felicidad de su hermano estaba por encima de su propia vida.

      —Te lo juro, hermano —juró Hrolf y Beothuk, el sonriente, como era llamado entre todos los que le conocían, mostró su sonrisa por última vez y murió. Hrolf lanzó un alarido que sonó como el de un lobo herido de muerte.

      Después de eso, no recordaba mucho más, solo que Bjarni se encargó de que llevaran el cadáver de su hermano al barco y que él no tuvo más remedio que volver a la lucha; aunque se sentía como si estuviera vacío por dentro, quizás él también hubiera muerto.

      

      Horas después, llegaba el rey al campamento y cuando se encontró allí, rodeado de guerreros vikingos, miró a su alrededor hasta que vio a Hrolf que estaba sentado en la playa bebiendo hidromiel, mientras intentaba olvidarse de todo incluyendo el olor a sangre y muerte que había en el aire. Miraba el mar que lo separaba de su tierra, donde al amanecer arrojarían en una balsa de troncos ardiendo el cadáver de su hermano, para asegurarle un viaje rápido al paraíso vikingo. Intentaba aceptar que Beothuk, su hermano pequeño y el mejor hombre que conocía había muerto. Tendría que asumirlo y encontrar el modo de seguir viviendo.

      —¡Al fin te encuentro! —Miró al rey, pero debía estar muy borracho porque le pareció bien quedarse sentado en la arena con el pellejo de hidromiel en la mano, mientras le contestaba.

      —Hola, Alexis. —El monarca lo miró con tristeza y se sentó junto a él.

      Era un hombre rechoncho, bajito y con aspecto bonachón y, en cuanto se acomodó a su lado, le pidió el pellejo con un gesto de la mano para beber un trago antes de continuar.

      —Lo siento mucho, Hrolf, tu hermano era un buen hombre.

      —Sí, lo era. —Su corazón sangraba, aunque nadie pudiera verlo. Sentía un dolor casi insoportable que no borraba la bebida.

      —Si necesitas algo… —Él negó con la cabeza sin saber qué hacer porque, ahora, su decisión de volver a sus tierras para emprender su nueva vida no parecía tener sentido. No sabía dónde ir, ni qué hacer, quizás debiera tumbarse también en la balsa junto a su hermano.

      —Me ha dicho Bjarni que Beothuk te hizo una petición antes de morir.

      —Sí, estaba preocupado por mí, incluso mientras se moría. —Al rey le pareció ver sus ojos húmedos, aunque quizás fuera una sombra—. Escuchamos hace unos meses hablar de un berserker que había conseguido doblegar a la bestia, y me hizo jurar que lo buscaría. Nos dijeron que era un jarl que se había casado, y que ahora tenía hijos y se había vuelto pacífico. —El rey se echó a reír al escucharlo.

      —No creo que le guste que digan eso de él. —Hrolf frunció el ceño.

      —¿Lo conoces? —En el fondo había creído que era una leyenda, pero nunca le dijo nada a su hermano para que no perdiera la esperanza, y en sus últimos momentos siguió mintiéndole para que muriera en paz.

      —Sí, a él y a su familia. Y todo lo que te han contado es verdad. Estás hablando de Erik de Groenlandia.

      Hrolf dejó caer el pellejo en la arena, asombrado, mientras el rey le narraba detalladamente la historia de Erik.
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      Erik miró a su alrededor, satisfecho, al ver que todos parecían estar disfrutando. Aunque en un principio les había parecido que las cincuenta personas no cabrían en el salón, allí estaban todos, sentados, comiendo, gritando y riendo; es decir, armando un escándalo como el que solo los vikingos podían montar en una fiesta. Pero para que su satisfacción fuera total, a Erik le faltaba que su mujer, por fin, viniera a sentarse en su sitio, junto a él.

      La buscó con la vista por toda la sala, hasta que la localizó hablando con los padres del novio, de pie junto a la mesa donde estaban sentada la familia. A su lado estaba su querida hija Erika, la niña de sus ojos, a la que en pocos días vería salir de su casa después de casarse. Y su corazón, el que muchos pensaban que no tenía, se encogía solo con pensarlo. Viéndolas juntas, nadie diría que eran madre e hija. Yvette, su esposa desde hacía ya veintiún años, tenía la misma figura que cuando la conoció. Ella notó su mirada y lo miró sonriendo, dijo algunas palabras la familia del novio de Erika y se acercó a su mesa después de acariciar con cariño la cabeza de su hija.

      —Tienes cara de enfadado y no me parece lo oportuno. Te recuerdo que estamos celebrando el compromiso de nuestra hija, querido. —Él movió la cabeza para negar su afirmación porque no era enfado lo que sentía, sino preocupación.

      Brigitte, que conocía lo que pensaba, se sentó en su sitio habitual con un suspiro y echando su trenza, todavía sin canas, hacia su espalda, lo miró fijamente con sus ojos violetas, pero Erik estaba observando cómo Erika hablaba con su novio, Siward. Yvette aprovechó para observar a su marido que seguía igual de musculoso y atractivo como siempre, a pesar de su edad. En su pelo rojo habían aparecido bastantes canas, pero a ella le encantaban, y seguía llevándolo largo para complacerla. Además, alrededor de sus intensos ojos azules de berserker, con el tiempo, se habían formado unas arrugas provocadas sobre todo por la risa. Ella también las tenía, los veinte años que habían vivido juntos se les habían pasado en un suspiro, sobre todo porque habían sido muy felices. Su vida había estado llena de risas y enfados, pero estos últimos a los dos les encantaba terminarlos con una reconciliación en el dormitorio.

      —¿Dónde están los chicos? —por su tono de voz y el ceño fruncido, ella sabía que no estaba contento con sus hijos varones.

      —Se han ido a cazar.

      —Deberían estar aquí, ya les dije que no llegaran tarde. —Se calló cuando los vio aparecer en la entrada del salón, e Yvette, al ver su expresión, se inclinó hacia él y le tocó suavemente el antebrazo.

      —Erik, por favor, estamos de celebración. Piensa en Erika. —Él la miró con los ojos chispeando por el enfado, pero asintió, con la mandíbula encajada. Se salvaban porque el salón estaba lleno de invitados, si no, nada los hubiera salvado de oír los gritos de su padre.

      Los cuatro hombres, sin saber lo que se les avecinaba, se sentaron en una mesa que estaba libre al otro lado del salón, riendo y charlando. Rongvald, el más tranquilo, que solía tener la nariz metida en los libros, al ver a sus padres, se levantó para saludarlos. Se acercó a su madre a darle un beso en la mejilla, ella le sonrió y le hizo un gesto para que se acercara también a su padre, pero su hijo no hizo ningún intento de acercarse a él. Ya no había manera de que se dieran un beso, como si eso los hiciera ser menos hombres.

      —Hola, padre. —Yvette suspiró recordando los tiempos cuando eran niños todavía, y se tiraban en el regazo de su padre para abrazarlo, sin ningún tipo de vergüenza. Ahora se saludaban como el resto de los hombres, y solo cuando hacía tiempo que no se veían, cogiéndose fuertemente por el antebrazo.

      —Hola, hijo, habéis llegado tarde. —Rongvald asintió.

      —Sí, lo siento. He tenido un problema con Thor. Erika me ha pedido que lo sacara a dar un paseo, pero ya sabes cómo se pone cuando lo monta cualquiera que no sea ella. —Erik sonrió, siempre le hacía gracia que ese maldito caballo tirara a sus hijos cuando lo intentaban montar y, sin embargo, fuera como un corderito con su hija.

      —¿Te ha tirado? —Se contenía para no reírse a carcajadas porque si lo hacía, Yvette estaría todo el día regañándolo, pero su hijo lo aceptó sin vergüenza.

      —Sí, padre. —Se encogió de hombros—. Ragnar ha tenido que salir tras él, porque el muy sinvergüenza ha salido galopando contento de estar en el campo. Afortunadamente ha conseguido cogerlo, si no, Erika nos mataría.

      —Tu hermana sería incapaz de haceros nada, os quiere demasiado. —Sus ojos volvieron a fijarse en su hija, que había ido a la mesa de sus hermanos con su prometido y hablaban todos juntos.

      —Ya —su hijo hizo una mueca burlona—, la verdad es que el que nos daba miedo eras tú, porque si Erika sufría por el caballo, todos sabíamos que nos arrancarías la piel. —Rongvald era el más tranquilo, pero también el único de sus hijos, junto con Erika, que se atrevía a decirle a su padre la verdad a la cara.

      —Es verdad, os la hubiera arrancado. —Yvette lo miraba burlona porque todos conocían su debilidad, pero era raro que lo reconociera. Y precisamente Erika estaba de pie junto a ellos, no se habían dado cuenta de que había venido.

      —¿Qué os pasa?, ¿no tenéis hambre? —Erik sonrió al ver que se sentaba en su lugar habitual, en su mesa junto a su madre y frente a él.

      —Luego os veo. —Rongvald volvió con sus hermanos. Desde que eran hombres, preferían no sentarse en la mesa con sus padres, así podían hablar de lo que querían.

      Erika ofreció a sus padres el plato del pan que había traído una sirvienta para que cogieran un trozo. Era de estatura pequeña, como su madre, y su pelo, al igual que el de ella, era negro con reflejos azulados y los ojos, también eran violetas. Pero ahí terminaba el parecido entre las dos, porque sus rasgos no eran tan delicados como los de Yvette, sus ojos eran más grandes y algo rasgados y sus pómulos delataban su ascendencia vikinga, al igual que su fuerte mandíbula que, sin dejar de ser femenina, era más cuadrada, parecida a la de su padre.

      Erik, desde que nació, había sentido una conexión especial con su hija, que no había sentido con ninguno de sus hijos varones. Los quería con todo su corazón, pero ella, a pesar de ser mujer, era la que tenía un carácter más parecido al suyo. Desde pequeña, puso más atención en aprender a montar y a luchar que cuando su madre le enseñaba a llevar la casa. Al final tuvo que aprender, cuando se hizo más mayor, las tareas domésticas, pero su padre siguió enseñándola, a escondidas, a manejar la espada, el escudo y a defenderse con tan solo una daga.

      Erik llevaba varios años rechazando todo tipo de pretendientes que querían casarse con ella, concretamente desde que había cumplido los catorce, una edad en la que las mujeres de su tierra podían casarse. Había conseguido retrasarlo hasta ahora, pero, finalmente, había tenido que decidirse por uno de ellos. Su hija pretendía casarse, le gustaban mucho los niños y deseaba tener hijos propios y, a pesar de que solía hacer caso de los consejos de su padre, y le pidió que esperara un poco más, no quería hacerlo. Y él no podía evitar preocuparse sabiendo que se estaba equivocando y que no conocería la felicidad que su esposa y él habían conocido.

      El elegido por ella, Siward, era un hombre que no la haría feliz y al que, además, ella no quería. Erik pensaba que se arrepentiría de ese matrimonio en pocos meses, incluso semanas, pero a pesar de que había hablado varias veces con ella, no había manera de que anulara el compromiso.

      —Hija, ¿vas a seguir yendo a la escuela? —Erika esperó a tragar un trozo de pan antes de contestar. Yvette se había puesto de parte de su hija pensando que sería feliz con Siward, pero, mirándola ahora, no le parecía una novia que se fuera a casar enseguida.

      —Sí, madre, como vamos a vivir tan cerca, puedo venir todos los días. Y si algún día no puedo, se lo diré a Marianus, pero, mientras pueda, quiero seguir dando clases.

      Las dos ayudaban en clase al fraile que llevaba la escuela que había en su granja, donde se enseñaba religión, a leer y a escribir. Erik le había cedido un trozo de terreno muy cerca de la casa grande, donde le había construido una escuela y una cabaña para que viviera. Marianus admitía a todos los niños que quisieran venir que, de momento, eran los hijos de los amigos o de los vecinos. Les había costado mucho convencer a los padres para que dejaran venir a los niños, ya que eso significaba menos manos para ayudar en las granjas, pero Erik era muy respetado y él había enviado a todos sus hijos a estudiar con el fraile, además de que su mujer también daba clases allí. Y, gracias a eso, la escuela siempre estaba llena.

      Marianus era el fraile que acogió a Yvette en su casa cuando murió su madre, y de donde la secuestró el hermano de Erik, tantos años atrás. De esa manera se conocieron y, ahora, a ella le parecía mentira que aquel salvaje fuera su marido.

      —Madre, ¿cómo es que Marianus no ha venido? —Yvette bajó la mirada hacia su plato, pensativa, algo preocupada por eso.

      —Está en la cama. —Notó el sobresalto de su hija y acarició su brazo para tranquilizarla—. No te preocupes, es solo que ha cogido frío, pero ya sabes lo testarudo que es y, aunque ya es muy mayor, sigue levantándose al amanecer. A pesar de que le he dicho muchas veces que se venga a casa a vivir con nosotros, se niega a hacerlo; menos mal que voy todos los días a verlo, o no me hubiera enterado de que está enfermo. Si sigue en la cama cuando vuelva a verlo, diga lo que diga tu padre, me lo traeré a casa.

      —No te preocupes mujer, ese hombre nos enterrará a todos —gruñó. El fraile era de los pocos que cuestionaban su autoridad, no le deseaba ningún mal, pero tampoco estaba deseando tenerle todo el día por allí dándole su opinión continuamente.

      —¿Cómo es que no estás sentada con tu prometido? —Yvette sonrió al preguntárselo.

      —Ya tendré muchos años para cenar con él; mientras pueda, prefiero hacerlo con vosotros. —Erik asintió con una sonrisa de oreja a oreja e Yvette también lo hizo, pero al ver a su marido babear con su hija.

      —Hay cuatro hombres en la puerta que quieren hablar contigo. —Jensen, su segundo al mando, también estaba invitado a la cena, pero alguno de los hombres que estaba vigilando los campos esa noche, debía de haberle avisado. Erik arqueó una ceja, extrañado, y se levantó, aunque no sabía quiénes podrían ser, ya que todos sus amigos y vecinos estaban en la celebración esa noche.

      Cuando comenzó a caminar hacia la puerta, seguido por Jensen, aprovechó para interrogarlo por si sabía algo más. No había querido hacerlo delante de su mujer o de su hija.

      —¿Los conoces? —El otro hombre negó con la cabeza.

      —No, son extranjeros, hablan nuestro idioma, pero con un acento extraño que nunca había oído.

      —Está bien, vamos fuera a ver qué quieren. Si no son un peligro, los invitaré a cenar. —Se fijó que sus hijos y Siward no estaban en la mesa, seguramente ya se habrían levantado para ver quiénes eran los visitantes y, conociendo a su hijo Ragnar, le extrañaría que no hubiera problemas.

      Como se imaginaba, estaba en lo cierto, en la entrada esperaban los desconocidos que estaban siendo provocados por Ragnar, a pesar de que Rongvald intentaba apartarlo. Ragnar solo era feliz si se peleaba y, cuando quería pelear, le daba igual lo que le dijeran. Erik llegó junto a él en un par de zancadas, decidido a que nadie estropeara la fiesta de su hija.

      —Ragnar y los demás, volved a la sala. —Pero él no hizo caso, por supuesto; al contrario, se acercó más al que parecía el jefe de los extranjeros, encarándose más con él. Entonces, Erik lo cogió del cuello, como haría un lobo adulto con un lobezno travieso, con cariño, pero con decisión y lo apartó a un lado. Su hijo lo miró enfadado con los ojos azules refulgiendo, y Erik hizo lo mismo para que viera sus propios ojos, y su mirada consiguió que todos, incluyendo a Ragnar, se dieran la vuelta en silencio y volvieran al salón.

      Erik meneó la cabeza, porque cada día costaba más controlarlos y sonrió a Jensen, que soltó un par de risas por lo bajo. Los dos sabían que Ragnar, de los chicos, era el hijo que más se parecía a Erik. Por fin pudo dedicar toda su atención a los extraños que permanecían extrañamente silenciosos, esperando a que les dedicara su atención.

      Parecían recién llegados de un largo viaje y sobre sus ropas, como si hubieran venido directamente de alguna batalla, llevaban dagas y espadas. Calzaban unas botas extrañas que no recordaba haber visto, atadas con cuerdas de piel, desde los tobillos hasta las rodillas y se abrigaban con pieles de foca, aunque estaban tratadas de otra manera a como se hacía por allí, que conseguía que la piel pareciera mucho más suave.

      Miró a la cara del que estaba frente a él y que lo observaba sin hablar, pacientemente. Era aún más grande que él, rubio, con barba, el pelo muy largo, y sus ojos eran muy azules. En cuanto vio sus ojos se dio cuenta de que era un berserker y se sorprendió, porque hacía mucho que no veía a uno de ellos; fuera de su familia, por supuesto. Entre ellos se reconocían y se respetaban, por eso alargó el brazo para el saludo protocolario entre hombres.

      —Soy Erik, ¿y tú? —El desconocido pareció sorprendido porque le diera la bienvenida.

      —Hrolf. Venimos a hablar contigo. —Señaló a sus silenciosos compañeros—. Hemos oído hablar sobre ti hace mucho tiempo, venimos de Vinland, al otro lado del mar. —Erik asintió, porque se imaginaba perfectamente qué querían saber. No en vano era el único berserker que había llegado a su edad, al menos que él supiera. Todos los demás se volvían locos y había que matarlos, era eso o dejar que se convirtieran en peligrosos asesinos que matarían a cualquiera que tuvieran delante, sin importarles quien fuera.

      —Erik. —Se volvió al escuchar la voz de Yvette, enfadado y más aún cuando vio que su hija había acompañado a su madre. No quería que estuviera con los extranjeros hasta saber si eran peligrosos o no. Por eso las habló con dureza:

      —¡Volved dentro! —Pero su hija se había quedado mirando a Hrolf como si se hubiera quedado hipnotizada, furioso. Erik dio una zancada hacia ellas, pero Yvette ya había cogido a su hija del brazo y se la llevaba, aunque Erika seguía mirando a Hrolf y este mantuvo la mirada en ella hasta que desapareció, luego volvió la vista hacia él y sus ojos, de repente, estaban llenos de vida.

      —Tienes una hermosa hija. —Erik a cada momento se enfadaba más.

      —Está prometida —siseó. Su voz sonó ronca y amenazante, pero a aquel hombre parecía no afectarle su tono de voz, al contrario que a los demás.

      —¿No está casada?, ¿qué edad tiene? —Era extraño, en su tierra, estaría casada hacía tiempo.

      —Dieciséis —respondió—, pero está prometida. Estamos celebrando su compromiso.

      —Entiendo —volvió a mirar hacia la puerta por donde había desaparecido la mujer más bella que había visto nunca—, pero un compromiso no es un matrimonio.

      —No. —Sonrió al ver lo seguro de sí mismo que estaba aquel hombre y comenzaba a entenderlo, porque él también había sido así cuando conoció a su Yvette—. No es lo mismo, pero Erika y su novio se van a casar muy pronto —a pesar de sus palabras, Erik empezaba a desear tener una conversación con aquel desconocido a solas—, podéis pasar a la casa, pero tendréis que desarmaros. —Hrolf fue el primero que comenzó a dejar sus armas en la mesa que había en la entrada y Erik hizo una señal a Jensen para que las guardaran. Cuando todos estuvieron desarmados, los invitó a pasar.

      —Venid a cenar, estáis invitados a la fiesta del compromiso de mi hija Erika. Luego hablaremos. —Dos sirvientas avisadas por Jensen, se llevaron las armas y las capas—. Sed bienvenidos a mi casa. Luego os buscarán sitio para dormir. —Hrolf asintió y tanto él como los demás, se lavaron las manos y la cara en el aguamanil que les trajeron las dos sirvientas, como era costumbre al llegar como invitados a una casa.

      Un anfitrión estaba obligado a recibir a los visitantes de su casa ofreciéndoles un buen fuego para que se calentaran, comida, bebida y los útiles necesarios para asearse. Era también habitual que el invitado de más alto rango compartiera mesa con los anfitriones de la casa, y por eso le dijo a Hrolf que le siguiera después de ordenar que sentaran a sus hombres en una mesa libre.

      —Este es Hrolf. Esta noche cenará con nosotros. —Yvette y Erika murmuraron un saludo con los ojos muy abiertos. No era muy habitual que hubiera visitantes desconocidos en la granja porque estaban muy alejados de todo.

      —Os agradezco la invitación porque venimos desde muy lejos. —Las mujeres se miraron extrañadas porque habían supuesto que venían del norte, pero de su misma isla, Groenlandia. Erik, sin embargo, había sospechado desde el principio que no eran de por allí, su aspecto les delataba.

      Erika fue la que se lo preguntó directamente:

      —¿De dónde venís?

      Él la contestó después de mirarla fijamente durante largos segundos. Desde que había llegado a la casa, no había sonreído en ningún momento, de hecho, no parecía capaz de hacerlo.

      —De Irlanda, de luchar junto al rey Alexis. —Se volvió hacia Erik—. Él me confirmó que no eras una leyenda. —Después, como si no pudiera evitarlo, volvió a mirar a Erika porque no había visto nunca a una mujer tan hermosa.

      Desde que la había visto por primera vez, su corazón parecía haber vuelto a la vida y, por primera vez en su vida, se sentía completo como si por fin hubiera encontrado un trozo que le faltaba. Nadie, nunca, había conseguido que se sintiera así. Al ver que todos seguían callados esperando que continuara con su explicación, lo hizo, a pesar de que lo que le apetecía realmente era quedarse en silencio y escuchar su voz.

      —Nosotros procedemos de Vinland, es una isla cerca de Markland que está al otro lado del mar, a una semana de distancia en barco. —Erika lo miraba asombrada porque era una tierra desconocida para ella, de la que nunca había oído hablar, pero bajó la vista, incapaz de aguantar la mirada de los hambrientos ojos azules del forastero que parecían traspasarle el alma. Cogiendo su cuchara, movió la comida por el plato, ya que era incapaz de comer y, cuando lo miró de reojo, vio que él estaba comiendo, pero sin dejar de observarla a ella.

      Erik e Yvette, entonces, se miraron reconociendo lo que estaba ocurriendo delante de sus narices. La historia se repetía.

      Hrolf se dedicó el resto de la cena a escuchar lo que se decían los anfitriones entre sí, con la esperanza de escuchar de nuevo la voz de Erika. La primera vez que la había oído hablar, algo dentro de él que siempre había estado gritando de agonía a causa de la soledad, se calmó.

      Y comió porque necesitaba hacerlo, pero lo hizo sin apartar los ojos de aquella muchacha. No podía y no lo haría nunca, si de él dependía.
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      Erik observó durante la cena el comportamiento del extranjero y le sorprendió ver que, ni él, ni Erika, que siempre tenía algo que decir, hablaron casi nada, pero sí cruzaron continuamente sus miradas y, en cuanto terminaron de comer, invitó a Hrolf a acompañarle a la sala que solía utilizar la familia para pasar las largas tardes de invierno. El invitado se levantó, aún muy serio, dispuesto a seguirle, pero se quedó durante unos instantes de pie y en silencio mirando a Erika, que le mantuvo la mirada con el rostro ruborizado.

      —Muchas gracias por la cena, ha sido un placer conoceros. —Yvette agradeció sus palabras, ya que Erika no parecía capaz de hablar y él inclinó la cabeza a modo de saludo y siguió a Erik.

      Yvette, entonces, se volvió hacia su hija, en cuanto vio que no la escucharían:

      —Pero ¿qué te pasa?, estás acostumbrada a los invitados, nunca te había visto quedarte así de callada... —Pero Erika solo se encogió de hombros, mientras observaba caminar a aquel extraño detrás de su padre.

      Su madre tenía razón, pero no podía confesar lo que le había ocurrido: que le había sido imposible apartar la vista de él desde que lo había conocido; y que su mirada, que siempre parecía estar fija en ella, hacía que ardiera por dentro. Su madre sujetó su mano derecha y cuando Erika la miró extrañada, se dio cuenta de que había estado deshaciendo, inconscientemente, el pan.

      —¿Quién es ese hombre, madre? —Necesitaba saberlo todo sobre él. Le gustaría que ya hubiera vuelto, entonces intentaría conversar con él y no quedarse muda como una tonta, como había hecho durante la cena.

      —No lo sé. —Yvette se encogió de hombros intentando parecer despreocupada, aunque no se sentía así, al contrario—. Hasta hoy no lo había visto nunca y creo que tu padre tampoco. —Erika volvió a mirar hacia la entrada, esperando impaciente a que volviera.

      

      Erik le ofreció una copa de hidromiel y le invitó a sentarse a su lado, frente al fuego. Esa sala, más pequeña que la comunal donde habían estado cenando, era donde solía comer la familia cuando no había invitados y pasar los ratos de ocio, jugando al ajedrez, leyendo y su mujer tejiendo, que era lo que más le gustaba hacer. Lo había llevado allí para poder hablar con él a solas porque una idea estaba tomando forma en su cabeza, pero tenía que asegurarse de qué tipo de hombre tenía enfrente, antes de decidirse a ponerla en práctica.

      Hrolf bebió un poco y lo miró de frente, sin miedo, incluso con osadía, como él hubiera hecho en su situación con su edad.

      —Hemos venido a verte porque eres el único berserker, que sepamos, que ha llegado a tu edad y que, además, tiene una vida normal. En nuestro asentamiento todos los hombres de nuestra especie han muerto por su propia mano o los hemos tenido que matar durante uno de sus ataques. —Se calló, observando la copa de cristal e intentando aclarar sus ideas para explicar lo que le estaba carcomiendo el alma—. Hace unos días vi morir a mi hermano pequeño, a manos de mis propios hombres. Lo ajusticiaron porque se había transformado y ya había matado a varios de nuestros guerreros. —Erik podía sentir el berserker en Hrolf y era un espíritu excepcionalmente fuerte.

      —Siempre nos habían dicho que tener un berserker es una maldición y que no se podía hacer nada por evitarlo, solo intentar controlar los ataques para que la muerte llegara lo más tarde posible, pero un comerciante que vino a mi granja hace unas semanas, nos habló de ti. Se llama Gerd, nos dijo que es vecino tuyo y que vinisteis juntos desde Noruega. También que habías conseguido domar a la bestia y que vivías feliz con tu familia. Aunque debo decirte que yo no lo creí, pero mi hermano sí. —Miró a Erik intentando adivinar si le diría la verdad o no—. Después de la muerte de Beothuk, hablé con el rey y me dijo que te conocía. —Erik sonrió.

      —Sí, nos conocemos y para ser rey, no es demasiado malo. Nos hemos hecho algunos favores. —Hrolf asintió y volvió a beber.

      —Tenía que saber si era verdad lo que nos contó aquel hombre. Se lo juré a mi hermano, le dije que haría todo lo posible por tener una vida normal. —Su mirada era fiera, desconfiada, mientras esperaba la respuesta de Erik.

      —Y ¿quieres saber cuál es el secreto? —preguntó. Después, vació su vaso.

      —Sí, los tres amigos que han venido conmigo también son berserkers. Y si existe alguna manera de dominar el espíritu que llevamos dentro, necesitamos que nos lo digas.

      Erik lo observó calladamente durante largos segundos porque hasta ahora solo se lo había explicado a sus hijos, que también eran berserkers y, por eso, desde niños les había explicado lo que les iba a ocurrir y cómo combatirlo.

      Hrolf era aún más grande que él, un gigante con el pelo rubio peinado con trenzas y con una mirada tan fría como el hielo, pero, aunque en sus ojos no se veía todavía ningún signo del berserker, Erik sabía cuánto hubiera agradecido él mismo cuando era joven que alguien le hubiera explicado cómo luchar contra el feroz espíritu que llevaba dentro.

      —Eres el primero que me pregunta directamente cómo lo he conseguido. Nunca se lo he contado a nadie.

      —Excepto a tus hijos. —Lo miró, sorprendido, pero finalmente asintió; luego, comenzó su historia:

      —Hace veinte años que vine a esta tierra, pero no lo hice solo, me acompañaron más de cien personas, todas procedentes de Noruega. Allí, en los dos últimos años, habíamos perdido a más de la mitad de nuestro pueblo por el hambre; el clima había cambiado y los cultivos no eran suficientes para todos. Decidí partir en busca de otras tierras y por casualidad, descubrimos esta isla, pero cuando nos instalamos y construimos nuestras casas, nos dimos cuenta de que teníamos un grave problema: la mayor parte de los que habían venido en busca de una vida mejor eran hombres y empezaron a enfrentarse entre ellos, por las pocas mujeres que había en el asentamiento —suspiró recordando las peleas salvajes en las que tuvo que mediar, en ocasiones entre hermanos, por la misma mujer.

      

      »Unos meses después de establecernos, decidimos hacer una incursión en Islandia donde habíamos oído que había varios asentamientos. La mayor parte eran granjeros y me habían dicho que había muchas mujeres, solteras y viudas. —Miró el fuego, decidido a sincerarse con aquel extraño—. Antes de salir de Noruega, yo había empezado a sentir la oscuridad invadiendo poco a poco mi interior. Seguro que sabes a qué me refiero. —Hrolf, después de dudar un momento, asintió—. Desde pequeño, a veces tenía explosiones de ira que, según me fui haciendo mayor, cada vez se fueron convirtiendo más frecuentes, de manera que cuando me hice un hombre, a veces sentía que la rabia que llevaba dentro era tan intensa que me consumiría. —Hrolf asintió reconociendo sus propios sentimientos. Nunca había sentido nada por nadie, excepto por su hermano.

      »Para el viaje, llevamos dos Drakkars y fuimos veinte hombres en total, entre ellos, mi hermanastro Ingvarr. Él y yo nunca nos habíamos llevado bien, pero insistió en acompañarnos desde Noruega, aunque nunca supe por qué. —Erik, recordando lo ocurrido después, apretó la mandíbula con fuerza al pensar que estuvo a punto de perder a Yvette—. Y, a pesar de que le había prohibido desembarcar en Islandia, secuestró a una mujer y la trajo al barco. Cuando lo vi, discutí con él y me quedé con la mujer como castigo, aunque ni siquiera la miré hasta que estuvimos en el camarote. Esto provocó aún más problemas con Ingvarr, pero yo estaba acostumbrado a tenerlos, así que no me iba a echar para atrás. Creía que necesitaba un escarmiento.

      »Y entonces ocurrió. Cuando pude mirarla tranquilamente, a solas, sentí algo que no había sentido nunca. Era como si el berserker, de repente, se hubiera tranquilizado, hasta ese momento siempre estaba al acecho, enrabietado, preparado para luchar a la menor provocación. —Hrolf sintió un escalofrío porque lo que estaba contando era lo mismo que había sentido, un rato antes en el salón al ver a Erika—. Yo sentía la oscuridad cada vez más cerca, hasta que me uní completamente a ella. Esa mujer era Yvette, mi esposa. —Como estaba observándolo para conocer su reacción, notó cómo Hrolf se estremeció al escuchar sus palabras—. Estábamos destinados el uno al otro y, si no la hubiera encontrado, mi bestia hubiera hecho que me volviera loco poco después, como ocurre habitualmente con los berserkers.

      —¿Quieres decir que la solución es unirse a una mujer? —Erik negó con la cabeza antes de que terminara de hablar.

      —No, no a cualquier mujer, creo que solo hay una destinada a cada uno de nosotros. Yo había tenido a muchas mujeres en mi cama, pero supe, nada más verla, que Yvette era mi destino. Era la única para mí, al igual que yo soy suyo.

      —¿Ella sintió lo mismo? —Erik sonrió divertido.

      —No, y además yo me equivoqué al principio imponiéndome a ella y, por mi brutalidad, casi la perdí. Para que la unión sea completa, tendrás que conquistar a tu mujer y para eso tienes que controlar tu deseo, algo muy difícil, porque se siente una pasión formidable. Con los años, esa pasión se va calmando, aunque nunca desaparece del todo, a pesar de la edad. Y, cuando llegan los hijos, es como si el círculo se cerrara.

      —Comprendo. Entonces, ¿me recomiendas que, si la encuentro, la robe como hiciste tú? —Erik le echó una mirada larga antes de contestar, creyendo saber por qué le hacía esa pregunta en concreto.

      —Primero, te recomiendo que ella esté de acuerdo, pero si no es así y no tienes más remedio, yo haría lo que fuera necesario, si estuviera seguro de que es la elegida. —Lo miró astutamente—. ¿Por qué lo dices? ¿Tienes a alguien en mente?

      Hrolf se calló, sabiendo que no podía decir lo que pensaba. Erik había sido demasiado amable como para contestarle la verdad y se preguntó la razón de esa amabilidad. Porque empezaba a tener la sensación de que sabía lo que había sentido nada más ver a su hija.

      —Deberíamos volver a la fiesta. Ya te he dicho que estamos celebrando el compromiso de mi hija, Erika —le dijo, intencionadamente.

      Hrolf se puso en pie, deseando volver a verla. También podía ser que, lo que había sentido, fuera porque había estado mucho tiempo sin una mujer.

      Volvieron al salón a tiempo de ver cómo los invitados apartaban las mesas y los bancos de madera colocándolos pegados a las paredes, para dejar un gran espacio en el centro alrededor de la hoguera, donde cantar y bailar. Cuando los vieron entrar en el salón de nuevo, varios comensales propusieron un brindis por el generoso anfitrión, Erik saludó con la mano y una sonrisa pensando que, con lo contentos que parecían, seguro que en su ausencia ya habían brindado varias veces por todo lo que se les había ocurrido.

      El siguiente brindis fue por un año de buenas cosechas y de paz y, después, sobre todo los más jóvenes, insistieron en que ya había llegado la hora del baile. Hrolf le hizo una seña a Erik, para decirle que iba a reunirse con sus amigos y él volvió junto a Yvette que lo miraba muy seria, todavía sentada en su mesa porque al estar encima de una plataforma al final del salón, no estorbaba a los bailarines. Se sentó junto a ella y esperó a que hablara, pero ella seguía mirando el baile, sin hacerle caso. Él empezó a sentir una ligera preocupación porque hacía tiempo que su mujer no se enfadaba con él, y no recordaba haber hecho nada últimamente para merecerlo. Tomó su mano y le susurró:

      —¿Qué ocurre, querida? —Ella lo miró con los ojos algo oscurecidos en lugar del violeta claro que lucían habitualmente y, cuando cambiaban a ese color, era mejor estar seguro de que tú no eras el culpable de su enfado.

      —Sé lo que estás tramando. —La miró asombrado.

      —No sé a qué te refieres.

      —Seguro que no —murmuró algo entre dientes, pero no alcanzó a escucharla—. No deseo seguir sentada a tu lado, como si no pasara nada, pero es la fiesta de nuestra hija. —Erik soltó su mano mirándola con el ceño fruncido.

      —No sé qué te pasa esta noche, mujer —gruñó malhumorado. Ella echó un vistazo a su alrededor, para estar segura de que nadie podía escucharla.

      —¡Jura, por mi vida, que no estás tramando algo con el extranjero para romper el compromiso de tu hija! —mientras susurraba su pregunta, indignada, se pegó a su cara, retándolo. Pero él intentó desviar el interrogatorio y tranquilizarla.

      —No sé de dónde…

      —¡Te he pedido que lo jures por mi vida!, te conozco como a mí misma y sé lo que pensaste nada más verlo. ¡Olvidas que sé que nunca te ha gustado Siward! —Erik estaba empezando a enfadarse, aunque todo lo que ella decía era verdad, pero Yvette jugaba con ventaja, ya que nunca juraría por su vida porque para él era lo más precioso del mundo.

      —¡Está bien! ¡Maldita sea!, pero no hemos estado tramando nada —susurró—. Él y sus tres amigos son berserkers y quería saber qué tienen que hacer para controlar a la bestia.

      —¡No se lo habrás dicho! —Ella lo miraba como si hubiera cometido algún delito digno de que lo juzgaran en el Ping.

      —Claro que sí, ¡no he podido hacer otra cosa! Es inhumano dejar que cuatro hombres no tengan una oportunidad para vivir en paz, es condenarlos a morir jóvenes como animales.

      —¿Los cuatro son berserkers? —A su pesar, esa información la distrajo y atisbó por encima de los bailarines, intentando ver a los cuatro extranjeros, pero le parecieron normales. A continuación, miró a sus propios hijos, por los que estaba sumamente preocupada, aunque todavía no habían aparecido los primeros ataques.

      —Sí, tuvo que matar hace poco a su propio hermano. Se volvió loco y comenzó a matar a sus compañeros. —Yvette lo miró, pálida, entendiendo las razones de su esposo.

      —Pero, Erika, mi niña… —se quejó, sin poder continuar la frase, a punto de llorar. Su marido cogió su mano y, en esta ocasión, ella no se resistió—. No lo conocemos de nada, y vive tan lejos... Erik, por favor, ya está comprometida.

      —Lo sé, solo te pido que le des una oportunidad y veamos qué ocurre. Yo tampoco quiero que se vaya tan lejos, pero ya sabes lo que opino de Siward, y en el fondo, tú también crees que con él nunca será feliz. Ese hombre no es para ella, sin embargo, Hrolf y ella no han podido dejar de mirarse desde el primer momento.

      —Lo sé. —Habían discutido mucho por este asunto. Ella se había puesto a favor de su hija y peleado mucho para que Erik aceptara el compromiso, porque su hija los había amenazado con fugarse si no lo aceptaban y sabía que lo haría.

      En el fondo, siempre había pensado que Erik no quería que su hijita se fuera de casa, sin importar con qué hombre se comprometiera, pero era posible que se hubiera equivocado apoyando el compromiso. Lo había pensado en cuanto vio cómo se miraban Erika y el extranjero.

      —Gunnar opina lo mismo que tú. —Y su hijo pequeño nunca se equivocaba al valorar a las personas. Al escucharlo, Erik asintió porque se fiaba mucho del criterio de su hijo. Tomando una decisión hizo un gesto a Jensen, que estaba de pie cerca de ellos observando el baile, para que se acercara, y cuando estuvo a su lado, le dijo:

      —Dile a Gunnar que quiero hablar con él, pero que venga él solo, Jensen. Si te preguntan los demás, diles que es algo sobre las runas. —Como Gunnar echaba las runas y al resto de sus hijos no les gustaban, lo normal era que no les interesara la conversación.

      Mientras esperaba, observó a su hija que bailaba con su novio, y reía aparentemente feliz. Erik pensaba que eran amigos, pero nada más. Siward había sido amigo de todos sus hijos, solían jugar juntos desde niños.

      —Dime, padre. —No se había dado cuenta de que Gunnar ya había llegado. Era el más pequeño de todos y el único de los varones que había heredado el pelo moreno y los ojos de su madre. Desde que era un niño habían comenzado a llamarlo «el lobo» por toda la región, un apodo provocado por su valentía y fiereza, aunque también era el más cariñoso y protector de los hermanos para su madre y su hermana.

      —Me he enterado de que no te gusta el compromiso de tu hermana, dime por qué. —Le hizo un gesto con la mano para que se sentara. Su hijo miró a su madre como por casualidad, pero ella inclinó la cabeza para indicarle que hablara libremente.

      —No lo sé, cuando los veo juntos no veo una pareja… es como si fuera otro hermano para ella, o eso me parece a mí. No creo que se quieran de verdad. Se llevan muy bien, pero nada más, pero puede que sea suficiente para ellos.

      —Te entiendo, hijo. ¿Crees que ha engañado a tu hermana? —Gunnar desvió la vista hacia Erika que estaba riendo despreocupadamente con otras muchachas de la región y apretó los labios, hasta que se decidió a decir lo que opinaba de verdad.

      —Él no ha dejado de insistir para que ella lo aceptara, sirviéndose de su amistad con todos nosotros, y como Erika no quería marcharse lejos de vosotros… —por un momento pareció no decidirse a seguir hablando, pero, finalmente, lo hizo—… y me parece que los padres de Siward lo ha empujado a pedir la mano de Erika, por algún motivo querían emparentar con nuestra familia.

      Yvette y Erik tenían la misma cara de horror ante la idea de que su niña se estuviera metiendo en la boca del lobo, por su culpa. Era cierto que la granja de los padres de Siward era una de las más cercanas y que, viviendo tan cerca, podría venir a verlos cuando quisiera. O ellos podrían visitarla, pero nunca se hubieran imaginado que ni su novio ni ella se querían. Si lo que Gunnar decía era cierto, el matrimonio de su hija iba a ser de conveniencia, algo que era habitual entre sus vecinos, pero no en su casa. Desde que eran pequeños, Erik e Yvette habían dicho a sus hijos que buscaran sus parejas guiados por el corazón y Erika, desde que era una niña, había fantaseado con enamorarse de un hombre, casarse con él y tener muchos hijos.

      —Está bien, hijo, muchas gracias por tu sinceridad. Vuelve con tus hermanos. —Gunnar besó a su madre en la mejilla, sin saber si debía haber callado o había hecho lo correcto, y se marchó.

      Cuando los dejó solos, sus padres se miraron fijamente.

      —¿Qué vamos a hacer ahora? —Erik acercó la mano de su mujer a su boca y le besó el dorso, luego, sus ojos buscaron por el salón al extranjero que le recordaba tanto a él de joven, hasta que lo localizó junto a sus hombres.

      Era posible que los dioses le hubieran enviado la manera de evitar la infelicidad de su hija.
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      Erika estaba cansada de bailar. Lo había hecho con Siward, con sus hermanos y ahora estaba haciéndolo con su amiga Fionna y lo hacían como cuando eran pequeñas, agarradas de la mano y dando saltos, alegres como dos cachorrillos. Recordó lo que siempre le decía su madre, que no sabía de dónde sacaba tanta energía, aunque Erika siempre había pensado que en eso había salido a su padre porque él tampoco se cansaba nunca, a pesar de su edad.

      —Estoy agotada. Me voy a la mesa, ¿te quedas? —Fionna hizo un mohín de disgusto en broma.

      —¿No te quedas un poco más?

      —Voy a sentarme un poco con mis padres. A pesar de haber accedido a la boda y de que vaya a vivir tan cerca, les da pena que me vaya de casa. —Dándose la vuelta, comenzó a sortear parejas que la saludaban al pasar, intentando salir del laberinto que formaban los cuerpos que bailaban alrededor del fuego. En esas tierras no había muchas distracciones, por eso, cuando había una fiesta, todos la disfrutaban al máximo; de repente, se topó con una pared de músculo porque iba mirando hacia su derecha despidiéndose de unos vecinos y, cuando miró al frente, vio que había chocado con el extranjero que se había sentado en la mesa de sus padres y que ahora la miraba de una forma curiosa, además, la había sujetado por la cintura para evitar que se cayera al chocar contra él y sus manos seguían rodeándola, poniéndola nerviosa.

      —¿Quieres bailar? —tenía una extraña voz, muy grave, que hacía despertar algo dentro de ella. Había algo en él que le recordaba a su padre, aunque no se parecían en nada. Pensó poner una excusa para no bailar, pero no le dio tiempo porque él, sin esperar su respuesta, tiró de ella y se internaron entre las demás parejas.

      Los músicos seguían tocando y seguramente lo harían hasta el amanecer, la gente se retiraría cuando estuviera demasiado cansada o borracha para seguir bailando y, entonces, buscaría un sitio en la casa, en el granero o en los establos donde dormir.

      Cuando él encontró el lugar que le pareció adecuado, se dio la vuelta y Erika se encontró frente a él, con sus manos cobijadas por las suyas, y no tuvo más remedio que mirarle a los ojos y moverse con él al compás de la música. Seguía pareciéndole demasiado serio y callado y, quizás por eso, se sintió obligada a hablar:

      —¿Os vais a quedar mucho tiempo? —Él estaba distraído porque notaba el nerviosismo de la muchacha y le molestaba que se sintiera de esa manera, cuando él no la dañaría nunca. No podría, era imposible.

      Se encogió de hombros en respuesta a su pregunta porque antes de conocerla había previsto que su visita solo durara unas horas, pero, ahora, no sabía qué podía ocurrir.

      —Eres la mujer más hermosa que he visto nunca. No puedo creer que estés prometida con ese alfeñique. —Ella lo miró indignada y se irguió en toda su estatura, aunque no era mucha al lado de la de él y dejó de bailar. Entonces, Siward apareció junto a ellos.

      —¡Querida! —Cuando vio a su prometido, respiró tranquila. Esa era la mejor excusa para dejar solo a ese maleducado en medio de la pista de baile.

      —¡Siward, qué alegría! —Deliberadamente, no miró al gigante que permanecía observándolos y cuya rabia notaba como si le llegara en oleadas—. Precisamente estaba pensando que me apetecía sentarme y beber un poco de agua. ¿Me acompañas? —Pero era evidente que su futuro marido no pensaba lo mismo.

      —¡Lo siento, Erika!, mi madre tiene dolor de cabeza y hemos decidido volver a casa. Esta es una de las ventajas de ser vecinos. —Sonrió por la broma, pero esta vez a ella no le hizo gracia.

      Siward entonces miró al hombre que esperaba a que terminaran de hablar con los brazos cruzados y la expresión de sus ojos hizo que palideciera, bueno, sus ojos y el hecho de que le sacara más de una cabeza. Por eso, decidió acelerar la despedida:

      —Mañana vendré a verte. —La besó en la mejilla y su gesto de cariño provocó un gruñido en Hrolf, pero Siward se fue lo más deprisa que pudo como si no hubiera oído nada.

      —¿Ese es el hombre que has elegido para que te cuide y te proteja toda tu vida? ¿A ti y a tus hijos? —Seguía la marcha de Siward con cara de incredulidad, como si no entendiera cómo podía estar con alguien así.

      —Aunque eso no es asunto tuyo, puedo decirte que no necesito que ningún hombre me cuide, sé hacerlo yo solita —siseó furiosa consigo misma, consciente de que estaba incumpliendo la promesa que le había hecho a su padre acerca de no contar nada sobre sus entrenamientos—. Y ahora, voy a sentarme con mis padres.

      —Iré contigo.

      —Prefiero que no lo hagas. —Fue como si no hubiera hablado, porque él la siguió hasta la mesa de sus padres. Estos estaban cuchicheando en voz baja y, cuando levantaron la vista, Erika los miró extrañada, segura de que hablaban sobre ella, pero no podía decirles nada delante del extranjero.

      —Siward se ha ido con su madre, le dolía la cabeza. —Se sentó junto a su madre esperando que el desconocido se fuera, pero su padre, por una vez, no pareció entender lo que ella quería.

      —Hrolf, como habéis estado tanto tiempo viajando, me gustaría ofreceros nuestra hospitalidad durante unos días. ¿Podéis quedaros? —Hrolf asintió sonriendo por primera vez. No entendía qué pasaba, pero aprovecharía todas las oportunidades que tuviera para estar más tiempo con ella.

      —Sí, me alegra que podamos conocernos mejor. Te lo agradezco, Erik.

      Erika miraba a sus padres incrédula porque la pusieran en esa situación. Era imposible que no se dieran cuenta de cómo la miraba.

      —Madre, me voy a acostar, ¿te importaría acompañarme? Hay algo que me gustaría hablar contigo. —Yvette se levantó para acompañarla y Erik le lanzó una mirada de advertencia, pero permaneció tranquila porque tenía muy claro que lo primero para ella, era la felicidad de Erika.

      —Claro, vamos hija. —Yvette cogió a su hija de la cintura para acompañarla a su habitación.

      El dormitorio de Erika estaba junto a los otros de la familia, al otro lado de la casa, antes de la cocina y de la zona de los animales, porque era la zona más caliente de la casa por la noche. Cerraron la puerta al entrar, y entonces su hija la enfrentó con las manos en las caderas.

      —¡Madre!, ¿qué está pasando aquí?, ¿acaso padre le ha dicho a ese hombre tan extraño que venga por alguna razón?, ¿me estáis ocultando algo? —Yvette la observaba atentamente porque ella, mejor que nadie, conocía el carácter de Erika, pero en ese momento, más que enfadada parecía asustada.

      —No, cariño, como te he dicho antes, ni tu padre ni yo lo conocíamos, ni a él, ni a ninguno de sus amigos. Su aparición ha sido toda una sorpresa. —Erika comenzó a dar vueltas por la habitación aparentemente muy nerviosa. Yvette se sentó en la cama de su hija, callada, sabiendo que necesitaba su tiempo.

      —¡Y me mira como si fuera de su propiedad! —bajando la voz, murmuró, como si hablara para sí misma—. Creo que es un berserker, igual que mi padre y mis hermanos, porque un par de veces, mientras hablaba conmigo, he visto ese resplandor azul… —Yvette asintió intentando parecer tranquila, aunque se le habían puesto los pelos de punta porque el centelleo al que se refería su hija, solo aparecía cuando el berserker estaba muy furioso, por ejemplo, cuando estaba luchando, y también cuando estaba viviendo una emoción muy fuerte, por ejemplo, la que sentiría al haber encontrado a su andsfrende, su compañera.

      Pero Erika no parecía haber pensado en esta última posibilidad, a pesar de que había escuchado en muchas ocasiones a su padre explicándoselo a sus hermanos. Al contrario, siguió enumerando las razones por las que no le gustaba Hrolf.

      —¡Y encima, ha insultado a Siward!, ¡lo ha llamado alfeñique! Madre, tú nos has enseñado que no debemos criticar a nadie por su aspecto físico.

      —Es cierto, cariño, no se debe hacer —suspiró al pensar que no era más que una niña, aunque tuviera ya diecisiete años.

      —Es un bruto. No sé por qué padre lo ha invitado.

      —Erika, hija, siéntate un momento, me vas a marear si sigues dando vueltas. —Lo hizo a su lado e Yvette aprovechó para acariciar su pelo—. Te contaré algo: cuando tu padre y yo nos conocimos…

      Pero su hija, impaciente, la interrumpió:

      —Sí, te secuestró, ya lo sé —lo repitió como si fuera una lección que hubiera aprendido después de oírla muchas veces.

      —Ten paciencia, que voy a contarte algo que no sabes. Antes de que él naciera, una hechicera profetizó el nacimiento de tu padre y algo importante que le ocurriría en la vida. Tus hermanos ya conocen la profecía y creo que ha llegado el momento de que tú también lo hagas. —Su hija asintió porque todo eso ya lo sabía—. Después de leer la profecía tantas veces a lo largo de los años, la conozco de memoria por eso puedo recitártela:
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      Y nacerá de una esclava un niño con un berserker en su interior y será un bravo guerrero que liderará a su pueblo conquistando nuevas tierras, donde será rey.

      Y su berserker elegirá a una mujer con el cabello oscuro como la noche y los ojos del color de las violetas.

      Y la voz de ella será la única que lo apaciguará cuando el berserker tome posesión de su cuerpo.

      Y cuando, al final de sus vidas, cabalguen hacia el Valhalla a lomos de un caballo de crines doradas, habrán guiado a su pueblo hacia la paz y la abundancia.

      Y los hijos de sus hijos hablarán de ellos con respeto y admiración.

      Y serán leyenda.

      

      Erika se quedó boquiabierta mirando a su madre hasta que fue capaz de reaccionar.

      —¿Por qué no me lo habíais dicho?

      —Cuando me quedé embarazada por primera vez lo pensamos durante mucho tiempo, y decidimos que os lo iríamos diciendo cuando os fuerais haciendo adultos. En tu caso, había pensado decírtelo un poco más adelante, pero con lo de tu boda y todo eso… —Yvette se encogió de hombros sin saber qué decir—. Quizás, al ser la pequeña de todos, no queríamos reconocer que habías crecido —suspiró—. Ahora te lo he contado, porque tu padre y yo pensamos que todos los berserkers tienen predestinada una mujer y solo una. —Erika sintió que se le erizaba el pelo, entendiendo lo que quería decir y comenzó a negarlo frenéticamente.

      —¡No!, ¡yo no puedo ser!, ¡no lo haré! ¡Además, estoy prometida a Siward! —Se levantó, quedándose de pie ante su madre, rígida, con los puños apretados y los ojos entornados—. Madre, estáis equivocados. ¡Tenéis que estar equivocados!

      —Escucha, cariño. —Yvette también se levantó, incapaz de soportar su expresión de miedo y la abrazó con fuerza—. Solo queremos que seas feliz, pero no podemos entregarte a un hombre que no te quiera con locura porque es lo que te mereces. Cuando te vayas, queremos estar seguros de que en tu nueva vida vas a ser tan querida como lo eres aquí, ¿lo entiendes? —Su hija asintió con lágrimas en los ojos.

      —Pero, madre, Siward me quiere, yo lo sé, lo que ocurre es que no lo demuestra como nosotros. En su casa son de otra manera, no les gusta demostrar sus sentimientos.

      —Ya, bueno —prefirió no decir lo que opinaba—, la que tienes que estar convencida de que te quiere, eres tú. —La miró a los ojos cogiendo sus manos con fuerza—. Erika, quiero que mires en tu corazón y decidas si quieres a ese chico de verdad, si estás enamorada de él, y si no es así, que seas sincera contigo misma. Como lo eres siempre. —Le dio un beso en la frente para despedirse—. Me voy, si no tu padre enviará a alguien a buscarme, además, quiero que tengas tiempo para pensar.

      Y se fue, dejando a su hija en un mar de dudas.

      

      Hrolf se había escondido en un recoveco del pasillo con la esperanza de poder hablar a solas con Erika. Había seguido a la madre y a la hija desde el salón discretamente hasta que las había visto entrar en una habitación y, mientras esperaba en un rincón oscuro su oportunidad, su pulso se aceleró recordando lo que había sentido en el salón al tener a aquella muchacha entre sus brazos, aunque solo había sido unos instantes.

      Después de largos minutos de espera, escuchó cómo se abría la puerta y observó, aliviado, que solo salía Yvette del dormitorio y, obligándose a ser paciente, esperó hasta que el sonido de sus pasos se perdió por el pasillo y entonces se dirigió a la habitación decidido a confirmar sus sospechas. Entró sin llamar, sigilosamente, y la sorprendió de espaldas a la puerta quitándose el vestido y en pocos segundos la tenía en la cama, tapándole la boca con la mano y sujetándola con su cuerpo para que no se moviera, aunque intentaba no hacerla daño.

      No había planeado nada más allá de hablar con ella, pero ahora veía que iba a ser muy difícil. Erika lo miraba furiosa y gruñía bajo su mano a la vez que intentaba tirarlo de la cama, pero le era imposible moverlo ni un poco, y sus movimientos se fueron ralentizando hasta que se quedó quieta, sin fuerzas, y respirando agitadamente.

      Hrolf había esperado que eso ocurriera, antes de hablar con ella.

      —No voy a hacerte daño, te lo juro, solo quiero hablar contigo. Si prometes no gritar, te quitaré la mano de la boca. —Erika seguía mirándolo como si quisiera matarlo y no respondió enseguida, por lo que él se vio obligado a repetirle la pregunta—. ¿Prometes no gritar? —Aunque ella no quería rendirse, no tuvo más remedio que hacerlo y asintió. Entonces él, poco a poco, retiró su mano. Esperó por si ella incumplía su palabra, pero no lo hizo, solo respiró profundamente por la boca, aunque seguía mirándolo con algo muy parecido al odio que provocó que él volviera a disculparse—. Lo siento, Erika, pero tenemos que hablar y sabía que, si te lo pedía, no querrías hacerlo.

      —Di lo que tengas que decir y lárgate. Tienes suerte de que no quiero que mi padre pelee con un hombre al que saca veinte años, si no, esta noche morirías.

      Él asintió, muy serio.

      —Aunque no lo creas, siento un gran respeto por tu padre.

      —Pues no lo parece, ¿qué crees que opinaría él si supiese lo que estás haciendo ahora mismo? —dijo nerviosa, porque él seguía encima de ella, no esperó a que contestara y protestó, diciendo—: ¡Si quieres que hablemos, al menos quítate de encima! —Él se levantó ágilmente y ella se irguió, sentándose en la cama y apoyando la espalda contra la pared, y aprovechando para cubrirse las piernas con la falda del vestido.

      Hrolf echó un vistazo a su alrededor hasta que encontró una silla de madera en un rincón y la acercó a la cama, lo más cerca posible de Erika, sentándose a continuación. Ella seguía sus movimientos como si estuviera hipnotizada, deseando saber.

      —¿Por qué has hecho esto?

      Hrolf la miró a los ojos dejando que lo que sentía aflorara en ellos y Erika abrió los suyos como platos, al ver los destellos eléctricos en su mirada azul y por primera vez sintió miedo porque, después de la conversación con su madre, ahora sabía qué significaban.

      Él olió su miedo y se sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago, porque todos sus instintos lo empujaban a cuidarla y protegerla. Él era su compañero, aunque ella no lo admitiera todavía y, si de él dependía, dedicaría su vida a que fuera feliz.

      Murmurando algo en otro idioma, Hrolf se inclinó hacia ella lentamente, intentando no asustarla y acarició su cara con su mano encallecida por el uso de la espada, luego tomó su barbilla para que lo mirara, ya que ella había inclinado la cabeza para no hacerlo. Él iba a tientas con ella, ya que era una mujer pequeña, de piel delicada, casi frágil, muy distinta a las mujeres que acostumbraba a tratar.

      —Me muero por besarte, eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida, Erika, y siento que te pertenezco. Soy tuyo. —Ella no podía dejar de mirarlo, incrédula porque fuera capaz de decir algo así a una desconocida—. Y tú también me perteneces a mí. No importa si estás prometida o no, y si estuvieras casada… tampoco me importaría, lo que siento es algo demasiado fuerte. —Sacudió la cabeza sin saber cómo explicarse. Después de unos segundos, continuó—: Erika, eres parte de mí, es lo que siento. Estamos predestinados a estar juntos. Ahora, debes ser sincera contigo misma y conmigo y reconocerlo tú también. —Ella lo miraba como si estuviera loco, mientras sacudía la cabeza, negándolo todo, aunque en su interior sabía que le estaba diciendo la verdad.

      —¡No!, ¡no, es verdad! —A pesar de su angustia, no levantó la voz, aun sabiendo que, en cuanto lo hiciera, tarde o temprano vendrían a socorrerla. Pero, a pesar de todo, no quería que nadie hiciera daño a Hrolf.

      Siguieron mirándose en silencio durante mucho tiempo y, por fin, ella le dijo:

      —¿Podrías… podrías darme un beso? —Él la miró, incrédulo, sin entender nada, pero afirmó con la cabeza sin pensárselo dos veces.

      —Voy a sentarme a tu lado, no te asustes. —Ella estuvo de acuerdo con un murmullo y le dejó sitio para que lo hiciera.

      Erika estaba segura de que en cuanto la besara, lo que Hrolf le hacía sentir se desvanecería y podría despedirlo sin tener más dudas, aunque su corazón se saltó varios latidos cuando él la cogió en brazos y la sentó sobre su regazo.
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      Lo primero que sintió cuando la rodeó con sus brazos fue que ese era su sitio y eso la impresionó y la asustó a la vez, entonces, él le puso la mano en la nuca y se la apretó suavemente, como si hubiera sentido su miedo e intentara consolarla, luego le rozó la frente con los labios y los mantuvo allí unos segundos a la vez que acariciaba su pelo. Ella, que no había esperado que Hrolf fuera capaz de esa ternura, se relajó contra su cuerpo, confiada, y él eligió ese momento para inclinar la cabeza y besarla.

      Dejó que su boca se moviera sobre la de ella y separó sus labios que temblaban ligeramente y sus lenguas se encontraron en un húmedo saludo. Hrolf profundizó en el beso pensando que la boca de Erika era excitante, erótica y a la vez, inocente. Se movió cambiando de posición porque estaba demasiado excitado y ella se apartó un poco de él, ruborizada.

      —¿Quieres que me levante? —Él la abrazó con fuerza para evitarlo.

      —No, no te muevas. —Ella hizo una mueca.

      —No creo que estés cómodo. —Notaba debajo de ella su excitación y eso la estaba poniendo cada vez más nerviosa.

      —Erika —él sonrió, divertido—, aunque no estuvieras encima de mí, estaría excitado, solo por estar a tu lado. Daría lo que fuera por acostarme contigo en esta cama y amarte varios días sin que nadie nos molestara. —Ella se quedó boquiabierta, sin saber qué contestar—. Cuando te he visto por primera vez esta noche ha sido como si me alcanzara un rayo, y en ese momento he sabido que estábamos destinados.

      Erika hizo una mueca porque, a su pesar, estaba empezando a convencerla de su sinceridad, y precisamente por eso, intentó desviar su atención.

      —Creía que ibas a besarme… —Él soltó una risa por lo bajo y obedeció, colocando la cabeza de ella en la mejor posición posible para besarla y, en cuanto su beso comenzó, ella se unió a él con un suspiro y dejó que sus manos vagaran, tanteando, por el torso de Hrolf y luego bajaron por sus costados provocando un gruñido de placer en él.

      Hrolf estaba tan tenso que tenía que controlarse continuamente para no tumbarla y convencerla para que lo dejara hacerla suya, pero reprimió su propio deseo, mientras ella seguía besándolo y se frotaba arriba y abajo sobre su regazo. Poco después, separando la boca de la suya, Erika dejó caer la cabeza sobre su hombro jadeando, sin saber por qué cada vez se sentía más frustrada. Con un murmullo consolador, Hrolf echó su cabeza hacia atrás para poder mirarla a los ojos.

      —Déjame que haga algo por ti, pequeña. —Ella lo miró durante unos instantes muy quieta.

      —¿El qué?

      —Algo que hará que te relajes, nada más. ¿Confías en mí? —Ella asintió, aunque algo reacia, y el siguiente beso de Hrolf fue mucho más profundo y exigente.

      Lo siguiente que ella supo es que estaba tumbada de espaldas bajo el berserker, aunque él tuvo cuidado de no aplastarla con su peso y comenzó a explorar su cuello con sus labios y a acariciar sus pechos sobre la ropa. Erika se arqueó, aún más excitada, y él aprovechó ese momento para meter la mano bajo su vestido, levantando la falda hacia arriba, acariciando sus piernas. Luego, él deslizó los dedos hacia la unión entre sus muslos y acarició el vello de su pubis, después buscó su hendidura y ella se retorció bajo él con la mirada entrecerrada, aunque sin decidirse a rechazarlos, porque sentía demasiado placer. Cuando comenzó a acariciarla por dentro, ella gimió sin vergüenza y el placer que sintió, provocó que abriera más las piernas, ofreciéndose por entero a él.

      Hrolf, agradecido por su confianza, la besó apasionadamente mientras su mano seguía acariciándola con un ritmo constante, provocando que Erika sintiera que sus entrañas estaban a punto de fundirse y que sus músculos se pusieran cada vez más rígidos, hasta que todo terminó en un estallido de placer dejándola más relajada que nunca en su vida.

      Él se puso de pie colocándose la ropa para después quedarse mirándola unos instantes y Erika le devolvió la mirada con los ojos entrecerrados y somnolientos, sorprendida por su marcha.

      —¿Te vas?

      —Si no lo hago, no podré evitar hacerte mía. —Se inclinó para darle un último beso en los labios que ella devolvió acariciando su nuca, agradecida por lo que le había hecho sentir. Sabía que había sido muy generoso al ocuparse solo de ella sin pensar en él—. Nos veremos mañana, Erika. Que duermas bien, pequeña.

      Después, salió de la habitación en silencio, cerrando la puerta con suavidad.

      Al día siguiente, Erika se levantó temprano y se fue, después de vestirse, a los establos porque tenía la cabeza hecha un lío. Su padre le había enseñado a montar casi antes que a andar y era lo único que hacía que se sintiera libre del todo.

      Thor pateó el suelo contento de verla y ella lo saludó con una caricia en el hocico antes de ponerle la silla y el bocado. Luego, lo sacó fuera para subirse a un tocón de madera y poderlo montar, cuando alguien la sujetó por el brazo. Había estado tan concentrada que no había escuchado llegar a Hrolf.

      —¿Vas a montar sola? —A pesar de que él la sujetaba con suavidad, tiró del brazo porque necesitaba estar un rato a solas.

      —Suelta, Hrolf —a pesar de sus palabras, su corazón se había acelerado al verlo, pero, al ver que no la soltaba, le contestó—: Necesito salir, Hrolf. —Él arqueó una ceja, pero no le hizo caso. Miró el caballo y luego a ella.

      —Este caballo parece muy grande para ti.

      —Eso no es asunto tuyo, ¡déjame, te digo! —El ceño de él se ensombreció todavía más y tiró de ella separándola del caballo, sin hacer caso de sus quejas.

      —Erika, cálmate, solo quiero que no te pase nada. Si quieres podemos ir juntos a montar. —Ella sintió las lágrimas acudir a sus ojos, aunque no quería llorar. Le parecía un recurso de mujeres débiles. ¡Por Dios!, ella estaba acostumbrada a pegarse con sus hermanos, a montar a caballo e ir de caza con ellos y se limpió las lágrimas de las mejillas a manotazos.

      Pero no era ella misma, esa mañana se había levantado dudando por primera vez de su compromiso con Siward y, además, había soñado con Hrolf.

      —¿Por qué lloras? —Él tocó una de sus lágrimas con un dedo.

      —Déjame montar, por favor, Hrolf. —Él estaba indeciso. Deseaba acceder a los deseos de otra persona, pero su instinto de protección le decía que no podía dejarla sola.

      —¿Qué hay de malo en que te acompañe? —Ella pensó que era mejor dejar de discutir y aceptó con un murmullo, decidida a escaparse galopando en cuanto él entrara en los establos a por su caballo, pero Hrolf pareció leerle el pensamiento y no iba a dejar que lo hiciera, así que, cogiéndola por la cintura y sin previo aviso, la subió encima de Thor y sujetando las riendas para que no escapara, subió detrás de ella. Erika se dio la vuelta para mirarlo, ofendida.

      —Hrolf, cuando era una niña mi padre me enseñó a montar sola y prefiero seguir haciéndolo así. —Pero vio en sus ojos que él no iba a ceder.

      —Todavía eres una niña —bromeó él y rodeó su cintura con los brazos, azuzando al caballo para que se pusiera en marcha. Erika, que era muy cabezota, se agarraba al cuello de Thor decidida a no tocar el cuerpo del vikingo. Cuando el caballo aumentó su velocidad, ella casi no podía sujetarse, y Hrolf la acercó a su cuerpo por miedo a que se cayese.

      —Apóyate en mí. —Ella obedeció y se recostó en su pecho, sintiéndose tan a gusto como en un cómodo sillón. De repente, él hizo cabalgar el caballo y ella sintió el viento helar su piel, a pesar de que era verano, mientras su largo pelo negro volaba tras ellos.

      Cerró los ojos disfrutando de la sensación de libertad que siempre sentía al montar a caballo y, además, de la fortaleza de los brazos de Hrolf a su alrededor. Se sentía extrañamente protegida y volvió a pensar que quizás su madre tuviera razón con respecto a su compromiso con Siward…, aunque prefería no pensarlo por el momento y se limitó a disfrutar.

      Minutos después, Hrolf hizo que Thor dejara de galopar al llegar al bosque.

      —¿Quieres dar un paseo? —Erika se mordió el labio inferior, pero finalmente aceptó. Quería hablar con él y sabía que no se le presentarían muchas ocasiones como esa.

      Hrolf hizo que Thor se detuviera y se apeó de un salto, luego, soltó las riendas y, cogiéndola por la cintura, la depositó en el suelo. Ella se apoyó en sus anchos hombros notando la dureza de sus músculos, y el cuidado que ponía al tocarla o cogerla como ahora para no hacerla daño.

      Comenzaron a pasear en un tenso silencio que terminó rompiendo Erik.

      —¿Vas a quedarte mucho tiempo? —Se estaban internando en el bosque. Sin darse cuenta, ella le estaba llevando a su lugar favorito, un valle por donde pasaba el río y donde ella y sus hermanos solían bañarse en verano desde que eran unos niños. Hrolf la miró fijamente, intentando adivinar el motivo de la pregunta.

      —No puedo quedarme más que un par de días, hace demasiado tiempo que falto de mi granja.

      Ella asintió, entendiéndolo, porque era lo primero que se aprendía al crecer en una granja. Pocos minutos después, llegaron al lugar. Era un espectáculo digno de ver, sobre todo en verano, y Erika se giró para observar la reacción de Hrolf.

      Por todos lados crecían matas de hierba de un sorprendente color verde azulado, salpicadas por flores de tallo largo amarillas, rojas y moradas. Había numerosos pájaros que planeaban con las alas extendidas, bajo el cielo azul y cuyo sonido era el único que alteraba la paz del lugar.

      —Esto es precioso. —Erika se acercó a la curva natural que hacía el río, donde estaba el único árbol en varios metros a la redonda bajo cuya sombra había jugado con sus hermanos y sus padres, infinidad de veces. Cuando estuvo allí, apoyó la espalda en su tronco y cerró los ojos con fuerza asumiendo, por primera vez, que su vida estaba a punto de cambiar de tal manera que, ninguno de esos momentos tan felices, se repetirían.

      Hrolf la observaba con gran concentración, sintiendo su tristeza, aunque no sabía qué la había provocado. Inconscientemente, se acercó a ella, hasta que su cuerpo rozó el suyo y, con el pulgar de la mano derecha, limpió una lágrima que caía por su mejilla.

      —¿Qué te pasa? —Ella sacudió la cabeza, sorprendida de sí misma.

      —Nada, es solo… nada —repitió, incapaz de explicarle la cantidad de sentimientos que se arremolinaban en su interior, pero, increíblemente, él pareció entenderla.

      —Ven, deja que te abrace. —La separó con suavidad del tronco, acercándola a su cuerpo y acarició su espalda, calmándola.

      Erika se encontró de nuevo estrechada entre sus cálidos brazos y sintiendo su respiración en su coronilla. Sorprendida por seguir permitiéndole hacer ese tipo de cosas, sintió una débil alarma sonar en su mente, pero él comenzó a hablarle en voz baja y tierna, reconfortándola, alejando su momento de tristeza y consiguiendo que ella se relajara y apoyara su mejilla sobre su pecho. Él era tan grande e intenso que ella se sentía como una pequeña criatura salvaje que acabara de encontrar refugio. Dejó escapar un tembloroso suspiro de alivio, algo infantil, que provocó que él volviera a acariciar su espalda.

      —¿No quieres contarme qué ocurre? —Ella se separó con un suspiro y se miró en sus ojos. Quizás al final hubiera sido buena idea ese paseo.

      —Está bien, pero es mejor que nos separemos.

      —Me gusta mucho tenerte cerca de mí, pero, de acuerdo. —El problema era que ella sentía lo mismo.

      Cuando se alejó un poco de él, pudo hablar con sinceridad:

      —Hrolf, me ha costado mucho que mis padres aceptaran a Siward como mi prometido y todo está preparado para casarme en pocas semanas. —Se acercó a la orilla del río, alejándose de él, e intentó pensar con claridad. Después de mirar cómo corría el agua durante un par de minutos, se volvió, sobresaltándose al darse cuenta de que él estaba más cerca de lo que había creído. Se había movido sin hacer ruido, colocándose a su lado—. Reconozco que tengo alguna duda, pero es demasiado tarde.

      —No lo es. Todo eso que estás diciendo apesta a miedo y nunca habría creído que la hija de Erik el rojo fuera una mujer miedosa. —Ella abrió la boca para ponerle en su sitio, pero los distrajo un gruñido que venía de su izquierda.

      Era un jabalí de gran tamaño que se dirigió veloz hacia ellos. Hrolf, sin pensar, la cogió en brazos y corrió con ella hasta el caballo, siendo perseguido por el jabalí. Entonces, la subió sobre Thor y le dio las riendas cuando el animal casi los alcanzaba y dio una palmada fuerte sobre el culo del caballo, provocando que este saliera al galope, y gritó a Erika:

      —¡No pares hasta llegar a la casa! —Erika intentó que Thor frenara, a pesar de la orden de Hrolf, pero no pudo. Nerviosa y muy preocupada porque conocía lo peligrosos que eran los ataques de los jabalíes, giró el cuerpo hacia atrás intentando ver qué ocurría entre Hrolf y el animal salvaje, y tirando sin darse cuenta del lado derecho de las riendas de Thor, provocando que cambiara de dirección, y se dirigió directo hacia unos arbustos. Ella continuó mirando hacia atrás y el caballo tuvo que saltar para evitar el obstáculo; entonces, el cuerpo de Erika salió volando y cayó, golpeándose fuertemente en la cabeza, y quedó inconsciente en el momento.

      Hrolf había escuchado el golpe y apuñaló al jabalí por última vez con la daga que llevaba siempre en la bota y corrió hacia el lugar donde Thor se había quedado quieto, junto a su dueña, olisqueándola, como si intentara despertarla. Cuando vio su posición, sintió miedo de verdad por primera vez en su vida, ahora entendía lo que le había dicho Erik, de que no había tenido sentimientos reales hasta que conoció a su mujer.

      Se arrodilló a su lado y le movió con cuidado la cabeza, así pudo ver que se había dado un fuerte golpe por el que había comenzado a sangrar. Luego, puso el oído en su pecho para escuchar su corazón, que latía fuerte, gracias a los dioses. La cogió en brazos y la subió al caballo haciéndolo él detrás, pero ella no despertó hasta llegar a la casa.

      

      Erik se había levantado temprano, ya que había dormido mal y su mujer le había echado de la cama pidiéndole que la dejara dormir un poco. Como no podía dormir, se había dedicado a su actividad favorita, hacer el amor con ella y ahora rio por lo bajo, al recordar cómo Yvette le había dicho varias veces que la dejara descansar. Apiadándose de ella había bajado a la sala común a desayunar y pasar un rato tranquilo hasta que se levantaran los invitados que se habían quedado a dormir esa noche. Por eso, le extrañó escuchar un relincho de caballo en la entrada, y se levantó a ver quién podía ser y, cuando vio entrar al extranjero con su hija en brazos, su corazón se saltó varios latidos. Al menos, ella tenía los ojos abiertos, a pesar de estar muy pálida y de tener bastante sangre cayéndole por el cuello, hasta el vestido.

      —¡Padre! —Al verlo, se preocupó, porque debía de tener un aspecto terrible para que su padre se pusiera tan pálido—. No te preocupes, por favor, es que me he caído del caballo, nada más. —Notó cómo los brazos de Hrolf se ponían tensos, seguramente esperando que Erik le echara la culpa.

      —¡Hija mía! —La cogió de los brazos de Hrolf decidiendo que más tarde se enteraría de lo que había ocurrido de verdad. Miró a Erika con preocupación—. ¿Quieres que te lleve a tu habitación y llame a tu madre?

      —¡No, por favor!, vamos a la cocina, allí hay lo necesario para limpiarme la herida y tenemos el ungüento de Helga para las heridas. Si luego me duele la cabeza, me acostaré. —Hrolf seguía tras ellos con el ceño fruncido, sintiendo los brazos vacíos sin ella.

      Erik la sentó en una silla cerca del hogar, en la cocina, y salió para coger agua fresca. Entonces, Hrolf se acuclilló junto a ella para mirarla a los ojos, pero ella desvió la mirada hacia el fuego, pero él puso la mano en su mandíbula y volvió el rostro hacia él.

      —¿Te duele mucho? —Ella negó con la cabeza, pero no la creyó. Él se había caído muchas veces del caballo y sabía lo que dolían esas caídas.

      —No consentiré que te vuelvas a poner en peligro de esta manera, ¿por qué no pusiste atención en el caballo? ¿Cómo es que no viste que iba hacia esos arbustos? —Ella lo miró como si estuviera loco.

      —¡Estaba intentando ver qué pasaba entre el jabalí y tú, si quieres saberlo! —Él la miró, incrédulo, sin saber si ella se daba cuenta de lo que estaba diciendo. Se escuchó un carraspeo y los dos vieron a Erik que entraba en ese momento en la cocina. Evidentemente, había escuchado parte de la conversación, aunque por su expresión, no se podía saber lo que pensaba cuando volvió a agacharse frente a ella.

      —¿Seguro que no quieres que llame a tu madre? Ella tiene la mano más delicada que yo. —A menos que fuera imprescindible, él nunca curaba a nadie.

      —No, no la llames, padre, ya sabes cómo se preocupa. Solo tienes que lavar bien la herida. Inclinaré la cabeza hacia atrás para que sea más sencillo. Tú echa el agua por encima y asegúrate que se va toda la tierra. —Erik obedeció, mientras Hrolf los miraba con los brazos cruzados, para evitar quitarle el cubo de agua y ocuparse él de la herida.

      Cuando se aseguró de que la herida estaba limpia, la secó con un paño limpio y le puso el ungüento. Erika, a esas alturas, ya sentía que le dolía todo el cuerpo, pero eso no era nada, teniendo en cuenta el golpe que se había dado.

      Después, aunque Erik quería llevarla en brazos a la sala, ella quiso ir andando y se sentaron todos alrededor de la mesa.

      —Hrolf, me gustaría hablar un momento contigo, pero prefiero que salgamos. —El extranjero estuvo de acuerdo, porque él también quería hablar con Erik.

      Erika los miraba sorprendida, pero estaba demasiado dolorida para acompañarlos y cuando volvieron, pocos minutos después, Hrolf se palpaba la mandíbula como si le doliera y su padre se frotaba los nudillos con gesto de satisfacción.

      —¡Padre!, ¿le has pegado? —Erik la miró, muy enfadado, y ella se quedó boquiabierta al ver cuánto.

      —Sí, y ahora que sé que tu herida no es grave, voy a hablar contigo también. Hrolf, déjanos solos. —Su padre en pocas ocasiones le hablaba con ese tono tan duro y no sabía a qué se debía, en esta ocasión.

      —No. —Erik, furioso, miró a Hrolf sin creer que se atreviera a llevarle la contraria y el otro, nada impresionado, se cruzó de brazos y se apoyó en la pared—. Me quedo. Y si le haces daño de la manera que sea, aunque seas su padre, te las verás conmigo.

      —¡Fuera! —Erik caminó hacia él, dispuesto a darle una paliza, pero entonces se escuchó en la sala la única voz capaz de frenarlo.

      —¡Erik! —Yvette se había arreglado, incapaz de volver a dormir y, afortunadamente, había bajado a tiempo—. ¿Qué pasa aquí? —Observó a su hija que parecía a punto de llorar y se acercó a ella, sin dejar de mirar con dureza a su marido y al extranjero.

      Pero Erika, al verla, respiró hondo intentando calmarse, porque sabía cómo reaccionaría su madre si pensaba que alguien la había herido de cualquier manera. Podía llegar a ser tan dura como su padre y no quería que discutieran entre ellos. Su mirada se desvió hacia Hrolf, que también parecía a punto de estallar, aquello iba a ser un desastre.

      Entonces, su madre se sentó junto a ella y vio la brecha.

      —¡Dios mío! —Su madre, al igual que ella, eran cristianas, influidas por Marianus, el fraile. Sin embargo, su padre seguía creyendo en los dioses vikingos y sus hermanos, dependía del día, utilizaban unos u otro según les conviniera.

      Yvette se volvió a levantar en cuanto vio que Erika estaba empapada, aunque imaginó que eso significaba que le habían limpiado la herida. Miró a Erik, responsabilizándole de todo.

      —¿Por qué no me has llamado? —Él se encogió de hombros, deseando contárselo.

      —La niña no ha querido. Ha preferido que yo la curara. —Se enorgulleció al decirlo porque, aunque había sido la primera vez que había curado a su hija, creía haberlo hecho bastante bien. Yvette, con un resoplido muy femenino, volvió a acercarse a Erika decidiendo que ya discutiría más tarde con su marido.

      —Hay que cambiarte de ropa, tienes el vestido empapado. —Erika negó con la cabeza porque no quería dejar a su padre y Hrolf solos, cualquiera sabía lo que podía ocurrir si lo hacía.

      —Madre, por favor, solo tráeme una toalla para que me la ponga bajo el cabello.

      —¿Quieres una infusión de corteza de sauce? —Erika aceptó porque estaba empezando a dolerle la cabeza, pero, sobre todo, porque quería que su madre saliera durante unos minutos de la sala, para que ella pudiera hablar con su padre y con Hrolf.

      —Ahora mismo vengo, ni se os ocurra hablar de nada sin mí —avisó Yvette.

      En cuanto escuchó sus pasos en el pasillo, Erika se encaró con su padre:

      —Padre —él la miró, aún furioso—, prefiero que me digas lo que quieras sin que esté madre delante. —Erik estaba de acuerdo y se sentó en una silla a su lado, decidido a saber la verdad.

      —¿Qué ha ocurrido esta mañana? ¿Cómo te has hecho esa herida? —Ella apartó la mirada, preocupada, porque su padre no solía admitir demasiado bien que lo desobedeciera, sobre todo si era algo que ponía en riesgo su seguridad.

      —Me fui con Thor a dar una vuelta y me caí. —Su padre entrecerró los ojos, enfadado, aunque ya se lo había imaginado.

      —¡Cuántas veces te he dicho que no montes sola! —al gritar la frase se inclinó hacia ella de manera que, cualquiera que no los conociera, podría pensar que estaba a punto de pegarla, a pesar de que Erik era incapaz de rozarla con un dedo.

      Erika sintió cómo se le humedecían los ojos. Se sentía dolida y avergonzada, sobre todo, porque su padre tenía razón.

      De repente, el cuerpo de su padre se tambaleó hacia atrás empujado por Hrolf, y este se colocó frente a ella, decidido a protegerla. Erik, furioso, se dirigió hacia él, pero Erika se levantó interponiéndose entre ellos.

      —¡No!, por favor, padre. —Había comenzado a llorar como una niña pequeña—. ¡Para! —Erik se quedó mirándola fijamente y la abrazó, consternado por su comportamiento. Erika siguió llorando unos instantes más, hasta darse cuenta del silencio lleno de tensión que se había instalado en la sala y es que Yvette había vuelto y estaba de pie, mirándolos y echando chispas por los ojos.

      Erika, que aún estaba en brazos de su padre, la miraba abochornada, sabiendo que todo era culpa suya y, separándose de él, decidió marcharse a su habitación incapaz de quedarse para explicar lo ocurrido y decidida a no salir nunca más de su dormitorio.
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      Yvette quería marcharse detrás de su hija, pero se impuso el sentido práctico que había tenido que desarrollar durante su largo matrimonio con Erik. Y, aunque el corazón le decía que la siguiera y la consolara, no lo hizo porque no se fiaba de que, si los dejaba solos, no se liaran a golpes.

      —Quiero que os sentéis los dos lo más lejos posible el uno del otro. —Como ella sabía que lo haría, Erik se resistió provocando que el extranjero se levantara de nuevo—. Erik, siéntate. —A pesar de que era una orden, su tono de voz era calmado—. Si no lo haces, e insistes en pelearte con este joven, te juro que Erika y yo nos iremos a pasar unos meses a Irlanda con la familia de Marianus. —Erik palideció al escucharla porque la creía muy capaz de cumplir su amenaza y, lo que era peor, en Irlanda las acogerían con los brazos abiertos.

      Dos años atrás, después de una discusión tremenda, Marianus las había llevado a visitar a su familia en Irlanda. Erik casi se había vuelto loco sin Yvette, pero ella, había venido muy contenta asegurando que no recordaba que nunca las hubieran tratado tan bien en ninguna parte. Acostumbrada al trabajo duro de la granja, en el castillo donde vivía la familia de Marianus, no había tenido que hacer prácticamente nada. Por eso se sentó rígido, en su sillón, porque no quería que aquello volviera a pasar. Nunca.

      Yvette, decidida a quedarse con ellos hasta estar segura de que no crearían problemas, pidió el desayuno para todos y comenzó a comer como si allí no pasara nada. Fue entonces, cuando Erik se levantó y dijo en voz alta:

      —Voy a ver a la niña. —Estaba deseando hacerlo desde hacía rato. No podía soportar verla llorar y menos sabiendo que era porque él la había regañado, aunque tuviera razón al hacerlo.

      Yvette asintió y continuó su conversación intrascendente con Hrolf que le lanzó una mirada de reojo, pero tampoco dijo nada.

      

      Erika estaba sentada en la cama mirando el suelo y no levantó la vista cuando él entró, aunque le hizo sitio en la cama para que se sentara a su lado y a él se le partió el corazón. En cuanto estuvo sentado junto a ella, le pasó el brazo sobre los hombros, acercándola a él y se quedaron en silencio.

      

      Yvette aprovechó que no estaba su marido para observar atentamente al extranjero.

      Sentado, todavía impresionaba más lo grande que era y, por un momento, pensó en lo indefensa que estaría su hija ante semejantes músculos, pero sabía, por propia experiencia que, si era su compañera, él jamás le haría ningún daño, al contrario. Claro, que para que eso ocurriera, tendrían que asegurarse de que era su andsfrende.

      —Quiero hablar contigo, Hrolf —en cuanto lo dijo, vio la preocupación en sus ojos y no le extrañó. Estaba segura de que preferiría pelear a puñetazos con Erik antes que hablar con ella, y sonrió al pensar en lo testarudos que eran algunos hombres.

      —Dime qué ha ocurrido esta mañana. —Le pareció que él estaba intentando decidir cuánto contarle, pero algo de lo que vio en la cara de Yvette, le hizo ser sincero.

      —Erika ha cogido un caballo para ir a cabalgar esta mañana, sola, pero he insistido en acompañarla; cuando hemos llegado cerca del río, bajamos a dar un paseo y nos topamos con un jabalí que nos ha atacado. La he subido al caballo para que huyera, pero ella estaba distraída y el caballo la ha tirado. —Al ver lo pálida que se había puesto Yvette, intentó quitarle importancia a lo sucedido—. Al final solo se ha hecho una brecha.

      —Entiendo. —Hrolf esperaba que, a pesar de su explicación, le echara la culpa igual que Erik, pero una vez más, los padres de Erika lo sorprendieron—. Entonces te doy las gracias por haber puesto la vida de mi hija por delante de la tuya, y por haberla traído enseguida a su casa para que la curáramos.

      —¡Mujer! —el grito de Erik los sobresaltó a los dos, pero Erika, que estaba mucho más tranquila, se adelantó a su padre para que no continuara hablando. Sabía que ahora mismo era incapaz de ver nada bueno en Hrolf, pero no podía consentir que le echaran la culpa de algo que no había hecho.

      —Padre, lo ocurrido ha sido culpa mía. —Su madre permaneció muda, a la espera por si su hija necesitaba de su ayuda—. Cuando me ha subido encima de Thor, yo me he girado hacia atrás, porque quería ver qué ocurría, estaba preocupada por el jabalí. No había visto que Hrolf llevara ningún arma. Entonces, he debido tirar de las riendas para que Thor cambiara de rumbo y se ha ido hacia un arbusto y, cuando lo ha saltado, me ha pillado desprevenida y es cuando me he caído. —Abrió la boca para decir algo más, pero su padre se había tranquilizado y, de repente, se sentó junto a Yvette, que tenía una ligera sonrisa como si ocultara algún secreto.

      Los únicos que parecían no enterarse de nada, eran Hrolf y Erika. Yvette, al ver que ninguno de los dos decía nada, decidió intervenir:

      —Erika, me gustaría saber si tú has provocado a Hrolf de alguna manera para que te siguiera esta mañana, aunque no es propio de ti, estando prometida con otro.

      Erika se ruborizó, pero no por la insinuación de su madre, sino porque acababa de darse cuenta de que no se había acordado de Siward desde que se había despertado. No le dio tiempo a contestar, porque se escuchó la grave voz de Hrolf haciéndolo por ella:

      —Ella me atrae solo con existir, pero si quieres decir que ella se me ha insinuado de alguna forma… debo decirte que no, me ha rechazado desde el primer momento. Ni siquiera quería que la acompañara a montar, pero he insistido. —Hrolf, a pesar de todo, la defendía y, tanto Erik como Yvette, comenzaron a mirarlo con aprobación.

      Erika, sin darse cuenta del cambio de actitud de sus padres, se tranquilizó.

      —Entonces, haremos como que no ha ocurrido nada. —Los otros tres la miraron, con diferente grado de incredulidad, pero asintieron. Ya habría tiempo para hablar sobre lo ocurrido y lo que su comportamiento significaba—. Bien, pues como ya me encuentro bien, voy a visitar a Marianus.

      —Te acompaño. —Hrolf dio un paso hacia ella antes de que pudiera protestar y Erika miró a sus padres, pero los dos se quedaron callados y Erika salió, seguida por Hrolf.

      Después de su partida, pasaron unos segundos antes de que Yvette se decidiera a hablar.

      —Esto cambia las cosas —susurró, pensativa.

      —Sí. —Erik seguía mirando, con los ojos entrecerrados, la puerta por la que había desaparecido la pareja—. ¿Qué opinas?

      —No lo sé, ha sido todo tan rápido… pero creo que puede que sea cierto —dudó un momento—, y que estén destinados —susurró con sorpresa—. Erika parece brillar cuando está junto a él, y él solo está pendiente de ella, además, está obsesionado por protegerla. —Se volvió hacia su marido con una ceja arqueada—. ¿Qué te ha dicho cuando has hablado con ella a solas?

      —¡Tenías que haberla oído!, que él no tenía culpa de nada, que había sido culpa suya…, casi me vuelve loco insistiendo hasta que le he prometido que no iba a hacer nada a Hrolf.

      Su mujer había girado la cara mirando hacia el suelo, pero él la conocía muy bien y cuando le levantó la barbilla con cariño, estaba llorando tal y como se había imaginado. Ella se justificó:

      —El hogar de Hrolf está demasiado lejos, con Siward estaría al lado y la veríamos todos los días.

      —Pero no sería feliz, tú lo sabes y hemos sido muy egoístas consintiendo ese noviazgo. Tú me hiciste prometer que dejaríamos que todos se casaran solo cuando encontraran su alma gemela.

      —Sí, pero Erika es mi niña. —Se abrazó a él y Erik la sentó en su regazo, como había estado haciéndolo desde que se conocían, para consolarla.

      —Siempre lo será, pero también es una mujer min elskede. —La besó en la coronilla, abrazándola fuertemente contra él—. Iremos a verla a menudo y me aseguraré de que ellos también vengan. —Yvette, emocionada y agradecida por el marido que el destino había puesto en su camino, le dio un beso en los labios, antes de esconder la cara en su cuello, consolándose por el dolor que sentiría en cuanto se fuera su hija.

      

      —No deberías haber venido, Hrolf, mis padres se van a hacer una idea equivocada. Estoy prometida a Siward y me voy a casar con él, no lo olvides —sus palabras fueron seguras y tranquilas, claro que tenía mucho que ver que había estado practicándolo en su habitación.

      —Entonces, pelearemos por ti, es lo justo. Tu padre no me negará la oportunidad de hacerlo, al fin y al cabo, él querrá que estés con el que pueda protegerte mejor. ¡Que los dioses decidan quién será! —Parecía tan decidido que ella tembló por un momento.

      Acababan de llegar a la cabaña de Marianus, pero ella le contestó antes de entrar.

      

      —Creo que los dioses tendrían poco que ver en eso. Si no fueras tan grande y fuerte, seguramente no tendrías tantas ganas de pelear con él. —Hrolf rio a carcajadas al escucharla y ella se enfadó consigo misma al darse cuenta de que, sin querer, había alabado su cuerpo frente al de su prometido. Con un resoplido furioso, entró en la cabaña seguida por sus risotadas y le dio con la puerta en las narices cerrando con fuerza, pero él volvió a abrirla, siguiéndola.

      —¡Marianus! —Lo buscó en la sala donde daban clase, pero no había nadie y siguió andando por el pasillo hacia su habitación, preocupada, y con Hrolf pegado a ella. Se dio la vuelta, porque sentía su aliento en la nuca—.

      ¡Sepárate un poco, por lo menos!

      Él enarcó una ceja intentando aparentar seriedad, pero en cuanto se dio la vuelta, sonrió pensando que parecía una esposa gruñona. Le gustaba mucho cómo trataba Yvette a Erik y le parecía que, con el tiempo, ella sería igual con él. Solo tenía que conseguir que le aceptara.

      La última puerta del pasillo estaba entreabierta, pero Erika llamó de todas maneras y no entró hasta que no se escuchó una voz de hombre que le dijo que lo hiciera.

      —Marianus, buenos días, ¿cómo te encuentras?

      Entraron en un pequeño y austero dormitorio, sentado en la cama había un hombre muy viejo, flaco, con el pelo blanco y que estaba leyendo un libro enorme. Tenía el libro apoyado en sus piernas y estaba vestido con lo que parecía un camisón blanco. Erika se acercó a él y le dio un beso en la mejilla, luego se sentó en el borde de la cama y Marianus señaló al desconocido, cuya cabeza casi rozaba el techo de su cabaña.

      —¿Quién eres?

      —Hrolf.

      El vikingo lo miraba asombrado porque nunca había visto un hombre tan viejo. En su tierra morían todos mucho antes de tener el pelo completamente blanco, por las guerras o por las peleas entre ellos. El anciano parecía tener la misma curiosidad por él y le hizo una señal para que se acercara.

      —Acércate, muchacho, no veo nada de lejos, de modo que tendrás que ponerte mucho más cerca para que te observe bien la cara. Niña, deja que se siente en la cama para que pueda verle. —Ella se levantó, advirtiendo a Hrolf con la mirada, y él entendió lo que quería decir: que, si le molestaba de cualquier manera, le arrancaría los pelos de la barba uno a uno.

      Hrolf ocupó su lugar en la cama, que chirrió al sentir su peso. El viejo lo miró entrecerrando unos ojos pequeños y rodeados de arrugas, y se inclinó hacia él.

      —¡Ah!, ya veo. Eres como el marido de mi Yvette. —Volvió a apoyarse en la pared y miró a Erika—. No entiendo, creía que te ibas a casar con Siward. —Parecía sorprendido.

      —Y me voy a casar con él —afirmó, más por tozudez que por convencimiento.

      —No, no lo hará. —Hrolf ya estaba harto. Si tenía que raptarla lo haría, pero no consentiría que se casara con otro.

      —No le hagas caso, Marianus. —Ella le lanzó otra mirada incendiaria para que se callara—. No sabe lo que dice, voy a casarme con Siward —levantó la voz sin darse cuenta, porque le parecía que ya nadie la tomaba en serio. Desde que había aparecido ese hombre en su vida, todo había cambiado. Iría a ver a Siward, segura de que volvería convencida de que hacía lo correcto—. Marianus, ¿te han traído el desayuno?

      —Sí, hija, no te preocupes. —Ella asintió y volvió a darle un beso en la mejilla.

      —Me voy, luego volveré a verte. —Hrolf se levantó tras ella, pero la mano del anciano lo frenó por un momento, aunque esperó a que ella se fuera antes de hablarle.

      —Si le haces algo malo, que Dios me perdone, pero me ocuparé de que lo pagues. Aparte de eso, que Dios te bendiga —terminó su amenaza haciendo una cruz en el aire como bendición y siguió con su libro.

      Aturdido, Hrolf salió de allí sin entender absolutamente nada de lo que le había dicho y aceleró el paso para alcanzarla. No iba a consentir que fuera a visitar al otro hombre ella sola.

      

      Erika entró en el salón para hablar con sus padres. Estaban sentados desayunando junto a sus hermanos. Ella se detuvo en el umbral del salón porque notó algo extraño en el ambiente. Normalmente, sus hermanos no podían estar juntos ni cinco minutos sin discutir y volver locos a sus padres, pero en esta ocasión, el salón parecía un funeral. Entró con los ojos entrecerrados, sin darse cuenta de que era el mismo gesto que ponía su padre cuando algo lo intrigaba, y nadie de su familia dijo nada sobre el hecho de que Hrolf la siguiera a corta distancia.

      —Siéntate, Erika; y tú también, Hrolf. Creo que todavía no habéis desayunado. Comed, hay para todos. —Su madre señaló dos asientos libres junto a ellos. Rongvald, Ragnar y Gunnar estaban comiendo tranquilamente, hablando de dónde irían a cazar esa mañana. Como si el día anterior Ragnar no hubiera intentado pegarse con Hrolf. Erika no era tonta y sabía que pasaba algo. Estaba tan extrañada, que se sentó mirando a su alrededor, decidida a descubrir lo que ocurría.

      —Por cierto, he mandado a Seren a casa de Siward para que vengan él y toda su familia a comer hoy —su padre lo dijo como si no tuviera importancia, pero ella miró a su madre extrañada, e Yvette la miró sonriente como si fuera de lo más normal. ¿Qué estaba pasando allí?

      De repente, todos se quedaron en silencio y se quedaron quietos y mirándola fijamente como si esperaran su reacción. Ella preguntó en voz alta:

      —Pero ¿qué os pasa?

      En ese momento, sus hermanos volvieron a comer, obligados por la mirada de su padre que les prometía una buena bronca más tarde por no hacer lo que les había dicho. Esto era, que no debían molestar al extranjero, que se olvidaran de las bromitas habituales y de las discusiones entre ellos durante la comida.

      —Nada, hija —su madre seguía comiendo tranquilamente—, a tu padre y a mí nos ha parecido que estaría bien invitar a los padres de Siward, para que las dos familias pasemos una tarde agradable.

      Erika puso los ojos en blanco.

      Hrolf, que había comenzado a desayunar en cuanto se había sentado, seguía haciéndolo sin intentar entenderlos. Ya se había dado cuenta de que era imposible hacerlo. Era mejor aceptar las cosas como vinieran y siguió comiendo, indiferente a lo que se hablaba a su alrededor.

      En su interior sentía una necesidad cada vez más fuerte a la que tendría que hacer frente, tarde o temprano.

      Y era que ya no podía volver a su casa sin Erika.
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      Siward y sus padres llegaron a la granja muy contentos por la inesperada invitación y Hrolf observó al novio con los ojos entrecerrados, valorando a su rival. Iba perfectamente vestido para la ocasión, con una camisa, una sobre camisa, pantalones y capa a juego, y todo en colores muy vistosos, como si fuera el gallo de un gallinero. Hrolf, por el contrario, siempre se vestía en colores oscuros y con más sencillez. Siward, al llegar, cogió la mano de Erika delicadamente y le dio un beso en el dorso, provocando un gruñido de Hrolf que recibió una palmada burlona de su amigo Bjarni en la espalda y se volvió hacia él con una mirada amenazante, lo que provocó que el otro levantara las manos en son de paz, echándose hacia atrás en el asiento. Entonces, Hrolf siguió mirando cómo Siward «el gallito» cacareaba alrededor de Erika y escuchó la voz de Bjarni en su oído:

      —¿Te vas a quedar esperando de brazos cruzados a que se la lleve otro?

      La noche anterior les había explicado a todos lo que le había dicho Erik: que, si un berserker encontraba a su elegida, cambiaría su destino y haría la vida de un hombre normal. La actitud de sus amigos, después de saberlo, habían cambiado drásticamente. Llegaron a aquella casa hundidos después de la muerte de Beothuk y ahora volvían a tener esperanza después de mucho tiempo.

      Hrolf giró la cabeza y miró a Bjarni. Al contrario que él, era muy apuesto y siempre había sabido lo que tenía que decir a las mujeres. Estaba seguro de que él no tendría sus problemas cuando encontrara a su andsfrende.

      —Amigo, tienes que decidirte. No puedes seguir tras ella como un cachorrillo sin hogar. Así no te respetará nunca, ni ella ni sus padres.

      —Lo sé —asintió—, y he tomado una decisión, nos vamos esta noche, cuando todos se vayan a dormir. Buscaré una excusa para que salga, quizás que se ha puesto malo el monje… y entonces, la amordazaré y la llevaré a los establos donde estaréis todos esperando. —Su amigo asintió—. ¿Cuento con vosotros?

      Bjarni le ofreció su brazo y se cogieron cada uno del antebrazo del otro, antes de que contestara:

      —Hasta la muerte, lo sabes.

      —Bien. Avisa a Leif y Thorvald. —Bjarni desapareció sin hacer ruido y Hrolf se levantó para acercarse a uno de los arcos que había en el salón, tras el que se quedó para observar a Erika desde las sombras donde nadie podía verlo.

      —¿Qué estás haciendo, muchacho? —Se volvió hacia su anfitrión que, hasta hace un minuto estaba sentado en la mesa junto a su mujer. Ni siquiera lo había visto levantarse.

      —Solo miraba —se justificó.

      —Solo estiraba las piernas un momento. —Por un segundo, Erik dejó ver el azul del berserker en sus ojos, pero Hrolf no se iba a asustar y dejó que su espíritu asomara a los suyos como respuesta.

      —Ya veo que tienes ganas de pelea. —Siguieron mirándose a los ojos, ambos con los cuerpos rígidos por la tensión.

      —No quiero pelear contigo, ella no me lo perdonaría. —Erik sonrió al escucharlo.

      —Por primera vez dices algo con sentido. Comienzas a conocernos, esta no es una familia normal de las que te encontrarás en nuestra raza. Nuestra familia se mantiene por un fuerte vínculo de cariño y cualquiera de nosotros daría su vida por otro. Mis hijos, al igual que mi mujer y yo, adoran a su hermana y me he asegurado de que no saben nada de lo que está ocurriendo, porque no os dejarían en paz. Solamente les he ordenado que se comporten y no te provoquen.

      —¿Por qué, de repente, estás siendo tan amable? Ella tiene prometido… —Señaló hacia «el gallito», al que era evidente que le encantaba ser el centro de atención.

      —Puede que, porque tú estás aquí, a oscuras, mirándola como si fuera el aire que necesitas para respirar y, sin embargo, él la observa como si fuera un trofeo —gruñó—. Mi hija no es un trofeo para nadie, vale mucho más que tú y que yo, y, porque la conozco, sé que con él no será feliz. —Observó con una larga mirada melancólica a Erika—. Su madre y yo lo hemos hablado y creo que tendrás que raptarla, porque no creo que ella admita de buena gana que se ha equivocado. Es demasiado cabezota. —Sonrió de forma burlona—. Y sé muy bien lo que digo porque ha salido a mí. Me parece mentira que te esté diciendo esto, pero lo único que quiero en la vida, antes de morir, es asegurarme de que mis hijos son felices. Bueno y serlo yo también el tiempo que me quede, claro —bromeó.

      Hrolf era consciente del profundo amor que tenía que sentir hacia su hija para hacer semejante confesión y lo miró asombrado, luego asintió con gran seriedad y alargó indeciso el brazo para saludarlo con respeto.

      —Prefiero no saber los detalles, solo déjame añadir otra cosa: trátala bien. Si no lo haces, te descuartizaré y los buitres se cebarán con tu carne. No olvides que sé dónde está tu hogar y que, en unos meses, iremos a veros. —Esa misma mañana, Hrolf le había explicado con la ayuda de un mapa, dónde vivía—. No te equivoques con nosotros, mi hija es fuerte, pero ha sido criada con amor y no consentiré que reciba otra cosa de parte de su compañero. —Parecía que se iba a ir, pero, después de pensarlo unos momentos volvió sobre sus pasos porque había recordado algo—. ¡Ah!, mi mujer dice que te lleves lo que hay en el arcón de su habitación, que las cosas serán más fáciles para ella si tiene sus cosas. —Hrolf estaba tan sorprendido que no fue capaz de decir nada y lo siguió con la mirada cuando se marchó. Segundos después, dudó si no habría soñado la conversación.

      

      Erik volvió a su asiento y se terminó el cuerno de hidromiel; luego, miró a Yvette.

      —Ya está. Despídete de ella esta noche. —Yvette también le dio un sorbo al hidromiel, aunque no solía hacerlo y cogió la mano de su marido.

      —¿Por qué la vida es tan dolorosa? —Él, sin saber cómo responder a eso, limpió con ternura la lágrima que se deslizaba por la mejilla de su esposa.

      

      Sus padres habían estado especialmente cariñosos con ella esa noche y Erika, que necesitaba que su cabeza dejara de pensar, se había bebido dos vasos de hidromiel acompañando todos los brindis que habían hecho los asistentes a la cena. Como resultado de eso, cuando se fue a la cama le costaba andar en línea recta y, ahora, se desnudó y se acostó entre risas. Al menos, con la bebida había dejado de sentir que le faltaba el aire cada vez que Hrolf la miraba. Era como si, solo mirándola, descongelara algo que había en su interior. Siward, como era habitual en él, no se había dado cuenta de nada.

      Erika no había sido consciente hasta esa noche o no le había importado, de que a su prometido le gustaba ser el centro de atención. Se habían sentado en una mesa con sus amigos y él había estado hablando constantemente sobre él, su ropa y sobre la futura casa donde iban a vivir, sin preguntarle nada a ella.

      Cuando consiguió ponerse el camisón, estiró los brazos sobre la cabeza y bostezó mientras se preguntaba, sin que en ese momento le pareciera demasiado importante la respuesta, si Siward la querría. Nunca se lo había preguntado, hasta ese instante. Había accedido al casamiento pensando en sus padres, sobre todo, en no separarse de ellos. Los quería demasiado y no podría irse de allí ni en mil años.

      Al día siguiente tenía muchas cosas que decidir. Siward le había dicho que tenían que elegir un día para la boda y que a él le gustaba el día de la cosecha. Erika cerró los ojos sonriendo, imaginando su boda en pleno verano junto a toda su familia, pero, en medio de la escena, el novio cambió. No parecía Siward. Era demasiado alto y musculoso y sus ojos tenían un extraño color azul ardiente… no, aquel no era Siward.

      

      Hrolf hizo una seña a sus tres amigos, que fingían estar borrachos, como la mayoría de los que estaban sentados en el salón y que salieron disimuladamente hacia los establos. Se ocuparían de ensillar los caballos, recoger sus armas y los víveres y el agua que habían escondido un rato antes. Él se deslizó por los pasillos, con un sigilo impropio de un hombre de su tamaño y fue hasta el dormitorio de Erika. Abrió la puerta con cuidado, pero estaba dormida como un tronco. De momento, todo iba bien.

      Abrió el arcón que había a los pies de su cama y llenó un saco que llevaba con la ropa que encontró, un cepillo para el pelo y un espejo. A él no le parecía que todo aquello fuera tan necesario, pero había decidido hacer caso a la madre en esto. Dejó el saco lleno en el suelo de la entrada y fue hacia la cama y la amordazó con rapidez. Erika se despertó enseguida y, aunque estaba aturdida, comenzó a luchar contra él, pero Hrolf la sujetó con facilidad y le ató las muñecas. Después, sin hacer caso de sus pataleos, se la echó sobre el hombro dirigiéndose a la puerta, recogió el saco y salió, cerrando después la puerta para que no vieran que la habitación estaba vacía.

      Mantuvo el paso tranquilo hasta que salió de la casa y, entonces, corrió hacia los establos donde todo estaba preparado. Le pasó a Bjarni el saco con su ropa y a ella la sentó en su caballo, montándose él detrás y salió al galope, seguido por sus amigos. Era de madrugada, pero el camino estaba alumbrado por la luna llena.

      Erik e Yvette, muy abrigados, observaron el rapto de su hija desde la puerta de su casa. Habían estado esperando silenciosamente en el salón hasta que vieron pasar ante ellos a Hrolf cargando a Erika. Yvette, cuando vio desaparecer los caballos, comenzó a sollozar y Erik la cogió en brazos y la llevó a la cama, donde la abrazó durante largo rato intentando consolarla. Él sentía lo mismo que su mujer porque su hija se había ido demasiado lejos de ellos, y solo esperaba haber tomado la mejor decisión. En unas semanas, irían a verla, pero en ese tiempo podían pasar muchas cosas.

      

      Erika no podía creer lo que la estaba pasando. Ella, que siempre había vivido con su familia, donde era querida por todos, ahora estaba rodeada por extraños que no sabía dónde la llevaban ni lo que iban a hacer con ella. Hrolf la había sentado delante de él, lo más cómoda posible, pero ella se negaba a apoyarse en él. Estaba tan enfadada y asustada, que estaba segura de que no le volvería a hablar nunca. Él insistía en acercarla a su pecho para que no se tambaleara, pero ella se resistía y volvía a inclinarse hacia delante.

      —¡Apóyate en mí, Erika! —gruñó furioso y ella le contestó, pero no se entendió lo que dijo por culpa de la mordaza.

      Hrolf aprovechó que el caballo iba al trote, ya que ya estaban llegando a la cala donde esperaba el barco, y desató los nudos de la mordaza ayudado con una mano y los dientes, evitando soltar la cintura de Erika ni las riendas del caballo.

      Cuando la desató, ella se volvió y Hrolf pudo ver las feas marcas rojas que la tela le había dejado a los lados de la boca y que lo miraba con odio. Y él sintió una opresión en el pecho por su mirada.

      —¡Devuélveme a mi casa, Hrolf! —Él se dio cuenta de lo difícil que iba a ser conseguir que ella aceptara vivir con él. Pero no tenía otra opción.

      —No. A partir de ahora, la casa de tus padres ya no es la tuya. Vamos, apóyate en mí —intentó suavizar su voz y ser razonable, pero ella se revolvió gritando de tal manera que Bjarni, que iba tras él hasta ese momento, se adelantó poniendo su caballo a la par que el suyo.

      —¿Necesitas ayuda, Hrolf?, ¿quieres que la lleve yo? —Bjarni sonrió a Erika sin mala intención, pero con su gesto provocó que el berserker de su amigo rugiera furioso, solo por pensar que otro hombre pudiera tocarla.

      —¡No!, ¡ocúpate de tus asuntos! —Ella comenzó a llamar a sus padres a gritos poniéndose cada vez más histérica y Hrolf, aunque no quería hacerle más daño, volvió a ponerle la mordaza en contra de sus deseos.

      Llegaron al barco pocos minutos después y sus hombres se adelantaron a devolver los caballos al establo del pueblo. Afortunadamente era un lugar en el que ningún habitante se metía en las vidas de los demás, aunque vieran a un vikingo enorme cargando con una chica amordazada que pataleaba sin cesar. Llevó a Erika al barco y, al ver que no cejaba en su intento de escapar, a pesar de sus avisos, la sentó sobre el arcón que había detrás del timón, atándola a la columna que había detrás. Por lo menos durante un rato no podría prestarle atención, ya que tenía que ayudar hasta que salieran a alta mar. Las primeras horas, él siempre llevaba el timón.

      Ella no lo miró en ningún momento, mantenía la vista fija en la dirección donde estaba su casa sin dejar de llorar y Hrolf no pudo evitar coger suavemente su barbilla para que lo mirara, antes de susurrar:

      —Cuanto antes te hagas a la idea de que tu nueva vida está conmigo, todo será más fácil para los dos.

      Erika seguía amordazada y no le iba a quitar la mordaza hasta que salieran a alta mar. Al escuchar que sus hombres volvían de dejar los caballos, les dio las órdenes para que comenzaran a preparar el barco y salir con más brusquedad de lo habitual. Unos minutos después, volvían a casa.

      Cuando anocheció, dejó el timón a Leif, que era el que mejor lo llevaba después de él. Ella se había dormido poco tiempo antes. La había escuchado llorar todo el viaje hasta que se durmió agotada, y por primera vez en su vida las lágrimas de una mujer lo habían afectado, pero su supervivencia y la de sus hermanos dependían de que fuera firme y no se dejara ablandar por unas cuantas lágrimas.

      La desató y bajó con ella al único dormitorio que había bajo cubierta, ya que el resto del espacio era destinado a almacén. Ella no se despertó, lo que le demostró lo cansada que debía estar. La mordaza ya se la había quitado horas antes, pero ahora le desató también las muñecas y observó asustado las marcas que las cuerdas habían dejado en ellas. La dejó en el camastro y subió a buscar a Bjarni:

      —Necesito el ungüento para las heridas.

      Su amigo, que estaba hablando con Leif sentando en el arcón en el que poco antes había estado Erika, lo miró sorprendido.

      —Hrolf, ¿le has hecho algo?

      —¡Qué dices! ¡No! Pero tiene despellejadas las muñecas por la cuerda y la cara se le ha puesto roja por la mordaza. Ha sido criada con blandura —gruñó enfadado, pero sobre todo consigo mismo por haberla tratado así.

      Bjarni, sin entender lo que le pasaba, lo miró con prevención y asintió. Sabía que, cuando Hrolf se ponía así, era mejor no llevarle la contraria. Se levantó y abrió el arcón, y le entregó lo que le pedía.

      —Si es tan delicada, ten cuidado con ella —no pudo evitar decírselo, aunque Hrolf le devolvió una mirada asesina de un azul incandescente y volvió al camarote.

      Cuando entró, le sorprendió no verla tumbada. Debía de haberse despertado y estaba de pie en un rincón de la habitación donde había descubierto su baúl, en el que guardaba sus cosas; entre ellas, un puñal que ahora tenía en su mano derecha y con el que lo amenazaba.

      —Quiero que hagas volver al barco y que me dejes en el puerto. Olvidaremos lo que has hecho y cada uno volverá a su vida. —Hrolf sintió un gran calor por dentro cuando el berserker tomó el control de su cuerpo. Luchó porque no lo hiciera, porque se mataría antes de hacerla daño, pero el espíritu no iba a consentir que lo abandonara. Entonces, sonrió burlonamente y contestó con una voz grave que no le pertenecía:

      —Tu vida y la mía están irremediablemente unidas y ya no pueden separarse. Te doy una última oportunidad para que aceptes tu destino. Yo ya lo he hecho. —Ella lo miró fijamente, muy asustada al ver cómo refulgían sus ojos y cómo había cambiado su voz. A pesar de que su padre era un berserker, al igual que sus hermanos, nunca los había visto así. Y tenía miedo.

      Él se enfureció aún más al ver que ella lo temía y eso hizo que el berserker incrementara su poder sobre él. Entonces, se fue acercando a ella despacio, sin dejar de sonreír.

      —¡No te acerques más! —Alargó la mano en la que tenía la daga que comenzó a temblar descontrolada al ver que Hrolf seguía aproximándose. De repente, cuando estaba casi al alcance de la daga, él se detuvo y ladeó la cabeza mirándola fijamente como si se le acabara de ocurrir algo.

      —¿De verdad quieres matarme? —Ella negó con la cabeza, con los ojos anegados en lágrimas.

      —¡Solo quiero volver con mis padres, por favor! —sollozó desesperada, y él, pensando que estaba distraída, la cogió por la muñeca, pero no se atrevió a hacerlo con demasiada fuerza y ella lo apuñaló en el brazo instintivamente. Cuando vio la herida, Erika, asustada, dejó caer la daga y se llevó las manos a la boca.

      —¡Maldita sea! ¡No volverás a tener otra oportunidad como esta, te lo aseguro! —juró, dolido porque hubiera querido herirle, más que por la herida en sí. Echó un vistazo al tajo, que chorreaba sangre sin parar y, luego, con un murmullo exasperado fue a la puerta del camarote, la abrió de par en par y llamó a voces a Bjarni que bajó enseguida de cubierta. Cuando su amigo apareció, Hrolf solo señaló su herida para que la viera. Bjarni, entonces, echó una mirada asesina a Erika, pero Hrolf dio un paso a la izquierda para cubrirla con su cuerpo.

      —No la mires así, ha sido culpa mía. Lo único que tienes que hacer es coserla.

      Erika no sabría decir quién de los dos estaba más sorprendido por esas palabras, ella o el segundo de Hrolf, pero este reaccionó enseguida:

      —Si quieres que lo haga, tendrás que emborracharte primero, no pienso dejar que te líes a puñetazos conmigo cuando termine, como la última vez.

      —Está bien, vuelve a bajar en media hora.

      Bjarni desapareció por la escalera sin añadir nada más y Hrolf cerró la puerta y, cogiendo una garrafa que había sobre la mesa, se sentó y comenzó a beber. Erika se había quedado de pie observándolo, pero, ahora, al ver que él no parecía enfadado con ella, algo que tampoco entendía, se acercó y le pidió:

      —¿Puedo tomar un vaso? —Señaló el hidromiel al recordar lo bien que se sintió la noche anterior gracias a él. Hrolf cogió otro vaso y se lo llenó por la mitad. Erika, entonces, se sentó a su lado y bebió un sorbo.

      Cuando Bjarni bajó, media hora después, ella estaba definitivamente borracha después de haberse bebido dos vasos enteros, y Hrolf lo bastante contento para no pegar a su amigo cuando lo cosiera.

      De hecho, cuando Bjarni terminó, ella se había dormido sobre la mesa, con la cabeza apoyada en los brazos.

      —Ha sido buena idea que bebieras primero.

      —Sí, pero el hidromiel no es el responsable de que esté así de tranquilo, sino ella —señaló a Erika con la barbilla—, ya sabes cómo me hubiera puesto en otro momento de mi vida si alguien me hubiera apuñalado. No te voy a decir que no me he enfadado, pero enseguida se me ha pasado. Es sorprendente. —Entre la influencia que ella ejercía sobre él y lo que había bebido, estaba totalmente relajado. Incluso deseaba irse a dormir.

      Cuando Bjarni se marchó, se levantó y cogió a Erika en brazos para llevarla a la cama. La metió bajo la sábana y él se tumbó tras ella acercándola a él; luego, rodeó con el brazo su cintura y cerró los ojos, durmiéndose al instante.
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      Erika abrió los ojos despacio y vio a Hrolf, que se había tumbado entre sus piernas, y que estaba besando su clavícula y descendía en dirección a sus pechos. Había conseguido desnudarla sin que se diera cuenta y ella levantó la mano derecha con la intención de empujarlo por el hombro para apartarlo, pero, su mano traidora se enroscó en la nuca de él. Acariciándolo. Él levantó la cara hacia ella con una sonrisa traviesa, como la de un niño, que enterneció el corazón de Erika.

      —Ya te has despertado, andsfrende —susurró, encantado, antes de besarla en los labios; luego, volvió a mirarla y la intensidad y avidez de sus ojos hicieron que el cuerpo de Erika se agarrotara y ella se dio cuenta de que Hrolf iba a conseguir lo que perseguía desde que la había conocido. Para desesperación de Erika, lo deseaba tanto que todo lo demás que siempre había sido lo más importante para ella, su familia, pasó a un segundo lugar.

      —Erika, te haré feliz, te lo juro. —Sus labios se arrastraron con avidez por sus mejillas—. No es fácil para mí decirte esto. No soy un hombre que sepa decirle bonitas palabras a una mujer, nunca lo he sido, pero no puedo estar sin ti… no puedo. —Ahuecó las manos sobre el rostro de Erika y la besó, controlándose, intentando ser tierno con ella. Sabía que esta sería su primera vez—. Déjame amarte —continuó, con la voz ronca que ella comenzaba a conocer— y que cuide de ti. —Aprisionó su boca con una necesidad salvaje y continuó besándola por todo el cuerpo hasta que el calor invadió cada centímetro de la piel de Erika.

      Ella no pudo evitar corresponderle y rodeó con sus brazos la fuerte espalda de Hrolf. El corazón de Erika saltaba en su interior de miedo y de pasión.

      —Nunca pensé que me iría a vivir tan lejos de mis padres —su voz ocultaba una gran tristeza—. ¿Por qué no podías ser un vecino que viviera cerca de casa? —Ahora fue ella la que enmarcó su cara entre sus manos, y Hrolf supo que ese era su principal escollo contra él. Como le había dicho Erik, para todos ellos, lo más importante era la familia.

      —Te lo compensaré y, además, iremos a menudo a visitarlos.

      Rendida al deseo, sintió un escalofrío que le puso la piel de gallina y Hrolf la abrazó un momento, intentando calmarla.

      —Bésame —le ordenó, anhelando sentir de nuevo su boca y que le hiciera olvidar y él cerró los labios sobre el pezón de un pecho, erizándolo con la lengua y los dientes y Erika gimió y lo abrazó, acariciando su espalda, animándolo a seguir.

      Hrolf, mientras, deslizaba sus manos por el cuerpo de Erika, deleitándose en sus largas piernas, intentando prepararla lo máximo posible, aunque por la cara tensa que mostraba, se notaba que no aguantaría mucho tiempo sin unirse completamente a ella. La deseaba demasiado. Dándose cuenta de que el momento había llegado, Hrolf se levantó, separándose de Erika con esfuerzo, y se desnudó completamente, mientras que ella lo miraba desde la cama sin energías para moverse, con todo el cuerpo sonrojado por la pasión.

      Cuando Hrolf volvió a tumbarse entre sus piernas, susurró antes de darle un apasionado beso en el cuello:

      —Eres la mujer más hermosa que he visto nunca.

      Erika sonrió, incrédula.

      —No sabía que, además de todos tus otros defectos, eras medio ciego —bromeó. Él la miró arqueando una ceja, encantado por verla así y sonrió distraídamente antes de tocar sus partes más íntimas. Deslizó sus fuertes manos, acostumbradas a la espada, suavemente por el pecho, el estómago y las piernas de Erika, provocándole escalofríos y espasmos de placer que recorrían su piel. Pero él no le hizo caso.

      —Eres preciosa —susurró—. Aún más hermosa de lo que me había imaginado y no me puedo creer que vayas a ser mía.

      Demasiado emocionada como para responder, Erika tembló bajo su peso y Hrolf deslizó la mano por su vientre, acariciando con los dedos el vello rizado en busca de la hendidura oculta. El corazón de Erika empezó a latir con fuerza en el pecho, hasta que sintió el eco del martilleo por todo su ser. El esfuerzo por mantenerse quieta la hacía temblar como un arco tensado.

      —Sí, eso es. —Lo oyó murmurar, agradecido, al darse cuenta del esfuerzo que hacía ella y se inclinó para rozar su boca con un beso ligero—. Déjame tocarte... andsfrende, la única para mí...

      Hrolf la exploró con suma delicadeza, mientras ella gemía y se arqueaba con el cuerpo consumido por el placer. Con la yema del dedo, él insinuó la inminente invasión y, segundos después, empujándolo dentro, el dedo quedó sumido en su humedad.

      —¿De verdad que estás preparada? —preguntó en voz baja, sin dejar de acariciarla por dentro.

      Con un grito ahogado, ella asintió.

      —¡Sí, Hrolf! ¡Maldita sea, hazlo ya! —Si él no la deseara tanto, seguramente se habría reído al escuchar la orden, pero no tenía ganas de reírse.

      —Tócame —dijo Hrolf y la besó, enredando las manos en su larga cabellera.

      Erika no dudó en hacerlo y su mano tembló de excitación al extenderla hacia la parte inferior del cuerpo de Hrolf, y la cerró con timidez sobre su miembro, sorprendida al sentir su suavidad acerada y su calor. Él emitió un gemido varonil y cerró las manos sobre las de ella, guiándolas y enseñándole lo que le daba placer.

      La besó con una deliciosa violencia y su lengua se retorció y hundió en la boca de Erika, mientras ella exploraba su cuerpo con las manos. Estaba sorprendida por la textura de su piel, tan tersa y suave; por sus piernas, velludas y ásperas, y por su espalda, ondulada por los potentes músculos. Aplastó y frotó la cara contra el cuello de Hrolf y aspiró su fragancia: picante y masculina, única como él.

      —¿Estás preparada? —volvió a preguntar él, aún preocupado.

      —Sí. —Ella se aseguró de que viera su cara antes de contestar.

      Entonces, él le separó algo más los muslos con las manos y Erika sintió la dura presión de su miembro en la entrada de su cuerpo y, con un gesto severo en el rostro, él empujó para entrar en ella y parte de la pasión de Erika desapareció y se transformó en dolor. Protestando ante la invasión, se contorsionó con el cuerpo ardiente, a punto de estallar.

      —Erika, no te muevas...

      —Estoy intentando que no me duela tanto —gimió.

      —Enseguida pasará, aguanta un poco —la voz de Hrolf sonaba pastosa—. Abrázame.

      La boca de Hrolf recorrió sus senos, succionando y acariciando con los labios los enhiestos pezones. El deseo volvió a Erika rápidamente e intentó acercarse más a él, olvidando el dolor en cuanto él inició un suave y rítmico movimiento en su interior, al principio casi imperceptible y luego impulsándose cada vez más profundamente. Y se abrazó a su cuello, empezando a disfrutar de la lenta y repetida penetración. Cada movimiento era una fuente de placer para los dos.

      —Erika —empezó a decir Hrolf—, nunca he sentido... —se interrumpió con un gesto en la cara como si sintiera un gran dolor y con gotas de sudor que recorrían su cara y le caían por el pecho.

      Ella comenzó a sentir la necesidad de levantar las caderas para empujarle más dentro de ella y él, adivinando lo que quería, Hrolf le alzó las piernas y le susurró que las entrelazara alrededor de su cintura. Cuando continuó con la lenta y rítmica penetración, la mente de Erika se oscureció, quedando aislada en el centro de un intenso placer. Y, cuando todo estalló, oleadas de sensaciones arrasaron su cuerpo para dejarla exhausta y aturdida.

      Hrolf, sin salir de ella, cuando se aseguró de que había terminado, se sacudió en un violento temblor y gimió con los dientes apretados. Durante un momento la abrazó tan fuerte que temió que le rompiera una costilla, pero, una vez pasada la pasión, él se relajó y, respirando con dificultad, siguió rodeando con sus brazos el delgado cuerpo de su mujer y se dejó caer a un lado para no aplastarla.

      Y llegó la calma, rota solo por el sonido que las olas hacían al chocar contra el drakkar, y los crujidos del casco del barco. Permanecieron abrazados, mientras Hrolf le acariciaba el pelo y la espalda y al besar su frente, y notar que estaba húmeda, se la secó con la esquina de la sábana.

      Nunca se había sentido tan satisfecho. Todas las demás mujeres desaparecieron de su memoria, ahora solo existía Erika. Con su largo pelo negro y sus chispeantes ojos violetas. Levantó la cabeza para mirarla y se sorprendió al ver que sus ojos estaban húmedos por las lágrimas.

      —¿Qué ocurre? ¿Todavía te duele? He intentado ser cuidadoso, pero… —habló en voz baja, sabiendo que no tenía experiencia con vírgenes. Todas sus amantes habían sido experimentadas hasta ella. Le acarició la mejilla con las yemas de los dedos, deseando sobre todo que ella fuera feliz.

      —No —dijo, vacilante, ella acarició su mejilla—, no me duele, ha sido solo un momento, gracias a ti.

      —Seremos felices, ya te lo he dicho... —Ella le puso el dedo sobre los labios para que no siguiera hablando.

      —Shhh, no es eso. Es solo, que voy a echar mucho de menos a mi familia —dijo con voz ahogada y escondió la cara en el hombro de Hrolf.

      Él, a pesar de que sabía que era normal, no pudo evitar sentir algo de celos por ese cariño incondicional hacia su familia, pero evitando el pensamiento, se levantó para dirigirse a la mesa donde siempre había una jarra de agua. Cogiendo un paño limpio, lo mojó y volvió junto a ella. El instinto le exigía que la pusiera lo más cómoda posible y eso hizo, se sentó a su lado y separando un poco sus muslos apretó un paño húmedo entre ellos. Erika sintió un escalofrío y se mordió el labio, pero no se quejó. Y él, sintiendo su dolor, experimentó una mezcla de arrepentimiento y de euforia a la vez porque había sido virgen y ahora era totalmente suya, al igual que él era de ella. Se pertenecían por completo.

      —¿Necesitas algo? —Sonrió al preguntar—. ¿Un poco más de hidromiel?

      Ella hizo una mueca antes de contestar:

      —Si me devuelves mi camisón, así no pasaré frío.

      —Yo me encargaré de que no pases frío. —Se tumbó junto a ella y Erika apoyó la cabeza en su hombro, de manera que podía escuchar el sonido relajante de su corazón. Y con ese sonido se durmió. Y él la imitó poco después.

      En mitad de la noche, Erika se despertó envuelta en una bruma de remordimiento, preguntándose cómo podía haberse olvidado de Siward tan rápido, había sido terriblemente débil. Empezó a apartarse del largo cuerpo que descansaba junto al suyo, pero Hrolf murmuró algo en voz baja, mientras su mano se curvaba sobre la cadera de Erika. Ella apenas podía verlo, solo vislumbró el perfil de su cabeza y sus hombros cuando se levantó sobre ella. Hrolf le tocó el pecho con suavidad y su cuerpo respondió de inmediato y el pezón se contrajo. Erika sintió cómo respiraba sobre su piel, sus labios cerrándose sobe el pezón y cómo lo chupaba después. Hrolf parecía conocer sus pensamientos mejor que ella misma, lo que era muy intimidante.

      —No tienes culpa de nada. Estábamos destinados a estar juntos —murmuró, y luego deslizó la mano entre sus muslos.

      Erika gimió débilmente sintiendo sus caricias y cómo Hrolf acercaba la boca al otro pecho.

      —Te necesito, Erika. —Introdujo de nuevo un dedo dentro de ella—. Más de lo que cualquier otro hombre pueda necesitarte.

      Quería pedirle que no dijera esas cosas, pero cuando él empezó a hacerle el amor de nuevo, todo lo demás desapareció de su cabeza. Solo estaba Hrolf... poseyendo su cuerpo y sus suaves gruñidos al penetrarla.

      Erika rodeó el cuerpo de él con los brazos, acariciando su espalda, arqueándose contra él, hasta que sintió que volaba de nuevo. Después, Hrolf volvió a tumbarse a su costado para abrazarla y los dos volvieron a dormirse.

      Los siguientes días de navegación transcurrieron deprisa. Cuando ella se levantaba, Hrolf ya estaba en la cubierta al timón, y ella recogía un poco el camarote, después se arreglaba y subía las escaleras para que le diera el aire, donde él la recibía con una sonrisa. A pesar de que ella se estaba haciendo a la idea, poco a poco, de que su vida había cambiado, Hrolf estaba preocupado porque ella no comía bien y estaba muy pálida. Lo que comían los demás, carne y pescado en salazón, Erika no conseguía retenerlo en el estómago y ya ni lo intentaba, porque solo el olor le producía arcadas; así que prácticamente estaba viviendo de agua, a pesar de que Hrolf en todas las comidas intentaba que comiera un poco, y le iba cortando trozos pequeños de carne o de pescado y se los iba pasando. Ella aparentaba masticarlos hasta que conseguía tirarlos al mar cuando él no miraba. Casi todo el día lo pasaban en cubierta y cuando llegaba la noche, bajaban al camarote donde se olvidaban del mundo.

      Bjarni era el más agradable de los amigos de Hrolf, aunque Erika reconocía que todos eran muy respetuosos con ella, pero el segundo de Hrolf, en cuanto la veía paseando o sentada en el banco, siempre se acercaba a saludarla.

      Cuando se quedaban solos en el camarote, Hrolf mostraba un deseo insaciable por ella. Era incansable, dejándola agotada todas las noches, motivo por el que ella dormía todas las mañanas hasta el mediodía.

      Esa mañana, después de arreglarse, había subido y se había sentado en su sitio habitual, el arcón que había detrás de Hrolf, observando sus espaldas. Él le había dirigido una mirada larga que provocó un temblor en Erika, pero el vikingo no se movió de su lugar en el timón. Bjarni, como solía hacer, se acercó a ella en cuanto la vio.

      —¡Buenos días, hermosa Erika! —Ignoró el gruñido de Hrolf tras él, aunque le provocó una sonrisa—. ¿Cómo te encuentras esta mañana?

      —Bien, gracias —susurró, aunque, en realidad se sentía bastante débil. De repente, sintió una náusea extraña, porque no había comido nada desde el día anterior y se levantó mareándose aún más con el movimiento del barco—. Pero creo que voy a bajar al camarote. —Hrolf se volvió hacia ella con el ceño fruncido, al escuchar la debilidad en su voz. Ella le lanzó una mirada intentando que no se preocupara, pero, de repente, perdió el conocimiento.

      Hrolf la recogió antes de que cayera al suelo y ordenó que se hicieran cargo del timón y fue casi corriendo hacia las escaleras que conducían al camarote. Mientras la llevaba en brazos, fue dolorosamente consciente de que estaba más delgada y se preocupó. Todas las noches le respondía apasionadamente en la cama, pero, de repente, fue consciente de la delicadeza y fragilidad de su cuerpo. La tumbó en la cama con cuidado. Bjarni había bajado con él y se inclinaba a su lado, intentando averiguar qué había ocurrido.

      —Tiene muchas ojeras, ¿no te has fijado? ¡Y está muy blanca, además! Juraría que está más delgada. ¿Está comiendo bien, Hrolf? —Iba a asentir cuando se dio cuenta de que no la había visto comer un trozo de carne o de pescado entero.

      —No lo sé —gruñó, furioso consigo mismo—, pero no sé qué iba a hacer con la comida, si la hubiera tirado por la borda alguno la habríamos visto.

      Miró a su alrededor, y su vista cayó en el saco donde estaba su ropa, y lo vació sobre la cama. Pero allí no había nada. Bjarni lo llamó, estaba arrodillado frente al arcón de Hrolf, lo había abierto y había sacado todas sus cosas, y le hizo una seña para que fuera. En el fondo del baúl había algún resto de comida, seguramente lo que no había podido tirar por la borda. El corazón de Bjarni se saltó un latido al darse cuenta de que no había cuidado bien de su mujer y, yendo hasta la cama, se arrodilló ante ella para poner el oído en su pecho y, de esa manera, escuchar su corazón. Se tranquilizó al sentir que el latido era fuerte y regular.

      —Debe estar muy débil. —Bjarni parecía preocupado, sobre todo al pensar cómo afectaría a su amigo si le pasaba algo a su mujer.

      —Bjarni, despliega las velas totalmente, y poneos todos a los remos. Tenemos que llegar a casa lo antes posible; cuando lleguemos se la llevaré a Gida para que la vea.

      Gida era la única curandera de su pueblo; desgraciadamente, también tenía una relación con él.

      —¿Estás seguro? —Hrolf lo miró con los ojos totalmente incandescentes. El berserker, enfurecido, no admitiría que nadie le llevara la contraria.

      —¿Qué quieres decir? —su voz grave, retumbó en el camarote.

      —No hay que ser muy listo para saber cómo reaccionará Gida cuando vea a Erika; tendremos suerte si no la asesina. —Hrolf ya lo había pensado.

      —Diremos que es una esclava, la hija de un enemigo y, cuando se cure, le diré la verdad. Que es mi compañera.

      —¿Serás capaz de seguir acostándote con ella, estando allí Erika? Porque ya sabes que Gida no admitirá otra cosa.

      —Lo sé —miró a la joven y frágil mujer que, en tan pocos días, se había transformado en toda su vida—, y si es necesario para que la cure, lo haré. Aunque intentaré librarme de ella, Erika es la única mujer que me interesa ahora. —Tocó la mano de Erika y notó que estaba helada y, enseguida, cogió las dos manos entre las suyas para calentarlas—. Haré lo que haga falta para que se recupere.

      Bjarni lo miró en silencio pensando que su amigo no era consciente del peligro en el que iba a poner a aquella joven por la que suspiraba.

      

      Dejaron el barco en la playa que había junto a la granja y subieron el camino que llevaba a los campos. Hrolf cargando en sus brazos a Erika que se había despertado un par de veces el resto del viaje, pero solo había bebido agua. Hrolf andaba lo más deprisa que podía, pensando que iba a perder la cabeza, hasta que llegaron a la casa grande.

      Algunos sirvientes los rodearon, mirando a Erika con curiosidad, provocando que él se revolviera:

      —¿No tenéis nada que hacer?

      Desde que Erika se había desmayado, él no había sido capaz de comer ni dormir. Entró en la casa con la preciosa carga en sus brazos y lo primero que vio fue a Gida correr con cara de felicidad hacia él, pero se detuvo bruscamente cuando vio que llevaba a una mujer en brazos. Desconfiada, y con las manos en las caderas, espetó:

      —¿Quién es esa niña? —Hrolf no la contestó, sabiendo que su intención era insultarla. A pesar de que Gida medía prácticamente lo mismo que él y Erika era mucho más baja, se veía claramente que era una mujer.

      —Es una esclava, hija de un enemigo y espero cobrar un buen rescate en oro por ella, así que nadie puede tocarla. ¿Está claro? —Conocía la crueldad de Gida y sus celos irracionales, por eso la miró a los ojos y ella asintió, reticente, lamiéndose los labios. Y algo dentro de él se retorció al pensar en acostarse con ella, como si sintiera asco, pero haría lo que fuera porque Erika se pusiera bien.

      —Necesito que la atiendas, lleva varios días sin comer. Está muy débil.

      —No te preocupes, haré que se ponga bien, para que puedas mandarla de vuelta con su familia y que ganemos mucho dinero. Vamos, la llevaremos a la habitación de las esclavas.

      Él asintió y la siguió, apretando a la muchacha contra sí, intentando hacerse a la idea de que esa noche dormirían separados. La acostó en un jergón de paja en el suelo, en la habitación de las esclavas, e intentó quedarse allí, pero Gida le dijo que le estorbaba y no quería que sospechara, así que se fue a los campos a ver cómo iba todo por allí.

      Dio una vuelta por la granja y habló con los sirvientes. Sus compañeros de viaje ya se habían ido a sus casas, ya que todos ellos tenían sus propias granjas que atender. Bjarni, antes de irse, volvió a avisarle para que vigilara a Gida y que no pudiera hacer daño a Erika.

      Preocupado, volvió a la habitación de las esclavas a verla. Gida estaba intentando que tomara un caldo, pero Erika, casi sin fuerzas, se negaba y tenía el pecho empapado por el caldo que se le había caído encima.

      —¡Gida!, ¿qué haces? —La morena se volvió, asustada por su vozarrón.

      —Estoy dándole el caldo, pero es muy rebelde. —Erika lo estaba mirando con aspecto de estar aterrorizada. Hrolf se arrodilló en el suelo junto a ellas, sin dejar de mirar a Erika.

      —Vete a por otra taza, yo se lo daré. —Estaba enfadado consigo mismo, tenía que haber imaginado que Gida no la cuidaría bien.

      —Pero… —Se resistía a dejar que él lo hiciera.

      —¡Obedece! ¡y llévalo a mi habitación! —Levantó a Erika y la llevó a su propia cama. Estaba helada y, después de dejarla sobre las sábanas, encendió el fuego. Aunque todavía era verano, allí refrescaba mucho por las noches. Estaba soplando la débil llama para que se hiciera más grande, cuando escuchó a Erika llamándolo.

      —Hrolf —susurró.

      Dejando el fuego encendido, estuvo en dos zancadas a su lado, se sentó en la cama y cogió su mano, poniendo la palma sobre su corazón. Se inclinó y la miró a los ojos.

      —Habla, Erika, dime.

      —No me dejes a solas con ella, por favor. Esa mujer quiere matarme. Si quieres que muera, clávame una daga, prefiero morir rápidamente, pero no me envenenes.

      —¿Qué dices?

      En ese momento, Gida entraba en la habitación con otro cuenco. Hrolf la miró con sospecha y alargó la mano.

      —Dámelo. —Lo cogió y lo olió, pero a él solo le olía a caldo—. Pruébalo, Gida.

      La mujer se puso pálida y negó con la cabeza, dando un paso hacia atrás, entonces él, furioso, lanzó el cuenco contra la chimenea, donde se rompió en mil pedazos. La llama tembló durante un momento, pero enseguida comenzó a arder con más fuerza.

      —¡Vete de esta casa y no vuelvas! —rugió, levantándose y andó hacia ella. En el último momento se controló y se detuvo a tiempo, pero Gida comenzó a sollozar y se arrodilló agarrándose a su pierna derecha, pidiéndole perdón.

      —¡Lo siento, no volverá a ocurrir!, ¡te lo juro!, te serviré fielmente… ya sabes cómo soy de celosa…

      —¿Por qué has querido matarla? —rugió.

      —He visto cómo la mirabas, para ti no es solo una esclava. —Se limpió las lágrimas con la manga del vestido, mirando con odio a la joven que permanecía callada y pálida sobre la cama en la que ella había dormido muchas veces con Hrolf. Juró vengarse en silencio, pero para poder hacerlo, tenía que quedarse allí.

      —Está bien, vete a la habitación de las esclavas —claudicó, pensando que la necesitaba para curar a Erika—. Pero lo nuestro ha terminado. Había durado demasiado, Gida, y Erika no tiene nada que ver —mintió, intentando que no la odiara—. Dile a Helga que venga y llévate tus cosas.

      —Sí, ahora mismo. —Salió de la habitación sin volverse a mirarlos, aunque Erika había notado el odio que despedía hacia ella.

      —Tienes que comer algo, ¿por qué no has comido en el barco? —Hrolf, preocupado, volvió a sentarse junto a ella y le peinó algunos mechones del pelo hacia atrás.

      —No me gustaba la comida y, todo lo que tragaba, lo devolvía.

      —Tenías que habérmelo dicho. —Se calló, porque lo importante era que se recuperara—. Está bien, ahora pediré algo de comida y yo te ayudaré a comer, ¿de acuerdo? —Ella asintió, cerrando los ojos cansada. Él tenía miedo por ella; al lado de las mujeres de su tierra, que eran casi tan grandes y fuertes como los hombres, parecía muy frágil.

      —Me ha dicho Gida que me has llamado, Hrolf.

      Se volvió hacia Helga. Estaba con él desde hacía años y sabía de plantas y enfermedades, aunque no tanto como Gida.

      —Helga, esta es Erika. Está enferma, pero creo que es porque no ha comido nada desde hace cinco días. Dice que en el barco le era imposible comer, devolvía todo lo que comía.

      La anciana, que tenía la cara más arrugada que Erika había visto nunca y que iba peinada con dos trenzas blancas y muy largas, se acercó hasta ella. La miró durante largo rato y luego dijo:

      —¿Estabas siempre mareada en el barco? —Ella asintió.

      —Te traeré algo de pan para que se te asiente el estómago y, si no lo echas fuera, te daremos algo ligero de cenar. —Se acercó más a ella frunciendo el ceño—. Hrolf, hay que bañarla, y ese vestido está todo mojado. —Alargó un dedo huesudo con el que señaló la mancha—. Parece grasa.

      —Es caldo, Gida se lo ha echado por encima.

      —¡Esa muchacha!, no tiene ni una idea buena en la cabeza. Primero le traeré el pan; mientras, diré a las muchachas que calienten agua y luego la bañaré.

      —¡No!, lo haré yo, Helga.

      La vieja lo miró un momento y luego asintió.

      —Comprendo. —Después, salió de la habitación.

      Erika miró a Hrolf asombrada. En presencia de la anciana, parecía más humano.

      —No sabía que estabas incómoda por la ropa. Tienes que decirme esas cosas, quiero que estés a gusto en tu nueva casa.

      Erika paseó la mirada por la habitación, demasiado débil hasta para contestarle, y le dejó que la desvistiera. En cuanto estuvo desnuda, la metió bajo las sábanas y la arropó con una piel. Helga volvió a entrar con un cuenco lleno de leche con miga de pan, decía que era más fácil de digerir que el caldo para alguien que llevaba días sin comer.

      Hrolf ayudó a Erika a sentarse en la cama y le fue dando de comer despacio, hasta que ella ya no pudo comer más.

      —¿Seguro que no quieres más? —Erika negó con la cabeza—. ¿Y agua?

      —Sí, agua sí. —Se bebió el vaso de agua entero despacio y, poco después, su cuerpo empezó a temblar sin que ella pudiera remediarlo. Hrolf miró a Helga que había vuelto de la cocina para ver cómo seguía Erika.

      —¿Qué le pasa? —La anciana meneó la cabeza sin poder darle una explicación, pero tocando la frente y la cara de Erika se dio cuenta de que estaba helada. Hrolf hizo lo que le dijo su instinto y se tumbó junto a ella, asustado, abrazándola y frotando su cuerpo intentando que entrara en calor.

      Helga, antes de correr lo más deprisa que pudo hacia la cocina, le dijo:

      —Voy a decir a las muchachas que traigan el agua para bañarla, es la manera más rápida de calentarla. No dejes de darle calor, Hrolf.

      —¿Te encuentras mejor, min elskede? —No sabía por qué la llamaba así, era una expresión antigua que no había oído desde hacía muchos años. Pero, por alguna razón, era la adecuada para dirigirse a ella.

      —Sí —susurró—. Hrolf —le costaba mucho hablar, pero estaba convencida de que iba a morir y quería ver a su familia antes—. Por favor, necesito que me lleves de vuelta a casa, quiero despedirme de mi familia. —Sentía tal debilidad dentro de ella, que le parecía imposible sobrevivir.

      —¡No digas eso! —Hrolf parecía a punto de perder la razón—. ¡Si lo hicieras, te seguiría a donde fueras! —Se miró en sus ojos y le sorprendió la pasión que sentía cuando ella solo sentía cansancio.

      Volvió a cerrar los ojos deseando dejarse llevar por el sueño. Esperaba soñar con sus padres y que seguía estando en su casa, feliz, como cuando era una niña. Se durmió abrazada por Hrolf, con el oído pegado a su corazón, sin darse cuenta de lo tranquila que se sentía así.

      Unos minutos después la despertó para sumergirla en agua caliente y su cuerpo volvió a temblar, pero esta vez de placer. Escuchó hablar a Hrolf con la anciana, pero no le interesaba la conversación, y mantuvo los ojos cerrados sin hacerles caso.

      —Hrolf, ¿necesitas ayuda?

      —No, es mi mujer. Yo la bañaré.

      —Sécala bien cuando termines y recuerda que está muy débil. Dentro de un par de horas, deberíamos intentar que comiera otro poco.

      Él la estuvo observando a la luz del fuego, mientras la lavaba con toda la delicadeza que fue capaz y, después de aclararla, la secó y le puso un camisón de los que tenía en el saco. Luego, la acostó de nuevo y ella se acomodó en la cama con un suspiro de placer que lo hizo sonreír.

      Un rato después llegó Helga con la comida y tuvieron que volver a despertarla. Hrolf la ayudó a incorporarse, a pesar de que ella solo quería dormir.

      —Déjame dormir, por favor, estoy muy cansada. —Se sentía limpia por primera vez desde hacía muchos días y solo quería que la dejaran tranquila. Al ver el cuenco que traía Helga, se puso la mano en la boca—. ¡No, por favor!, no quiero vomitar más.

      —Tienes que comer. —Él se miró las manos notando que no eran todo lo firmes que deberían y Helga, al verlo, se adelantó para que le dejara el sitio a ella.

      —Déjame, yo se lo daré. —Hrolf se levantó y dejó que la anciana se ocupara.

      —Erika, son unas gachas muy suaves. Todo el mundo dice que me salen muy buenas, ya verás cómo no te sientan mal. Creo que tenías lo que llaman el mal del mar. —Erika miró fijamente a la anciana. Algo en ella le recordaba a Marianus y, casi sin pensarlo, abrió la boca y dejó que la alimentara. Las gachas estaban calientes y dulces, y le resultaron fáciles de tragar. No le provocaron ninguna arcada. Entonces, abrió la boca pidiendo más inconscientemente.

      Hrolf se apoyó en la pared observándola comer, tranquilo por primera vez en una semana. Parecía que las cosas empezaban a ir bien.
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      Hrolf insistió en que se quedara en la cama hasta que estuviera bien del todo, pero después de un par de días, Erika decidió levantarse porque ya no aguantaba más sin hacer nada. Se encontraba mejor, pero, además, no podía seguir dándole trabajo a Helga, porque el resto de los esclavos se iban a los campos todas las mañanas a los campos, ya que era época de cosecha. En su casa pasaba lo mismo, cuando había que cosechar, todas las manos de la granja iban a ayudar a los campos de cultivo.

      Hrolf dormía con ella todas las noches, lo que era normal, ya que estaba en su cama, pero no había vuelto a tocarla más que para abrazarla y acariciarla con ternura hasta que se dormía. Después de arreglarse, fue a la cocina decidida a hablar con Helga. Necesitaba saber más cosas sobre Hrolf, aunque por el comportamiento que había tenido desde que estaba enferma, se había dado cuenta de que sus sentimientos hacia ella eran profundos.

      La anciana estaba cocinando, pero se volvió a mirarla en cuanto entró en la cocina.

      —Hola. Ya me imaginaba que no aguantarías mucho más en la cama, pero Hrolf gruñirá en cuanto te vea de pie. —Erika no hizo caso y se acercó a oler el guiso que cocía lentamente sobre el hogar, y que hizo que su estómago le recordara que volvía a tener un apetito saludable. Helga era una excelente cocinera.

      —Cuando le vea le diré que estoy mucho mejor. Helga, necesito hacer algo, nunca he podido estar sin hacer nada.

      —¿Qué sabes hacer?

      Indecisa, se encogió de hombros.

      —Cocinar no, se me da fatal —se mordió el labio inferior al recordar los intentos de su madre para que aprendiera—, pero me gusta mucho tejer.

      —¿En un telar? —Helga estaba extrañada de que alguien tan joven supiera tejer.

      —Sí, entre mi madre y yo hacíamos toda la ropa de mi familia.

      —Eso es estupendo. Aquí, desde que murió la vieja Keiris, nadie ha vuelto a utilizar los telares. Están en el granero, pero le diré a uno de los chicos que te los traigan para que elijas el que quieras; ella siempre decía que cada uno servía para una cosa, pero no sabría decirte a qué se refería con eso.

      —No, es mejor que vaya a verlos primero para ver cuál me va mejor. Prefiero trabajar con uno que ya conozca.

      —Está bien, vete a verlos, pero antes desayuna.

      Erika se sentó a la mesa y disfrutó de sus gachas como todos los días y después, Helga le dijo dónde encontraría una capa para que se la pusiera antes de salir, aunque no hacía demasiado frío como notó en cuanto salió.

      Aquella tierra era muy distinta a la suya, existían más árboles y plantas. A lo lejos, dentro de una cerca, había unos cuantos caballos que parecían estar todavía sin domar. Dio un paseo antes de ir al granero, donde Helga le había dicho que estaban los telares. Cuando entró en el alto edificio de madera, se dirigió al fondo. Los telares estaban apoyados en la pared colocados sin cuidado y con los pesos que se utilizaban para tejer en ellos, colgando libremente de las cuerdas. Un par de ellos eran demasiado grandes para ella, pero había uno que era más o menos de su tamaño y que era muy parecido al que utilizaba en su casa. Limpió el polvo que lo cubría con la mano para ver bien la madera; era suave y estaba bien trabajada. Deseó poder utilizarlo en ese momento, aunque había que limpiarlo a fondo y cambiar alguna de las cuerdas que sujetaban los pesos… estaba agachada observando el pie sobre el que se apoyaba el telar, cuando escuchó un sonido extraño y se irguió, confundida. Volvió a apoyar el telar en la pared, y se dirigió al origen del sonido, en un rincón que estaba al otro lado del granero.

      En un montón de paja, que hacía las veces de una cama, había un hombre tumbado bocarriba y una mujer encima de él, besándolo y acariciándolo por todas partes… No la habían oído y ella se quedó un par de segundos mirándolos, incrédula. Al asegurarse de que era él, no pudo evitar exhalar un gemido debido al dolor que sintió en el pecho. Entonces, Hrolf se giró y su aspecto le pareció terrible, como el de un hombre que estaba en el infierno; sus ojos azules se habían vuelto totalmente incandescentes y el gesto de su boca era amargo. Al verla, susurró su nombre mientras se levantaba de un salto y el arrepentimiento aparecía en su cara, pero ella levantó la barbilla intentando aparentar que no le afectaba la mirada de victoria de la otra mujer, y se dio la vuelta con toda la dignidad que pudo.

      —¡Erika!, ¡vuelve aquí! —Corrió tras ella, alargando el brazo para sujetarla—. ¡No es lo que crees, maldita sea!

      —Perdonad que os haya interrumpido, solo había venido a ver los telares. —Hizo un gesto con la mano animándolos a seguir, como si no le importara lo que había visto, aunque creía que el corazón se le partiría en dos.

      «Era un cerdo mentiroso», se dijo. La había engañado sin ningún pudor, la había convencido de que sentía algo por ella de verdad. Pero todo era mentira.

      Hrolf agarró su brazo y la volvió hacia él, pero ella le devolvió una mirada arrogante.

      —Deberías estar en la cama —la voz de él volvía a ser oscura y cavernosa, pero ella ya no le temía. Era otro hombre infiel, como tantos.

      —Estaba mucho mejor, por eso me he levantado —su voz sonó fría, como se sentía ella.

      —Entonces, déjame que te enseñe todo esto. —El cerebro de Hrolf intentaba buscar una forma de explicar lo ocurrido, aunque sabía que sería difícil—. Quiero que lo veas todo. Puedes elegir el caballo que desees. —Intentaba engatusarla claramente. ¿Tan tonta se creía que era? Tiró del brazo para que la soltara, pero solo consiguió que él frunciera el ceño.

      —No, muchas gracias, creo que volveré a la casa y comenzaré a tejer enseguida. Voy a hablar con Helga para ver si tenéis lana. —Volvió a tirar de su brazo y esta vez él dejó que se fuera pensando que sería mejor esperar a que se tranquilizara, aunque siguió mirándola hasta que desapareció, con el ceño fruncido.

      Y cuando Erika salió, murmuró para sí sus verdaderos sentimientos.

      —¡Maldito seas!, en cuanto pueda volveré a mi casa. Me iré tan rápido, que no sabrás lo que ha pasado, ya lo verás.

      Helga le dio la canasta de lanas de Keiris y la dejó a solas en el cuarto de Hrolf, pero ella ya no quería estar allí, así que volvió a la cocina. Había muchas madejas enredadas y decidió distraerse desenredándolas. Y así también podría hablar con Helga.

      Con tanta lana seguramente podría hacer una manta para una cama. Siempre había querido hacer una de muchos colores para sus padres, y nunca había tuvo tiempo. Hasta ahora.

      —Helga, ¿no podría ponerme a tejer en el granero? Entra bastante luz por las rendijas de la madera y con tan buen tiempo, no pasaré frío.

      —Sí, no parece mala idea. Keiris solía hacerlo en la entrada de la casa.

      —Mi madre y yo también, pero vuestro granero es muy grande y está bastante limpio.

      —A Hrolf le gusta que todo esté cuidado y limpio, además, hay dos sirvientes para los campos y dos para el resto de la granja, aunque ahora estén todos dedicados a los campos, por la cosecha. Y para la casa, estamos Gida y yo, aunque con Gida no se puede contar demasiado. ¿No la has visto por ahí fuera?, llevo esperándola toda la mañana.

      —Está con Hrolf. —Helga levantó la cara mirándola sorprendida y su lealtad le hizo intentar justificar a su señor.

      —No debes preocuparte por ella. Hace mucho tiempo que él ya no está interesado, pero ella no lo acepta. —Erika sonrió mientras cortaba un trozo de lana que le era imposible desanudar.

      —¡Oh, por lo que yo he visto, te aseguro que no hay falta de interés! Estaba muy, pero que muy interesado. —Helga la miró con el ceño fruncido, hubiera jurado que él no volvería a caer en la trampa de Gida, pero con los hombres no se sabía nunca.

      —Si eso es así, estoy segura de que ella lo ha provocado hasta conseguir lo que quería. Un revolcón rápido —dijo, esperando que no le diera importancia.

      —Sea rápido o lento, para mí, eso demuestra que él no es de fiar. Cuando mi padre se unió a mi madre, las demás mujeres dejaron de existir para él.

      —Hrolf se ha criado totalmente salvaje. Ha conseguido él solo todo lo que tiene, que es mucho, y la vida ha sido muy dura con él. Se quedó huérfano siendo un niño, y con diez años ya estaba en el ejército luchando por un plato de comida. No creo que él haya conocido nunca a una familia como la tuya hasta que os vio a todos en tu casa.

      —Precisamente, él ha visto cómo es mi familia y no tiene excusa. ¿O es que tengo que aceptar que me robara de casa de mis padres solo para ser una más en calentar su cama? —siseó indignada; después, respiró hondo para tranquilizarse. Tenía que ser fría si quería escapar, ese sería su único objetivo de ahora en adelante—. Pero me alegro de haberlo visto, porque ahora yo también me siento libre para irme de aquí en cuanto pueda. —Helga la observaba con los ojos como platos y las dos se giraron, después, al escuchar el gruñido de Hrolf que las había oído hablar, sin decir nada, parado en el umbral de la cocina.

      Había venido decidido a pedirle perdón y a explicarle que Gida se había acercado a él mediante un embuste, para lanzarse sobre él con tanta fuerza que lo hizo tambalearse y caer sobre la paja. Le avisó varias veces que lo dejara en paz y que se levantara, por miedo a hacerle daño al quitársela de encima. Estaba tan enfadado con ella que temía no poder controlarse y, solo por eso, Erika había tenido la impresión de que él estaba participando en el beso, cuando lo cierto es que tenía las manos en los antebrazos de Gida y estaba apartándola ya de su cuerpo, harto de que no lo hiciera caso. Y también por eso, Erika había visto sus ojos incandescentes, no por la pasión, sino por el enfado.

      Había corrido tras Erika en cuanto le dijo a Gida que se fuera al infierno y que recogiera sus cosas para irse definitivamente de la granja, y había llegado a tiempo para escuchar que pensaba abandonarlo. ¡Eso no ocurriría nunca!, ¡antes se helaría el infierno!

      Su mente entonces se llenó con una especie de neblina roja que no lo dejaba pensar con claridad y, cuando volvió a ser consciente, había llevado a Erika a su habitación y estaban los dos solos. Erika lo miraba de forma retadora y él solo pensaba en la forma de hacerle entender que no podía abandonarlo y la agarró por la muñeca, sin hacerle daño, pero sin permitir que se soltara.

      —¡Suéltame Hrolf! —Comenzó a forcejear, pero él siguió sujetándola con facilidad y ella, más enfadada que nunca en su vida, puso la mano en forma de garra y le arañó la cara, dejándole cuatro marcas sangrantes en la mejilla.

      —¡Perra! —rugió él, furioso por el dolor, levantando la mano para darle una bofetada y ella, tan enfadada como él, levantó la cara para facilitárselo. Quería que le pegara, que le hiciera daño; así no volvería a tener sentimientos por él nunca más, pero él no pudo, sabía que nunca podría hacerlo. Afortunadamente. Nunca había podido pegar a ninguna mujer y menos a ella.

      —¿A qué esperas? ¡Vamos, pégame! —Se acercó más a él, desafiándolo—. ¡Venga, pega! —Lo miraba fijamente, con algo muy parecido al odio. Él, entonces, hizo lo que menos esperaba. Soltando su muñeca, acarició su mejilla con el dorso de la mano, antes de decirle, con una mirada triste:

      —No puedo hacerte daño, creo que me mataría antes de hacértelo. —Después, salió de la habitación y Erika, aturdida, se sentó en la cama mirando la puerta por la que él había salido.

      Pasó el resto de la mañana en la habitación hasta que apareció Helga.

      Estaba pensando, sentada junto a la chimenea, aunque el fuego no estaba encendido.

      —Vamos, niña, no te preocupes tanto. Hay hombres a los que les cuesta más que a otros acoplarse a su pareja, pero él te quiere, estoy segura. Ya viste cómo te cuidó cuando estabas enferma.

      Erika, por primera vez en su vida, no sabía qué hacer. No entendía a Hrolf, pero, a pesar de lo que había visto con sus propios ojos, empezaba a dudar si la escena no habría estado preparada por Gida para conseguir que ella abandonara a Hrolf, porque era la más beneficiada con lo ocurrido. Además, Helga le había dicho que Hrolf, muy enfadado, le había dado un día de plazo a Gida para que se fuera y que, si al día siguiente no se había marchado, él mismo la echaría; pero no hizo falta porque al día siguiente, Gida había desaparecido llevándose sus cosas.

      Hrolf no había dormido en su habitación, prefiriendo dejar sola a Erika para que se tranquilizara y, además, cuando se aseguró de que Gida se había marchado, ese mismo día partió de caza avisando de que estaría fuera un par de días. Helga le dijo a Erika que solía hacerlo cuando quería alejarse de todo para pensar. Tenía una cabaña en la montaña, a tres horas de viaje, en la que se podía quedar a dormir.

      Erika respiró tranquila al saberlo y siguió trabajando con las madejas. Cuando terminó de deshacer los nudos, eligió los colores para su manta y, como el telar también estaba preparado, se acostó pronto decidida a empezar a tejer al día siguiente, aunque desde que Hrolf se había marchado, dormía fatal y solo conseguía hacerlo si se colocaba en el lado de la cama que él ocupaba habitualmente, rodeado por su olor. Ya había preparado el telar y todo estaba dispuesto en el granero.

      Al día siguiente, en cuanto desayunó, le dijo a Helga que se iba al granero y, una vez allí, colocó su silla junto a la ventana por la que entraba más luz. Y comenzó a tejer; como le ocurría siempre, se metió en su mundo y dejó de ser consciente de lo que ocurría a su alrededor. Estaba inclinada sobre el telar moviendo las hebras, cuando alguien la agarró del brazo:

      —¡Te estoy hablando hace rato! ¿Estás sorda?

      Era Gida.

      Erika se levantó soltándose de un tirón de su agarre y sin dejar de mirarla, porque por su aspecto le parecía una loca peligrosa. Y no se equivocaba.

      —¡Toma! —Sorprendida, vio cómo la antigua amante de Hrolf tiraba una daga a sus pies. Erika miró el puñal y luego a Gida, imaginando lo que pretendía, pero ella no se movió.

      —¡Pelea!, Hrolf me ha echado de estas tierras. ¡Dice que soy libre, y es todo por tu culpa! —rugió, gritando como una posesa—. ¡Pero no lo voy a admitir! ¡Pelearemos por él!

      —No voy a pelear contigo —contestó—. Yo no soy tu problema, Gida.

      —¿Es que no me has escuchado? Ayer habló conmigo delante de algunos de sus esclavos, y dijo que tú eres el ama de todo y que yo tenía que irme. Y que, si alguien no te respetaba, era como si le faltara el respeto a él. —La mujer negó con la cabeza y su melena rubia se movió alborotada de un lado a otro. Tenía el pelo enredado y sucio y Erika cada vez estaba más segura de que no estaba muy bien de la cabeza.

      —Podemos hablar sobre esto, Gida, yo no soy ningún estorbo para ti, te lo aseguro.

      —¡Sí lo eres!, ¡estás mintiendo!, ¡lo que pasa es que lo quieres solo para ti! —gritó—. ¡Coge la daga, vamos! —Señaló el puñal para que lo cogiera, pero, al ver que Erika no se movía, la amenazó con el suyo. Erika empezó a temer que la atacaría, aunque estuviera desarmada, y se agachó para recogerlo sin dejar de vigilarla, preocupada, porque, aunque su padre le había enseñado a pelear, no había practicado demasiado con la daga, ya que siempre había preferido la espada.

      Cuando tuvo el puñal en su mano derecha, las dos comenzaron a dar vueltas, persiguiéndose la una a la otra cada vez más deprisa, hasta que Gida lanzó un ataque intentando clavarle el puñal en el pecho a Erika, pero esta dio un salto hacia atrás y la esquivó por pocos centímetros. Gida aprovechó la distracción y se lanzó hacia ella con el puñal en alto, dando un grito terrible y comenzaron a forcejear en un abrazo mortal. Gida intentaba bajar el puñal y Erika sujetaba su muñeca como podía, intentando evitarlo. Pero era muy fuerte y no creía poder aguantar mucho tiempo. En ese momento, escucharon un rugido de furia que hizo temblar el granero.

      —¿Qué estáis haciendo? —Hrolf corrió hacia ellas y Gida, que vio que Erika se había distraído, aprovechó para clavarle el puñal en el antebrazo.

      Hrolf lanzó otro alarido aún más terrorífico que el anterior y Gida retrocedió un paso, asustada. Erika se sujetó el brazo que había comenzado a sangrar, mientras respiraba hondo intentando no marearse. El vikingo, medio loco al ver la sangre de Erika, agarró del vestido a Gida y la lanzó contra la pared. Luego, se acercó a su mujer y la sujetó por la cintura al notar que se tambaleaba, mirándola a los ojos.

      —Sabía que algo no iba bien, lo he sentido, y por eso me he dado la vuelta a medio camino —explicó. Luego, cogiéndola en brazos, la llevó a la casa.

      Cuando estuvo allí, ordenó a dos esclavos que encerraran a Gida, hasta decidir qué haría con ella. Ahora lo más importante era curar a Erika, lo demás podía esperar.
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      No recordaba lo ocurrido después con demasiada claridad, solo que escuchó mucho barullo en la casa hasta que escuchó la voz de Hrolf gritando más que los demás, ordenándoles silencio y que llamaran a Helga, mientras llevaba a Erika a su habitación. Ella se sentía como si aquello no le estuviera pasando, aunque el dolor en el brazo era muy real. Cuando la tumbó sobre la cama, le vino a la cabeza la idea de que era una pena que no hubiera podido continuar con la manta, porque los colores que había mezclado eran muy bonitos.

      —¡Erika! —la voz exigente de Hrolf consiguió que abriera los ojos, aunque no quería hablar con nadie. El brazo le dolía demasiado.

      —¿Qué quieres? —susurró. Seguía sujetándose el brazo, intentando evitar el dolor.

      —Tienes que dejar que Helga te vea la herida. —Ella soltó el brazo, dejándolo despacio sobre la cama, en la toalla limpia que la anciana había puesto para no manchar la sábana.

      Hrolf se quedó de pie, detrás de ella, con los brazos cruzados y el cuerpo tenso, observando cómo la curaba.

      Afortunadamente, había seguido su instinto y se había dado la vuelta en cuanto sintió que pasaba algo. Y cuando entró en el granero para buscarla, donde le había dicho Helga que estaría y las vio peleando, gritó a Gida que se detuviera. Si hubiera matado a Erika, él habría hecho lo mismo con ella. Fuera mujer o no.

      Al menos la herida era superficial y, cuando Helga terminó de vendársela, él se encargó de ponerla cómoda y de encender el fuego, después de pedir que no los molestara nadie. Se sentó junto a ella y cogió la mano del brazo sano y, agradecido, la besó con pasión, dando las gracias porque no le hubiera pasado nada.

      —Tengo frío, ¿te importa acostarte a mi lado? —Escuchó su petición, incrédulo, y se metió en la cama después de desnudarse y de quitarse las botas, abrazándola con cuidado.

      Erika acomodó su brazo vendado sobre las sábanas. Había empezado a arderle por el ungüento que Helga le había echado en la herida. Pero, poco a poco, empezó a tener sueño y se acercó a Hrolf que era una fuente de calor. Bostezando, acomodó la cabeza en su pecho del hombre y se durmió.

      Él veló su sueño con ojos vigilantes, mirando el fuego y agradeciendo tener otra oportunidad para arreglar lo que había hecho mal. La besó en la cabeza con cuidado de que no despertara y acarició su brazo sano, feliz de tenerla abrazada.

      Se levantó una hora después y, viendo que seguía dormida, salió sin hacer ruido porque quería hablar con Gida. Bjarni estaba esperándolo en la sala.

      —¿Dónde está? —Bjarni lo miró entendiendo perfectamente a quién se refería.

      —Sigue en la cabaña, Thorvald está vigilándola.

      —Vamos.

      Entró solo. Ese era el lugar donde dormían los esclavos varones. Gida había aprovechado el tiempo rompiendo todo lo que había encontrado a su alcance, lo que hizo que él se enfadara todavía más. La observó durante unos instantes, sin que le afectara nada su mirada de odio, aunque habría aterrorizado a un hombre menos valiente que él.

      —Gida, recoge tus cosas. No voy a castigarte por lo que ha ocurrido, pero no quiero volver a verte. Bjarni te acompañará; te puede llevar a otra granja, si quieres. —Cuando venían a casa de visita, a veces ella se había acostado con algún granjero amigo de Hrolf. A él, eso nunca le había importado, aunque ahora se daba cuenta de que eso significaba que no sentía nada por ella.

      Gida se arrodilló sollozando y tirándose del pelo. Hrolf miró durante un momento hacia el suelo, pero no sentía nada por ella.

      —Gida, no va a servir de nada que montes uno de tus numeritos. La quiero y, si la hubieras matado, yo hubiera acabado contigo y luego no seguiría con vida. Cuando la conocí, supe que era la elegida. —Ella se lo quedó mirando con un gesto de desesperación.

      Por primera vez creyó que de verdad sentía algo por él. Hasta ese momento había creído que, para los dos, su relación se reducía a unos cuantos revolcones en la cama cuando ambos tenían ganas. Aunque siempre había sido celosa, pensaba que formaba parte de su carácter.

      —Gida, no vuelvas nunca por aquí, si lo haces, entenderé que es para hacer daño a Erika y me aseguraré de que te vendan como esclava al otro lado del mar. —Salió, seguido por los gritos de Gida, y caminó hacia su casa, acompañado por Bjarni.

      —Entonces, ¿quieres que se vaya?

      —Sí, ahora mismo. Si algo le hubiera pasado a Erika… —Se encogió de hombros—. Quiero que tú mismo la lleves donde quiera ir, pero que no se quede cerca.

      —No te reconozco, no pareces el mismo. —Bjarni estaba asombrado por la tranquilidad de Hrolf.

      —Sí, debo aclarar algunas cosas con Erika, pero estoy seguro de que seremos felices. Sé que tengo que cambiar, pero ella se lo merece todo. —Sonrió a su amigo, que abrió los ojos como platos, porque no recordaba haberlo visto nunca tan feliz.

      

      Erika abrió los ojos lentamente con una sensación de tristeza. Había soñado que su madre la llamaba y ella no podía ir a verla.

      —¿Te ocurre algo? —Hrolf la miraba con preocupación. Esperó su contestación pacientemente.

      —Mi madre me necesitaba —suspiró, triste.

      —Solo ha sido un mal sueño. No te preocupes, min elskede.

      —Sí. —Se sentó en la cama despacio, ya que todavía no podía utilizar el brazo izquierdo. Hrolf se levantó para ayudarla y ponerle una almohada en la espalda—. Ya me has llamado min elskede más veces y no sé qué quiere decir.

      —Significa mi amada en el idioma antiguo, es como llamaban los maridos a sus esposas. —Ella lo miró, asombrada.

      Thorvald llamó a la puerta y, cuando Hrolf le abrió, vieron que tenía la cara desencajada y respiraba agitadamente.

      —¡Hrolf!, ¡han venido Gerd y Thorlak porque han atacado su granja! —Hrolf se volvió hacia ella y le dio un beso rápido en los labios, antes de ordenar—: ¡

      Quédate aquí!

      Después, corrió detrás de Thorvald fuera de la habitación. Ella se levantó despacio para ver qué ocurría; no podía quedarse en la cama sin saber nada, esperando. Se acercó a la cocina, ya que desde el pasillo se escuchaban los gritos que estaban dando en el salón. Debían haber llegado más hombres porque sonaba como si hubiera diez o doce al menos.

      Helga hizo que se sentara en cuanto la vio aparecer. La anciana estaba pálida y parecía muy preocupada.

      —¿Qué está pasando, Helga?

      —Hay unos bandoleros que viven en las montañas y que atacan alguna granja de vez en cuando, robando y destruyendo todo lo que encuentran a su paso. Han asesinado a hombres, mujeres y niños, sin que parezca importarles lo más mínimo y después de sembrar el terror, vuelven a las montañas. No sabemos quiénes son, pero cuando hay un ataque, los vecinos se organizan y van a buscarlos.

      —Ya. —En su tierra no recordaba que hubiera ocurrido nunca nada parecido, pero ya se había dado cuenta de que esta tierra era más salvaje en todos los sentidos.

      —¡Erika! —la voz de Hrolf sonaba desde el dormitorio y Erika se levantó para ir a su encuentro.

      Lo encontró cambiándose de ropa, ya había cogido las armas que llevaría encima. Erika sintió su corazón acelerarse al ver cómo se preparaba para la lucha y se dio cuenta de que no podía dejarlo marchar sin decirle lo que sentía por él.

      —Estoy aquí, Hrolf.

      Estaba poniéndose una capa corta de piel, pero dejó lo que estaba haciendo para mirarla y Erika, sin pensar, se lanzó a sus brazos sorprendiéndolo tanto, que no supo cómo reaccionar durante un par de segundos, pero, después, cerró los brazos alrededor de ella, con una sonrisa.

      —Estás loca, Erika, ¿te lanzas a mis brazos ahora que me tengo que ir? —Ella se separó un poco para mirarlo, y sintió un escalofrío.

      —Creo que te quiero. Me he dado cuenta cuando estaba luchando con Gida, pero no quería decírtelo todavía. Creía que te merecías sufrir un poco más antes de confesártelo, pero no quiero que te vayas a luchar sin saberlo. —Lo miró llorosa y se quitó las lágrimas con los dedos—. ¡Estoy harta de llorar, yo no soy así!

      —Lo que yo digo, estás totalmente loca —susurró con ternura y sonrió antes de besarla apasionadamente, como si quisiera llevarse una parte de ella dentro de él.

      —Ten cuidado, por favor, necesito que vuelvas entero —suplicó.

      —Volveré, te lo juro. —Se separó de ella y cogió el escudo, el hacha y su espada—. Acompáñame fuera para darme un beso antes de irme, el de la suerte.

      Lo cogió de la mano para acompañarlo conteniendo las lágrimas, maldijo interiormente para no parecer una de esas mujeres lloronas a las que siempre había criticado.

      Thorvald y Leif ya tenían los caballos esperando. Bjarni no estaba porque se había llevado a Gida. Hrolf la abrazó con fuerza, como si no soportara separarse de ella.

      —Échame de menos —susurró junto a su oído—. Volveré lo antes posible.

      —Lo haré. Que Dios te acompañe.

      La besó, subió a su caballo y partieron al galope. Helga, que también había salido a despedirlos, la cogió por la cintura e hizo que entrara en la casa.

      

      Tardaron una semana en dar con ellos, la refriega fue sangrienta y desagradable, pero finalmente consiguieron acabar con los tres asesinos que llevaban dos años robando y matando vecinos en las granjas de la región. La última noche, Hrolf estaba sentado ante una hoguera, junto a Bjarni, que había ido a ayudarlos después de dejar a Gida en una granja que estaba en la otra punta del país. Todos estaban en silencio, seguramente pensando lo mismo que él: que proteger el hogar o a alguien a quien querías, era lo único que compensaba matar a otro ser humano. Se tumbó apoyando la cabeza sobre su silla de montar y cerró los ojos recordando a su mujer, deseando con todas sus fuerzas volver a casa porque ella estaba allí. Erika lo había cambiado todo.

      Volvió a la mañana siguiente. Sus amigos se habían ido cada uno a sus granjas y él dejó el caballo en el establo y entró en casa, agotado, sintiendo en el cuerpo el haber estado una semana casi sin dormir por las noches y montando a caballo de día. Pero esta vez, no había vuelto hasta no estar seguro de que habían acabado con los bandidos. No iba a consentir que pudieran llegar a hacer daño a Erika.

      Escuchó su risa desde el pasillo y se dirigió a la cocina. Allí, se quedó en el umbral observando su delicada figura y esos ojos violetas que lo perseguían en sueños. Ella debió notar su presencia, porque se dio la vuelta quedándose boquiabierta al verlo.

      —¡Hrolf! —Se lanzó rápidamente a sus brazos con cara de felicidad y riendo como una niña, provocando que él también riera. Lo besó en la mejilla varias veces, besos que eran como los roces de una mariposa, sin dejar de reír, hasta que se echó hacia atrás con la nariz arrugada.

      —¡¡Ufff!!, ¡cómo hueles! —bromeó—. Helga, vamos a calentar agua, que Hrolf necesita un baño.

      —Pondremos varias ollas a calentar, mientras come. Imagino que vendrá hambriento —respondió Helga.

      Erika tiró de él, cogiéndolo de la mano, para que se sentara en la cocina.

      —Ven, siéntate, te pondremos un buen plato de comida; luego te bañas y a dormir. —El solo sonrió. Estaba tan cansado, que no tenía fuerzas ni para hablar.

      Comió lo que le pusieron delante. Erika le partió dos rebanadas de pan que dejó junto a su plato y le llenó una copa de agua para que bebiera. Luego, se sentó junto a él.

      —Me imagino que lo habéis solucionado. —El asintió, pero prefería no contarle lo que había ocurrido.

      —¿Cómo ha ido todo por aquí?

      —Bien, hemos hecho muchas cosas. —Sonrió—. Limpiamos las habitaciones y cambiamos algunos muebles de sitio, espero que no te importe. Creo que la casa será más cómoda para todos como está ahora. —Se mordió los labios algo preocupada de repente. Helga le había dicho que a él le gustaría lo que ella hiciera, pero ahora tenía dudas.

      Hrolf cogió su mano y susurró intentando tranquilizarla:

      —Esta es tu casa, lo que hagas está bien.

      —El agua ya está —anunció Helga—. ¿Aviso a los chicos para que te lleven la tina y el agua a la habitación? —Él asintió, levantándose.

      —Sí y que se den prisa. No sé cuánto aguantaré sin dormirme —bostezó como si fuera un niño y se dirigió a su habitación. Erika lo siguió, y cuando llegaron a la habitación y comenzó a desnudarse, ella lo ayudó, aunque sabía que se había ruborizado.

      Trajeron la tina y la dejaron junto a la chimenea, donde la llenaron de agua y dejaron el jabón y las toallas en una banqueta junto a ella. Hrolf se sentó en la cama, exhausto, y por un momento, miró la almohada con ojos de deseo, pero Erika tiró de él porque sabía que era mejor que se bañara antes, ya que dormiría mucho mejor.

      Lo ayudó a quitarse las calzas, aunque se moría de vergüenza, pero él se estaba quedando dormido de pie. Después, le hizo entrar en la bañera, y finalmente lo bañó ella misma, pasando el jabón por todo su cuerpo, como si fuera un niño gigante. Cuando le aclaró el pelo con la jarra, le dijo que se levantara y lo hizo salir de la tina para secarlo. Como siempre dormía desnudo, simplemente abrió la cama y él se dejó caer en ella. Lo arropó y le dio un beso en los labios; luego, recogió la ropa sucia y lo dejó durmiendo.
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      Helga le había dicho que, normalmente, se celebraba el Vetrarblot, la fiesta del solsticio de verano, en la granja de Hrolf por ser la más grande de la zona. Solían venir todos los vecinos y cada uno traía lo que podía de comida y bebida y cuando estaban todos juntos, solo había que preocuparse de comer, beber y disfrutar.

      Erika siempre lo pasaba muy bien en esa fiesta, era su preferida. Como era verano se celebraba al aire libre y, después de la cena, se bailaba en grandes círculos hasta altas horas de la madrugada, bajo el sol de medianoche.

      Entre Helga y ella lo habían organizado todo, como había visto hacer a su madre, pero cuando le dijeron a Hrolf la fecha en la que habían decidido hacerla, dos días después, se puso muy cabezón e insistió en que él quería que fuera dentro de una semana. Erika discutió con él, pero no hubo manera de convencerlo y cuando le preguntaba por qué quería que fuera en esa fecha, no decía nada, solo sonreía. Así que mandaron aviso a los vecinos para cambiar el día. La relación entre ellos mejoraba día a día. Él estaba aprendiendo cómo debía comportarse con ella y Erika intentaba suavizar su carácter y no ser tan impetuosa.

      —¡Has hecho trampa! ¡No me lo puedo creer, serás tramposo! —Lo señaló con el dedo riendo a carcajadas.

      Estaban jugando al Halatafi sentados en el salón y ella se había levantado un momento para ir a la cocina, ya que al día siguiente era la fiesta y quedaban algunas cosas de la comida que todavía estaban sin terminar. Al volver, cuando había mirado el tablero, se había dado cuenta de que le faltaban dos piezas que él había dejado apartadas, como si se las hubiera comido. Hrolf sonreía con cara de pillo y Erika suspiró interiormente porque se lo comería a besos si seguía así. En ese momento parecía un niño travieso.

      —No sé lo que quieres decir, solo te quedan tres piezas porque eres mala jugadora. —Se encogió de hombros, intentando aguantar la risa—. Vamos, date prisa, que quiero que salgamos a montar un rato. —Por eso le había quitado las dos figuras.

      —Está bien, vámonos. Luego jugaremos la revancha, tramposo.

      Él se levantó como una bala y, cogiéndola de la mano, salió corriendo hacia la entrada tirando de ella para que siguiera su ritmo. Erika reía tanto, que sentía que las piernas no la aguantarían y él la miraba, sonriendo, y corría aún más deprisa. Cuando llegaron al establo, él mismo preparó a Thor que pataleaba, inquieto, deseando salir a correr.

      —¿Preparo yo otro caballo? —Él negó con la cabeza, mientras terminaba de ajustar la cincha de la silla.

      —Vamos juntos.

      —Yo quiero montar uno sola. —Cruzó los brazos como una niña, haciendo un mohín, pero él no le hizo caso y, cuando Thor estuvo listo, la cogió por la cintura y la sentó sin esfuerzo en la silla, montando él detrás. Entonces, le contestó:

      —Y yo quiero tenerte en mis brazos todo el tiempo que pueda, ¿tienes algo que decir a eso? —Ella sonrió sin mirarlo, negando con la cabeza, pero él le hizo que se volviera para poder darle un beso.

      —Me gustan tus besos, Hrolf.

      — Y a mí los tuyos, min elskede.

      El caballo comenzó a andar y pasó a un trote suave, permitiéndolos disfrutar del paisaje que había a su alrededor. El sol caía sobre los campos de trigo que se acababan de cosechar, mientras el sonido de los grillos lo envolvía todo.

      Hrolf tenía como destino el río, ya que habían descubierto que les gustaba mucho a los dos nadar allí y luego tumbarse en la hierba a hacer el amor, mientras los rayos de sol que se colaban entre las ramas de los árboles, secaban sus cuerpos lentamente.

      

      Al volver, Erika iba medio dormida apoyada en su pecho, con el pelo suelto, igual que él. Entonces notó que él se ponía rígido y se irguió, segura que había visto algo. Estaban llegando a la casa y en la puerta había varias personas esperando.

      —¿Esperamos visita?

      Estaban demasiado lejos para ver quiénes eran. Se volvió hacia él y se sorprendió al ver su tierna sonrisa.

      —En realidad, vienen a verte a ti. Mira otra vez.

      Ella lo hizo y su corazón pegó un brinco; entonces, se volvió hacia él, feliz como una niña.

      —¡Mis padres y mis hermanos! ¡Gracias, Hrolf! —Lo abrazó por el cuello, besándolo repetidamente, muy agradecida. Estaban llegando y él la abrazó con fuerza, susurrándole al oído:

      —Recuerda siempre que te quiero y que no hay nada que no haría para que fueras feliz.

      Entonces, detuvo a Thor y ella le lanzó una última sonrisa antes de dar un grito de guerra propio de su padre, bajarse de un salto del caballo y salir corriendo a los brazos de su familia.

      Y Hrolf sonrió mirándola, totalmente feliz.
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      Granja Brattahild, Groenlandia, año 1113

      Hacía mucho tiempo que Erik no estaba tan furioso. Se había acostumbrado a discutir violentamente con su hijo mayor, Ragnar, que tenía un genio endiablado, pero esta vez la pelea era con Gunnar, que junto con Rongvald, eran mucho más tranquilos.

      Gunnar se erguía ante él, con sus más de dos metros, beligerante como nunca, sin poder creer que su padre pretendiera seguir dándole órdenes. Los dos se miraban con el mismo ceño fruncido, y la mirada tormentosa, esperando que el otro cediera.

      Afortunadamente su mujer, Yvette, no estaba en la casa había ido a visitar a una vecina enferma. Erik sabía que, si estuviera allí, tendría que discutir también con ella.

      —¡No pienso aguantarlo más, padre! —Gunnar tenía los puños cerrados y pegados al cuerpo. Erik se controlaba, a duras penas, para no lanzarse encima de él, y hacerle entrar la razón en su cabeza a golpes. Pero en algo llevaba razón, ya era un adulto, tenía veintidós años y él se había ido de casa de su padre mucho antes.

      —¡Tú aguantarás lo que yo te diga! —le gritó. El vozarrón de Erik, impropio de un hombre de su edad, resonó por todo el salón. Los sirvientes que preparaban las mesas para la comida salieron corriendo, asustados, al escucharle.

      —¡No!, tú me dijiste hace años, que si quería labrarme mi futuro tendría que irme de aquí, y tenías razón —bajó la voz intentando ser conciliador, respiró hondo intentando ser razonable. Volvió a la carga más tranquilo:

      —Padre, soy el hijo menor. Mi hermano Rangvald y yo, me alegro, es el que heredará todo esto —con un gesto de la mano abarcó la granja y los alrededores—, pero yo tengo que buscar mi fortuna.

      —Todavía es pronto. —Erik sabía que se quedaba sin razones. Se acercó a su hijo, que se había alejado, enfadado, de la mesa donde desayunaban antes de que empezara la discusión—. Hijo, piensa en tu madre. Además, estas tierras son muy grandes, hay para todos. Hablaremos con tu hermano para llegar a un acuerdo. Nada nos haría más felices a tu madre y a mí, que saber que viviréis todos juntos en la granja.

      —¡Es imposible, padre! —Le miró indignado—. No puedes pedirnos eso. Quiero viajar, recorrer el mundo, ¿no eres capaz de alegrarte por mí?, siempre volveré a vosotros, sois mi familia. —Pero Erik no podía dejar que se fuera, todavía no estaba preparado para su marcha. Se negaba irracionalmente a ello.

      —Gunnar, habrá más oportunidades, no tienes por qué ayudar a un desconocido, en una guerra que no nos importa. Ya tendrás ocasión de luchar, créeme, y de demostrar lo que vales.

      —No, padre, necesito irme ya y buscar mi propio sitio en la vida. Os quiero a todos, pero no esperaré más, a que a ti te parezca bien. Tú eras mucho más joven que yo cuando huiste de tu casa.

      En ese momento, Erik supo que no había nada que hacer. Al ver la expresión de su hijo lo supo. Y el miedo hizo que su genio se descontrolara. Había llegado el momento que tanto había temido, sus hijos se iban lejos de él, tan lejos, que ya no podría protegerlos. Su hija se había ido con su compañero al otro lado del mar dos años antes, y ahora tenían suerte si la veían una vez al año. No podía soportar que todos se fueran, por eso dijo algo que no debería haber salido nunca de su boca:

      —Gunnar, te lo diré solo una vez, si te vas ahora, en contra de mis deseos, no vuelvas nunca más. Esta dejará de ser tu casa. —Su mandíbula se encajó, como le pasaba cuando se ponía más testarudo. Su hijo le conocía bien.

      —¡No puedes hablar en serio! —Gunnar se puso pálido al escuchar la amenaza. A pesar de ser adulto, y sentirse un hombre capaz de todo; en ese momento, se encontró más solo de lo que se había sentido nunca. ¡No poder volver a casa de sus padres!, pero en lugar de asustarle, la amenaza de Erik consiguió el efecto contrario. Se prometió que haría lo que había decidido, pasara lo que pasara.

      —Sí, Gunnar, por supuesto que hablo en serio, ya estoy harto de esto. ¡Me debes respeto, creo que te he consentido demasiado, pero esto se acabó! —Se agachó para dar un golpe con el puño cerrado en la mesa, que hizo que saltaran los cuencos y los platos que había en ella—. ¡Te prohíbo que te vayas!, si lo haces, le diré a tu madre cuando vuelva, que no eres bienvenido en nuestra casa desde este momento. —Erik, erguido, con el cabello aún rojo, aunque con bastantes canas, y los ojos tan azules como cuando era joven, se mantuvo rígido incluso cuando su hijo le miró, con cara de decepción y dolor.

      —Está bien, si no te importa, prepararé mis cosas, y me iré por la mañana.

      Su padre asintió rígido, aunque le pareció que se le rompía el corazón. Observó salir a su hijo del salón, incapaz de buscar las palabras necesarias, para hacer que volviera. Alargó la mano para coger la copa olvidada de hidromiel, pero, cuando iba a llevarla a sus labios, de repente, la lanzó contra la chimenea encendida, mientras su cara se transformaba en un gesto de amargura.

      Dos años después…

      Gunnar, el Lobo, analizaba la fortaleza con cuidado. Estaba montado en su caballo, y la observaba concentrado desde la colina que había frente al castillo. Miró las dos torres que había frente a él, donde el enemigo tenía varios fuegos calentando aceite, que utilizarían volcándolo sobre los que intentaran trepar por sus muros. Contó más de veinte arqueros agazapados tras la muralla, esperando para rematar a los que no consiguieran aniquilar con el aceite. Llamó a Viggo, quien vino al momento:

      —Gunnar —le saludó. Viggo era su segundo al mando, y el que mejor le conocía. Habían luchado juntos desde el principio como mercenarios, a las órdenes del rey Filip Halstensson. Fue cuestión de tiempo que, finalmente, el rey diera a Gunnar el mando de su ejército.

      —Viggo, ¿cuánto tardará la catapulta? —Siguió mirando los preparativos, tranquilo. Había vivido muchas veces esta misma escena.

      —Esta noche estará aquí —asintió y haciéndole un gesto de despedida, salió galopando hacia su izquierda, en dirección a la inmensa y helada llanura. Allí estaban el resto de sus hombres, agrupados alrededor de las hogueras, esperando sus órdenes.

      Fue directamente a su tienda, regalo del rey. Entró quitándose el yelmo de hierro, y dejándolo sobre una silla, junto con la capa corta de piel, la espada, y el puñal.

      —¿Ya has vuelto? —Gunnar se volvió con el ceño fruncido, e intentó sonreír cuando vio al rey, pero aquel simple gesto que le era tan natural años antes, cada vez le resultaba más difícil.

      —Hola, Filip. —Se acercó a saludarle. Filip había sido bueno con él. Prueba de ello, ahora era dueño de unas magníficas tierras y un castillo, regalo todo del rey. Lo único que le pedía a cambio era que consiguiera la paz para su reino, y Gunnar creía, sinceramente, que estaban a punto de conseguirla.

      Filip Halstensson se levantó de la silla donde bebía la copa que le habían servido nada más llegar, para recibir a su amigo. Así lo consideraba, aunque Gunnar nunca le había dado a entender que sintiera lo mismo. Era un hombre parco en palabras, y muy huraño, pero, y esto hacía que lo demás careciera de importancia, era tremendamente fiel y un gran guerrero.

      El rey era un hombre bajito y más bien redondo, de pelo escaso y moreno y ojos claros que transmitían buen humor. Tenía una cualidad extraña para ser rey, y era que sabía reírse de sí mismo.

      Gunnar, por el contrario, medía más de dos metros de altura, era moreno, con ojos violetas, y las mujeres suspiraban a su paso. El rey había sido testigo muchas veces de eso, aunque el guerrero no solía hacerles demasiado caso. Solo las utilizaba cuando necesitaba calmar sus necesidades corporales, y luego, se olvidaba de ellas. El rey le admiraba secretamente por ello, aunque él estuviera enamorado de su mujer, la reina.

      —¡Querido, amigo!, te traigo buenas noticias. —Gunnar se le quedó mirando expectante, no se le ocurría cuáles podían ser. Ese hombre era tan particular, que solía sorprenderle.

      —Dime. —El rey sonrió ante su desganada respuesta.

      —Después de esta victoria, por fin, toda Suecia estará unificada, y no tendremos que pelear más. Todos marcharemos como un solo hombre, en un país hermanado. ¡Se acabó el destruir, de ahora en adelante, trabajaremos para vivir en paz en un país mejor!, y espero que estés también a mi lado en estos momentos.

      Gunnar miró a aquel hombre al que, a pesar de todo, había cogido cariño. Era muy inocente al creer que no se le rebelaría otro de los caudillos que había por todo el país, en cuanto se diera la vuelta. Pero él no le diría nada, que fuera feliz el tiempo que pudiera. En cualquier caso, lo que decía el rey significaba que podría hacer lo que pensaba desde hacía tanto tiempo. Retirarse y luchar por la propiedad que le había cedido. Siempre que no se cumpliera lo que había leído en las runas.

      —Lo siento, Filip, pero no soy hombre adecuado para la corte. No te sería útil, necesitas alguien más diplomático que yo. Además, me gustaría retirarme a la isla que me hiciste el honor de concederme.

      —¡Por supuesto, Gunnar, por supuesto!, lástima que no tengas una mujer para llevarte contigo. Pero no tengo dudas que la encontrarás enseguida. —Rio a carcajadas su propia broma, e hizo que Gunnar sonriera sombrío.

      Hacía mucho tiempo que notaba la oscuridad avanzando en su interior. El berserker con el que compartía su cuerpo, estaba cada vez más nervioso, y violento. Afortunadamente se había ido a tiempo de su casa, no hubiera soportado poner en peligro a nadie de su familia. Así era mejor para todos.

      —¿Cuándo has pensado atacar, muchacho? —la pregunta de Filip le hizo volver a la realidad.

      —Esta noche, en cuanto llegue la catapulta.

      —¡Estupendo!, así podré verte en acción. Siempre es un privilegio ver cómo luchas en primera fila, y cómo consigues que las tropas te sigan. Aunque a veces piense que eres un poco alocado en tus ataques.

      Gunnar sonrió por toda respuesta, y su mirada se volvió hacia Viggo, que entraba en ese momento en la tienda.

      —Majestad —se inclinó ante el rey—, perdonad, pero vengo a hablar con Gunnar. —El rey le hizo un gesto con la mano, para que hablara sin miedo.

      —Gunnar, la catapulta ya está aquí. —Gunnar asintió.

      —Está bien, que preparen suficientes antorchas, no hay luna llena, y los tiradores de la catapulta necesitan ver. Los soldados de a pie que vayan a oscuras, díselo a todos, iremos sin luz. Es más difícil que te acierten las flechas del enemigo si no pueden verte. —Viggo corroboró y se fue a cumplir sus órdenes.

      Había llegado el momento, se volvió hacia el rey.

      —Filip, hay algo que tengo que pedirte. —El monarca afirmó sorprendido. Que él recordara, aquel valiente nunca le había pedido nada, lo que hacía que fuera más generoso con él, que con cualquiera de sus otros guerreros.

      —Por supuesto, lo que quieras. —Gunnar asintió con seriedad.

      En casa de su padre había aprendido a luchar, pero por lo que se había distinguido era por sostener en sus manos, con demasiada frecuencia según sus hermanos, los libros en lugar de las armas. Pero en el ejército pasaba por ser un vikingo feroz más.

      —Me he echado las runas. —El rey abrió la boca sin poder evitarlo, ahora sí que estaba atónito.

      —Creía que nunca te las echabas a ti mismo. —El vikingo aprobó.

      —Sí, pero tenía una intuición. Y se ha cumplido —suspiró, casi era un respiro poder contárselo a alguien—. Es muy posible que no sobreviva a esta noche. No es seguro, pero por si acaso, hay algo que necesito que hagas.

      —¿Qué dices? —El rey parecía trastornado—. Si es necesario, que otra persona dirija a los hombres. ¡Viggo!, eso es, hablaré yo con él. —Pero Gunnar levantó la mano, negando con la cabeza.

      —No puedo evitar mi destino, nadie puede hacerlo. —No podía decirle que la oscuridad crecía en su interior de tal manera, que agradecía poder irse sin causar daño a algún inocente. Metió la mano dentro de la camisa, y sacó dos pergaminos que entregó al rey—. En caso de que muera, te ruego que te encargues de que entreguen esto a mis padres. No nos hemos vuelto a ver desde que me fui de casa. Mi madre me ha escrito, pero mi padre es demasiado cabezón para ceder. —Sonrió arrepentido—. Me temo que yo me parezco a él, pero los quiero a los dos, han sido buenos padres.

      El rey alargó una mano algo temblorosa y tomó en sus manos las cartas de despedida de aquel gran hombre.

      —Te juro que se las entregaré yo mismo. —Gunnar se volvió a poner sus armas y se tomaron entonces por el antebrazo derecho para saludarse, saliendo en silencio de la tienda.

      Dirigió el asalto como hacía siempre, con inteligencia y sangre fría. Como había predicho el rey, él iba el primero en la fila de los atacantes, cuando llegó ante el muro del castillo, se apeó del caballo, y cogió una de las escaleras de cuerda que habían conseguido enganchar en una de las paredes. Comenzó a subir deprisa, mientras sus hombres le seguían entre gritos de furia, enardecidos por la valentía de aquel enorme vikingo.

      Gunnar no veía nada, era noche cerrada, pero los defensores del castillo tampoco, por lo que no podían saber que estaba allí. Fue pura mala suerte, que volcaran uno de los pucheros gigantescos de aceite caliente sobre él, y los asaltantes que le seguían. Gunnar gritó con todas sus fuerzas al sentir el líquido ardiendo. Luego cayó de la escalera hasta dar con su cuerpo en el suelo, pero no notó el golpe, se había desmayado a causa del dolor.

      El rey gritó a los médicos hasta que hicieron lo que les ordenó; por fin, Gunnar, su amigo, recibió los cuidados que necesitaba. Filip estuvo a punto de matar a uno de ellos que estaban ante él, de un pueblo cercano, y que no quería curarle porque decía que no sobreviviría. Pero en cuanto les amenazó con cortarles la cabeza, todos cambiaron de actitud, y se pusieron a trabajar. Esperó a que terminaran, como si fuera alguien de su familia. Dos horas después, solo se acercó a verle uno de ellos.

      —Majestad. —Se inclinó—. Hemos hecho lo que hemos podido, pero la parte izquierda de la cara estaba muy mal. Si sigue el tratamiento que le hemos puesto, no le dolerá, pero desde la mejilla hasta la oreja y el cuello, tendrá unas terribles cicatrices. Al igual que en su mano izquierda.

      El rey asintió, no le parecía tan grave, pensaba que moriría.

      —Entonces, ¿vivirá?

      —Sí, majestad, es un hombre muy fuerte.

      —Bien, habéis hecho un gran trabajo, os recompensaré con ello. Ahora quiero ver a mi amigo, ha llegado el momento de que se retire y sea feliz.

      El rey, ingenuo como siempre, se dirigió a la habitación de Gunnar, convencido de que, su amigo, tendría la vida de felicidad que deseaba para él.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            DOS

          

        

      

    

    
      Visby, isla de Gotland, Suecia, 1117

      Lynnae permanecía sentada en la cuneta, observando el amanecer. Terminó de hacerse una trenza con su largo pelo, que luego metió dentro del gorro de lana que se puso en la cabeza. Una vez hecho esto, estiró como pudo las arrugas de la camisa, y se levantó para mirarse en un trozo de cobre bruñido que le servía de espejo. Sonrió al verse, con el pelo oculto y los pantalones y la camisa tan grandes; parecía un adolescente al que le hiciera falta comer, pero desde luego, no una mujer. Cogió la bolsa donde guardaba sus pocas posesiones, y se volvió hacia su maestro que dormía todavía, agotado por la caminata del día anterior.

      —Maestro —susurró. Estaba tan delgado y cansado que le daba pena levantarle, pero no tenían más remedio que seguir andando. No habían comido nada el día anterior, hoy tenían que conseguir comer como fuera. El anciano, después de llamarle un par de veces más, abrió los ojos.

      —¿Ya es la hora Lynnae? —Ella asintió y cogió su mano, tirando de él con fuerza. Era la única manera de conseguir que se levantara últimamente. El anciano se tambaleó unos segundos, pero ella le sujetó hasta que se pudo tener de pie por sí solo. Le preocupaba mucho lo rápido que había envejecido en pocos días, llevaba siete años viajando con él por los caminos, pero nunca había estado tan mal.

      —¿Quieres un poco de agua? —Él afirmó, y ella le dio el pellejo en el que apenas quedaba un trago, lo bebió despacio, como si lo saboreara. Lynnae lo guardó en su bolsa y le cogió del brazo para situarle en el camino de tierra, y que comenzara a andar—. Vamos, maestro, ya queda poco, llegaremos esta mañana. ¡Eso es un paseo para nosotros!

      Käresson, el anciano, mostró una sonrisa temblorosa, y comenzaron a caminar; afortunadamente no llovía, no había nada peor que la lluvia para viajar, por lo menos para ella. Era peor que el frío y el calor, si llovía ni siquiera podían dormir en la cuneta, como habían hecho esa noche. Un rato después, quizás una hora, vieron a lo lejos la muralla de Visby, tal como esperaban, y un poco más allá, el mar. Dentro de la muralla estaba el castillo de Visborg, el único de la isla de Gotland, y donde vivía el dueño de todas aquellas tierras. Les habían dicho en el sur, de donde venían, que allí todavía había trabajo, porque estaban reconstruyendo el castillo y necesitaban canteros.

      —¡Mira, el mar! ¡Es maravilloso, siempre que lo veo me emociona!

      —Sí, mi niña, tienes razón, pocas cosas en el mundo son tan impresionantes. —Käresson, su única familia, que la había acogido cuando ella era una niña perdida de diez años, ya solo podía andar apoyado en un bastón. Lynnae escuchaba, preocupada, su respiración agitada, aunque iban despacio. Ya le había preguntado si quería descansar, pero él había dicho que no.

      —Es más impresionante lo que tú haces con el cincel —bromeó. Él no sonrió, no como otras veces, su mano derecha no había dejado de temblar en todo el camino desde el sur. A pesar de que no había querido decirle nada a Lynnae, no sabía si podría seguir ganándose el pan con su oficio.

      Se apartaron del centro del camino, al escuchar un estruendo de caballos galopando que se acercaban cada vez más. Se quedaron de pie, esperando a ver quiénes eran. Lynnae se mantuvo erguida bajo un árbol, junto al anciano que lo era todo para ella en la vida. Entonces pasaron frente a ellos tres jinetes, aunque ella solo fue capaz de ver unos extraños y fríos ojos violetas, que parecieron sorprendidos al verla. De hecho, aquel enorme vikingo, consiguió girar la cabeza para volver a mirarla, antes de desaparecer de su vista.

      Ellos continuaron su camino, a paso más lento del que ella hubiera querido, le daba miedo de que, en cualquier momento, Käresson no pudiera andar más. Pero hubo suerte, y llegaron a la entrada del castillo de Visborg. Dieron el nombre que les habían facilitado en la otra punta de la isla, y un criado los llevó ante Äsmund, el senescal del castillo.

      Era un hombre afable, grande y casi sin pelo. En cuanto vio a Käresson, hizo que se sentaran, enseguida pareció darse cuenta de que no habían comido recientemente, porque les dijo:

      —Iba a desayunar, ¿no querríais un vaso de leche y una rebanada de pan? —Ella asintió sin preguntar, no podía resistir más sin tener algo en el estómago. Después de que aquel amable hombre les alimentara, en su propio despacho, les preguntó:

      —Así que os manda mi primo, hace mucho que no le veo, ¿sigue sin casarse?

      —No sé decirle, señor, solo le conocimos porque estuvimos trabajando unas semanas para su señor. En una casa muy grande, donde mi maestro talló varias estelas rúnicas. —Señaló a su maestro que sonreía sin hablar.

      —Entiendo, entonces, ¿tu maestro es bueno en su trabajo?

      —¡Claro que sí!, ¡el mejor! —Sonrió alegremente, lo que hizo que los dos hombres lo hicieran con ella. Siempre le habían dicho que su alegría era contagiosa.

      —¿Y tú qué sabes hacer? —Se encogió de hombros, segura de sí misma.

      —Suelo ayudarle, pero también puedo fabricar las runas mejor que nadie, las que yo hago nunca se deslucirán ni se romperán al tirarlas. Y también sé usar cualquier telar, puedo tejer ropa para cualquier persona, y me han dicho que mi tejido es de la mejor calidad. Y también puedo hacer collares y pulseras, las más bonitas. —Sus dientes blancos aparecieron en una sonrisa confiada. El hombre la observaba, sorprendido, por no haberse dado cuenta, enseguida, de la belleza de aquella chica.

      Con los ojos dorados brillantes, y el cabello y la piel tan blancos, parecía una de aquellas valkirias, de las que todos habían oído hablar, y que pertenecían a la mitología del mundo antiguo. Lástima esas ropas que llevaba, porque se notaba que eran muy pobres.

      —Mi niña puede hacer casi cualquier cosa, es muy lista y trabajadora —eran las primeras palabras que decía el anciano, y lo hizo mirándola con un profundo cariño. Ella agachó la cabeza avergonzada, no estaba acostumbrada a los elogios. Y últimamente, su maestro se los concedía más que nunca. Äsmund los miró por última vez, y debió convencerle lo que vio.

      —Está bien, mi primo tiene razón, necesitamos canteros, es cierto que mi señor está ampliando algunas partes del castillo. Por otro lado, a mi señor, Gunnar, le gustan mucho las runas, y sé que quería buscar algún maestro, que le hiciera un juego especialmente para él.

      —¿Echa las runas? —Äsmund asintió a la pregunta de Lynnae—. Es raro, no había sabido, hasta ahora, de ningún hombre que lo hiciera.

      —Cuando las tiene en su poder, mejor alejarse, porque averigua todo lo que quiere saber sobre ti. —Ella le miró sonriente, pero no parecía bromear.

      —Está bien, os enseñaré vuestros cuartos, y mañana, os pondréis a las órdenes del maestro cantero. Si él está de acuerdo, podéis trabajar aquí por el pago del jornal normal. Comida y cama incluidos, por supuesto. —Lynnae asintió casi sin respirar porque el corazón había empezado a saltar en su pecho. No se podía creer que, de nuevo, tendrían comida y cama calientes, por lo menos una temporada.

      Llamó a una criada que les enseñó las habitaciones de los dos, cada uno de ellos la compartiría con otras cinco personas. Lynnae aprovechó para preguntarle dónde podía lavarse; la chica la miró despectivamente, de arriba abajo, y le señaló la puerta de la calle.

      —Si sales del castillo y andas un trecho hacia tu derecha, hay un río que está muy limpio.

      Se fue tras una risotada, pero Lynnae estaba acostumbrada a lavarse en aguas heladas, y a los desprecios de otras mujeres al ver su ropa. Estaban en primavera, el agua no podía estar muy fría, dejó a Käresson con la promesa de que se iría a dormir, ya que el día siguiente, sería muy ajetreado. Ella, con la bolsa que contenía lo poco que tenía en la vida, se fue a buscar aquel río.

      Cogió un par de raíces de saponaria para lavarse con el jabón que hacían, y completamente desnuda, se adentró en el cauce del río. No era demasiado ancho, pero sí profundo, se metió en una parte del río que ocultaban unos árboles, para que nadie la viera. Sus cosas también las había escondido tras unos arbustos, por lo que nadie se daría cuenta de que estaba allí. Se sumergió y nadó alegremente, como hacía siempre que tenía oportunidad, era de las cosas que más le gustaba hacer. En ese momento se le iban de la cabeza todos los problemas y preocupaciones.

      Gunnar paseaba nervioso por la ribera del bosque en dirección al castillo, no sabía qué le pasaba, había vuelto de la carrera con sus amigos galopando como un loco. Axel se lo había tomado como hacía todo, como una broma, pero Niels, su mejor amigo, se había enfadado con él, un momento antes en los establos. Habían discutido fuertemente, Niels decía que le entendía, pero que tenía que pensar antes de hacer esas locuras. Pero nadie que no fuera otro berserker que hubiera pasado lo mismo que él, podía saber lo que estaba pasando, era imposible.

      Sentía que se ahogaba, no podía estar con gente, porque estaba siempre de mal humor. Por eso se iba a dar esos paseos él solo, intentando calmarse. Había empezado a ocurrirle, antes de dejar la casa de sus padres, cuatro años atrás. Por eso se había ido, no quería que ellos vieran en lo que se estaba convirtiendo. Lo que todo berserker temía, estaba volviéndose loco, sin remedio. La oscuridad estaba creciendo dentro de él, hasta que terminara con lo que le quedaba de humanidad.

      Su padre les había explicado desde pequeños, que la única forma de vivir en paz con el berserker era encontrar a su andsfrende, la única mujer para ellos. Solo una entre todas, era la destinada a aplacar a aquel monstruo que llevaban dentro. Su padre, antes que él, lo había sufrido, y había luchado contra la oscuridad, pero consiguió vencerla cuando encontró a su mujer, Yvette.

      Semejante maldición le acompañaba siempre, y no podía quitársela nunca de la cabeza. En un momento de debilidad, después de recuperarse de las fiebres que le produjeron las quemaduras, hizo caso al rey Filip, y tomó una concubina que le presentó él mismo. Gunnhild era bellísima, una buena mujer, y gobernaba su casa con justicia, pero no era la elegida. Aunque al principio tuvo alguna duda, hacía muchos meses que sabía que no lo era.

      Escuchó un chapoteo en el río, y se escondió tras unos árboles para poder observar quién era. Pasaron unos segundos, hasta que pudo ver quién había llamado su atención.

      Había una muchacha desnuda bañándose en el río, se estaba lavando la cabeza, su pelo era largo y muy rubio, casi blanco. Y su cuerpo, esbelto y delicado, como si fuera una elfa de los bosques. Se quedó en su escondite, observando, por temor a asustarla.

      Sintió el corazón agitarse, y el berserker se irguió, alerta, pendiente de ella. Intentó respirar despacio para tranquilizarse, la tenía muy cerca, como mucho a cinco metros. Jugueteaba hundiéndose en el agua como si fuera un pez, y reía al salir a la superficie, parecía disfrutar como una niña al hacerlo. Cuando salió en esta ocasión, se echó el pelo hacia atrás, y miró a los lados, quizás intuyendo que había alguien observándola. Gunnar se encaminó, sin que ella le viera, al lugar de la orilla por donde iba a salir. Mientras ella, con el agua por la cintura, se escurría el pelo con la cabeza agachada, él aprovechó para colocarse ante ella.

      La muchacha, al verlo, retrocedió en el agua, y él la siguió, sin darse cuenta de que se estaba empapando, con la mano derecha levantada intentando tranquilizarla. La sangre le corría como fuego por las venas, tragó saliva, sintiendo un ardor extraño en el pecho. En ese momento entendió lo que su padre le decía, cuando le explicaba que, cuando conociera a su compañera, lo sabría. Se relamió los labios, al ver cómo se escurrían las gotas de agua por sus pechos. Sin darse cuenta de lo que hacía, se acercó a ella y con su dedo índice rozó uno de aquellos pezones del color de las fresas, que se irguió rápidamente. Gunnar gruñó babeando literalmente, la agarró por la cintura para que no se escapara y se metió el pezón en los labios, chupando intensamente, haciendo que ella gimiera. Sabía que se comportaba como un animal, pero no podía evitarlo. Observó la cara de miedo de ella, e intentó que no sintiera temor, utilizando toda su fuerza de voluntad, separó la boca de aquella hermosura y le habló. Pero al hacerlo, su voz salió muy ronca, como si hablara alguien que llevaba callado demasiado tiempo:

      —No tengas miedo, no voy a hacerte daño. ¿Cómo te llamas?

      Ella miraba hacia los lados buscando una salida, pero no había ninguna. De repente, perdió pie, y se sumergió, ya que estaban en el centro del río, que era muy hondo. Él esperó a que saliera, pero no lo hizo enseguida, y se abalanzó, vestido como estaba, hacia ella para ayudarla. La sacaba un momento después, volviendo al lugar donde hacían pie. Lynnae estaba muy asustada, la expresión de él era como si quisiera devorarla. Se relamía como si ella fuera un trozo de carne tierno, y él estuviera hambriento desde hacía años.

      Le apretó la cintura dejándole marcas rojas en la piel, sin darse cuenta. De repente, la levantó en brazos y la tumbó en la hierba que había en la ribera del río. Enseguida se colocó encima, ella comenzó a patalear y a darle golpes con los puños cerrados. Él no sentía ningún dolor, era demasiado pequeña y débil, pero no quería que se hiciese daño:

      —¡Estate quieta! —Sujetó sus dos brazos con una mano por encima de su cabeza, y con la otra le acarició el cuerpo. Tiraba de sus pezones sin piedad, provocando que se alargaran y entonces él los chupaba sin descanso.

      —¡No!, por favor, ¡suéltame! —No pensaba hacerlo, pero cuando miró sus ojos dorados, vio el reflejo de su cuerpo encima del suyo, prácticamente violándola, y se despreció. Ella le miraba como si fuera un monstruo horrendo, seguramente le daría asco, y odiaría su cicatriz. Se apartó de ella, utilizando las fuerzas que todavía le quedaban, a pesar de que el monstruo de su interior gritaba de agonía, porque la dejara escapar.

      —¡Vete! —le gritó. Ella salió corriendo como si fuera una liebre. Él fue tras ella, para estar seguro de que no tenía problemas para llegar al castillo. Un poco más adelante, donde creía que él ya no la veía, se vistió; luego, entró en la fortaleza.

      Gunnar, con paso rígido, ya que estaba tan excitado que prácticamente no podía andar, se dirigió allí para hablar con Äsmund, él lo sabría todo sobre ella. Se aseguraría de que la vigilaran, y prohibiría que saliera del castillo sin su permiso. Por fin la había encontrado, su andsfrende, la única. Pero si antes su vida era un suplicio, el sufrimiento ahora era mayor, porque la sabía cerca, pero todavía no era de él.

      No pararía hasta conseguir que ella fuera total, e irrevocablemente suya. Por fin en su mente había aparecido, aleteando, la frágil esperanza de una vida normal.
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      Después de echar un vistazo a Käresson, y asegurarse de que dormía, decidió que, a pesar de las penurias que habían pasado los días anteriores, tendrían que irse de allí. No quería estar siempre asustada, esperando volver a encontrarse a aquel soldado, pero en el momento que lo pensó, se mordió los labios recordando a su maestro, no podía hacerle viajar. Estaba agotado, seguramente no soportaría otro día a la intemperie. Hablaría con el mayordomo que les había recibido el día anterior, y que le pareció tan amable. Se durmió sin atreverse a salir de su habitación para buscar comida ni bebida, no quería encontrarse de nuevo con aquel hombre.

      Äsmund miró a su señor discretamente, nunca le había visto tan nervioso. Normalmente era un hombre bastante tranquilo, pero ahora parecía a punto de explotar. La petición le extrañaba, nunca le había hecho una petición parecida.

      —Entonces, ¿quieres que la vigilen? —Gunnar afirmó muy tenso.

      —No debe salir del castillo, si insiste en hacerlo, que la retengan y me avisen. —Su cara estaba rígida, lo que hacía que la cicatriz se tensara, pareciendo que su gesto fuera de maldad.

      —No sé si el maestro cantero aceptará al anciano que la acompaña como trabajador, creo que está bastante enfermo. —Alfred, que así se llamaba el maestro, además estaba siempre malhumorado, y no trataba demasiado bien a sus aprendices. Pero se abstuvo de decirlo, no quería ser el responsable de que su señor echase a nadie del castillo.

      —Que le acepte si quiere seguir trabajando aquí. No quiero que nadie les ponga ningún problema, ¿me has oído, Äsmund?, y ahora háblame de ella, ¿en qué trabaja?

      —Dice que, si su maestro no pudiera trabajar, ella puede sustituirle en su lugar como cantera. Y sabe hacer collares, pulseras —le miró atento— y runas.

      —¡De trabajar como cantera nada…! —Dejó de hablar con la frase a medias, al escuchar lo de las runas y miró sorprendido al senescal. Todos conocían su afición a echar las runas, y que se le daba bastante bien. Hacía años que andaba detrás de un juego bueno de runas, las suyas estaban muy gastadas y ya no le funcionaban como antes. Pero era muy difícil encontrar artesanos que las tallaran bien. Era un arte que se estaba perdiendo.

      Era muy curioso que ella se dedicara a esto, además, decían que los buenos talladores también debían tener un don, si no, las runas que hicieran no serían mágicas.

      —Está bien, mañana, cuando se levante, quiero hablar con ella. Que venga a verme después de desayunar, está muy delgada. —Äsmund se preguntó cómo era posible que su señor supiera eso, con la ropa tan amplia que llevaba la muchacha, pero por su propio bien, volvió a cerrar la boca.

      —Por supuesto, y ¿si pregunta Gunnhild? —Gunnar intentó tranquilizarse para no ponerse a rugir, a ver si conseguía que todo el mundo dejara de meterse en sus asuntos.

      —Si pregunta, dile que es cosa mía. Ella sabrá si quiere pedirme explicaciones. —Äsmund asintió extrañado de la dureza de Gunnar. Era de todos sabido que, de vez en cuando, iba con otras mujeres, pero siempre había respetado a su concubina.

      Algo le había pasado con esa joven, que a él le había parecido tan inocente, y que hacía que Gunnar pareciera a punto de explotar. Fijó la mirada en la espalda de su señor mientras salía de su despacho, y con un suspiro, siguió sumando las columnas de los gastos de la casa, para pasarlos a su libro de cuentas. Se avecinaban problemas, y de los gordos.

      Lynnae se levantó antes de amanecer, tenía esa costumbre. No se atrevió a ir a la habitación de Käresson, porque todavía estaban los hombres que dormían con él, acostados. Bajó a la cocina, segura de que podía ayudar en algo, y así ganarse el desayuno de los dos. El olfato la guio hasta allí.

      Era una habitación rectangular con un fuego muy grande, donde se estaba cocinando, en varios pucheros, el desayuno para todos los habitantes del castillo. Por otras casas grandes donde había estado, sabía que nunca venían mal un par de manos para ayudar.

      —Buenos días.

      Se quedó en la entrada, sin pasar, hasta que no la saludaran. Las cocineras solían ser feroces si pensaban que estabas entrando, sin invitación, en sus dominios. Se volvieron hacia ella una mujer mayor, gordita y de su misma estatura, es decir, baja, y una chica que sería aproximadamente de su edad, muy delgada, y que les sacaba una cabeza.

      —Buenos días, ¿quién eres? —el saludo hizo que se decidiera a entrar, entonces, la cocinera volvió su atención a los torreznos que estaba friendo en una sartén. A su lado, en una olla, hervían lentamente unas gachas. El olor de todo estaba haciendo que se le hiciera la boca agua.

      —Me llamo Lynnae, señora. He venido con mi maestro, es cantero. Yo también voy a ayudar a tallar las piedras. —A la cocinera no le pasó desapercibida la mirada de hambre, casi dolorosa, que aquella joven dirigió a sus gachas.

      —Yo soy Seren, la cocinera, y para hacer eso, necesitarás comer algo. Tráeme un cuenco de allí, y te serviré unas gachas. Estás muy delgada. —Se giró a su izquierda, hacia la muchacha que tenía al lado—. Esta es mi ayudante Nylsa, también está muy delgada. —Lynnae asintió y la saludó.

      —Hola, Nylsa. —Esperó que la contestara, pero la chica solo le sonrió, y siguió pelando patatas que cogía de un cubo.

      —No esperes que mi Nylsa te conteste. —Sonrió a la chica con cariño—. No habla desde hace unos años, pero entiende todo, no creas que es sorda.

      —Está bien. —Cogió el cuenco y se lo acercó a la señora, que lo llenó casi hasta el borde. Volvió a cogerlo ahuecando las manos alrededor, sintiendo su calor con alegría. Era la primera vez que comía caliente en días—. Cuando me lo coma, ¿puedo llevarle un cuenco a mi maestro?, no se encuentra muy bien… —La cocinera la miró, extrañada de que hubieran contratado a un cantero enfermo. Asintió distraída, luego hablaría con el mayordomo, le parecía todo algo raro.

      Cogió una cuchara del montón que había junto a los cuencos, y comenzó a comer de pie, en un rincón, intentando no molestar. Estaba saboreando la primera cucharada, cuando escuchó la voz de aquella mujer regañándola:

      —¿Qué haces de pie?, siéntate, aunque sea un momento. Ahora no hay nadie por aquí a quien le pueda molestar que lo hagas. Nylsa y yo siempre comemos sentadas, ¿verdad Nylsa? —La muchacha se rio escondiendo la cara, como si fuera una travesura de las dos.

      Terminó el cuenco, se acercó al cubo de fregar y lo dejó, limpio y seco junto con la cuchara, en el montón de cuencos limpios que había para que se fueran usando.

      —Muchas gracias, señora, voy a ver a mi maestro, si no os importa. —La cocinera asintió, Lynnae luego se dirigió a la chica—: Hasta luego, Nylsa, espero que otro día podamos estar un rato juntas. —Las saludó con la mano y se fue.

      Subió las escaleras. Ya había amanecido, y todos se encontraban levantados. Era el momento de desayunar y comenzar a trabajar. Llamó a la puerta por si acaso había alguien más con él, pero contestó Käresson, su voz se escuchaba muy débil.

      —¿Cómo te encuentras? —Se le hundió el ánimo al ver su cara, tenía unas bolsas oscuras y muy grandes bajo los ojos. Se acercó sonriente; él intentó incorporarse.

      —Perdona, hija, no me encuentro demasiado bien. —Ella apuró los dos últimos pasos, para evitar que se moviera—. No quería decirte nada anoche, pero no creo que hubiera resistido más tiempo andando. —Ella asintió, confirmaba lo que intuía.

      —No te preocupes, maestro, tranquilo. Afortunadamente aquí hay buena gente. Hablaré con el mayordomo, fue muy amable, ¿no es verdad? —Cogió su mano nudosa, que solo la había tratado con cariño, y la besó, poniéndola luego en su mejilla. La había acogido cuando era una huérfana que vivía en la calle, y había compartido con ella su escasa comida. Él le había enseñado su oficio, todo lo que sabía, cuando todavía era muy bueno en su trabajo. Pero desde hacía un par de años, por su edad y la salud, les echaban de todos los sitios, y estaban la mayor parte del tiempo en la calle.

      —Sí que lo fue —corroboró. Notó que se le cerraban los ojos por cansancio. Por un momento se le pasó por la cabeza qué haría cuando él no estuviera, pero respiró hondo para no derrumbarse ante él.

      —Te dejo entonces, ¿quieres que te suba algo de desayuno? —Él hizo un gesto para que le dejara dormir, ella asintió y se fue.

      Salió de las habitaciones de los sirvientes despacio, pensativa, no tenía más remedio que quedarse. Intentaría pasar desapercibida, para que no volviera a encontrarla aquel hombre. Se desorientó un momento al ir al despacho del mayordomo, porque el castillo era enorme, y parecía un laberinto, pero finalmente pudo llegar. El día anterior estaba demasiado cansada para fijarse en la habitación, era una estancia no demasiado grande, pero cómoda, y estaba junto en medio entre las habitaciones de los señores y de los criados. Imaginaba que, como su posición, ya que el mayordomo no era un señor, pero tampoco era un criado como tal.

      Llamó a la puerta preocupada por lo que pudiera pasar; cuando le contara la gravedad de Käresson, no sabía si les echarían. Ella haría lo que fuera para evitarlo, y, además, necesitaba que le viera un médico. En los castillos solía haber uno, pero era para el cuidado únicamente de los señores. Para los criados, normalmente, había alguna mujer que sabía de hierbas, con algo de suerte. El hombre le contestó que pasara y pareció sorprendido al verla, no estaba tan sonriente como el día anterior. Se sintió algo nerviosa, inspiró profundamente y habló, antes de perder el valor:

      —Buenos días, señor Äsmund, mi maestro está enfermo, no puede levantarse. —Antes de que le dijera que se fueran de allí, continuó hablando e intentó convencerle—: Pero no se preocupe, yo haré su trabajo. Soy fuerte, aunque no lo parezca. Le aseguro que puedo hacerlo. —Se quedó de pie, aguantando la mirada del mayordomo, que no dejaba traslucir sus pensamientos. Por fin, él asintió, ella estaba muy sorprendida de que aceptara tan fácilmente.

      —Está bien, ¿quiere que le vea la señora Seren?, es la cocinera, y sabe de hierbas y remedios —asintió, respirando agradecida.

      —Sí, por favor. Entonces, iré a trabajar, si me dice dónde están los canteros. —Conocía la importancia de ponerse a trabajar en cuanto amanecía, y que un retraso era suficiente para que te echaran del trabajo.

      —Antes de eso, el señor quiere hablar contigo, está en la habitación siguiente. A primera hora suele pasar un rato con sus libros. —Se calló, estaba hablando demasiado. La muchacha pareció nerviosa, no era habitual que el señor del castillo quisiera conocer a un aprendiz.

      —Está bien. —No podía decir que no, su maestro necesitaba cuidados, y los pagaría aquel desconocido.

      —Cuando termines, a menos que el señor te diga otra cosa, ven por aquí, y te daré instrucciones para tu trabajo con el maestro Alfred. —Lynnae asintió, y salió de allí con un torbellino dando vueltas en la cabeza.

      Llamó a la puerta que le había dicho el mayordomo y enseguida le dijeron que pasara.

      —Cierra la puerta. —Ella lo hizo y con algo de curiosidad, miró hacia el lugar de donde venía aquella voz, pero no podía verle, ya que estaba sentado en un rincón oscuro de la habitación. Se quedó junto a la puerta, comenzando a sentirse asustada.

      —Acércate. —Se acercó hasta el escritorio, lleno de libros y papeles. Durante unos instantes, observó todo aquello, impresionada—. ¿Sabes leer? —Ella asintió—. Es extraño, ¿cómo has aprendido?

      —Me ha enseñado mi maestro. —Alargó la mano hacia uno de ellos, y comenzó a leer el título. Le costaba un poco, porque no solía hacerlo.

      —El li-libro de las… es-estrellas fijas. —Le miró interrogante, bueno, miró hacia donde él estaba sentado.

      —Eso es, ¿te gustaría leerlo? —Ella retiró la mano rápidamente escondiéndola tras la espalda. Los libros eran muy caros, y su robo se consideraba un crimen muy grave.

      —No, señor, no hace falta, muchas gracias. —Le pareció escuchar una especie de maldición, pero no entendió lo que dijo.

      —Llévatelo y léelo, quiero que lo hagas. —Ella alargó la mano dudando, la tentación era tan grande…

      —¡Cógelo! —Lynnae lo hizo y lo acunó entre sus estropeadas manos, contra su pecho, como si fuera un tesoro—. Cuando lo leas, me contarás lo que te parece. —Ella asintió—. Otra cosa, me ha dicho Äsmund que sabes tallar runas. Necesito un juego entero, de las extensas, para mí. Dime qué material necesitas para tallarlas y lo tendrás, te recompensaré bien.

      Ella miró hacia la oscuridad, pero era imposible ver nada, la habitación no tenía ventanas, solo había un fuego junto al escritorio, y su luz no llegaba a donde él estaba sentado.

      —Normalmente, necesito tocar las manos del echador de runas —se encogió de hombros—, aunque hasta ahora solo las he fabricado para mujeres. Es para saber con qué material trabajaría mejor.

      —Acércate entonces. —Ella dejó el libro un momento en el escritorio, y lo hizo. Antes de que pudiera acercarse demasiado, él alargó las manos—. Solo la izquierda, la más cercana al corazón. —Tomó aquella enorme mano, entre las suyas, sintiéndose abrumada por su fortaleza. Cerró entonces los ojos, y vio un lobo solitario, frunció el ceño sorprendida, no solía ver animales. El lobo la miraba con tristeza, alargó la zarpa hacia ella. El corazón del lobo era grande y valiente como el de…, soltó la mano mirándola con los ojos abiertos de par en par.

      —Señor, el mejor material sería de colmillo de jabalí. —Dio dos pasos atrás, decidida a salir de allí, tenía que pensar en lo que había visto antes de hablar de ello.

      —¡Espera!, no creo que eso sea lo que has visto realmente, dime qué ha sido. —Gunnar había notado una vibración entre los dos, estaba seguro de que ella también lo había sentido—. ¡Habla! —insistió.

      —Señor, es una tontería, no sé por qué he pensado eso… —Al ver que él no iba a desistir, explicó la locura que había pasado por su cabeza—: Por un momento he pensado que, los colmillos que necesitaríais sería los de una bestia salvaje, la mayor que ninguna otra hayamos visto nunca, con el corazón más grande y valiente del mundo. Si tuviera unas runas fabricadas de ese material, veríais el futuro mucho más claro, nada escaparía a vuestra visión. Lo he visto, pero no sé qué animal es, seguramente no existe.

      —¿Cómo eran sus colmillos?

      —Muy largos, del tamaño de una persona, y tiene dos, le sobresalen por la boca bajando hacia el suelo… —Gunnar la miraba a punto de abalanzarse sobre ella, notó cómo sus uñas se alargaron clavándose en la silla.

      El que Lynnae fuera capaz de ver en su interior, aunque ella no lo supiera, confirmaba quién era para él. Se agarró con fuerza a los brazos de la silla, para evitar saltar hacia ella.

      —Ese animal existe, y casualmente, tengo un par de colmillos de uno de ellos. Más adelante, te daré uno para que fabriques mis runas, y más cosas. Vete ahora, si quieres. —Ella asintió, pero antes de salir cogió el libro, lo que hizo que él sonriera. Sí que le gustaba leer, a pesar de lo asustada que estaba, se había acordado de cogerlo.

      Cuando Lynnae salió, se irguió en la silla echándose hacia delante pensativo, si no le hubiera ocurrido, no se hubiera creído jamás que ella pudiera reproducir en su cabeza la imagen de un elefante, sin haberlo visto jamás. Él solo lo había presenciado en dibujos, y años atrás, había conseguido un par de colmillos en una de sus incursiones.

      Lynnae, sobrecogida, volvió a entrar en el despacho de Äsmund, después de pedir permiso para hacerlo.

      —Señor, ya estoy aquí, ¿puedo ir ya a trabajar? —Äsmund observó con cuanto afán sujetaba el libro contra el pecho, y el aspecto de asustada que tenía.

      —Por supuesto, están en el patio de atrás, allí están todas las piedras por pulir, cuando las van terminando, traemos más de Lund, allí han llevado muchas para la catedral. Hablaré primero con el maestro cantero, tiene un carácter un poco difícil, se llama Alfred. Cuando salgas, dile al primer criado que veas, que venga. —Ella asintió.

      —Sí señor, mientras, iré a buscar mis herramientas. —El mayordomo aprobó, ella casi se echó en brazos de un criado que la miró atónito, y le dijo corriendo que le llamaba el mayordomo. Siguió corriendo hasta recoger sus herramientas, y con la bolsa, se acercó de nuevo a ver a su anciano, pero seguía dormido.

      Había salido corriendo porque quería hablar con la cocinera antes de ir a trabajar, necesitaba estar segura de que cuidarían a su maestro mientras no estuviera. Una vez tranquilizada por la buena mujer, que le dijo que se marchara tranquila, se acercó de nuevo al despacho del mayordomo y llamó a la puerta. Entró disculpándose, era evidente que al maestro cantero no le había sentado bien las noticias. Se giró hacia ella con una mirada burlona, despectiva. Era un hombre esquelético, de estatura normal, pelo estropajoso de un indefinido color marrón y ojos claros, casi transparentes.

      —No creo que esta cría pueda con esas piedras. —Lynnae se mordió la lengua, había visto la expresión del mayordomo. Parecía harto de quejas, la miró con el ceño fruncido.

      —¿Tú crees que podrás con el trabajo? —Ella confirmó, sin ganas de discutir, se jugaba demasiado.

      —Está bien, maestro Alfred, no quiero oír nada más, y tampoco que haya problemas con los aprendices, ¿de acuerdo? —El maestro aceptó con una mirada altiva y salió de allí. Ella le hizo un gesto de despedida a Äsmund y salió detrás de él casi corriendo, para poder seguirle el paso. Le parecía que su día no empezaba demasiado bien.
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      Gunnar picoteaba el cerdo, perfectamente guisado, que habían cocinado especialmente para él esa mañana. Era su plato preferido, y normalmente se lo terminaría con rapidez. Pero estaba distraído, la extraña conversación que acababa de mantener con ella no dejaba de rondar por su cabeza. Analizaba todos sus gestos y lo que le había dicho, le gustaría estar solo para poder pensar tranquilamente, pero no quería llamar la atención sobre ella, antes de tiempo.

      Levantó la mirada de su plato. Gunnhild le hablaba de la próxima fiesta que iban a dar, más alegre de lo que la había visto en meses. La observó atentamente, era una mujer muy hermosa, morena como él, y con los ojos rasgados, de un tono marrón muy bonito. Su estatura era cercana a la suya, era muy alta, y tenía la figura que le gustaban en las mujeres, con curvas acentuadas. Era agradable y educada, para él casi no tenía defectos, solo uno, pero insalvable. Que, a pesar de todos sus intentos, no la quería. La deseaba, sí, y hubo un tiempo en que ese deseo le hizo pensar que podría tratarse de algo más. Ahora se arrepentía de haberse unido a ella.

      Miró distraídamente por la ventana, y vio, por casualidad, a la muchacha en la que no podía dejar de pensar, siguiendo al maestro cantero. Él no le hacía caso, y parecía ir lo más deprisa posible, quizás para que le costara seguirle. Encajó la mandíbula enfadado, decidido a ir a hablar con Äsmund, ya que parecía que no había escuchado sus órdenes. Se levantó corriendo la silla bruscamente, Gunnhild le miró sorprendida.

      —¿Has terminado? —Él aceptó furioso, y salió de la sala común caminando deprisa.

      Abrió la puerta sin llamar, y la puerta dio contra la pared, el mayordomo se asustó, y de su pluma de ave cayó una gran mancha de tinta, en la hoja de cuentas que estaba escribiendo. La miró con pena y posó, con cuidado, el paño que tenía para tales situaciones encima, lo levantó poco después y observó, apenado, la mancha azul clara que había quedado en la hoja. Luego, levantó la vista hacia su señor, deseando haber tomado los hábitos como fraile escribiente en algún monasterio lejano, donde hubiera sido mucho más feliz.

      —Dime, Gunnar, parece que hay algo que te molesta esta mañana. —Su ironía en estas ocasiones le resultaba muy agradable, en la misma medida en la que solía molestar a las personas con las que hablaba.

      —¡Acabo de verla andar detrás del cantero!, ¿no he hablado con claridad? No quiero que trabaje en eso, que haga collares o runas, o lo que quiera, ¡pero eso es demasiado trabajo para ella! —Le miró enfurecido. Pero el mayordomo no se asustaba, así como así. Había lidiado con él otras veces, y sabía que no solía morder.

      —Gunnar, nadie le ha dicho nada, es lo que ella quiere hacer. El anciano está enfermo, y ella sabe que tiene que trabajar por los dos.

      —¡Eso no es necesario!, hablaré con ella. —Se dio la vuelta, enfadado y deseando hacer algo violento.

      —Gunnar, señor, si me permites —susurró. Sabía que cuando se encontraba así, lo mejor era hablarle con tranquilidad. Gunnar se quedó quieto, a punto de abrir la puerta, por eso continuó hablando—: Si le dices que no tiene que trabajar, la chica pensará que pasa algo raro, y puede que se vaya. Déjala que haga su trabajo, por lo menos unos días, y luego veremos lo que ocurre. La situación es delicada.

      Gunnar entonces sí se volvió, y le dijo, con expresión sincera y triste, ya que sabía a quién se refería:

      —Lo sé, Äsmund, créeme que lo sé. No quiero hacer daño a nadie. —Los dos sabían que hablaba de Gunnhild—. Lo he pensado toda la noche, pero no sé qué hacer. Lo que no puedo permitir es que se vaya —suspiró y se pasó la mano por el pelo furioso—. Pensaré cómo actuar, para intentar hacer el menor daño posible. Pero una cosa es segura, Äsmund, ella es mía, y no tardaré mucho en reclamarla como tal. Mi cuerpo y mi alma lo exigen. —Se dio la vuelta y, esta vez sí, salió de la habitación.

      Äsmund sintió cómo un escalofrío le recorría el cuerpo después de ver los ojos de su señor, durante unos segundos habían cambiado de color, y se habían vuelto intensamente azules. Sus ojos normalmente eran de un extraño color violeta, pero prefería ese color a aquel atemorizante azul, que parecía salido del mismo infierno.

      La habían colocado junto a dos aprendices de cantero, dos chicos de unos catorce años que la miraban asombrados; por su expresión, no habían visto nunca a una chica con un martillo y un cincel. Ella estaba acostumbrada a esas miradas y golpeaba, sin hacer caso, la piedra que le había tocado, y que estaba apoyada en una columna para que no tuvieran que agacharse. Albert, el maestro cantero, estaba de pie a su espalda, vigilando los posibles defectos que pudiera cometer. Gunnar, que acababa de llegar, se apoyó en la pared que daba a la cocina, donde ella no podía verle, y cruzó los brazos mirándola. Nadie diría que, bajo aquellas ropas informales se ocultaba un cuerpo hecho para el amor. Ella seguía inmersa en su mundo, alisando la cara de una de las piedras, que luego se usarían para ampliar su castillo. Gunnar, se dio la vuelta repentinamente, y salió de allí. Se cruzó con uno de los muchachos que traían agua del río, y que se apartó pálido al verle, todos le miraban así por la cicatriz, estaba acostumbrado. Respiró hondo intentando calmarse, quizás una buena galopada a caballo lo tranquilizara.

      Lynnae estaba concentrada, podía hacer ese trabajo fácilmente, era casi lo primero que había aprendido a hacer. Para que quedara perfecta, utilizaba las reglas que su maestro le había regalado hacía mucho, y que cuidaba como el resto de sus herramientas, como sus posesiones más valiosas. Los otros aprendices estaban asombrados al verla utilizarlas, ya que ningún aprendiz las usaba. Normalmente todos allanaban a ojo, motivo por el que el trabajo no salía perfecto.

      Alfred rondaba a su alrededor intentando sacar defectos a su trabajo, pero ella estaba tranquila, trabajaba cuidadosamente, y procurando que no le afectara tenerle pegado a la espalda, en ocasiones echándole el aliento en el cuello.

      Pasadas un par de horas se sintió algo débil, por no haber comido nada aparte de las gachas de esa mañana. Normalmente no tendría hambre a esas horas, pero hacía días que no comía como era debido. Además, sentía la espalda como si le ardiera de dolor, pero levantó la cabeza estirando los hombros, y continuó con su trabajo.

      El resto de los aprendices, más acostumbrados, trabajaban cómodos, sin sentir ninguna molestia. Ella tenía que seguir el mismo ritmo, y lo hizo. Alfred, el maestro, los miraba a todos y más que nadie, a ella, con ojos de halcón. Eso hizo que redoblara sus fuerzas, y continuara. Acabó completamente la primera piedra, y preguntó a quién tenía que avisar para que la movieran, ya sabía que los aprendices no cargaban con las piedras. Pero Alfred le contestó que tenía que ser ella misma, ya que aquí, los demás aprendices las movían solos.

      Ella nunca había levantado una piedra tan grande, los chicos la miraban como si les diera pena. Luego se enteraría de que ellos tampoco las movían, pero a Alfred, ella no le gustaba.

      Lynnae dejó sus herramientas en la bolsa, e inspiró hondo, intentando levantarla, no miró a Alfred, porque sabía que se estaba regodeando. En un primer intento no pudo levantarla, entonces lo intentó una segunda vez, y consiguió hacerlo, pero sintió un dolor tan fuerte en la espalda que pensó que se había roto algo. Por un momento estuvo a punto de dejar caer la piedra, pero la llevó, como pudo, hasta el montón de las que ya estaban trabajadas.

      Cuando vio las que quedaban en bruto, sintió que se desmayaría si tenía que volver a levantar otra. Afortunadamente, el maestro sopló la caracola, sonido con el que se ponía fin a la mañana. Los chiquillos salieron corriendo, y Alfred también, después de echarle una mirada despectiva.

      Ella recogió sus herramientas, moviéndose como si fuera una anciana, y cuando se enderezó, ahogó un gemido de dolor. Solo podía andar encogida, al quedarse fría después del esfuerzo de levantar la piedra; el dolor, ahora, era mucho más fuerte. Con su bolsa sujeta contra el pecho, entró en la cocina arrastrando los pies.

      Gunnar daba paseos como un león enjaulado, no podía seguir así mucho tiempo. A pesar de haber ido a galopar, y luego al pueblo a beber con Axel y Niels, estaba muy nervioso, como si hubiera pasado algo. Sentía que ella le necesitaba, se acercaría al patio a verla, para estar seguro de que estaba bien. Mientras caminaba hacia allí, escuchó un grito que le llegó al alma. Aceleró el paso hasta que comenzó a correr. En la puerta de la cocina, se quedó parado al observar lo que estaba ocurriendo.

      Ella lloraba en brazos de Seren, que intentaba calmarla. Estaban solas, se acercó a ella sin pensar, pero Lynnae, al verle, se tensó en los brazos de la anciana, lo que hizo que volviera a gritar de dolor.

      —¿Qué le pasa?

      El que la hubiera hecho daño lo pagaría, apretó los dientes, a punto de gruñir como un animal furioso. Seren le miró, asombrada al ver su cara. Nunca le había parecido un hombre violento, pero ahora parecía capaz de cualquier cosa. La cicatriz estaba contraída, haciendo que la mitad de su cara aparentara sonreír, de manera siniestra. Sus ojos se entrecerraban enviando promesas de venganza, envueltas en un azul tan brillante, como no había visto nunca.

      Sus ojos le llamaron poderosamente la atención, su color hizo que se le pusiera la piel de gallina. De repente, Gunnar comenzó a enseñar los dientes, emitiendo una especie de gruñido. Lynnae temblaba al verlo, la cocinera intentó mantener la cabeza fría. Afortunadamente, Nilsa estaba limpiando la despensa, si no, se moriría de miedo.

      —Señor, Gunnar, por favor. —Él seguía mirando a la muchacha, que hacía fuerza a pesar de sus dolores, para escaparse de los brazos de la anciana. Pero ella no podía dejarla ir, ya que su señor parecía decidido a llevársela, o eso parecía, y cualquiera sabía con qué intenciones.

      —Señor, está enferma, llora porque sufre fuertes dolores, no puede aguantar de pie. Es urgente que la acostemos. —Él asintió y comenzó a andar para salir de la cocina.

      —Ven. —Gunnar le hizo un gesto para que le siguiera. Ella lo hizo, sujetando casi todo el peso de aquella pobre chica, que no pesaba más que un pajarillo. Lynnae se resistió unos momentos, hasta que le dijo cariñosamente:

      —Tranquila, le conozco bien, no pasará nada, solo nos va a acompañar. —Lynnae respiraba profundamente, intentando tranquilizarse para evitar la mayor parte del dolor, sin conseguirlo. Nunca había sentido nada parecido, era como si alguien le estuviera clavando un cuchillo en la espalda.

      Se sentía peor desde que había visto al hombre, que había intentado asaltarla el día anterior. Aunque no había escuchado toda la conversación, se había dado cuenta de que no era un soldado, como había pensado al principio, sino el dueño de la casa. Seren le había llamado señor en varias ocasiones.

      Entonces debía ser el mismo con el que había estado hablando unas horas antes, y que le había dejado el libro que llevaba en su bolsa. La cabeza le daba vueltas por el descubrimiento, intentando adivinar qué pretendía él. La tensión que sentía hacía que empeorara el dolor de la espalda. De repente, su pierna izquierda le falló, y cayó, sin que la anciana pudiera sujetarla. Quedó arrodillada, con las manos apoyadas en el suelo, y las lágrimas corriendo, ardientes, por sus mejillas.

      Gunnar se agachó ante ella, y, con ternura, acarició su cara, ella le observó llorando. En ese momento solo podía ver su parte del rostro bueno, la otra, la quemada, la ocultaba ante ella poniéndose de lado, como si le avergonzara. Miró sus ojos sin poder evitar temerle, y le pareció ver dolor en ellos, al observar su reacción. Se sintió confusa; todo lo ocurrido, unido a la debilidad por no haber comido nada, excepto las gachas de esa mañana, y el tremendo dolor que seguía sintiendo, hizo que le diera un mareo y que tuviera que agachar la cabeza.

      Hubiera caído de bruces al duro suelo de piedra, si no hubiera sido por Gunnar que la cogió entre sus brazos. Se levantó con ella, sin esfuerzo ninguno, feliz de poder llevarla así, aunque fuera en esas circunstancias. Siguió andando hasta la habitación que había junto a la suya, y que tiempo atrás había utilizado Gunnhild. Hacía meses que se había cambiado a otra que estaba al otro lado de la casa, porque decía que había más luz. Él sabía que el verdadero motivo era que no quería tenerle cerca, porque estaba enfadada con él.

      Por fin entraron en la habitación. Seren se mordía los labios preocupada por lo que diría la señora, si se enteraba de a quién había alojado allí el señor. Todos sabían que entre ellos no había relaciones íntimas, aun así, Gunnar nunca le había parecido tan cruel como para meter una mujer a la que deseara en casa, y menos en la habitación contigua a la suya. Pero desde hacía tiempo, estaba desconocido, no era el mismo hombre para el que había empezado a trabajar años atrás.

      Gunnar, con la muchacha en brazos, junto a la cama, le dijo:

      —Cierra, Seren. —La anciana lo hizo, y, ante un gesto de él, abrió la cama para que él pudiera acostarla.

      —Hace frío, encenderé el fuego. —La mujer asintió, preocupada por el aspecto de la muchacha. No abría los ojos, parecía haberse desmayado en brazos de Gunnar, quizás por el dolor. Aprovechando que el hombre estaba de espaldas, la desnudó como pudo, e intentó ponerla de lado, pero, aunque estaba muy delgada, no podía, tenía las manos demasiado débiles por la edad.

      Gunnar la sorprendió de nuevo hablando con aquella voz profunda, que parecía que no le pertenecía:

      —Déjame a mí. —Se puso en el lugar de ella y la colocó, de la manera que la anciana quería. Luego la arropó de nuevo, como el mejor de los padres haría con un hijo. Seren le miraba boquiabierta, ladeó la cabeza para volver a ver sus ojos. Seguían llenos de esas chispas que parecían fuego azul, pero, además, transmitían posesividad y un extraño anhelo. La anciana no entendía nada, pero no era quién para preguntar qué ocurría allí.

      —Iré a por la infusión de corteza de sauce. —Dudó un momento antes de preguntar—: ¿Te quedas aquí con ella? No es necesario, yo vengo enseguida. —La cara de él seguía dominada por alguna emoción profunda, no creía que fuera lo más adecuado que se quedara, a solas, con aquella chica indefensa en la habitación. Pero él le echó una mirada que hizo que se echara a temblar, y saliera de allí. El vikingo continuó encendiendo el fuego. Cuando estuvo seguro de que no se apagaría, se puso en pie de nuevo, y se acercó a la cama.

      Estaba demasiado pálida, frunció el ceño al pegarse a la cama para observarla fijamente, se agachó y olió su pelo. Inhaló profundamente, sí, era ese olor el que lo estaba volviendo loco. Le atraía como nada lo había hecho antes, nunca hubiera pensado que el sentimiento de posesividad y de deseo sería tan fuerte.

      Su padre, Erik, le había avisado, hablándole sobre lo que sentiría hacia su compañera, si tenía la dicha de encontrarla. Y que se preparara, porque no era parecido a nada de lo que hubiera sentido hasta ese momento.

      Lynnae gimió aún sin despertar. Él acercó la mano a su cabeza y la acarició suavemente, ella entonces relajó su expresión, y el hombre sintió como si hubiera conseguido una hazaña. Su vida era un lío y tendría que solucionar muchas cosas, pero lo que estaba claro era que estaban destinados el uno al otro.
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      —Ya estamos aquí. —Seren entró seguida de Nilsa, a la que había pedido que le acompañara. Aunque nunca lo reconocería, estaba algo asustada por la actitud de Gunnar. Traían varios frascos y cuencos, que dejaron en la mesa, junto al fuego. Él aprobó y decidió dejarlas tranquilas para que pudieran trabajar, además, había algo que quería aclarar antes de que pasara más tiempo.

      Alfred ya estaba en el patio, revisando los trabajos que habían hecho sus aprendices un rato antes. Los muchachos todavía no habían llegado. Al ver al señor, se quedó rígido, y esperó junto a la montaña de piedras, a que Gunnar le dijera lo que quería. Se inclinó ante él, con cara de preocupación. No era tranquilizador que el dueño del castillo se acercara a verle, normalmente cualquier tema de su trabajo, lo trataba con Äsmund, el mayordomo.

      —Tú eres Alfred, ¿no?

      El hombre asintió sin atreverse a hablar. Gunnar siempre le había dado bastante miedo. Pero la cara que tenía hoy era la peor que le había visto.

      —¿Qué ha ocurrido esta mañana con Lynnae? —El maestro cantero pareció confuso, como si no supiera de quién le estaba hablando. Gunnar, impaciente, siguió preguntando—: Te lo preguntaré de otra manera, ¿ha tenido algún accidente aquí, mientras estaba trabajando? —después de preguntar, se fijó que el pedestal en el que trabajaba ella, estaba vacío, sin piedra. Le extrañó, eran unas piedras enormes de granito, que debían ser increíblemente pesadas.

      —No ha ocurrido nada, señor, ha estado trabajando aquí, pero es muy floja. Es la primera vez que veo a una muchacha que se dedique a este trabajo, la he tratado como a todos los aprendices, si os ha ido con algún cuento diciendo lo contrario… —Gunnar le interrumpió, controlándose para no golpearle. La culpa era suya, la había puesto en peligro, poniéndola a trabajar a las órdenes de aquel idiota.

      —Solo cuéntame qué ha ocurrido. —No creía poder soportar mucho más, el hombre debió notar que era mejor para su salud no mentir.

      —Señor, ¡le digo la verdad! —su voz sonó muy aguda, como si comenzara a pensar que no iba a salir bien librado de la situación—. Lo único que noté extraño, fue que parecía que le costaba mucho dejar la piedra, que había terminado de igualar, en el montón. Luego, ya era hora de comer, y nos fuimos todos, por lo que no puedo decirle más. —Gunnar miró atónito el montón de piedras; a un hombre fuerte le costaría levantarlas.

      —¿La hiciste llevar la piedra a ella misma?

      Avanzó hacia el hombrecillo decidido, pero alguien sujetó su antebrazo. Niels, su amigo, le echó una mirada tranquilizadora, con los ojos grises como el acero. Era un hombre calmado, rubio y alto, aunque no tanto como Gunnar, y que probablemente sería la única persona que se atrevería a interponerse en su camino, cuando se encontraba así.

      —Amigo, ¿qué te pasa? —Niels conocía sus circunstancias, ya que él también provenía de un largo linaje de berserkers. Reconoció, enseguida, que estaba a punto de atacar, por lo que ordenó al hombre:

      —¡Váyase! —Alfred salió corriendo sin atreverse a dudar de la orden, y sin mirar hacia atrás. Gunnar gruñó furioso hacia su amigo, enseñando los dientes. Con la mejilla quemada, retorcida por la cicatriz, parecía un demonio a punto de atacar. Niels, a pesar de conocerle y saber lo que le ocurría, temió tener que pelear con él, pero aguantó firme frente a él, intentaría hacerle razonar.

      —Gunnar —le habló bajito, intentando que se calmara—, escucha, no puedo dejar que te desahogues con ese hombre, ahora mismo no piensas con claridad, lo sabes. Cuando seas tú de nuevo, haz lo que quieras con él. Por mí como si lo matas, seguramente tendrás razón. ¿Esto es por la chica? —Gunnar asintió y masculló algo, Niels entendió algo parecido a «enferma» y «culpa de ese imbécil». Gruñía como un animal salvaje que estuviera sufriendo un gran dolor.

      Estas palabras confirmaron lo que se imaginaba hacía tiempo, que Gunnar luchaba contra la oscuridad. Estaba muy preocupado por él, lo había visto más veces. De donde él venía, en Noruega, eran habituales las luchas entre berserkers oscuros, a los que ya les daba igual morir. Eran casi un deporte. Sabía, además, por la experiencia de su familia, cuál era la única solución a ese problema.

      —Gunnar, vamos dentro. —Su amigo asintió, algo más tranquilo.

      Entraron por la cocina, donde estaba Seren atareada, se sobresaltó al verlos, pero se tranquilizó un poco al ver que Gunnar tenía casi el mismo aspecto que lucía habitualmente.

      —Se ha despertado, le he dado una infusión, y estoy preparando una cataplasma que le aliviará también el dolor en la espalda. —Gunnar aceptó, y se fue a la habitación. Niels sabía que no podía acompañarle, pero le dijo antes de dejarle a solas ante la habitación de la chica:

      —Tienes que hacerla tuya, Gunnar, la oscuridad está apagando tu luz, lo he visto antes. —Gunnar aprobó con aspecto desolado; ante su amigo, mostró lo que sentía de verdad.

      Hubiera querido que fuera de otra manera, que ella le conociera, y poder enamorarla como otro hombre cualquiera, pero no había tiempo. Abrió la puerta de la habitación, encaminándose hacia la única esperanza que conocía, contra la maldición que asolaba su vida.

      Lynnae le vio entrar y abrió la boca sorprendida, pero no podía moverse. Acababa de intentar levantarse, y el dolor había hecho que se volviera a dejar caer en la cama, respirando profundamente para soportarlo. Seren le había dado algo caliente para beber, que hacía que estuviera más tranquila, y que el dolor se calmara un poco. La bebida también había conseguido que perdiera algo el miedo.

      Ahora mismo no recordaba por qué motivo aquel hombre, con aquella cicatriz terrible en la cara, tendría que parecerle peligroso. Sus ojos parecían suplicar por algo. Sí, recordaba lo que le había hecho el día anterior, frunció el ceño extrañada consigo misma, porque no estuviera más furiosa o asustada, pero así era. ¿Qué tendría aquella infusión?

      —¿Cómo te encuentras… —pareció dudar antes de decir su nombre—Lynnae? —susurró.

      —Me duele menos, señor. —Tampoco entendía qué hacía allí, en una habitación tan lujosa, cuando era una sirvienta. Se sentía fuera de lugar—. En cuanto pueda volver a andar, me iré a la habitación donde dormí anoche.

      —Te quedarás aquí —ordenó. Su voz sonó exigente, autoritaria, seguramente estaba acostumbrado a que todo el mundo hiciera lo que él decía. Ella miró hacia el fuego, extrañada. Nunca había dormido en una habitación donde hubiera fuego. Se sentía raramente caliente, además, le habían echado una piel sobre las sábanas. Estaba cada vez más adormecida, como si estuviera rodeada de niebla. Él se sentó a su lado, con expresión vigilante, como si quisiera cuidarla…

      Seren entró en la habitación, y si antes se había quedado sorprendida, ahora lo estaba mucho más. Su señor estaba sentado junto a la cama, mientras observaba a la muchacha, que se había quedado dormida.

      Dejó las cosas que necesitaría encima de la mesa, y fue hasta el otro lado de la cama, para destaparla y levantarle la camisa. La chica se despertó e intentó girarse, pero el dolor de la espalda no se lo permitió. Gimió porque no se había acordado del suplicio que padecía.

      —No te muevas. —De nuevo la orden de él sonó autoritaria y extrañamente calmante, como si le transmitiera seguridad.

      —Tranquila, muchacha. —Se tranquilizó al escuchar a Seren, no la había visto entrar, y no sabía quién le estaba tocando la espalda, siseó al notar el calor en su piel.

      —Eso quema.

      —Es necesario que queme, tienes que aguantar todo lo que puedas. —Él frunció el ceño y se movió hacia la espalda, para ver lo que le estaba untando la anciana. —Arrugó la nariz al verlo. Era asqueroso, no solo parecía una papilla repugnante, sino que olía fatal, y parecía desprender mucho calor.

      —¿No le harás daño? —Seren le miró inquieta, pero no llevaba tantos años cuidando enfermos, sin saber ponerse en su sitio.

      —No, Gunnar, lo más importante de este remedio es que aguante todo lo que pueda el calor. —Le puso un paño encima, y luego lo ató con una tira de piel, que cruzó por su cintura—. Intenta no moverte —recomendó a la muchacha. Lynnae asintió preocupada. De repente, abrió los ojos, sus pupilas se habían contraído haciéndose pequeñas, casi todo el color de sus ojos era ahora dorado. Le habló a Gunnar:

      —Por favor, que alguien vaya a ver a mi maestro, está enfermo.

      Seren contestó:

      —Perdona, muchacha, con todo este lío he olvidado decírtelo. He ido antes a verle, ha tomado un poco de caldo. Algo más tarde volveré, pero debe descansar.

      —Muchas gracias, Seren. —Lynnae, agotada, cerró los ojos. Por fin había dejado de sentir dolor, y se sentía a gusto y calentita. Los ojos se le cerraron, y se durmió de nuevo.

      La anciana le hizo un gesto a Gunnar para que se acercara a la puerta, y poder hablar. Él, más tranquilo solo por encontrarse cerca de Lynnae, lo hizo e inclinó la cabeza para aproximar, lo más posible, su gran estatura a la de ella.

      —He visto antes personas así, ocurre cuando se dan un fuerte golpe en la espalda, o cuando hacen un gran esfuerzo. —Se calló, al ver que eso que había dicho le enfadaba.

      —Continúa —le dijo él, controlándose. Niels tenía razón, ya decidiría lo que hacía con aquel imbécil de cantero. Era muy posible que tratara siempre así de mal a los aprendices, y nunca se habría enterado si no hubiera sido por ella.

      —Tiene que moverse lo menos posible, y hay que cambiarle la cataplasma, por lo menos dos veces al día. Le traeré junto con la comida, si te parece, la infusión tres veces al día, y estaré pendiente para ayudarla en lo que necesite. —Él negó con la cabeza.

      —Yo me ocuparé de eso, tú solo dime qué hay que hacer. —La anciana parpadeó, asombrada, pero no dijo nada. Ahora estaba tranquilo y hablaba racionalmente.

      —Está bien, señor. Otra cosa, creo que debería saber que el anciano que la acompaña está muy grave —bajó algo más la voz—. Es del corazón, estuve escuchando sus latidos, y no suenan bien. Creo que, si es posible, debería verle un médico. Mi impresión es que no le queda mucho tiempo, el pobre hombre parece agotado. Además, está muy preocupado por ella, se quieren mucho.

      —¿Son familia? —Ella negó con la cabeza; él, entonces, asintió.

      —Está bien, dile a Äsmund que avise al médico para que venga, que es una orden mía. Cuando llegue, y después de ver al anciano, que hable conmigo.

      Seren asintió y recogiendo sus cosas, se fue. Antes de salir, preguntó:

      —¿Traigo tu comida aquí también? —Él negó con la cabeza, no quería provocar a Gunnhild más de lo necesario. Ya estaba suficientemente enfadada, y sería peor cuando le dijera la verdad, que habían terminado. Hasta que se lo dijera, aparecería en las comidas, que era donde solían verse.

      Se sentó un rato junto a ella, y se fijó en cómo movía la mano derecha, que había vuelto a sacar fuera de la sábana. Tenía un sueño intranquilo, cubrió su mano con la suya, y la apretó suavemente.

      Y Gunnar, que se había acostado con todas las mujeres que había querido, a quien nunca se le había resistido ninguna, se sintió extrañamente emocionado por coger la mano de una jovencita, como si fuera un adolescente imberbe. Sonrió irónicamente, cogiendo solo su mano, se sentía en paz por primera vez, desde hacía muchos años.

      Observó el pelo casi blanco que caía sobre la almohada, lo podía ver porque Seren le había quitado el gorro al desnudarla. Tenía las cejas del mismo color, y ahora que estaba tan cerca, pudo ver que las pestañas, larguísimas, también eran blancas. Sus manos, sin embargo, estaban llenas de cicatrices, cortes y eran más oscuras que el resto de su cuerpo.

      Gunnar apoyó la cabeza en la mano, pensativo, tendría que conseguir que confiara en él. No en vano era el mejor estratega que había tenido el ejército sueco, según el rey. De repente sonrió, la solución había estado ante él desde el principio. En la guerra todo valía, y él, esto, se lo tomaba como una batalla, la más importante de su vida. Mucho más contento, se arrellanó en la silla, vigilando sus sueños. Sus deseos podían esperar hasta que ella se encontrara bien.

      —Creo que deberíamos traer músicos, ¿no te parece?

      Gunnar levantó la vista de la sopa que estaba tomando, distraído. No sabía a qué se refería Gunnhild. Ella le miró malhumorada, había estado hablando durante varios minutos, mientras él contestaba con monosílabos, estaba claro que no había escuchado nada de lo que le había dicho.

      —Gunnar, verdaderamente, no sé qué te pasa. —Él se envaró pensando si sería el momento de decirle la verdad, pero unos minutos antes, había dejado a Lynnae en brazos de Seren, para que le diese la cena, y cuando cenara, pasaría a estar un rato con ella. No quería que Gunnhild pudiera presentarse allí, e hiciera pasar un mal rato a la muchacha. Cuando estuviera mejor, solucionaría las cosas de otra manera, pero mientras tanto, tendría que intentar disimular. Hasta ese momento se mordería la lengua para no gritar al mundo que, por fin, la había encontrado.

      —Perdona, Gunnhild, tengo la cabeza en otras cosas, ¿te refieres a la fiesta?

      —¡Por supuesto!, ¡es la semana que viene!, y no tenemos suficientes diversiones. Quiero que sea la mejor fiesta a la que hayan ido los invitados, y que todos, incluso el rey, piensen que somos los mejores anfitriones. Además, necesitamos todas las habitaciones disponibles. —Él levantó la mirada del cuenco y la observó. No entendía a qué venía aquel comentario, con la cantidad de habitaciones que había en el castillo. Viendo la cara de ella, empezó a sospechar.

      —¿Todas? —Ni se había acordado de aquella maldita fiesta, si por él fuera no se celebraría.

      —Sí, recuerda que al venir el rey tú tienes que dejarle tu habitación, que es la mejor de la casa, para pasar la noche. Afortunadamente, es un caso extraño, pero los reyes duermen juntos, así que necesitamos solo una para los dos. —Respiró hondo antes de decir lo que le pasaba por la cabeza—: Yo había pensado que, ya que los reyes estaban aquí y te quedabas por una noche sin habitación, podrías dormir en la mía. —Él sonrió, sencillamente porque no supo qué responder. Dormir con ella, era como si le pidiera que lo hiciera con un pescado muerto, los dos le atraían lo mismo en ese momento.

      En su cabeza solo había una mujer, una que, de momento, le debía temer y odiar a partes iguales. Estaba seguro de que, si por ella fuera, saldría corriendo en cuanto estuviera bien, y, entonces, no volvería a verla nunca más, pero pensaba asegurarse de que no lo hiciera. En cuanto estuviera mejor, hablaría con ella, y utilizaría cualquier arma, la que fuera, para conseguir lo que necesitaba, que fuera de él lo antes posible.

      Ahora tenía una, que no tendría escrúpulos en utilizar. No era ningún capricho, se trataba de que él sobreviviera, y su mente lúcida, también.

      Terminó la cena y, en cuanto pudo, se escapó discretamente a verla. Seren le había llevado la cena, y aún estaba sentada con ella, mientras la ayudaba, incorporada, a que se bebiera otra infusión. La muchacha le miró, extrañada, al verle de nuevo allí. El efecto de la anterior infusión se le había pasado, y su mente estaba de nuevo brillante, por lo menos hasta que le hiciera efecto la siguiente. Se daba cuenta de que tenía una enorme deuda con aquel extraño hombre, que parecía preocupado por ella, y sorprendentemente peligroso y atractivo a partes iguales.

      —¿Cómo te encuentras? —Ella se mordió los labios por el dolor, al volverse a tumbar. Seren le había asegurado que, la única manera, para que se le pasara el dolor, era tomar la infusión. Era una contestación al comentario que le había hecho ella, diciéndole que no quería volver a tomarla porque se sentía atontada.

      Cuando estuvo tumbada, consiguió contestar, aunque su voz fue tan solo un susurro ronco:

      —Estoy mejor. Gracias, señor. —Él asintió, quedándose de pie ante ella, con las manos cruzadas a la espalda. La miraba tan fijamente, que ella desvió la mirada hacia el fuego, sin poder sostener su mirada ardiente.

      —El médico está revisando, ahora, al anciano que vino contigo. Käresson me ha dicho que se llama, ¿es así? —Ella admitió insegura, no entendía por qué habían llamado a un médico para un simple sirviente. Pero fuera por el motivo que fuera, se sentía muy agradecida.

      —Por favor, dígame lo que tiene en cuanto se lo digan, y muchas gracias por todo. —Seren salió de la habitación; era mejor que se fuera, no creía poder escuchar más sin explotar, no le gustaba lo que estaba ocurriendo allí.

      El señor siempre le había parecido un buen hombre, rudo, algo salvaje, pero de buen corazón. Pero desde que había visto a esa chiquilla, no parecía haber límites a lo que podría hacer para conseguirla. Incluso utilizar la grave enfermedad de un anciano.

      —No te preocupes por eso —sus ojos, brillantes con aquella llama azul ardiendo en su interior, la miraron hipnotizándola—, ni por nada. Solo tienes que pensar en recuperarte, es lo único que te pido, de momento. —Ella le miró acobardada, sabía lo que él quería, y que no era un precio demasiado alto por la salud de su maestro, pero tenía miedo. Si fuera un hombre menos grande, pero era gigantesco, ella se sentía muy pequeña a su lado…

      —Está bien. —Intentaría ganar tiempo; al parecer, mientras no se pusiera bien, no le exigiría nada. Comenzó a sentir de nuevo que se le iba un poco la cabeza, efecto del bebedizo de la anciana. Sintió el impulso de sonreírle, de nuevo algo ida, y lo hizo.

      El corazón de Gunnar se saltó dos latidos al ver que le sonreía, se acercó a la silla que esperaba invitadora, y aprovechando la buena disposición que le daba la infusión, se sentó a su lado.

      —¿Llevas mucho tiempo por los caminos con tu maestro? —Ella le miró aturdida, no sabía a qué venía esa pregunta. Intentó hacer memoria, pero no sabía exactamente, en ese momento, cuánto llevaba en la calle, solo sabía que él la había salvado.

      —Es el mejor hombre que hay sobre la tierra, me salvó de la calle. Me ha enseñado todo lo que sé. No sabría cómo vivir sin él. —Gunnar, a pesar de ser un hombre adulto y equilibrado en circunstancias normales, sintió envidia, al notar el cariño que sentía por el anciano.

      —Entiendo, creo que no sois familia. —Ella negó con la cabeza, su mano se escurrió de las sábanas, quedando colgada fuera de la cama. Él la cogió para dejarla otra vez junto a su cuerpo, pero antes de devolverla, no pudo evitar darle un sentido beso en el dorso. Ella se sobresaltó al sentirlo, nadie le había besado antes la mano.

      —No —contestó como pudo; aquel sencillo beso la había puesto nerviosa—, pero no podría quererle más si lo fuéramos. Por eso es tan importante que él se cure, para mí es lo más importante —decidió hablar claro—. Señor, haré lo que sea para que él tenga los mejores cuidados, por favor, se lo suplico.

      —No sigas. —No soportaba escucharla suplicar, ella no tenía que hacer eso, era su obligación hacer que ella se sintiera mejor.

      —Te he dicho que no te preocupes, tendrá todo lo que necesite. Se le darán todos los cuidados que diga el médico, como si fuera de mi propia familia.

      Ella sonrió temblorosa, con lágrimas de gratitud asomando a sus ojos, pero él no había terminado.

      —En cuanto a lo que tendrás que hacer para pagar todo eso, lo hablaremos cuando te encuentres mejor. —Ella asintió conforme, temblando solo de pensar en dejar que ese hombre tan grande, tocara su cuerpo, como había hecho ya.

      Pero le había dicho la verdad, haría lo que fuera, con quien fuera, para que su maestro tuviera los mejores cuidados, y se sentía agradecida por tener la oportunidad de hacerlo.
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      Gunnar estaba sentado en el salón junto a la chimenea; había dado orden de que el médico viniera a verle en cuanto hubiera terminado su visita. Bebía hidromiel, observando a Gunnhild, que hablaba con una de las doncellas, a la que estaba volviendo medio loca con algo sobre la dichosa fiesta. Él sabía que se avecinaban problemas. En cuanto ella viera al médico querría saber por qué estaba aquí, y él entonces tendría que decirle la verdad. Tarde o temprano tenía que enterarse, y prefería decírselo él. Afortunadamente, las dos mujeres salieron a buscar algo a la habitación de Gunnhild, y poco después aparecía Hansel, el médico.

      Era un hombre de mediana edad, pelo gris corto, e intensos ojos verdes. Cuando vio al dueño de la casa, fue directamente hacia él. Gunnar le hizo un gesto para que se sentara. No traía buena cara, le sirvió una copa de aguamiel, que el otro hombre tomó con ganas y bebió la mitad antes de hablar:

      —Está bastante mal, el corazón, sin duda, pero también tiene encharcados los pulmones. Ya le he dicho a Seren cómo tiene que colocarle en la cama, para que respire mejor. Poco más se puede hacer, ella le va a poner uno de sus ungüentos, le hará tanto bien como el que le pueda mandar yo.

      —¿Se va a morir pronto? —El otro hombre se encogió de hombros.

      —No te puedo decir cuándo, pero sí, no le queda mucho. Gunnar, ya sé que no es asunto mío, pero nos conocemos hace tiempo, y tengo curiosidad, ¿qué tienes que ver con ese hombre? —Hansel, el médico, era un buen hombre, y no había razón para no decirle la verdad.

      —Es familia de una mujer por la que estoy interesado. —Al otro hombre casi se le cae la copa.

      —Creía que lo tuyo con Gunnhild era definitivo, ¿o planeas coger otra mujer además de ella? —Gunnar le miró atentamente, no parecía que lo preguntara por simple curiosidad.

      —¿Estás interesado? —Hansel se encogió de hombros, pero enrojeció avergonzado. Dudó por un momento, si seguir manteniendo la fachada de indiferencia de todos esos años, o decirle a aquel hombre, que siempre había pensado que era justo, lo que sentía en el fondo de su corazón.

      —Sí, Gunnar, lo estoy. —Ahora era el turno de Gunnar de quedarse con la boca abierta.

      —Pero ¿cómo es posible?, si conoces a Gunnhild de toda la vida, ¿por qué no le has dicho nunca nada? —Hansel se encogió de hombros de nuevo, no sabía cómo explicar ante otra persona lo que no tenía explicación para él. Gunnhild y él habían nacido en esa isla, y se habían criado como hermanos. Él siempre había estado enamorado de ella, aunque sabía que ella no tenía los mismos sentimientos.

      —No te lo puedo explicar, porque no lo entiendo ni yo. Solo sé que la quiero desde siempre, y que ya había renunciado a tenerla, pero si os vais a separar… —Gunnar le miró, descontento consigo mismo. Le parecía una falta de respeto hablar de su concubina, a espaldas de ella, con otro hombre.

      —Hansel, permíteme que primero hable con ella; luego, si quieres, le puedo decir que tú estás interesado… —El otro hombre asintió feliz.

      —Gunnar, te lo agradezco mucho. Siempre he sabido que no la querías. Perdona lo que te voy a decir, sé que le tienes cariño, pero no la quieres como un hombre debe querer a una mujer. —Gunnar decidió no responder a eso, quería que le terminara de explicar lo que podían hacer por el anciano.

      —En cualquier caso, Hansel, ¿hay algo más que podamos hacer por ese hombre? —El médico, con el ceño fruncido por el cambio de tema, meneó la cabeza negando.

      —No, solo se puede procurar que esté lo más cómodo posible. Ya le he explicado a Seren lo que es mejor que coma por su salud, y los remedios; si empeora, llamadme, por favor, de todas maneras, volveré a verle mañana.

      Gunnar iba a decir algo, pero Gunnhild apareció en el salón, sola esta vez, y enarcó las cejas al ver a Hansel. Se acercó a los dos con paso enérgico.

      —¡Hansel, buenos días!, no te esperábamos, ¿no? —Miró con desconfianza hacia Gunnar, que asintió con seriedad.

      —Le he mandado llamar yo, hay un trabajador enfermo. —Gunnhild aún se extrañó más, era muy raro que se llamara al médico por un siervo, y más aún que le mandara llamar Gunnar. Normalmente era un trabajo del que se encargaba ella. Miró a Gunnar a punto de preguntarle algo más, pero lo que vio en su mirada, le hizo conformarse con aquella explicación. No quiso saber más en ese momento, se quedó junto a los dos hombres hablando del único tema del que quería hablar esos días, la fiesta, a la que también estaba invitado Hansel.

      El médico se fue, minutos después, dejando entre los dos un silencio incómodo. Gunnhild se levantó dispuesta a marcharse, tenía mucho en qué pensar.

      —Gunnar, me voy a la cama, estoy muy cansada. —Pero él no dejó que se marchara, pensaba que era mejor afrontar los problemas cuanto antes.

      —Gunnhild, por favor, siéntate, quiero hablar contigo. —Ella se resistió, esperaba esa conversación desde hacía meses, pero no quería tenerla.

      —Gunnar, ¿no puedes esperar a mañana?, estoy realmente cansada.

      —Lo siento, pero no. Por favor, será muy poco tiempo. —Ella se dejó caer derrotada en el sillón, y esperó con la cabeza gacha, y las manos juntas sobre sus rodillas.

      —Gunnhild, cuando hablamos de que vinieras a vivir conmigo, te dije que buscaba la mujer adecuada para mí…

      Ella le interrumpió:

      —Hablaste de la que te estaba destinada. —Recordaba perfectamente aquella frase, la llevaba clavada en el corazón, porque sabía que esa mujer no era ella.

      —Sí, es posible, bien… con el tiempo, yo… —no sabía cómo seguir, la miró, pero no levantaba la vista— creo que los dos, si somos sinceros, nos hemos dado cuenta de que no estamos destinados el uno para el otro. —Ella le miró rígida, esperando la frase definitiva—. Eres una mujer preciosa, puedes conseguir al hombre que quieras, pero…

      Ella volvió a interrumpir:

      —Pero no a ti, ¿no es cierto?

      —No, y creo que, para los dos, es mejor que sea honesto.

      —¿Has encontrado a alguien? —le hizo la pregunta, aunque estaba segura de que la respuesta era negativa, pero al ver su cara de arrepentimiento, supo que estaba equivocada.

      La cara de Gunnhild se transformó en una máscara de rabia, y la felicidad que había sentido con su vida hasta ese momento, se evaporó como si nunca hubiera existido.

      —¡Exijo que me digas quién es! —Gunnar se puso rígido ante los gritos de la, hasta ahora siempre tranquila y agradable Gunnhild—. Alguna de tus putas del pueblo, seguro. —Ahora fue él, el que la miró asombrado, ella se rio sin ganas, al ver su expresión de sorpresa.

      —Los hombres sois todos igual de tontos, ¿de verdad creías que no me iba a enterar, de que cuando vas al pueblo con tus amigos os vais de putas? —La risa se entrecortó por un sollozo, lo que hizo que se calmara, en parte, el enfado que estaba empezando a sentir Gunnar.

      —Gunnhild —intentaba mantener el tono de voz bajo, aunque lo que le apetecía era devolverle sus gritos—, desde el principio fui claro con mis condiciones, te dije que tendría libertad absoluta, que no te metieras en mis cosas. Y tú aceptaste, entendiste perfectamente lo que yo quería decir.

      —Claro que lo entendí, pero entonces para mí solo eras un vikingo más, con la cara deformada, que tenía mucho dinero y me podía mantener muy bien. Me gustan las cosas caras, no puedo evitarlo, y contigo he vivido como siempre había soñado. Pero desde hace tiempo, eso no ha sido suficiente. —La verdadera Gunnhild apareció ante él, con lágrimas silenciosas cayendo por sus ojos—. No sé decirte cuándo ocurrió, pero me he enamorado de ti. Por eso, cada vez se me hacía más difícil continuar con nuestro acuerdo. Me costaba mucho no preguntarte dónde ibas cada vez que salías. Cualquier mujer que elijas no va a ser tan generosa como yo.

      —Es posible que tengas razón, pero la decisión ya está tomada. —Se calló, al ver la expresión de terror que apareció en su cara.

      —¡Por favor!, ¡piénsatelo unos días!, por lo menos hasta después de la fiesta! —Sabía que estaba a punto de pedirle que se fuera, y para evitarlo, solo se le ocurrió utilizar la dichosa fiesta, aunque ahora mismo no le importaba nada—. ¡He trabajado tanto!, me dolería mucho no poder estar en ella como anfitriona.

      Gunnar dudó un momento, pero asintió. Seguramente le debía eso, por lo menos. Aunque iba en contra de su forma de pensar, ya que le parecía que ese retraso solo podía traer problemas, intentaría aguantar una semana más.

      —Está bien, hasta después de la fiesta, pero después Gunnhild, tendrás que irte. Por supuesto, no debes preocuparte por tu situación económica. —Ella afirmó rígida, aunque, interiormente, estaba haciendo cientos de planes para que él cambiara de opinión. Lo primero de todo sería enterarse de quién era la mujer que se lo había quitado, luego le arrancaría el pelo antes de echarla a patadas de allí.

      —Y no te metas en mis cosas. —Ella volvió a corroborar sonriendo con naturalidad, aunque pensaba enterarse absolutamente de todo.

      —Bueno, si no tienes nada más que decir, me voy a la cama. —Gunnar esperó hasta que se alejó. Entonces, se fue a su habitación, donde se puso ropa más cómoda, para dormir, y luego entró en la de Lynnae.

      Abrió intentando no hacer ruido. El fuego ardía con viveza en la habitación, Lynnae, a pesar de ello parecía tener frío, ya que estaba acurrucada, bajo las sábanas. Él se sentó en la silla junto a la cama, y acarició sus piernas dejando una mano sobre ellas, intentando sentirla, aunque fuera a través de las sábanas. Sus caricias no estaban motivadas por la lujuria, sino por la necesidad de transmitirle seguridad, su instinto le decía que la necesitaba más que nada, en ese momento.

      El lobo la perseguía rabioso, cada vez estaba más cerca, quería morderla, y arrancarle la carne de los huesos, hasta dejarla solo en el esqueleto. Lynnae lo miró a los ojos, eran intensamente azules, y le recordaban a alguien. Vaciló un momento, y estiró la mano para tocarle, entonces, el lobo se calmó, y se sentó a su lado esperando la caricia.

      Ella no podía creer que fuera tan sencillo como eso, simplemente tenía que dejar de huir, para conseguir que él se calmara y así no la atacaría. Abrió los ojos sintiendo que había descubierto algo terriblemente importante, aunque no tenía ni idea de qué era, y vio a Gunnar mirándola fijamente con los ojos azules. Ella, todavía medio dormida, alargó la mano hacia él, y el hombre sonrió, se inclinó hacia ella para que pudiera tocarle, y le acarició la mejilla herida.

      Él se quedó rígido al notar que le tocaba el lado quemado, nadie le había tocado allí nunca. Lynnae siguió sonriendo mientras lo hacía, de repente había dejado de tener miedo. Él se arrodilló frente a ella, y cogió su cara entre las manos, y la besó dulcemente, ella admitió aquel beso tan suave, encantada. Le parecía que todo tenía sentido, era normal que la besara, acarició su pelo, era lacio y brillante, y se escurría entre sus dedos.

      —Espero que cuando se te pase el efecto de la infusión, no pienses que esto ha sido una locura. —Ella no podía hablar, además, no tenía que hacerlo, ¿desde cuándo era necesario responder en los sueños?

      —¿Te encuentras mejor? —Ella afirmó, no sabía a qué se refería, porque no le dolía nada—. Estoy muy bien, pero tengo frío.

      —El fuego está encendido, puedo ir a por otra piel para echarte por encima. —La miró, valorando si decirle lo que se le había ocurrido—. O puedo acostarme junto a ti para darte calor. Te aseguro que no pasaría nada, puedes fiarte de mí, sé que estás enferma. —Sentía la garganta seca de solo pensar que le dejara tumbarse a su lado, y abrazarla toda la noche.

      —No tengo miedo, túmbate, por favor. —Palmeó la cama ante ella, pero él se colocó a su espalda, quería que sintiera lo más cerca posible el calor del fuego. Se quitó las botas, y se tumbó encima de la ropa de cama, no creía poder controlarse de otra manera.

      En cuanto se tumbó, y la abrazó por la cintura, le llegó el olor de su pelo, era un olor dulce, como ella. Recordó algo que le tenía que preguntar, para saber lo que ella pensaba, y hasta ahora no había encontrado el momento adecuado.

      —¿Qué te ha pasado esta mañana?, ¿cómo te has hecho daño en la espalda?

      Ella casi no contestó, ya se estaba quedando dormida, pero él insistió llamándola.

      —¡Lynnae! —la llamó suavemente para que contestara, ella respiró hondo y contestó al cabo de unos segundos.

      —No lo sé… al coger la piedra para llevarla al montón, he sentido un gran dolor. Pero hasta que no hemos dejado de trabajar, no me he dado cuenta de que no podía ponerme recta.

      —¿Te ha obligado el maestro cantero a levantar la piedra? —en la rabia de la pregunta ella supo que, de su respuesta dependía de que algo malo le ocurriera a aquel hombre. No podía ser la culpable de eso, seguramente tendría una familia que dependía de él.

      —No, es lo que hacen todos los aprendices, no me ha tratado peor que a los demás —le mentía, lo sabía, pero decidió dejarla tranquila. Lo más importante era que se curara.

      —Está bien, duérmete. —Ella respiró hondo, y él notó cómo su cuerpo se iba relajando, hasta que supo que se había quedado dormida. Él hizo lo mismo, su respiración acompasándose a la de ella, cerró los ojos y afianzó su mano en la cintura de Lynnae, sintiéndose relajado. Se durmió casi enseguida.

      Se despertó después de haber dormido toda la noche. Cuando intentó levantarse, la espalda le dio un tirón, por lo que volvió a intentarlo con más cuidado. Cuando consiguió hacerlo, se sintió muy orgullosa. Cierto que no estaba del todo recta, pero podía andar si lo hacía muy despacio. Iba hacia la puerta, cuando su voz hizo que se parara:

      —¿Dónde vas? —Gunnar la miraba desde la cama, con el pelo revuelto, la barba crecida, y los ojos entornados. No parecía enfadado, solo curioso. Ella enrojeció, al recordar que había dormido allí, con ella.

      —Quiero ir a ver a mi maestro, hace mucho que no le veo. —Él frunció el ceño, no le parecía buena idea. Tenía dolores, no había más que ver cómo andaba, como si fuera una anciana. Se levantó de un impulso y se acercó a ella.

      —Debes descansar, no puedes andar todavía, todavía tienes dolores —intentó que su voz no sonara autoritaria, para convencerla.

      —Estoy mucho mejor. —Él sonrió tierno, al ver cómo intentaba engañarle. Incluso mientras le hablaba, estaba encogida, ya que no podía ni siquiera estirarse del todo. Al ver que él no iba a ceder, ella insistió—. Por favor. —Gunnar se sintió desarmado al escuchar esa simple frase. Nadie, nunca, había tenido tal poder sobre él.

      —Está bien, haremos una cosa, llamaré a Seren, que te haga la cura hoy y te dé la infusión, si tomas todo y desayunas bien, y luego veo que estás mejor, yo mismo te llevaré. Nunca te recuperarás si no tomas los remedios, y haces lo que te dijo el médico.

      —Está bien.

      Ella inclinó la cabeza. Sabía que le tenía que estar agradecida, pero siempre había sido ella la que decidía sobre su vida. En ese momento tuvo la sensación de que eso había dejado de ser así, quizás para siempre.
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      Lynnae salió de la habitación muy preocupada. Llevaba la comida de Käresson sin tocar, ni siquiera la había probado. Se tropezó con el vestido, al volver a la cocina, y apretó los dientes mientras levantaba la falda para no volver a pisársela. Seren le había dado el vestido el día anterior, y unas zapatillas, las dos cosas estaban casi nuevas.

      Lo malo era que ella no estaba acostumbrada a llevar faldas; desde que podía recordar, siempre había llevado pantalones. Estaba muy agradecida por cómo se portaban con ella y con Käresson, especialmente Gunnar. Todavía no le había pedido que cumpliera con él, aunque ella estaba ya mucho mejor, y había decidido dejar de preocuparse por cuándo lo haría. Llegó a la cocina y allí Seren hablaba con Nilsa; esta, sonreía escuchando.

      La muchacha se dirigió sonriente a Lynnae, y le quitó la bandeja de las manos para llevársela al fregadero. Intentó que no lo hiciera, pero fue inútil. Se habían hecho amigas durante su enfermedad, ya había pasado una semana desde que le había dado aquel dolor tan fuerte en la espalda, y hacía dos días que se encontraba muy bien.

      —¿No ha comido? —Seren también parecía preocupada.

      —Ni siquiera he conseguido que se quedara despierto el tiempo suficiente para hablar con él. Seren, yo creo que está peor. —La anciana encogió los hombros.

      —Llamaremos al médico, no te preocupes más, ahora mandaré a alguien a que vaya al pueblo a buscarle. —Ella asintió y sonrió a Nilsa, que cogió su mano, intentando consolarla.

      —Gracias, Nilsa, eres muy buena. —La muchacha se ruborizó de placer. Lynnae era la única amiga que había tenido nunca. Aunque no podía hablar, se hacía entender perfectamente. Seren le había dicho que no era muda, sino que le había pasado algo años antes, y por la impresión, desde entonces había dejado de hablar. Pero Nilsa parecía feliz comunicándose a su manera.

      —Siéntate y desayuna. —Pero no podía, necesitaba salir de allí y dar un paseo. Desde que se había levantado esa mañana, le parecía que se ahogaba, como si no pudiera respirar bien. Se sentía encerrada, nunca había estado tanto tiempo en una casa, aunque fuera tan grande como esta, sin salir al aire libre.

      —Voy a dar una vuelta. —Seren la miró con los ojos desorbitados; se avecinaban problemas. Tenía órdenes de Gunnar de que ella no saliera de allí.

      De momento, Gunnhild no se había enterado de nada, porque Lynnae había estado en su habitación. Hoy era el primer día que salía y solo se había movido por la zona de los sirvientes, y Gunnhild nunca aparecía por allí. Al día siguiente se celebraba la fiesta, y Gunnhild estaba más nerviosa que nunca.

      Además, creía que Lynnae, por haber estado metida en cama esos días, todavía no sabía que Gunnar tenía una concubina.

      Lynnae no hizo caso a los balbuceos de Seren, que decía que no saliera por no sé qué razón extraña, y salió al patio. Una vez allí, dio la vuelta al castillo despacio, respirando profundamente el aire puro. Pasó delante de los canteros, sin hacer caso a Alfred, que la miró con los ojos entrecerrados, y giró a la izquierda siguiendo la construcción de la muralla. Más adelante, había unos guardias que no le hicieron caso, o eso le pareció, y con un paso normal, llegó hasta la ribera del río, donde se sentó. Miró el río pasar sintiéndose triste pero tranquila, tenía mucho en qué pensar.

      Todas las mañanas se despertaba con su brazo rodeando su cintura. En ocasiones, se dormía sin que él estuviera a su lado, pero al despertar, siempre estaba ahí. Esa misma mañana, se había despertado sintiéndose feliz porque sabía que él estaría en la cama, con ella.

      Se estaba acostumbrando a Gunnar, antes de que él despertara, con cuidado había posado su mano en la de él, que era mucho más grande que la suya, y también más suave. Entonces, notó que él olía su pelo. Se asustó por el placer que sintió y se levantó.

      La noche anterior se había bañado en la habitación. Él había hecho que le llevaran una bañera, y que la llenaran con agua caliente, como si fuera alguien importante. Nunca se había bañado con agua caliente; él salió mientras Nilsa la ayudaba, y luego, cuando ya estuvo acostada con su camisón nuevo, volvió.

      —¡Maldita sea! ¡Lynnae! —Se levantó, culpable, al escuchar cómo la llamaba, notó la preocupación en su voz. Nunca se había sentido tan unida a nadie, ni siquiera a su maestro. Pero no podía decírselo, no era como si se fuera a casar con ella. No sabía lo que duraría, pero mientras cuidara de su maestro y de ella, y la tratara bien, le parecía un trato más que justo. Había tenido que hacer cosas mucho más difíciles en su vida, estaba segura.

      La vida de los que no tenían nada era muy dura.

      —¡Estoy aquí! —le gritó para que supiera dónde estaba, él se encaminó hacia ella enseguida, y apareció tras unos arbustos. En unas pocas zancadas, se acercó a ella, y la abrazó con fuerza.

      —¡No vuelvas a irte sin decirme nada! —Separándose de ella, sintió la necesidad de besarla, y esta vez, no se controló. La besó como si pudiera imprimir en el alma de ella, que le pertenecía, igual que él se sentía suyo. Ya nunca más sería libre, aunque ella desapareciera de su vida. Pasaba las noches velándola, feliz de poder hacerlo. Mientras, el berserker se mantenía vigilante, y tranquilo, esperando a que ella estuviese bien para que sus cuerpos se unieran. Pero ella ya no sentía ningún dolor, estaba seguro. Y el berserker exigía su posesión.

      Cuando se dio cuenta de que ella forcejeaba para separarse, la dejó hacerlo, aunque siguió sujetándola por los brazos, y le lanzó una mirada azul incandescente. Ya no podía esperar más, sintió un rugido en su interior que le hizo erguirse amenazante y apretar sus brazos con demasiada fuerza; entonces, ella hizo un gesto de dolor, pero él no lo vio.

      Lynnae, al ver su aspecto, volvió a sentirse como el primer día que lo había visto, cuando la atacó. Aunque en el fondo sabía que no le haría daño, en ese momento, no fue capaz de pensar, y él tampoco. Ambos se dejaron llevar por sus instintos, ella de huir, y él de retenerla a su lado. Cuanto más intentaba ella separarse de él, más se indignaba Gunnar; le gruñó, furioso, repetidamente, hasta que le dijo:

      —¡Basta! —La sujetó aún más fuerte, pero ella siguió intentando huir de sus brazos, aunque se hacía daño.

      Al ver que era imposible, que ella no iba a ceder, decidió echársela sobre un hombro, y, como comenzó a darle patadas, le dio un fuerte azote para que dejara de hacerlo. Entonces, se deslizó rápidamente hasta la puerta escondida en la parte oriental de la muralla, y en cuatro zancadas atravesaba otra puerta oculta, esta vez en el castillo. Desde allí, la habitación más cercana era la de Gunnar, había hecho construir esa entrada hacía un año, para que nadie le viera cuando volvía de sus juergas con sus amigos.

      Entró en su habitación, y dándose la vuelta, echó el cerrojo. Fue hasta el fuego y, sobre la piel de un lobo extendida en el suelo, dejó su carga con cuidado. Al ver que ella seguía peleando, él sonrió malvado, así solo conseguiría que se excitara más.

      —¡Déjame! —Sujetó sus dos manos con una de él, por delante, y luego, deliberadamente, tiró del lazo de su pelo, para soltárselo. Lynnae, al ver su expresión, supo que había llegado el momento que tanto había temido. Aunque pensaba que se había hecho a la idea, era mentira, ahora sentía tanto miedo que se volvió irracional.

      —¡No! —le gritó. Él curvó la boca en un gesto amargo. No había pensado reprocharle nada, pero el resentimiento que sentía porque ella le encontrara repugnante, le hizo intentar devolver el mismo daño que ella le estaba haciendo.

      —Creía que harías cualquier cosa por él —su voz rezumaba maldad, y ella se quedó quieta mirándole con los ojos dorados abiertos con absoluto terror, porque él tenía razón y, por un momento, había olvidado a Käresson. Se sintió como la persona más desagradecida del mundo por haberlo hecho; entonces, todas sus ganas de pelear se esfumaron, inclinó la cabeza y murmuró:

      —Tienes razón, lo siento. Haré lo que quieras, no me resistiré. —Él frunció el ceño, a pesar de que en ese momento no podía pensar como un hombre, o no del todo, sabía que eso no era lo que deseaba. Sin embargo, soltó despacio sus manos, y se colocó a su espalda para deshacer los lazos de su vestido. Tuvo que hacerlo con cuidado, ya que las uñas, con la excitación, le habían crecido curvándose al máximo, eso solo le había ocurrido, hasta ahora, en el fragor de la batalla. Pero desde que la había conocido, el berserker afloraba en cualquier momento, sin avisar.

      Respirando hondo para calmarse un poco, consiguió que, poco a poco, volvieran a esconderse tras sus uñas humanas. Finalmente, algo más lentamente de lo que hubiera querido, consiguió que el vestido cayera a los pies de ella. Se colocó de nuevo frente a ella, solo le quedaba la camisola, y ella miraba a la pared de enfrente, entonces se la quitó. Aunque Lynnae siguió sin mirarlo.

      —No tengas miedo, no voy a hacerte daño. —Ella asintió respirando hondo, ya sabía que él no era un hombre normal. Su voz había cambiado, y sus ojos, que ya había visto varias veces así, se habían vuelto de ese color tan llamativo. Era un azul vibrante, único.

      Lynnae se quedó quieta mirando el fuego, intentando pensar en otra cosa. Por el rabillo del ojo vio que él se había desnudado, nunca había visto un hombre así, se ruborizó al ver su excitación, sabía lo que hacían los hombres y las mujeres. Había visto a los animales copular, y siempre había pensado que era muy salvaje, y que debían hacerse daño. No le parecía nada atrayente, pero eso no importaba.

      Gunnar sentía su cuerpo vibrar, como si algún tipo de energía lo recorriera desde la cabeza hasta los pies. La miró, de pie frente a él, era bellísima, para él la más hermosa. Cogió su mano derecha y la llevó hasta la cama, donde se sentó colocándola entre sus piernas. Allí la enlazó por la cadera y besó sus pechos con pasión, lamiéndolos después. Desde que habían entrado en la habitación intentaba controlarse para no saltar sobre ella como un animal, pero no sabía cuánto tiempo aguantaría. Acarició con sus grandes manos la espalda elegante, bajando hasta su culo, y volviendo a subir. Hizo que inclinara su cabeza hasta la de él, y la besó suavemente al principio, tentándola, luego, intentando meter su lengua en la boca, pero ella mantenía los dientes cerrados. Él se separó de ella con el ceño fruncido.

      —Tienes que abrir la boca.

      —¿Por qué? —Parecía sinceramente sorprendida.

      —Para que te pueda besar.

      —Ya me estás besando. —Este hombre estaba loco, ¿sería posible que quisiera morderla? Lo miró precavida.

      —Te aseguro que esto no es besar, no todavía, no como yo necesito hacerlo. No discutas, no sabes de lo que hablas, haz lo que te digo —ordenó. Ella sintió algo extraño recorrer su cuerpo, al escuchar su voz ronca. Dejó que se aproximara a su boca y volviera a besarla, entonces, abrió la boca. Él gimió al meter su lengua en ella, Lynnae dejó que recorriera su boca, y notó como su mano derecha bajaba por su cadera hasta sus muslos. Allí se movió a la parte delantera, y empujó ligeramente para hacerse un sitio, ella abrió las piernas doblegándose a su voluntad, casi sin darse cuenta.

      La mano de Gunnar llegó al nido de rizos casi blancos, y los acarició un momento, asombrado de su sedosidad; luego, metió un dedo tanteando su coño, este se resistió al avance, pero él insistió con cuidado. Estaba seca, no podía penetrarla así. Gruñó, ya que no podría aguantar mucho más. Hizo que ella retrocediera un poco, para poder levantarse, y le ordenó:

      —Túmbate y abre las piernas. —Ella le miró con los ojos muy abiertos, y se mordió los labios asustada. Hizo lo que le pedía, pero volvió la vista hacia la pared opuesta, de manera que no pudiera ver su cara.

      Gunnar se colocó de rodillas frente a aquel manjar que se le ofrecía por fin. Si ella no fuera tan inocente, aullaría de alegría, como el lobo que decían que era. El berserker bailoteaba dentro de él, deseando que fuera suya. Pasando sus fuertes manos por debajo de sus caderas, levantó sus piernas, y las apoyó en sus hombros, aunque así solo se sujetaba en la cama con la cabeza. Luego, la acercó a su boca, y comenzó a lamer, metió la lengua dentro de ella, como antes había hecho en su boca, y comenzó a moverla. A la vez, sujetándola solo con una mano, mojó la otra mano con su saliva, y comenzó a frotar su clítoris.

      Lynnae no entendía qué le pasaba, sentía algo extraño. A pesar de la postura tan extraña en la que se encontraba, lo que él le estaba haciendo, era lo mejor que su cuerpo había sentido nunca. Tuvo que volver la cabeza de nuevo hacia él, para ver qué hacía, y aquello fue lo más excitante que había visto en su vida.

      Solo podía ver los ojos de Gunnar, ya que la boca estaba tapada por el cuerpo de Lynnae; él seguía penetrándola con la lengua y estimulando su clítoris. De repente, la muchacha se convulsionó, y su cara se desfiguró, como si sufriera una fuerte agonía. Gunnar no dejó de estimularla hasta que dejó de sentir las contracciones del coño de ella, y se bebió todos sus jugos. Cuando todo terminó, se tumbó de nuevo entre sus piernas, le hubiera gustado poder hablar con ella y tranquilizarla, pero ya no podía esperar más. Se colocó en posición y la penetró hasta el fondo. Ella gimió, abriendo los ojos asustada.

      —¡Señor, me estás haciendo daño! —Él apretó los dientes, furioso, salió y volvió a entrar, su cuerpo le exigía que la marcara, penetrándola con fuerza. La cama se movía debido a los fuertes empujones que daba. Lynnae se mordió los labios fuertemente, y volvió la cara sin poder soportar seguir mirándole. Él parecía furioso, esto no era suficiente.

      —¡Mírame! —Casi no entendió lo que le ordenaba, y cuando lo hizo, se resistió a mirarle. Entonces, él la obligó, cogiéndole la barbilla con una mano, y girando de ese modo su cara hacia él.

      —Soy yo, quiero que veas quién te posee, eres mía. De ahora en adelante, ningún otro podrá tocarte, ni rozarte siquiera. Te reclamo para mí, estarás siempre conmigo. Hasta la muerte, incluso después. —Ella negó con la cabeza, asustada por sus palabras. Eso hizo que él, sin dejar de mover las caderas mientras continuaba invadiéndola, levantara la cabeza, y lanzara un aullido de furia, que debió de oírse en toda la casa. Bajó la cabeza para besarla, pero ella giró la cara para que no pudiera hacerlo.

      —¿Te atreves a resistirte a mí?, creía que estaba claro que no podías hacerlo —su voz sonó amenazante.

      —Ya me tienes en la cama, puedes hacer lo que quieras con mi cuerpo, pero besar es algo que se da por cariño. Y el cariño no se puede comprar.

      —¿Cómo te atreves? —Durante un momento pareció que iba a estrangularla, pero entonces llegó su liberación. Se quedó encima de ella, con la cabeza metida en el hueco de su cuello, intentando recuperar la respiración.

      Rodó fuera de ella, colocando un brazo encima de sus ojos, sintiéndose el ser más ruin del mundo. Notó que ella se movía, y la vio levantarse para ir a la jofaina a lavarse, se levantó tras ella.

      Cuando llegó a su lado, ella ya tenía el paño húmedo en la mano, y buscaba un sitio donde tener algo de intimidad. Él le quitó el paño de las manos y la cogió por la muñeca. Volvió a sentarse en la cama, y la atrajo hacia él, observando atentamente su rostro. Parecía algo ida, pasó el paño suavemente retirando la mezcla de semen y sangre que tenía dentro, y la limpió a fondo, así como los muslos, que también tenían algo de esa mezcla. Cuando terminó, dejó el paño en el suelo, y la sujetó suavemente por las muñecas, notó que ella dio un respingo al hacerlo, miró más atentamente, y vio cercos morados alrededor, con formas de dedos.

      —¿Quién te ha hecho esto? —siseó furioso.

      —Tú—susurró ella. Él la miró atónito, pero haciendo memoria, tenía razón, la había cogido unas horas antes, con mucha fuerza por las muñecas. Las levantó hacia sus labios para besarlas, pesaroso.

      —Lo siento, intentaré que no vuelva a ocurrir. Lynnae, me imagino que me odias, pero necesito que sepas que esto no es un capricho. Tú eres mi compañera, la que me estaba destinada desde que naciste, incluso antes. Es muy importante para mi cordura que estemos juntos. No te seré infiel nunca, ni te trataré mal, te lo prometo. Necesito que tengas paciencia conmigo, sé que eres muy joven, pero no te arrepentirás si lo haces.

      Ella agachó la cabeza confusa, parecía una declaración, como si casi le estuviera prometiendo matrimonio. Ahora se le veía más tranquilo, tenía los ojos violetas de nuevo, y el gesto de la cara relajado.

      —¿Qué dices, nos darás una oportunidad?

      Ella se encogió de hombros sin saber qué contestar, iría afrontando lo que le deparaba la vida como pudiera.
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      La fiesta era muy alegre, todos los invitados parecían pasarlo muy bien a juzgar por los gritos que se oían. No era habitual asistir a una fiesta con tal cantidad de bebida, comida y diversiones. El rey Filip estaba sentado en el lugar de honor de la mesa, donde habitualmente se sentaba Gunnar, acompañado por este. Al otro lado del rey se sentaba la reina Rygnord, que hablaba amistosamente con Gunnhild.

      Esta parecía muy feliz mirando alrededor, segura de que muy pocos de los asistentes habían asistido antes a una fiesta semejante. Llevaba preparándola meses; primero tuvo que convencer a Gunnar para celebrarla, y, cuando lo hizo, debió conseguir que asistieran los reyes, y así, atraer a caudillos y jarls, incluso de fuera de la isla. Nadie igualaría su fiesta, ¡nadie! Contestaba a las preguntas de la reina feliz, al ver que hasta su vestido parecía más lujoso.

      Había contratado juglares y saltimbanquis, que estaban haciendo las delicias de los invitados, y que habían venido también desde el continente. Gunnhild, en un despiste de la reina, miró a Gunnar para intentar adivinar su humor. Parecía algo enfadado el rey, sin embargo, bebía feliz el vino de España que Gunnar guardaba para las ocasiones especiales, y gritaba golpeando la mesa al compás de la música, como hacían los demás. Gunnhild agachó la cabeza sin lograr comprenderle, estaba segura de que se daría cuenta de lo que había trabajado en la fiesta, y cambiaría de opinión.

      Por su parte, Gunnar picoteaba la comida enfadado, no entendía qué hacía allí, debería estar con Lynnae. Tenía que hablar con ella, y explicarle por qué actuaba así. No quería que pensara que era una más, que solo le servía para retozar en la cama. Para él era mucho más que eso, pero cuando estaba con ella no era capaz de pensar racionalmente, su inteligencia se veía reducida al mínimo en su presencia. En esos momentos, solo deseaba marcarla como suya y que nadie nunca, y ella menos que nadie, pudiera dudar a quién pertenecía.

      Miró a su alrededor, ella tendría que estar aquí con él, a su lado, no estaba bien que tuviera que esconderse. Miró hacia la puerta que daba al pasillo que conducía a su habitación. Con tanta gente levantándose, ya medio bebidos, seguro que nadie se daría cuenta si se escapaba un momento… estaba planeando cómo sería mejor que lo hiciera, cuando escuchó la voz de Filip, que además le cogió del brazo.

      —¡Vamos, amigo, no te hagas de rogar! —Le miró, y al ver que señalaba hacia Gunnhild, se quedó en blanco. No sabía qué le estaban pidiendo, hasta que esta se levantó, y el rey le dijo al oído:

      —Tu señora quiere bailar, te concedo que comiences a hacerlo antes que nosotros, más que nada, porque si yo bailo, con lo que he bebido, acabaré con mi pobre reina en el suelo —festejó lo dicho con unas carcajadas, y dio una palmada a su amigo en la espalda para animarle. Gunnar, con una sonrisa falsa que no podía evitar, se levantó y fue a por Gunnhild, ella irguió la cabeza y esperó a que fuera a buscarla. Estaba dispuesta a pelear por él hasta el final.

      Lynnae ya había llevado la cena a Käresson, y consiguió que comiera un poco, y estuvo bastante rato con él. Pero él seguía durmiéndose, incluso mientras hablaban, cada vez más débil. El médico había vuelto a venir, y le había dicho que no podía hacer nada más por él. Él también le había visto peor. Se frotó los ojos, para no llorar. Tenía que estar agradecida, porque sus últimos días fueran tranquilos y felices dentro de su enfermedad.

      No quería desobedecer a Gunnar, pero desde su habitación se escuchaba el ruido de la fiesta, y sentía mucha curiosidad. Le había dicho que no saliera de la habitación, que no debían verla. Se deslizó fuera, hacia el pasillo, deseando observar a la gente bailar. Se aseguraría de que no la vieran, pero quería ver cómo era una fiesta de verdad, nunca había visto una. Käresson le había hablado de ellas; acudió a varias cuando era joven, y decía que bailar era muy divertido.

      Desde la oscuridad del pasillo, pudo ver a una pareja bailando en el centro del salón, siguiendo el ritmo de la música. Lo hacían muy bien, como si fueran uno, ella se descubrió deseando ser esa mujer. Era morena, llevaba un traje precioso, y resultaba muy hermosa. En uno de los giros que dieron, hizo que viera la cara de su pareja: era Gunnar. Se llevó la mano a la boca para no hacer ningún ruido. La música tocaba a su fin. Cuando terminaron el baile, él se llevó la mano de la mujer a los labios y la besó en el dorso, pero los invitados no se contentaban con eso. Todos pidieron un beso de verdad, y, después de pensarlo unos segundos, Gunnar inclinó la cabeza y se lo dio.

      Lynnae sintió como si le hubieran dado un golpe en el estómago, de repente, percibió que le faltaba el aire. Escuchó en su cabeza las palabras de él: «te seré siempre fiel». Esperó a que la pareja se sentara antes de escapar a su habitación. Por el camino, la mujer hizo que él se parara y le dio otro beso, más fogoso aún que el anterior. Lynnae entornó los ojos al observarlo, y una idea se introdujo en su mente. Se dio la vuelta, incapaz de seguir allí, y se dirigió a la cocina, necesitaba hablar con Seren.

      La cocinera por fin tenía un momento de paz; ya había terminado la cena, y las tres chicas, que estaban fregando, incluyendo a Nilsa, iban a buen ritmo. La anciana estaba sentada a la mesa, por primera vez en todo el día, ni siquiera había comido, cuando vio aparecer a la muchacha. Se puso de pie muy nerviosa, el señor había dejado claro que no debía salir de su habitación.

      —¡Muchacha! —Se levantó para llevársela. Hasta el momento, Gunnhild no conocía su existencia, y era el peor día para que la descubriera—. Ven conmigo. —Lynnae se dejó llevar, ella también quería quedarse a solas con la anciana, y saber qué estaba pasando. Sabía que era poco más que una niña, y que, a pesar de su vida, era muy inocente, pero no podía creer lo que se le había ocurrido, seguramente habría alguna explicación. Llegaron a la habitación que ocupaba, junto a la de Gunnar, aunque él se quedaba todas las noches con ella. Seren la hizo pasar primero y luego entró ella. Se apoyó en la puerta, mirándola con ojos asustados.

      —¿Estás loca?, sabes lo que te dijo el señor. —Lynnae no la contestó, solo la miraba tranquila—. Contéstame, niña, ¿qué es lo que te pasa?

      —Necesito que me digas la verdad, Seren. Nunca diré que me lo has dicho tú, y después no me moveré de la habitación. —La anciana la miró asombrada, no se le ocurría qué le preguntaría.

      —Está bien, dime qué te preocupa.

      —¿Gunnar está casado? —Seren pensó mentirle, pero no le parecía justo. Era mejor que supiera lo que ocurría, y que, así, se pudiera acostumbrar a su situación en la casa.

      —Casado no, pero Gunnhild es su concubina. —Lynnae se puso pálida. Nunca había dudado de él, y menos desde que le prometió fidelidad, habría jurado que era sincero. Eso demostraba lo tonta que era.

      Aturdida, se sentó en la cama, dejando a Seren con el ceño fruncido, mirándola. Se acercó a la chica, y al ver su actitud, intentó justificar lo que hacía Gunnar:

      —Lynnae, no le des importancia, creo que entre ellos ya no queda nada.

      —Me ha mentido. —No parecía enfadada, solo sorprendida—. ¡Yo he creído todo lo que me ha dicho y me ha mentido! —Miró a la anciana, que pudo ver la decepción en sus ojos. La mujer sintió tristeza al verlo, esa chica ya había sufrido demasiado en su vida.

      —Creo que es verdad que él siente algo por ti, y que no te abandonará nunca. Mira cómo está cuidando de tu maestro. —Pero Lynnae estaba aprendiendo rápidamente, en ese momento terminó de crecer.

      —Está cuidándole porque quiere que yo caliente su cama, aunque no entiendo por qué yo, podría conseguir mujeres más bonitas. Si no fuera por Käresson, me iría y no volvería nunca. —Seren la miró asustada, no había hablado con enfado, sino convencida. No tenía ninguna duda de que eso es lo que haría.

      —¡No digas eso!, ¿no te da pena lo preocupadas que estaríamos Nilsa y yo?, no podríamos estar tranquilas sin saber lo que sería de ti… —Pero Lynnae simplemente se encogió de hombros, y se quedó mirando el fuego.

      La anciana, viendo que no iba a conseguir hacer que entrara en razón, no le dijo nada más, y salió de allí. Esto no podía acabar bien; además, aunque no le habían dicho nada, su anciano maestro estaba mucho peor, el médico había dicho que no le quedaba mucho.

      Gunnar creía que aquel suplicio no se acabaría nunca, la necesidad de desaparecer de allí hizo que bebiera más que nunca. Afortunadamente, el rey se cansó y se fue a su propia habitación. A pesar de la insistencia de Gunnhild para que compartiera la suya, le dijo que no en varias ocasiones, y consiguió escaparse. Entonces hizo lo que había deseado hacer toda la noche: ir junto a su compañera. Aquella muchacha que le tenía enloquecido y que no conseguía que le demostrara algo de cariño. Y eso era lo que él más necesitaba.

      La encontró tumbada de lado en la cama, mirando el fuego, por lo que no podía ver su cara. Sonrió feliz, convenciéndose de que, el hecho de que estuviera allí era síntoma de que le deseaba.

      —Ya estoy aquí, Lynnae, la noche se me ha hecho interminable. —Lynnae se sintió estremecer, se le habían agotado las lágrimas y sentía el cuerpo y la cabeza extrañamente aletargados. Escuchó el roce de sus ropas que le indicó que se estaba desnudando, pero no se sintió con fuerzas para darse la vuelta.

      La cama se hundió, y ella se agarró al colchón para no rodar hacia él, pero fue en vano, porque él la cogió de la cintura y la pegó a su cuerpo. Después, comenzó a besarla insistentemente por el cuello, mientras sus manos acariciaban sus pechos.

      Ella no pudo evitar que sus pezones se irguieran, como si siguieran las órdenes de los dedos de él, que insistía en excitarlos tirando de ellos. Ella se mordía los labios para no gemir de placer.

      —¿Te gusta? —susurró en su oído.

      Ella cerró los ojos pidiendo fuerza para conseguir que su humillación no fuera tan grande, no quería decirle lo que le hacía sentir. Olió el alcohol en su aliento, él cada vez apretaba con más fuerza sus pechos, pero no se quejaría. Esperaba que le hiciera moratones, y que los viera al día siguiente. Sabía que eso le haría sufrir. Cuando se dio cuenta que ella no contestaría y que no se daba la vuelta, la hizo girarse, mirándola fijamente, sus ojos amenazaban tormenta.

      —¿Qué te pasa? —Ella negó con la cabeza, pero de repente, sintió unos deseos incontrolables de hacerle daño, ella había estado sufriendo toda la noche, y él bebiendo y bailando.

      —Nada. ¿Quieres que me abra ya de piernas?, así terminamos antes, no tengo por qué disfrutar, lo sabes… —Él comenzó a ponerse rojo, como si se sintiera insultado. Agarró sus brazos y se colocó encima de ella.

      Gunnar quería asustarla, necesitaba que le temiera, igual que él tenía miedo de que ella se fuera un día y no volviera a verla. En realidad, nada le ataba a él, solo la enfermedad de un anciano, a quien, según le había dicho Hansel, no le quedaba mucho tiempo.

      —Vamos, Gunnar, acaba ya, en realidad, es como otra necesidad que tiene tu cuerpo. Hoy ya has cenado y bebido, tendrás que expulsar tu simiente en algún sitio, ¿no es así? —El gemido de dolor de él debería haberla llegado al corazón, pero ya no creía nada de lo que él dijera.

      —No sabes lo que dices —hablaba entre dientes con dificultad, como si le costara unir las palabras, su furia estaba incrementada por el alcohol—. No soportarías que te follara. Eso es lo que ocurre, cuando no hay cariño entre las dos personas. Yo nunca te he tratado así. —Ella reaccionó como él nunca se hubiera imaginado. De repente, comenzó a pegarle con los puños en el pecho, no le hacía daño, por supuesto, pero le dejó asombrado.

      —¡Mentiroso! ¡Eso es exactamente lo que es!, está bien, pues fóllame ya y acabemos con esto. Luego me iré a dormir donde sea, no creo que sea necesario que durmamos juntos, abrazados, como si sintieras algo hacia mí. —Estaba tan dolida que no sabía lo que decía, pero a la vez, no quería que se diera cuenta de por qué estaba tan enfadada.

      Gunnar la zarandeó fuertemente, y la besó en los labios de manera salvaje, hasta el punto de que le hizo sangre. Ella se sintió feliz por haber conseguido hacerle daño, ella le había creído y sangraba por dentro, porque realmente había pensado que le importaba. Por primera vez había creído que alguien, aparte de Käresson, la quería. Que era especial, pero todo era mentira,

      —¡Cómo te atreves! ¡No olvides que ese viejo depende de ti! —Ella estaba esperando que le dijera eso.

      —¡Qué cobarde eres, utilizarle para tenerme en tu cama!, en cuanto Käresson muera, me iré y no me encontrarás nunca. —Él volvió a besarla haciéndole daño, pero ella no se quejó. Tiró del pelo de Gunnar fuertemente, intentando levantar su cabeza para separarle de ella, pero él no se movía. Cuando se apartó de ella, los dos casi sin aire, los labios de los dos estaban hinchados y rojos.

      Lynnae, que siempre había pensado que era una chica pacífica, no se reconocía a sí misma. Quería pegarle, hacerle el mayor daño posible.

      —¡Nunca te irás! ¡Nunca!, ¿me oyes? —Ella abrió la boca para protestar, pero volvió a besarla con fuerza; entonces, ella cerró los dientes para que no le metiera la lengua.

      Él manoteó en sus pantalones, hasta que consiguió sacar su polla y colocársela a ella en la entrada. Entonces, se dio cuenta de que tenía puesta la camisola y las bragas. Se puso de rodillas entre sus piernas, y agarrando el borde de la prenda con las dos manos, la rompió. Las bragas también las hizo jirones, y la observó desnuda encima de la cama. Sus ojos se demoraron, un momento, en las rojeces de los pechos, pero no se permitió apenarse por ello. Su instinto animal le exigía dominarla.

      —¡Eres mía!, lo aprenderás como sea. —Ella le miraba con los ojos entrecerrados, volvió a tumbarse encima de ella, y abrió con fuerza sus piernas para que estuviera más abierta. La cabalgata de esa noche sería salvaje, no podía evitarlo.

      —¡Prepárate!, voy a entrar tan dentro de ti, que nunca te olvidarás a quién perteneces, igual que yo tampoco puedo olvidar que soy tuyo.

      La penetró de una poderosa embestida, que hizo que ella gritara por el dolor. Estaba seca, porque en esta ocasión no se había molestado en prepararla para que no sufriera, estaba demasiado desquiciado. Sus acometidas eran bestiales, ella se agarraba a las sábanas como podía, intentando contener los gemidos de placer, porque después de las primeras penetraciones, su cuerpo traidor de nuevo le respondía.

      A pesar de que Gunnar quería que ella sufriera como le estaba haciendo sufrir a él, había entrelazado sus dedos con los de ella, y continuamente, bajaba su cara para besarla, pero ella apartaba la cara. El sudor le chorreaba por la cara, cayendo sobre los pechos de ella.

      —¡Mía!, para siempre —amenazó—. Si huyes, te encontraré, ¡maldita seas, maldita seas, me estás matando! —siseó. Se mordió los labios al darse cuenta de que estaba descubriéndole su secreto más profundo, que él no podría sobrevivir sin su amor. Sus ojos fulguraron como nunca, y se vació dentro de ella. Lynnae sintió que aquel líquido proveniente de las entrañas de él ardía dentro de ella, como nunca lo había hecho. Sin poder evitarlo, también se corrió, y gimió al hacerlo. La sensación fue tan fuerte, que tuvo que luchar para no desmayarse. Respiró hondo, llenándose con el olor de él, que estaba encima de ella con la cabeza escondida en su cuello.

      Él, a continuación, se separó, y se tumbó de lado, dándole la espalda. Ella hizo lo mismo, pero los dos se volvieron, al abrirse la puerta y estrellarse contra la pared, instantes después. Gunnar se levantó enseguida, con la espada en la mano, dispuesto a morir por proteger a Lynnae. Pero el peligro no era de ese tipo, cuando vio a Gunnhild, se acercó a su compañera y la tapó con las sábanas; él, aún permanecía desnudo. Entonces se puso los pantalones, de pie, y se encaró con la mujer. Acercándose a ella, cogió la puerta, y le dijo:

      —Si quieres que hablemos, vamos a otro sitio. —Pero Gunnhild negó con la cabeza. Las lágrimas que tenía tantas ganas de verter se habían secado, al escuchar en el pasillo el sonido inconfundible de Gunnar haciendo el amor.

      Había ido decidida a hacerle cambiar de opinión, y ahora entendía el porqué de sus rarezas últimamente. Como la mayor parte de las mujeres enamoradas, echó la culpa a la persona que no debía. Se acercó a Lynnae, con las manos transformadas en garras, dispuesta a destrozarle la cara. Gunnar la sujetó por la cintura, pesaroso. ¿Por qué todo tenía que ser tan complicado?

      —Ella no tiene la culpa, Gunnhild, antes de que la conociera, ya estaba todo muerto, y tú lo sabes.

      Lynnae tapó su desnudez con la sábana, para poder salir de la cama, y se fue al fondo de la habitación para vestirse discretamente. Le costó hacerlo porque le temblaban las manos terriblemente. Cuando volvió a mirarlos, la mujer se había sentado, y Gunnar estaba acuclillado frente a ella.

      Se fue a la cocina, y se sentó en una silla junto al fuego, ahora no había nadie allí. Se miró las manos y seguían temblando. Las juntó para intentar que no lo hicieran. Escuchó un ruido de pasos corriendo por el pasillo, que le extrañó, y fue a mirar; el ruido venía de la zona de los sirvientes. Corrió hacia allí, con el corazón en la boca. Los compañeros de habitación de Käresson habían salido y estaban en el pasillo, hablando entre ellos. Cuando llegó, ellos callaron, sabían quién era; además, Äsmund les había avisado que no la contrariaran, porque era muy querida para el señor.

      Entró deprisa, casi sin poder respirar, para ver lo que ya imaginaba. Cuando lo tuvo ante sus ojos, sus pasos se ralentizaron. Por lo menos parecía haber muerto tranquilo. Tocó su frente con el dorso de su mano, todavía estaba tibia; agachando la cabeza, le dio un beso delicado. Luego, cogió su mano huesuda y la apoyó en su mejilla. Al notar el roce, por última vez, del único ser humano que la había querido, se dejó caer de rodillas y gritó con todas sus fuerzas. Entonces comenzó a llorar apoyando la cabeza en el colchón, mientras con la mano seguía manteniendo la del único padre que había conocido, aferrándose a él con todas las fuerzas de la que era capaz.

      Gunnar se levantó a abrir la puerta, agotado por intentar consolar a Gunnhild, que seguía llorando sin parar. Se sentía el ser más ruin sobre la tierra. Tras la puerta estaba Äsmund, y parecía muy nervioso.

      —Señor, Gunnar, ha ocurrido algo… —Gunnar sintió algo en su nuca, que hizo que saliera corriendo. Enseguida escuchó sus gritos, eran de agonía, como si se le hubiera roto el corazón en mil pedazos. No podía soportar escucharlos; cuando llegó allí y la vio de rodillas llorando destrozada, conoció la diferencia entre amar de verdad a una persona o no. Sentía las lágrimas de Gunnhild, pero las de Lynnae eran como puñaladas en su corazón.

      Se arrodilló junto a ella, y pasó la mano por su pelo intentando calmarla, y que supiera que estaba allí, pero ella se volvió hacia él mirándole con odio.

      —¡No me toques! —susurró; él, al ver su mirada, se le pusieron los pelos de punta. Sabía que estaba dolida, pero tenía que dejarle que la confortara.

      —Lynnae, ven conmigo, déjame que…

      —¡No!, ya no puedes obligarme a hacer nada. —Señaló a la figura inmóvil, que estaba encima de la cama como testigo mudo de aquel drama—. ¿Ves a este anciano?, es la única persona que me ha querido en el mundo. ¡Nadie más!, nunca tendré a nadie que me quiera como él. ¡No quiero volver a verte nunca! —Él asintió, necesitaba tiempo, pero, de todas maneras, no podía dejarla de rodillas junto al anciano muerto. Vio a Seren en el pasillo y le hizo una seña, la anciana se acercó, seguida por Nilsa.

      —Llévatela, quédate con ella esta noche, mañana le enterraremos. —Cuando Seren la ayudó a levantarse, ella se dejó llevar dócilmente, entre las dos mujeres la sacaron de allí. Gunnar esperó a que saliera, y luego fue a hablar con Äsmund y prepararlo todo para el día siguiente. Para él, acababa de morir el padre de su andsfrende. Aunque ella no reconociera que era su compañera, para él lo era, y ya nada podía cambiar eso.
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      Qué gran contradicción, al entierro de un hombre, que en sus últimos años había dormido en incontables ocasiones en las cunetas de los caminos, acudieran, entre otros, los reyes de su país, y uno de sus amigos más queridos y famoso por sus dotes guerreras, Gunnar, el Señor de los Lobos. El resto de los invitados a la fiesta acudieron al entierro, pensando que habría muerto algún jarl o caudillo de esa tierra.

      A pesar de que Gunnar le dijo a Filip que no era necesario que fuera al entierro, este había observado lo aturdido que parecía su amigo, y aunque no llegaba a entender por qué, le dijo que iría. Gunnar se sentía muy inquieto, estaba de pie en un lado de la tumba, Gunnhild estaba a su lado, llorando, aunque solo él sabía que no lloraba por el muerto, y a su lado se encontraban los reyes. Detrás de ellos permanecían los demás invitados, y enfrente, estaba Lynnae, apoyada en Seren.

      Su compañera parecía confundida, su mirada estaba vacía, y tenía grandes bolsas bajo los ojos, seguramente habría estado llorando toda la noche. Gunnar sentía un hormigueo en los dedos, él tampoco había dormido, acuciado por la necesidad de tenerla en sus brazos y consolarla. Pero durante la noche se había acercado a la habitación de Seren un par de veces, y la anciana le había dicho que, todavía no estaba preparada para hablar con él.

      Bajaron el cuerpo a la tumba y le echaron la tierra encima; luego, se fueron todos. Comenzó a llover, y Lynnae no se movía, Seren le decía algo al oído, seguramente intentando convencerla de que fueran a la casa, pero ella no parecía darse cuenta de lo que ocurría alrededor.

      —Gunnar, vamos, los reyes ya se han ido, es de mala educación que nos quedemos aquí. —Él lo corrobor, y echó una mirada a Seren. La anciana le hizo un gesto asintiendo, para que se fuese tranquilo. Se dejó llevar por Gunnhild, que intentaba guardar las apariencias, y se dirigieron al castillo, que estaba frente a ellos. Cuando ya estaban a punto de entrar, volvió la cabeza para mirarla. Seguía en la misma posición, el pelo suelto rodeaba su frágil cuerpo, y estaba totalmente empapada. Se esforzó para seguir andando, y no volver a por ella, para que no siguiera mojándose bajo la lluvia.

      Se dirigieron al salón, y él se colocó junto a la única ventana que había, que le había costado una fortuna, para observar cuándo volvía. Si no aparecía pronto, iría a buscarla y si a los demás no les gustaba, le daba igual. Poco después las observó volver, se sujetó con fuerza a los brazos de la silla para no ir a por ella y llevársela lejos, los dos solos. Tenía que ser él, el que la consolara, nadie más. Gunnhild intentaba mantener una conversación, y la reina Rygnord pretendía seguirla. Los dos hombres, sin embargo, no hacían ningún esfuerzo por hacerlo. Gunnar seguía con la mirada fija en el pasillo por donde acababa de desaparecer Lynnae, y el rey le observaba fijamente a él.

      Por fin, Filip pareció tomar una decisión y habló en voz alta. Gunnar, concentrado en sus propios pensamientos, no escuchó lo que dijo. De repente, todos los que estaban en el salón, se levantaron y salieron, incluyendo a Gunnhild y la reina. Miró al rey asombrado; este sonreía irónico.

      —Tengo que agradecer que, todas las veces que has peleado por mí en tantas batallas, no estabas así, si no, me atrevo a asegurar que mi amigo el lobo no hubiera conseguido tantos éxitos, ni yo tampoco, por supuesto. —Gunnar sonrió algo avergonzado. Tenía razón, en su cabeza ahora mismo, solo cabía ella. Sabía lo que ocurriría a continuación, y para él era una liberación, por fin, poder ser sincero.

      —¿Es necesario que te pregunte, amigo? —Negó con la cabeza, porque no era necesario, hacía tiempo que tenía que haber sido honesto consigo mismo y con ella.

      —Se trata de Gunnhild. —Le miró a los ojos, transmitiéndole toda la sinceridad que sentía en su alma.

      —¡Ah! Entiendo. —Por su mirada parecía que, en verdad, entendiera—. ¿Todo esto no tendrá que ver con esa jovencita, que estaba hoy en el entierro tan afectada? —Gunnar le miró, con los ojos de nuevo resplandecientes—. Veo que sí. Gunnar, te voy a hablar como lo haría con un hijo, ya sé que me vas a llamar cínico, pero no tienes por qué elegir. Puedes tenerlas a Gunnhild y a ella, ninguna ley lo prohíbe, y las mujeres tienen un corazón grande, que saben perdonar. Si quieres que yo hable con ella…

      —Filip, no continúes. —No sabía por dónde empezar a explicárselo—. Sabes que soy un berserker. —Su amigo asintió—. Lo que no sabes es que, para poder tener una larga vida, plena y feliz, tengo que encontrar a la mujer que me ha sido destinada. —El rey enarcó las cejas, incrédulo.

      —No lo había oído nunca. —Parecía sorprendido.

      —Los berserkers no suelen vivir una larga vida, porque no encuentran a la mujer adecuada. Terminan locos, asesinando sin control a amigos y enemigos sin distinción, hasta que alguien tiene que matarlos a ellos para que dejen de sufrir, y la humanidad también. —Miró al frente abstraído, recordando—. Mi padre encontró a la mujer que lo completaba, mi madre, y viven felices desde entonces, es el mejor hombre y más cuerdo que se pueda uno imaginar. Y el más testarudo. —Sonrió—. Siempre he tenido de ejemplo de lo que me gustaría tener en mi vida, su matrimonio, aunque no lo supiera hasta que conocí a Lynnae. —Miró al rey, pero parecía tan asombrado que no contestó—. Si Gunnhild no hubiera sido prima tuya, hace tiempo que nos habríamos separado. Me está costando mucho convencerla, porque ella no quiere hacerse a la idea de que, lo nuestro, está muerto hace mucho.

      —Lo siento, Gunnar, no tenía ni idea. Cuando te la presenté, lo hice con la mejor intención. Ella se había encaprichado de ti nada más verte, y pensé que, necesitarías una mujer en tu nueva vida. —Se levantó, suspirando—. Pero no siempre salen las cosas como se disponen. Por Gunnhild no te preocupes, hablaré con ella, y me la llevaré a la corte cuando me vaya. Ahora, le diré a la reina que vaya preparando todo, y saldremos mañana al amanecer, manda aviso para que preparen mi barco, por favor.

      Gunnar asintió serio y agradecido.

      —Ya le he dicho que no se preocupe, porque económicamente seguiré manteniéndola. —El rey hizo un gesto con la mano para que dejara de hablar.

      —Se quedará un tiempo en la corte con nosotros, y luego, ya veremos. Si quiere volver con sus padres, ya sabes que tienen buena posición. Está más hermosa que nunca, y estoy seguro de que encontrará a algún enamorado.

      Gunnar alargó su mano para estrechar el antebrazo de su rey.

      —Gracias, majestad. —Pero el rey le abrazó efusivamente, luego, le miró de nuevo antes de hablar:

      —Recuerda siempre que, antes que nada, me considero tu amigo.

      —Muchas gracias, Filip. —Con una última palmada el hombro, el rey se fue, dejándole solo por fin. Entonces, él se encaminó hacia la habitación de Lynnae, esperando encontrarla sola, pero no fue así. Seren estaba sentada junto a la cama. Se acercó a él en cuanto entró.

      —Le he dado algo para dormir, no ha podido hacerlo en toda la noche. —Él asintió con el ceño fruncido.

      —No puedo quedarme ahora con ella, pero esta noche vendré a dormir aquí. No me importa lo que ella diga. —La anciana afirmó, nerviosa. Lynnae le había dicho que no soportaría que la volviera a tocar. Ella creía que por su boca hablaba el dolor, no sus verdaderos sentimientos, pero no se atrevía a decirle nada al señor. Asintió sin saber qué hacer. Él se acercó a la cama y le acarició un mechón que caía por fuera de las sábanas, y luego, con una última mirada torturada, salió.

      Lynnae se despertó sobresaltada. Por un momento, no recordó nada, y miró alrededor, hasta que se dio cuenta de que solamente estaba con ella Seren, y que la pobre, se había quedado dormida en una silla. Todavía había fuego en el hogar, no debía haber amanecido. El fuego duraba, aproximadamente, hasta que salía el sol. Se levantó de la cama nerviosa, no podía quedarse allí, ahora no había ninguna razón para ello. No sabía dónde iría, pero eso no importaba, ahora solo se tenía a sí misma. Deliberadamente no escuchó a su cabeza, que le gritaba que se quedara un tiempo al menos, y empezó a recoger sus pocas cosas. Dejó el libro que él le había prestado sobre la mesa, sintiendo un gran dolor al hacerlo. Para ella tenía un gran significado, como si dejara atrás todo lo de él.

      No sabía por qué se sentía así, si unas semanas antes le hubieran ofrecido la posición en la que se encontraba ahora, hubiera aceptado sin dudarlo. No era fácil ganarse la vida honradamente, y menos siendo una mujer sola. Pero se sentía muy dolida y abatida. La había engañado riéndose de ella. Lynnae sabía que era pobre, incluso ignorante, pero era una persona como él.

      Nadie se merecía que le mintieran de esa manera, si no le hubiera dicho nada, ella hubiera cumplido su acuerdo y no tendrían ningún problema. Pero él, aún no sabía por qué, había querido que creyera que era alguien importante en su vida. Se regañó a sí misma por seguir pensando en ello. Terminó de vestirse silenciosamente y salió de la habitación, con los zapatos en la mano para que Seren no la oyera.

      Al salir al pasillo, escuchó mucho ruido, y se dirigió al salón, de donde venía el barullo. Varios sirvientes a los que no conocía iban de un lado a otro con bolsas, bandejas, y montones de ropa. Uno de ellos al que preguntó le dijo que los reyes y los invitados se irían ese día. Pensó, durante un instante, en irse con ellos, escondida en algún sitio, pero la descubrirían enseguida.

      Estaba tan abatida, que no se sentía con fuerzas suficientes para irse sola. Salió al patio y vio a los juglares y trovadores, que se preparaban también para salir, después de dormir en el castillo. Se acercó a una de las mujeres para hablar con ella; afortunadamente, había dos mujeres jóvenes en el grupo. Le contestaron que los podría acompañar, si podía andar al mismo paso que ellos. Pero que, si no lo conseguía, que se quedaría sola, porque no la esperarían. Ella asintió rápidamente, y miró su bolsa, llevaba lo poco que tenía en ella. Corrió a la cocina a por algo de pan y un pellejo de agua, no creía que a Gunnar le molestara que se lo llevara. Sintió algo de tristeza por irse de allí, pensó en Seren y Nilsa, pero era mejor para ellas no saber que se iba. Enderezó sus delgados hombros, y salió de nuevo al patio. Minutos después, acompañando a aquel grupo tan curioso, comenzaba de nuevo a andar.

      Gunnar despertó inspirando profundamente; de nuevo ocurría algo malo. Se sentó en la cama, soltando el cuerno de hidromiel vacío, que no había dejado de llenar toda la noche, hasta que había sido capaz de dormir. Se levantó con un dolor terrible de cabeza, y sintiendo que no podía abrir los ojos. Fue hasta la jofaina y se lavó la cara, luego se echó el agua de la jarra sobre la cabeza. No podía perder tiempo, tenía que averiguar qué ocurría.

      Primero fue a la habitación de ella, que estaba al lado de la suya. Se encontraba vacía. Con un mal presentimiento cada vez mayor, corrió a la cocina. Allí estaba Seren, sentada, llorando, y limpiándose con el vestido las lágrimas. Cuando le vio, se puso pálida, y se levantó de la silla con cara de angustia. Él levantó su cabeza y aulló como el lobo que decían que era. El sonido hizo que temblaran todos los de la casa que estaban despiertos, y los que aún dormían despertaron, pensando que ese ruido solo podía provenir de una pesadilla.

      Los reyes estuvieron preparados un rato después, mucho más rápido de lo habitual, porque un Gunnar furioso, y al que nadie se atrevía a contradecir, se había ocupado de que sus propios sirvientes ayudaran a los de los reyes, para que se pudieran ir antes. Necesitaba que todos, incluida Gunnhild se fueran ya, para que cuando volviera con Lynnae, no hubiera más malentendidos.

      Cuando todos, incluyendo Gunnhild, que se fue sin despedirse, se hubieron ido, corrió hacia los establos y preparó su caballo de guerra, para salir a buscarla. Había dos opciones, o se había ido sola, entonces que los dioses la protegieran, porque cuando la encontrara le daría unos azotes y no se podría sentar en una semana, o se había ido con los saltimbanquis. Sus hombres le habían dicho que se habían ido un par de horas antes. Axel y Niels querían acompañarle, pero se negó, esto tenía que hacerlo solo. Y tenía la intuición que sería mejor para Lynnae y para él, que fuera él solo a buscarla.

      Su caballo galopó tras ella como si sintiera la misma necesidad de encontrarla que el hombre que lo montaba. Gunnar, por primera vez desde hacía mucho tiempo, años quizás, se sentía liberado. Estaba seguro de que la encontraría, le llevaban muy poco tiempo de ventaja, e iban a pie. No había pasado una hora, cuando vio el grupo en el camino. Ella iba al lado de las dos mujeres, que no paraban de parlotear, pero Lynnae llevaba la cabeza gacha, seguramente estaría agotada. Apretó los dientes, furioso, esta cabezonería suya tenía que acabar.

      Lynnae sufría cada vez más pensando que no volvería a verle nunca, seguía dolida con él, pero era peor pensar que nunca más la abrazaría. Escuchó un ruido de cascos de caballo y se dio la vuelta, para verle montado en un animal enorme. Miró a los lados, pero no había ningún sitio a donde correr. Irguió la cabeza, no tenía por qué huir, no tenía ningún derecho sobre ella. Los diez componentes del grupo de actores con los que viajaba se pararon asustados al ver aquel enorme caballo.

      Entonces, el animal comenzó a andar hacia ella, levantando mucho las patas, como si bailara. El grupo con el que iba se separó de ella, reconociendo al señor del castillo, donde habían estado el día anterior.

      El famoso Señor de los Lobos, Gunnar, iba sin casco ni armas, solo llevaba la ropa con la que había dormido, no había sido capaz de pensar en cambiarse. Frenó al caballo, bajó de un salto, y se acercó a ella despacio, para que no huyera. Ella retrocedió hasta la cuneta, donde había unas dunas de arena; más allá estaba la playa y después el mar. Durante un segundo, ella pensó salir corriendo hacia allí para ganar tiempo, pero cuando iba a hacerlo, él ya la había atrapado por la cintura. Ella se resistió sin gritar ni decir nada, entonces, la sujetó por los brazos con cuidado para no hacerla daño.

      Se sentía extrañamente tranquilo ahora que la había encontrado. Sabía que ella sentía un gran dolor, lo notaba en su corazón, y lo que más deseaba ahora mismo, era que le dejara consolarla. La montó en el caballo sujetándola para que no saltara y se hiciera daño, y montó detrás. Luego, espoleó al caballo para que saliera de allí. Un poco más adelante, el camino se bifurcaba, podía seguir el trayecto para ir al pueblo, o entrar en el bosque. Decidió ir al pueblo; a los dos les vendría bien salir un poco y ver gente juntos.

      —Vamos al pueblo, necesitas ropa, te compraré lo que quieras.

      —No necesito nada. —Sonaba como una niña malhumorada, él sonrió al escucharla—. Y no tienes derecho al llevarme, no tenemos ningún vínculo. —Al ver que no le contestaba, se volvió, él le devolvió la mirada con una intensidad que la hizo sonrojar. Gunnar rio a carcajadas.

      —Sí lo tenemos, y tú lo sabes. Puede que yo lo notara antes, por mi «naturaleza», pero estoy seguro de que ahora tú también lo sientes, no creo que estuvieras feliz separándote de mí. ¿No sentías nada, ni siquiera algo de dolor por la separación? —Ella se calló por testarudez, pero se puso nerviosa sabiendo que tenía razón. Era verdad que se había sentido muy mal, pensando que no volvería a verle.

      —Gunnhild se ha ido hace un rato con el resto de los invitados. Ya había roto con ella, pero me pidió esperar a que se pasara la dichosa fiesta. Ahora solo somos tú y yo, y lo que nos depare la vida. Si quisieras darme una oportunidad, estoy seguro de que no te arrepentirías.

      Lynnae no contestó, pero se relajó un poco. Estaba tan cansada, que no era capaz de tomar una decisión en ese momento. Le parecía difícil de creer que la quisiera, pero había ido a buscarla. Con el tiempo vería si era sincero. Inconscientemente, se reclinó suavemente sobre el pecho de Gunnar, que se sintió emocionado al notarlo. En el siguiente recodo del camino, apareció el pueblo.

      Gunnar aceleró, deseando que ella disfrutara de las mismas cosas que cualquier muchacha de su edad. Quería que tuviera todo lo que quisiera. Hubiera sonreído feliz si hubiera visto la cara de fascinación que tenía Lynnae al entrar en el pueblo.

      Estuvieron un par de horas allí, comprándole lo imprescindible, según Gunnar, y despilfarrando según Lynnae. Cuando volvieron al castillo, ambos llevaban una sonrisa enorme en sus caras.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            DIEZ

          

        

      

    

    
      Habían tenido suerte y encontraron dos vestidos que le servían en el pueblo, y Gunnar encargó un par de ellos más, así como dos pares de zapatos al zapatero. Le había comprado su propio baúl para que lo guardara todo, y que reposaba en la habitación que compartirían desde ese momento, junto al de él. Después, ya era la hora de comer, y él insistió en que fuera al salón. Lo consiguió solo porque se empecinó en ello, porque Lynnae prefería mil veces comer en la cocina, donde se sentía más a gusto. Pero Gunnar sabía que era muy importante empezar, como quisiera seguir aquella relación. Y nunca más la escondería, ni ella tendría motivos para pensar que se avergonzaba de ella.

      Fue a buscarla a la habitación de los dos, donde estaba cambiándose. Se había puesto uno de los vestidos nuevos. La acompañó, hablando con ella para que estuviera más tranquila.

      —Te presentaré a Axel y Niels, son buenos amigos, de momento están viviendo aquí. —Ella asintió, estaba muy nerviosa. Él la sujetó del brazo y se inclinó hasta su oreja, para poder susurrar sin que nadie más le oyera.

      —Recuerda que tú eres la persona más importante para mí, la única con la que deseo vivir lo que me quede de vida. Y que sea la madre de mis hijos. —Ella le miró con los ojos deslumbrantes, brillando como oro líquido. Él se sintió humilde por primera vez en su vida, sobrecogido por su belleza. Su pelo tan claro, caía liso y larguísimo rodeándola como un manto, él alargó una mano para acariciarlo. Un mechón se pegó a su dedo, como si no quisiera que su mano se separara de él. Los dos rieron al verlo y continuaron hacia el salón.

      La comida fue tranquila, pero Lynnae no dejó de mirar su plato, y sin participar en la conversación. Su silla estaba junto a la de él. Gunnar de vez en cuando le preguntaba algo, pero solo contestaba con monosílabos. Sus amigos intentaron distraerlos, pero solo Gunnar les contestaba. Cuando la comida finalizó, Gunnar tenía el ceño fruncido, y Lynnae la sensación de que eso no funcionaría. Se levantó para ir a su habitación, pero él la llamó:

      —Espera, Lynnae, cámbiate, ponte otra ropa más cómoda, vamos a cabalgar. —Ella le miró extrañada, pero hizo lo que le dijo.

      Rato después montaban, ambos, el caballo de Gunnar, ya que ella no sabía. Gunnar quería que ella se acostumbrara a estar con él fuera de la habitación, y lo conseguiría. Cabalgaron hasta la playa, donde a él le gustaba mucho ir a pasear, o simplemente sentarse frente al mar y dejar que le relajara. Sus ideas después eran mucho más claras.

      Desmontaron, y, cogidos de la mano comenzaron a andar por la arena. Ella estaba feliz allí, tiró de su mano para soltarse, y así poder andar por la orilla, le encantaba el agua.

      —Otro día nos bañaremos. —Lynnae miró el mar, el día era perfecto. el agua estaba calmada y hacía sol.

      —¿Por qué hoy no? —Le miró suplicante; él, que no podía resistirse a ella, asintió comenzando a desnudarse. Ella abrió los ojos como platos e hizo lo mismo, dejándose la camisola. Él se lanzó al mar riendo, al ver cómo ella se ruborizaba por su desnudez.

      Estuvieron jugueteando en el agua hasta cansarse, se abrazaron, se besaron, y, sobre todo, sus cuerpos comenzaron a acostumbrarse el uno al otro. En una ocasión, él la mantuvo abrazada largo rato, mientras hacía pie con el agua por el pecho, y ella de puntillas, escondió largo rato la cara en su cuello. Gunnar notaba sus lágrimas caerle por el cuello, quemándole por el camino. Entonces la abrazó más fuerte, su fortaleza estaba a su disposición, siempre.

      —Min elskede, llorar por lo perdido, es un homenaje a la persona que se fue, eso dice siempre mi madre. —La besó en la sien, emocionado, por recordar a su querida madre—. Tú le gustarías mucho. —Lynnae le miró entonces, con los ojos rojos de la sal del mar, y de las lágrimas.

      —¿Tu madre vive? —Él sonrió algo avergonzado. Nunca hablaba de su familia.

      —Sí, mi padre también. Y tengo una hermana, y dos hermanos. —Ella abrió la boca asombrada.

      —¿Vienen alguna vez? —Gunnar negó con la cabeza.

      —Hasta ahora, no. Mi padre y yo estamos enfadados. Pero cuando puedo, envío mensajes a mi madre, y a mis hermanos, para que sepan que estoy bien. Y ellos también me envían cartas a veces, por medio de amigos que les han visitado.

      —No me puedo creer que tengas familia y que no la veas. ¿Cuánto hace que no os veis?

      —Cuatro años. —Ella frunció el ceño y a punto de hablar, pero no se atrevió a hacerlo. Gunnar estaba seguro de que le iba a regañar, y también lo estaba de que, en poco tiempo, no dudaría en hacerlo.

      Lynnae volvió a ocultar la cara en su cuello, asombrada de lo que acababa de descubrir sobre su familia. Eso no podía seguir así; ella, que no había tenido a su amado maestro hasta los diez años, y antes no tenía a nadie, no podía entender que alguien tuviera familia y que no tuvieran relación. Se agarró más al cuello de Gunnar porque parecía que las olas eran más fuertes,

      —Salgamos, el mar se está picando. —La cogió en brazos y comenzó a correr como un chiquillo hacia la arena, lanzando gritos. Los dos rieron a carcajadas totalmente descontrolados; luego, se dejó caer en la arena, con ella encima, y continuaron riendo. El tiempo había cambiado, como solía ocurrir por aquellas tierras, y el sol se ocultaba tras una gran nube. Lynnae le miraba, mientras el aire frío, le ponía la carne de gallina,

      —¿Y dónde vive tu familia? —Él contestó feliz de poder hablar de ellos por fin. Incluso, comenzó a pensar en la posibilidad de viajar con Lynnae a visitarlos, dentro de un tiempo. Estaba seguro de que, entre todos, harían entrar en razón a su padre.

      Las semanas pasaron sin darse cuenta. Lynnae, que nunca había conocido un hogar, por fin lo pudo encontrar. Y también el amor, porque ahora podía dar nombre a aquella emoción que sentía en el pecho cuando lo veía, o cuando, simplemente, pensaba en él. Gunnar había encontrado la paz y la felicidad, y cualquiera que le conociera, podía ver el cambio tan grande que había experimentado. Su sonrisa ahora aparecía con facilidad, y solía vérsele riendo a carcajadas con su compañera, o con sus amigos, con los que se habían terminado las incursiones nocturnas al pueblo. Todas las mañanas despertaba con ella entre sus brazos, y se dormía igual.

      Esa noche, él esperaba en el salón a que se pusiera el vestido para la cena, iban a hacerlo solos, los demás ya lo habían hecho siguiendo sus instrucciones, ya que quería que esa noche fuera especial. Hacía un mes que vivían como pareja y que se habían hecho una promesa entre ellos, pero él necesitaba más, quería casarse, y esa noche se lo iba a pedir. Estaba muy nervioso, aunque no lo confesaría nunca. Había encargado un anillo al herrero del pueblo, ya que no había querido ir más lejos sin Lynnae, y allí no había orfebre. Sería suficiente de momento, más adelante le compraría lo que quisiera.

      La mesa estaba puesta para dos, los platos humeaban, y él vigilaba la entrada como un halcón. Cuando apareció, se levantó de la silla instantáneamente, y fue a recibirla. Ella se había quedado en la entrada dudando junto a Seren, que la había ayudado a ponerse el vestido nuevo. Todavía no tenía mucha confianza, a pesar de que él le pedía siempre que no se preocupase tanto.

      Tiraba de sus mangas, al parecer pensando que le estaban cortas, sin darse cuenta de que eran así. Cuando llegó junto a ella le hizo una seña a Seren para que se fuera, y le cogió la mano besándosela con pasión. Ella se sonrojó al ver que los amigos de Gunnar, que estaban sentados junto al fuego, los miraban. Comenzaba a aceptar que siempre hubiera mucha gente mirándolos, levantó la cabeza y le sonrió. Él contestó con otra sonrisa feliz, y colocó la mano de Lynnae sobre su propio brazo, para acompañarla hasta su asiento.

      Durante la cena, a pesar de que les había dicho que no lo hicieran, Niels y Axel se sentaron con ellos, para darles conversación. Al final de la cena, ella reía ya sin poder resistirse a sus bromas. Niels y Axel habían perfeccionado, hasta límites insospechados, el arte de discutir entre ellos. Se llevaban la contraria, siempre, no importaba de qué hablaran. Ella reía como una niña, y ellos cada vez hacían más tonterías. Gunnar estuvo callado y sonriente observándoles, hasta que se hizo tan tarde que decidieron despedirse dejándoles solos. Fue generoso con el vino, ya que era una celebración, y un rato después, cuando le pareció el mejor momento, iba a sacar el anillo… cuando ella se levantó, sorprendiéndole, y carraspeó; también estaba nerviosa.

      —Quiero decirte algo. —Él la miraba sin tener ni idea de lo que iba a decir—. He sido más feliz que nunca estos días. Sé que, si hubieras conocido a mi querido Käresson, le hubieras cogido cariño. Como prueba de mis sentimientos, ya que no quiero que nunca dudes de lo mucho que significas para mí, he hecho esto. —Metió la mano en el bolsillo de su vestido y sacó una bolsita de terciopelo—. Seren me ha enseñado a coser la bolsa —aclaró. Se la dio para que él la abriera. Él apartó el plato que tenía delante, e intrigado, abrió la bolsa, que sonaba como si dentro hubiera piedras preciosas, y la volcó sobre la mesa con cuidado.

      Eran runas, hechas con algún tipo de hueso, no podía ser de su elefante, porque todavía no le había dado el colmillo.

      —Las he hecho a ratos, cuando no estábamos juntos, a veces tenía que mentirte diciéndote que estaba ayudando a Seren, cuando lo que hacía era tallarlas, porque si no, no hubiera podido terminarlas. —Sonrió antes de seguir—: Los colmillos que he utilizado, son los del jabalí que cazasteis Niels y tú, hace dos semanas; al ver el animal, supe que podrían salir unas buenas runas. No son las ideales para ti, pero —se encogió de hombros— esas las tallaré más adelante, si quieres.

      Gunnar no podía hablar, lo que tenía delante era el mejor trabajo de labrado que había visto nunca. Tomó una de las runas en su mano derecha, y la mantuvo allí un instante, cerró los ojos y sintió cómo en su mente aparecían imágenes a toda velocidad. Volvió a dejar, con el mayor cuidado, la runa junto a las demás.

      Era un juego completo de runas, y todas parecían del mismo tamaño, estaban pulidas con tal cuidado, que reflejaban la luz como si fueran joyas. Los símbolos rúnicos que había grabados en ellas habían sido hechos por una mano increíblemente habilidosa, eran rectos cuando tenían que serlo, y curvos si la runa lo requería. Los surcos, además, estaban pintados con algún tipo de pigmento azul, que le recordaba al berserker. La miró, emocionado, y ella le aclaró el porqué de ese color:

      —Creo que tu gran fuerza en gran parte procede del berserker, no lo desprecies nunca, gracias a él estamos juntos. —Sonrió temblorosa, entre lágrimas. Él se levantó a punto de llorar también, sin importarle que le vieran, y la encerró entre sus brazos, jamás pensó que podría querer tanto a alguien.

      —¡Casémonos! —Le miró sorprendida. Por la fuerza con la que la sujetaba, eso le indicaba cómo estaba de nervioso, esperando su contestación.

      —Claro que sí, lo haremos, solo tengo una condición. —Sonrió traviesa, y se la dijo al oído.
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      El novio estaba dispuesto, todo estaba preparado, los invitados esperaban, pero la novia se negaba a salir de la habitación. Gunnar volvió a salir fuera de la casa, para ver si llegaba alguien, pero no había caballos en el horizonte, y se encaminó a su dormitorio. Por el camino, Filip le hizo una seña, mientras hablaba con su reina alegremente.

      Llamó a la puerta, y entró. Todavía no la había visto, ella no quiso. Su andsfrende estaba sentada junto al fuego, aunque este estaba apagado, y miraba la pared de enfrente, con las manos enlazadas en su regazo.

      —No han venido, Lynnae, por favor, ven, iremos a verlos nosotros. La semana que viene, si quieres. —Ella le miró testaruda, él ya se había dado cuenta lo cabezona que era. Casi más que él, y eso era mucho decir.

      —¡No!, si no vienen, no nos casamos hoy, iremos a ver a tus padres y nos casaremos allí. —Él sintió erizarse la piel de todo el cuerpo, cogió su mano y la hizo levantarse. Admiró su vestido verde, que hacía justicia a su figura delgada. Llevaba cuatro trenzas, como era costumbre entre las novias, y el anillo que él le había dado, como siempre. Estaba más guapa que nunca.

      —Nos casamos y luego, vamos a verlos, es lo más lógico.

      —No, le escribí a tu madre que esperaríamos a que vinieran, algo les habrá pasado.

      —Lynnae, no podemos decir a todos los amigos que han venido, que no hay boda.

      —Claro que podemos. Tu madre se merece estar con nosotros, y tu padre también, ¿no te parece? —Él asintió, pero no quería esperar más a que ella fuera su esposa, no sabía qué hacer…

      —¡Gunnar, viene gente!, carromatos y caballos, la gente ha salido a ver quiénes son. —Axel gritó la información y salió corriendo para no perderse nada. Ellos hicieron lo mismo cogidos de la mano.

      Se colocaron los primeros, ante el castillo, esperando. Gunnar puso su mano de canto sobre sus ojos, intentando ver algo, pero el sol le deslumbraba. Hacía un día magnífico, perfecto para una boda.

      —Como no te comportes, Erik, te juro que me quedo a vivir con ellos una temporada. Y a ver a quién encuentras que te aguante, porque cada día tienes peor carácter. —Su marido, que montaba el caballo que había junto al suyo, sonrió irónico, como si ella no supiera que nunca permitiría que se separase de él. Cuando lo hacía, sencillamente no podía respirar.

      —Cálmate, mujer, o vas a dar un espectáculo —su voz, con los años se había vuelto más ronca, lo que le hacía aún más atractivo a los ojos de Yvette. Le miró. Los años le trataban bien, aún estaba tan erguido como cuando era joven, y sus ojos eran tan feroces como entonces. Su cuerpo seguía siendo fuerte y duro, y sus apetitos no habían disminuido, ella misma daba fe de ello, porque muchas veces tenía que pedirle que la dejara dormir.

      —¡Mira! ¡Gunnar está allí! —Señaló a su hijo más feliz que en mucho tiempo—. Su pobre cara —murmuró. Aunque su nuera la había avisado, la cicatriz que veía era terrible, tenía que haberlo pasado muy mal. Y tan lejos de su familia, ella como madre, tendría que haber estado a su lado.

      —Como empieces a llorar, nos volvemos. —Yvette le miró indignada, pero consiguió su propósito, y parpadeó para no llorar. Detuvo el caballo y bajó corriendo de él; ya habían llegado.

      Erik suspiró al ver cómo se echaba en brazos de su hijo, como si hubiera vuelto de entre los muertos. Él mismo tuvo que respirar hondo antes de acercarse, ya que sentía un nudo sospechoso en el pecho.

      —¡Hijo mío! ¡Por fin! —Acarició su mejilla destrozada y la besó con adoración, su hijo sonreía feliz.

      —Madre, estás muy guapa, como siempre. —Yvette seguía manteniendo la figura delicada como cuando era joven. Con su pelo negro y sus ojos violetas, parecía su hermana, en lugar de su madre—. Mira, te presento a mi andsfrende, Lynnae.

      —Hija mía, ¡qué alegría conocerte! —La abrazó con fuerza, haciendo que la muchacha, por fin, sintiera que tenía una familia.

      Erik se acercó a su hijo que alargó su antebrazo, serio, para saludarle, pero su padre estiró sus poderosos brazos y le abrazó contra él, como no hacía desde que era un niño. Algunas lágrimas indiscretas cayeron de los ojos de los dos hombres, y Erik susurró junto al oído de su hijo:

      —Perdóname, hijo, perdóname. —Gunnar apretó fuerte los brazos en la espalda de su padre, mientras las dos mujeres abrazadas por la cintura, les observaban llorando sin pudor. Algunos de los invitados, amigos de Gunnar, no pudieron evitar que también rodaran algunas lágrimas por sus mejillas.

      Cuando padre e hijo se separaron, se echaron sus dos hermanos en sus brazos, riendo, abrazados también por primera vez en años.

      —¡Ragnar, Rongvald! —Gunnar no podía resistirse ya a las lágrimas que asolaban sus ojos. Los tres hermanos se palmeaban en la espalda con fuerza. Gunnar les presentó a su esposa, que ya había saludado a su padre. Sus padres estaban juntos mirando a sus hijos, radiantes, cada uno a un lado de Lynnae, que también lloraba al ver la felicidad de su compañero.

      Erik susurró en el oído de su mujer:

      —¡Estarás contenta que ya has sabido de tu hijo! —Ella le miró altiva, y le contestó con bastante ironía:

      —Desde el principio supe de él, y sus hermanos también, con esta testarudez, el que más has sufrido has sido tú. —Erik inclinó la cabeza para que ella no viera su sonrisa. Sabía que todos, excepto él, mantenían contacto con Gunnar, lo que ellos no imaginaban, era que cuando les daban algún mensaje sobre él, Erik luego interrogaba al mensajero, para saberlo todo. Su dinero le había costado que los mensajeros de su hijo mantuvieran el pico cerrado. Levantó la cabeza de nuevo cuando pudo volver a poner su cara de seriedad habitual. Más tarde, en la cama, le contaría a su amada esposa la treta que había utilizado.

      —¡Hijos, soltad a vuestro hermano!, ya tendréis tiempo de estar juntos, vamos a estar aquí una larga temporada. Ahora, creo que hemos venido a una boda. —El resto de los invitados aplaudieron largamente las palabras del padre de Gunnar, y comenzaron a entrar en el castillo.

      La familia del novio entró después, dejando a la pareja un instante a solas. Gunnar la acarició una última vez con la mirada, y ella le sonrió, antes de entrar cogida de su mano.
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      ¡Hola!

      Soy Margotte Channing, la escritora de esta novela.

      Quiero invitarte a participar en un SORTEO que realizo solo con mis lectores, para ganar una de mis NOVELAS GRATIS (puedes elegir la que quieras cuando ganes).

      Si estás interesado o interesada solo tienes que ir al enlace www.margottechanning.com/sorteo y rellenar con tu nombre, correo electrónico y muy importante, ¡el código secreto! «VIKINGOS24».

      A final de mes realizaré el sorteo y te enviaré un correo con el ganador.

      Muchas gracias por tu atención, y ¡buena suerte!

      Margotte Channing
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      Erik estaba seguro de que los dioses, en los que no creía demasiado, estaban riéndose de él. Era la segunda vez que pasaba por lo mismo con uno de sus hijos, pero no estaba dispuesto a cometer el mismo error dos veces. Él sí aprendía de sus equivocaciones. Observó a su amada Yvette que, a su lado, lloraba silenciosamente con la mirada agachada. No era propio de ella. Sentía que no le habían contado toda la verdad, si no, su esposa estaría intentando convencer a Rognvald, para que no se fuera lejos de su familia.

      Miró a los sirvientes que se movían por el salón, recogiendo los restos de la cena, y les ordenó que salieran. No quería testigos para aquella conversación. Una vez cerrada la puerta, se volvió hacia su hijo y señaló el asiento libre que había a su lado.

      —Hijo, siéntate, por favor. —Tomó la mano de su esposa y la besó en la palma, así le decía que la amaba, y que lo haría siempre. Era un hombre de pocas palabras, pero su Yvette sabía interpretar sus gestos a la perfección.

      Miró de nuevo a su hijo. No parecía enfadado, al contrario que Gunnar, cuando se fue años antes. Rognvald, sin embargo, tenía la mirada más triste que le había visto nunca. Debía tener poderosas razones para marcharse, porque siempre le había gustado vivir en la granja con ellos. Erik siempre pensó, que la mujer que lo enamorara tendría que venir a buscarlo.

      Rognvald se sentó tras unos segundos de indecisión; era como si temiera que le convenciera. Erik mantuvo el tono de voz tranquilo, no quería que ocurriera lo mismo que con Gunnar, cuyo enfado había provocado que no se hablasen durante años.

      —Hijo, ¿qué te pasa? —Su pequeño apartó la mirada, miró su pelo rubio y sus ojos azules, que le recordaban siempre a su propia madre. Una esclava violada por un jarl extranjero, de quien él mismo escapó en cuanto pudo. Volvió a mirar a su esposa.

      —Yvette, dime qué ocurre aquí, tengo derecho a saberlo.

      Ella le miró mordiéndose los labios. Todavía mantenía esa costumbre, igual que cuando la conoció, y la raptó. Seguía teniendo una salvaje melena negra, ya salpicada por algunas canas, y los ojos violetas que le habían enamorado en cuanto los vio por primera vez, y que, ahora, le transmitieron desesperación. Pero Yvette no podía contarle nada, debía hacerlo su hijo.

      —Rognvald, por favor, habla con tu padre, no tienes nada de qué avergonzarte, no es culpa tuya. Ojalá pudiéramos hacer algo… —Se calló antes de decir demasiado, no le correspondía a ella hacerlo. Su hijo no quería darle ese disgusto a su padre, pero no tenía más remedio.

      Rognvald los miró a los dos, y asintió, respirando hondo. Sabía que su padre no admitiría su verdadera decisión, así que no le contó toda la verdad.

      —Padre, hace varias semanas que no estoy bien. —Erik apretó la mandíbula, sabía lo que iba a decir. Había esperado no escuchar esas palabras de ninguno de sus hijos, pero la vida era terrible en muchas ocasiones, y él había sido muy afortunado durante muchos años. Apretó la mandíbula, preparado para lo peor—. He tenido varios… episodios de locura, el berserker es muy fuerte en mí, y no he podido controlarme. En uno de ellos, volví del bosque sin el caballo, lleno de sangre. —Miró a Erik con miedo en los ojos—. Creo que maté a un animal, pero no recuerdo lo ocurrido. En la siguiente ocasión, madre me encontró en el pasillo, gruñía como una bestia salvaje, y los ojos y la voz me habían cambiado. Tú, mejor que nadie, sabes lo que significa. —Su padre abrió los ojos asombrado, no conocía ningún caso de transformación que luego hubiera remitido.

      Yvette había alargado la mano, y cogido la de Rognvald apretándola, a pesar de que su mano era la mitad que la de su hijo, al que intentaba consolar.

      Erik hundió los hombros solo había una solución para lo que le ocurría: encontrar a su compañera, su andsfrende. Pero, mientras tanto, su hijo podía transformarse en un monstruo. Ahora sí entendió que quisiera irse.

      —¿Qué quieres hacer? —Rognvald miró a su padre y le sonrió, no quería que sufrieran por él.

      —Tengo que irme, padre, aquí hay demasiada gente. Puedo herir o matar a alguien sin querer, y si fuera a alguno de vosotros, no me lo perdonaría. He pensado ir a visitar a Gunnar. Cuando fuimos a verle, me pareció una isla bastante solitaria, y él puede ayudarme. —Le pareció una buena excusa. Erik le miró a los ojos, y vio algo en ellos que hizo que apretara los dientes, pero no dijo nada. Entendía los motivos de su hijo, aunque le hicieran sangrar por dentro. Él tampoco permanecería junto a su familia, en esas circunstancias.

      —Lo entiendo hijo, lo entiendo. —Miró a su mujer, que le sonrió llorosa. Su maravillosa y valiente esposa. ¡Qué afortunado había sido al encontrarla!—. ¿Cuándo quieres salir?

      —Mañana mismo, pero quiero que los hombres que me acompañen vuelvan todos con el barco. Yo me quedaré solo allí, no quiero a nadie cerca. —Su padre abrió la boca para protestar, no podía enviar a ninguno de sus hijos sin protección o ayuda a otras tierras, al otro lado del mar. Pero Rognvald insistió, hasta que consiguió que cediera.

      Cuando se pusieron de acuerdo, se levantaron para comenzar a preparar la salida. Quedaba mucho que hacer, y muy poco tiempo.

      

      Gunnar estaba harto de posar para el dichoso busto, ¿a él qué le importaba que hubiera una escultura con su cara en la casa?

      Pero a Lynnae sí le incumbía, quería un busto de él y Gunnar, con tal de que ella fuera feliz, posaba todos los días una hora para el dichoso busto. Era patético, y él lo sabía.

      Su esposa volvió a colocar su cara por cuarta vez, para que estuviera en la misma posición, con una sonrisa, y le dijo:

      —Por favor, Gunnar, hazlo por mí, cuando vengan los niños no tendré tiempo de esculpir. Quiero hacerte este regalo, y que todo el mundo, cuando seamos viejos, vea lo guapo que has sido siempre. —Gunnar la miró divertido, solo ella podía verle guapo, a pesar de la terrible quemadura que deformaba la mitad de su cara. Pero para su mujer, era como si esa deformidad no existiera.

      —Perdone, señor. —Los dos se volvieron hacia el soldado que les interrumpía, Gunnar se levantó para acercarse a él.

      —¿Ocurre algo?

      —Se acerca un jinete, está a punto de llegar al portón. —Gunnar asintió, cogió su espada, y besó en la mejilla a su mujer, diciéndole:

      —Espera aquí. —Lynnae se adelantó para ir con él, pero él levantó una mano y negó con la cabeza. Primero tenía que estar seguro de que no había ningún peligro.

      Al principio, por la distancia, no lo reconoció, pero, en cuanto pudo ver su cabeza y la postura de los hombros, supo que era su hermano. Con el que más había peleado, reído y cabalgado en casa de sus padres, no pudo evitar que una sonrisa enorme le cruzara la cara, mientras esperaba que llegara junto a él. Rognvald había venido a visitarles, ¡por fin!

      

      Rognvald respiró profundamente algo más tranquilo, había conseguido contenerse, sin atacar a nadie durante la travesía, y ya había llegado a las tierras de su hermano. Si fuera necesario, le podía encerrar. En la visita anterior, había visto mazmorras en los sótanos del castillo. Bajó del caballo, y sonrió, por primera vez en semanas, contento de ver a su hermano más querido. Se abrazaron con fuerza, y en silencio. Gunnar, al que siempre había estado muy unido, se separó de él, y observó su cara, receloso. Frunció el ceño preocupado, siempre había sabido cuándo le ocurría algo.

      —Ven, entremos dentro, estoy seguro de que tienes muchas cosas de las que hablar. —Él asintió, aunque estaba muy cansado. Llevaba varios días sin dormir bien, por miedo a transformarse en pleno sueño.

      Lynnae estaba esperándoles en la entrada, y se abrazó a su cuñado muy contenta, sabiendo lo feliz que haría a su marido esa visita. Rognvald sonrió divertido, al ver a su cuñada revolotear por el pasillo, dando órdenes para que prepararan su habitación, y algo de comer.

      —Tu mujer, a tu lado, parece un hada, es tan pequeña. —Gunnar observó a su esposa orgulloso de su belleza, era rubia, con los ojos marrones, al contrario que él, que igual que su madre, tenía el pelo negro y los ojos violetas.

      Nilsa, la pinche de la cocina, vino a traer al invitado una jofaina con agua, jabón y una toalla, una antigua costumbre, para mostrar cortesía a un invitado, y darle la bienvenida. Rognvald, agotado, se lavó las manos del polvo del camino, y se secó, dejando la toalla en manos de aquella mujer. Rozó sus dedos al hacerlo, y frunció el ceño, había sentido un chispazo en su interior. La miró, pero ella mantenía la mirada baja, y se fue tan silenciosamente como había venido.

      —¿Quién es? —Gunnar la miró sonriente.

      —Es Nilsa, desgraciadamente es muda, ella y Lynnae son muy buenas amigas —asintió y siguió mirando hacia el pasillo, por donde había desaparecido. Era una muchacha alta y delgada, con el pelo castaño, pero no había podido ver su rostro. Había sentido algo extraño cuando sus dedos la habían rozado, notó que los ojos se le cerraban sin querer, no era capaz de pensar en nada ahora mismo. Necesitaba dormir.

      —Pareces cansado, sé que quieres hablar, pero creo que lo primero es que comas algo y te acuestes. Luego hablaremos, si te parece. —Rognvald asintió.

      —Estoy agotado, no he dormido casi nada desde que salimos. Si no te importa, hermano, prefiero ir directamente a la cama, aunque me gustaría darme un baño antes.

      —Por supuesto, acompáñame. —Gunnar se enorgullecía de haber modernizado el castillo. Entre otras cosas, había una habitación para bañarse, solo había que traer los cubos con agua. La bañera siempre estaba preparada, así como jabón, toallas, y todo lo necesario para darse un buen baño. Dejó allí a Rognvald, mientras él mismo iba a la cocina a por un par de cubos, ya que la mayoría de los criados estaban en el campo recogiendo la cosecha. Rognvald, cuando le vio trayendo agua, le acompañó a por más, y llenaron la bañera entre los dos. Gunnar le dio una palmada en el hombro, y salió para dejar que se bañara a gusto.

      —Tómate el tiempo que necesites, te espero en el salón que hay junto a la entrada. —Su hermano asintió, comenzando a desnudarse.

      Cuando entró en el salón, un rato después tenía un plato de comida caliente esperándole junto al fuego. A pesar de lo que había dicho, lo devoró con ganas. Después, Gunnar le acompañó a su habitación; como siempre, le entendía mejor que nadie.

      Lynnae, al volver de la cocina, encontró a su marido en el salón, sentado, con una copa de hidromiel en la mano y la mirada perdida. Se acercó a él preocupada:

      —¿Qué ocurre? —Él sonrió triste, sus ojos habían visto algo, que nunca habría querido ver.

      —Mi hermano no quiere seguir luchando, le conozco bien. Siempre sabíamos lo que el otro pensaba. En cuanto he visto sus ojos, lo he sabido. Su visita no es para saber cómo estamos, ni para pasar unos días con nosotros. Es algo peor.

      Dio un trago a la bebida. Su esposa le cogió la mano y la besó. Él tiró de ella y la sentó en su regazo, abrazándola con fuerza, y escondiendo la cara en su cuello. Lynnae le abrazó, acariciando su nuca, intentando que se calmara, sabía cuánto quería a Rognvald.

      —Te quiero, Gunnar —susurró en su oído—. Pase lo que pase, estaré a tu lado, siempre. —Él asintió respirando su olor del cuello, y permanecieron así mucho rato.

      

      Rognvald se despertó sintiendo que había pasado varias horas durmiendo. Tenía el cuerpo helado, se había desnudado, aunque no recordaba haberlo hecho. Se sentó en la cama, y apoyó un momento, la cabeza en las manos, mirando el suelo. No podía seguir así, era imposible. Tenía que hablar con Gunnar. Sus tripas interrumpieron sus reflexiones, pidiendo comida, por lo que se levantó.

      Cuando estuvo vestido salió hacia el salón, pero escuchó unos ruidos a su izquierda, y siguiendo un impulso, cambió de rumbo. Era la cocina, y allí estaba la chica que le había llevado el agua el día anterior. Entró sin hacer ruido, quería ver bien su cara, tenía que hacerlo. Sintió algo parecido a un latido, crecer dentro de él, al acercarse a ella.

      Nilsa removía las gachas del desayuno. Seren, la cocinera, había ido a por unas hierbas, y le había dicho que no dejara de hacerlo, para que no se pegaran. Estaba haciéndolo, cuando notó cómo le agarraban de la trenza por detrás. Se volvió y vio al hermano gigante de Gunnar, que la miraba como si nunca hubiera visto una muchacha.

      Se enrolló la trenza en el puño y la atrajo hacia su cuerpo. Nilsa intentó, entre jadeos, que él soltara su pelo, pero no lo consiguió. Cada vez la acercaba más, hasta que sus cuerpos estuvieron pegados; entonces, él soltó su pelo para enlazarla por el cuerpo, y la observó. Su gesto era serio, tenía la piel muy blanca y sus ojos eran de color miel.

      —¿Quién eres? —Ella negó con la cabeza, para decirle que no podía hablar. Pero a él no pareció importarle, agachó la cabeza y le lamió los labios. Ella comenzó a temblar y empujó su pecho con las manos para separarse, pero no pudo hacerlo, él era demasiado fuerte.

      Rognvald sintió que se excitaba solo con su olor, acercó su nariz a la frente de la muchacha y la olió, continuó haciéndolo por su pelo, y bajó hasta su cuello. En la unión entre su cuello y su hombro, tuvo que volver a lamerla, era tan deliciosa que la mordió, al principio suavemente, luego más fuerte, hasta dejarle marcados los dientes. Ella gimió, y él levantó la cabeza, sorprendido, al escuchar su voz, ya que creía que era muda; entonces, los interrumpieron:

      —Señor, perdone. —Seren los miraba asombrada, también se fijó que Nilsa no luchaba por separarse, por lo menos en ese momento.

      Rognvald se separó bruscamente de ella, como si se hubiera despertado de un sueño, y la miró por última vez antes de marcharse, con una promesa en los ardientes ojos azules. Luego se fue.

      Seren se acercó a Nilsa y comenzó a preguntarle qué había ocurrido, pero la muchacha no quiso contestar a ninguna de sus preguntas. Ella misma no se explicaba lo que había pasado.

      

      Gunnar reía por los intentos que hacía su esposa de hacer trampas jugando al ajedrez, ya que, sin trampas, ella misma reconocía que no podía ganarle. De reojo, vio a su hermano en la entrada esperando, y le hizo una seña.

      —¡Ven Rognvald!, ¡creíamos que no te despertarías nunca!

      Lynnae sonrió a su cuñado cuando llegó junto a ellos, y se levantó de la silla diciendo:

      —Siéntate, por favor, has dormido muchas horas, seguramente estarás hambriento, te traeré algo. —Desapareció hacia la cocina, traería el plato y luego se iría. Creía que los dos hermanos hablarían mejor a solas. Rognvald esperó a que se fuera antes de decir a Gunnar:

      —Hermano háblame de Nilsa.

      Su hermano le miró extrañado, no esperaba que aquella muchacha llamase su atención. Era bonita, pero a la mayoría de los hombres, seguramente por su mudez, les pasaba desapercibida.

      —No sabemos demasiado de su vida anterior, solo que es una buena chica, y que no habla. —Rognvald asintió, todavía con las entrañas llenas de aquel fuego, que había sentido junto a ella. No recordaba haber sentido nunca nada parecido, pero era cierto que, con el berserker en semejante estado, sus sentimientos no eran muy de fiar.

      Su hermano continuó hablando:

      —¡Ah!, y algo importante, la pretende uno de mis soldados, Oleg, un buen hombre, es viudo y con dos hijos.

      —Es muy joven para casarse. —Rognvald, irracionalmente, se sintió ofendido al saber que estaba tonteando con otro hombre.

      Gunnar le miró asombrado, pero no supo qué contestar. Con la edad de Nilsa, las mujeres ya se habían casado, y en ocasiones, tenían hasta dos o tres hijos.

      Rognvald se quedó mirando el fuego; a pesar de que todavía era verano, en el castillo hacía fresco.

      —Toma, aquí lo tienes.

      Lynnae le había traído un plato de guiso, pan, bebida, y una cuchara, y lo dejó todo frente a él, junto con un trozo de tela. Rognvald sonrió al ver la servilleta, su madre les había enseñado, desde pequeños, a limpiarse mientras comían y al terminar. Por lo visto, la mujer de su hermano era igual. Era una práctica que no era común entre los vikingos.

      —Siéntate con nosotros, por favor. —Se sentiría mal si su amable cuñada se retiraba por su presencia.

      —¡No te preocupes, de verdad!, iré a cotillear con Nilsa y con Seren, casi nunca puedo hacerlo por culpa de tu hermano. —Sacó la lengua a su marido burlonamente, y desapareció. Rognvald se quedó mirando la sonrisa enamorada de su hermano.

      —Has tenido suerte —dijo, antes de meterse una cucharada en la boca. A pesar de lo terrible de sus circunstancias, tenía hambre. Su hermano afirmó con la cabeza y le miró. Al hacerlo, la sonrisa se borró de su cara.

      Esperó a que su hermano comiera. Mientras, ambos hablaban de cosas que no les interesaban a ninguno de los dos. Nilsa vino al rato para llevarse las cosas, y se quedó un poco apartada sin atreverse a acercarse. Entonces, Rognvald la miró, y cuando lo hizo, ella se ruborizó y bajó la vista, y él sintió que se excitaba como nunca. Se removió incómodo en la silla, sin poder creer lo mal que tenía la cabeza. Con una pobre chica, que era poco más que una niña…

      —Nilsa, ven, puedes recogerlo si quieres —su hermano le hablaba como si pudiera entenderle. Esperó a que se fuera, para preguntar:

      —Le hablas como si pudiera oírte. —Gunnar rio, como si fuera una broma antigua.

      —A todos nos pasa lo mismo, es muda, pero no sorda. De hecho, me dijo Seren, la cocinera, que en algunas ocasiones, la ha escuchado decir algo, a veces da pequeños gritos… —Se encogió de hombros, no tenía nada en contra de Nilsa, pero quien le interesaba era su hermano.

      —Y ahora, cuéntame qué te pasa, debe ser grave para haberte ido de Brattahild. Siempre pensé que te quedarías por allí, quizás en otra granja cercana cuando formaras una familia… —Su hermano volvió a mirar el fuego, hasta que comenzó a hablar:

      —Hace tiempo que, en mi interior, avanza la oscuridad, ya sabes lo que es. —Gunnar asintió, y se inclinó hacia delante preocupado, él mismo la había sufrido hasta encontrar a su Lynnae.

      —Continúa.

      —Desde hace semanas, hago cosas de las que luego no me acuerdo, y mientras las hago, el berserker es el que posee mi cuerpo, estoy seguro. —Su hermano palideció, y su tensa cara evidenciaba la preocupación que sentía.

      —¿Qué cosas?

      —No lo sé, una vez madre me encontró gruñendo como un animal, y medio transformado. —Su hermano puso cara de asombro, ninguno de sus hermanos, ni su padre siquiera, se habían llegado a transformar—. Y la otra, volví del bosque lleno de sangre, sin armas, debí matar a un animal con mis manos. —Gunnar volvió a asentir, preocupado.

      —Entiendo, y por dentro, ¿cómo te sientes? —Rognvald se encogió de hombros.

      —Cada día estoy más convencido de que no lo lograré, y de que tendrán que matarme después de haber matado alguien, por eso me he ido de casa de nuestros padres. No soportaría hacerles daño, o que vieran en lo que me estoy convirtiendo. Necesito tu ayuda.

      —¡No! —Negó con la cabeza—. ¡No puedes pedirme eso!

      —Gunnar, por favor, eres mi última esperanza —suplicó.

      —¡No!, no lo haré, hermano. —Se levantó y se quedó junto al fuego, mirándole de frente, con los brazos cruzados y el ceño fruncido.

      —Lo prometimos, dijimos que, si cualquiera de los dos lo necesitaba, el otro le ayudaría a morir. —Pero Gunnar seguía negando con la cabeza.

      —Fue una promesa estúpida de dos chiquillos que no sabían lo que era la vida.

      —Yo no pienso así. —Rongvald volvió a abrir la boca para replicar, pero Gunnar volvió a sentarse y levantó su mano.

      —Hermano, siempre has confiado en mi don con las runas, ¿no es cierto? —El otro asintió.

      —Bien, déjame que te las eche, no noto en ti tanta oscuridad como dices que sientes dentro. Sí he notado que ha crecido, pero todavía hay solución.

      —Está bien, pero no puedes mentirme.

      —De acuerdo. —Se levantó para coger sus runas preferidas, las talladas por Lynnae.

      Llevó el saquito a la mesa, y las volcó, las removió y realizó una primera tirada. Lo que vio no le gustaba, parecía dar la razón a su hermano, pero realizó tres, como hacía siempre. Se quedó pensativo un momento, mientras las imágenes pasaban por su cabeza.

      —¿Y bien? —Su hermano le miró, muy serio.

      —Es cierto que la oscuridad ha avanzado y es peligrosa, pero hay esperanza, aunque tendrás que luchar para conseguir que ella sea tuya. Hay una dificultad grande entre vosotros, aunque no sé cuál es.

      —¿Ella? —Gunnar asintió.

      —Tu andsfrende existe. —Rognvald agrandó los ojos—. Y está cerca. Debes esperar, la encontrarás, pero ten abierta la mente. Deberás luchar por ella, creo… —dudó antes de continuar, y volvió a mirar las piedras, suaves y brillantes— creo que está en un gran peligro.

      Rognvald se echó hacia atrás en la silla atónito, no se esperaba estas palabras.

      —Pero no puedo quedarme aquí… —Había demasiada gente, Gunnar asintió, le entendía perfectamente, pensó unos momentos.

      —Tengo unas tierras en el centro de la isla, están deshabitadas, excepto por un monasterio de monjes cistercienses que estoy seguro de que no te molestarán. Hay una casa, una cervecería abandonada, y un almacén. Y un río que cruza la zona, además de abundante caza en el bosque. ¿Te interesa?

      Estando solo, no podía hacer daño a nadie, podía ser la solución, por lo menos, de momento. Asintió lentamente.

      —Tienes que dejarme unos días para que prepare todo, por cierto, ¿quieres llevarte a algún criado?

      —¿Estás loco?, me voy yo solo, ¿y cómo se llama aquel sitio?

      —Roma. —Gunnar sonrió, porque él había puesto la misma cara, cuando le habían dicho el nombre de aquel lugar abandonado, que le pertenecía.
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      Nilsa se despertó, en su cama, por el ruido de una puerta al cerrarse; su corazón comenzó a latir deprisa, y se levantó para ver quién era. No encontró nadie en el pasillo, y fue a la cocina donde siempre había un cubo de agua, para beber un vaso. Estaba todavía bebiéndolo, en camisón, sin zapatos y temblando por el frío de las piedras del suelo, cuando escuchó un ruido. Del susto se le cayó el vaso al suelo; desde que era niña era muy miedosa.

      —Hola, Nilsa, tranquila. —Era el extranjero, el hermano de Gunnar, que caminaba hacia ella. Se apartó de su camino, atemorizada, y pisó los cristales, soltando un gemido bajito. Él lo vio, y la cogió en brazos rápidamente, sentándola en la mesa de la cocina.

      —Quédate aquí un momento. —Estaba temblando, aunque no por el frío, sino porque no quería estar a solas con aquel hombre, le hacía sentir cosas que no había sentido antes.

      Rognvald cogió un trapo de la cocina, y lo mojó en el cubo del agua para limpiar la herida, y lo escurrió sobre el pie de Nilsa, que mantuvo en su mano. Luego, se sentó frente a ella. Nilsa debió tirar del pie, inconscientemente.

      —Estate quieta, por favor, solo quiero quitarte el cristal. —La miró un momento, pero enseguida volvió su atención a la herida, de donde retiró el cristal rápidamente. Ella, a pesar de la rapidez, sintió dolor, pero no se quejó, él terminó de limpiarle la herida, y se la vendó con el trapo escurrido.

      —De momento aguantará, te llevaré a tu habitación. —Ella negó con la cabeza, e intentó bajar para irse sola. No quería que volviera a cogerla en brazos, pero él no hizo caso y cargando de nuevo con ella, le preguntó:

      —¿Por dónde? —Ella señaló el pasillo de la derecha, la última puerta era la suya. La primera era de Seren, la cocinera.

      —¿Tienes frío? —Estaba preocupado por cómo temblaba, ella negó con la cabeza, deseando que se fuera y la dejara sola. Rognvald hizo que se deslizara suavemente hasta el suelo, para que no se hiciera daño en el pie.

      —Acuéstate, le diré a mi hermano lo que te ha ocurrido, y que no puedes trabajar. —Nilsa negó con la cabeza para que no dijera nada, él entonces se fijó en su pelo suelto, y cogió un mechón entre sus dedos. A la luz de la vela, parecía cobrizo y dorado, no el castaño que se veía cuando llevaba la trenza. Era sedoso y se deslizaba por su mano, como si tuviera vida propia.

      —Es precioso. —Ella agrandó los ojos, asustada al escucharle, e intentó echarse hacia atrás. Él la sujetó, enfadado, porque ella había apoyado el pie, y volvía a sangrar—. ¡No hagas eso!, ¡te estás haciendo daño! —Nilsa no pudo soportar más la tensión, y rompió a llorar.

      Rognvald no entendía nada, pero no podía escucharla llorar, por lo que se sentó en la cama, y la colocó encima de sus piernas. Ella luchó durante unos segundos, pero, a pesar de ser una mujer alta, no era rival para la estatura y la fortaleza de él. Por fin dejó de luchar, principalmente porque él había sujetado sus manos con una de las suyas, y con la otra la abrazaba para pegarla a su cuerpo.

      —No llores, Nilsa, conmigo estás a salvo. No debes temerme. —En ningún momento había pensado decir esas palabras, no sabía de dónde habían salido—. Siento que alguien te ha hecho mucho daño, me gustaría que algún día confiaras en mí lo suficiente para contármelo. —Ella se quedó rígida un momento al oírle, y a continuación, siguió llorando con el mismo abandono que una niña pequeña.

      Él se sintió en paz por primera vez en meses, teniendo a aquella mujer en sus brazos. Aprovechó para inspirar profundamente y guardar su olor en los pulmones. Olía a verano, a sol, no sabía que hubiera alguien que oliera así. Era su olor preferido, le recordaba a su infancia, a sus juegos en el campo con sus hermanos. Acercó la nariz a su coronilla, e inspiró de nuevo, y cerró los ojos sonriendo. Estuvieron unos minutos así, hasta que notó que ella había dejado de llorar, por cansancio seguramente, y se había quedado con la cabeza apoyada en su hombro.

      —¿Te encuentras mejor? —Había soltado sus manos un rato antes, al ver que ya no peleaba. Ella asintió, él inclinó la cabeza para poder ver sus ojos, pero ella los apartó—. Está bien, ahora, ¿te meterás en la cama? —Dejó que se levantara, y él hizo lo mismo. Entonces, ella, mirándole continuamente, porque no se fiaba, se metió dentro de las sábanas. Él se agachó un poco, no demasiado para que no volviera a asustarse.

      —La próxima vez que nos veamos, no me tendrás tanto miedo, ¿de acuerdo?

      Ella dudó unos segundos, y luego asintió. Él acarició su mejilla, notando que estaba rígida, seguramente esperaba que la atacara. Suspiró y se despidió:

      —Adiós, Nilsa.

      Y se fue.

      

      Nilsa se despertó contenta, porque ese día tenía la mañana libre. Como el resto de los sirvientes, una vez a la semana podían librar medio día. Oleg iba a venir a buscarla, era la primera vez que iban a salir de la fortaleza. Lynnae vino a ayudarle con el pelo, también quería que se pusiera un vestido suyo. Le entrelazó unas cintas en las trenzas, y le dejó su espejo para que pudiera mirarse. Nilsa no tenía ninguno, y habitualmente no se podía ver. Su imagen le recordó a su madre, era muy parecida a ella. Su corazón dolió un poco recordar, hacía demasiados años que estaba sola. Por eso apreciaba tanto cualquier amistad, como la de Lynnae o la de Oleg. Lynnae la cogió de la mano para llevarla hacia el salón.

      —Vamos, te está esperando allí.

      

      Rognvald se sintió obligado a controlarse para no retorcerle el cuello con las manos. Sabía que era irracional, aquel hombre no le había hecho nada, y no tenía por qué odiarle. Pero lo hacía, más de lo que hubiera creído posible. Gunnar, al ver su aspecto, le lanzaba de vez en cuando una mirada extrañada, y hablaba con Oleg, el soldado que esperaba a que saliera Nilsa.

      La muchacha entró con Lynnae. A Rognvald le parecía que estaba preciosa, llevaba un vestido azul que resaltaba su figura, delgada pero voluptuosa. Se había peinado con dos trenzas, como solían hacer las chicas solteras, la excitación había pintado de color sus mejillas, y hacía que sus ojos chispearan. Oleg no pudo evitar decir:

      —¡Nilsa, estás guapísima! —Ella sonrió algo avergonzada.

      Rognvald se sintió humillado, al verla sonreír a aquel hombre. No entendía su propia reacción, pero era lo que sentía. Se obligó a no mirarlos, y se quedó de pie mirando fijamente los restos del fuego, hasta que se fueron.

      Nilsa le miraba de vez en cuando, nerviosa, Oleg la había cogido por la cintura, mientras bromeaba con Gunnar. Pero Rognvald no los miraba; al entrar en el salón, le había visto la cara, parecía furioso y ella se sentía inexplicablemente culpable. Lynnae se acercó a ella, y le susurró en su oído, aprovechando que Oleg estaba hablando con Gunnar:

      —¿Qué te ocurre? —Nilsa miró a Rognvald porque no podía dejar de hacerlo. Lynnae siguió su mirada y frunció el ceño al ver la expresión de su cuñado. Se quedó muy sorprendida, y obligada a justificarle, aunque no entendía lo que le pasaba—. No te preocupes por él, está pasando una mala racha. —Sonrió a Nilsa que le devolvió la sonrisa—. Disfruta mucho, me ha dicho Oleg que te va a llevar al pueblo, y que comeréis por ahí.

      Nilsa sonrió entusiasmada, nunca había comido en ningún sitio, fuera del castillo. Abrazó a su amiga emocionada y Oleg esperó pacientemente para llevársela. Salieron los dos, siendo observados por Gunnar y Lynnae.

      Rognvald había asistido a la sonrisa y el abrazo que había compartido con Lynnae, con algo asquerosamente parecido a la envidia, por lo que pensó que debía de estar volviéndose loco. Cuando los vio salir, tuvo que contenerse para no gruñir furioso, y salir tras Oleg para arrebatársela.

      Gunnar se acercó después de despedir a la pareja.

      —¿Qué ocurre? —No supo qué decir, su interior era una mezcla de sentimientos confusos, que no había sentido antes. Pero le daba miedo que el berserker volviera a tomar posesión de su cuerpo, como había ocurrido en casa de sus padres. Gunnar decidió que le vendría bien algo de ejercicio.

      —¡Vamos a montar un poco, Rognvald!, hace mucho que no tengo a nadie que monte bien de verdad, con el que pueda echar una carrera. —Rognvald susurró una respuesta afirmativa, aún con la vista fija en la salida por donde se había marchado ella. Cualquier cosa con tal de quitársela de la cabeza.

      

      Oleg la llevó a Visby, el pueblo que había junto al castillo, y recorrió todas sus calles por primera vez, solamente había ido alguna vez con Seren o con Lynnae al mercado. Las casas, al ser verano, estaban adornadas con flores y plantas, lo que les daba un aspecto muy alegre. Estuvieron paseando por el puerto, viendo los barcos que había atracados, y fueron caminando hasta el mercado donde las mujeres cosían y vendían todo tipo de cosas, desde pulseras de piel, hasta cestos, incluso ropa.

      Nilsa nunca se había comprado nada, para ella, que no fuera necesario, como ropa o zapatos. Por primera vez, pensaba gastar parte de su paga en algo que no necesitara, algo que, simplemente, le gustara.

      Se paró frente a una anciana que estaba sentada en el suelo, con una manta extendida, encima de la que había varias pulseras de piel. Se agachó para coger una de ellas, la mujer sonrió mientras seguía puliendo una piedra.

      —¿Te gusta esa? —Oleg habló junto a su oído, ella asintió, mientras observaba el dibujo que habían grabado en el centro de la piel. Era la cabeza de un oso que rugía enfurecido. Algo en él le llamó la atención, mirándolo más de cerca, se dio cuenta de que le habían pintado los ojos de azul; entonces, le recorrió un escalofrío de reconocimiento. Cogió la bolsa que llevaba colgada de la cintura para pagar, pero Oleg la detuvo con la mano.

      —Espera, déjame que la pague yo. —Ella dudó un momento, no le parecía muy bien, pero luego asintió volviendo a mirar la pulsera. No podía separar la vista de esos ojos enfurecidos, eran iguales que los de él. Sonrió a la anciana vendedora para darle las gracias, pero ella le hizo un gesto para que no se fuera todavía.

      —Acércate un momento, hija. —Se inclinó hacia la mujer, mirando la cara llena de surcos, y el pelo blanco—. Esa pulsera es la representación de un berserker, mi marido lo era —suspiró—. Seguramente será una casualidad que la hayas elegido, pero si no lo es, recuerda siempre que el oso es el animal más fiero, pero también el más noble de nuestra mitología. —Nilsa se irguió entendiendo. Oleg, que no había escuchado la conversación, le ató la pulsera, y cogiéndole de la mano, porque ya empezaba a haber mucha gente, se fueron a comer.

      Lo hicieron en la única taberna del pueblo, sentados en un rincón donde había menos jaleo. Ese fue el momento que eligió Oleg para hablar con ella. Ella le observó atentamente, cambiaba mucho sin el uniforme. Era más mayor que ella, pero aún atractivo, tenía su misma altura, era rubio y con los ojos oscuros.

      —Nilsa. —Estaba nervioso. A pesar de su edad, esa mujer conseguía que se sintiera como un chiquillo en su presencia—. Hace tiempo que quiero hablar contigo. —Ella sonrió, había pasado muchos ratos paseando con él, junto al castillo. Sabía que era un hombre del que se podía fiar—. Sabes que tengo dos hijos, hasta ahora los ha cuidado mi hermana, desde que su pobre madre murió, pero ahora ella se va a casar, y se va del pueblo, porque su futuro marido no es de aquí —suspiró—. Como es normal, tendré que hacerme cargo de mis hijos, y he pensado casarme.

      Nilsa abrió los ojos como platos, esperando sus siguientes palabras.

      —Es muy repentino, y aunque casi no nos conocemos, yo sé que eres una buena mujer, y tú sabes que yo nunca te haré daño. Pero hay algo más, nunca pensé que volvería a sentir algo por una mujer, como lo que sentía por mi esposa, pero tú has conseguido que vuelva a hacerlo.

      Nilsa le miraba dando gracias, por primera vez en su vida, por no poder hablar, porque no sabría qué contestarle.

      —Sé que tienes que pensarlo, no te preocupes, pero me gustaría que lo hicieras, ¿lo harás? —Ella asintió una vez, deseando volver al castillo.

      Ahora que sabía lo que Oleg sentía, no estaba a gusto a solas con él. Nunca había pensado que sintiera por ella, algo más que una amistad, a pesar de lo que le había dicho siempre Lynnae, avisándola del enamoramiento del soldado hacia ella.

      Por suerte, volvieron al castillo dando un paseo, después de comer, y él solo le cogió la mano como despedida, cuando ella estaba a punto de entrar. Al pasar el umbral, se quedó quieta un momento, ya que la oscuridad era total en la entrada, en contraste con la calle, y no veía nada. Algo dentro de ella le decía que corriera, pero no hizo caso, y alguien le cogió una muñeca, atrayéndola hacia un cuerpo poderoso.

      Rognvald llevaba todo el día pensando, en lo que aquel hombre podría estar haciendo con ella, y esperándola. De nada había servido el paseo de dos horas a caballo con su hermano, con carrera incluida. Ni el baño en el agua helada del río, porque salió igual de enfadado que cuando entró. Desde hacía más de una hora, estaba en la entrada, escondido en la oscuridad, esperando, sintiendo que su furia crecía por momentos. Hasta que, por fin, había llegado.

      Ahora que la tenía frente a él, sujeta, no sabía dónde llevarla, aquella no era su casa, y podían encontrarles en cualquier momento. Observó la cara de la muchacha, tenía las pupilas agrandadas, y respiraba agitadamente. Al contrario que ella, él, gracias a su maldición, veía perfectamente en la oscuridad.

      —Tranquila, muchacha, no te haré daño. —A pesar de su enfado con ella, sentía la necesidad de calmarla para que no sufriera, pero ella no hacía caso. Rognvald olía su miedo. Quizás fuera por su voz, que había enronquecido, como le pasaba cuando el berserker dominaba su mente.

      Tiró de ella decidiendo llevarla a su habitación; por suerte, no se encontraron a nadie por el pasillo. Una vez dentro, la soltó, y ella se sujetó la muñeca con la otra mano, frotándola, entonces él se fijó en la pulsera, frunció el ceño al verla, y se acercó.

      —Déjame verla. —Señaló la pulsera, ella levantó la mano lentamente para que la viera.

      Rognvald, al ver la cara del oso, retrocedió un paso aturdido y volvió a mirar a la muchacha. Tomó de nuevo su mano y con el dedo índice siguió los rasgos del animal, que rugía con aquellos ojos azules inconfundibles, los de un berserker. Luego, le dijo:

      —Vete. —Ella salió corriendo de la habitación, dejándole con muchas más preguntas que antes.

      Ella llevaba en su muñeca la representación de un berserker, como hacían antiguamente las andsfrendes, las compañeras, pero, además, muy pocos sabían que, en su casa, su familia y amigos, a Rognvald le llamaban oso cariñosamente. Se sentó en la cama y se quedó mirando fijamente el fuego, más aturdido que nunca en su vida.

      Esa misma noche habló con Gunnar, no le dijo toda la verdad, pero no hizo falta. Al día siguiente, los dos estuvieron de acuerdo, se iría a Roma, al centro de la isla. Tenía mucho en qué pensar, y prefería estar a solas para hacerlo sin distracciones.
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      Al otro día, cuando supo que se había marchado, se sintió abandonada, aunque ella misma no entendía por qué. Los días siguientes, cada vez que sonaba la puerta de la entrada, su corazón se aceleraba, pensando que era él. No le dijo nada a nadie, a pesar de que Lynnae en alguna ocasión había intentado hablarle sobre Rognvald, pero ella solía irse, o no prestar atención. Tenía demasiado lío en la cabeza.

      Cuando sí escuchó a su amiga, fue cuando le habló sobre la propuesta de Oleg, él se lo había contado a Gunnar, y también le había dicho que esperaba una respuesta pronto. Nilsa negó con la cabeza para que Lynnae conociera sus sentimientos.

      —Comprendo —suspiró, porque le había dicho a Gunnar, que no creía que Nilsa aceptara a Oleg—, de todas maneras, nadie espera que contestes tan pronto. Si quieres, le diremos que lo tienes que pensar unos días, por si cambiaras de opinión. —Ella no creía que eso pudiera ocurrir, pero accedió.

      Dos semanas después, volvía de ordeñar a las vacas, cuando Seren, la cocinera salió a buscarla al camino. Parecía muy nerviosa, sus mejillas estaban rojas, y el pelo blanco se le había salido del pañuelo, con el que se cubría la cabeza.

      —¡Corre!, ven, ¡han venido a visitarte!, deja los cubos aquí, luego los recogeremos, ven. —Le cogió de la mano, tirando de ella hacia la casa.

      Seren, a pesar de su edad, casi corría, emocionada por dar una alegría a aquella muchacha que todos creían sin familia, y, a la que, por primera vez en años, habían venido a ver. La llevó junto a Gunnar y Lynnae, que hablaban con los tres visitantes. Nilsa sonreía aturdida, dejándose arrastrar, confiada, por Seren. La anciana anunció su presencia, y los hombres se volvieron, mientras que Lynnae, emocionada, se acercaba a ella.

      —¡Ya está aquí! —Todos sonreían.

      Lynnae le dio un abrazo rápido antes de decir:

      —¡Nilsa!, ¡qué alegría!, han venido a verte tu tío Horik y tus primos, Rollo y Tjelvar. Ya les hemos dicho que creíamos que no te quedaba familia. —Señaló con la mano a los tres hombres morenos con ojos negros, que sonreían acercándose.

      Nadie esperaba que Nilsa comenzara a temblar y soltara un aullido, como no la habían oído hacer nunca. Retrocedió varios pasos, mientras miraba fijamente a Horik, a pesar de que Lynnae, que no entendía nada, intentó sujetarla. Entonces su tío se acercó a ella y la cogió del brazo, zarandeándola.

      —¡Cállate! —Sonrió a los demás, aunque no pudo engañarles—. ¡Si nos habían dicho que no podía hablar!, ¿qué os parece?, ¡vaya gritos! —Nilsa intentaba torpemente que le quitara la mano del brazo, sin dejar de temblar y de gritar. Estaba tan asustada que le costaba respirar. Sus peores pesadillas se habían hecho realidad.

      —¡Suéltala! —Gunnar se colocó junto a ellos, y aprisionó al hombre, cogiéndolo de la muñeca. Al principio, el extraño aguantó, hasta que notó que el vikingo estaba a punto de romperle el hueso, entonces soltó a Nilsa.

      Horik se frotó la muñeca, mientras sus hijos se acercaron a él y los tres comenzaron a susurrar en voz baja, seguramente preparando algún ataque. Gunnar desenvainó la espada, aquello no le gustaba.

      —¡Fuera de aquí! —Señaló con la espada la salida—. Seren, sal a buscar a Niord, que traiga a varios hombres. —Horik se puso muy rojo, sintiéndose insultado. Seren corrió hacia fuera.

      —¡Te arrepentirás de esto! ¡El jarl Sveinn nos apoya!, ¡has visto su carta!, ¡iremos a verle y vendremos con soldados suficientes para destruir todo esto! —gritaba con el rostro congestionado, pero Gunnar le contestó sin levantar la voz:

      

      —No olvides que no hablas con cualquiera, mis hombres están entrenados por mí para la guerra, y hoy mismo informaré al rey Felipe. —Gunnar parecía frío como el hielo, y en sus ojos podía leerse la muerte del que se enfrentara con él.

      —La península está muy lejos, comprobarás que, como enemigos, somos los peores. —Se volvió hacia Nilsa que lloraba en brazos de Lynnae, tras las anchas espaldas de Gunnar. Este les apuntaba con su espadón, dispuesto a hacerles trocitos allí mismo—. Al fin y al cabo, somos su familia, y tenemos derecho a llevárnosla. —Lo que fuera a decir se vio interrumpido por media docena de soldados de Gunnar, que entraron en el salón y se colocaron a su lado. Él señaló a los tres hombres con la espada y dijo:

      —¡Sacad a estos indeseables de aquí!, y seguidles hasta que se hayan ido de mis tierras, imagino que han venido en barco, ¡pues que se suban en él y que vuelvan a su casa! —Se dejaron llevar sin oponer resistencia. Lynnae miró a su marido mientras mantenía a su amiga, mucho más grande que ella, aferrada a su cuerpo. Gunnar la observó muy serio, tenía cara de preocupación; entonces, Lynnae le dijo a la cocinera:

      —Seren, por favor, llévate a Nilsa a la cocina, y prepárale una de tus infusiones. —La anciana asintió, y enlazó a la muchacha por la cintura, esta se soltó y corrió hacia Gunnar. Se acercó a él y le dio un tímido beso en la mejilla como agradecimiento. Lynnae se estremeció, al recordar la maldad que acababa de presenciar. Esperó hasta que se alejaron antes de hablar con su marido, él se dejó caer en su silla, pensativo. Ella se sentó a su lado.

      —Esposo, muchas gracias. —Cogió su mano y la llevó a su mejilla, él sonrió con tristeza.

      —No podía dejar que semejantes bestias se la llevaran, espero que no creyeras que sería capaz de algo así —protestó.

      —No, conozco de sobra tu gran corazón, aunque se lo escondas al resto del mundo. ¿Qué te preocupa? —Él sacudió la cabeza, sabía que aquello les traería muchos problemas, lo intuía.

      —Son familia suya de verdad…

      —¡No lo creo!, ¡es imposible! —Él sabía que ella reaccionaría así.

      —¡Lynnae!, escucha —bajó el tono de voz—. Los rasgos de esos hombres eran semejantes a los de ella, sin duda son familia. Traían una carta del jarl Sveinn, en la que pedía como un favor que dejara que la vieran, porque querían restituirle su herencia.

      —Eso no significa nada, pueden ser parecidos y…

      —Escucha, Lynnae, tú has visto reaccionar a la muchacha, los conoce, por lo menos al mayor. Le debieron hacer algo terrible cuando ha reaccionado así al verlos, estoy de acuerdo, pero también sé que eso significa que los ha visto antes. —Sabía que lo que iba a decir provocaría que su mujer protestase, pero tenía que hacerle entender—. Lynnae, yo aprecio a Nilsa, y sé que es una muchacha incapaz de hacer daño a nadie. Pero una mujer muda no puede decidir sobre su destino, desgraciadamente. Si son de su familia, ante cualquier Ping, nos dirían que tendríamos que entregársela. —Levantó la mano para evitar las protestas de su mujer—. No se la voy a entregar, pero volverán. Estoy seguro de que hay algo más que no nos han contado. Tenemos que ganar tiempo, ¿te has fijado que tienen acento?

      —Sí, pero no me era conocido. —Él se quedó pensativo.

      —Era extranjero, aunque creo que no lo había oído antes. —Sacudió la cabeza porque eso, ahora, no tenía importancia.

      —¿Tienes alguna idea? —Gunnar negó, pensó mandársela a sus padres, pero seguramente se les ocurriría ir allí. Y no quería crearles problemas.

      —¿Y si la mandamos con tu hermano?, una temporada, hasta que pase todo. —Él se levantó y comenzó a pasear, le parecía una locura.

      —No lo sé, ya te conté cómo está, no se fía de sí mismo. —Su mirada era de angustia, por tener que hablar así de su hermano—. Ha cambiado mucho, era el muchacho con el mejor carácter del mundo.

      —Estuve hablando un rato con él, Gunnar, creo —dudó, pero era lo que pensaba de verdad— que es posible que sea su andsfrende, pero puede que él todavía no se haya dado cuenta. En cualquier caso, estoy segura de que es incapaz de hacerle daño, además, me temo que no tenemos más remedio que arriesgarnos.

      Él asintió, no era la mejor solución, pero no había otro sitio en la isla donde esconderla, y nadie de por allí, sabía que aquellas tierras le pertenecían. Las tenía desde hacía poco, habían sido un regalo del rey Felipe, en agradecimiento por un servicio que le había permitido no perder la Corona.

      —Está bien, dile a Seren que venga un momento, y tú, mientras, quédate con ella. —Lynnae salió corriendo a cumplir sus órdenes, pocos minutos después estaba Seren a su lado, la anciana parecía haber envejecido varios años.

      —Seren, necesito que prepares una bolsa con las cosas de Nilsa, lo que necesite para pasar unos días, no sé cuánto tiempo. —La anciana comenzó a sollozar, tapándose la cara con una mano para que no le viera. Gunnar asombrado se levantó, en los años que la conocía, nunca la había visto llorar.

      —Seren. —Le puso la mano en el hombro—. Seren, tranquilízate, escucha, es por su bien, esos tres no tienen buenas intenciones.

      —Ya lo sé, Gunnar. —Él asintió, ella le miró llorosa—. Pero es tan inocente, y tiene tanto miedo de todo…

      —Lo sé, pero la llevaremos a un lugar seguro, estoy seguro de que volverán a buscarla. Necesito que nos ayudes. —Ella asintió—. Recoge las cosas que necesite, sus ropas, sus zapatos, lo que tenga. No sabemos cuánto tiempo estará fuera.

      Mientras, pidió que prepararan su caballo, montaría con Nilsa en él. Iría con dos soldados por si acaso, los otros seis todavía no habían vuelto de cumplir sus órdenes. Después fue a la cocina, y encontró a Nilsa y Lynnae sentadas muy juntas. Las dos levantaron la vista hacia él, era evidente que Lynnae ya le había explicado la situación a Nilsa, porque estaba abrazada a su mujer, y Lynnae también tenía lágrimas en los ojos. Suspiró y se sentó junto a ellas.

      

      Cuando Seren apareció con la bolsa ya preparada en la cocina, habían conseguido que Nilsa se tranquilizara un poco, y que accediera a acompañarle. Para estar seguro, en la entrada del castillo, y antes de salir donde los podían escuchar, se colocó frente a la muchacha y la cogió por los hombros.

      —Nilsa, ¿has entendido que te voy a llevar allí, y que luego te vas a quedar sola con mi hermano? —Ella asintió, y agachó la mirada hacia el suelo. Él le levantó la barbilla, y le repitió lo que le había dicho en la cocina—. Te prometo que iré a buscarte en cuanto pueda. —Volvió a asentir y se abrazó a Lynnae y a Seren, quienes la besaron emocionadas. Después, Gunnar montó, y ayudó a la muchacha a hacerlo tras él. Miró a su mujer un instante, y partió hacia Roma.

      

      Ya venía ese monje hacia él otra vez, y parecía traer de nuevo la puñetera cerveza agria y su Biblia. Rognvald estuvo a punto de dar media vuelta, e internarse en el bosque otra vez. Volvía de cazar, lo había estado haciendo durante varias horas; prueba de ello, era el enorme ciervo que llevaba sobre los hombros. Estaba cansado, y llevaba casi todo el día sin comer, ahora mismo no era la mejor compañía.

      Había estado poniendo trampas, y luego se le había metido en la cabeza cazar un ciervo, y no había parado hasta conseguirlo. Siguió andando hasta la casa como si un monje, casi imberbe, no le siguiera trotando a su lado, como un cachorro que quisiera jugar.

      —¡Señor!, por favor, ¡señor! —Entró hasta la cocina como si no le escuchara, y dejó el ciervo encima de la enorme mesa que había construido. Todavía no estaba terminada, pero se tenía en pie.

      Luego, se dirigió a por el cubo de agua, y se lavó las manos, detestaba tenerlas llenas de sangre. El monje esperaba, impaciente, a que le hiciera caso.

      —Dime, Declan. —Desgraciadamente, le daba igual que estuviera de buen o de mal humor, siempre le tenía pegado a él.

      —Señor Rognvald.

      —Solo Rognvald. —Se lo había dicho muchas veces, pero aquel muchacho era duro de mollera.

      —Sí, señor. Rognvald, es verdad. —Parecía muy emocionado por lo que quería decirle—. He hecho algunos cambios en la receta, es posible que así esté mejor, por favor, ¿podrías probarla?

      Respiró hondo y alargó la mano para que le diera el vaso, había probado todos los cambios que había ido haciendo, desde hacía varios días, sin notar la diferencia. Al parecer, pensaba que él tenía mejor paladar que los monjes, o que estaba más acostumbrado al alcohol. Bebió un trago esperando el sabor desagradable de los otros experimentos, pero este fue diferente. Tenía un delicado sabor amargo, que te dejaba con ganas de más.

      —Hay un extraño sabor al final, no sé qué es. —Volvió a beber otro trago.

      —Especias. —El vikingo asintió y saboreó otro poco, observando al monje.

      Físicamente, no podían hacer un contraste mayor; por un lado, estaba el enorme cuerpo, alto y musculoso de Rognvald cubierto por unos pantalones ajustados y una camisa suelta, y por otro Declan, que era un irlandés flacucho y no demasiado alto, de pelo moreno, e inocentes ojos verdes oscuros, vestido con una túnica gris. Parecía muy tímido, razón por la que Rognvald aún entendía menos que, desde que había llegado allí, siempre estuviera con él.

      —Está buena —dijo sorprendido. El muchacho sonrió feliz.

      —¡Lo sabía!, ¡el truco está en las especias!, ¡así sabe mejor, y aguanta más días sin estropearse!, he encontrado un diario de los antiguos monjes, de cuando la fabricaban en la cervecería y… —Rognvald nunca supo lo que iba a decir, porque su cuerpo se puso en tensión y salió, dejando a Declan con la palabra en la boca.

      No se equivocaba, se acercaba un caballo. Cogió la espada que siempre tenía en la entrada, pero la dejó en cuanto reconoció a su hermano, y le esperó sonriente.

      Esa sonrisa se desvaneció cuando Gunnar se bajó del caballo, y vio quién venía con él.
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      Nilsa, ¿se llama usted así, no es cierto? —Ella asintió al muchacho vestido de monje, con el que la habían dejado. Estaban sentados en la mesa de la cocina, mientras los hermanos habían desaparecido en dirección al bosque. Gunnar había decidido que debían alejarse, para que no escucharan su discusión, ante la negativa de su hermano a quedarse con Nilsa en su casa.

      —¿Le gustaría que le enseñe la antigua cervecería? —Sus ojos brillaron emocionados—. Está abandonada, pero tiene unos barriles gigantes, y todos los instrumentos necesarios para fabricar cerveza. —Ella le miró intranquila y negó con la cabeza, estaba pensando en la discusión que debían tener en ese momento los dos hermanos. Declan, le dio vueltas a la cabeza. No se le ocurría con qué otra cosa podría distraerla. Rognvald le había pedido, que se quedara con ella hasta que volvieran.

      —¡Ah, sí!, hay un manantial de agua caliente en el sótano del almacén. ¡Y una piscina de piedra!, debe de ser bueno para los huesos, y todas esas cosas. —Ella asintió con los ojos abiertos como platos—. ¿Le gustaría verla? —Ella volvió a asentir—. Está bien, pues acompáñeme.

      

      —¡Estás loco, Gunnar! —Rognvald se pasó la mano por el pelo, nervioso. Su hermano no lo reconocía, llevaba la barba muy larga, al igual que el pelo.

      —No hay otra solución, ¿crees que si la hubiera la traería aquí?, pero tenías que haber visto a aquellos tres, no tendrían ningún problema en matarla, si les beneficiara. —Eso pareció molestar a su hermano, porque se irguió, y le miró con los ojos entrecerrados.

      —No me habías dicho que te parecieran agresivos, solo que eran familiares suyos, y que había algún problema con una herencia —siseó entre dientes. Algo dentro de él burbujeó, al pensar que alguien quisiera hacer daño a aquella inocente muchacha.

      —Uno de ellos la cogió del brazo, y le hizo daño, mientras se reía de ella, tuve que quitárselo de encima, incluso llegué a amenazarlos con la espada. Son de mala calaña, Rognvald, siento ponerte en esta situación, pero hay que proteger a Nilsa. —Su hermano hizo un gesto con la mano, para que no siguiera hablando, ya estaba convencido.

      —¿Se pueden enterar de que has venido aquí?

      —No lo creo, nadie sabe que esto es mío. Por cierto, que me he fijado que estás haciendo muebles. —La casa estaba casi vacía por dentro, los anteriores dueños debían haberse llevado todo. Y Rognvald siempre había tenido buena mano para la madera.

      Pero él no le contestó, estaba mirando al río, se habían internado en el bosque lo suficiente, para que no los escucharan gritar desde la casa. Cuando volvió a mirarle, a Gunnar le recorrió un escalofrío, los ojos de su hermano habían cambiado, al azul típico de la posesión del berserker.

      —Está bien, déjala aquí —su voz era más grave. Pero Gunnar no podía hacerlo teniendo dudas, era su responsabilidad. Se acercó a él, hasta que sus cuerpos estuvieron separados por pocos centímetros.

      —Hermano, escúchame. —Rognvald le miraba desafiante—. Es una mujer indefensa e inocente, te pido que domines tu fuerza. Sé que harás lo correcto, pero si le haces algún daño, a pesar de que me rompa el corazón, te lo haré pagar, ¿lo entiendes? —Por un momento le pareció ver la tristeza que habían provocado sus palabras en el alma de Rognvald, por su falta de confianza, pero enseguida, el berserker volvió a tomar el control.

      —No le ocurrirá nada, la protegeré con mi vida —su voz era cada vez más ronca, pero Gunnar sabía que su hermano era el que hablaba.

      —Bien, no sé cuándo podré volver a por ella, pero te mantendré informado de lo que vaya ocurriendo. Creo que volverán a verme en poco tiempo, en pocos días. —Su hermano sonrió malvado, y le dijo:

      —Al final, el que le haya hecho daño lo pagará. —Gunnar asintió, él opinaba lo mismo.

      Volvieron a la casa, Gunnar quería regresar al castillo. A pesar de que había dejado protegida a Lynnae, no se quedaría tranquilo hasta que no estuviera allí con ella. Rognvald le dijo al monje que ya podía marcharse, y el muchacho lo hizo después de echarles una mirada, preocupado.

      Antes de irse, Gunnar, habló a solas con Nilsa, aunque su hermano estaba tras ella esperando de brazos cruzados, lo hizo con total libertad,

      —Nilsa, volveremos a buscarte, lo sabes, ¿no? —Ella asintió de nuevo, y se lanzó a sus brazos. Gunnar sintió cómo temblaba y su fragilidad, y le dio pena tener que dejarla así, pero no había más remedio. Por eso susurró junto a su oído:

      —Ten paciencia con él, creo que os entenderéis muy bien. Intenta no tenerle miedo, sé que no te hará daño. —Ella asintió, y se separó de él dando un paso hacia atrás. Entonces hizo algo que Gunnar no le había visto hacer nunca, se cubrió el corazón con la palma de la mano y le señaló a él y luego en la dirección donde estaba el castillo. Gunnar bajó la vista emocionado.

      —Gracias, Nilsa. —Le puso la mano en el hombro y lo apretó por un momento—. Les diré a las dos que las llevas en tu corazón. —Ella afirmó y se sujetó las manos con fuerza, para no suplicar que se la llevara de allí.

      Y de repente, Gunnar se fue. Ella no se dio la vuelta, hasta que su caballo no desapareció tras una loma. Entonces se fijó en los ojos ardientes de Rognvald, que seguía apoyado en la puerta, con los brazos cruzados. Agachó la mirada enseguida, sentía vergüenza en su presencia, y a la vez excitación. Él sonrió con malicia, y se acercó a ella cogiendo la punta de su trenza, y tirando de ella suavemente, para acercarla a él. Así acabó pegada a su cuerpo. Rognvald la abrazaba encantado; gracias a su estatura, era perfecta para sus brazos.

      —Nilsa, qué maleducada —medio bromeó—. No me has saludado como es debido. —Ella empujó con sus manos en el pecho de él para intentar separarse, pero, como la otra vez, era demasiado fuerte. Entonces, él la besó.

      No fue un beso inocente, sujetó su nuca con una de sus fuertes manos para que no pudiera escapar, y metió la lengua en su boca, mientras ella seguía resistiéndose. Pero cuando sus lenguas se juntaron, Nilsa sintió un profundo placer, que la hizo dejar de pelear. Entonces, subió sus manos a los hombros de él, y las mantuvo allí, pero él, separándose un momento, le dijo:

      —Abrázame. —Ella, temblorosa y ardiente, le rodeó con sus brazos por la nuca. Él gimió sintiéndose extrañamente apreciado, estaba hechizado por ella—. ¿Quién eres de verdad? —Notaba algo especial, diferente, como si fuera una criatura que hubiera salido del bosque para hacer realidad sus sueños, y que, en cualquier momento desaparecería. Maldijo entre dientes, se había olvidado del ciervo, no podía dejarle mucho tiempo en la mesa de la cocina.

      —He cazado un ciervo, lo tengo que preparar, si no, se estropeará. —Y se metió en la casa. Ella le siguió.

      

      Nilsa se tranquilizó cuando comenzó a trabajar en la cocina, aquello era algo que sabía hacer, y que la calmaba. Afortunadamente, Rognvald no le había pedido ayuda para desollar el ciervo. Si tenía que hacerlo, lo haría, pero era lo que más le desagradaba. Pero él se lo había llevado fuera, y apareció un par de horas después, con los trozos de carne limpios y cortados, y que colgaron entre los dos en el almacén. Ella, antes los había estado salando para que se conservaran más tiempo, si no, se habrían echado a perder.

      Habían dejado un trozo en la cocina con el que Nilsa iba a hacer un guiso, cuando se dio cuenta de que no había verduras. Se acercó a Rognvald que estaba puliendo su espada, y le tocó en el hombro suavemente enseñándole las pocas verduras que tenía. Él no la entendió.

      —¿No te gustan las verduras? —Ella asintió rápidamente, para que viera que ese no era el problema—. Pues, ¿qué ocurre? —Entonces, ella aproximó los dedos índice y pulgar, hasta dejar entre ellos un espacio muy pequeño, ambos en horizontal, y él, finalmente, entendió.

      —¡Que son pocas!, ¿es eso? —Ella volvió a asentir, la miró asombrado de que fuera capaz de explicarse, sin decir una palabra—. Está bien, ven conmigo, vamos a por verduras. Trae el cesto si quieres.

      Ella lo cogió y salió andando tras él, que se dirigía hacia el puente de madera que cruzaba el río; ella ralentizó sus pasos, nunca había cruzado un río. El puente parecía muy frágil y le daba algo de miedo. Miró alrededor algo preocupada. Rognvald andaba sobre él como si no hubiera peligro, pero el río era muy caudaloso; si se caía allí, a pesar de que sabía nadar, seguramente se ahogaría. Mientras pensaba si cruzarlo, él había vuelto sobre sus pasos, y la observaba.

      —Si te da miedo algo, debes decírmelo. —Al escucharse a sí mismo, maldijo. Era muda, pero ¿es que era un imbécil?, ¿cómo iba a decírselo?—. Quiero decir, debes hacérmelo saber, ¿entiendes?, ven, dame la mano, el puente es seguro, no te preocupes.

      La llevó hasta el final, y no la soltó hasta llegar a un extraño edificio. Él había comenzado a hablar casi sin darse cuenta, quizás precisamente porque ella no lo hacía.

      —Es un monasterio de monjes circenses, son católicos. ¿Conoces la religión? —Se asombró al verla hacer la señal de la cruz con la mano derecha, en la otra llevaba la cesta—. ¿Eres católica? —De nuevo afirmó con la cabeza—. Mi madre también.

      Nilsa le sonrió con dulzura, y sintió que algo dentro de él se aflojaba.

      —Los monjes cultivan fruta y verdura, he hecho algún trueque con ellos. Hablaremos con Declan, el monje que se ha quedado antes contigo. —Ella sonrió al recordar al amable muchacho.

      Rognvald llamó a la campana de la entrada, y salió Declan; más adelante se enteraría de que era el portero. El muchacho los miró sonriente.

      —Hola, Declan. Al parecer, necesitamos algunas verduras de tu huerta. —El muchacho asintió sonriendo más aún. A veces tenían que tirar algunos frutos de la huerta, porque era demasiado para ellos. Y cuando Rognvald se llevaba algo, luego era muy generoso.

      Mientras, Nilsa, feliz y sonriente, paseaba entre los surcos de la tierra, cogiendo las verduras que quería, y le dijo:

      —Llevaros lo que queráis, si pudierais, a cambio, darnos un trozo de ese maravilloso ciervo que has traído, sé que los hermanos serían felices. —Rognvald no pudo menos que reír a carcajadas. Declan era un zorro. Nilsa volteó a mirarle, asombrada, la risa le cambiaba la cara, podía imaginarle siendo un muchacho imberbe, como Declan. Sonrió y siguió eligiendo verduras, casi no cabían ya en la cesta.

      —¿Los hermanos?, ¿y tú no, Declan? —El monje se sonrojó y bajó la mirada, pero no pudo evitar una tímida sonrisa al contestar:

      —Debo reconocer que uno de mis defectos es la gula, por lo que sí, a mí me encantaría comer carne para variar.

      —Pues no te preocupes, que la comerás. —Miró a la mujer, que seguía echando verduras a la cesta, aunque no cabían más—. Nilsa, si necesitas más cosas, mañana o pasado podemos volver.

      Ella, avergonzada, dejó la lechuga que iba a coger, y agachó la cabeza, pensando que la había regañado. Él se acercó y cogió la cesta, pero no parecía enfadado con ella, la miró y dijo:

      —Vamos, estoy deseando probar ese guiso. —Ella sonrió y le siguió.

      —¡Esperad! —Declan le dio a ella un pellejo de cerveza—. Espero que te guste. —Nilsa le sonrió y lo cogió—. Es buena para la digestión. —Ella apoyó la palma en su frente y luego la extendió hacia él. El monje interpretó que le daba las gracias y le emocionó su gesto. Asintió, sonriendo, y se despidió con la mano.

      Rognvald la dejó en la cocina, preparando la comida sobre el fuego, y miró la sala, era la única habitación que había aparte de la cocina, y donde debían dormir los dos, y frunció el ceño al pensarlo. Desde que había llegado, él dormía en el suelo. Todavía no había puesto un jergón, a pesar de que había colchones en el almacén, porque había tenido otras prioridades. Pero, por algún motivo, no le parecía correcto que ella lo hiciera. Se estremeció al pensar en tener su cuerpo cerca de él por la noche, sin ningún muro entre ellos. Salió de su ensimismamiento poco después, al ver cómo ella cogía los dos cubos y salía; la detuvo, no quería que fuera sola a ningún sitio.

      —¡Espera!, ¿dónde vas? —Ella se volvió sorprendida y levantó los cubos para que viera que estaban vacíos. Él se acercó y se los quitó de las manos.

      —Yo iré, no salgas sola a nada, y si tienes que salir, dímelo y te acompañaré. —Ella asintió, pero en cuanto él salió al río a llenar los cubos, corrió en dirección contraria. Donde iba no quería que la acompañara nadie, buscó un lugar discreto, hacía rato que lo necesitaba, pero no se atrevía a pedírselo.

      Volvió antes de que él lo hiciera, y se metió rápidamente en la cocina. Mientras el contenido de la olla se iba cociendo, aprovechó para empezar a fregar la cocina, estaba todo muy sucio. Lo tendría que hacer en varios días, luego continuaría por la sala. Había mucho que hacer.

      No supo por qué, le vino a la cabeza lo ocurrido en el castillo de Gunnar y Lynnae con su odioso tío, y el corazón se le aceleró, con los recuerdos que tenía de él en su lejano país. Sacudió la cabeza, e hizo lo mismo que llevaba haciendo diez años, ocultar aquello tan horrible en el fondo de su mente.

      Él volvió con los cubos, y los dejó junto a ella, Nilsa le hizo el gesto de tocarse la frente y luego extender la palma hacia él, dándole las gracias. Él se quedó parado un momento y luego asintió, saliendo de la cocina.

      Rognvald, fuera de la casa, comenzó a cortar madera, había arrastrado un tronco enorme que estaba caído en el bosque, de un árbol muerto. Ahora debería mantener encendida más a menudo la chimenea, con la mujer en la casa. Intentaba estar ocupado todo el día, quería tener muchas cosas que hacer, y no pensar en ella. Cuando le llamó para comer, entró, y comió rápidamente; luego, salió y siguió cortando madera.

      Nilsa terminó de recoger la cocina, y se quedó agotada, por lo menos había quedado bastante limpia. Todavía no estaba a su gusto, pero se veía mucho mejor que esa mañana. Salió limpiándose las manos en un trapo, y se quedó observándole desde el salón, podía verle desde allí porque estaba la puerta abierta.

      Rognvald se había quitado la camisa, y llevaba solo los pantalones y sus botas, y seguía cortando madera con el hacha, sobre un tocón. Sus ojos se agrandaron incrédulos al verlo, tenía una espalda impresionante, muy ancha, que contrastaba con la cintura, que era muy estrecha. El pelo largo, bajo el sol, parecía de oro. Desde tan lejos no podía ver sus ojos, pero estaba segura de que eran dos pedazos de fuego azules. Cuando la miraba con ellos, sentía que podía ver todo lo que había dentro de ella.

      Volvió a entrar con miedo de que la viera espiándole, y suspiró observando la suciedad que había en la sala. Irguió los hombros, y fue a la cocina a por lo necesario para fregar el suelo. Al fin y al cabo, iban a dormir allí.

      

      Cuando terminó de partir leña, se fue a pescar. Era algo que siempre le tranquilizaba, aunque estaba agotado. Sería capaz de dormirse de pie, si se estuviera quieto el tiempo suficiente. Volvió con un par de truchas grandes, con las que se presentó en la cocina. Al entrar en la sala, ya había notado que todo estaba más limpio, pero la cocina relucía. Ella se había quedado dormida sobre la mesa, debía estar tan agotada como él. Dejó las truchas, y rozó su hombro, mientras la llamaba suavemente:

      —Nilsa. —Ella no se movió, pero insistió. Cuando abrió los ojos y le vio tan cerca, se asustó y casi se cayó de la silla, pero él la sujetó a tiempo—. Tranquila, Nilsa, no pasa nada, te habías dormido. Debes estar cansada. —Ella asintió y se levantó frotándose los ojos con las manos, como hacían los niños al despertar. Vio las dos truchas, y también que ya las había limpiado, por lo que solo había que cocinarlas. Se lavó las manos, y comenzó a prepararlas.

      Rognvald la miró un momento, y se dirigió al almacén.

      Cuando las truchas estaban hechas en la lumbre, poco después, fue a la salita a avisarle, y vio que había puesto en el suelo dos camastros, no sabía de dónde había sacado los jergones de lana, pero, allí estaban, cada uno a un lado de la chimenea. Él se dio cuenta de que le miraba, mientras retiraba la mesa de la sala y las sillas, poniéndolas contra la pared, para estar más cómodos cuando durmieran.

      —No es mucho, te haré una cama más adelante. No había muebles en la casa, y decidí hacer primero las mesas. —Ella accedió asombrada porque le explicara lo que iba a hacer, como si le importara lo que pensara. Le hizo una seña para que fuera a comer, y ella se adelantó. Él entró y se lavó las manos, luego se sentó a la mesa. Le sirvió un plato de verduras, y luego la trucha, y comenzó a limpiar lo que había manchado al hacer la cena, hasta que él le dijo:

      —Siéntate y cena conmigo. —Se estiró hacia la cerveza, y sirvió un par de vasos—. Tenemos que beberla, si no, se va a estropear.

      Después de dos vasos de cerveza, Rognvald comenzó a explicarle las travesuras que, sus hermanos y él solían hacer en casa de sus padres. Ella reía a carcajadas, totalmente desinhibida. Nilsa se reía como una mujer sensual, y ardiente, cerrando los ojos y enseñando unos dientes blancos, deliciosos. Rognvald notó de nuevo crecer su erección y siguió llenando su vaso de cerveza a propósito, esperando. Cuando ella ya le sonreía con confianza, con los labios húmedos, y los ojos risueños y algo somnolientos por efecto del alcohol, le echó el último trago de cerveza, y le dijo que lo apurara. Ella bebió confiada, entonces él, con voz profunda y ronca, mientras sus ojos la miraban ardientes, azules como nunca, le dijo:

      —Ahora, a la cama.
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      La llevó al camastro junto a la chimenea, e hizo que se tumbara; él sentía el corazón en la garganta por la emoción. Nilsa echó la cabeza hacia atrás, y sus ojos se encontraron con la feroz determinación de Rognvald. Su mirada fija la quemaba. Entonces, sucedió algo extraordinario: al arrodillarse él en el suelo, a su lado, la joven sintió una ráfaga de calor que salió del cuerpo masculino, y que le abrasó la piel. Por primera vez en su vida, entendió, de verdad, lo que significaba el deseo. Estaba aturdida, pero no sentía temor, al contrario, en ese momento supo que él la protegería, con su vida, de cualquier amenaza.

      —Eres una diosa. —Ella se ruborizó, más por el tono y por su mirada, que por lo que había dicho. Su voz era grave, oscura, y retumbaba en su sólido pecho—. Perfecta —ronroneó junto a su piel, sus manos acariciaban suavemente sus brazos, y su aliento la quemaba.

      Ella negó con la cabeza, sabía que no era nada de eso, pero él hacía que se sintiera especial. Levantó medio cuerpo apoyándose en los brazos, y con una mano tocó su pecho. Era duro, se mojó los labios, tenía la boca seca. Se atrevió, no supo cómo, a meter la mano bajo su camisa, y tocarle la piel, era cálida y suave a pesar de su firmeza, él entrecerró los ojos hechizado. Se quitó la camisa, quería que ella siguiera tocándole. Nilsa tuvo que volver a apoyar la cabeza, porque le daba vueltas. Él se acercó más, hasta que sus fuertes muslos estaban pegados al jergón; entonces, cogió la mano izquierda de ella y la puso sobre su pecho.

      —Tócame. —Ella le miró extrañada. Era una orden, pero había sonado más bien como una súplica. Lo acarició, no sabía cómo hacerlo, así que se dejó guiar por su instinto. Él gemía con aquella voz profunda, y sus ojos cada vez se hicieron más azules y luminosos.

      La mano de Rognvald se aproximó a la cara de ella, y la posó sobre su mejilla, luego bajó hasta su trenza con una caricia. Con dificultad, porque la lujuria que sentía hacía que su cerebro estuviera envuelto en una bruma, le dijo:

      —Suéltate el pelo. —Ella se sentó en la cama despacio, para no marearse, y deshizo su trenza. Cuando lo tuvo suelto, él cogió la melena con las dos manos, y la frotó entre sus dedos observando su color, luego, sepultó la cara en ella, inspirando profundamente. Nilsa le miraba asombrada.

      —No deberías llevar nunca el pelo atado. —Y volvió a acariciarlo, suavemente.

      Cuando él bajó la cabeza, ella inspiró profundamente, para retener su olor y se excitó aún más. Olía a sudor fresco y limpio, y a aire libre.

      Los labios de Rognvald tocaron su cuello, y le pareció que también olisqueaba su piel.

      —Eres perfecta para mí. —Sus ojos fulguraban como dos estrellas.

      Nilsa extendió las manos, ansiosa por volver a tocarlo, pero cuando se separó de la pared, aún sentada, empezó a caerse riendo. Con un único movimiento, él la sujetó con facilidad. Luego, hizo que se tumbara de nuevo. Ella aprovechó que él tenía la cabeza inclinada, y acarició su cabello. Era grueso y suave. Le pasó la mano por la cara y aunque él pareció sorprenderse, no se retiró.

      Por fin, Rognvald se acercó a su boca, incapaz de esperar más tiempo, sabía que era virgen. Saber que nunca había estado con ningún hombre, le hacía aullar de felicidad, el ser primitivo que había dentro de él daba saltos de alegría, y rugía reclamando la posesión definitiva. Tenía que anclarla a él, su naturaleza lo exigía.

      La besó como si quisiera llegar hasta su alma, y ella respondió con pasión. Era tan fogosa como él, entonces Nilsa, sin darse cuenta, gimió mientras se besaban. Rognvald se quedó asombrado al escucharla.

      Metió la mano bajo la camisa de ella, para tocar sus pechos, y tiró de sus pezones, entonces ella volvió a hacerlo. Le quitó el vestido excitado, y se lanzó a devorar sus pechos; ella acariciaba su cabello y su nuca, incitándole para que continuara. Era la mujer más excitante que había tenido en sus brazos.

      Pocos minutos después, se irguió para observarla y ella le devolvió la mirada con ojos somnolientos. Sin despegar los ojos de los de ella, deshizo el lazo de su ropa interior con torpeza porque estaba demasiado excitado, y se la quitó tirándola lejos. Ella abrió las piernas completamente para él, ofreciéndose sin pudor. El aroma de su excitación le llegó tan fuerte como un disparo. Lo habría hecho caer de rodillas si no estuviera ya así.

      Respiraba agitado, intentando no asaltarla como un animal, acarició su cuerpo con incredulidad, notando cómo le ardían la yema de los dedos al hacerlo. Era como si estuviera acariciando fuego, ella ardía, igual que él. Para él, ya no existían otras mujeres, solo estaba ella, era la única. Rugió levantando la cabeza sin poder evitarlo, y la bestia tomó posesión de su cuerpo. Sus uñas se alargaron, y, sin darse cuenta, una de ellas le hizo un pequeño corte a Nilsa junto a un pecho, se inclinó y lo lamió, chupando su sangre. Su herida se cerró enseguida, su saliva era sanadora, aunque solo para ella. Él había sido diseñado para poder protegerla y curarla, si era necesario. Instintivamente, él lo sabía.

      Nilsa le miraba las uñas, mientras sentía que los efectos de la cerveza se iban pasando. Rognvald cerró los ojos para concentrarse mejor, y consiguió que sus uñas primitivas se metieran bajo las del humano, luego separó aún más las piernas de ella, y observó su coño relamiéndose. Cogió con dos dedos parte de la crema que fluía de allí, y se la llevó a la boca, se chupó los dedos mirándola apasionadamente, con cara de satisfacción.

      —Eres tan dulce. —Se inclinó, y levantó sus caderas para poder beber de ella. Nilsa se asustó, pero él continuó haciéndolo, nada en el mundo habría conseguido que se separara de ella.

      Metió la lengua en su interior y la lamió recogiendo su miel, tragándola ansioso, podría alimentarse solo de ella. De su coño. La miró, ella le observaba muy roja, y jadeaba, de nuevo muy excitada. Se inclinó para besarla, y le mordió fuerte en el labio, aunque sin llegar a hacerle daño.

      Necesitaba marcarla, que todos supieran que era suya. Metió dos dedos dentro de ella, hasta encontrar la resistencia virginal; entonces, estiró la entrada hacia los lados para ensancharla, y, luego, acarició su clítoris, hasta que sintió que estaba a punto de correrse.

      El corazón de Rognvald latía, como si estuviera corriendo, y su erección palpitaba como si tuviera vida propia. Se desnudó en un momento, y volvió a ella, incapaz de esperar más tiempo, sabía que eso lo cambiaría todo.

      La besó en la boca de nuevo, se hizo un hueco entre sus piernas, hasta que se tumbó sobre ella. Continuó besando y lamiendo su cuello, y ella levantó su cuerpo ofreciéndose a él. Acarició sus pechos y con los dientes tiró de cada pezón hasta el límite del placer, y ella volvió a gemir. Él estaba fascinado.

      —Me gusta ese sonido. —Ella sonrió, manteniendo sus manos en los brazos de él. Rognvald cogió su polla, y la colocó en su entrada.

      —Por fin ha llegado el momento. —Vio un instante de duda en la cara de ella, y entonces lo hizo, entró en ella de una vez, creía que sería mejor así.

      Ella gritó por el dolor, y él comenzó a besarla y a acariciarla, manteniéndose quieto en su interior, intentando que se acostumbrara a su intrusión, y que olvidara el dolor que él mismo le había provocado. Cuando notó que ella respondía de nuevo a sus besos, comenzó a moverse entrando y saliendo de ella. Poco después, Rognvald sintió que algo le explotaba en la cabeza, se encontraba peligrosamente cerca del orgasmo, y con el cuerpo temblando, por la urgencia de liberar su simiente dentro de ella.

      Volvió a rugir feroz, posesivo, con un grito ancestral para avisar a los otros machos cercanos, de que esta hembra ya tenía dueño. Entonces, ella se corrió, con un largo alarido de placer, y sorprendida por algo que nunca había experimentado. Solo entonces, él se permitió seguirla, volviendo a rugir, en esta ocasión, por el éxtasis. Ella se durmió en el momento, agotada; él no, se sentía en el paraíso, y estaba demasiado excitado para hacerlo, además, deseaba observarla durmiendo en sus brazos.

      La colocó de costado frente a él, ella se quejó sin despertarse, y la acomodó en sus brazos. Nilsa se arrellanó en ellos inconscientemente, como si supiera que era el mejor sitio donde podía estar.

      

      Se despertó antes de amanecer, como hacía siempre, y a pocos centímetros de su cara, vio el pecho de él, y se asustó durante un momento. Entonces recordó lo ocurrido, y se fue apartando despacio, con las mejillas teñidas de rosa, avergonzada. No podía creer cómo se había comportado. Se levantó y, cogiendo lo necesario para bañarse, fue al río, se notaba pegajosa, con la mezcla de fluidos de ambos en su interior.

      Estaba acostumbrada a bañarse al aire libre, las sirvientas normalmente se bañaban en el río, o se lavaban con un paño y una jofaina. El agua estaba fría, más que en el río donde acudía normalmente, junto al castillo, pero prefería afrontar el frío y estar limpia. Se bañó rápidamente, y, estaba secándose, cuando algo la derribó. Antes de darse cuenta, estaba tumbada boca arriba, a merced de un jabalí, el más grande que había visto en su vida. Retrocedió hasta que su cuerpo chocó contra un árbol, el animal la miraba con ojos rabiosos, abrió la boca para gritar, pero no salió ningún sonido.

      El jabalí se acercó más, y comenzó a hociquear el suelo agresivamente. Nilsa observó sus colmillos enormes y curvados, imaginando lo que harían en su cuerpo. Se estremeció, y de nuevo abrió la boca para gritar, esta vez le salió un pequeño grito, volvió a intentarlo, y el grito fue algo mayor, hasta que consiguió formar una palabra, la única que podía salvarla.

      —¡¡Rognvald!!

      Cuando el jabalí embistió contra ella, había conseguido levantarse y salir corriendo hacia la casa, pero tropezó con las raíces de otro árbol. Entonces, algo le saltó por encima, rugiendo y aullando. Era una fuerza de la naturaleza, se dio la vuelta para ver la pelea; el jabalí, al ver a Rognvald, se lanzó a él sin dudarlo. El vikingo había traído su espada, y tuvo que esquivar dos ataques del animal que, furioso, intentaba herirle, hasta que consiguió atravesarlo. Cuando lo hizo, cayó de lado, muerto, y Rognvald se volvió hacia la mujer. Estaba desnuda, llorando y tapándose la boca, pero él la había escuchado gritar su nombre.

      Sentía una energía oscura recorrer su cuerpo, la oscuridad que pensaba que había conseguido frenar la noche anterior, y que había vuelto al verla en peligro. Tiró de ella para observarla; cuando pudo ver que no estaba herida, se la cargó al hombro, y así la llevó a la casa. Nilsa comenzó a gritar, recuperada ya su voz, y entonces, Rognvald le dio un azote en el culo. No le hizo daño, pero se quedó tan sorprendida que no volvió a gritar.

      Una vez allí, la dejó de pie, después de cerrar la puerta con la tranca y la miró; hasta ese momento, ella no había visto sus ojos. Cuando lo hizo, corrió hacia la cocina, aunque sabía que no serviría de nada, él la agarró fuertemente de un brazo, sin el cuidado de la noche anterior.

      Nilsa no quería mirarlo, sus manos ahora eran como garras, y los rasgos de su cara se habían hecho más salvajes, sus ojos eran los de un animal acorralado, furioso, capaz de todo:

      —¡Mírame! —Lo hizo, amedrentada por su voz, o debería decir voces, ya que parecía que ahora le hablaran dos seres a la vez—. ¡Es la última vez que te pones en peligro! —rugió. Ella se puso pálida, temblando, por miedo a lo que ese desconocido pudiera hacerle.

      Lloraba sin control, aterrada de verdad ante él, por primera vez; entonces, Rognvald se acercó a ella, aun sujetándola con la mano, y limpió sus lágrimas. Ella vio las uñas larguísimas y curvadas, pero ninguna de ellas la dañó. Más tranquila, aunque hipando de vez en cuando, la arrastró hacia la cama, ella se resistía con todas sus fuerzas, pero en un momento, estaban de pie al lado del camastro. Una vez allí, ordenó:

      —Túmbate. —Ella se negó. Él rugió furioso, y ella lo hizo temblando; entonces, Rognvald se tumbó encima de ella.

      Nilsa ahora lloraba sin hacer ruido, temiendo enfadarle más; él, a pesar de su estado salvaje, no la aplastaba, se apoyaba para no hacerlo. Metió una mano entre sus cuerpos, e insertó dos dedos dentro de ella, y frunció el ceño al hacerlo.

      Estaba seca, le haría daño, por lo que se irguió hasta quedarse de rodillas, y acercó sus caderas a su boca, levantándolas a pulso. Y comenzó a chupar y a lamer, hasta conseguir que ella se mojase. Cuando lo hizo, él siguió bebiendo de ella durante un rato, incapaz de parar. Luego, cuando ella ya se había corrido a pesar de sí misma, volvió a tumbarse sobre ella, cogió su polla, que estaba más grande de lo habitual, y la colocó en la entrada de ella; enlazó sus dedos con los de su andsfrende, y la penetró con todas sus fuerzas. Ella cerró los ojos, esperando un dolor que nunca llegó.

      No sabía qué ocurría, pero si la noche anterior había sido una experiencia maravillosa, hoy le parecía incluso mejor, pero distinto. Él se movía lentamente, entrando en ella suavemente, como si estuviera bailando. La noche anterior había ocurrido todo muy rápido.

      Rogvland, en ese momento, comenzó a hablar:

      —Eres mía, para siempre, al igual que yo soy tuyo. Sin ti no soy nada, eres mi otra mitad, la que me complementa, y sujeta mi locura. Si me abandonas, la bestia que has visto me poseerá cada vez más, hasta que consiga que muera matando. —Ella estaba hipnotizada por sus palabras—. No te había reconocido al principio, pero eres aquella de la que me hablaba mi padre, la mitad de mi alma. Por eso, te juro que pondré siempre tu felicidad por encima de la mía, pero también que tendrás que matarme para abandonarme.

      Durante un momento se quedó quieto, mirándola a los ojos, y entonces, volvió a penetrarla duramente y dijo:

      —Ahora quiero oírte decir mi nombre.

      Ella le miró aturdida, sabía que la había oído gritar. Volvió a quedarse quieto, ella no podía soportarlo, necesitaba que siguiera moviéndose. Arqueó sus caderas intentando provocarlo, pero él solo sonrió y la sujetó con una mano, mientras acariciaba su piel con el pulgar.

      —No terminarás hasta que me lo digas, tendrás todo lo que quieras en esta vida, yo proveeré para ti, pero tendrás que pedírmelo. Te he escuchado hablar. —Ella abrió la boca e intentó hacerlo, pero fue imposible, no le salía la voz, eran demasiados años.

      Él, lamió su dedo índice, se irguió, aún tumbado sobre ella, y comenzó a masajear su clítoris, hasta que ella creyó que se volvería loca. Cuando estaba a punto de alcanzar el placer otra vez, él dejó de acariciarla. Entonces, ella, desesperada, decidió volver a intentarlo:

      —¡Rog... Rog... Rognvald! —Después del tercer intento, consiguió decirlo. Ella misma no se lo creía, se vio recompensada cuando él reanudó el movimiento, y ella tuvo un orgasmo brutal. Nilsa pensaba que moriría de placer.

      Cuando abrió los ojos, después de que se hubiera terminado la última contracción, él seguía besándola con adoración. Le miró asombrada, era totalmente humano de nuevo, observó sus dedos, eran normales. Él, al ver que le miraba, sonrió, y le dijo:

      —Ya estás aquí, podemos continuar.

      Sonrió travieso y todo comenzó otra vez.
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      Gunnar estaba muy enfadado, y Lynnae conocía lo suficiente a su marido para saber que, cuando estaba así, todo era posible. Intentó rellenar su falta de conversación con los «invitados», aunque sabía que todos se habían dado cuenta de que no eran bienvenidos. Pero el jarl Sveinn, era el jefe local, y tenía mucha influencia en la isla.

      A pesar de que Gunnar no estuviese directamente bajo su autoridad, debido a su posición como antiguo jefe del Ejército Real, sabía que tenían que colaborar con él en lo que pudieran.

      El jarl era un hombre extraño, a pesar de estar casado y con hijos, no les había pasado desapercibido, ni a Gunnar ni a Lynnae, que estaba encaprichado de uno de los dos primos de Nilsa. Estaban cenando en el salón del castillo, ya que todo el grupo se había presentado allí sin previo aviso, cuando iban a empezar a cenar, por lo que no habían tenido más remedio que invitarles a pasar la noche. Ese era el motivo de que Gunnar tuviese ganas de saltar encima de alguno de ellos, y rebanarles el cuello.

      Hasta ahora la conversación había tratado de asuntos sin importancia, pero Gunnar sabía que en cuanto cenaran, aquello cambiaría. Después de que los criados recogieran la mesa, y les dejaran solos, él le pidió a su mujer que les dejara. Lynnae le miró indignada, quería quedarse a su lado, pero le hizo caso sin rechistar, lo que, si hubieran estado solos, no ocurriría.

      Había soldados en la sala, cuatro de pie, vigilando, además de varios más en el pasillo y fuera del castillo. Había dado orden de que no se fuera ninguno a dormir esa noche. Sveinn los miró, dando un trago a la bebida y sonriendo, dijo:

      —Tienes algunos especímenes estupendos, Gunnar, aunque veo que aquí son un desperdicio, tú no los sabes apreciar.

      Señaló a un soldado que estaba de pie junto a la entrada, y que apartó la mirada, molesto. Gunnar había elegido personalmente a todos sus hombres, y sabía que despreciaban al jarl, porque siempre se había aprovechado de su poder para enriquecerse, perjudicando a los más débiles. Sveinn apretó los dientes al ver el desprecio del soldado.

      —Ya veo que son como tú. —Gunnar le sonrió enseñando los dientes, en su postura más amenazante. Con su mujer a salvo en su habitación, protegida por dos de sus soldados que guardaban su puerta, ya se sentía libre. Echó un trago de hidromiel, y volvió a dejar pausadamente el vaso en la mesa.

      —Creo que tienes razón, tanto ellos como yo, tenemos buen gusto. —Miró a Sveinn, era un hombre bajo, con una gran barriga, y totalmente calvo. Los acompañantes del jarl inspiraron asombrados por la valentía de Gunnar, todos sabían que no era un hombre que perdonara ninguna ofensa.

      —Me parece que te excedes al medir tu importancia, Gunnar, solo eres un representante del rey que, para la gente de esta isla no significa nada. Has venido y te irás, como todos los anteriores a ti. —Gunnar volvió a sonreír tranquilo. Sveinn no pudo evitar un escalofrío, al ver sonreír aquella cara desfigurada.

      —Es posible, pero también puede que tú te vayas antes que yo. —Luego, los miró a todos—. Todo esto me aburre mortalmente, si queréis decir algo, decidlo, si no, creo que lo mejor es que os vayáis a dormir, y mañana sigáis vuestro camino. Y la próxima vez, Sveinn —le miró a los ojos, enseñándole parte de la furia del berserker—, si quieres venir a mi casa, espera a que te invite, es posible, que, si no, no salgas tan bien parado.

      Ni el tío, ni los primos se atrevieron a decir nada, pero Sveinn, a pesar de las palabras de Gunnar, siguió hablando. Tenía demasiado interés en este asunto, no iba a dejarlo pasar, así como así. Necesitaba el dinero que sacaría de la chica.

      —Entonces, según tú y tu mujer Gunnar, la muchacha se escapó al día siguiente de que vinieran estos… —señaló al tío y los dos primos irónicamente— cariñosos familiares.

      —No es exactamente como yo les hubiera llamado, pero sí, al día siguiente había desaparecido.

      —Comprendo. —La sonrisa que adornó su cara fue una declaración de guerra, y Gunnar la aceptó como tal—. Supongo que no sabes nada de la vida de la chica.

      —No, la hemos conocido siempre como muda, no ha hablado nunca. Es una criada más. —Sveinn le miró con ojos incrédulos, pero decidió no decir nada más. Si no sabían quién era, mejor para él. Pero tenía que encontrarla, costara lo que costara. La recompensa que supondría encontrar a aquella chiquilla sería suficiente para vivir como un rey, él y toda su descendencia durante siglos.

      —Está bien, nos retiraremos ahora, si os parece bien. —Miró a la familia de Nilsa, que le imitaron. Se habían mantenido en silencio, como él les había ordenado antes de llegar.

      —Por supuesto. —Gunnar hizo un gesto al soldado de la entrada, para que les siguieran y se aseguraran de que no se movían de su habitación. Había situado a todos sus hombres para que no pudieran jugarle ninguna mala pasada, no se fiaba de ninguno de sus «invitados» de esa noche. Él tampoco dormiría, se quedaría en el salón, junto al fuego, vigilando. Se fue a avisar a su mujer de que no le esperara, mientras planeaba lo que había que hacer al día siguiente. Era evidente que había algo muy importante acerca de Nilsa, que debían averiguar.

      

      —¿Dónde vas? —Ella se volvió con aire culpable, estaba de pie. A pesar de saber que él se había vuelto loco el día anterior, por haber salido sola, casi había vuelto a hacerlo. Pero necesitaba salir, le miró con cara de angustia, y él la entendió—.

      ¿Por qué no me has avisado? —Se puso los pantalones, y a Nilsa le puso su camisa por encima, era más rápido. Y por la cara de ella, era urgente que saliera. Luego, la cogió de la mano, y la llevó lejos de la casa, donde comenzaba el bosque. Señaló unos arbustos y le dijo

      —: Este es un buen sitio, te esperaré aquí.

      Ella asintió y caminó hasta que no se la veía, no aguantaba más. Cuando terminó, él también parecía haber satisfecho su propia urgencia. Comenzó a caminar hacia la casa, pero Rognvald la sujetó por el brazo. Estaba muy serio.

      —¿Te hice daño anoche? —Ella negó con la cabeza, pero él no dejó que se marchara. Levantó su barbilla con la mano, tiernamente, necesitaba ver sus ojos.

      —Háblame, Nilsa, quiero escuchar tu voz, y dime la verdad —su tono era cariñoso, por eso ella intentó hacerlo; durante unos momentos abrió la boca, pero la voz no salía, y ella se desesperaba. Rognvald, sin embargo, esperaba paciente. Ella, al ver la confianza que sentía él, consiguió decir:

      —Al principio, sí —su propia voz le sonaba extraña, como si perteneciera a otra persona. Pero él sonrió encantado de escucharla.

      —Tienes la voz más bonita que he escuchado, es dulce, como tú. —Ella se ruborizó al escucharle. Sentía de nuevo ese calor tan extraño en el vientre, volvió a intentar ir a la casa, pero la sujetó de nuevo.

      —Te mereces un beso por hablarme, además, no nos hemos saludado como es debido. —La abrazó, y apartó de su cara los mechones que la tapaban por el viento—. Eres preciosa.

      —No lo soy, soy… normal, algo fea. —Él sonrió al escucharla.

      —Dedicaré todo el tiempo que necesites para demostrarte que tengo razón. —Se inclinó sobre ella y le dio un beso largo, húmedo y caliente, hasta que necesitaron separarse para respirar—. Buenos días. —Ella sonrió por su cara de pícaro y contestó, con dificultad:

      —Buenos días.

      La llevó a la cocina de la casa, y se sentó en una de las dos sillas. A ella la colocó encima de sus rodillas, entrelazó sus manos, y le dijo:

      —Tenemos comida para hoy, y no tenemos nada urgente que hacer. —Ella se perdió en sus ojos—. Ahora que puedes hablar, necesito que me cuentes lo que te pasó de pequeña, necesito saberlo para protegerte. —Ella le miró asustada, nunca se lo había contado a nadie. No sabía si estaba preparada para hacerlo.

      —¿Puedo vestirme? —Poder decir a la otra persona lo que quería, o lo que pensaba, era maravilloso. Solo faltaba que ella misma se acostumbrara al retumbar de su propia voz en el pecho, y a su sonido dentro de la cabeza. Él estuvo de acuerdo.

      —Sí, será mejor que los dos lo hagamos.

      Un rato después, los dos estaban vestidos, y sentados en la sala, con una infusión cada uno, en silencio. Nilsa intentaba ordenar sus ideas. Como no había hablado desde hacía muchos años con nadie, no estaba acostumbrada.

      —No sé cómo hacerlo. —Temía que no la entendiera. Él tomó su mano en la suya, protegiéndola.

      —No tengas miedo de mí, nunca, ni de contarme nada, por favor. —La miró a los ojos para que viera la verdad, lo que había en su corazón—. Quiero saberlo, para poder protegerte, por nada más. Nunca te juzgaré, te conozco, he visto tu interior. —Ella estaba sorprendida, y él sonrió algo arrepentido—. Con el tiempo, tú también podrás hacerlo. Podrás ver lo que hay dentro de mí, solo tienes que desearlo.

      —Está bien, te lo contaré —su voz sonaba muy ronca, seguramente por no utilizarla habitualmente—. No sé cómo hablar con la gente, no he tenido que hacerlo durante muchos años.

      Pensó unos segundos en cómo explicarlo, para que lo entendiera.

      —Mi padre murió cuando yo era muy niña, mi madre y yo vivíamos en una casa muy grande, no recuerdo dónde, pero creo que era en el campo. —Se quedó callada intentando recordar, pero no fue capaz, siempre le pasaba igual cuando intentaba recordar el sitio exacto.

      —¿Tenías sirvientes, caballos… lo recuerdas? —Ella asintió.

      —Sí, sí, había sirvientes, y caballos también, recuerdo que, de pequeña, me empezaron a enseñar a montar. —Sonrió al recordar unos brazos muy fuertes que la subieron a un caballo, y al hombre que subió detrás. La llevó a dar un paseo, y ella reía sin parar. Su padre, el hombre que la llevaba, también reía con ella—. Era mi padre —comentó maravillada, no lo había recordado hasta entonces, nunca había conseguido acordarse de su padre.

      —¿Y recuerdas a tu madre? —asintió.

      —Sí, era muy guapa, y no le importaba tirarse al suelo para jugar conmigo. Me quería mucho. —Se sentía muy bien, al poder hablar con alguien de todos esos recuerdos que flotaban en su mente, y con los que solía soñar cuando dormía.

      —Pues claro, ¿quién no te iba a querer? —Le miró por si bromeaba, pero parecía decirlo totalmente en serio, como si realmente no pudiera entender que alguien no la quisiera.

      Rognvald estaba fascinado por ella, observó cómo inclinaba la cabeza aturdida, era evidente que no estaba acostumbrada a recibir halagos. Se sentía muy afortunado, comenzaba a sentir que algo muy frío, que habitaba en su interior desde hacía demasiado tiempo, comenzaba a derretirse. Sonrió tiernamente al ver cómo elegía las palabras, poco acostumbrada a que saliesen de su boca para llegar a otra persona.

      —Viví con mi madre hasta los nueve años.

      Un grito escalofriante, recuerdo de aquella noche, se coló en su cabeza. Cerró los ojos intentando librarse de aquel miedo, que la había dominado tantos años. Alargó el silencio unos segundos, Rognvald sabía que necesitaba tiempo, y él se lo daría. Cuando se tranquilizó de nuevo, continuó:

      —Una noche, me desperté al escuchar voces, abajo, en el salón. Era mi madre, discutía con un hombre. Yo iba a bajar, porque le estaba haciendo daño. —Ella volvió a abstraerse en el recuerdo. Su niñera, la cogió en brazos y le tapó la boca, para que no gritara y no las descubrieran. Pero no pudo impedir que viera cómo aquel hombre, apuñalaba varias veces a su madre, hasta dejarla sin vida.

      Miró a Rognvald, entonces se dio cuenta de que lo había dicho en voz alta.

      —La mató, y yo lo vi, ¿entiendes?, intentaba gritar, pero mi niñera no me dejaba. Después de esa noche dejé de hablar. —Dos lágrimas caían por su hermosa cara. Rognvald escuchó ruido de caballos.

      —Espera aquí, Nilsa, vengo enseguida. —Cogió la espada y abrió la puerta. Era su hermano, con su mujer, y algunos soldados. Algo muy grave debía haber pasado para que vinieran. Aunque escuchando la historia de Nilsa, habrían vuelto a aparecer sus malditos familiares.

      Les recibió con un abrazo, y les hizo entrar; no quiso decirles nada, para no estropear la sorpresa. Aunque no era un buen momento para celebrar nada, era una buena noticia, entre tanta inmundicia.

      Lynnae fue la primera en entrar y saludar a Nilsa, que se levantó para abrazarla, sonriente, aunque todavía con los ojos llorosos, mientras le decía:

      —¡Lynnae! —Tanto Lynnae como Gunnar casi se desmayaron. Las dos amigas se abrazaron gritando emocionadas, y Rognvald hizo un gesto a todos para que se sentaran. Era urgente que supieran la verdad, pero Lynnae levantó la mano derecha para que la hicieran caso, en medio de la algarabía que se había montado:

      —¡Por favor!, antes de nada, necesito que me contéis cómo es posible que Nilsa hable. —Rognvald se calló, y miró a su pareja, porque era evidente para todos que lo era.

      —Bueno, la verdad, es que me ha atacado un jabalí, y he gritado su nombre. Entonces, Rognvald ha insistido para que siguiera haciéndolo.

      Lynnae volvió a abrazar a su amiga, y Gunnar miró a su hermano, notaba en su mirada que, por fin, la había encontrado. En Nilsa estaba la mitad de su alma, parpadeó emocionado, al sentir que, su hermano, ya no corría peligro. Rognvald, al verle, carraspeó, corrían el riesgo de ponerse demasiado sentimentales, y había algo muy importante que tratar.

      —Nilsa me estaba contando algo que vio de pequeña en su casa, asesinaron a su madre y ella lo vio todo, aunque solo tenía nueve años.

      Gunnar hizo la pregunta que estaba en la mente de todos.

      —¿Fue alguno de los hombres que vinieron a verte? —Ella asintió.

      —Al principio no supe de qué le recordaba, solo que mi mente le rechazaba, pero cuando me cogió por el brazo, lo supe. A mi madre también la cogió así cuando la pegó, antes de apuñalarla —sollozó, limpiándose los ojos—, pero no creo que sea mi tío, no lo había visto hasta entonces. No somos familia, mi madre no tenía familia.

      —Me temo que te equivocas. —Gunnar miró a Rognvald, y este supo que las noticias eran muy preocupantes.

      —En realidad, son tu tío y tus primos, he investigado sobre tu familia. Tu madre se llamaba Heila de Pomerania, y era hermana de Wartislaw I, el actual rey de Pomerania. —Nilsa le miraba con los ojos como platos—. Y Horik, era su hermano y también de Wartislaw, aunque solo por parte de padre. Por lo tanto, es verdad que es tu tío.

      »Por lo que he sabido por un vecino, que estuvo en la corte en esa época, tu madre era heredera de una dote gigantesca, que le dejó su propia madre, tu abuela Ida, de Dinamarca. Tu tío, el rey, te ha estado buscando, incansable, para que recuperaras lo que te pertenece. Si no aparecieras, tus dos tíos, Wartislaw y Horik, heredarían todas tus riquezas.

      —Le mataré. —Rognvald parecía a punto de transformarse. Gunnar, al verle, se levantó de un salto para colocarse ante su mujer, pero Nilsa le hizo un gesto con la cabeza para que no se moviera, y ella, en cambio, se levantó acercándose despacio a su vikingo.

      Rognvald la miró entre una bruma azul, estaba más tranquilo que unas horas antes, cuando le habían crecido las garras, y hasta se le habían afilado los dientes, pero el berserker quería tomar el control. Repasó los dientes con la lengua, de momento estaban normales, como cuando era enteramente humano. La observó acercarse con una sonrisa en sus labios, parecía no temerle. Se paró frente a él, que seguía sentado, tan cerca, que su vestido rozaron sus botas. Levantó una mano, tranquila, y le acarició la cabeza despacio.

      —Rognvald, estás asustando a tu hermano, y a mi amiga Lynnae. —Él miró a Gunnar y sonrió irónico al verle preocupado. ¿No sabía que antes se mataría, que hacer daño a cualquiera de ellos?, entonces, volvió la vista a su mujer, que sí lo sabía, no sabía cómo, pero ella intuía que nunca le haría daño. Cogió una de sus manos entre las suyas, y la besó, y la transformación retrocedió, hasta volver a ser normal. Gunnar lo miraba asombrado.

      —¡Hermano!, ¡te has transformado y has vuelto!, ¡creía que eso no era posible! —Rognvald encogió los hombros, algo avergonzado. Se transformaba desde hacía tiempo, aunque nunca lo había dicho; pudo conseguir ocultárselo a todo el mundo. Pero en esta ocasión, había sido imposible controlarse, por la profundidad de sus sentimientos hacia ella.

      —Os oigo perfectamente en ese estado, pero es como si una bruma azul me cubriera la vista y el cerebro. Cuando estás así, es más difícil controlar los impulsos, pero creo que se puede. —Hizo un gesto con la mano quitándole importancia—. Prefiero que Nilsa siga contándonos lo que le ocurrió, es lo realmente importante.

      Gunnar le miró con los ojos entrecerrados, asegurándole que tendrían una larga conversación sobre este tema, a solas. Pero accedió a sus deseos y preguntó a Nilsa:

      —Cuéntanos, ¿qué pasó después?, ¿cómo conseguiste huir?

      Ella continuó con su historia:

      —Gerda, que era mi niñera, bendita sea, me bajó por la escalera de atrás hasta los establos, llevándome en brazos, donde cogimos un caballo y salimos huyendo. Al salir, vimos que habían matado a los guardias. —Se quedó un momento pensando, y, luego, continuó—: Creo que hicimos un viaje en barco, pero no estoy segura, hay partes que no sé si son reales. Yo era muy pequeña, creo que tenía nueve años.

      —Sí, tuvisteis que huir en barco —Gunnar apostilló—, era imprescindible para llegar hasta aquí. ¿Y después?

      —Gerda siempre me decía que nunca dijera a nadie quién era, no tenía de qué preocuparse, porque yo había dejado de hablar. Me acostumbré a ser muda, era más fácil no meter la pata. Desde el principio, estuvimos trabajando como sirvientas, pero ella murió un invierno, años después; era muy mayor. Me hizo prometer que no intentaría volver a mi casa, temía lo que podría hacerme mi tío.

      Todos se quedaron en silencio después de escucharla. Ahora entendían lo ocurrido.

      —¿Y a tus primos, los viste aquella noche? —Aunque ella dijo que no, Rognvald añadió:

      —Puede que fueran demasiado niños para participar. —Gunnar asintió.

      —Sí, ahora deben tener unos veinte años, aproximadamente.

      —Bien, ¿y ahora qué va a ocurrir? —Rognvald necesitaba información para poder protegerla; si era necesario, escaparían de la isla. Pero ella debía estar a salvo.

      —Conseguí que se fueran de nuevo, a pesar de que vinieron con el jarl Sveinn, un hombre muy influyente en la isla, y muy peligroso. Ya he enviado un mensaje al rey Felipe, para pedirle ayuda, él conoce al rey Wartislaw, tu tío. Debéis permanecer aquí una temporada. —Frunció el ceño de repente—. Lo que no entiendo es cómo se han enterado de que Nilsa seguía viva y dónde estaba.

      —Pues yo sí. —Lynnae parecía muy segura y se volvió hacia su amiga—. Nilsa, ¿te pareces a tu madre?

      —Soy igual a ella, cuando veo mi reflejo, sonrío porque me parece volver a verla.

      Lynnae, entonces, miró a su esposo.

      —La fiesta que diste con tu concubina, el año pasado. —Sonrió sarcástica al recordar que fue justo en esa fiesta por la que se enteró de que existía aquella mujer en su vida. Él la miró suspicaz, sabiendo que la frase no podía continuar con nada bueno. Aquella relación había hecho que discutieran muy a menudo—. Vino mucha gente del continente, incluidos los reyes, con gente de la corte. Quizás vino alguien que conocía a su madre, y que vio el parecido.

      Los cuatro se miraron unos a otros, era posible que tuviera razón.
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      Gunnar, Lynnae y los soldados, se fueron antes de que anocheciera, dejándoles solos. Nilsa estaba muy callada, dándole vueltas a todo en su cabeza. Rognvald pensaba en los minutos en los que había estado hablando con su hermano, a solas.

      —Hermano, tenemos que volver, por si apareciera Sveinn, o alguien enviado por él. No quiero que se imaginen que ella está cerca.

      Rognvald asintió y le dijo:

      —Gracias por todo, Gunnar, ya has visto lo cerca que he estado, si no fuera por Nilsa… —Sin ella, no habría esperanza para él.

      —Olvídalo, eres mi hermano, siempre haré por ti todo lo que pueda, lo sabes. Escucha, hay algo que no he querido contar delante de ella, estoy seguro, que quieren casarla y así arrebatarle su dote. Después, no creo que durara nada viva.

      —¡Tendrán que matarme! —Gunnar le entendía perfectamente. Escuchó que las mujeres llegaban, y le dio un abrazo a su hermano, diciéndole al oído—:

      No te muevas de aquí hasta que no te avise, pero ten cuidado, no sea que descubran este sitio. —Rognvald asintió, y devolvió el abrazo a Gunnar.

      Los soldados ya estaban a caballo esperando, el viaje era de dos horas nada más, llegarían a su casa cuando hubiera anochecido. Lynnae montó en su caballo y se despidió de ellos con una sonrisa triste. Pensaba en cuánto le gustaría que pudieran volver todos juntos al castillo.

      Nilsa le cogió de la mano tímidamente, mientras observaban galopar a los caballos. Un movimiento por la derecha les llamó la atención, era Declan, que venía con una cesta.

      —Buenas tardes tengáis los dos, os he traído algo de fruta, he pensado que a la dama le podría apetecer.

      Nilsa se agachó para ver lo que traía, no estaba acostumbrada a comerla, la fruta era un lujo solo al alcance de los más ricos.

      —¡Muchas gracias, Declan! —El monje se quedó lívido.

      —Pero… ¿hablas? —Ella asintió tímidamente, y siguió mirando las piezas que les habían traído. Algunas ni siquiera las conocía.

      Rognvald sabía que Declan estaba detrás de la carne de ciervo, y decidió dejar de hacerle sufrir.

      —Declan, vamos al almacén, y así te daré carne, a cambio de esta fruta y de las verduras de ayer. —El muchacho no intentó disimular, su cara se transformó en una gran sonrisa, y se acercó al vikingo, deseando acompañarle.

      —Nilsa, ven tú también. —Ella no parecía muy decidida, quería ir a la cocina y colocar la fruta; además, tendría que preparar la cena. Pero viendo la mirada de Rognvald, se le quitaron las ganas de discutir.

      Rognvald no iba a dejarla fuera de su vista ni un momento, hasta que todo pasara.

      Los tres se encaminaron al almacén, para recoger la carne que se llevaría Declan.

      Esa noche cenaron en el monasterio, con la compañía de los doce monjes que habitaban el edificio. Se sentaron en la mesa del padre Prior, por quien habían sido invitados. La cena fue bastante frugal, exceptuando la bebida, que era vino. Rongvald, con una sonrisa traviesa, rellenó dos veces la copa de Nilsa, que le regañaba por lo bajo, diciéndole que no quería más. Pero lo cierto era que el vino le estaba gustando mucho, no lo había probado hasta esa noche, pero le gustaba más que la cerveza.

      —Eres una mala influencia. —Él se giró hacia ella, estaba hablando con el prior, sobre la posibilidad de poner en marcha de nuevo la cervecería, y de llevar a Visby la que fabricaran para venderla. La miró unos segundos, antes de susurrar en su oído:

      —Acaba de cenar, ¿por qué nos vamos a casa?, no aguanto más. —La mirada que le echó era de pura lujuria. Nilsa cogió de nuevo la copa y apuró el vino, se relamió los labios, y suspiró feliz, pensando en la noche que se le avecinaba.

      Después de acordar con el monje que seguirían hablando de negocios otro día, se fueron a casa. Rognvald tenía que ayudarla a andar recto.

      —No sé lo que ocurre, pero se mueve todo. ¿Cómo es posible que se mueva la casa? —Miró la puerta de la casa, que parecía bailar. Él rio suavemente, cogiéndola en brazos, Nilsa pegó un pequeño grito por el susto, y se agarró a su cuello.

      —Tengo miedo de que te caigas, y se nos estropee la noche. Todavía tenemos muchas cosas que hacer. —Nilsa, con el dedo índice, siguió el contorno de sus labios, él lo chupó y ella gimió de placer cuando lo hizo. Luego, él lo mordió, no demasiado, lo suficiente para que ella sintiera un latigazo que recorría su cuerpo. Él volvió a chuparlo, calmando el dolor que le había producido. Nilsa tuvo una idea malvada, ya estaban llegando, y luego no se atrevería a hacerle nada, pero ahora, en sus brazos se sentía valiente. Se inclinó hasta su cuello, y tomó el lóbulo de su oreja y lo mordió, como había hecho él con su dedo.

      Rognvald se paró, mientras notaba aquel placer que le bajaba por la columna, y que hizo que su polla se irguiera, hasta resultarle incómodos los pantalones. Necesitaba sentirla bajo él, y penetrarla. La besó profundamente, mordisqueando sus labios, y recorrió el resto del camino casi corriendo.

      Ya en la casa, cerró la puerta con la pierna, y la tumbó con cuidado en el jergón, mucho más grande ahora, porque había unido los dos. Se quitó la ropa y la desnudó a ella, después, encendió el fuego, sabía que ella solía tener frío, y lo primero era su comodidad.

      

      Nilsa estaba muy a gusto, imaginaba que paseaba por un campo enorme de flores con Rognvald, mientras hacía un ramo con ellas. Él reía, y ella también, pero algo la apartó de ese medio sueño. Sintió un roce en la frente y abrió los ojos. Unos largos dedos se movían bajo el puente de su nariz, pasearon por su mejilla y descendieron hasta su barbilla.

      Rognvald estaba totalmente concentrado en explorar su rostro. Tenía los ojos abiertos, de un azul brillante, pero tranquilos. Sus hombros gigantescos le tapaban la vista del resto de la habitación. Era enorme, y muy fuerte, y ella se sentía muy segura a su lado.

      La primera vez que se había acercado a ella desnudo y tuvo oportunidad de tocarlo, quedó impresionada, incluso asustada. Ni siquiera el fino vello rubio que cubría todo su cuerpo, podía disimular sus fuertes músculos.

      Rognvald pasó a acariciar sus labios, fascinado por ella.

      —Eres tan hermosa. —Le acarició el labio inferior con el dedo pulgar. Ella sonrió, sabía que no lo era, pero le agradaba que a él se lo pareciera.

      La besó de nuevo, le encantaba hacerlo, y sus lenguas bailaron juntas. Ella notó acelerarse su corazón al recordar lo que había sentido las dos veces que habían estado juntos.

      —Tengo que follarte, hoy será un poco más duro, ¿podrás aguantarlo? —Ella asintió. Se mojaba solo escuchándolo—. Eres mía, Nilsa, nunca, jamás, te tocará otro hombre.

      

      —¿Y a ti? —Él la miró sin saber qué quería decir.

      —¿Dejarás que te toque otra mujer algún día? —Él movió la cabeza.

      —No podría soportar que otra, que no fueras tú, me tocara. Solo te pertenezco a ti, por eso, si algún día me abandonaras, moriría —las últimas palabras las dijo con la voz del otro, sus ojos también habían cambiado. Nilsa se sintió excitada al saber que, por ella, se producía el cambio.

      —Nunca te abandonaré, Rognvald, yo también me siento así, no sé por qué —susurró, no sabía que se lo iba a confesar, hasta ese momento, pero se alegró de haberlo hecho. Él puso tal cara de felicidad, que se sintió muy orgullosa de habérselo dicho.

      Él posó sus labios calientes y hambrientos sobre los de ella, mientras hundía la otra mano en su cabello. Su excitación nunca había sido tan grande, y ella estaba preparada para ella, deseando que la llenara.

      —Tuerce un poco la cabeza —la colocó con su mano, como quería—, así. —Le dio un beso a un lado del cuello, y luego se lo lamió, de arriba abajo. Ella dejó caer la cabeza, mientras su lengua la recorría.

      —Quiero lamerte entera —murmuró, y comenzó a hacerlo. El cuerpo de Nilsa fue recorrido por su lengua, o sus dientes, pero no paró hasta que lo hubo transitado entero. Ella gemía retorciéndose, deseando tocarle, pero él no la dejaba. Cuando ella se corrió, Rognvald tenía dos dedos dentro de ella, y le chupaba un pecho abarcándolo entero con su boca. Nilsa gimió satisfecha y agotada, aunque sabía que todavía no habían terminado.

      Un sonido grave, surgido de lo más profundo del pecho de él, retumbó en la habitación. Rognvald se inclinó hacia ella, había estado chupando sus jugos, y ahora los lamía de sus dedos entusiasmado. Se colocó de rodillas entre sus piernas, y las separó, observando su coño unos instantes, como si fuera su salvación. Y quizás lo fuera.

      Nilsa sintió la ráfaga de calor que salía de él, y que llegaba hasta ella, ya la había notado con anterioridad, era como estar junto al fuego, pero este calor la excitaba.

      Rognvald respiró profundamente, intentando calmarse, no podría esperar mucho tiempo antes de penetrarla.

      —Tu olor hace que me ponga duro —susurró.

      Ella se arqueó, empujando sus pechos hacia arriba, y dejó escapar un pequeño gemido.

      —¡Por todos los dioses!, adoro ese sonido —dijo él, subiendo la mano hasta la base de su garganta—. Hazlo de nuevo para mí, Nilsa. —Lamió delicadamente su cuello. Ella lo satisfizo.

      —Eso es —gimió él—, ¡por todos los dioses!, eso es.

      Se acercó a su clavícula, mordiéndola ligeramente, sin apenas arañar la piel. Luego pasó su lengua sobre la rojez con una húmeda caricia, y se desplazó hacia abajo, a su pecho.

      Le besó la parte superior del pecho, luego tomó el pezón en su boca, ella se arqueó de nuevo, sintiendo como si un dique se hubiera roto entre sus piernas. Se había corrido de nuevo, sin penetrarla.

      —¡Rognvald! —suplicó, alargó las manos para que se tumbara sobre ella, y él lo hizo en el momento.

      —Solo tienes que pedirlo, min elskede. —Entonces la penetró, y fue como si nunca antes lo hubiera hecho. Se miraron a los ojos en todo momento, mientras sus cuerpos bailaban al son de la misma melodía. Rognvald sudaba, reteniendo su placer hasta que llegara el de su andsfrende. Ella no podía soportar más la excitación, entonces él, para acelerar el orgasmo de su mujer, tomó su clítoris entre dos dedos y apretó ligeramente, y ella volvió a volar. Al sentir las contracciones que rodeaban su miembro, él también se corrió, dejándose caer encima de ella.

      En cuanto pudo, se apartó a un costado, y la atrajo hacia él. No podía soportar no tenerla entre sus brazos. Pensó que se dormirían en el momento, pero no ocurrió. Inesperadamente, a Nilsa se le había pasado el efecto del vino, y estaba más despejada que nunca. Se puso cómoda, apoyando la cabeza en el hombro de él, y se sintió feliz cuando este buscó su mano, para entrelazar sus dedos con la suya.

      —¿Eres feliz? —Le parecía mentira que a alguien le importara que lo fuera, él levantó la cabeza, alarmado, al notar que lloraba.

      —¿Qué te ocurre? —No sabía cómo contestarle, sentía tantas emociones que no lograba cómo explicarlas. Todo había ido tan rápido, no sabía cómo era posible que se sintiera de esa manera en tan poco tiempo, él pareció intuir sus dudas…

      —Nilsa, quiero que me escuches, amor mío. —Ella abrió los ojos azorada—. Ya te he llamado así antes, es lo que significa min elskede en el idioma antiguo. Estoy acostumbrado a escuchar a mi padre, decírselo a mi madre. Ellos se aman mucho, ¿sabes? —Miró sus manos unidas—. Siempre he visto normal que un hombre le declare su amor a su compañera, pero no creí que yo la encontrara. —Le sonrió, de repente, algo avergonzado—. ¿Sabes cómo puedes estar segura de que eres la elegida para mí, y yo para ti? —Ella negó con la cabeza.

      —Porque eres la única persona que me ha visto totalmente transformado, y no ha sentido miedo. Estoy seguro de que te has impresionado, pero ¿por qué no te has asustado?, seguro que, si yo veo a alguien así, me muero de miedo —bromeó, aunque ella sabía que esto era muy importante para él.

      —Como tú dices, me ha impresionado mucho verte, sobre todo la primera vez. —Observó sus manos—. No podía dejar de mirarte las manos, pero cuando he visto tus ojos, a pesar de ese azul extraño, te he visto a ti. —Le miró y le dio un beso en la mejilla—. Tú estabas ahí, te he reconocido. Y cuando ha ocurrido delante de Gunnar y Lynnae, me he dado cuenta de que te pones así cuando te preocupas por mí, o te pones furioso, ¿es así? —Él asintió.

      —Si a ti te pasara algo, no podría vivir. —Ella volvió a besarle en la mejilla, y se recostó sobre su hombro, feliz. Lo había entendido bien.

      —¿Piensas que si estuviéramos separados podríamos comunicarnos? —Le daba miedo que pudiera ocurrir, él la abrazó más fuerte.

      —Sí. Si eso ocurriera, llámame con tu mente, y resiste, Nilsa, ¿me oyes? —Se puso muy serio—. Yo te encontraré donde estés, te lo juro.

      —Yo tampoco podría resistir que nos separaran. Ahora no. —Le miró con los ojos húmedos, al recordar la muerte de su madre, y él la besó para hacerla olvidar.
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      Varios días después, Rognvald hablaba con el prior en el almacén, mientras unos cuantos monjes, limpiaban el suelo. Otro grupo, junto con Nilsa hacía lo mismo en la cervecería. Al final, entre todos, incluyendo a Nilsa, le habían convencido para volver a ponerla en funcionamiento. Ya había ido una mañana hacía un par de días a Gothem, para comprar un par de carros y caballos, y así poder transportar la cerveza a los pueblos, si todo salía bien.

      Su atención estaba fija en el religioso, que le volvía a decir que los monjes más jóvenes no querían atender la huerta. Todos querían trabajar únicamente en la cervecería; entonces, escuchó su risa. Su sonrisa afloró a su boca instantáneamente, no podía evitarlo. La risa alegre de Nilsa cada vez más desinhibida, le hacía sonreír.

      Era otra mujer. Aquella que él había conocido, que agachaba la cabeza continuamente, y que no hablaba por lo ocurrido en su niñez, había cambiado. Ahora, dos semanas después, era una compañera cariñosa, risueña, incluso en la intimidad, en ocasiones, traviesa.

      —Rognvald, todos estamos muy contentos, pero te pido que, cuando hables con mis hermanos, también les digas que el acuerdo es, que pueden trabajar aquí, si no dejan de cumplir con sus obligaciones en nuestra casa.

      Asintió sin hacerle demasiado caso, todavía con la sonrisa en la boca, porque había escuchado sus pasos, más bien su carrera, efectivamente. Nilsa se acercó corriendo.

      —Buenos días, padre prior. —El monje la saludó y se fue, sabiendo que ya era imposible que ninguno de los dos le hiciera caso.

      Se colocó ante él, con las manos enlazadas, y le dijo:

      —Ha salido un ratón de debajo de una caja, y ¡no veas el salto que ha dado Declan!, se ha ofendido mucho porque me he reído. —Colocó las manos en los hombros de Rognvald, respirando hondo. Estaba cansada, no habían parado en toda la mañana y le miró a los ojos.

      Rognvald había cambiado mucho, desde que le conocía. En lugar del hombre duro y huraño que conoció en casa de Gunnar, ahora era cariñoso, paciente, y estaba siempre pendiente de ella. Nilsa era muy feliz, más que nunca en su vida. Sonrió, mirándole.

      —Tengo hambre, ¿cuándo vamos a comer? —Él sonrió, este tema era siempre motivo de broma.

      —¡Ay!, ¡si hubiera sabido lo que comías antes de nuestra unión! —suspiró bromeando, siempre le decía que comía más que él. Ella le pegó un tirón inofensivo en la oreja, antes lo hacía con la barba, pero se la había quitado. Incluso ella le había estado cortando el pelo el día anterior. Estaba guapísimo.

      —¡Es mentira!, no como mucho, lo suficiente para trabajar. —Le sacó la lengua, pero él estaba preparado, y se agachó rápidamente, y la chupó con su boca, ella jadeó, porque no lo esperaba. Soltó una risa en la boca de él, y enlazó su nuca con las manos, pero se echó hacia atrás al recordar por qué había venido corriendo.

      —¡Rognvald!, se me olvidaba, Declan ha dicho que nos esperan a cenar esta noche. —Él volvió a atraerla hacia sí, dándole exactamente igual donde cenaran. Continuó besándola y los dos dejaron de pensar en nada más.

      

      La cena fue una celebración, por primera vez la habían preparado los monjes más jóvenes, queriendo agasajar a sus invitados, emocionados por el trabajo que iban a realizar. Estaban cansados de cultivar la huerta. Ese día, se pudo hablar en la cena, lo que no era habitual. Y a todos los hermanos se les permitió beber media copa de vino.

      El monje al que le tocaba leer el Evangelio, comenzó a hacerlo y todos callaron escuchándole. Rognvald observó cómo Nilsa se santiguaba. Entonces, recordó una conversación que tuvo con su madre, en la que le dijo que no se consideró casada, hasta que no lo hizo por el rito católico.

      Se quedó pensativo un momento, a él le daba igual, había crecido rodeado de enseñanzas sobre Thor y Odín, a la vez que de las del Dios cristiano. Una vez le había preguntado a su padre en cuál de los dos creía, y este, tras reírse por la pregunta de un niño tan pequeño, le contestó:

      —Sea cual sea el verdadero, lo importante es que mi cielo será donde esté tu madre. No deseo nada más; para mí, ella es mi cielo cristiano y mi Valhalla vikingo. —Sonrió—. Ella es mi todo.

      Esas frases se le habían quedado grabadas en la cabeza. Se giró hacia el padre prior, para hacerle una petición, el monje, tras unos instantes de duda, miró fijamente al vikingo que había aprendido a respetar en tan poco tiempo, y aceptó.

      Nilsa se despidió de todos, pero Rognvald la llevaba en dirección contraria a la salida, estaban siguiendo al prior a través de un pasillo que no conocían.

      —¿Dónde vamos? —Él solo la miró sonriente y siguió tirando de su mano, para que le siguiera. Ella se encogió de hombros y no dijo nada más, seguramente sería alguna cosa para la cervecería.

      Pero no era nada de eso, porque entraron en la capilla; el monje se fue hacia el altar, cogió un libro y se santiguó, y se dio la vuelta para esperarlos. Inclinó la cabeza hacia Rognvald que se volvió hacia ella, y cogió sus manos entre las de él, y le dijo:

      —Nilsa, quiero que nos casemos, sé que te haré feliz. —Ella sintió tambalearse su mundo al escucharle. Nunca se hubiera esperado esto, sabía que él no era creyente.

      —Pero tú no eres católico.

      —Soy medio católico y medio vikingo, pero, sobre todo, quiero que seas feliz. Si esto no es lo que quieres, no lo haremos, no pasa nada. Pero si quieres, el padre está dispuesto a casarnos ahora mismo, a pesar de no ser sacerdote.

      —En circunstancias extraordinarias puedo… —comenzó el prior, pero Rognvald, conociendo lo mucho que le gustaba hablar, volvió a preguntarle:

      —¿Qué dices? —Ella no lo había pensado nunca, no había llegado a imaginarse cómo sería su boda. Pero ahora se daba cuenta de que le encantaría que fuera así, y con él, por supuesto.

      —¡Sí, Rognvald, sí quiero!, esto es lo que quiero, aunque tú lo hayas sabido antes que yo. —Sonrió entre lágrimas; entonces, varias voces comenzaron a cantar tras ellos.

      Se dio la vuelta, y todos los monjes estaban cantando, ella nunca había escuchado nada parecido, parecían ángeles. Se limpió las lágrimas, y la boda comenzó.

      

      Cuando se despidieron de los monjes, se fueron dando un paseo hasta la casa y ella se sentía flotar. Era más feliz de lo que nunca había pensado que pudiera ser, ahora se daba cuenta de que, hasta este momento, no se había sentido completa.

      —Nilsa —susurró su nombre, acercándola hacia él, cuando cerraron la puerta de su casa—, me gustaría que nos bañáramos juntos, en la piscina de agua caliente que hay bajo el almacén.

      Ella sonrió y se escapó hasta su bolsa, para recoger ropa limpia, y del arcón que había en la sala, cogió una toalla para secarse. Corrieron hacia allí, riendo como dos chiquillos; al llegar, se desnudaron entre besos y caricias. Rognvald se metió de una vez, pero Nilsa lo hizo poco a poco, entre exclamaciones por el calor del agua.

      Minutos después, ella flotaba boca arriba, con los ojos cerrados, cuando se topó con un muro de carne y huesos. Sin abrir los ojos, puso la palma de la mano en su pecho y lo acarició, él gimió, como hacía siempre que le tocaba, ella abrió los ojos y se puso de pie. El agua le llegaba por los hombros, con una sonrisa se acercó, y Rognvald la aupó encima de él, como si fuera una niña.

      —Abre las piernas y agárrate a mí. —Ella lo hizo, y las cruzó tras su espalda, mientras le enlazaba por la nuca.

      —Te quiero. —Ella ya no sentía vergüenza junto a él, le parecía natural lo que hacían, era la demostración de cuánto se querían. Él acarició su mejilla con el dorso de su mano, mientras sus ojos fulguraban.

      —Y yo a ti, Nilsa, y te protegeré, siempre, con mi vida. —Él podía sentir su miedo ahora, su incertidumbre. De repente, los dos estaban recordando la amenaza real que existía, por parte de la familia de ella. La acercó aún más a él y bajó la cabeza para besarla.

      Solo quería darle placer y felicidad, intentaría que tuviera todos los momentos felices que pudiera. Bebía a sorbos de sus labios, reflejándose en las profundidades de sus ojos, las manos acariciaban sus duros pezones. Ella gemía con la cabeza echada hacia atrás. Rognvald quería que siempre recordara este momento, en el que la amó hasta el límite de su alma, y la adoró con su cuerpo.

      Al cabo de unos minutos su respiración aumentó, el sudor cubría sus rostros, y la lujuria les poseía por completo. El agua caliente hacía que la excitación fuera mayor, Rognvald gimió sin poder soportar más, y salió de la piscina, impulsándose con los músculos de sus fuertes brazos, y luego la ayudó a salir, haciendo que se tumbara sobre la toalla.

      —Ponte de costado.

      La ayudó a hacerlo como él quería, y se tumbó detrás de ella, pegado a su cuerpo. Entonces él bajó la mano hacia su coño, para comprobar si estaba mojada, ella gimió cuando metió dos dedos en él, ensanchándolo. Estaba húmeda y ardiente, lista para él. Levantó la pierna de ella sujetándola por la rodilla, y se colocó en su entrada, Nilsa se sentía expuesta y se quejó:

      —Rognvald, espera, no sé si…

      —Sshhh, calla, confía en mí, te amo, Nilsa, solo quiero darte placer. —Entonces, empujó profundamente y con fuerza, dentro de ella.

      Nilsa sintió el choque en su entrada, el estiramiento repentino de su vagina. Ese sentimiento eliminó el resto de los pensamientos de su cabeza, y todo el pasado o el futuro. En ese momento, solo existían ellos dos, el calor inundó su cuerpo, haciéndola estremecer. Sus músculos se apretaron sobre su miembro, y él vertió su declaración de amor en su oído. Ella culminó en la segunda embestida, pero él necesitaba más. Siguió bombeando con fuerza y rápidamente, dentro de ella.

      Rognvald gemía, su cabeza bajó hacia su cuello, y lo lamió ásperamente. Su pene mantenía un ritmo constante, duro, mientras entraba y salía de ella. Cada golpe la abría y la llenaba, volviéndola loca, seguramente por la postura, se sentía más llena que nunca por él. Su cabeza se sacudía y su cuerpo se estremecía. Entonces, él se movió aún más rápido y duro. Con la mano hizo que girara su cabeza, para poder llenar su boca con la lengua. Luego, medio loco ya por la posesión, volvió a lamer la unión del cuello con el hombro, aquel lugar que le gustaba especialmente, y le mordió allí como le gustaba hacer, manteniendo la carne entre sus dientes unos segundos, ella gimió, volviendo a correrse. Él, entonces, la soltó y lamió la zona para calmar el escozor, su lengua siguió acariciándola, ella se sintió agotada, y totalmente satisfecha.

      Nilsa gritó cuando notó que su polla todavía se alargaba más dentro de ella, y se ponía más rígida. Ahora la llenaba de tal manera que su sensación rozaba el umbral del dolor, pero su vagina traidora succionaba la polla, exigiendo su semen. Nilsa volvió a sentir un orgasmo tan fuerte que gritó, y arañó el brazo de él con el que todavía le sujetaba la pierna. Él gruñía cuando se enterró en ella por última vez y su semilla estalló en su interior, lo que alargó el último orgasmo de Nilsa.

      Ella temblaba, se sentía sin fuerzas. Rognvald, mientras, jadeaba por respirar. Ríos de sudor corrían por el cuerpo de los dos. Nilsa sintió que podría dormir en ese suelo tan duro sin problemas.

      —¿No podemos quedarnos a dormir aquí? —susurró, soltando un par de risitas.

      —Lo siento, pero no quiero que nos pille Declan por la mañana. —Él también reía al pensarlo—. Vamos a bañarnos y nos iremos a la cama, ¿te parece? —Ella asintió y volvió a meterse en la piscina en cuanto la dejó en libertad. Cogió el jabón para lavarse con movimientos lánguidos, se sentía como en un sueño, y luego se lo pasó a él.

      

      Finalmente, ella cogió la ropa sucia, y Rognvald la llevó a ella a la casa. Entraron, y tras colocar el jergón para dormir, se desnudaron frente al fuego, para poder estar lo más cerca posible el uno del otro mientras se abrazaban frente a frente.

      —Nunca te esperé. — Él sacudió su cabeza estremeciéndose—. A pesar de todas las charlas de mi padre diciéndome que existías, que todos teníamos una andsfrende destinada, nunca le creí.

      La sostuvo apretada contra su cuerpo, regalándole su calor, le encantaba el modo en el que ella reposaba entre sus brazos, tan confiadamente.

      —Debes estar cansada, duerme un poco min elskede. —Ella cerró los ojos sonriendo. Mientras, él acariciaba su espalda con suavidad, mirando el fuego—. Yo velaré tu sueño —susurró en su oído.
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      Nilsa se despertó con los golpes de la puerta, Rognvald la cubrió con la sábana, y él se puso los pantalones y cogió la espada, antes de abrir. Era Declan, y parecía muy nervioso. Ella se envolvió en la sábana mejor, sin atreverse a salir de la cama, ya que estaba desnuda; a pesar de lo cerca que estaban, no escuchó lo que decían. Rognvald cerró la puerta y se acercó a ella, hincó la rodilla en el suelo y la cogió por los hombros.

      —Nilsa, escúchame, el monasterio está ardiendo, necesitan ayuda, hay varios monjes que no han podido salir. Quédate aquí, amor mío, vendré lo antes posible. —Ella se echó en sus brazos, tenía un mal presentimiento.

      —¡Rongvald!, ¡prométeme que volverás! —No podía pedirle que no fuera a ayudarles, aunque por un instante, esas palabras, fruto de su egoísmo, rondaron sus labios. Pero consiguió tragárselas, no obstante, le costó hacerlo. Él la besó, comprendiendo su miedo.

      —Volveré, solo la muerte me impediría no hacerlo, después de encontrarte. Eres mi vida, ya lo sabes. —Observó las lágrimas de ella, con los ojos ardiendo de pasión—. Debo irme, amor mío. —Ella sollozó con un lamento bajo, un quejido que le salía directamente de las entrañas, él volvió a besarla con desesperación, después se levantó y salió corriendo de la casa.

      Ella se levantó tras él, y se quedó en la entrada observando cómo las llamas teñían la noche de naranja y rojo, se llevó una mano a los labios incrédula y asustada, cerró la puerta y comenzó a vestirse. No iba a entrar en el monasterio, pero estaba segura de que podía ayudar a los que iban saliendo, seguro que había alguien herido. Se vistió rápidamente, y cuando ya se había recogido el pelo, para que no le estorbara, llamaron a la puerta. Abrió convencida de que era Declan, y que necesitaba alguna cosa. Pero se equivocaba, su tío la miraba con una sonrisa que le revolvió el estómago, retrocedió pensando en la espada de Rognvald, que había dejado detrás de la puerta, como siempre, pero no le dio tiempo a cogerla, ya que Horik la agarró con crueldad, y uno de sus primos la amordazó para que no pudiera gritar. Después, le ataron las manos, y se la llevaron a rastras, mientras ella pataleaba y gemía bajo la mordaza, mirando hacia el fuego constantemente, sintiendo que su corazón se rompía, al pensar que él volvería y no la encontraría.

      Su otro malvado primo estaba cuidando los caballos. Ella montó con su tío. Antes de subirla al caballo, le dio dos bofetadas que hicieron que su cabeza se golpeara contra el costado de uno de los caballos. Sus primos reían, ya montados, observando la escena. Ella notó que le sangraba la nariz, pero no pudo limpiarse, ya que la sujetaba por las manos atadas.

      —Esto para que te vayas acostumbrando, sobrina, vas a pagar por todas las molestias que me has causado. —La subió al caballo y él lo hizo detrás.

      Y salieron al galope.

      Ella se sintió morir cuando horas después, llegaron a un puerto, y subieron a un barco. La tripulación se puso en marcha en cuanto los vio, no pareció extrañarles ver a una mujer prisionera. Horik señaló un rincón para que se quedara allí, y le dijo:

      —Si te oigo respirar siquiera, te ataré y te daré la paliza de tu vida con un látigo, es un castigo muy efectivo. Una vez lo has probado, se te quita toda la rebeldía. —Se inclinó hacia ella para susurrarle, con la expresión más malvada que había visto nunca—. Pero antes te desnudaré, para que todos te veamos bien.

      Nilsa se dejó caer en el suelo, sentada, con las piernas recogidas, mientras todo su cuerpo temblaba. Respiraba hondo para no echarse a llorar, no le serviría de nada. Tenía que pensar, debía intentar escapar.

      Su tío y sus primos estaban sentados en la otra punta del barco, riendo y hablando entre ellos, bebían y comían, mientras los otros hombres llevaban el barco. Después de varias horas, sintió que se le cerraban un momento los ojos; en ese instante, vio a Rogvland ante ella, tan claramente como si estuviera allí de verdad. Parecía asustado, ¡no podía ser!, ya que era el hombre más valiente que había conocido, alargó la mano hacia él y le acarició la mejilla, él besó su mano y le dijo:

      —¿Dónde estás? —Ella no quería hablar, deseaba que la abrazara, necesitaba acurrucarse contra él, se sentía sola y tenía mucho miedo. Pero él la sacudió volviendo a insistir—. Nilsa, por favor —suplicó—, dime dónde estás.

      —En un barco, con mi tío y mis primos. —La cara de Rognvald prometió la destrucción total para los que la hubieran separado de él.

      —¿Sabes dónde vas?, ¿al continente? —Ella negó con la cabeza, sin darse cuenta de que él no la entendía, tenía que pensar lo que quería decirle.

      —Los he oído hace un rato, piensan que estoy dormida, me llevan a otra parte de la isla, donde está un jarl… Sveinn, creo que han dicho. Luego no sé lo que harán.

      De repente, notó que él ya no estaba con ella, en su mente. Abrió los ojos angustiada, mirando a su alrededor, observó los cuatro marineros andrajosos que la miraban con ojos de lujuria, y apretó más fuerte sus piernas contra su pecho. ¿Habría sido un sueño, o en realidad había podido hablar con él?

      

      Rognvald levantó la cabeza de golpe, había vuelto a casa después de haber estado todo el día buscándola. Estaba sentado frente al fuego, mirando las llamas sin verlas, volviéndose loco, intentando adivinar dónde podrían haberla llevado. Creía haberse dormido, pero, en cualquier caso, había hablado con ella, se levantó de un salto, tenía que llegar a casa de Gunnar, para pedirle que le dejara su barco.

      

      Gunnar se levantó de un salto, al escucharle. Desde el día anterior, sabía que algo grave había pasado, se acercó a él con el corazón en un puño al ver su aspecto. Parecía destrozado, y venía solo, sus peores temores se habían confirmado.

      —¡Gunnar!, ¡se la han llevado, y fueron su tío y sus primos!, en cuanto los encuentre, los mataré. Necesito que me dejes tu barco, se la han llevado a ver al jarl Sveinn. —Gunnar le miró asombrado.

      —¿Cómo puedes saber todo eso?

      —He podido hablar con ella, era como si estuviera en su mente, no sé cómo ha ocurrido. —Se encogió de hombros. Su hermano vio las líneas que el sufrimiento había tallado en su cara, y apretó los dientes, furioso. El resplandor azul volvió a sus ojos, al igual que vibraba en los de Rognvald.

      —Saldremos enseguida, el barco siempre está preparado. Déjame que hable con Lynnae y se lo explique, y elegiré a algunos soldados para que nos acompañen. —Rognvald se dejó caer en la silla que tenía más cercana, y cerró los ojos para hablar con Nilsa.

      —Voy a por ti, aguanta, mi amor.

      

      No supo cuántas horas tardaron en llegar, pero todavía era de noche cuando echaron el ancla en una playa, colocaron un tablón de madera, y bajaron por él. Su tío la empujó para que ella fuera delante. Todavía seguía atada y amordazada, y sus primos se adelantaron a recoger tres caballos, de unos hombres que les esperaban. Cuando ella y su tío llegaron hasta ellos, el que parecía el jefe, discutió con él:

      —Os habéis retrasado. —Parecía muy enfadado, Horik torció el gesto, él tampoco parecía contento.

      —Tuvimos que prender fuego al monasterio, él no se separaba de ella, imagino que debe ser muy buena en la cama. —Nilsa mantuvo los ojos bajos, aterrada. El hombre que había hablado se bajó del caballo mirándola fijamente.

      —Sí que se parece a la madre. —Le giró la cara con una mano llena de suciedad, para verle el perfil—. Ya veo que has tenido que atizarla, enseguida les pegas, Horik. —Este se encogió de hombros, sin ganas de explicar cómo le gustaba tratar a las mujeres.

      El desconocido bajó su mano, la colocó sobre su pecho derecho, y apretó hasta que ella gimió de dolor; entonces, rio a carcajadas.

      —Cuando consigáis que os den la herencia, puede que me la quede. Se la pediré a Sveinn como pago por algunos servicios que me debe. —Al ver su sonrisa, Nilsa sintió que se le revolvía el estómago, y deseó estar muerta antes de que llegara ese día.

      En diez minutos como mucho llegaron a Hablingbo, lugar donde vivía el jarl Sveinn; ella observó los guardias que guardaban el lugar. Rognvald, cuando fuera a por ella, y estaba segura de que lo haría, tendría que llevar a alguien que le ayudara, él solo no podría sacarla de allí.

      La casa era muy grande, pero estaba vacía, no había mesas, ni alfombras, ni cortinas, ella sabía lo que eso significaba. Con su niñera había vivido unos años con un señor empobrecido, y la casa estaba así. Eso es lo que le debía pasar al caudillo.

      Movió un poco las muñecas, como hacía cada cierto tiempo, ya que se le dormían, y las sentía en carne viva. También se le había hinchado la nariz y una de las mejillas, por los golpes de su tío.

      La llevaron ante el jefe, que estaba bebiendo en el salón de su casa, frente al fuego. Al verlos, se levantó inmediatamente y se acercó a ella.

      —¡Bienvenida, querida! —También le miró la cara, y luego se enfrentó a Horik enfadado—. ¡Eres idiota, Horik!, ¿no has tenido en cuenta que tiene que verla su tío, para que podamos cobrar la herencia?, ¿y crees que, si la ve, no va a decir nada sobre su aspecto?

      Horik no estaba acostumbrado a que nadie le insultara, y estaba harto del jarl, así que sacó su daga para atacarle, pero enseguida tuvo dos soldados encima de él, que le apuntaban en el pecho con la espada. Sus hijos también estaban rodeados por soldados, con las espadas en la mano. El jarl reía a carcajadas.

      —Definitivamente eres imbécil, sabiendo cómo necesito ese dinero, sinceramente, ¿habías esperado que lo repartiera con vosotros? —Horik y sus hijos, al darse cuenta de la trampa, intentaron sacar sus espadas, pero no sirvió de nada, porque los soldados los atravesaron sin previo aviso.

      Nilsa no fue herida, porque Sveinn tiró de ella para sacarla de allí, y la llevó tranquilamente junto al fuego, para que se sentara frente a él. Sveinn también tomó asiento, y siguió bebiendo. Después de vaciar la copa, miró los cadáveres que habían quedado en el suelo, incluyendo aquel con el que compartía cama de vez en cuando, y con un gesto despreocupado les dijo a los soldados que esperaban órdenes:

      —Echadlos por el precipicio. —Nilsa no quiso mirar, pero se le revolvió el estómago, sintió que se ahogaba. Sveinn, con la daga, le cortó la mordaza y pudo respirar mejor. Su captor, al ver cómo tenía la cara, y las comisuras de los labios, maldijo, y ordenó:

      —¡Que venga la curandera! —Luego la miró; era tan cínico que puso cara de apenado—. Siento mucho las molestias, querida, pero necesito tu dinero. El caso es que tengo gustos caros, y las tierras ya no dan para pagarlos. Así que, eres la solución a mis problemas. No te preocupes, no sufrirás; al menos, no demasiado. Siempre y cuando seas obediente y no me molestes, aunque hasta ahora, me has dado bastantes molestias. Para conseguir saber dónde estabas escondida, he tenido que dejar a mi mejor espía a las afueras del castillo de Gunnar y que le siguiera a cualquier sitio que fuera. —Sonrió divertido—. ¡El propio Gunnar nos ha conducido hasta ti, cuando fue a visitarte junto con su mujer! —Al ver que a ella no le parecía gracioso, cambió de nuevo de humor.

      —Lo más conveniente será que nos casemos, así no habrá dudas de a quién pertenece tu dote —suspiró—. Casualmente, me he quedado viudo hace poco —sonrió—, mi pobre mujer era muy torpe. —Hizo una mueca, sarcástico.

      Una anciana con aspecto de cansada y con una bolsa de tela, donde imaginó que llevaría los remedios, apareció en el salón.

      —Ahora te irás con la curandera a tu habitación, y permanecerás allí hasta la boda. En cuanto venga el cura nos casará, tiene que ser por el rito católico, porque tu tío, el rey, lo es.

      —No puedo casarme, ya estoy casada —susurró. Sveinn se levantó para contestarle:

      —Espero que eso sea mentira, porque si no lo es, tendré que enviar a mis soldados a matar a tu marido, para luego poder seguir con la boda. ¿Sigues diciendo que estás casada? —Ella negó con la cabeza, mientras las lágrimas recorrían su rostro, su cruel enemigo volvió a sonreír.

      —Me lo imaginaba. Retírate, querida. —Se dio la vuelta para seguir a la anciana.

      La mujer la curó lo mejor que pudo, y ella se dejó hacer, sin quejarse, no le importaba lo que le hicieran. De repente, era consciente de la dificultad de que su marido la rescatara, sentía las entrañas congeladas, de solo pensar en tener que casarse con el monstruo que había en el salón.

      

      Rognvald estaba en la proa del barco, inclinado hacia adelante, como si así pudiera conseguir que corriera más. Sus fuertes manos estaban agarradas a la borda, con tal fuerza, que parecía querer arrancarla. Su mirada no dejaba el horizonte, nada era capaz de distraerlo. Tenían que llegar a tiempo, esa frase era la única que mantenía en su cabeza.

      Gunnar se acercó a él, con un par de dagas en la mano, su hermano llevaba una espada, pero no había cogido ningún arma más, no era capaz de pensar con claridad.

      —Toma, guárdatelas. —Rognvald las cogió sin contestar y las colocó bajo su cinturón, una en cada costado—. ¿Has conseguido volver a hablar con ella?

      —No, pero noto su aflicción, ha ocurrido algo grave, tenemos que llegar pronto, va a pasar algo. —Movió la cabeza, pesaroso—. No puedo…

      —Calma —su hermano, como solía hacer cuando quería apoyarle, puso la mano en su hombro—, llegaremos a tiempo, el viento es muy bueno, ya debe quedar poco. Pero no te lances a lo loco cuando lleguemos, por favor, Rognvald, ten en cuenta que habrá muchos soldados.

      Ellos llevaban veinte soldados, no se había atrevido a dejar a Lynnae con menos protección. Pero ellos dos valían por varios, sobre todo si se transformaban.

      —Es posible que debamos hacerlo. —Rognvald le había leído el pensamiento, ya lo había hecho varias veces desde que había llegado. Gunnar creía que, con su acoplamiento, sus poderes habían aumentado.

      —Veremos. Si es necesario lo haremos, si no, lucharemos como humanos.

      

      Nilsa había intentado hablar con la anciana que le estaba curando la cara, pero era imposible, no respondía a nada de lo que le decía. Desesperada, decidió intentarlo por última vez.

      —Por favor, ayúdeme, el jarl pretende casarse conmigo. —La mujer la miró fijamente, y una mirada de compasión apareció en sus ojos.

      —Entonces, lo siento por ti, pero no hay nada que yo pueda hacer. —Se encogió de hombros—. Mi hijo y mis nietos también trabajan aquí, nunca arriesgaría sus vidas.

      Nilsa lo entendió, y dejó de intentar que la escuchara.

      —No te toques la cara, te he puesto un ungüento, picará un poco durante unos minutos, pero luego te ayudará con el dolor. —La miró de nuevo al salir. Cuando abrió la puerta, Nilsa vio dos guardias apostados para que no pudiera salir.

      Cerró los ojos pensando en Rognvald, pero no había vuelto a hablar con él. Volvió a intentarlo, sin conseguir nada.

      Se quedó sentada en la silla, a oscuras, ya que no había ventanas en la habitación, con las manos enlazadas, rezando como nunca en su vida. Pidiendo que él llegara a tiempo.

      No supo cuánto tiempo estuvo en la oscuridad, pero después, uno de los soldados abrió la puerta y le dijo:

      —El jarl dice que bajes. —Se levantó tambaleante. El cansancio, junto con el terror absoluto que sentía, y el dolor de las manos y la cara, hacía que se sintiera muy débil. Parpadeó varias veces, intentando ver con más claridad.

      El soldado la sujetó en las escaleras, porque estuvo a punto de caer, y la bajó cogida del brazo. En el salón, le dijo a su jefe:

      —Jarl, no sé qué le pasa, pero casi se cae dos veces. —Sveinn, que hablaba con un hombre con una túnica, se acercó a ella con el ceño fruncido. Observó la palidez de la muchacha, lo que resaltaba aún más los golpes que habían coloreado su cara en diversos tonos de morado y negro. Sus muñecas estaban en carne viva, y no parecía capaz de sostenerse en pie sin ayuda. La cogió del brazo y la llevó hasta el sillón que había junto al fuego. El sacerdote estaba atónito al ver el estado de la muchacha.

      —Jarl Sveinn, no creo que… —Sveinn se dio la vuelta mirando al religioso, se acercó lo suficiente para que solo él le escuchara.

      —Es responsabilidad mía cómo esté ella, recordad que tenéis una carta del rey, su tío, autorizando la boda como su tutor. —El sacerdote asintió, aquello era cierto.

      Sveinn se felicitó por haber pensado en falsificar aquella carta, para evitar problemas con el cura.

      —Empecemos entonces, ya que tenemos aquí a la novia.

      Nilsa se encontraba dentro de sí misma, le daba igual lo que ocurriera alrededor; en ese momento, no veía ni escuchaba nada de lo que pasaba a su lado. Por eso no se echó a temblar, cuando Sveinn la levantó para ponerla junto a él, frente al cura, y este abrió el misal.

      

      Rognvald no había galopado tan deprisa en su vida, había bajado del caballo casi sin darle tiempo a que parara, al ver la casa del jarl. Se ocultó tras una arboleda próxima, y escuchó cómo iban llegando los demás. Esperó a que Gunnar estuviera junto a él, y le dijo al oído:

      —Hay muchos guardias en la entrada, creo que lo mejor es que la mitad de nosotros ataquemos por la otra entrada, y cuando estén distraídos, el resto entramos por aquí. —Señaló el portón principal.

      —De acuerdo, yo voy con los de atrás.

      Rognvald asintió y esperó mientras daban una vuelta amplia tras la enorme arboleda, para atacar la casa desde el otro punto. Esperó impaciente, hasta que escuchó ruido de lucha. Su hermano había mandado a dos arqueros que dispararan a los guardias de la parte trasera. Los soldados que tenía enfrente salieron corriendo a ayudar a los de la otra entrada, dejando libre el paso. En ese momento, dio la orden y entraron corriendo, con las espadas desenvainadas, en silencio, matando a todo el que se encontraban en el camino.

      El sacerdote calló, al escuchar el inconfundible ruido de armas. Sveinn frunció el ceño, y soltó a Nilsa, que se tambaleó de nuevo, e intentó aclarar su mente, salir de la bruma que la envolvía. Entonces lo vio, había venido a por ella. La había encontrado. Se retiró hasta la pared para no estorbarle, ya que sabía que su punto débil era ella.

      Rognvald rugía como un animal furioso, la había visto al entrar, y sintió deseos de destrozar a todos los que la hubieran herido. Luchó con los dos soldados que estaban en el salón, y que no fueron oponentes para él. Entonces, corrió a por Sveinn, que se acercaba a por Nilsa, seguramente para usarla como escudo, pero se plantó de un salto ante él, dejando a Nilsa a su espalda.

      —¡Maldito, vas a pagar lo que le has hecho, me voy a cobrar esos golpes con tu vida! —rugió Sveinn, que tenía la disculpa de que él no la había golpeado, a punto de salir de su boca; fue incapaz de decirlo, porque no le dio tiempo. Con un par de golpes, le arrinconó, hiriéndole en el hombro en el siguiente ataque. Pensaba seguir así, haciéndole sufrir todo lo que pudiera, pero escuchó la voz de Gunnar que le dijo:

      —Hermano, acaba con esto, piensa en ella. —Entonces, el siguiente golpe fue directo al corazón. El malvado jarl murió en ese instante, incrédulo, al ver que uno de los mitos mayores de su tiempo, y en el que nunca había creído, acababa de atravesarle con la espada.

      Antes de que hubiera caído, Rognvald abrazaba a su mujer, con cuidado, temiendo hacerla daño. Ella sollozaba, como había hecho desde que le había visto. Luego, la cogió en brazos, y la sacó de allí.
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      Rognvald observaba a su esposa, que volvía del monasterio, acompañada por Lynnae. Habían ido a ver a Declan, y traían una cesta llena de verduras, como él había imaginado. El joven monje quería comer carne, y sabía cómo conseguirla. Se levantó para ayudarla, mirando su cara al caminar hacia ella; afortunadamente para su paz interior, los golpes se habían curado, y ya no quedaban ni rastro de ellos. Las dos mujeres se quedaron paradas esperándole, él se inclinó a darle un beso rápido en los labios, y le cogió la cesta, llevándola a la casa. Lynnae miraba a su cuñada arrobada.

      —¡Qué contenta estoy por ti, Nilsa!, no podrías haber encontrado un hombre mejor, aunque hubieras querido, ¡y pensar que yo pretendía convencerte para que aceptaras casarte con Oleg! —Nilsa negó con la cabeza.

      —Después de conocer a mi «oso», no hubiera podido casarme con ningún otro. —En ese momento, su marido la increpó desde su asiento, frente a su hermano.

      —¡Más te vale! —Le guiñó un ojo y volvió su atención a la partida. Gunnar hizo un gesto de fingida desaprobación, por cómo había salido corriendo Rognvald, para que su mujer no cargara con la cesta.

      Habían sacado la mesa del salón al campo, junto al bosque, con un par de sillas, para aprovechar el sol. Mientras preparaban el tablero y las piezas, que había tallado Lynnae como regalo para la casa de Rognvald y Nilsa, Gunnar preguntó:

      —¿El rey Wartislaw se ha puesto ya en contacto con vosotros? —Rognvald asintió.

      —Quiere que vayamos cuanto antes a verle a la corte, por supuesto a quien desea ver es a mi mujer, sobra decirlo. —Rio a carcajadas—. Le hemos contestado que, en cuanto esté en marcha el negocio de la cervecería, iremos a verle. —Levantó la mirada hacia Gunnar—. Estáis invitados si queréis venir, quiere conocer a todos.

      —Es posible que vayamos con vosotros, me imagino que serán solo unos días.

      

      —Por supuesto, te avisaré entonces. ¿Has sabido quién fue el espía que os siguió hasta aquí? —Gunnar se encogió de hombros.

      —Ni idea, no creo que volvamos a saber de él. Por cierto, Felipe me ha ofrecido ser el nuevo jarl.

      —Y ¿vas a aceptar? —Gunnar le miró fijamente.

      —No lo sé, es posible, creo que podría ayudar a la gente de la isla. Llevan demasiado tiempo sin que nadie se ocupe de ellos.

      —¡Rognvald! —Nilsa lo llamaba a gritos desde la casa, levantó la cara para que viera que la escuchaba—. Enseguida estará la comida.

      —Ya la has oído— le dijo a Gunnar, este sonrió sarcástico.

      —¡Y pensábamos que era muda!, así que la joven Nilsa te ha domado completamente —bromeó, pero Rognvald le conocía demasiado bien, por lo que sonrió mientras movía el caballo.

      —Sí, lo reconozco, estoy total y absolutamente dominado por ella. —Escuchó ruidos de pisadas, y vio a los monjes que salían de la cervecería. Llevaba pocos días funcionando, pero creía que todo iba a ir muy bien.

      —Veo que tienes todo muy organizado. —Su hermano quería comerle la torre, pero no le había distraído lo suficiente—. Yo no hubiera sido capaz de hacer todo lo que has hecho aquí, y en tan poco tiempo. —Se sentía orgulloso—. Cada vez me alegro más de haberte vendido las tierras.

      —Y yo, pero tengo ayuda. Declan ha resultado ser muy eficiente controlándolo todo. —Movió su torre—. Tanto, que le he nombrado encargado. —Sonrió con picardía. Gunnar, al verle, frunció el ceño y miró el tablero, cuando se dio cuenta, maldijo en voz alta:

      —Jaque mate. —Gunnar no pudo evitar sonreír, al ver la felicidad en la cara de su hermano.

      

      Se levantaron, y se encaminaron hacia la casa, dejando el tablero y las piezas brillando bajo el sol.
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      ¡Hola!

      Soy Margotte Channing, la escritora de esta novela

      Quiero invitarte a participar en un SORTEO que realizo solo con mis lectores, para ganar una de mis NOVELAS GRATIS (puedes elegir la que quieras cuando ganes).

      Si estás interesado o interesada solo tienes que ir al enlace www.margottechanning.com/sorteo y rellenar con tu nombre, correo electrónico y, muy importante, ¡el código secreto! «VIKINGOS24».

      A final de mes realizaré el sorteo y te enviaré un correo con el ganador.

      

      Muchas gracias por tu atención, y ¡buena suerte!

      
        
        Margotte Channing
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      «Escribir es un oficio que se aprende escribiendo».

      Simone de Beauvoir

      

      «Escribo por la misma razón que respiro... porque si no lo hiciera, moriría».

      Osaac Asimov

      

      «Para escribir un buen libro no considero imprescindible conocer París ni haber leído el Quijote. Cervantes cuando lo escribió, aún no lo había leído».

      Miguel Delibes
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      Tinganes, islas Feroe, año 1115

      La mujer montaba inclinada sobre el cuello de la yegua, intentando que galopara más deprisa, hasta que vio el mar; entonces, se irguió y lanzó un grito de alegría. Cuando las pezuñas de Maia, su yegua, tocaron la arena, la hizo frenar, y se lanzó al suelo desnudándose mientras lo hacía. Después de quitarse la ropa, corrió a meterse en el mar helado, donde nadó con todas sus fuerzas, alejándose rápidamente de la playa. No dejó de bracear hasta que estuvo agotada, y se tumbó boca arriba en el agua dejándose llevar por las olas, así se mantuvo unos minutos. Cuando comenzó a temblar, volvió rápidamente a la orilla, porque el mar estaba demasiado picado, y si seguía alejándose, no podría volver.

      Maia la esperaba pacientemente, su padre se la había regalado siendo las dos muy jóvenes, por lo que habían crecido juntas, y se entendían a la perfección. Cuando llegó junto a ella, la abrazó y le dio un beso en el morro, que Maia recibió con un suave relincho. Se vistió y volvió su mirada sonriente hacia el enorme y oscuro océano, por el que siempre había sentido una gran atracción, algo incomprensible para su padre.

      Ya de vuelta, dejó la yegua en los establos, después de cepillarla y darle de comer, entró en la casa y fue directamente al salón. Ya estaban desayunando, por lo que se acercó sonriendo a dar un beso a su padre y luego se sentó a su lado. El famoso jarl Sigmundur Brestisson, sonrió tiernamente a su hija, pero observó la mirada despectiva que le dirigía su última concubina.

      —¿De dónde vienes, Eyra, hija mía?, veo que tienes el cabello húmedo. —Ella miró con cariño el pelo blanco y los ojos azules de su padre.

      —He ido a nadar al mar.

      —¡Te lo he dicho Sigmundur!, ¡es una salvaje! —Eyra ni siquiera la miró, ya estaba acostumbrada a sus insultos, y había descubierto hacía mucho tiempo que era mejor no hacerle caso. Así que comenzó a comer del plato que una esclava le había traído, esperando la contestación de su padre.

      —Adair, sabes que no me gusta que hables así de mi hija. —El anciano se volvió hacia la joven mujer, con el ceño fruncido. No eran muchas las cosas que conseguían que perdiera la paciencia, y una de ellas era que alguien tratara mal a su adorada hija. Sin embargo, Adair insistía en hacerlo, de hecho, al escucharlo, irguió la barbilla y contestó con rencor:

      —¡Tendría que estar casada y lejos de aquí!, ¡yo vine para ser la señora de esta casa, y no ella!, ¡hasta que no se vaya, los esclavos y todos los que viven en la isla, no me reconocerán como el ama! —terminó la frase susurrándola, para que no la escucharan los sirvientes—. Deberías casarla, Sigmundur. Al fin y al cabo, varios hombres, incluso alguno rico, te han pedido que se la entregaras en matrimonio, aunque no entiendo por qué alguien querría casarse con ella.

      —No lo entiendes porque tu envidia hacia ella es tan grande, que no quieres aceptar que Eyra es la mujer más bella de toda la isla, y probablemente de todo el reino —suspiró, sabiendo que, con esa contestación, tendría más problemas con Adair.

      Eyra, disgustada, agachó la cabeza y dejó de comer. En momentos como ese, cuando veía lo difícil que estaba siendo aquella situación para su padre, lamentaba haberlo convencido para que le permitiera elegir a su futuro marido. Motivo por el que todavía no se había casado.

      —Padre, voy a la huerta. —Su padre asintió con la mirada triste.

      Su vida era un infierno desde que había aceptado a Adair como concubina, y no veía ninguna posibilidad de anular el vínculo, ya que era prima del rey. El mismo monarca se la había presentado como una viuda aún joven y bella, unos meses antes, y había influido para que se produjera su unión. Sigmundur, pensando en su hija más que en sí mismo, decidió aceptar sin imaginar que se odiarían nada más verse.

      Eyra se acercó a la huerta, si no estaba montando a caballo, estaba allí, o cocinando, cualquier cosa con tal de no estar parada, porque odiaba no hacer nada. Su madre, muerta cinco años antes, le había enseñado a conocer y cuidar las plantas medicinales, de las que tenían un gran número en la huerta. Solía cuidarla ella misma, y cuando no le era posible por los compromisos de la casa, se ocupaba alguno de los esclavos. Pero ese día cogió el azadón y comenzó a remover varias filas nuevas de tierra, para plantar unas semillas que había guardado del año anterior. Ahora le pareció un buen momento para usarlas.

      Cuando terminó su trabajo, varias horas después, Amira, una esclava que tenía su misma edad, diecisiete años, se acercó a ella.

      —Eyra, es la hora de comer, tu padre pregunta por ti. —Se estiró limpiándose el sudor y sujetándose la espalda, ya que le ardía por el dolor, debido a estar tanto tiempo inclinada. Miró a Amira y sonrió.

      —Gracias, Amira. —Dejó el cubo de agua con el que había regado las semillas y el azadón, y se quitó el sobrevestido que usaba para no mancharse de tierra, mientras entraba en la casa.

      Su padre estaba solo en la mesa principal, y ella se sentó a su derecha, en su sitio habitual.

      —¿Dónde está Adair? —Él sonrió haciendo que alrededor de sus ojos se formaran muchas arrugas; de repente aparentó su edad, y era un hombre muy mayor. La madre de Eyra había sido su tercera esposa, y según sus palabras la única a la que había querido, y también la que le había dado a su única hija, Eyra, desgraciadamente había muerto cinco años atrás intentando parir a su segundo hijo.

      —Al parecer no se siente muy bien, ha mandado decir que comería en su habitación, pero intentaremos soportar su ausencia, ¿no te parece? —Sonrió pícaro al mirar a su hija, que también sonrió divertida—. ¡Cuánto te pareces a tu madre, Eyra! —Ella sintió que su pecho se hinchaba de orgullo, porque su madre había sido una mujer muy buena y también bastante bella. Últimamente hasta se peinaba como lo hacía ella, con dos largas trenzas.

      —Madre era mucho más bella que yo —susurró.

      —No te creas, hija mía, era muy bella, pero tus ojos transmiten un espíritu del que ella carecía. Si fueras un chico hubieras sido el mejor guerrero de mi ejército, siendo una chica… —Se encogió de hombros.

      —Ya lo sé, ¡ojalá hubiera sido un chico! —Su padre sonrió al escucharla.

      —No, siendo una chica, ¡pobre del hombre que se enamore de ti!, aunque, por otro lado, también será muy afortunado. —Ella se rio a carcajadas al escucharle.

      —¡Padre!, a veces hablas sin sentido. —Él observó tranquilo su risa, deseando que los dioses le concedieran vivir para ver cómo se unía al hombre adecuado, aquel que supiera apreciar toda su valía.

      —¡Señor, señor!

      Horik, uno de los soldados que vigilaban la parte del fiordo, corría hacia ellos con cara de asustado. Su padre se levantó al igual que ella al verlo, y esperó que hablara.

      —¡El vigía ha visto dos drakkar que vienen hacia aquí!

      El anciano contestó con notable tranquilidad:

      —¿Cuánto falta para que lleguen?

      —Pocos minutos, luego lo que tarden por tierra en llegar desde la playa, como mucho, una hora. —Su padre asintió y levantó la mano para que el hombre dejara de hablar.

      —Espera un momento. —Se volvió hacia su hija—: Hija mía, coge a las mujeres, a todas, y llévalas al sótano, ya sabes lo que tienes que hacer. Bajad agua y víveres, yo voy a hablar con los soldados, cuando estén todas abajo, vuelve aquí. Quiero hablar contigo antes de que cerréis la trampilla por dentro. —Eyra asintió y salió corriendo.

      Se limpió de un manotazo un par de lágrimas impropias de ella, que amenazaban con caer de sus ojos, y corrió hacia la cocina, donde habló con Amira y le pidió que reuniera a las esclavas, luego fue a por Adair que estaba tumbada en su habitación, como casi siempre. Se puso histérica cuando le dijo que fuera con ella porque estaban sufriendo un ataque, y comenzó a gritar, hasta el punto de que tuvo que darle una bofetada para que se callara.

      —¡Cállate, Adair!, vamos a escondernos, hace años que mi padre ordenó excavar una cueva bajo la casa, por si ocurría esto. Lo único que tienes que hacer es estar callada, ¿entiendes? —La mujer asintió, mientras las lágrimas corrían por sus mejillas.

      Bajó a las mujeres al escondite, como le había pedido su padre, y les dijo que no se movieran, porque volvería enseguida. Entonces corrió a buscarlo, pero el salón estaba vacío. Salió, y su corazón se encogió de dolor, al ver lo que estaba ocurriendo en su hogar. Los soldados corrían de un sitio para otro llevando armas, y su padre, a pesar de su vejez, volvía a empuñar su vieja espada y su escudo. Corrió hacia él, muerta de miedo, porque su padre no podía luchar contra un enemigo joven y fuerte.

      —¡Padre!

      Él la miró desconcertado por un momento, hasta que recordó lo que le había ordenado.

      —¡Hija mía, escúchame! —La hizo entrar en la casa, aunque él no traspasó el umbral—. No debéis salir ocurra lo que ocurra, en caso de que todo se solucione, yo mismo iré a por ti, si no… —se quedó mirando a su joven y bella hija, seguro de que no volverían a verse— si no, quiero que sepas que seré feliz reuniéndome con tu madre. Y que estoy muy orgulloso de ti, nunca he lamentado que no fueras un chico, aunque tú creyeras lo contrario.

      —Padre —esta vez no pudo evitar que un puñado de lágrimas ardientes y que quemaban en su garganta como el ácido, salieran de sus ojos y recorrieran sus mejillas—, por favor, permíteme que me quede contigo y te ayude, soy buena con el arco, seguro que …

      —¡Calla, Eyra! —Sonrió con tristeza al ver cómo lloraba—. Me iré tranquilo sabiendo que tú estás a salvo, ¿no lo comprendes? —Ella negó con la cabeza, no podía dejarle solo, pero un soldado los interrumpió:

      —¡Señor!, ¡ya llegan! —Su padre asintió al soldado, y abrazó a su hija.

      —Te quiero, hija mía, que los dioses te protejan. —Ella se abrazó al cuello de su padre, inspirando fuertemente para guardar su olor dentro de sí, y lo besó.

      —Y yo a ti, padre. —Los brazos de él la acogieron con ternura por última vez, y después la envió con un ligero empujón en la dirección correcta.

      Corrió hacia la cueva y se metió dentro bajando con dificultad las angostas escaleras, luego, cerró la trampilla con cuidado, limpiando antes el suelo de madera para que no se vieran las huellas alrededor de la trampilla. El resto de las mujeres, que estaban al final de la cueva, hablaban entre ellas casi a gritos. Eyra se acercó para decirles en voz baja:

      —¡Callaos, ya están aquí!, si nos oyen estamos perdidas. —Se abrazó a sí misma apoyándose en la pared, mientras temblaba en la oscuridad pensando en su anciano padre.

      Durante unos minutos le pareció que todo había sido un error hasta que, de repente, escucharon el ruido de la lucha, y el de los gritos de los hombres que caían fulminados, bajo el ataque indiscriminado de las hachas y las espadas. La pelea duró bastante tiempo, las mujeres que estaban sentadas en el suelo de tierra se abrazaban unas a otras intentando darse fuerzas, menos Eyra, que se mantenía en pie observando la trampilla, a través de ella se colaba una rendija de luz, pequeña pero suficiente para poder vislumbrar algo entre las sombras.

      Después de que cesara el ruido de la lucha, Eyra se estremeció al saber lo que eso quería decir. Su padre y los pocos soldados que lo seguían no tenían costumbre de pelear, y los que habían venido a invadir su tierra, seguramente sí. Adair comenzó a gemir con voz creciente, la esclava que tenía al lado intentó hacerla callar, pero no le hacía caso. Eyra se acercó a ella y le dijo:

      —Adair, tienes que calmarte, nos van a descubrir. —Pero la mujer estaba muerta de miedo, y parecía incapaz de hacerlo. Eyra, cogiéndola por los brazos, la sacudió ligeramente y volvió a susurrar—: Adair, estás poniendo nuestras vidas en peligro.

      Entonces, la mujer la miró con ojos extraviados y gritó:

      —¡Necesito salir de aquí!, ¡me ahogo, no puedo respirar! —Salió corriendo hacia la trampilla, y comenzó a dar golpes a la madera. Entre todas intentaron sujetarla, pero comenzó a darles patadas, mientras seguía golpeando la trampilla oculta con las manos. Por fin consiguió lo que buscaba, y la trampilla se abrió desde el otro lado.

      Un hombre rubio, con una barba y melena muy largas, gritó, al verlas:

      —¡He encontrado a las mujeres! —Cogió a Adair y la arrastró hacia fuera, mientras ella pataleaba contra él, e intentaba darle puñetazos. Varios hombres entraron a continuación y las cogieron arrastrándolas hacia la salida. A Eyra la atrapó uno muy grande, moreno y con ojos azules; agarrándola de un brazo, le susurró entre los gritos de sus compañeros:

      —Si no te resistes, no te haré daño.

      Cuando salieron a la luz ella entornó los ojos, y se quedó mirándole, incrédula. Estaba segura de que habían ido para violarlas y después matarlas, o peor todavía, capturarlas como esclavas. El hombre, por su parte, observó a la joven mujer que había tenido la suerte de capturar, y abrió la boca, inconsciente de lo que hacía. Tal era su gesto de sorpresa que su amigo Ragnar, el jefe de la expedición, que pasaba a su lado en ese momento, se rio al verle y le dijo:

      —¿Tan fea es, que te has quedado como una estatua, amigo?

      Se colocó al lado de Hadar, de quien era amigo desde niño, y miró a la mujer que sujetaba por el brazo y que los observaba como haría una reina con dos mendigos. Pero no le importó, porque por primera vez en su vida, supo que todas las historias que le había contado su padre sobre los berserkers eran ciertas. Hasta ese momento las había considerado un cuento para viejas, pero su corazón dio un vuelco al ver a la mujer dorada. Ella frunció el ceño mirando a aquel gigante pelirrojo y de profundos ojos azules, y enseguida volvió la vista al hombre que la sujetaba y le dijo:

      —Tengo que encontrar a mi padre.

      Hadar asintió atontado, seguramente si ella le hubiera pedido que se clavara su propia daga, lo habría hecho. Eyra comenzó a andar recorriendo el salón observando a los caídos, pero no encontró a su padre, entonces salió, acompañada por Hadar que no había soltado su brazo, y de Ragnar que observaba asombrado lo que ocurría. Lanzó un grito y salió veloz, soltándose de su agarre.

      —¡Padre!

      El anciano yacía inmóvil bajo un salvaje de los que habían ido a invadirlos, ella apartó al desconocido con esfuerzo, sin recibir ayuda de ninguno de los dos hombres que seguían observando lo que hacía, y se abrazó al anciano. Pero su padre ya no estaba allí. Eyra sintió desgarrarse su corazón y gritó sintiendo el mayor dolor de su vida, mientras lo acunaba entre sus brazos. Con su mundo destrozado, cerró los ojos del anciano y besó su frente llena de sangre; luego, acarició un momento su pelo antes de que la apartaran de él.

      —Está muerto, déjalo. Murió como un valiente, mis hombres lo enterrarán más tarde. —Ragnar la cogió del brazo, levantándola. Por alguna razón se sentía mal al verla tirada y llorando junto al anciano—. No sirve de nada que llores. —Tiró de ella, pero Eyra se resistía a ir con él.

      —¡No, déjame!, tengo que prepararle para el entierro, ¡es mi obligación, era mi única familia!

      Ragnar la miró con el ceño fruncido, los ojos azules se le fueron oscureciendo por momentos, su voz sonó mucho más grave que antes cuando dijo:

      —Ya no dispones de ti para poder hacer lo que quieras, ahora me perteneces como botín de guerra. —Hadar iba a decir algo a su amigo, pero dio un paso atrás al ver su mirada, ya sabía lo que eso significaba, la había visto otras veces. Movió la cabeza y dejó que se llevara a la chica que se resistía con todas sus fuerzas. Hadar no movió un dedo porque, cuando aparecía aquella extraña luz azul en los ojos de Ragnar, nadie podía interponerse entre él y lo que quería. Nadie que quisiera seguir viviendo, claro.
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      Los invasores guardaron todo lo que encontraron de valor en bolsas, y cargando con ellas y arrastrando a las mujeres atadas, subieron a los barcos. Eyra no dejó de pelear todo el camino y Ragnar, que era el que la llevaba, se iba enfadando cada vez más por su testarudez, tanto, que la amordazó para no seguir escuchando sus insultos. De esa manera la subió al barco y la ató, aislada del resto de las esclavas, al mástil del barco que estaba junto al timón, que llevaría él. Con suerte, la travesía duraría solo dos días, pero tenía que concentrarse para llegar lo antes posible a su hogar.

      Frunció el ceño porque de repente, la imagen de su madre le vino a la cabeza, y miró de reojo a la mujer que había tenido que arrastrar para poder arrancarla de su tierra. Su madre también había sido capturada por su padre, y aunque después se habían enamorado y vivieron una vida llena de felicidad, sabía que, al principio, ella sufrió mucho, según ella misma le había confesado. Sin embargo, gracias a su unión, el berserker de su padre se había apaciguado, y, según sus propias palabras, desde entonces había dejado de temer morir loco, algo que solía ocurrirles a los berserkers.

      Miró la brújula y giró el timón para cambiar el rumbo y volver a su casa, con la seguridad que le daba la experiencia. Para él, el mar era un segundo hogar, su padre había reconocido años atrás, siendo un excelente marinero, que Ragnar era el único de sus hijos que navegaba mejor que él. Era de los primeros vikingos que había empezado a utilizar, para orientarse, una brújula comprada en un mercado árabe, en uno de sus viajes. Por la noche no la utilizaba, porque se orientaba mediante las estrellas, entonces era cuando más le gustaba llevar el timón, cuando todos dormían, y él, solo, medía sus fuerzas con la naturaleza.

      Pasaron varias horas antes de que empezara a sentir el cansancio, y entonces le hizo una seña a Hadar para que lo sustituyera. Su amigo se acercó enseguida y cuando lo hizo, Ragnar se estiró agotado. Echó un vistazo a la esclava observándola largamente, ahora que estaba dormida.

      —Ten cuidado con ella, es una fierecilla. —Puso la mano en el hombro de su amigo, que asintió con una sonrisa tímida mirándola, y Ragnar rio por lo bajo sabiendo lo enamoradizo que era—. No se te ocurra desatarla. —Hadar lo miró sin contestar, y se sintió obligado a ordenárselo con más firmeza—. Hadar, hasta que no vuelva, no la toques. Esta es peligrosa.

      —Es muy pequeña. —Le miró incrédulo.

      —Sí, pero nos odia, ten en cuenta que su padre ha muerto por nuestra culpa; por cierto, ¿sabes quién lo mató?

      —Fui yo. —Hadar puso cara de arrepentimiento—. No le vi venir y cuando se me echó encima, le clavé la espada instintivamente. —Movió la cabeza, pesaroso—. Espero que, al menos, su viaje al otro mundo haya sido rápido, y que se haya encontrado con sus seres queridos —expresó su deseo en voz alta.

      Como siempre que lo escuchaba hablar así, se sorprendía de la bondad de su amigo, apretó por última vez su hombro y se dio la vuelta dirigiéndose al otro costado del barco, donde la mitad de la tripulación ya estaba dormida. Se envolvió en su capa de pieles, y se tumbó sobre la madera oscura de la cubierta, en un lugar separado de los demás. Y en cuanto apoyó la cabeza en la madera, se quedó dormido.

      Eyra despertó de una pesadilla en la que un monstruo pelirrojo de ojos azules la perseguía para matarla, y se encontró con que la pesadilla era real. Le dolían mucho las manos porque Ragnar se las había apretado tanto que no podía moverlas, y las muñecas se habían hinchado y estaban despellejadas, por haber intentado soltarse repetidamente. Llevó sus muñecas a la boca para intentar quitarse la mordaza, pero tampoco pudo hacerlo; entonces, se sentó despacio, porque también la había atado por la cintura al timón y no podía moverse demasiado, miró al frente, y vio que el hombre que llevaba el timón no era el mismo. Lo recordó, era el que la había atrapado en primer lugar, sus ojos parecían más humanos que los de su jefe, y más amables.

      —No llores, por favor. —Lo miró sorprendida, y se llevó las manos a la cara porque no se había dado cuenta de que estaba llorando. Lo observó y señaló su mordaza pidiéndole, sin palabras, que se la quitara. Él pareció dudar, y finalmente, se inclinó hacia ella para susurrar—: Te la quitaré si me prometes que no gritarás, si lo haces, tendremos problemas los dos, porque mi amigo Ragnar no consiente que le desobedezcan. —Ella, desesperada, asintió con la cabeza. Estaba deseando poder cerrar la boca, y le dolían mucho los labios, por lo fuerte que Ragnar le había apretado la mordaza.

      El hombre miró sobre su hombro y vio que todos, incluyendo a las otras mujeres que habían capturado, estaban durmiendo, y se inclinó sobre ella, con un experto movimiento le desató la mordaza, quedándose con ella en la mano derecha, y volvió a sujetar el timón. Eyra sintió que le subía un sollozo a la boca al sentir que podía volver a hablar, pero lo reprimió y susurró con la voz estremecida a su captor:

      —Gracias. —Él le sonrió contento y viendo que estaba más tranquila, le preguntó:

      —¿Quieres agua? —Eyra asintió sin hablar, porque sentía la lengua hinchada y reseca. Hadar se acercó a un barril que había detrás de ellos, y sumergió una copa para llenarla y se la dio. Ella bebió hasta la última gota, porque se imaginó que, cuando se despertara el monstruo, ya no volvería a probar el agua. Cuando vació la copa se la devolvió y, volvió a darle las gracias. Por raro que pareciera, a pesar de ser un hombre enorme como los demás, no le parecía tan amenazante—. ¿Quieres más?

      —No, de momento no, gracias. —Él volvió a asentir y siguió dirigiendo la nave.

      Cuando Ragnar se despertó, se dejó mecer unos segundos sobre la cubierta, sonriendo. Le atraían las cosas salvajes porque él mismo reconocía que también lo era, su madre siempre decía, riendo, que era el más vikingo de todos sus hijos. Él se sentía muy orgulloso de serlo, ya que siempre había preferido la cultura de su padre a la de su madre, que era cristiana y para él, excesivamente blanda. Cuando Ragnar, siendo niño, había preguntado a su padre extrañado por ese aspecto de su madre, este le había dicho:

      «No creas que te gustaría más que tu madre fuera una vikinga auténtica, como las madres de tus amigos. Tenemos suerte de que tu madre sea tan bondadosa, cuando seas mayor te darás cuenta de que es una bendición que sea así. Da gracias a que nunca has sentido su mano en tu cara más que para hacerte una caricia, o curarte una herida». Ragnar todavía recordaba la vergüenza que había sentido, por el reproche cariñoso de su padre. Nunca más volvió a preguntarse por qué su padre se había unido a una extranjera, y cuando creció, entendió lo necio que había sido, al no saber valorar la joya que su padre había tenido la suerte de capturar, tantos años atrás.

      Se sentó estirándose, y miró a su alrededor. Sus ojos se encontraron con las tres mujeres que estaban atadas juntas, al fondo del barco, y giró la cabeza buscando a la otra, a la única que le interesaba. Estaba hablando con Hadar y parecía sonreír a su amigo; al verlo, sintió como si un fuego subiera por su estómago y enarcó las cejas, porque no entendía lo que le ocurría, pero sintió la necesidad, imparable, de separarlos. Cuando se levantó, los dos volvieron la vista hacia él. Su amigo, al ver la mirada azul incandescente supo lo que le ocurría, y miró a la mujer preocupado, luego volvió a mirar a Ragnar.

      —Deja el timón, te relevaré. —Hadar pareció dudar durante unos segundos, pero finalmente asintió. No miró a la mujer antes de irse, sabía que era mejor para ella que no lo hiciera.

      Ragnar miró al frente, hacia la línea del horizonte, y se estabilizó sobre la cubierta abriendo las piernas, porque el mar estaba algo picado. La embarcación se movía bastante, motivo por el que se había despertado. Miró de reojo a la mujer, pero ella estaba decidida a no hacerlo, eso le molestó, e hizo que clavara su mirada en ella, entonces observó las marcas rojizas que tenía en la comisura de los labios, y que afeaban su blanca piel.

      —¿Cómo te has quitado la mordaza? —Ella se encogió de hombros y se tocó los labios con la punta de los dedos, pero hizo una mueca por el dolor.

      Él frunció el ceño indignado porque no contestara, y miró acusador hacia Hadar, pero ya se había dormido. Volvió a mirar a la mujer sin saber por qué estaba tan enfadado con ella, y entonces ella le devolvió la mirada, con todo el odio que sentía hacia él. En ese instante, Eyra pudo observar cómo el color de sus ojos se fue volviendo más brillante, aunque seguía siendo azul. Y cuando le escuchó hablar de nuevo, su voz era mucho más grave, como si alguien que no era él hablara desde dentro de su cuerpo.

      —¿Cómo te atreves a mirarme así, muchacha?

      Ella desvió la mirada, asustada, porque nunca había visto que a ningún hombre le cambiaran el color de los ojos y la voz. Ragnar, al ver que ella miraba hacia el suelo, se enfadó aún más.

      —¡Esclava! —levantó la voz adrede, pero ella no contestó y siguió con la mirada perdida, aunque su mandíbula se había apretado.

      Él sentía cómo la sangre corría por sus venas a toda velocidad, y no recordaba otro momento de su vida en el que hubiera estado tan enfadado. A pesar de ello, inspiró hondo intentando tranquilizarse y miró al frente, pero ella, inconscientemente, le dijo:

      —¡Te maldigo, demonio rojo! —Él entrecerró los ojos al escuchar la maldición, y apretó los labios—. ¡Espero que, cuando termines tus días en la tierra, no entres en el Walhalla, sino que acabes siendo un juguete de Hela, la hija de Loki, en el inframundo!, ¡y que tu sufrimiento sea eterno! —Era la peor de las maldiciones, la que le negaba la felicidad en la otra vida.

      Entonces Ragnar sintió que un velo rojo cubría su visión, y que un pitido se instalaba en sus oídos, sacudió la cabeza y volvió a mirarla. Ella pareció darse cuenta de lo que había hecho, pero incapaz de disculparse, cerró la boca y guardó silencio, tozuda.

      A partir de entonces, el berserker tomó el control de la mente del hombre; este levantó la cabeza y emitió un rugido que hizo que se despertaran todos, los vikingos y las tres mujeres, que aún dormían. Abandonando el timón, la cogió por las muñecas sin tener en cuenta la mueca de dolor que hizo ella, y le quitó la cuerda de la cintura. Eyra luchaba como podía contra él, pero no tenía fuerza suficiente para oponerse a semejante gigante, ya que al menos le llevaba treinta centímetros de diferencia, y unos cincuenta kilos de peso. La arrastró sin ningún cuidado hacia el palo mayor, donde cogió el cabo de una de las cuerdas que había allí sujetas, y desató sus muñecas para hacer que se abrazara al mástil, y volvió a atarlas en esa posición. Cuando terminó, la observó con una sonrisa despiadada, y ella se estremeció al ver la crueldad en sus ojos.

      —Te arrepentirás de lo que has dicho. Antes de lo que crees, pedirás perdón por ello, porque te juro que no dejaré de castigarte hasta que lo hagas —el susurro junto a su oído hizo que ella se estremeciera de miedo por un lado, y por otro, consiguió que jurara morir antes que pedir perdón. Cerró los ojos y se encomendó al Dios cristiano de sus padres, rogó porque le diera valor para aguantar hasta el final, no le importaba morir si así escapaba de esta pesadilla.

      Ragnar cogió un látigo, le rompió el vestido por la espalda, y comenzó con el castigo. Los latigazos se sucedían ante la mirada incrédula del resto de los hombres y mujeres, que observaban atemorizados lo que ocurría. Después del tercer golpe, Hadar se acercó decidido a su amigo que seguía empuñando el látigo, aunque hacía unos segundos que se había quedado quieto, aturdido, mirando el suelo. Se colocó ante él y le dijo en voz baja:

      —Ragnar, ¿qué te ocurre?, tú nunca habías pegado a una mujer…

      Los ojos azules de su amigo se levantaron del suelo y lo miraron; de nuevo, habían vuelto a su color normal. Pareció extrañado al ver el látigo en su mano y cuando vio la espalda de la mujer, lo soltó asqueado y se acercó con rapidez a ella para desatarla. Mientras lo hacía, observó las tres heridas diagonales que sangraban y que comenzaban a hincharse, señales que tardarían en desaparecer, y movió la cabeza odiándose profundamente por lo que acababa de hacer. Su amigo estaba en lo cierto al decir que nunca había pegado a ninguna mujer, y tampoco había consentido que ninguno de sus hombres lo hicieran. Cuando la desató, recibió en sus brazos el cuerpo de la muchacha que se había desmayado. Entrecerró los ojos al ver su palidez y cómo sus labios estaban ensangrentados, seguramente porque se los había mordido para no suplicar y detener así el castigo. La levantó con cuidado en sus brazos, y la llevó a un costado del barco. Rodeado por el silencio del resto de los ocupantes del barco, se arrodilló en la cubierta y la colocó boca abajo, para que no le doliera la espalda más de lo necesario. Hasta que llegaran a su tierra, poco más podría hacer por ella.
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      Eyra se despertó al sentir un fuerte dolor en la espalda, intentó huir de la cama en la que estaba tumbada, pero unas manos fuertes la aprisionaron contra el colchón, y le fue imposible. Mientras respiraba agitadamente con la cara sobre la almohada, escuchó la voz de una mujer desconocida, que parecía hablar de ella.

      —Que no se mueva, Ragnar, se le han infectado las heridas, por eso no se despertaba. —La mujer dejó pasar unos segundos antes de susurrar—: Creo que tiene fiebre. —La curandera miró a su amo preocupada, la muchacha llevaba dos días durmiendo profundamente, desde que había llegado.

      Ragnar, mientras tanto, había estado inusualmente huraño, todos los esclavos estaban asombrados por la dureza con la que había castigado a aquella frágil muchacha. Era todo muy extraño, ya que, a pesar de su comportamiento con ella, la había llevado a su propia cama para que se curara, y cuando habían intentado llevarla a otra habitación, se había negado. Eso había provocado que Siv, su concubina, se enfadara, ya que solía dormir aquí con él, y esos días lo había tenido que hacer en su dormitorio.

      Ragnar se agachó para que Eyra le viera la cara, y le dijo:

      —Estate quieta —intentó moderar su voz para no asustarla, pero ella, al verlo, agrandó los ojos debido al miedo, y comenzó a patalear y a mover los brazos intentando liberarse, mientras gritaba como si estuviera frente a su peor pesadilla.

      Al escuchar los gritos, Hadar entró en la habitación. Había estado esperando en el salón para hablar con su amigo, pero no pudo evitar entrar temiendo que Ragnar hubiera vuelto a perder la razón por la mujer. Cuando traspasó el umbral del dormitorio se quedó parado sin saber qué hacer; su amigo, que parecía muy enfadado, sujetaba a la muchacha por la cintura, intentando no tocar su espalda que se veía hinchada y roja, mientras ella, muy agitada, sollozaba con la cara congestionada intentando escapar de él. Helga, una esclava anciana que había vivido antes en casa de los padres de Ragnar, por lo que lo conocía desde niño y que ahora era la curandera de su casa, permanecía algo apartada observándolo todo con la boca abierta.

      —Ragnar, déjame que hable con ella, por favor.

      Su amigo lo miró y asintió con un gesto rápido. Hadar se acercó a ellos, preocupado porque la muchacha hubiera perdido la razón. Aunque Ragnar solo le sujetaba las muñecas, ella seguía peleando contra él y gritando como si le fuera la vida en ello.

      —Eyra. —Ragnar lo miró asombrado porque conociera su nombre, él se lo había tenido que preguntar a las otras esclavas cautivas, para poder saberlo—. Tranquilízate, por favor, solo quieren curarte la espalda. —Pero ella no escuchaba, continuaba luchando contra Ragnar intentando huir, sin importarle si se hacía daño al hacerlo. Hadar se acercó más y le cogió la cara con la máxima suavidad que pudo, e hizo que lo mirara. Cuando lo consiguió, los ojos de ella parecieron tranquilizarse un poco, aunque todo su cuerpo seguía temblando por la tensión.

      —Eyra, tienes que estarte quieta para que puedan curarte. —Ella negó con la cabeza, aunque segundos después, sintió cómo sus piernas ya no la sostenían, y se dejó caer contra su enemigo sin poder evitarlo.

      Ragnar la tomó en sus brazos con cuidado y la llevó a la cama. Mientras ella gemía por el dolor y la debilidad, él se volvió hacia la curandera:

      —Deprisa, cúrala ahora. —Observó los débiles movimientos de la muchacha extrañado—. ¿Qué le ocurre?

      —Por lo que me has contado no ha comido desde hace días, y ha bebido muy poca agua, su cuerpo no aguanta más.

      —En cuanto la cures, comerá —ordenó, mientras sentía un nudo en su estómago al pensar que ella podía morir.

      —No —murmuró Eyra con la cara oculta entre sus brazos—. Déjame morir, malnacido, prefiero morir a vivir siendo tu esclava. —Hadar cogió a su amigo del brazo, y lo llevó aparte para hablar con él.

      —Ragnar, esto no conduce a nada, si sigues peleándote con ella, morirá en pocos días. Si quieres que se recupere, tienes que dejarla —susurró.

      —¿Qué quieres decir?

      —Deja que la lleve a mi casa unos días, yo me encargaré de su recuperación. Mira, mi esclava tiene buena mano para los enfermos, y puede hacerle las curas que diga Helga…

      —No —contestó Ragnar, pero su mirada volvió a la muchacha que seguía quejándose, y cada vez con menos fuerzas.

      —Ragnar, ¿qué te ocurre con esta muchacha? —Hadar movía la cabeza negando lo que veían sus ojos—. Nunca te había visto actuar así, en el barco temí que te hubieras vuelto loco.

      —No lo sé, pero siento una ira terrible cuando discute conmigo, cuando se enfrenta a mí… no sé lo que le haría. —Se encogió de hombros avergonzado por su comportamiento—. En el barco, el berserker tomó el control sobre mí, yo nunca le hubiera hecho daño, tú lo sabes.

      —Pero quieres que se cure, ¿no? —Ragnar asintió con un golpe seco de la cabeza, y tomó una decisión:

      —Está bien, puedes llevarla a tu granja, pero solo por unos días, en cuanto esté mejor, la traeré de vuelta.

      —De acuerdo. —Ragnar, después de una última mirada, se fue sin mirar atrás, aunque ya se arrepentía del acuerdo al que había llegado con su amigo de la infancia.

      Cuando se cerró la puerta, Hadar le hizo una seña a la curandera para que esperase un momento y se sentó en la cama junto a la muchacha, ella lo miró con lágrimas en los ojos. Parecía agotada y ahora tenía temblores, seguramente por la fiebre. Intentó levantar la cabeza buscando a Ragnar, pero enseguida la dejó caer. Hadar decidió que ese era el mejor momento para hablar con ella.

      —Ya se ha ido, es muy importante que me escuches, Eyra, te van a curar la espalda, y si comes y bebes, aunque sea un poco, te sacaré de aquí. Ragnar ha aceptado que vengas a mi casa, ¿lo harás, te quedarás quieta para que te cure Helga?

      Ella asintió, sin fuerzas para hablar, porque su pelea con el demonio la había dejado exhausta. Cerró los ojos, mientras la anciana limpiaba sus heridas, luego notó que le extendía algo por la espalda que hizo que las heridas escocieran mucho, pero al poco tiempo dejaron de molestarle. Finalmente, vendó su espalda con una tela limpia, y le ayudó a ponerse un vestido que no era el suyo. Poco después le trajo un poco de caldo y pan, comió un poco y Hadar, al verlo, salió con una sonrisa de la habitación. Estaba preparando su caballo, cuando su amigo lo encontró en los establos.

      —¿Cómo ha ido? —Continuó colocando la silla, mientras le contestaba:

      —Bien, Helga ha podido curarla, y ha comido un poco. —Ragnar asintió y le dijo:

      —Te lo agradezco, Hadar, pero no te hagas ilusiones, la muchacha es mía, e iré a por ella en cuanto se encuentre mejor. —Hadar lo miró de frente, pero decidió que ese no era el momento para pelear por ella, y le dijo:

      —Está bien.

      Ragnar se dirigió al salón a beber todo el hidromiel que pudiera. Llevaba varios días solo pendiente de Eyra, sin hacer caso prácticamente a nada más, lo que le había provocado varios problemas con Siv, su concubina. Esta apareció poco después, se sentó a su lado y comenzó a beber con él. Al hacerlo, se pegó tanto a su cuerpo, que hubiera sido imposible separarlos a menos que lo hicieran con un cuchillo.

      Ragnar sentía que le bullía la sangre en las venas, y le molestaba mucho la cercanía de Siv, aunque no sabía por qué, ya que siempre había sentido una fuerte atracción hacia ella. Siv era pelirroja como él, tenía los ojos verdes como los de un gato, y era una mujer bellísima. Además, él se había encariñado con ella porque ya llevaban juntos dos años, desde pocos meses después de que se quedara viuda.

      Siv tenía su propia granja, y al principio de hacerse amantes, él solía ir a su casa a pasar la noche, volviendo a su casa al día siguiente; pero un día, casi sin darse cuenta, se mudó con él. Hasta ahora no le había molestado, pero cada vez se volvía más posesiva, y prácticamente ya actuaba como una esposa. De hecho, habían discutido varias veces por Eyra desde que había llegado. Siv, contenta por fin al pensar que se había deshecho de ella, comenzó a hablar sin darse cuenta de que metía la pata.

      —Me ha dicho una de las esclavas que la nueva sierva se va con Hadar. Gracias, Ragnar. —Se apoyó en él con la mirada agradecida, convencida de que él había tomado esa decisión debido a sus discusiones. Ragnar, en lugar de dejar que pensara lo que quisiera, le dijo:

      —Se la lleva para que se recupere, pero luego volverá aquí. Siv, hay algo que quiero decirte desde hace tiempo. —Bebió el resto de la copa de hidromiel antes de continuar, dudó un momento porque no quería hacerle daño. La consideraba una buena amiga, le había contado cosas que no había compartido con nadie, y le dolía lo que iba a decirle, pero no soportaba los engaños—. Esto ya no funciona, no me siento a gusto. —Observó aturdido cómo Siv, la madura y tranquila Siv, se levantaba de golpe mirándolo con auténtico horror, y le echaba encima el contenido de su copa. Él se irguió sobre ella, mientras el líquido le escurría por el pelo y la barba, y ella, en ese momento, consciente de lo que había hecho, se tiró al suelo, a sus pies, para suplicarle:

      —¡Perdona, por favor!, ha sido sin querer, no lo he pensado, ¡perdóname, te lo suplico!

      Él se inclinó para ayudarla a levantarse, pero ella se negaba agarrada a su pierna.

      —Siv, por favor, no hagas esto, levántate. —Ella sollozaba descontroladamente, todavía agarrada a su pierna. Los esclavos que pululaban habitualmente por el salón habían salido corriendo para no estar delante de la gran pelea que se avecinaba—. Por favor. —Al ver que seguía arrodillada a sus pies, claudicó, aunque sabía que era un error—. Está bien, lo pensaremos durante unos días, pero levanta, por favor.

      —¡Sí, perdóname!, dame otra oportunidad, sé lo que piensas, crees que no podré darte un hijo, pero sí que podré, te lo aseguro. Solo tienes que darme algo de tiempo. —Accedió a levantarse, y se arregló como pudo, aunque las lágrimas habían dejado huella en su rostro. Poco después, se fue a su habitación con la excusa de cambiarse de ropa, aunque la verdad era que estaba avergonzada por su comportamiento y que prefería estar a solas un rato.

      Ragnar se sirvió otra copa y escuchó unos pasos en la entrada del salón. Era su amigo Hadar, que se acercó a él.

      —¿Ya os vais? —Él asintió sorprendido, ya que había visto la última parte de la escena con Siv.

      —Siento lo de Siv, creía que estabas contento con vuestro arreglo. — Ragnar lo miró a los ojos asintiendo.

      —Yo también lo creía, pero ahora pienso que me he estado conformando con lo que tenía a mano. —Se acercó más a su amigo—. Si tienes cualquier problema, mándame llamar. De todas maneras, iré a verte en unos días. —Su amigo se colgó el morral que siempre llevaba, y asintió despidiéndose con un apretón de manos.

      Ragnar observó cómo se iba, sintiéndose extrañamente abandonado.

      Eyra estaba preparando la masa para el pan del día siguiente, ya que a todos los de la casa parecía gustarles. En su tierra, su padre siempre le decía que tenía muy buena mano para la cocina, y cuando quería comer algo especialmente suculento, solía pedirle a ella que lo guisara. Mientras amasaba con cuidado, ya que todavía le tiraban las cicatrices de la espalda, pensaba en la suerte que había tenido, porque había escapado de las manos del monstruo.

      Hadar era distinto, la trataba con bondad, era un hombre paciente y justo con todos. Él mismo trabajaba la tierra junto con Bjorn el esclavo de la casa. Desde hacía un par de días, cuando ya se encontraba mejor, ella había empezado a salir de su habitación, y a ayudar en lo que podía, aunque nadie se lo había pedido.

      La granja de Hadar era mucho más pequeña que la de Ragnar, y tenía solo una pareja de esclavos; por ese motivo, él tenía que ayudar en los trabajos de la tierra. Uno de los cautivos era un hombre, Bjorn, con el que todas las mañanas salía para trabajar, y la otra, Mira, que era la mujer de Bjorn. Ambos parecían felices de su situación y reconocían ante ella que Hadar era un amo compasivo, muy diferente a Ragnar. Eyra había llegado a un acuerdo con Mira, según el cual ella haría la comida, y así la otra mujer podría dedicar más tiempo a la limpieza de la casa; además, Eyra ayudaría también en el huerto.

      Se apartó el pelo húmedo de la frente, mientras envolvía la masa en un paño húmedo para dejarla reposar, y estaba limpiando la mesa, cuando escuchó su nombre y se volvió hacia la entrada de la cocina. Ragnar estaba de pie esperando, y observándola con aquellos ojos azul oscuro como el océano. Se acercó a ella y Eyra miró alrededor buscando algo para defenderse. Encima de la mesa había un cuchillo y lo cogió empuñándolo como un arma, amenazándolo con él. Él sonrió al verla, y siguió avanzando hasta colocarse lo más cerca posible, pero a una distancia en la que ella no pudiera alcanzarle.

      —Veo que estás mejor. —La miró de arriba abajo, consiguiendo que se sintiera desnuda, ella se ruborizó sorprendida, porque no esperaba que él la mirara de esa manera.

      —¡No te acerques!, ¡te lo clavaré, te lo juro! —Ragnar la miró a los ojos y siguió acercándose a pesar del cuchillo, entonces, alargó el brazo izquierdo como si fuera a quitárselo, y ella aprovechó para hacerle un corte en el antebrazo. Eyra observó horrorizada la herida, y él aprovechó para robarle el cuchillo con la mano derecha, y tirarlo sobre la mesa, cogiéndola luego por las muñecas. Así la mantuvo sujeta, sin permitir que le pegara, mientras ella pataleaba y gritaba.

      —Tranquilízate, fiera. —A pesar de sus palabras, su mirada era de admiración. Poco a poco, fue pegando su cuerpo al de Eyra, hasta que sujetó sus dos brazos con una mano, y con la mano izquierda, por donde le caía un delgado hilo de sangre, le acarició la mejilla suavemente—. He venido a verte, y a pedirte perdón por lo que te hice. —Ella lo miró rencorosa.

      —¡No te creo!, ¡suéltame, asesino! —Él sintió que volvía a hervirle la sangre, lo que le ocurría cuando ella lo trataba así, pero en esta ocasión no perdería la cabeza hasta el punto de emplear la violencia.

      En estos días había recordado una de las charlas que les había dado su padre a sus hermanos y a él mismo, sobre lo que sentirían dentro de sí cuando su berserker encontrara a su andsfrende, su alma gemela. Era la mujer imprescindible para no perder la cordura, y poder tener una larga y feliz vida. Y recordó cómo les dijo, que al principio podían no comprender lo que sentían, reaccionando violentamente.

      Mientras mantenía sujeta a la pequeña mujer que luchaba contra él con todas sus fuerzas, se inclinó hacia ella poco a poco, hasta que vio cómo el miedo aparecía en su cara, por eso le dijo:

      —Tranquila, no te haré daño. —Entonces la besó, primero únicamente posó los labios en los suyos, pero luego, su lengua intentó entrar en su boca, pero ella mantenía los labios cerrados. Él notó incrédulo cómo los latidos de sus dos corazones se acompasaron, latiendo cada vez más rápido, lo que le demostró que ella también estaba excitada—. Abre la boca —susurró. Ella negó con un insulto, resistiéndose, pero él sujetó su cabeza con fuerza y consiguió entrar en ella con la lengua, y probarla. Su sabor lo inundó como si fuera algo que hubiera estado esperando toda la vida, todos sus sentidos se vieron colmados por ella, su tacto, su olor y ahora su sabor. Su berserker gritaba de alegría sabiendo, instintivamente, que había encontrado aquella por la que lloraba desde hacía varias vidas.

      Ragnar por fin separó su cara mirándola sorprendido, después de mucho pensar había decidido ir a casa de su amigo, y probar a besarla, seguro de que no funcionaría, pero por primera vez desde hacía muchos años, su berserker estaba callado, tranquilo. Normalmente, vivía continuamente malhumorado, incluso había llegado a pensar que ese era su verdadero carácter, pero ahora mismo estaba más tranquilo que nunca desde que él recordara, y tenía la atemorizante seguridad que la culpable era la pequeña muchacha que mantenía entre sus brazos, y que lo miraba con cara de odio. De repente, escucharon algo que les hizo separarse:

      —¡Ragnar!, ¿qué haces aquí?

      Eyra aprovechó para correr junto a Hadar que la abrazó contra él, satisfecho por su reacción. Ragnar se irguió mirando a su amigo con una majestuosidad que recordaba a su padre, el gran Erik el Rojo, y su berserker de nuevo se puso en pie de guerra, ante la posibilidad de que le arrebataran su única posibilidad de supervivencia.
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      Ragnar intentó no enfadarse al ver cómo lo rechazaba, porque se decía que era normal que sintiera miedo hacia él. Pero su parte más irracional se sentía ofendida al ver cómo se aferraba a su amigo, suplicando que la protegiera de él. Aun sabiendo que tenía razón al comportarse así, se estremecía de ira al verlos abrazados, a pesar de todo, su voz sonó tranquila cuando le dijo a su amigo:

      —Quiero hablar contigo en privado. —Eyra frunció el ceño al escucharle, ya que imaginó que hablarían sobre ella, y se giró para pedir a Hadar que no la dejara en sus manos, pero no hizo falta, porque en sus ojos vio que no tenía intenciones de hacerlo. Instintivamente, aunque él no se lo había dicho, sabía lo que sentía por ella.

      —Eyra, por favor, ve a tu habitación. —Hadar siempre la había tratado con respeto—. Te avisaré cuando hayamos terminado. —Ella asintió y bajó la cabeza caminando deprisa hacia su dormitorio, sin levantar la mirada para no cruzar su mirada con la de Ragnar, quien la siguió con la vista hasta que desapareció.

      —Vamos al salón. —Siguió a Hadar, que había suspirado al ver la resolución en su mirada. El dueño de la casa conocía muy bien la cabezonería de Ragnar, y esperaba no tener que enfrentarse a él, pero tampoco dejaría que se la llevara sin oponer resistencia.

      Se sentaron en dos de las sillas que había junto a una mesa alargada en la sala, y se miraron fijamente, cada uno intentando averiguar lo que pensaba el otro. No había bebidas ni comida, porque ambos sabían que aquella no era una visita de cortesía de un amigo hacia otro, sino la de un hombre que venía a reclamar algo que consideraba suyo.

      —Espero que esto no dañe nuestra amistad, eres el mejor amigo que tengo, y sé bien lo leal que eres —se irguió en la silla echando la cabeza hacia atrás mirándolo con seriedad—, pero no puedo permitir que te quedes con ella. —Ragnar entrecerró los ojos al ver el gesto de disgusto de su amigo. Hadar se inclinó hacia él, con expresión decidida y le dijo:

      —Ragnar, no quiero robarte ni aprovecharme de ti, tú me conoces. Entiendo que, por derecho de saqueo, ya que tú eras el jefe de la expedición, consideres a Eyra de tu propiedad, y estoy dispuesto a pagar lo que consideres justo por ella. —El aludido entornó los ojos incrédulo, porque conocía muy bien la situación económica de su amigo. Su corazón sufrió durante un momento, al darse cuenta de que aquello significaría la destrucción de su amistad. Pero enseguida se dijo que no podía ceder, ya que para él era cuestión de vida o muerte.

      —No podrías pagar su precio, Hadar. —Este frunció el ceño y le dijo:

      —Estoy dispuesto a cambiártela por la tierra junto al río que siempre has querido, tú mismo me dijiste que me darías el precio que pidiera.

      —¡Pero si nunca has querido venderla!

      —Eyra es importante para mí, Ragnar. —Se inclinó hacia él para confesar—: Quiero que sea mi mujer. Si fuese mía me ocuparía de que fuera feliz, esa sería mi principal obligación hacia ella. Por favor, Ragnar, tú puedes tener cientos de esclavos, todos los que quieras, te lo pido como amigo.

      Ragnar lo miró y dudó, aunque se le retorcía el estómago al pensar en ellos juntos, pero todo se precipitó al entrar Eyra corriendo. Había estado escuchando a Hadar y corrió a abrazarle feliz, no porque lo quisiera, sino agradecida porque se creía salvada. Después de todo por lo que había pasado, de la muerte de su padre y su secuestro, se había dado cuenta de que el futuro no se veía tan terrible junto a Hadar. Se abrazó a su cuello, susurrando una palabra en su oído, que repitió continuamente: «Gracias».

      Aquello hizo que Ragnar volviera a la dura realidad, y esta era que no podía soportar verla en brazos de otro hombre, y sería así siempre. Estaba seguro, a estas alturas, de que Eyra era su andsfrende, por lo que se levantó mirándolos fijamente. No habló ni hizo nada a la espera de que Eyra se calmara, y poco después, ella y Hadar lo miraban expectantes. Al verlos abrazados como si él no estuviera, y harto de ser el malvado de aquella historia, una idea venenosa se coló en su cabeza, sabiendo que jugar sucio sería la única manera de conseguir que ella saliera de aquella casa por su propia voluntad.

      —Veo que Eyra está muy encariñada contigo. —Eyra frunció el ceño por el tono venenoso del demonio y su sonrisa—. Eso es porque no le has contado la verdad de lo ocurrido con su padre.

      La muchacha se volvió hacia Hadar, que se había puesto pálido y rehuía su mirada, pero ella se colocó ante él y le dijo:

      —¿Tienes que contarme algo, Hadar? —Él negó con la cabeza, pero la intuición de la muchacha le dijo que mentía. Asqueada volvió la vista a Ragnar, pero no la miraba victorioso, como esperaba, sino que sus ojos parecían tristes.

      Después de unos minutos de silencio de los dos hombres, decidió preguntar a su enemigo:

      —¿Qué tienes que decir? —Ragnar admiraba su valentía, lo miraba de frente, de igual a igual, a pesar de que debía temer la respuesta. Él miró por última vez a Hadar, esperando a que hablara, pero este seguía sin hacerlo y continuó mirando al suelo.

      —Hadar, dime la verdad, ¿qué ocurrió con mi padre?

      Cuando la miró, tenía los ojos llenos de lágrimas, seguro de que, aquel acto involuntario, había conseguido que perdiera a la que consideraría para siempre el amor de su vida. Inspiró con fuerza y habló con voz grave y arrepentida, pero Ragnar endureció su corazón ante el dolor de su amigo, porque él la necesitaba para sobrevivir, era así de sencillo.

      —Fue un accidente, yo estaba de espaldas a él y sentí que alguien se me echaba encima; para protegerme, al darme la vuelta, alargué mi espada y se la clavó él mismo con el impulso de la carrera. Su muerte me ha perseguido todos los días desde que te conozco, porque sabía que, si te enterabas, podía separarme de ti. —Se acercó a ella, y Eyra no se movió, porque todavía intentaba aceptar lo ocurrido—. Nunca fue mi intención hacerle daño, Eyra, yo ni siquiera tendría que haber ido a aquella incursión, pero le falló un hombre a Ragnar y me pidió que lo acompañara. ¡Por favor, te pido perdón!, sabes que te quiero, no te lo había dicho hasta ahora, pero mi mayor deseo es que seas mi esposa.

      Ella se volvió hacia él, y mirándolo con todo el desprecio que pudo, le escupió en la cara. Mientras él la contemplaba perplejo, ella se acercó a Ragnar y le dijo:

      —Iré contigo. —Hadar y Ragnar la miraron con los ojos como platos, incrédulos, ante el sentido del honor y la valentía de aquella mujer.

      —¡Eyra! —Ragnar no era el único que podía utilizar métodos sucios para conseguir su propósito—. Recuerda lo que te hizo Ragnar en el barco, hay muchas ocasiones en las que no puede controlar sus impulsos. No querrás vivir con un hombre así, estarás a las órdenes de sus caprichos. —Eyra caminaba hacia la salida, pero al escucharlo, se volvió y le contestó:

      —Ojalá me mate, creo que esa es la única venganza que me queda contra los dos. —Sonrió irónica—. Si no consigue hacerlo él, es posible que yo lo ayude.

      Ragnar, viendo su estado, la agarró del brazo y se la llevó, no tuvo que obligarla, porque ella caminaba a su lado sin quejarse. La subió a su caballo y al ver que tenía frío porque solo llevaba un vestido de lana, le echó por encima su capa de pieles. Ella no se quejó, ni lo agradeció, parecía como si estuviera algo ida, rodeó su breve cintura con los brazos, y salieron al galope para volver a su casa. Por el camino, de vez en cuando, la miraba, pero ella se mantenía en el caballo sin hablar, ensimismada.

      La misma situación continuó cuando llegaron a su casa, entonces la puso en las manos de Helga explicándole que no se encontraba bien, y la anciana se la llevó hacia la zona de la cocina, mientras él se sentaba frente a la chimenea del salón. Estaba nervioso, la conciencia le remordía por lo ocurrido con su amigo, aunque también creía que no había tenido más remedio que hacerlo, ya que no quería luchar contra Hadar.

      Eyra se sentía como si nada de lo que ocurría le afectara, ni siquiera sentía dolor por el engaño de Hadar. Era como si no le afectara lo que pasaba a su alrededor, se había refugiado en su interior y no hablaba con nadie. La anciana que la había curado unos días antes le hizo beber una infusión que le dio sueño, y luego la llevó a un dormitorio, que imaginó que sería el de las esclavas, porque había varios jergones en el suelo. Se tumbó donde le dijo Helga y notó como la arropaba y luego se iba, mientras ella permanecía con los ojos ardientes observando la oscuridad, sintiendo como si la cabeza le fuera a explotar.

      Ragnar había sacado un mapa que había conseguido en una de sus últimas incursiones, y lo observaba atentamente, mientras bebía de su copa de vez en cuando. Seguía sentado frente al fuego, donde le gustaba estar a menudo, cuando estaba en casa.

      Que ella estuviera allí, a su alcance, hacía que le fuera casi imposible no ir a buscarla, de hecho, se tenía que contener continuamente para no hacerlo. Solo se controlaba porque sabía que había sufrido un duro golpe y quería que se recuperara, pero no sabía durante cuánto tiempo podría soportar tenerla tan cerca, y no llevarla a su cama. Se giró al escuchar ruido de pasos. Era Siv y su cara no era de felicidad precisamente; después de observar su expresión, volvió su vista al fuego, sabiendo que se avecinaba otra de sus escenas.

      —¿Cómo te has atrevido? —Se quedó a su lado, de pie, escupiendo sus reproches. Aunque luego se arrepentiría, estaba harto de los celos enfermizos que mostraba continuamente.

      —Siéntate, Siv, y hablemos tranquilos.

      —¡No!, ¡el otro día me dijiste que volveríamos a estar juntos, como antes!, ¡y hoy vuelves a traer a esa puta! —Él volvió la vista con fiereza hacia ella, con la mirada más dura que nunca le había visto.

      —Jamás vuelvas a insultarla en mi presencia. Esa muchacha todavía no se ha unido a ningún hombre, y su situación actual no ha sido elegida por ella, no como la tuya, así que te exijo que no vuelvas a llamarla así. —Siv sintió cómo su boca temblaba sin control, en ese momento supo que lo había perdido. Pero se negó a aceptarlo.

      —¡Por favor! ¡Haré lo que quieras!, si es necesario, cógela como segunda concubina, no me quejaré, ¡te lo juro! —Él la miró apenado, a pesar de que se había enfadado al escucharla, sabía que habían hablado por ella los celos y el dolor. Pero ya no podían seguir así.

      —Siv, creo que es mejor que te vayas cuanto antes. —Ella lo miraba negando con la cabeza, él al verla, se puso de pie para insistir con calma, pero con seriedad—. Te doy las gracias por estos años que hemos estado juntos, pero quiero que te vayas hoy mismo. —Respiró hondo al ver cómo comenzaba a sollozar—. Lo digo por consideración hacia ti, quiero que esa muchacha sea mi mujer, y no creo que tú debas estar aquí. —La mujer, entonces, salió corriendo y se fue a su habitación. Ragnar observó que Helga miraba desde la entrada y le hizo una seña para que entrara, mientras él volvía a sentarse con un suspiro.

      —Amo, la muchacha se ha quedado dormida. —Él asintió.

      —¿Dónde está?

      —En la habitación de las esclavas.

      —Está bien, esta noche que duerma allí, pero a partir de mañana estará solo a mi disposición, díselo a todos bien claro. Es mi esclava personal. —La anciana le observó con la boca abierta durante un momento, hasta que vio la expresión de él—. Y tú y el resto de las esclavas, ayudad a recoger sus cosas a Siv, se vuelve a su granja. —La miró fijamente antes de añadir—: Quiero que esté en su casa antes de que caiga la noche. —Helga, incrédula por lo que estaba ocurriendo, salió lo más deprisa que pudo del salón. Tenían mucho trabajo por delante, porque la viuda tenía muchas pertenencias, y estaba segura de que no se lo pondría fácil, pero prefería enfrentarse a la viuda antes que a su amo.

      Ragnar comenzó a escuchar los ruidos de las cosas que Siv estaba rompiendo en el cuarto, y decidió ir a dar una vuelta por los campos con su caballo, mientras daba tiempo para que se cumplieran sus órdenes. Pero, inconscientemente, galopó hasta la granja de su padre, Erik el Rojo. Dejó el caballo en los establos y saludó efusivamente al viejo Jim, que se hizo cargo de él, para luego dirigirse a la casa familiar. Erik le esperaba en la puerta para abrazarlo con fuerza antes de entrar.

      —Tu madre no está, se ha ido al pueblo a comprar, pero por lo que veo, me parece que quieres hablar conmigo y no con ella. —Se dio la vuelta y entró, seguido por Ragnar, que se preguntaba cómo era posible que supiera tal cosa.

      Su padre le ofreció un vaso de hidromiel y se sentó frente a él en la mesa.

      —Enseguida comeremos, pero dime qué te ha traído hasta aquí, hijo mío. —Ragnar sonrió, e intentó bromear con su padre, porque realmente no sabía muy bien qué decirle.

      —¿No crees posible que solo haya venido a verte, padre? —Erik sonrió, exactamente igual que él, ya que era el hijo que más se le parecía, y contestó:

      —No lo creo, porque tú rara vez vienes solo de visita, y tienes una mirada —se puso serio y sus ojos azules se oscurecieron— algo extraña. —Ragnar bajó la vista hacia su copa y dio otro trago. Entonces, comenzó a hablar:

      —Estos días he recordado lo que nos contabas de pequeños, sobre las andsfrendes y lo que tendríamos que hacer al encontrarlas. —Su padre observó impresionado que su hijo parecía avergonzado—. Me temo que la he encontrado, padre, y he cometido un error imperdonable con ella. —Miró a su padre, pero este no abrió la boca para dejar que se explicara—. La capturé en una incursión, y a su lado me sentía muy nervioso, enfadado y excitado a la vez… y no supe reconocerla, al principio algo hizo que me hizo enojara tanto que…

      —¿Qué hiciste? —Su padre lo temía porque conocía su fuerte carácter, muy parecido al suyo.

      —La castigué con el látigo. —Observó a Erik que había agachado la cabeza, pesaroso.

      —Hijo mío —movió la cabeza como si no pudiera creer lo que le había dicho—, aunque no hubiera sido tu andsfrende, te he enseñado siempre que, al contrario de lo que piensan otros vikingos, no es de hombres pegar o castigar a las mujeres. Tú nunca lo habías hecho con ninguna otra, ¿por qué con ella sí?

      —No lo sé, padre, solo sé que, en su presencia no me puedo controlar, y no sé cómo lo haré para no volver a hacerle daño. ¿Conoces alguna manera en la que pueda doblegar al berserker para que no vuelva a ocurrir lo mismo?, no creo que pudiera soportar volver a dañarla de ninguna manera.

      Su padre dudó, pero finalmente asintió con la cabeza.

      —¿Cuál? —Al ver que no contestaba, insistió—: Padre, por favor.

      —Tienes que poseerla, de la manera más completa para que no haya dudas por parte de ninguno de los dos, ni en vuestro cuerpo ni en vuestra mente, de que os pertenecéis. Solo así, el berserker que hay en tu interior se calmará y podrás gobernar sobre él, el resto de tu vida, así me ocurrió a mí cuando me uní a tu madre. Y no dudo que así ha ocurrido con tus hermanos, pero deberás tener cuidado en las primeras uniones, ya que la pasión que sentirás es tan fuerte, que será muy difícil que no seas brusco con ella. Por propia experiencia te aconsejo que, lo antes posible, intentes ganarte su confianza, si es que puedes. Será lo mejor para los dos.

      Ragnar se quedó mirando a su padre e inspiró hondo.

      Tenía mucho en qué pensar.
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      Se despertó y miró a su alrededor, pero no pudo distinguir nada porque la oscuridad era total, entonces se incorporó en el jergón sobre el que estaba tumbada y escuchó la respiración de las otras tres mujeres que dormían en la misma habitación. Se levantó, intentando no hacer ruido, y cogió sus zapatillas en la mano para ponérselas cuando ya no hubiera peligro. Cerró la puerta suavemente y comenzó a andar por el pasillo sin saber muy bien a dónde iba, entonces fue consciente de que había dormido todo el día y parte de la noche, y de que por eso dormitaban el resto de los habitantes de la casa. Abrió la puerta de la calle, y se cubrió con una capa de pieles que había colgada en la entrada, luego salió después de calzarse. Estaba todo nevado, debía ser la primera nieve de la temporada, miró al frente donde estaba el acantilado, luego a su derecha, donde se veía un camino en pendiente por el que se podía bajar a la playa, y mordiéndose el labio inferior, dio la vuelta a la casa y observó el río que cruzaba la granja, y que la separaba de un gran bosque. Desde allí no podía ver qué había detrás, tendría que atravesarlo para saberlo, pero parecía la única vía de escape posible.

      Observó el cielo, en el que había una luna llena enorme, motivo por el que veía perfectamente y se dirigió hacia los establos, abrigándose todo lo que pudo con la capa. Se reprochó a sí misma no haber cogido algo de comida y más ropa, pero ya no volvería atrás, porque sabía que era una suerte haber salido de la casa tan fácilmente. Entró en la construcción de madera agradecida por el calor que emanaban los caballos; alguno de ellos, al escucharla, relinchó suavemente. Se acercó a una yegua blanca que la observaba con ojos tranquilos, y le acarició el morro dejando que el animal la oliera, no la ensilló por miedo a tardar demasiado y que apareciera alguien; además, estaba acostumbrada a montar a pelo, pero sí le puso las bridas. Luego la montó dirigiéndose al paso en dirección al río, y lo cruzó por la parte menos honda continuando hacia el bosque. Después, hasta que los árboles no la ocultaron de la vista, no respiró tranquila.

      Ragnar se despertó inquieto, como cuando estaba en medio de una batalla. Estaba a punto de lanzarse a por su espada, pero respiró hondo y se concentró en escuchar, pero no había ningún ruido que le hubiera despertado, era algo distinto. Había pasado algo, algo que lo urgía a levantarse, se puso los pantalones y encendió una vela. Con ella en la mano, salió hacia la habitación de las esclavas, que dormían cerca de la cocina para aprovechar el calor que se desprendía de allí. Abrió la puerta y alumbró hacia los jergones, cuando llegó al último, el que estaba a su derecha, comprobó que estaba vacío. Las mujeres, a las que había despertado, lo miraban asustadas, aunque Helga fue la única que se atrevió a hablar:

      —¡Amo!, ¿qué ocurre?

      Pero él no podía perder tiempo hablando, corrió como si le fuera la vida en ello hasta la salida, y luego se quedó parado fuera, observando los caminos y escuchando los ruidos de la noche. Giró la cara hacia la espalda de la casa, por donde le pareció haber escuchado el relincho de un caballo. Cuando se aseguró de ello, corrió hacia los establos, y comprobó que faltaba Hallie, una de sus yeguas. Montó a Thor, su caballo de guerra, y salió a buscar a Eyra apretando la mandíbula, y rogando que no le hubiera pasado nada.

      Eyra avanzaba con dificultad a través del bosque, pero con tozudez, segura de que, si lo conseguía, sería libre. Cuando salió fuera de la protección de los árboles y vio lo que había frente a ella, casi se echó a llorar. Era un impresionante fiordo imposible de sortear incluso con el caballo, la única opción para coger otro camino era volver sobre sus pasos, y atravesar de nuevo el bosque. Acarició distraída el cuello de la yegua y dio la vuelta para intentarlo, mientras rezaba para que no se hubiera levantado nadie aún. Pero no era su día de suerte, Ragnar venía trotando con su caballo a través del bosque como un loco. Cuando la vio, la miró fijamente y se acercó a ella, mientras él y Thor echaban grandes nubes de vapor al respirar, debido al frío.

      —Jamás podrás escapar de mí, cuanto antes lo aceptes, mejor.

      Ella sintió como si le hirviera la sangre en las venas al escucharlo. Todas las afrentas, los sufrimientos, y las humillaciones, de repente se unieron en su cabeza, y, sin pensarlo, se volvió loca y se lanzó contra él. Ragnar, que no esperaba el ataque, cayó al suelo junto con ella, y le sujetó las manos en cuanto pudo, pero no antes de que le arañara las mejillas, la muchacha parecía una salvaje.

      —¡Estate quieta, no quiero hacerte daño! —A pesar de que consiguió sujetarle las manos, ella seguía gruñendo y moviendo su cuerpo intentando atacarlo. Él logró poner los brazos encima de su cabeza, tumbándose sobre ella.

      —Está bien, tranquilízate Eyra, así no vas a conseguir nada. —Ella continuó gimiendo por la frustración y moviéndose debajo de él, sin darse cuenta de que la mirada del hombre se estaba transformando por la excitación—. No te muevas así, muchacha… no —pidió, pero ella continuó luchando.

      Instantes después, él también dejó de razonar. Excitado al máximo, la besó forzándola y metió su lengua para acariciar la de ella, pero Eyra se la mordió, haciendo que él levantara la cabeza con la lengua dolorida y el ceño fruncido. Su voz destilaba rencor cuando le dijo:

      —Creo que he sido demasiado blando contigo.

      Con manos crueles le hizo separar las piernas, y se colocó en el hueco que habían formado. Sin hablar más rompió sus bragas, y le levantó el camisón, entonces ella gritó con todas sus fuerzas:

      —¡Nooooooooooooooo!

      Él, sonriendo con maldad, empuñó su polla como si fuera una espada, y entró en ella sin ningún cuidado. Luego le lamió la boca y la cara, mientras ella movía la cabeza de un lado a otro, como si quisiera negar lo que ocurría, y las lágrimas, por fin, rodaban por sus mejillas. Ragnar, poseído por el berserker, sorbió sus lágrimas como si fueran el vino más preciado, y comenzó a moverse sobre ella, con fuerza y rapidez al principio, y luego más lentamente.

      Cuando estuvo algo más tranquilo, intentando que se excitara y disfrutara del momento, chupó sus pechos, y los acarició largamente, procurando que se uniera a él, pero ella había girado la cabeza para no verlo, mientras su pecho se agitaba por los sollozos.

      Cuando Ragnar rugió por su liberación, se quedó unos instantes sobre ella, observándola. Luego, se apartó, y se arrodilló sobre la hierba respirando agitadamente.

      —Lamento que tu primera vez haya sido así, no era mi intención, pero me has presionado demasiado. —Se sentía profundamente arrepentido, y más cuando acercó su mano a la cara de ella para retirarle el pelo de la boca, y ella se encogió asustada. Con una maldición se levantó y ató la yegua de ella a su caballo; luego, a pesar de sus protestas, la levantó en sus brazos y la sentó ante él, cabalgando juntos hasta la casa.

      Cuando llegaron a su habitación, ella parecía excesivamente tranquila, lo que él aprovechó. Con un lienzo mojado, le lavó la sangre y el semen de su cuerpo, e hizo que se acostara en su cama. Ella se dejó hacer como si fuera una niña pequeña, luego, se tumbó junto a ella, y abrazándola se durmió, mientras Eyra se quedó despierta con los ojos aterrorizados.

      A partir de ese día, las cosas cambiaron. Ragnar le ordenó que durmiera con él todas las noches, y siempre había alguien vigilándola. Ella no hablaba, ni con él ni con nadie, y el vikingo no había vuelto a tocarla, excepto para dormir, cuando la abrazaba con suavidad. Ella no sabía cómo, pero ese abrazo conseguía que se sintiera segura. Su traidor cuerpo se fiaba de ese monstruo con el que vivía, aunque su cabeza no lo hiciera.

      Una mañana, Ragnar tabaleaba en la mesa del salón esperando a que ella llegara. Cuando se dio cuenta de que no lo haría, decidió llamar a Helga. La anciana acudió enseguida.

      —Amo. —Se inclinó ante él asustada, porque sabía lo que le ocurría.

      —Helga, he ordenado que viniera Eyra a desayunar conmigo.

      —Sí, amo, pero dice que no tiene hambre.

      —¡Me da igual que tenga hambre o no! He dicho que venga, ¿tengo que ir yo a buscarla?

      Dio un puñetazo en la mesa que sobresaltó a la anciana. Eyra, que lo escuchó desde la cocina donde estaba trabajando, se limpió las manos para ir junto a él. No podía consentir que el malhumor provocado por ella, lo pagaran otras personas. Se presentó en el salón, y después de echar una mirada a Helga para que se fuera, se sentó a la mesa. Ragnar, muy enfadado, señaló las gachas que le habían traído y dijo:

      —Come. —Ella siguió sentada sin hacerlo, no podía obligarla a comer, al fin había encontrado algo en lo que él no podía ganar—. ¡Maldita sea, Eyra, no puedes estar más tiempo sin comer! —Observó sus delicadas facciones, que ya acusaban la falta de alimento. Él sabía lo que estaba haciendo, ya estaba más delgada, y bajo sus ojos había unas grandes ojeras oscuras—. Si no lo haces tú sola, te obligaré a comer.

      Ella lo miró como retándole a hacerlo y él frunció el ceño, ¿acaso se pensaba que no sería capaz de obligarla?, pero enseguida supo que después vomitaría, ya se había dado cuenta de lo tozuda que era. Tenía que pensar en algo para obligarla, quizás si la amenaza no fuera contra ella…

      —De acuerdo, está bien. Jugaremos a tu modo, pero entonces pondremos nuevas reglas. —Sonrió con la misma ironía que ella—. Lo mismo que comas tú, desde ahora mismo, será lo único que coman el resto de las esclavas.

      —No serás capaz —susurró Eyra con la voz seca. Se sentía casi incapaz de hablar por la falta de agua, él la miró para que viera la decisión en sus ojos.

      —No te equivoques conmigo, para mí tú eres mucho más importante que ellas, así que imagínate si seré capaz o no... —En ese momento, ella cogió la cuchara y comenzó a comer, él hizo lo mismo, y no volvieron a hablar de ello.

      Después de eso, se estableció una frágil paz en la que ambos intentaban no chocar. Todas las comidas las hacía en su presencia, para estar seguro de que comía bien, y luego ella se levantaba y volvía a la cocina, siendo seguida por la mirada ansiosa de él. Eyra había conseguido que su discusión con él no afectara a ninguno de los otros habitantes de la casa, todos esclavos. Además, comenzó a ayudar en la cocina, y él mismo se lo agradeció en una de las cenas, aunque ella no le había contestado, porque evitaba hablar con él.

      Otro día, la despertó de noche. Ella lo miró con el ceño fruncido sin saber qué ocurría.

      —Vamos, levántate, no seas remolona, no te arrepentirás. —Eyra hizo una mueca, iba a decirle que había estado toda la tarde cocinando y estaba agotada, pero él estuvo trabajando en los campos junto con los otros hombres, y sin embargo no parecía cansado.

      —Está bien, ya voy.

      Se quitó el camisón al ver que él salía, para ponerse el vestido encima, sin darse cuenta de que se había quedado en la puerta observándola. Pero un sexto sentido la avisó y lo vio, entonces él se acercó a ella. Eyra mantenía el vestido ante ella como si fuera un escudo, pero él no lo tocó, sino que, parándose a pocos centímetros de su cuerpo, acarició su cuello con suavidad, y bajó con la misma mano hasta sus pechos, donde le pellizcó un pezón y luego observó su reacción. Ella lo miraba con miedo, le había hecho demasiado daño, entonces dio un paso atrás y dijo:

      —Perdona, vístete, voy a por algo para que te pongas encima. —Volvió minutos después con capas para los dos, a ella la cubrió con la más pequeña, y luego le puso un cinturón encima para sujetársela—. Así no se moverá, hay mucho aire. Vamos.

      La cogió de la mano, y la guio fuera de la casa. Preparó en un momento a Thor que relinchaba y pataleaba ansioso. Eyra abrió la boca algo asustada porque era un caballo enormemente grande, pero no le dio tiempo a decir nada. Ragnar la levantó sin esfuerzo y la colocó encima del animal, luego él se subió tras ella, y se pusieron en marcha.

      En esta ocasión, sintió que la experiencia de montar con Ragnar tras ella protegiéndola, era diferente a todo lo que hubiese imaginado. Estaba abrigada y, además, se sentía segura rodeada por sus brazos, mientras veía cómo pasaba la tierra rápidamente a los lados del caballo, que corría como si disfrutara al hacerlo, y ella solo tenía que preocuparse de mantenerse erguida y disfrutar. Incluso cuando atravesaba el bosque, el caballo lo hizo con una seguridad y una rapidez como no había visto nunca.

      Cuando vio que Ragnar la llevaba al mismo sitio donde había tomado su virginidad unos días antes, por un momento se le ocurrió que volvería a hacerle lo mismo, y se aterró al pensarlo.

      Él, al sentir cómo temblaba su delicado cuerpo, hizo una mueca de asco contra sí mismo, y la apretó suavemente contra él, intentando que se sintiera más tranquila. Por fin salieron del bosque y llegaron a la punta del fiordo. Todo estaba nevado. Bajó del caballo y levantó los brazos para bajarla, pero ella estaba mirando el cielo con la boca abierta. Ya había empezado.

      —¿Qué es eso? ¡Es precioso!

      Él sonrió contento por haberla traído, y la bajó con cuidado; luego, manteniéndola enganchada por la cintura, la acompañó hasta el borde del fiordo. La vista desde allí era impresionante, y manteniéndola apretada contra él, se quedaron mirando el espectáculo.

      Las luces verdes, zigzagueaban como rayos por el cielo como si bailaran unas con otras, indiferentes a quien las estuviera mirando. Los dos las observaron con una sonrisa, sabiendo que estaban en presencia de uno de los fenómenos naturales más impresionantes de la tierra.

      —Mi padre nos decía de pequeños que esos fuegos eran dragones que luchaban entre ellos, ¿en tu tierra no se veían? —La miró sonriente, ella negó con la cabeza y le devolvió la mirada, esta vez sin miedo.

      —No, ¡es precioso, casi parece magia!

      —Yo creo que son algo natural, porque todos los años, por esta época, se repiten. Siempre vengo a verlas, y quería que tú las vieras conmigo.

      No le dijo lo más importante, que su padre también había llevado a su madre a verlas muchos años atrás, cuando supo que era su andsfrende. Se miraron durante un largo instante, en el que ella sintió que algo dentro de ella se ablandaba, y una sonrisa tímida asomó a sus rostros cuando volvieron a mirar la aurora boreal, con las manos unidas. Era un buen comienzo.
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      Durante los siguientes días se instaló entre ellos una rutina cómoda, dormían y comían juntos, pero él no volvió a tocarla, excepto para abrazarla en la cama. Eyra, si no fuera por alguna mirada ardiente que había visto en un descuido de él, o algún encontronazo accidental con su pene, duro como el hierro en la cama, habría pensado que ya no la deseaba.

      Estaba ayudando a Helga, cuando Liska, otra esclava, entró corriendo para que la siguiera.

      —¡Eyra, ven! —La mujer rio al ver la cara de asco de Eyra, porque estaba quitando las tripas a un pescado, y odiaba hacerlo—. Han venido muchos hombres de las granjas de alrededor, ¡vamos!, límpiate las manos y ven. —La noche anterior había venido a la granja un vecino de Ragnar, para quejarse porque una manada de lobos le estaba matando al ganado. Se lavó las manos rápidamente con agua y sal para quitarse el olor, y mientras se las secaba, salió detrás de la muchacha.

      Se quedaron en la entrada del salón, donde podían escuchar a los hombres, porque hablaban a gritos. A Eyra le parecía imposible que se pudieran entender, por eso no le extrañó que Ragnar gritara para hacerse oír:

      —¡Escuchad, hablad de uno en uno!, ¡Knutsen!, ¡habla tú primero! —Eyra ya había oído hablar de ese hombre, Ragnar decía que era, de todos sus vecinos, el que tenía más sentido común.

      —Ragnar, amigos, escuchadme, sabéis que soy hombre de paz, nunca he ido a una incursión, ni me gusta la guerra, aunque sé que en ocasiones es necesaria. —Era un hombre de poca estatura, pelo corto gris, y mirada tranquila—. Tampoco me gusta hacer daño a los animales, pero he de deciros que esto está ocurriendo, porque hace un par de años, cuando fuimos a cazar los lobos que estaban acabando con nuestros rebaños, no matamos a todos, fuimos blandos y dejamos a una hembra con sus dos lobeznos vivir. —El hombre, pesaroso, movió la cabeza—. Se trató de un error, y reconozco que yo fui uno de los que lo cometió, por eso ahora, propongo que no perdonemos a ninguno de ellos, ni adulto ni cachorro. Porque uno de esos cachorros es un enemigo seguro dentro de unos meses. Yo estoy preparado para salir cuanto antes, terminemos de una vez con todo esto, amigos. —Todos asintieron y comenzaron a gritar alzando las espadas o las armas que habían llevado. Ragnar los observaba, serio y algo apartado del grupo. Eyra, no supo por qué, sintió la necesidad de ir con él, pero esperó a que terminara de hablar para convencerle:

      —Está bien, nos iremos enseguida, id saliendo y montad vuestros caballos, dadme unos minutos.

      Mientras salían la veintena de hombres por el pasillo, ella junto con Liska, se retiró unos pasos a la oscuridad para que no las vieran. Y en cuanto los extraños hubieron desaparecido, se acercó a él. Ragnar, intuyendo su presencia, levantó los ojos. Siempre que la miraba así, sentía que la recorría un escalofrío, sus ojos eran luminosos como el sol, casi incandescentes, pero estaba muy serio, incluso, parecía… apesadumbrado.

      —Eyra. —Observó su rostro y cogió sus manos. Tirando de ellas la acercó a él—. ¿Qué quieres pedirme? —Ella lo miró con el ceño fruncido, porque no sabía cuándo había aprendido tanto de ella, pero no quedaba tiempo para preguntas.

      —Tengo que acompañaros. —Él sonrió y acarició su mejilla suavemente, negando con la cabeza, pero antes de que pudiera hacerlo de palabra, le dijo—: Es importante para mí, Ragnar. —Ahora el que fruncía el ceño era él, asombrado por lo que le hacía sentir aquella mujer. No necesitaba gritar ni exigir, solo pedía, y a él le costaba un esfuerzo enorme negarle nada, porque su mayor deseo era agradarla.

      —No es seguro, Eyra…

      —No me separaré de ti, por favor, Ragnar. —Le sonrió con algo de su antigua picardía—. Últimamente me he portado muy bien… —Él sonrió como respuesta y suspiró claudicando, no podía luchar contra ella si se ponía así, aunque esperaba no arrepentirse.

      —Está bien, pero vendrás en mi caballo, y si tengo que pelear con un lobo, te quedarás donde yo te diga, aunque intentaré que vayamos algo alejados de las primeras filas.

      —¿Y eso? —Estaba sorprendida—. Hubiera pensado que irías el primero.

      —En la guerra sí, pero para matar animales, no. —Se encogió de hombros algo avergonzado—. Si no hay más remedio lo hago, sobre todo si es para comer, pero no me gusta.

      Sorprendido, observó cómo ella se acercaba y lo enlazaba por el cuello, poniéndose de puntillas, para llegar hasta él. Entonces lo besó dulcemente, incluso introdujo su lengua entre sus labios. Cuando terminó, los dos respiraban más deprisa, y él le preguntó:

      —¿Y esto por qué?

      —Porque me gusta lo que has dicho, a mí me encantan los animales, en casa de mi padre tenía muchos y yo me encargaba de alimentarles todos los días. —Le sonrió—. Me estás empezando a gustar, Ragnar.

      Él le dio un beso rápido en los labios, y dijo:

      —Coge tu capa.

      Ella corrió a su habitación y volvió al pasillo, donde él esperaba para salir juntos. El resto de los hombres estaban a caballo hablando entre ellos, y se los quedaron mirando con la boca abierta, pero ninguno se atrevió a decir nada a Ragnar cuando este cogió a su más reciente esclava, y la colocó en su caballo, montando a continuación tras ella para galopar hacia los bosques.

      Eyra, dos horas después, estaba totalmente arrepentida por haber ido, ya habían matado a cuatro lobos, y había presenciado las muertes de cada uno de ellos. A pesar de que no miró en ninguno de los casos, escuchó sus quejidos, y los gritos victoriosos de los humanos, también. Ragnar veía cómo cada vez se iba poniendo más pálida, pero no dijo nada, porque tenía que aprender de sus errores, ella había querido ir, así que lo haría con todas las consecuencias. De repente, el vikingo irguió la cabeza y vio uno de ellos frente a su caballo.

      —Eyra —susurró. La muchacha lo miró inquisitiva y siguiendo su mirada observó al lobo que había frente a ellos—. Baja despacio del caballo, está a punto de atacar.

      Detrás de ellos había una serie de arbustos que impedían que huyeran por allí. Eyra bajó deslizándose, y una vez en tierra observó cómo lo hizo Ragnar de un salto, con el hacha en su mano derecha.

      —Coge a Thor de las riendas y pégate a los arbustos del fondo. —Así sabría que estaba segura, porque el lobo tendría que matarlo para poder ir a por ella. El animal enseñó los dientes agachando la cabeza con el pelo del lomo erizado, gruñendo rabioso. Ragnar también gruñó y enseñó los dientes. Estando Eyra en peligro, no había animal al que no mataría mil veces para protegerla.

      La muchacha observó cómo el lobo saltaba hacia él, babeando y rugiendo como loco, Ragnar aguantó su envite y levantó el hacha mortal, entonces ella apartó la mirada, porque sabía lo que ocurriría, y la bajó hacia sus botas, porque prefería no verlo. Entonces vio junto a sus pies, una bolita de pelo que jugaba con la nieve, y que luego se sentó y la miró con la cabeza ladeada. Era un cachorro de lobo, seguramente el que había atacado a Ragnar era la madre, por eso estaba en ese estado de furia, porque intentaba proteger a su hijo. Se agachó a cogerlo, y el cachorro le lamió la nariz apoderándose de su corazón.

      —¡Ya está, Eyra, ven, nos volvemos a casa!, busquemos a los demás, y… —Se quedó callado al ver la estampa de la muchacha con el lobezno en brazos. Ambos lo miraban con las cabezas juntas—. Suéltalo, lo mataré lo más rápidamente posible. —Ella, al escucharlo, sintió que se le rompía el corazón.

      —¡No! —Él frunció el ceño con la mirada que solía poner cuando se ponía tozudo—. Por favor, Ragnar, no lo mates, te lo ruego.

      —Morirá de todas maneras, la que me ha atacado era su madre, aún estaba mamando, sería peor para él morir de hambre.

      —Por favor, deja que me lo lleve a casa. —La miró como si estuviera loca.

      —No sabes lo que dices. —Se acercó con la mano extendida para quitárselo, Eyra escuchó las voces de los demás, sabía que no quedaba tiempo.

      —Ragnar, haré lo que tú quieras a cambio, te lo juro. —Él entrecerró los ojos, y dejó caer la mano—. Sé que quieres que te pertenezca totalmente, y lo haré, si dejas que me quede con él y lo cuide. Me entregaré totalmente a ti, seré tuya, te juraré fidelidad, y te daré mi palabra de no volver a huir.

      —¿Lo estás diciendo en serio? ¿Todo por quedarte con un lobo? —Ella asintió, sentía que su intuición la había traído aquí para salvar la vida de ese animal. Él la miró durante un largo minuto y contestó—: Está bien, pero no permitiré que no cumplas tu promesa.

      —La cumpliré, lo he jurado. —Extendió la mano para juntar su antebrazo con el de él, como hacían los guerreros. Él, con igual solemnidad, abrazó su antebrazo, aunque ella notó una ligera caricia de su pulgar en el suyo.

      —Ven, te subiré al caballo, esconde al lobo, preferiría no tener que pelearme con todos los vecinos. De momento, al menos, que no sepan nada de esto, esperemos que seas capaz de educarlo para que no se coma al resto de los animales de la granja, porque si no, con promesa o sin ella, no podré mantenerle con vida. —Ella asintió y dejó que la subiera, luego salieron al galope de allí.

      Cuando llegaron a la casa, el día transcurrió rápidamente, había una tensión extraña que solo ellos dos notaron, porque todos estaban muy distraídos por la presencia de Lobo, que era como había decidido llamarlo Eyra. Lo había llevado a la cocina, y con una tela intentó darle leche de la vaca, pero él jugaba con la tela y no bebía. Helga pensó que quizás fuera capaz de beber de un cuenco, y llenaron uno con leche y agua, para que la leche no fuera tan fuerte; eso le encantó, y estuvo bebiendo un poco hasta que decidió jugar con él y acabó tirándolo todo por el suelo. Helga y Liska la miraban como si se hubiera vuelto loca por recoger semejante animal, y después de eso se lo llevó a su habitación, allí los encontró Ragnar.

      Había estado esperando todo el día para llevarla a la cama, quería que estuviera tranquila cuando ocurriera, por eso salió a trabajar unas horas a los campos y luego fue a bañarse al río, intentando estar lo más presentable posible. Después, entró en su habitación y sonrió al verla jugar con el animal, estaba tumbada frente al fuego riendo a carcajadas.

      —Dámelo, eres un lobo malo. —El lobito gruñía, mientras tiraba con los dientes de una tela. Se estaba divirtiendo, a juzgar por cómo movía el rabo.

      —Eyra. —Ella soltó la tela y el lobo se cayó sentado de culo, mientras los miraba a los dos. Al ver a Ragnar se acercó a él corriendo y se subió a dos patas para reclamar su atención, él miró a la muchacha sin entender.

      —Quiere que lo cojas. —El vikingo enarcó las cejas y lo hizo, entonces el lobo le dio un lametón en la nariz que hizo que riera, y lo acariciara junto a las orejas.

      —Es como un perro

      —Sí. —No dijo nada más, solo los observó un momento, luego se levantó—. Sé a qué has venido, Ragnar, estoy preparada. —Él escuchó un temblor en su voz, pero no podía hacer nada, solo demostrarle que no había nada que temer. Para ayudarla, se acercó a la mesa y sirvió dos copas del vino que solía tener en su habitación.

      —Bebe, Eyra, esto te ayudará.

      Le acercó una copa de vino, y él bebió de otra. Ella se acercó al fuego, mientras paladeaba el líquido rojo oscuro. Le trajo buenos recuerdos porque en casa de su padre lo había bebido muchas veces, ya que él era un gran aficionado al vino, más que al hidromiel. Sintió cómo el alcohol la calentaba por dentro, y conseguía que se relajaran un poco sus músculos, rígidos desde que lo había visto. Miró al lobito, que daba vueltas persiguiendo su propio rabo, junto a la puerta. Cuando se quiso dar cuenta, tenía un par de manos sobre los hombros, lo primero que hizo Ragnar fue quitarle la copa y dejarla sobre una mesa.

      El vikingo la atrajo a sus brazos antes de que Eyra pudiera pensar en nada, y sus labios se apoyaron con fuerza en los suyos. Sus musculosos muslos se apretaban contra sus piernas, y sus manos recorrían acariciantes su espalda. Intentó no luchar contra su abrazo, y él siguió acariciándola con suavidad, hasta que ella se sintió igual de excitada que él. Su boca separó sus labios con exigencia y una de sus manos se movió sobre su vestido, acariciándole uno de los pechos, luego lo abarcó apretándolo un poco, lo justo.

      Se interrumpió de pronto, y tomando a Eyra en brazos la acercó a la cama que estaba solo a dos pasos, pero no la dejó en ella, porque parecía disfrutar por el simple hecho de tenerla en sus brazos. Eyra observó sus ojos, de nuevo se habían vuelto más oscuros, y brillaban como las estrellas, transmitiendo su necesidad. Ella sabía que nada lo detendría esta vez, y tampoco quería que lo hiciera.

      —Después de esto ya no seremos dos, sino uno.

      Ella frunció el ceño al escuchar su voz, no parecía la misma que un momento antes, era como si otra criatura hablara por él. Se atrevió a preguntar, aunque una sospecha hacía tiempo que inundaba su alma.

      —¿Quién eres? —Él sonrió, mientras la tumbaba y se sentaba junto a ella, volvió a posar la palma de su mano izquierda sobre su pecho y luego se inclinó, mordisqueando su pezón sobre la tela. Ella gimió sin poder evitarlo, cuando se irguió de nuevo, contestó a su pregunta:

      —Soy Ragnar —su voz aún se había hecho más grave, consiguiendo que ella lo observara como hipnotizada—, y algo más, algo contra lo que he luchado toda mi vida, pero tú vas a hacer que eso sea diferente desde hoy. Nuestra unión hará que vuelva a ser libre, el espíritu que mora en mí desde siempre se doblegará a mi voluntad. Por eso eres tan importante, Eyra.

      —No entiendo nada de lo que dices. —Ella se irguió, apoyándose en un codo, observando su cara. Él sabía que cuanto más la hiciera esperar, sería peor para ella, porque más temería la unión.

      —Se acabó la conversación. —Se levantó de la cama y empezó a quitarse los pantalones y la camisa; ella, por un momento pensó en huir, pero al parecer él conocía incluso sus pensamientos.

      —No lo intentes, Eyra —dijo, cuando ella miró hacia la puerta intentando calcular si le daría tiempo a huir—, porque ya no hay marcha atrás.

      Eyra contempló fijamente el cuerpo desnudo de él, y de nuevo sintió miedo, porque recordó el daño que le había hecho días antes en el fiordo. Se deslizó fuera de la cama y corrió hacia la puerta, pero él se movió con rapidez y la agarró por el vestido con una mano, y con la otra por las trenzas que flotaban tras ella, y la hizo volver a sus brazos. Ragnar consiguió que se volviera para poder ver su expresión.

      —No tengas miedo, te prometo que nunca volveré a hacerte daño.

      Agarró con las dos manos el cuello del vestido y lo rasgó de arriba abajo, dejándolo caer al suelo. Luego le quitó las bragas, y sujetándola por el brazo, la contempló, por fin, desnuda frente a él. Con la mano izquierda recorrió su cuerpo desde el cuello hasta las caderas, pasando por sus pechos, y su coño, luego volvió a subir, y la atrajo a sus brazos de nuevo, para besarla. Esta vez ella lo dejó hacerlo, y sus lenguas danzaron juntas durante largo rato. Él, levantó la cara con ojos incandescentes.

      —Te protegeré con mi vida, aún no sabes lo importante que eres para mí, Eyra, pero lo sabrás —ronroneó y volvió a sorber de sus pechos.

      —No te entiendo, Ragnar.

      Él aulló de felicidad, aullido que imitó lobito, y volvió a levantarla en brazos, tumbándola sobre la cama. Después se colocó encima de ella y su cuerpo alto y musculoso se rozó sensualmente contra el suyo. Eyra volvió a responder a otro de sus besos con los que sentía que le robaba el alma. Cuando él se apartó, ella enmarcó la cara del vikingo con sus manos y observó sus ojos, donde pudo ver su pasión por ella, una pasión arrolladora que, por primera vez, estaba deseando experimentar.
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      Eyra sintió lo que significaba ser parte de otra persona, comenzó a notar, por primera vez, el esfuerzo que Ragnar estaba haciendo para ser suave con ella, por ejemplo, con los besos que derramaba en sus pechos, su estómago y sus piernas. Era muy persuasivo, y ella no pudo evitar que sus propias manos recorrieran los músculos de su espalda, acariciándolo. Él volvió a hundir el rostro en su cuello aspirando su olor, y tocó sus trenzas maravillado, las deshizo y estuvo un rato frotando su cabello entre los dedos como si estuviera asombrado por su suavidad.

      —Mírame, Eyra.

      Ella lo hizo y sintió cómo se aceleraba su corazón, porque, al hacerlo, se sintió querida. Nadie la había mirado nunca así, ni siquiera su padre. Ragnar sonreía como si supiera algo que ella desconocía, y separó más las piernas de la muchacha para poder arrodillarse entre ellas; luego, las levantó por detrás de las rodillas hasta colocarlas junto a la cabeza de Eyra. Cuando ella comenzó a darse cuenta de lo que él quería hacer, ya era tarde para quejarse. Se sentía totalmente expuesta, entonces lo miró, y supo que eso era lo que él había estado esperando, porque, lentamente, agachó la cabeza y, sin romper el contacto visual, lamió su vulva de arriba abajo, repitiendo el movimiento dos o tres veces, luego la separó con los dedos, y rozó suavemente con la lengua su clítoris al principio, y cada vez lo fue chupando con más fuerza, mientras penetraba su vagina con dos dedos.

      Eyra sintió como si un rayo la recorriera el cuerpo, y aspiró con la boca abierta una gran bocanada de aire, mientras que se mantenía en tensión esperando.

      —¡No!, ¡para, Ragnar! —Soltó un gemido estrangulado, pero solo consiguió que él redoblara sus esfuerzos.

      Ahora usaba un dedo para acariciar su clítoris, y la lengua para penetrarla; como resultado, ella comenzó a gemir al ritmo de sus caricias, y a mover las caderas, y entonces ocurrió. Nunca había sentido nada igual, por un momento le pareció estar flotando sobre la cama, aunque no se había movido. Él esperó a que ella terminara su orgasmo, mientras continuaba bebiendo la miel que manaba de su cuerpo, y luego, con cuidado, volvió a dejar sus piernas extendidas sobre la cama. Se tumbó sobre ella, intentando no aplastarla, y tomando su cabeza entre las manos, la besó, metiendo la lengua en su boca. Ella abrió los ojos y contestó al beso, aunque medio dormida. No entendía lo que acababa de ocurrir; el hombre culpable de hacerle el mayor daño que había sufrido en su vida era también el responsable de haberle dado el mayor placer que había sentido nunca, algo que nunca hubiera imaginado que fuera posible.

      Cuando Ragnar se separó de ella, la miró a los ojos. Los de él parecían felices; los de ella, aturdidos.

      —Todavía queda lo mejor, andsfrende. —Ella frunció el ceño, porque pensaba que habían terminado—. Pero no tengas miedo, será igual de bueno que lo que has notado hace un momento.

      —No sé… —Todavía sentía cómo palpitaba su coño, aunque comenzaba a reaccionar a la rigidez de la polla que se rozaba contra ella.

      Ragnar sabía que era mejor no seguir hablando, por lo que colocó su pene en la entrada de su coño, y la besó largamente; luego, hizo lo mismo con sus pechos porque había notado que le gustaba mucho, la miró mientras lo hacía, y vio cómo ella se mordía los labios para no volver a gemir.

      —Grita si quieres, me gusta cuando lo haces.

      —Yo no grito.

      —Sí que lo haces. —Le gustaba que le contestara, pero sorbió con fuerza un pezón y ella cerró los ojos extasiada, entonces aprovechó para penetrarla con un golpe de cadera. Ella gimió y lo miró con el ceño fruncido.

      —¿Por qué no fue así la otra vez? —Él sintió una gran ternura hacia ella, porque era tan inocente como una niña.

      —Porque la primera vez duele, pero ya no te dolerá más.

      —Seguro que me mientes, todos mentís. —Recordó a Hadar, pero Ragnar se puso serio para contestar:

      —Yo no, nunca te mentiré. —Ella apartó la cara, claramente incrédula.

      —Seguro que le dijiste lo mismo a tu concubina, y luego la echaste. —Él comprendió que eso era algo que rondaba su cabeza y que la preocupaba, levantó la cabeza con decisión, porque no dejaría que hubiera dudas entre ellos.

      —Mírame, Eyra. —Esperó a que lo hiciera—. Lo mío con Siv no tiene nada que ver con esto, era un arreglo temporal que nos convino a los dos. Esto es para toda la vida, te juro por lo más sagrado para mí que no te miento, ni te mentiré, aunque creo que eso me traerá muchos problemas —bromeó—, pero no lo haré, ¿de acuerdo?

      Ella dudó, pero asintió, deseaba darle una oportunidad, y esperaba hacer lo correcto. El vikingo lanzó un gruñido de felicidad por su respuesta, y sus labios se precipitaron ávidos sobre la boca entreabierta de ella. Cuando finalmente ella también lo besó, sintió que había triunfado en la batalla más importante de su vida.

      —¿Me deseas, Eyra? —La cara de ella ardía por la excitación, pero él esperaba su respuesta casi sin aliento.

      Eyra volvió la cabeza avergonzada, pero Ragnar exigió, con rudeza:

      —Dime que me deseas, o ¿eres tú la que miente? —Ella giró la cabeza con rapidez para mirarlo.

      —No —logró decir al fin Eyra con voz entrecortada—. Te deseo... Ragnar.

      Volvió a moverse dentro de ella, y consiguió crear una tormenta que se extendió por su frágil cuerpo, hasta que jadeó en voz alta y todo volvió a estallar, haciendo que casi perdiera el conocimiento. Él parecía realmente endemoniado, porque siguió taladrándola sin piedad, hasta que consiguió que volviera a sentir placer, solo entonces él se dejó ir, y ocultó con un rugido, la cabeza en su cuello, su lugar preferido.

      —Ya no puedo más, por favor, Ragnar.

      Miró su rostro y se apartó para dejarla descansar. Tumbado de costado, echó hacia atrás con mano cariñosa el pelo revuelto que le cubría la cara. Eyra cerró los párpados, extrañamente tranquila, por fin se sentía segura, como si hubiera vuelto a casa, y sintiéndose así, se durmió. Él siguió observándola largo rato, todavía sin saber cómo manejar los sentimientos que bullían en su interior.

      Volvía a hacer pan de nueces, porque Ragnar había dicho que era su preferido. Eyra se había aclimatado bastante bien a su nueva vida, y ambos se estaban acostumbrando el uno al otro. Sonrió bebiendo un vaso de agua al recordar la noche anterior en la que él, prácticamente, no le había dejado dormir. Continuó con la comida que estaba preparando para esa noche, quería darse prisa porque luego quería bañarse y vestirse para la visita de los padres de Ragnar, Erik e Yvette. Ragnar le había dicho que su padre había mandado un hombre avisando que vendrían esa noche si le venía bien y, por supuesto, él había aceptado. Esa mañana habían ido a comprar al mercado lo necesario para una cena especial, y Ragnar le había regalado un vestido nuevo, lo que había hecho sonreír a Eyra todo el camino de vuelta.

      Cuando terminó, dejó a Helga para que vigilara los platos, y corrió hacia la habitación que compartía con Ragnar, allí cogió jabón y una toalla, y se dirigió al río. En su tierra se bañaba así, a menos que hiciera demasiado frío para poder soportarlo, porque odiaba no bañarse entera, prefería aguantar el frío y poder lavarse bien.

      Observó que no hubiera nadie en los alrededores, y dejó su ropa escondida tras unos arbustos, y se fue introduciendo en el agua poco a poco, en un sitio que había descubierto días atrás y que estaba bastante escondido. Le encantaba, porque podía alargar su baño lo que quisiera ya que nadie iba nunca por allí. Mientras nadaba para entrar en calor antes de comenzar a lavarse el pelo, se dio cuenta de que, aunque aún no era feliz del todo, había dejado de estar amargada desde el momento en que había aceptado su nueva vida.

      Sabía que era una suerte haberse entendido con Ragnar, en la cama disfrutaban los dos como niños, y se llevaban bien, ella no aspiraba a nada más después de haber visto de cerca la desdichada unión de su padre con la malvada de su madrastra, a quien, por cierto, no había vuelto a ver. Ragnar le había dicho que ella y las otras dos esclavas que la acompañaban, se las había quedado su segundo al mando, que había pagado por dicho «privilegio».

      Después de bañarse completamente, salió sintiéndose mucho mejor, y se secó con rapidez antes de volver a la casa, sin darse cuenta de que unos ojos malvados habían seguido sus movimientos.

      Se puso su vestido nuevo de terciopelo azul, y se dejó el pelo suelto, ya que Ragnar le había pedido que lo hiciera, porque le gustaba que lo llevara así. Cuando se arregló, volvió a la cocina para ver cómo iba todo, la carne ya estaba terminada, y las patatas se estaban asando en la lumbre; además, había hecho un postre que estaba en la fresquera de la despensa. Fue al salón, y observó que ya habían puesto la mesa, caminó por allí recordando cuántas noches había presidido la mesa de su padre, pero enseguida sacudió la cabeza, porque había descubierto que la única manera de sobrevivir e intentar ser feliz, era aceptar la vida como venía, y sacar el mayor provecho de ella.

      Escuchó un ruido en la puerta y se acercó a abrir, ya que no había nadie más para hacerlo. Era una mujer joven, bellísima.

      —Hola, tú debes ser Eyra, ¿no? —Ella asintió sonriendo.

      —Sí, ¿y tú quién eres? —La mujer sonrió divertida, al ver que no se imaginaba quién era.

      —Soy Yvette, la madre de Ragnar. —Eyra movió la cabeza negando, y le dijo:

      —Es imposible, no puedes tener edad suficiente para ser su madre. —Yvette, con una carcajada alegre, la abrazó sin previo aviso, mientras decía:

      —¡Eres encantadora!, cuando tengas algún problema con el bruto de mi hijo, cuenta conmigo y te ayudaré en lo que pueda. —Eyra se sintió avergonzada y comprobó cómo se humedecían sus ojos, no podía creer que después de todo lo que había pasado, sintiera ganas de llorar por un abrazo—. ¿Qué te ocurre, hija? —Yvette entró y cerró la puerta, luego echó un brazo sobre los hombros de Eyra, que era igual de pequeña que ella, y la llevó hasta el salón, la muchacha contestó sorprendida consigo misma por sentirse así:

      —No sé, es que no recuerdo a otra mujer que me haya abrazado con tanto cariño.

      —¡Criatura de Dios!, ¿y tu madre? —Yvette tenía un corazón bondadoso, y también sintió llenarse sus ojos de lágrimas.

      —Murió hace años, la echo mucho de menos.

      —Ahora me tienes a mí. Recuérdalo, si me necesitas, te ayudaré en lo que pueda. —Miró a su alrededor—. ¡Qué bonito está esto, Eyra, y qué limpio!, nunca había visto así la casa de mi hijo. Me parece que Ragnar ha sido muy afortunado dando contigo, esperemos que lo merezca. —Sonrió traviesa.

      —¿Quieres algo de beber?, ¿o prefieres una infusión?

      —Pues como lo ofreces, prefiero una infusión, me gustan mucho.

      —Espera un momento, iré a por ella.

      —Claro, muchas gracias. —Se sentó en una silla junto a la mesa, mientras su mirada se paseaba sobre el salón, que había sido limpiado a fondo esa misma mañana.

      —¡Helga!, ha llegado la madre de Ragnar, y quiere una infusión, ¿sabes de qué le gusta?

      La anciana asintió sonriente y metió la mano en uno de los cuencos que había sobre la mesa de la cocina, luego, llenó una taza con el agua caliente que siempre había sobre el hogar, y lo tapó con un plato.

      —Estará en unos minutos, luego solo tienes que endulzarlo con una cucharada de miel, es infusión, su favorita. —Mientras buscaba la miel que estaba casi helada por estar guardada en la despensa, y se peleaba para sacar una cucharada, la infusión estuvo lista, y se la llevó a la madre de Ragnar.

      —¡Está deliciosa! —Eyra se había sentado frente a ella—. Mi marido y mi hijo están recorriendo la granja. Antes de que vuelvan, permíteme que te invite a la fiesta que damos en unos días, por el solsticio de invierno. —Eyra la miró sin saber qué decir

      —No sé… si Ragnar quiere… por supuesto que iré.

      —¡Claro que querrá!, pero tú también puedes decidir si quieres ir o no, ¿te apetece venir? —Eyra sonrió feliz.

      —Sí, me encantaría.

      —Estupendo entonces, y dime, ¿cómo os lleváis mi hijo y tú?

      —Yo creo que bien, la verdad. Ahora ya no discutimos, y cada vez nos llevamos mejor.

      —¿Y nada más?, es decir, ¿no hay veces en las que, si estás separada de él, te parece que no puedes respirar? —La muchacha negó con la cabeza, e Yvette asintió—. Está bien, es posible que vosotros lo sintáis de otra manera. —Pareció que iba a añadir algo más, pero se calló al escuchar la puerta, porque los hombres habían llegado.

      Ragnar estaba sentado junto a su padre, al lado del fuego, porque Erik quería hablar con él, pero estaba distraído, su mirada volvía una y otra vez hacia Eyra, que hablaba y reía con su madre. Estaba muy contento de que fuera así, por supuesto, pero tenía la sensación de que se estaba riendo más con su madre, que con él durante las semanas que llevaba a su lado.

      —Ragnar, ¿puedes dejar de mirar a esa muchacha durante unos minutos? —Su hijo lo miró con los ojos brillando con un fuego azul incandescente, que le recordó otros tiempos en los que a él le ocurría lo mismo, y se sintió feliz por la dicha que le esperaba a su hijo mayor, aunque podía ver que el berserker todavía no estaba domado—. Hijo, ¿tienes algún problema con ella?

      —No, padre, todo va bien.

      —Pero el berserker todavía está en pie de guerra, ¿no es así? —Ragnar, que nunca renunciaba a una pelea, y siempre hablaba claro, se encogió de hombros sin contestar, volviendo a mirar a la muchacha.

      Hasta la cena no supieron cuál era el verdadero motivo de la visita de los padres de Ragnar.

      —Hijo, tengo que ir a Birka a llevar un cargamento de pieles, las tengo acumuladas desde hace tres años, y necesito que me acompañes. Sé que no es buen momento para ti, pero no te lo pediría si no fuera importante. —Ragnar miró a su madre, porque sabía a quién se debía realmente esta petición. Su padre jamás habría reconocido que necesitaba ayuda, pero el año anterior, cuando iba a ir a la ciudad de Birka a vender las pieles, cayó enfermo, estuvo grave y les hizo recordar a todos que no era un jovencito. Su madre asintió disimuladamente, para pedirle que aceptara. Miró entonces a Eyra, porque no quería dejarla sola, ya que, si le ocurriera algo, él ya no podría vivir.

      —Por supuesto, Eyra se puede venir conmigo a casa el tiempo que estéis fuera, ¿te gustaría, hija?, después de todo, pocos días después son las celebraciones del solsticio, y os podéis quedar ya en casa hasta después de la fiesta. —Miró a Ragnar ilusionada por lo que le iba a decir—. Vendrán todos tus hermanos, Ragnar, hace demasiado tiempo que no nos juntamos todos. Rognvald y su mujer ya han llegado, pero están pasando unos días en casa de unos amigos. —Eyra se encogió de hombros sin saber qué decir, aunque luego, viendo que Erik necesitaba a su hijo, y Ragnar dudaba si aceptar, por ella, asintió mirándole. Yvette parecía muy bondadosa, no le importaría pasar más tiempo con ella, Ragnar miró fijamente a su andsfrende, mientras contestaba:

      —Te acompañaré, padre. —Erik sonrió y levantó la copa de hidromiel para chocarla con la de su hijo. Las dos mujeres los observaban absortas.

      Esa noche, Ragnar fue especialmente insaciable, partiría en dos días, y no sabía cómo dormiría por las noches sin tenerla en sus brazos, le parecía imposible hacerlo. Cuando los dos alcanzaron el placer, la abrazó con fuerza, y notó cómo ella hacía lo mismo. Las palabras que debía decir esperaban en su boca, pero no salieron de allí, aunque no sabía por qué. Ya la amaba más que a nada, pero no pudo decírselo, quizás porque no sabía lo que ella sentía. Era un cobarde con ella, aunque no tenía miedo a nada más en la vida, besó su frente en silencio, e inspiró hondo observando la luna que se colaba por la ventana, deseando, deseando…
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      Su padre esperaba con el resto de los hombres en el barco frente a la playa, y él se colocó, para despedirse, frente a la pequeña mujer que había conseguido ser tan importante en su vida, pero antes de que pudiera decirle nada, se echó en sus brazos y él la abrazó mientras la respiraba, con el rostro en su cuello.

      —Tranquila, volveremos en una semana como mucho. —Se separó de ella, sonriendo—. Cuando vuelva, hablaremos. —Ella asintió con los ojos cálidos y tristes por su marcha. Era la primera sorprendida por sus sentimientos, porque hasta que le había visto recoger sus cosas, no había sabido lo que sentía.

      —Te voy a echar mucho de menos, Ragnar. —La sonrisa de él estuvo a punto de cegarla, y como respuesta la besó, diciéndole sin palabras lo que sentía.

      —Eyra, yo… —Los gritos de su padre llamándolo, hicieron que maldijera en voz alta y que le diera otro beso rápido. Luego, a su pesar, la empujó suavemente hacia los brazos de su madre—. Cuídala, madre, porque es lo más importante que tengo en la vida. —Sonrió a las dos mujeres que reinaban en su corazón y corrió a través del agua hacia el barco, mientras que Eyra lo miraba llorando, e Yvette la abrazaba sonriente al ver el cariño que los unía. Lobo ladró triste por la marcha de Ragnar, pero sin moverse del lado de su ama.

      Hasta que no desapareció el drakkar de su vista, no entraron en la casa, y lo hicieron abrazadas por la cintura, mientras Lobo daba brincos alrededor de Eyra, intentando llamar su atención. Los dos primeros días pasaron sin pensar, y, el tercero, cansada ya de estar sentada en el salón con Yvette, mientras ella tejía, se decidió a preguntarle algo que le rondaba la cabeza.

      —Yvette, ¿te importa que ayude en la cocina?, puedo hacer eso o trabajar en el huerto, porque los demás trabajos de mujeres no se me dan demasiado bien.

      —No tienes que hacer nada, hija, estás aquí como invitada.

      —Me gustaría hacerlo, no quiero estar dándole vueltas a la cabeza sin parar. —Yvette la observó y le hizo un gesto para que volviera a sentarse a su lado.

      —Siéntate, hija, dime, ¿qué te preocupa?, los hombres vendrán en cinco días. Ragnar volverá a tu lado antes de que te des cuenta, solamente han ido a vender las pieles, no es como cuando van a una incursión o a la guerra.

      —Lo sé. —Estaba muy nerviosa, aunque no sabía por qué, miró a Lobo que estaba tumbado a sus pies, observándola y moviendo el rabo. Yvette siguió la dirección de su mirada sonriendo.

      —Nunca he visto un lobo que actuara como este, ni siquiera sabía que podían convivir con los humanos, ¿tuviste tú alguno cuando eras pequeña?

      —No, pero en casa siempre teníamos perros, y cuando lo encontré, tan pequeñito —lo acarició entre las orejas, donde más le gustaba—, no pude permitir que lo mataran, era un ser inocente. —Lobo lamió sus dedos provocando la risa de las dos mujeres—. Creo que mañana iré a casa a por el resto de mi ropa. —Estaba tan aturdida cuando Ragnar la trajo a casa de sus padres, que había dejado la mayoría de sus cosas allí, sin darse cuenta.

      —Si vas por la tarde, te acompañaré. Por la mañana tengo que ir a ver a unos vecinos que tienen a su bebé muy enfermo, y les llevaré algunas cosas.

      —No te preocupes, Yvette, volveré enseguida, hasta dejaré a Lobo aquí contigo, para que no me retrase. —Su suegra la miró indecisa, pero luego asintió.

      —Está bien, como quieras, le diré a Olaf que te acompañe.

      —No es necesario, iré a caballo, y no pararé hasta llegar allí, no te preocupes, de verdad.

      —Está bien, como quieras, y ya que vas a ir, por favor, cuando vengas trae algo de la mezcla que hace Helga para el dolor de cabeza, porque se me olvidó pedírsela la última vez que estuve allí, y es lo único que consigue que se me quite el dolor cuando tengo una de mis jaquecas.

      —Claro que sí, ahora me voy a la cocina a echar una mano, así no seguiré preocupándome.

      Los dos hombres se escondieron detrás de unos árboles, desde donde podían vigilar la entrada de la granja. Cuando estuvieron sentados, uno de ellos sacó algo de carne seca del morral y la compartieron; eran morenos, con el pelo y la barba largos y descuidados y, en general, con aspecto de sucios.

      —¿Estás seguro de que no está?

      —No, ayer no apareció en todo el día. Por eso decidí ir a por ti, por si tenemos que esperar varios días. No la he visto desde el otro día, cuando estuvo bañándose desnuda en el río, ¡vaya mujer!

      El otro, más grande y fuerte que él, asintió con la boca llena, y volvió a preguntar:

      —Dime otra vez cuánto nos pagan…

      —Diez monedas de oro, cinco para cada uno, pero hay que llevarla intacta, porque quieren hacer con ella algún tipo de brujería. La que nos paga fue muy clara, no podemos tocar a la muchacha, porque si no, no le serviría, habló de algo de los fluidos, pero era tan asqueroso que preferí no escucharlo. —Los dos hermanos se miraron asqueados, mientras comían con las manos negras de suciedad. A ninguno de los dos les gustaban las brujas.

      Al día siguiente, muy temprano, Eyra se fue a la granja de Ragnar. Iba a recoger su ropa, pero además le apetecía montar a caballo, porque se había despertado muy intranquila. Al principio pensaba que sería por el viaje de Ragnar, pero ahora sentía que había algo más, le parecía que estaba a punto de ocurrir algo, aunque no sabía qué era. Dejó que el caballo corriera a su aire, a través de los campos. Las dos granjas estaban muy cerca la una de la otra, por eso no le pareció necesario que le acompañara nadie, porque tardaría solo diez minutos en llegar. Dejó la montura en el establo y se metió en la casa pasando ante el salón, donde se quedó observando lo vacío que estaba. La silla donde se sentaba siempre Ragnar parecía más grande, se volvió y caminó hacia la cocina llamando a Helga, la anciana salió a su encuentro y sonrió al verla.

      —¡Eyra!, ¡creía que te quedarías al menos una semana allí! —Ella asintió acercándose a ella.

      —Sí, pero he venido a por mi ropa, me la dejé aquí, la bolsa estaba hecha, pero se me olvidó en el dormitorio. Voy a por ella y luego me vuelvo a casa de los padres de Ragnar. —Cuando ya caminaba por el pasillo hacia el dormitorio de Ragnar, se giró hacia Helga recordando la petición de Yvette—. ¡Helga, se me olvidaba!, Yvette me ha pedido que me des algo de la mezcla que haces para el dolor de cabeza.

      —No tengo hecha, pero tardaré poco en prepararla.

      —Está bien, mientras, iré un momento al huerto, porque allí no tienen casi hierbas para cocinar, y me llevaré unas pocas. Vuelvo enseguida.

      Helga asintió, mientras iba a la cocina a preparar su mezcla especial contra las jaquecas, y Eyra salía por la puerta delantera para ir al huerto. No vio a nadie, pero la vigilaban, desde su escondrijo, los dos hombres que la buscaban desde el día anterior. El hermano mayor susurró en el oído del pequeño:

      —Corre a buscar los caballos.

      Cuando su hermano fue a por ellos, él siguió los pasos de la muchacha sin hacer ruido. Cuando llegó a su lado, la observó inclinada sobre unas plantas, que recortaba con un cuchillo pequeño, le tapó la boca y enseguida le puso una mordaza, atándosela a la nuca. Luego, ató sus manos, pero ella no dejaba de resistirse, de manera que le dio un golpe en la cara con el puño que hizo que se desmayara, así consiguió atarla por fin y cargar con ella. Cuando salía de allí, ocurrieron varias cosas a la vez, su hermano llegó con los caballos, y cuando iba hacia ellos con la muchacha en brazos, una vieja salió gritando de la casa:

      —¿Qué hacéis? ¡Soltadla!

      El secuestrador subió corriendo al caballo, y salieron galopando. Helga llegó tropezando hasta el huerto mientras observaba, aterrorizada, lo deprisa que galopaban los caballos. Se llevó la mano a la boca asustada, y, enseguida, corrió a buscar ayuda, tenía que llegar lo más rápidamente posible a la granja de Erik e Yvette.

      Esta escuchó lo que le dijo Helga poniéndose pálida, y cayó sentada en la silla que había tras ella.

      —¡Dios mío!, ¿qué le voy a decir a mi hijo? —Se frotó la cara angustiada, porque había visto el amor que sentía su hijo por Eyra. Pero no podía quedarse quieta, haría lo posible por ayudarla—. ¿Reconociste a los que se la llevaron?

      —No, no los había visto nunca. —La anciana sabía, como todos en la granja, que su amo se volvería loco si la muchacha no aparecía. No había más que verlos juntos durante los últimos días, para saber que no aceptaría su desaparición.

      —Los hombres no volverán hasta dentro de cinco días, a menos que hagamos algo. —Se levantó y salió de allí a toda prisa, seguida por Helga—. Mi hijo Rongvald está cerca, en casa de unos amigos. Iré a buscarlo, y le diré a Olaf que me acompañe, tú quédate aquí, por favor, necesito que lo hagas por si pasa algo más.

      Yvette salió corriendo hacia los establos para coger dos caballos.

      Menos de una hora después, Rognvald se despedía de su esposa, para volver con su madre y Olaf, el esclavo de confianza de su padre, a la granja de sus padres. Aprovechó el camino para que le diera más información.

      —¿Realmente es tan importante esa esclava para Ragnar, madre? —Ella asintió, mientras se mordía el labio preocupada.

      —Sí, hijo, creo que por fin ha encontrado a su andsfrende. —Su hijo la miró sorprendido, ya que su hermano mayor era el que más había tardado en encontrar la mitad perdida de su alma.

      —No quiero ni pensar que algo así le ocurriera a mi esposa. —Pero Yvette había estado pensando cómo podían avisar a Ragnar de lo que ocurría.

      —Hijo, puedes coger el barco de tu padre. —Erik tenía dos Drakkar, uno de ellos, recién construido, podía ser conducido por dos tripulantes. Rognvald la miró sonriendo travieso, porque le había pedido el barco a su padre varias veces para probarlo, y siempre se había negado.

      —Se va a enfadar contigo —le dijo.

      —No bromees, esto es demasiado importante, tu padre quemaría cien barcos si con eso asegurara vuestra felicidad.

      Llegaron rápidamente a casa, y Rognvald, mientras salían de los establos, le dijo a Olaf:

      —Creo recordar que sabes navegar.

      El hombre contestó muy serio:

      —Mejor que tú.

      —Lo vamos a ver enseguida. Madre, mientras revisamos el barco, que nos traigan agua y algo de comida. La nave que construyó padre es muy rápida, pero tardaremos al menos un par de días en cogerlos. —Yvette salió corriendo mientras llamaba a Helga y a Liska para que la ayudaran. Rognvald y Olaf llegaron a la playa, donde admiraron en silencio el Drakkar que, con el ancla echada y las velas enrolladas, se mecía al compás del mar.

      —Tu padre me invitó a dar una vuelta con él cuando lo terminó, nunca he viajado en un barco más manejable y rápido que éste. —Los dos suspiraron mirándolo, y entraron en el agua para subirse en él y comenzar a preparar la salida.

      Erik era un gran carpintero, aunque no le gustaba que se lo dijeran, porque la mayor parte de su vida había tenido que guerrear para conseguir lo que tenía y prefería que lo consideraran un guerrero, pero cuando Rognvald pasó la mano por la madera del Drakkar, se dio cuenta de que su padre no era un simple carpintero, era un artista. Sabía que había tardado un par de años en construirlo, y que lo había hecho él solo, porque no había querido que nadie lo ayudara. Admiró la altura del mástil, y el fiero dragón que había tallado en el mascarón de proa, para asustar a sus enemigos.

      —¡Rognvald, hijo!

      Su madre ya estaba en la playa, donde estaban dejando los víveres que había pedido. Bajó para recogerlos, mientras Liska y Helga volvían a la casa a por el resto de las cosas. Lo subieron todo entre Olaf y él, y luego se acercó a su madre para darle un abrazo rápido.

      —No te preocupes, madre, los alcanzaré, y volveré con mi hermano. —Yvette acarició un momento la mejilla de su hijo y asintió dando un paso atrás. Rognvald volvió al barco, al que subió ayudándose de la cuerda que colgaba por la borda, y luego, levaron el ancla y partieron.

      Yvette se quedó mirando el barco hasta que desapareció, rogando a Dios porque todos volvieran sanos y salvos.

      Ragnar no podía dormir, esa noche se había acostado a la misma hora que los demás, pero finalmente había sustituido a su padre frente al timón, para que él, por lo menos, pudiera descansar. Envolviéndose mejor en su capa de pieles, miró hacia el cielo estrellado, y luego hacia la brújula que temblaba junto al timón, pendiente de cualquier cambio de rumbo. Cuatro horas después su padre le puso la mano en el hombro, pero, aunque él se negó a irse, Erik el Rojo insistió:

      —Ragnar, no seas cabezota, descansa al menos un par de horas. —Su hijo lo miró y frunció el ceño al ver sus ojos—. ¿Qué te ocurre?

      Ragnar se encogió de hombros.

      —No lo sé, estoy nervioso, pero no sé por qué. —Respiró hondo y dejó el timón a su padre—. Está bien, descansaré un rato, aunque no creo que pueda dormir.

      Se tumbó sobre la cubierta, apartado del resto de los hombres, cubierto por su capa, cerró un momento los ojos, y contrariamente a lo que esperaba, se durmió.

      En su mente apareció Eyra, pero no como la había visto por última vez, sino que estaba herida. Tenía la cara hinchada, estaba atada y amordazada, y la llevaban dos hombres a caballo a través de la nieve, aunque no pudo ver dónde estaban. Ella iba sentada delante de uno de ellos, y lloraba en silencio. Ragnar, sobrecogido, pudo ver sus pensamientos como si estuviera dentro de ella. Así pudo saber que estaba segura de que iba a morir, y que tenía mucho miedo, pero que, sobre todo, sentía no haberse despedido de él. Cuando la imagen desapareció de su mente, se sentó tirándose del cabello, medio enloquecido y lanzando un aullido que hizo que se despertaran el resto de los hombres del barco. Su padre, que había bloqueado el timón, se acercó a él, asustado al verle así.

      —¡Hijo!, ¿qué te ocurre? —Jamás le había escuchado ese grito de sufrimiento.

      Ragnar se levantó con los ojos ardientes, más azules que nunca, y repletos de lágrimas.

      —¡Padre!, ¡Eyra está en peligro!, tenemos que volver. —Su padre puso las manos encima de sus hombros, y lo miró a la cara fijamente, luego se volvió hacia el timón mientras gritaba:

      —¡Atentos!, ¡viramos completamente!

      Los marineros que los acompañaban no se atrevieron a preguntar lo que ocurría, aún atemorizados por el aullido de Ragnar. Este, se colocó en la proa observando la oscuridad con ojos fieros, aumentando por momentos sus ansias de venganza.

      Al amanecer, se encontraron con Rognvald, que, a gritos desde el barco de Erik, les contó lo ocurrido. Ragnar se volvió hacia su padre:

      —Padre, ¿quieres seguir tú para vender las pieles?, yo puedo volver con Rognvald. —Su padre frunció el ceño y le miró enfadado.

      —¡No digas idioteces, y vamos a buscar a tu mujer!

      Los dos barcos volvieron a toda vela hacia la granja de Erik, mientras Ragnar prometía una muerte horrible a cualquiera que hubiera hecho daño a su mujer.
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      Eyra estaba agotada y cuando el hombre la empujó del caballo, cayó en el suelo espatarrada, provocando la risa de los dos hermanos, pues por sus palabras ya se había enterado de que lo eran. Enseguida, el que parecía mandar, la agarró del vestido arrastrándola, mientras ella intentaba seguirle el paso, pero era difícil para ella hacerlo, porque, aparte del cansancio y el dolor que sentía en todo el cuerpo, por un ojo no veía absolutamente nada debido a la hinchazón. La parte derecha de la cara le latía por el dolor constante, y tenía las manos y la boca en carne viva.

      Sintió ganas de llorar, pero no lo hizo y volvió a pensar en Ragnar, porque había descubierto que hacerlo le daba fuerzas. El hombre por fin la dejó junto a un río que cruzaba el bosquecillo al que acababan de llegar, y ella los miró con el ojo bueno, segura de que moriría en los próximos minutos. Se juró a sí misma que no arrastraría el honor de su familia suplicando por su vida, y se quedó arrodillada mirando el río, intentando calmarse, esperando su final.

      —¿Sabes si tardará mucho? —Estaban hablando entre sí y ella los escuchaba sin mirarlos, porque no quería que se dieran cuenta de que lo hacía. Aparentemente esperaban a alguien.

      —No, hemos venido antes de tiempo, pero seguro que llegará enseguida.

      Amanecía. Eyra podía notar cómo el sol poco a poco iluminaba el día. Llevaba con estos dos malditos un día entero, la tarde y noche anterior habían estado escondidos en una cabaña, pero habían salido de allí poco antes de que amaneciera, así que, en realidad, estaban muy cerca de la granja de Ragnar. Lanzó una plegaria para que Dios le permitiera morir antes de que le pusieran un dedo encima, aunque ya los había escuchado decir que si la violaban la persona que los había contratado no los pagaría. Aunque eso no había evitado que le pegaran, cuando creían que no cumplía sus órdenes demasiado rápido.

      A pesar de las ataduras, consiguió sentarse con las piernas encogidas contra el pecho, intentando pasar lo más desapercibida posible, apoyó después la cabeza sobre las piernas, intentando descansar sin dormirse, aunque a veces no podía evitarlo. No supo cuántas horas habían pasado cuando escucharon los cascos de un caballo acercándose. Los dos hombres se pusieron de pie, y ante una señal del que mandaba, el otro la cogió de un brazo y la arrastró tras un árbol, donde se escondieron. Desde allí pudieron ver cómo una mujer muy bella, llegaba a caballo y se encaraba con el hombre:

      —¿Dónde está la muchacha?

      El bandido sujetó las riendas del caballo, y le hizo un gesto con la mano para que le pagara.

      —Te daré el dinero en cuanto me des a la muchacha, además, ya te dije que, si haces bien este trabajo, tendrás más, e igual de bien pagados. Si no me engañas te irá muy bien conmigo, soy muy generosa.

      —¡Hrolf!, sal con la muchacha, ¡que la señora la vea! —El hombre la cogió por el cuello y la hizo andar hacia ellos. Cuando estaban a unos cuatro metros, la hizo parar, y la desconocida observó a Eyra, atónita.

      —¡Os dije que no la tocarais!

      —Dijiste que no la violáramos, y a pesar de las ganas que teníamos, nos hemos aguantado. Pero es algo rebelde, ¿verdad, muchacha?

      Eyra lo miró con el único ojo que podía abrir, deseando poder ver, aunque fuera su última visión antes de morir, cómo Ragnar acababa con todos ellos. Pero eso era imposible, porque no podía encontrarla.

      —Está bien, toma, átale esta cuerda a la cintura. —Siv, pues era ella, le lanzó un cabo de la cuerda y ella ató el otro a la silla de su caballo, luego les tiró una bolsa que el mayor de los hermanos abrió para comprobar su contenido—. Ahí está vuestra paga, diez monedas de oro, ya os avisaré en cuanto me surja otro… trabajo. —Ellos asintieron mientras observaban incrédulos las monedas de oro, porque era la mayor cantidad de dinero que habían visto nunca junta. Seguían observando las monedas, mientras ellas desaparecieron tras el bosquecillo.

      Siv reía alocadamente mientras Eyra, totalmente agotada y con las piernas heladas por ir andando sobre la nieve, intentaba seguir los pasos del caballo, que la arrastraba sin piedad. A los pocos minutos, afortunadamente, llegaron a una casa que se encontraba al otro lado del pequeño bosque. Siv bajó del caballo dejándoselo a un esclavo que miró hacia otro sitio cuando vio a la mujer cautiva, y se lo llevó; ella cogió la cuerda para sujetar a Eyra, y la enrolló en su muñeca. Eyra estaba caída de rodillas frente a ella, con la cabeza agachada, y respirando agitadamente.

      —Así es como quería verte, ¡de rodillas! Por tu culpa he perdido a mi hombre, porque echaste un conjuro sobre él, pero hoy voy a hacer que todo vuelva a ser como era. He ido a ver a una hechicera que me ha dado la solución, es una lástima que tengas que morir para conseguir mi felicidad, pero la vida es así.

      Eyra observó la risa desequilibrada de la mujer, sabiendo que moriría a manos de una loca, y lo que sufriría Ragnar cuando se enterara de lo ocurrido.

      —No perdamos más tiempo, ¡vamos! —La hizo entrar en la casa y Eyra miró alrededor asombrada. Todo estaba muy sucio, como si hiciera meses que nadie limpiara—. Siéntate en esa silla.

      Después, la ató a ella, sin quitarle las ligaduras de las manos, ni la mordaza.

      —No deberías haberte fijado en mi hombre —canturreó, mientras cogía un cuchillo muy afilado de la mesa, y lo limpiaba en su vestido—. Ragnar era mío hasta que lo embrujaste, y volverá a serlo. —Comenzó a mezclar varios líquidos de diversos cuencos en una copa, consiguiendo que desprendieran un olor horrible, y dejó caer su cuchillo en el líquido resultante—. La daga ya se está empapando con el líquido mágico, luego, en pocas horas, cuando caiga la noche, terminaré el ritual. Cuando emitas tu última respiración, tu hechizo dejará de existir, y él volverá a mí y ni siquiera te recordará. Pero tiene que ser cuando ya no esté el sol en el cielo. —De repente, miró alrededor y pareció ponerse nerviosa—. ¡Necesito más plantas, no tengo suficientes! —Entonces, salió corriendo.

      Eyra sintió cómo le subía un sollozo a la garganta, pero se controló. Intentó soltarse de las cuerdas, pero, aunque Siv estaba loca, no era tonta, y la había atado perfectamente. A pesar de saber que era imposible desatarse siguió luchando contra las cuerdas, sintiendo cómo le dolía todo el cuerpo, pero pensar en su vikingo le daba fuerzas para seguir luchando.

      Ragnar bajó el primero del barco, y corrió hacia la casa de sus padres, seguido por Erik que intentaba seguir su ritmo, aunque por su edad le costara hacerlo. Abrió la puerta de la casa, cuando casi llegaba a ella su madre, que lo abrazó incrédula.

      —¡Hijo mío, nunca me lo perdonaré! —Se separó para mirarlo extrañada—. Pero ¿cómo has venido tan pronto?, no os esperaba por lo menos hasta mañana.

      —Nos dimos la vuelta ayer, cuando llevábamos la mitad del camino de vuelta recorrido, nos encontramos con Rongvald que llegará enseguida, viene detrás de nosotros.

      —¿Por qué os disteis la vuelta?

      —Soñé que Eyra estaba en peligro y cuando me desperté supe, no sé cómo, que lo que había visto era cierto.

      —Sí, tu padre y yo, en algunas ocasiones hemos sentido esa intuición, cuando nos necesitábamos el uno al otro.

      —Sí, él me lo dijo. Por eso me creyó en cuanto se lo conté, no lo puso en duda, pero dime, madre, ¿tienes idea de dónde puede estar?

      —No, hijo, pero espera un momento, que voy a buscar a Helga, ella vio a los hombres que se la llevaron. La pobre corrió tras ellos, pero no fue capaz de alcanzarlos. —Su madre volvió a la vez que entraba Erik, que había dejado fuera al resto de los hombres.

      Observó cómo su hijo se pasaba la mano por la melena pelirroja, más nervioso de lo que lo había visto en toda su vida.

      —No sé lo que haré si no llego a tiempo.

      Su padre se acercó hasta colocarse frente a él.

      —Tranquilo, Ragnar, tu hermano ya está llegando, y entre los tres la encontraremos, no te preocupes.

      Ragnar frunció el ceño al notar que algo le arañaba las piernas, al bajar la vista y ver a Lobo, lo cogió en brazos y el cachorro, como hacía siempre, le lamió la nariz. Contuvo las ganas de hundir su cara en el suave pelaje del animal y llorar como un niño, recordando a su mujer. Pero no flaquearía cuando más lo necesitaba; cuando todo pasara, podría preguntarse qué había hecho mal, y maldecir y rugir, ahora tenía que mantener la cabeza fría. Cuando volvió a dejar a Lobo en el suelo, el animal corrió hacia la puerta saliendo a la calle, y volvió a entrar ladrando, estaba muy nervioso, Erik lo observaba extrañado.

      —¿Qué le pasa? —Ragnar negó con la cabeza.

      —No tengo ni idea.

      El animal volvió a acercarse y mirando a Ragnar volvió a correr hacia la puerta, luego se sentó allí, mientras lloraba al ver que no le hacía caso.

      —Es como si quisiera que fueras con él.

      —Querrá jugar. —Erik asintió, pero no parecía muy convencido.

      —Ragnar, aquí está Helga. —La anciana venía limpiándose las manos, que estaban manchadas de tierra, y se colocó frente a él, esperando.

      —Hola, Helga, cuéntame cómo eran esos hombres, y qué hicieron.

      —Eran morenos, e iban muy sucios, su ropa parecía vieja, como si fueran mendigos. Cuando salía de la casa vi cómo uno de ellos pegaba a Eyra en la cara, para obligarla a ir con ellos, luego, con ella desmayada, la llevó en brazos hasta el caballo y él subió detrás. Los dos tenían caballo, pero no sé qué más decirte, porque los vi poco tiempo, y además de lejos.

      —¿Recuerdas haberlos visto antes?

      —No, los recordaría, esos dos no son de por aquí —se encogió de hombros—, al menos yo no los conocía.

      En ese momento llegó Rognvald que saludó a sus padres, antes de acercarse a su hermano y quedarse junto a él. Erik se impacientaba.

      —Debemos salir ya, hijo, ¿por dónde quieres que empecemos a mirar? —Ragnar se quedó pensativo, había algo que le daba vueltas en la cabeza.

      —¡Qué raro que dos hombres desconocidos casualmente se lleven a Eyra!, ¿no te parece padre? —Erik aprovechó que Yvette se había ido con Helga para decir:

      —Hijo, ¿no será una venganza de alguien con el que hayas tenido algún enfrentamiento? —Ragnar negó con la cabeza, no se acordaba de nadie. Volvió la cabeza enfadado hacia Lobo, que seguía con aquella conducta tan extraña, fue hacia él para regañarlo, pero Helga volvió deprisa para darle una tela.

      —Ragnar, acabo de recordar que este pañuelo lo llevaba Eyra ese día, lo encontré en el lugar en el que forcejearon con ella.

      Dejó la suave tela en las manos del hombre y se fue… Entonces ocurrió algo sorprendente: Lobo se acercó corriendo a Ragnar y antes de que pudiera evitarlo, comenzó a oler la tela, visiblemente nervioso. Luego, miró a Ragnar y aulló con un sonido que les puso a todos los pelos de punta, el instinto hizo que Ragnar no lo regañara, sino que le acercara otra vez la tela al hocico. Miró a su padre, que había pensado lo mismo.

      —Está oliendo a tu mujer en el pañuelo, si pudiéramos encontrar el último rastro que dejó, seguramente podría llevarnos hasta ella.

      —Eso estaba pensando, ¡vamos a mi casa, aquel es el último sitio donde estuvo!

      Cogió a Lobo en brazos y corrió hacia la cocina, donde estaba su madre y Helga.

      —¡Helga! Esto es muy importante, ¿dónde estaba Eyra exactamente cuando la cogieron esos hombres?

      —A la salida del huerto, ahí vi forcejeando a Eyra con uno de ellos, el otro, mientras, esperaba con los caballos.

      Yvette escuchó todo asombrada, y aceptó el beso que le dio su marido en la mejilla antes de que los tres corrieran a sus caballos, y salieran después al galope en dirección a la granja de Ragnar. Al llegar allí, solo bajó del caballo Ragnar con Lobo, y puso al animal sobre la tierra; este, enseguida comenzó a olfatear como un loco, cogiendo enseguida una dirección con la nariz pegada al suelo. Ragnar dejó las riendas de su caballo a su hermano, y él decidió seguir a pie con Lobo, porque si subían al caballo podían perder el rastro.

      A veces salía corriendo y otras parecía que había perdido el olor, y cuando eso ocurría, le dejaba que volviera a oler el pañuelo, así continuaron un par de horas, hasta que llegaron a una cabaña vacía. Lobo la recorrió de arriba abajo varias veces, y volvió a salir al ver que su ama no estaba en ella.

      —¡Lobo!, ¿dónde está? —Consiguió hacer que el animal parara, y pudo ver que estaba agotado, miró a su padre y su hermano—. Está muy cansado, vamos a descansar unos minutos, todavía es un cachorro.

      Lo llevó junto al río para que bebiera. Su padre y su hermano bajaron de los caballos y observaron estupefactos con cuánta paciencia esperó a que el animal bebiera, y luego lo cogió de nuevo en brazos para llevarlo al lado de ellos.

      —Nunca creí que te vería tan cariñoso con un animal, ¡y menos con un lobo!

      —Sí, yo tampoco me lo creo, la verdad, pero Eyra lo quiere mucho.

      El lobo, que estaba sentado en su regazo, intentaba darle un lametón en la mejilla. Ragnar lo miró con supuesta fiereza, para que no lo hiciera delante de su familia, y consiguió que se calmara un momento… pero cinco segundos después, pegó un salto y le chupeteó de nuevo la nariz. Los tres hombres rieron sin poder evitarlo,

      —Creo que voy entendiendo por qué le gusta tanto a tu mujer. —Erik sonreía comprensivo. Lobo era así, conseguía colarse en el corazón de la gente.

      —¿Te gustaría tenerlo un poco en brazos? —Su padre pareció avergonzado y negó con la cabeza, pero Rognvald, que no tenía tantos escrúpulos, dijo:

      —¡A mí sí! —Ragnar se acercó y dejó al animal en brazos de su hermano; el lobezno pareció asustado al principio ante el olor desconocido, pero segundos después, se sentó tranquilo en la misma posición en la que había estado sobre Ragnar, y se quedó mirando a Rognvald con la lengua fuera, como si le sonriera. El vikingo lo acarició entre las orejas, como había visto hacer a su hermano y propuso, sorprendiéndose a sí mismo—: Me encantaría llevármelo a mi casa. Va a ser un animal muy inteligente. —Miró a su hermano con una pregunta en el rostro.

      —Eyra me mata si vuelve a casa y no está Lobo en ella. Quítatelo de la cabeza, pero durante la próxima matanza de lobos que haya en tus tierras, como la hay en todas por necesidad de vez en cuando, fíjate si hay cachorros y recógelos. Cada vez estoy más convencido de que se puede domesticar a estos animales.

      —¿Tú crees? —Rongvald y Erik miraron al lobo asombrados, y él seguía mirándolos, sonriendo.

      —Sí, voy a intentar que Lobo se acostumbre a los humanos y a los animales, para que no los ataque. Veremos lo que ocurre, creo que él ya nos considera como su familia. —Se levantó y volvió a dejar que el animal oliera el pañuelo, entonces saltó del regazo de Rongvald y salió corriendo a través del bosque. Ragnar hizo lo mismo detrás de él, mientras gritaba a su padre y su hermano:

      —¡Montad y seguidnos! —Se dio la vuelta y corrió tras el lobo, que había vuelto a coger el rastro y lo seguía entre gruñidos.

      Eyra desistió de seguir luchando contra sus ataduras, agotada y convencida de que iba a morir, cerró los ojos y pensó en él. No sabía si Ragnar podría escucharla o no, o si eran solo imaginaciones suyas, pero intentaría decirle lo que sentía, por lo menos moriría más tranquila si pensaba que él lo sabía.

      Ragnar sintió su llamada dentro de él, y se arrodilló sobre la tierra a la vez que sujetaba al animal, para no perderlo de vista, después, cerró los ojos para poder comunicarse con ella. Escuchó cómo le decía que lo amaba, y luego se despedía, pero antes de que pudiera contestar, rompió la comunicación y Ragnar lanzó un aullido copiado por Lobo. Gritó al animal mientras oía cómo su padre y su hermano frenaban los caballos tras ellos, y le dijo:

      —¡Lobo, deprisa, se nos acaba el tiempo!

      El animal lo miró con sus ojos azules e inteligentes, casi humanos, y corrió siendo seguido por los tres hombres y sus caballos.
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      Siv volvió a entrar en la habitación con la ropa mojada y manchada de barro, como si hubiera estado revolcándose por la tierra, y sonrió con malicia al volver a ver a la muchacha que tenía el rostro terriblemente hinchado, y que la miró al entrar. Con el cuchillo en una mano, y varias matas de plantas en la otra, se acercó a ella y, con un movimiento rápido del cuchillo, cortó su mordaza. En ese momento decidió que quería hablar con ella antes de matarla.

      —Sé que te llamas Eyra, quiero explicarte por qué tienes que morir hoy —tarareó. Eyra la observó estremecida porque Siv la miraba con los ojos extraviados, y moviendo los brazos de manera brusca, haciendo que el cuchillo pasara, involuntariamente, cerca de su cara. De repente, la miró fijamente y le habló—: Ragnar estaba contento conmigo, hasta que apareciste tú, con tu carita de niña —gruñó, su enfado pareció aumentar de repente, y pegó su cara a la de Eyra, gritándola y salpicándole de saliva—. Cuando me echó de su lado, juré que lo recuperaría, y que me vengaría de ti, y con este conjuro conseguiré las dos cosas. Pero antes de matarte tengo que machacar estas plantas —agitó la mano donde llevaba las plantas que había arrancado del campo—, porque las necesito para el brebaje mágico. —En la mesa comenzó a separar algunas hojas y machacarlas para echarlas luego al líquido pestilente que estaba fabricando. Cuando levantó la cabeza, habló como si contestara a una pregunta de la muchacha—: Sí, tienes razón —Eyra sintió apagarse su última esperanza al ver anunciada su muerte en los ojos de aquella pobre loca, y volvió a lamentar no haberse despedido de Ragnar—. ¡Tienes razón!, no te he explicado lo que me contó la bruja. —Cogió una copa vacía que había sobre la mesa y se la enseñó—. ¡Mira!, solo tengo que llenar esta copa con tu sangre y con las hierbas que tengo aquí, y beberla antes de que mueras —sonreía casi con ternura—, entonces, conseguiré que él vuelva a mí, y tú desaparecerás de su mente para siempre, la bruja me aseguró que, haciendo esto, no se acordará de ti nunca más.

      —Estás equivocada, eres una pobre loca que no ve la realidad.

      —¡No me llames loca!

      Aferró el puñal y sin previo aviso, se lo clavó encima del pecho, cerca del hombro. Eyra luchó por no desmayarse, pero no pudo evitar perder la consciencia unos momentos. Cuando volvió a abrir los ojos, la otra mujer había llenado la copa con su sangre y bebía de ella glotonamente. Al verla despierta se relamió y le dijo:

      —Ya casi está, ahora te desangrarás lentamente, pero no te dolerá, será como si te durmieras. —Eyra la veía con dificultad, aparte de los golpes en la cara, estaba tan agotada, que tenía que luchar para permanecer despierta.

      De repente, se abrió la puerta de la cabaña con un golpe tan fuerte, que hizo que se rompiera al chocar contra la pared, y entró Ragnar, que, al verla, se acercó a ella corriendo. Entonces, Siv, perdida en su realidad, corrió hacia él con un hilo de sangre cayéndole por la barbilla, y con el puñal todavía en la mano. Tiró del brazo del hombre que, medio loco, estaba desatando a Eyra, que se había desmayado y sangraba a borbotones por la herida.

      Cuando la loca consiguió que él la mirara, en la cara del vikingo se reflejó el asco y el odio que sentía hacia ella, entonces Siv volvió a empuñar el cuchillo para matar a la muchacha, pero Ragnar se lo arrancó de la mano, y la lanzó a ella contra la pared. Al chocar su cabeza contra el muro, se escuchó un chasquido desagradable, pero Ragnar no se molestó en comprobar si había muerto, porque sabía que así era. Esa había sido su intención al empujarla con semejante fuerza.

      Ya sin tener que preocuparse de Siv, cogió el pañuelo de Eyra, gracias al cual Lobo había conseguido llevarlos hasta allí, y lo utilizó para vendar fuertemente la herida y que dejara de sangrar. Ragnar la llevó hacia su caballo, seguido por Lobo que gemía triste, cuando su padre y Rognvald bajaban de los caballos, y se quedaron sobrecogidos al verlos.

      —¡Vamos, volvamos a casa, está perdiendo mucha sangre! —Cuando subió sobre Thor, observó a Lobo que le ladraba exigiendo atención y le dijo a su hermano—: Coge tú a Lobo, se merece ir a caballo toda su vida. —Rognvald bajó a por el cachorro que esperaba sonriente, como si esperara que lo hiciera.

      Yvette corrió para preparar su propia habitación para Eyra, era la más cómoda de la casa, y afortunadamente el fuego ya estaba encendido y Helga ya había ido a la cocina para buscar la bolsa de los remedios. La muchacha había despertado durante el viaje a caballo y se había quejado por el dolor, ahora miró a Ragnar y sonrió al verle, aunque le seguía doliendo todo.

      —No sé cómo puedes sonreír —gruñó él. Ella levantó el brazo que no tenía herido, con mucho esfuerzo, y acarició su mejilla.

      —Porque Dios me ha dado la oportunidad de verte una última vez, y decirte que te quiero. —Él se puso pálido al ver que volvía a desmayarse.

      —¡Madre! —Yvette le hizo que se apartara, y le puso un espejo bajo la boca, y respiró tranquila al ver que se empañaba.

      —Tranquilo, hijo, todavía respira. —Al ver los ojos de su hijo, miró a Erik, que la entendió enseguida.

      —Hijo, vámonos, es mejor dejarlas tranquilas a las mujeres, así trabajarán mejor. —Ragnar se soltó del agarre de su padre, y se acercó a la cama, donde depositó un beso en la frente de Eyra. Luego, se volvió a su madre y le dijo:

      —Madre, sálvala si quieres que yo siga viviendo —su voz nunca fue tan sincera como cuando dijo—: Es mi andsfrende, el todo para mí. —Después, siguió a su padre que lo esperaba en la entrada de la habitación, y cerró la puerta tras él.

      Yvette y Helga se pusieron manos a la obra, había mucho que hacer.

      Se despertó al sentir un fuerte dolor en el hombro, de nuevo se había apoyado en el brazo sin querer mientras dormía, y la herida le palpitaba terriblemente. Miró a su lado a Ragnar que dormía boca arriba, intentando no acercarse demasiado a ella, por miedo a hacerle daño. Se sentó en la cama, ya que el dolor había hecho que se le pasara el sueño. Cuando se levantó, aunque lo hizo con todo el cuidado que pudo, Ragnar se despertó sentándose también en la cama.

      —¿Dónde vas?

      Ella giró medio cuerpo para susurrar:

      —Voy a por agua, no tengo sueño. —Ragnar se levantó.

      —Voy yo, no te muevas.

      Ella volvió a sentarse mordiéndose los labios. Cuando notó que Lobo le chupaba el dedo gordo del pie, señaló el camastro que le había fabricado Ragnar al animal, y le dijo firme, pero cariñosamente:

      —Ve a dormir, eres muy pequeño para estar despierto tan tarde. —Lobito se fue despacio, y volvió a mirarla a medio camino intentando convencerla con la mirada, pero ella volvió a señalar el camastro, hasta que el animal se tumbó haciéndose una rosca.

      —Muy bien, Lobo, eres muy bueno.

      Ragnar volvió con un cuenco con agua que acercó a su boca, para que ella no tuviera que levantar el brazo. Eyra sabía que se sentía culpable porque la responsable de lo ocurrido había sido Siv, su antigua concubina, y por mucho que ella le decía que no le culpaba de nada, no conseguía que el antiguo Ragnar apareciera de nuevo, este le parecía un desconocido demasiado sumiso.

      —Tengo que hablar contigo, Ragnar. —Aprovechó que lo tenía a su lado, y le puso débilmente la mano en un brazo—. Escucha, ahora sé lo que se siente al creer que vas a morir. En ese momento te das cuenta de lo que importa de verdad en la vida, y no es vivir en el pasado, ni asustada o enfadada, sino aceptar tu vida con la mayor alegría posible, y eso es lo que quiero hacer de ahora en adelante —carraspeó algo avergonzada—. Te quiero, Ragnar, y me sentiré muy feliz de que estemos juntos todo el tiempo posible, me gustaría que tuviéramos hijos y….

      —¿Qué dices mujer? —la interrumpió—, hablas como si lo nuestro fuera algo temporal. —La miró enfadado, aunque no levantó la voz en ningún momento—. Pues déjame que te diga que, en cuanto estés mejor nos casaremos y, por supuesto que tendremos hijos. —Miró al animal que dormía en su cama, y que había hecho posible que la encontrara a tiempo—. Aunque me atrevo a decir que ya hemos ampliado la familia.

      Ella sonrió siguiendo su mirada porque pensaba lo mismo. La abrazó con cuidado, por su herida, mientras sus ojos burbujeaban en un azul incandescente, y una sonrisa de felicidad cambiaba su cara. Su andsfrende no sabía que, con la ayuda de su familia, había organizado su boda dentro de las fiestas del solsticio de invierno, dos días después, a la que acudirían sus hermanos con sus familias, y los habitantes de la zona. Todos habían prometido guardar el secreto porque era una sorpresa para la novia. Su sonrisa se amplió pensando en la felicidad que la boda procuraría a su mujer, y apretó suavemente su frágil cuerpo contra el suyo, mientras sus corazones acompasaban sus latidos, como hacían siempre que estaban cerca el uno del otro. Y siempre sería así.

      La familia de Erik e Yvette se juntó por primera vez en mucho tiempo, para la celebración de la boda, y estuvieron presentes todos sus hijos y los nietos que ya habían nacido. Era el último hijo que se les casaba, y celebraron la fiesta en el salón de Brattahild, su granja, rodeados de todos los amigos y vecinos que habían venido a la ceremonia. Erik e Yvette, que estaban sentados en la misma mesa que los novios, observaron, agarrados de la mano, cómo la pareja mirándose a la cara, decía las palabras que les unirían para siempre. Entonces, ellos mismos, se miraron a los ojos y, volvieron a ser los mismos que, tantos años atrás, se habían amado con una pasión difícil de igualar.

      Sonrieron al recordar cómo habían retozado esa misma mañana en la cama antes de levantarse, y luego volvieron la vista hacia la pareja de novios, cuya felicidad les rodeaba y contagiaba a los demás. El círculo se había completado, pero no era el fin, sino el comienzo de una era, porque mientras hubiera niños en su familia, existirían los berserkers, y su lucha por ser felices. Pero esa es otra historia.
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        Según la mitología nórdica, así se llamaba a las mujeres que consagraban su vida a prepararse para el combate, renunciando a su femineidad y a tener hijos. Y cuando iban a la guerra, lo hacían con la valentía del más fiero de los soldados y preferían morir antes que ser hechas prisioneras.
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      Año 1241, en algún lugar del Atlántico Norte…

      

      Cuando la princesa Astrid despertó, ya era de noche. Estaba tumbada en el suelo bocabajo, atada de pies y manos, y al levantar la cabeza sintió un fuerte mareo ya que le dolía mucho la nuca, el lugar donde la habían golpeado. Dejó caer la cabeza de nuevo con un gemido, y cerró los ojos porque le pareció que el suelo se movía. Unos segundos después se dio cuenta de que el movimiento era real, porque iba en un barco.

      Al mover los brazos para quitarse las ligaduras tocó a alguien y se movió como pudo para ver quién era, respirando aliviada al comprobar que se trataba de Lena y seguía viva. Entonces, fue girando su cuerpo poco a poco hasta que se colocó bocarriba y consiguió sentarse junto a su amiga.

      Se habían criado juntas y aunque Lena era una esclava y ella la hija del rey, a pesar de lo diferentes que eran sus caracteres, estaban muy unidas. Astrid le dio un ligero codazo para llamar su atención y escuchó la alegría en su voz cuando susurró:

      —¡Odín sea loado, creí que no despertarías nunca! —La luna salió de detrás de unas nubes y Astrid pudo ver cómo corrían las lágrimas por su rostro. Era una mujer muy bella, de aspecto delicado, rubia y con grandes ojos azules. La princesa intentó sonreír, a pesar de todo, para tranquilizarla.

      —No han tenido tanta suerte —masculló entre dientes. Hizo un esfuerzo para no gritar de rabia, ya que eso no les traería nada bueno—. ¡Cuando consiga liberarme, los mataré a todos!, y al primero, a ese traidor de Lars, ¡juro que no descansaré hasta acabar con él! —Lena miró hacia donde estaban sus secuestradores, a su izquierda, antes de contestar:

      —¡Baja la voz! Como te oigan, vendrán a por nosotras, y yo por lo menos creo que cuanto más tarden en deshonrarnos, mejor.

      —Tienes razón, Lena. —Inclinó la cabeza un momento cerrando los ojos, y elevó una plegaria por su padre y por el pequeño Harold, su hermano de ocho años.

      Cuando terminó, se juró a sí misma que entregaría su vida con gran placer, si a cambio podía matar a Lars y vengarlos a los dos. Entonces, respiró hondo y ralentizó los latidos de su corazón como le había enseñado el anciano Heinrik, tenía que contener su ímpetu como tantas veces le había repetido su maestro. Él siempre le decía que, si no podía controlar su genio durante la lucha, nunca ganaría una batalla y mucho menos la guerra. Recordando que también había muerto, murmuró la oración tradicional por su espíritu:

      —Muchas gracias por tus enseñanzas, querido amigo, ¡espero que esta noche Odín te haya acogido entre sus guerreros en el Valhalla! —Miró las estrellas que fulguraban sobre sus cabezas en el negro cielo y se mordió los labios emocionada, porque sabía que los tres ya estaban junto a su querida madre y que, ahora, todos la miraban desde allí. Después de vengar el honor de su familia, no le quedaría ningún motivo para seguir en la tierra, excepto Lena.

      Un susurro hizo que volviera a la realidad.

      —¡Astrid, si se te ocurre algún plan, cuenta conmigo!

      La princesa echó un vistazo al otro lado del barco donde cuatro piratas borrachos bebían y cantaban, pero había un quinto pirata que llevaba el timón y que parecía estar sobrio. Las otras mujeres estaban sentadas en la cubierta junto a ellos, aunque no las habían atado, al contrario que a Lena y a ella. Al ver que nadie les prestaba atención, contestó:

      —Llevo un puñal en la bota, pero son demasiados para enfrentarme sola a ellos —antes de que Lena se ofreciera a hacerlo, continuó—: Tú no puedes luchar cuerpo a cuerpo, no estás entrenada como yo. Pero no te preocupes, que saldremos de esta. ¿Somos los únicos prisioneros? —Se obligó a no pensar en todo lo que habían dejado atrás. Más adelante, cuando fueran libres, lo haría, pero de momento solo debía planear cómo conseguir que Lena y ella sobrevivieran.

      —Sí, ¿has visto a las demás? —Astrid asintió, aunque debido a la falta de luz, no podía verles las caras—. Lars entregó a los piratas a todas las mujeres que vivíamos en la casa de tu padre, Liska y Kaisa, Dahlia, tú y yo.

      —¿Dahlia? —No pudo evitar la mueca de desprecio que se formó en su cara al nombrarla. A pesar de que Astrid adoraba a su hermano, nunca había soportado a su madre, Dahlia; había intentado quererla pensando en la felicidad de su padre, pero había sido imposible. Dahlia era una mujer egoísta y envidiosa, y nunca había entendido cómo su padre la había tomado como concubina.

      —Sí. —Lena la miró, preocupada—. Sabía que no te alegrarías cuando supieras que ella también estaba en el barco. —Se mordió el labio inferior buscando las palabras adecuadas para tranquilizarla—. Ya sé que no se ha portado bien contigo, pero…

      —Lena, prefiero no hablar sobre ella. ¿Cómo están Liska y Kaisa? —Eran las dos esclavas que se ocupaban de la casa del rey, pero su amiga bajó la mirada como si no quisiera revelarle algo—. ¡Lena!, ¿qué ocurre? —A pesar de que su tono fue de impaciencia, seguían hablando en susurros porque no quería que las oyeran.

      —Antes estaban aquí con nosotras, pero se han llevado a las tres hace mucho rato y me temo que… —lanzó una mirada compasiva hacia la zona donde estaba la juerga— que los piratas se han divertido con ellas antes de emborracharse. —Al ver la boca abierta de Astrid, pensando que no se había explicado bien, continuó—: Quiero decir que…

      —Que las han violado —Astrid terminó la frase por ella—. Hemos tenido suerte entonces, aunque me extraña que a nosotras no nos hayan molestado.

      —Escuché a Lars antes de zarpar decirle al jefe de los piratas que tú y yo éramos vírgenes y que, si nos vendían en el mercado de esclavos como doncellas, sacarían mucho dinero. Creo… creo que nos van a vender a todas, pero, por esa razón, a nosotras no nos van a molestar durante el viaje.

      —¡Esclavas! —Antes de que pudiera asimilar semejante infamia, una pregunta le vino a la cabeza—. Pero, Liska y Kaisa también son vírgenes. —Lena la miró divertida.

      —En ocasiones, me sorprende lo inocente que eres para algunas cosas. Liska y Kaisa disfrutan de los hombres desde hace un par de años.

      —¡Qué dices!, ¡pero si son de mi edad!

      —No —meneó la cabeza sonriendo—, son más jóvenes, pero no todas pensamos como tú, que prefieres privarte de la compañía de un hombre para poder ser una mujer guerrera.

      —Entonces, ¿por qué tú sigues siendo virgen? —Una sonrisa triste apareció en la cara de Lena.

      —Estaba esperando al hombre adecuado, aunque es evidente que esa decisión fue un error. Ahora me arrepiento de haberlo hecho, he sido una estúpida.

      —No digas eso, tú no tienes la culpa de lo que nos ha pasado —entrecerró los ojos sin poder aplacar su enfado—, lo que ocurre es que mi padre no supo ver que Lars era una alimaña, a pesar de que le dije muchas veces que no se fiara de él. —Sacudió la cabeza porque pensar en eso, ahora, no servía de nada—. Duerme un poco, yo vigilaré por si se acerca alguno de ellos —y su entonación se hizo más dulce al añadir—: Y duerme tranquila, pelearé con ellos hasta la muerte antes de que nos fuercen a cualquiera de las dos.

      —No podré dormir, pero cerraré un poco los ojos porque estoy muy cansada.

      Minutos después, Astrid escuchaba unos suaves ronquidos que le hicieron sonreír. Nunca fallaba, Lena era capaz de dormir en cualquier situación.

      Y con su amiga dormida, se permitió recordar lo ocurrido unas horas antes.

      

      Todo había comenzado durante el desayuno. Ella estaba sentada a la derecha de su padre, como siempre, y a la izquierda del rey estaba su otro hijo, Harold, que le estaba diciendo cuánto le gustaba el caballo que le había regalado. Astrid, mientras, bebía un vaso de leche sonriendo, contenta al ver la felicidad de su hermano. Hasta que Harold llegó a su vida, Astrid no recordaba haber sentido amor por nadie, pero la primera vez que lo cogió en brazos supo que lo amaría incondicionalmente.

      Su padre era un hombre duro y poco cariñoso y, aunque la princesa sabía que quería a sus dos hijos a su manera, Harold y ella estaban unidos por un hilo invisible que nadie más comprendía. Era algo que molestaba mucho a la madre de Harold, pero contra lo que no podía hacer nada. Después de desayunar, los dos hermanos estaban decidiendo qué camino tomarían para salir a galopar con sus caballos cuando Hrulf, un soldado rechazado por Astrid, en varias ocasiones, se plantó ante el rey con bastante desvergüenza y le dijo:

      —Siward, quiero hablar contigo. —El rey lanzó una mirada de reojo a su hija que solo detectó ella y que la extrañó, porque significaba que su padre estaba preocupado; entonces, tocó la mano de Harold para que se callara y así poder escuchar la conversación.

      —Habla, pues. —Su padre miró a Lars, su mano derecha y el mejor amigo de Hrulf, que seguía sentado y que se encogió de hombros como si no supiera qué estaba pasando, y entonces el rey volvió a observar a Hrulf. Este examinó a Astrid con lascivia y ella le devolvió la mirada con desprecio, entrecerrando los ojos.

      —Hace días que hice mi propuesta a la princesa y ella sigue sin contestarme. —Tuvo que aguantar las ganas de levantarse y darle un buen bofetón, pero sabía que no podía hacerlo, así que siguió sentada esperando la contestación de su padre.

      —Mi hija ya te dijo que no tiene pensado casarse y sabes por qué.

      —Sí, pero no acepto esa respuesta.

      —No tienes más remedio que hacerlo. La princesa tomó la decisión de ser una Skjaldmö hace mucho tiempo y yo la acepté, y tú no eres nadie para decir nada en ese asunto. Solamente Astrid puede decidir si toma a un hombre como su compañero o no.

      Contrariamente a lo que todos esperaban, el repugnante pretendiente no se sentó ni se marchó, y en ese preciso momento, Astrid se dio cuenta de que todo aquello era una trampa. Sintió el peligro alrededor suyo y los pelos se le pusieron de punta, recorrió con la mirada las caras de los soldados que estaban sentados a la mesa con ellos, y que parecían seguir la conversación con mucho interés y volvió a prestar atención a las palabras de Hrulf.

      —Todo el mundo sabe que las Skjaldmö son mujeres que quieren ser hombres y que sienten envidia de los atributos masculinos. —Astrid sintió que la sangre le hervía en las venas y, como le ocurría cuando eso le pasaba, perdió la razón. Se levantó de golpe, tirando la silla en la que había estado sentada, temblando por la ira que sentía.

      —¡Retira eso ahora mismo, perro sarnoso!, ¡retíralo o…! —Cogió un cuchillo de la mesa con su mano derecha, pero sintió la mano de su padre sujetando su brazo. Sin palabras, solo con su toque, consiguió que se tranquilizara un poco, aunque siguió de pie esperando la contestación de Hrulf.

      —¿O qué?, ¿me darás una paliza? —La mayor parte de los soldados rieron la gracia de Hrulf porque, a pesar de que Astrid era muy alta para ser mujer, él le sacaba al menos veinte centímetros y la doblaba en peso.

      —Si no retiras esa mentira, lo haré. —Cuando vio su cara de satisfacción se dio cuenta de que ese enfrentamiento era lo que había estado buscando desde el principio. Se le ocurrió que querría humillarla ganándola en una pelea por negarse a casarse con él, pero prefería sufrir sus golpes e incluso perder la pelea, a aguantar sus insultos sin hacer nada. Ese era un deshonor que no podía consentir. Esperó un par de minutos, pero él no dijo nada más, solo siguió sonriendo mientras la miraba de arriba abajo, hasta que ella no pudo resistir más—. ¡De acuerdo, en el patio en diez minutos y elijo espadas para la lucha! —Hrulf asintió y ella iba a salir corriendo a cambiarse de ropa, porque con su vestido no podía luchar, cuando su padre se levantó para decirle unas palabras en voz baja:

      —Esto no me gusta nada, hija mía, pero ya no podemos pararlo. Han insultado nuestro honor. —La miraba muy serio—. Intenta ser fría en la pelea, recuerda las enseñanzas de Heinrik. Mandaré que lo llamen, debe estar en los establos ayudando con los caballos.

      —¡No te preocupes, lo haré bien!, ¡voy a cambiarme, padre! —Salió corriendo como una gacela seguida por los ojos de su padre y de su hermano, ambos preocupados. No había nadie más de la familia en el salón, porque su madrastra todavía no había bajado a desayunar.

      Tardó pocos minutos en ponerse los pantalones, la camisa y las botas que usaba para luchar. Luego, cogió el escudo pequeño, el casco y la espada que había hecho para ella el herrero de su padre y voló escaleras abajo. No recordaba haber visto nunca a tanta gente reunida en el patio, pero pensó que era normal porque hasta entonces su padre no la había dejado pelear en público con nadie.

      Heinrik estaba junto al rey apoyado en su bastón y su larga barba blanca se movía empujada por un fuerte viento que había empezado a ulular, como un mal augurio de lo que podría ocurrir. Entre los dos ancianos esperaba un impaciente Harold, sin embargo, su padre miraba alrededor con preocupación y así se lo comunicó a Heinrik:

      —No quiero que salga herida. Hay mucha diferencia de peso entre los dos y eso sin tener en cuenta que él lleva peleando en el ejército desde los catorce años, y que la princesa nunca ha participado en una pelea de verdad. No puedo dejar que esto continúe, ordenaré que se detengan. —El rey comenzó a andar hacia el soldado, pero Heinrik lo frenó con sus palabras,

      —No lo hagas, Siward. Tu hija tiene el corazón de un león y es capaz de ganar, lo único que tiene que hacer es dominar su genio. Es demasiado impulsiva, pero si se controla, no hay enemigo al que no pueda vencer —Heinrik la miraba orgulloso—, y nunca se rendirá, solo lo haría por salvar a alguien a quien quisiera. Es como una de las guerreras de aquellas sagas que nos contaban cuando éramos niños en casa de tu padre.

      El rey claudicó ante sus palabras y los dos observaron acercarse a la princesa; andaba muy erguida y parecía tranquila. Vestía pantalones, camisa y capa corta de piel y, además, llevaba casco, escudo y espada, lo que les indicó que se tomaba el combate muy en serio.

      Cuando estuvo frente a Hrulf, este intentó tomarla desprevenida y, antes de que pudieran saludarse, se arrojó sobre ella con el hacha en alto lanzando un grito ensordecedor, el que usaba en combate para asustar a sus enemigos. Sin embargo, Astrid rechazó el ataque gracias a su escudo y se apartó ágilmente, y los dos continuaron propinándose una serie de golpes con los que intentaban medir sus fuerzas.

      Todos los que los contemplaban se quedaron sorprendidos al ver que la princesa comenzaba a hacer retroceder, gracias a su habilidad con la espada y a su agilidad, al enorme y veterano soldado. Entonces, Astrid se decidió a atacar y después de acorralarlo contra uno de los muros del patio, consiguió clavarle la espada en el hombro, que comenzó a sangrar abundantemente. Él miró la herida sorprendido y, presionando incrédulo en ella con la palma de su mano, farfulló unas palabras llenas de odio:

      —¡Cómo voy a disfrutar con lo que está a punto de ocurrir, maldita zorra! —Astrid lo miró extrañada y, al escuchar ruido de más espadas detrás de ella, se dio la vuelta y vio cómo caían al suelo del patio su padre, su hermano y Heinrik, asesinados por los soldados del rey y capitaneados por Lars, su mano derecha. Lo último que recordaba era que corría hacia ellos cuando perdió el conocimiento; más tarde se enteraría de que uno de los soldados le había dado un golpe en la cabeza con el pomo de su espada.

      De repente, fue consciente de que los piratas se habían quedado callados. Exceptuando el que llevaba el timón, los demás parecían estar durmiendo la borrachera esparcidos por la cubierta. ¡Era su momento!

      —¡Lena! ¡Lena! —aunque susurró su nombre varias veces, no se despertó hasta que le dio un codazo.

      —¿Qué pasa?

      —¡No grites, que nos van a oír!, escucha, mi pie está más cerca de tus manos que de las mías, ¿crees que puedes llegar hasta él? —Lena observó la larga pierna de Astrid, y alargó la mano hasta posarla encima del empeine, llegaba, pero solo estirando su cuerpo al máximo.

      —Sí, ¿qué quieres que haga? —Astrid movió la cabeza, incrédula por la pregunta.

      —Te he dicho antes que tengo un puñal en la bota, ¡intenta sacarlo! —ordenó con un susurro.

      —¿En qué pie está?

      —En el izquierdo, el que has tocado. Debería ser fácil. —Lena metió la mano en la bota de Astrid, que intentó acercarle el pie todo lo que pudo. Después de unos minutos en los que pensó que no lo conseguiría, Lena consiguió sacarlo con la punta de los dedos. Se lo enseñó, y Astrid le dijo:

      —¡Dámelo, deprisa!

      Cuando lo tuvo entre sus manos, dobló las piernas para pegarlas al pecho y sujetó el mango con las rodillas, y de esa manera comenzó a cortar las ligaduras. Tardó tanto en hacerlo que creyó que no lo conseguiría, pero, al final notó que la cuerda comenzaba a soltarse. Lo demás fue fácil, cortó la cuerda de los pies y liberó a Lena. Entonces, miró al cielo maldiciendo, porque comenzaba a amanecer.

      —Y ¿ahora qué hacemos? —Lena estaba muy asustada pensando lo que les harían los piratas si vieran que se habían soltado.

      —Tendremos que hacer como que nos pasa algo, ¿puedes fingir que te has puesto enferma… o? —Entonces giró la cabeza hacia su derecha porque había oído un ruido extraño, a pesar de que en ese lado de la nave no había nada, solo la borda y el mar. Entonces agrandó los ojos al darse cuenta de lo que estaba ocurriendo.

      —Lena, ¡no te muevas!, ¡creo que van a abordar el barco!

      —¿Quiénes son?, ¿más piratas? —Al ver subir al primer guerrero al barco, un dios moreno de más de dos metros de altura que gritaba en su misma lengua, Astrid solo pudo susurrar, asombrada:

      —Sí, pero estos son vikingos, como nosotras.
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      Los ocho vikingos asaltaron la nave con rapidez y casi sin hacer ruido. El gigante al que seguían señaló a Astrid y Lena y uno de los recién llegados corrió hacia ellas haciendo que se levantaran. La princesa, al ver lo que ocurría, se había vuelto a guardar el puñal en la bota y cogió la mano de Lena intentando protegerla. El muchacho que les había enviado el gigante las cogió por el brazo tirando de ellas, y las hizo pasar sobre un tablón de madera que habían colocado entre las dos naves. El artilugio estaba sujeto con cuerdas y con unos extraños ganchos a la borda del barco, lo que lo hacía sorprendentemente estable y Astrid cruzó la primera, seguida por Lena.

      Al subir a la otra nave, observó sorprendida sus dimensiones y la calidad de su construcción. Se trataba de un knarr, un tipo de drakkar mucho más grande que el habitual y que se solía utilizar para transportar mercancía y, en ocasiones, esclavos. Ese no era el barco de un pirata, sino el de un comerciante. El muchacho cruzó a la nave detrás de ellas y cuando los tres estuvieron en el barco, se colocó ante las mujeres como si pretendiera protegerlas de los cuatro marineros que se habían quedado cuidando el barco y que las miraban con la boca abierta. Esto quizás era debido a que las dos eran muy distintas; una, alta y fuerte como una guerrera; y la otra, pequeña y delicada.

      El chico, a pesar de su juventud, demostró carácter al enfrentarse a un par de sus compañeros que se habían acercado a ver a las cautivas.

      —¡Largo de aquí!, ¡seguid con vuestras cosas! —Lena se pegó a Astrid asustada.

      —¿Has visto cómo nos miran? —Astrid asintió, temiendo por ella. Era tan tímida que no sabía cómo soportaría lo que las esperaba. Los marineros, aunque mucho mayores y más grandes que el muchacho, lo obedecieron y se alejaron volviendo a su trabajo.

      — Venid por aquí. —Las condujo al final del barco, donde estaba el timonel y las hizo sentarse junto a él—. Grimur no tardará mucho y cuando venga os lo explicará todo. Es mejor que os quedéis sentadas, así os mareareis menos; además, se acerca una tormenta —terminó, señalando el cielo. A Astrid le gustaría saber qué les iba a explicar el gigante, pero se mordió la lengua. De momento, le parecía que sería mejor callarse.

      —¿Cómo os llamáis? —Astrid iba a contestar, pero Lena lo hizo por las dos.

      —Ella es Astrid. —Las dos habían convenido que era mejor no decir que era la hija del rey Siward—. Y yo soy Lena, los piratas nos raptaron ayer en nuestra casa. Y me gustaría darte las gracias por habernos salvado. —Él parecía algo avergonzado, seguramente estaba pensando en cómo decirle que habían salido de un barco pirata para caer en otro.

      —Bueno… yo… es mejor que habléis con Grimur cuando venga. En cualquier caso, estaréis mejor con nosotros que con esos piratas.

      —¿Y tú cómo te llamas? —El chico sonrió.

      —Esben. —Astrid lo observó atentamente. Era moreno con los ojos oscuros y, mientras hablaba, se había dado cuenta de que era más joven de lo que le había parecido cuando lo había conocido.

      —¿Cuántos años tienes, Esben?

      —No lo sé con seguridad, Grimur me encontró cuando era pequeño en un páramo nevado. Había salido de caza y lo alertaron mis gritos. —Siguió sonriendo, a pesar de la tragedia que les contó—. Yo no me acuerdo de nada, pero por lo que me han dicho, mis padres se tropezaron con un oso que los mató, y Grimur me salvó —parecía muy orgulloso de ello—, y me llevó a su casa. De esto hace diez inviernos, así que puede que tenga trece o catorce años. —Se encogió de hombros como si fuera algo que no le afectara en absoluto. Astrid iba a seguir preguntando, pero su atención se volvió hacia el gigante que volvía con sus hombres y, por supuesto, con el resto de las cautivas.

      Algo en él hacía que no pudiera dejar de mirarlo. Quizás porque era el hombre más grande y fuerte que había visto en su vida, o porque su pecho y sus brazos tenían unos músculos asombrosos. Ella, que entrenaba todos los días durante horas con la espada, sabía cuánto tiempo de entrenamiento debía de haberle costado desarrollarlos así. La mirada curiosa de la princesa se detuvo después en su duro perfil, mientras él estaba distraído hablando con el timonel, hasta que, sin previo aviso, se dio la vuelta y se la quedó mirando fijamente. La impresión de sus ojos azules y helados, enfrentados a los suyos dorados, hizo que ella se sintiera como si un rayo hubiera impactado en su cuerpo. Entonces, él se acercó y siguieron mirándose a los ojos, y Astrid se sintió como si estuvieran solos. Cuando llegó junto a ella, la miró de arriba abajo y la princesa aparentó que no la incomodaba.

      —Levántate, mujer. —Ella escuchó el gemido asustado de Lena y le dio un apretón rápido en la mano para que se calmara. Cuando se puso de pie, el gigante se acercó más a ella, hasta que sus cuerpos estuvieron casi pegados el uno al otro y, entonces, volvió a mirarla a los ojos y Astrid no apartó la mirada, sorprendiéndole por su valor.

      —¿Quién eres tú? —su voz era la más grave que ella había escuchado nunca y, al contrario de lo que había pensado antes, sus ojos no eran fríos. Al contrario, en aquel momento parecían capaces de derretir el hielo.

      —Astrid. —Volvió a mirarla de arriba abajo.

      —¿Qué indumentaria es esa que llevas? ¿Por qué no vistes como el resto de las mujeres que te acompañan? —Señaló a Lena y a las demás, que estaban agrupadas en el otro extremo del barco y que llevaban túnicas o vestidos, dependiendo de su rango en la casa de su padre. Ella aún llevaba los pantalones, la camisa y la capa corta de piel que se había puesto para la lucha.

      —Soy una Skjaldmö. —El gigante entrecerró los ojos.

      —Eso era antes, mujer, ahora eres una esclava más.

      Después se dio la vuelta y volvió sobre sus pasos, para hablar con un hombre pelirrojo que parecía ser su segundo. Esben acercó a Grimur un pellejo para que bebiera, y pudo ver, aunque no oyó lo que le dijo, que el gigantón bromeaba con el muchacho.

      A pesar de que Astrid había entrenado muchos años preparándose para la lucha, nadie la había preparado para esto. No sabía que un hombre, solo con su voz, podía conseguir que le temblaran las piernas y, además, no creía que su reacción estuviera provocada por el miedo. Asombrada, volvió a sentarse junto a Lena, que había escuchado la conversación y que estaba preocupada por la reacción de su amiga.

      —¡Astrid!, te ruego que no olvides que solo te tengo a ti. —La princesa no contestó porque sabía lo que le quería decir. Que no se hiciera matar sin razón.

      —Lo sé, Lena. —Pensó unos minutos en lo ocurrido—. ¿No te parece raro? Es como si hubieran atacado el barco solo por nosotras y después han dejado a los piratas, o lo que haya quedado de ellos, a su suerte. Aparte de las mujeres, no han traído nada más al barco. —Miró a su alrededor—. Van bien vestidos y están organizados. Y no beben, al contrario que los otros piratas.

      —¿Qué quieres decir?

      —Que no creo que sean piratas, no se parecen a los que hemos visto otras veces. —Lo que no le iba a decir era que a ella le parecía mucho más peligroso su actual secuestrador, que los anteriores. Sobre todo, porque era el primer hombre que le había hecho sentir ciertas cosas en su interior de las que había renegado para ser una Skjaldmö.

      Al escuchar unas carcajadas, las dos miraron en esa dirección y vieron a Dahlia riendo con el jefe de los vikingos, mientras que bebían de un odre de piel. Astrid entrecerró los ojos al ver cómo se comportaba su madrastra.

      —Seguro que no están bebiendo agua —susurró Lena.

      —No, no creo. ¡Es una zorra! —musitó entre dientes—. Su marido y su hijo han muerto ayer y ya está coqueteando con otro hombre… —Su garganta emitió una especie de gruñido que hizo que Lena se sobresaltase, y le pusiera la mano encima del brazo izquierdo intentando calmarla.

      —¡Por favor, Astrid, tranquilízate! —Astrid enterró la cara entre las rodillas que mantenía flexionadas y respiró hondo, intentando aislarse de lo que la rodeaba.

      Mientras tanto, Grimur se había sentado en la cubierta junto a Dahlia para seguir bebiendo hidromiel. Ella se mostraba dispuesta a contarle todo lo que quisiera saber y a satisfacer cualquier otro deseo que el vikingo pudiera tener, pero él, a pesar de estar junto a una mujer apetecible y que se le ofrecía claramente, no podía evitar desear a Astrid y no a ella.

      

      Por primera vez en su vida, una mujer lo miraba como a un igual. Una mujer deslumbrante, bella y fuerte. Todo en ella le atraía, pero cuando vio sus ojos, se dio cuenta de que su vida acababa de cambiar. Algo dentro de él se lo dijo, por eso necesitaba saberlo todo sobre ella.

      —¿Y dices que es una princesa? —Dahlia reía a carcajadas continuamente porque ya estaba bastante borracha.

      —Sí señor, es la hija del rey Siward y yo era su concubina. —De repente, en su boca se formó un rictus de amargura al recordar lo ocurrido el día anterior.

      

      Sabía que no había sido la mejor madre del mundo, pero quería a su hijo, aunque la mojigata de Astrid no lo creyera. Se mordió el labio para evitar que temblara, porque, aunque sintiera la muerte de Harold con todo su corazón, había algo que siempre había puesto por encima de todo, y era su propia vida. Quizás fuera egoísta, pero a él no le serviría de nada que ella muriera y, sin embargo, si jugaba bien sus cartas podía conseguir que su suerte cambiara, si lograba interesar al hombretón que tenía al lado. Observó lascivamente a su captor pensando que, retozar con él en la cama no le supondría ningún esfuerzo, al contrario de lo que le ocurría con su marido el rey, que ya era un anciano cuando lo conoció. Entonces, otra pregunta del vikingo le hizo abandonar sus recuerdos.

      —¿Los piratas mataron a vuestros hombres?

      —¡No, qué va! Los propios soldados del rey encabezados por su mano derecha, Lars, los asesinaron. —Entrecerró los ojos, recordando—. Ese perro mató a mi hijo, que todavía era un niño y a todos los hombres que consideraba sus enemigos. Más tarde, ese mismo día, entregó a las mujeres que vivíamos en casa del rey a los piratas, para que nos vendieran como esclavas.

      —Ya, y ¿por qué la princesa no está casada?, ¿cómo es que su padre admitió que fuera una Skjaldmö? —Dahlia se encogió de hombros.

      —Cuando yo la conocí, ya lo era, pero el rey nunca me dijo por qué admitió que su hija no llevara una vida normal. Para él, ella era especial.

      —Por el desprecio con el que hablas sobre ella no parece que tú pienses lo mismo.

      —¿Yo? —Hizo una mueca enseñando los dientes—- No, no lo pienso. Desde que llegué a la casa de Siward todo era Astrid por aquí, Astrid por allá, la princesa ha hecho esto, o lo otro. Nadie se dio cuenta de que yo era solo algo mayor que ella y que me uní a un hombre que podía ser mi padre. —Miró al salvaje vikingo que la observaba fijamente, pero sin dejar ver lo que pensaba de su conversación—. No, yo no pienso que sea especial, solo es una niña mimada y siempre lo será. Su padre, desde que murió su madre y, a pesar de que era un hombre duro, le dejó hacer su voluntad. Por eso ella cree que siempre conseguirá todo lo que quiera. ¡Incluso me apartó de mi propio hijo! —Grimur hizo un gesto de disgusto.

      —¿Te lo quitaron?

      —No, pero poco a poco lo fue apartando de mí, hasta tal punto que mi hijo pasaba mucho más tiempo con ella que conmigo. La princesita nunca me ha querido, es una criatura mimada, rebelde y vengativa, y que harías bien en controlar desde el primer momento. —Él volvió a mirar a Astrid, pero seguía sin levantar la cabeza y Grimur pensó que posiblemente se había quedado dormida.

      —¿Más hidromiel? —Dejaría que la esclava bebiera todo lo que quisiera. Necesitaba saberlo todo acerca de la mujer de los ojos dorados.

      

      Se despertó al escuchar unas fuertes pisadas acercándose a ella, levantó la vista y vio a Grimur ante ella. El vikingo la miraba como si fuera un acertijo que intentara desentrañar.

      —Vamos a llegar a Funningur en pocos minutos, pero antes quiero hablar contigo. —Lo siguió, aparentando obediencia, porque tenía que intentar conocerlo para saber contra quién se enfrentaba.

      Grimur se dirigió hacia la popa del barco donde tendrían algo de intimidad y, cuando llegó a la borda, se apoyó en ella con la cadera y se volvió hacia Astrid cruzando los brazos. La princesa se mantuvo rígida ante él con las piernas ligeramente abiertas, intentando aguantar firme los movimientos del mar que estaba muy picado, pero una ola especialmente grande hizo que el barco se levantara un poco en el aire y que ella diera un traspiés a punto de caerse, entonces, él la sujetó por la cintura atrayéndola hacia su cuerpo y, cuando estuvo segura, cogió una de las manos de Astrid y la colocó sobre la borda, ordenando:

      —Sujétate aquí, si no, te caerás. Veo que no tienes costumbre de navegar.

      Aunque no era una pregunta, ella contestó sin pensar:

      —No, mi madre murió en un barco que se hundió cuando volvía de visitar a su familia y mi padre no me dejó nunca subir a ninguno. —El vikingo la observaba con curiosidad, pero ella miraba la inmensidad del mar y el sol que ya empezaba a surcar el cielo—. No sabía que las gaviotas se adentraban tan lejos en el mar.

      —Ya estamos junto a la costa, cuando se empiezan a ver es porque la tierra está cerca. —Frunció el ceño decidido a volver al tema que quería tratar—. Como te he dicho, llegaremos pronto a mi tierra, Funningur, en la isla Eysturoy. —Astrid volvió sus grandes ojos hacia él y le prestó toda su atención—. Allí no hay más rey que yo, ni más ley que la mía. No admito rebeldes que subleven al resto de esclavos y castigo con dureza los intentos de fuga. —Ella entornó los ojos y sus pómulos se cubrieron de un rubor muy favorecedor a los ojos del vikingo, pero que solo podía significar que ella ya había pensado en escapar.

      Astrid, por primera vez en su vida se mordió la lengua, pero sabía a quién le debía que Grimur tuviera tan mala opinión de ella: a la zorra de Dahlia, que debía estar frotándose las manos en ese momento.

      —¿No respondes?, aunque parezcas no sentir curiosidad, quiero que sepas que íbamos en busca de un asentamiento costero para capturar a sus mujeres, pero tuvimos suerte y os encontramos a vosotras. —Su cara no transmitía ninguna emoción y Astrid sintió un ramalazo de inquietud en su interior, porque parecía un hombre frío y cruel, y ella no quería morir sin vengarse de Lars—. Ahora todas sois esclavas y realizaréis los trabajos para los que se os destine. No sois tantas como necesitamos, pero ya solucionaré eso más adelante. Lo que debes entender es que, si intentas escapar o si veo cualquier signo de desobediencia en ti, utilizaré el látigo hasta que entres en razón, sin importarme que sangres o no.

      Astrid palideció al escucharlo porque nadie había sido nunca tan duro con ella, pero su mirada siguió firme, e incluso, levantó la barbilla con altivez. Grimur al verla hacer ese gesto, soltó un gruñido de desagrado antes de decir:

      —Vete, y no olvides lo que te he dicho, porque nunca aviso dos veces. —Ella asintió y volvió a su sitio, y desde allí pudo ver que se dirigía hacia las otras tres mujeres para hablar con ellas. Liska y Kaisa parecían estar tranquilas y se mantenían cogidas de la mano, mientras escuchaban las palabras de Grimur.

      Lena observaba todo con el ceño fruncido.

      —¡Qué extraño!, parece que está siendo más amable con ellas que contigo. —Astrid asintió sin contestar, porque ella opinaba lo mismo. ¡Lo que faltaba, ahora el maldito gigante la odiaba!

      

      Grimur se mantuvo de espaldas a la princesa para impedir que su vista lo distrajera, tal y como había ocurrido un momento antes. Cuando le estaba avisando de lo que le ocurriría si intentaba escapar, había notado su miedo y sintió el impulso de tranquilizarla; eso lo había sorprendido y desagradado profundamente porque era algo impropio de él. Habló brevemente con el resto de las mujeres que aceptaron, asustadas, las condiciones de su nueva vida. La princesa, sin embargo, le daría problemas, lo que supondría tener que castigarla para dar ejemplo a las demás, aunque no quisiera hacerlo. No le gustaba usar el látigo, pero sabía por experiencia que había ocasiones en las que era la única manera de mantener la paz en una casa.

      Cuando terminó, se colocó de nuevo junto al timonel, cerca de la princesa y la vigiló por el rabillo del ojo. Ella se había levantado junto a la mujer que siempre la acompañaba y que parecía una niña a su lado, y habían caminado hasta quedarse de pie junto a la borda. Una vez allí, en el lugar donde poco antes había estado con Grimur, estuvieron hablando entre ellas, aunque lo hacían en susurros y no pudo oír lo que decían. Casi sin darse cuenta de lo que hacía la princesa deshizo su larga trenza, y el vikingo pudo ver que el color de su pelo era el de las hojas en otoño y cómo lo peinaba con los dedos para después trenzarlo de nuevo; entonces, una rara sonrisa apareció en la cara del hombre al darse cuenta de que la mujer tenía una debilidad.

      

      Cuando echaron el ancla junto a una playa, Astrid se fijó en que había otros dos barcos fondeados y atados a unos postes de madera enterrados profundamente en la arena. Uno de los barcos era mucho más pequeño que el que les había traído y el otro más grande, también había varias barcas de pesca, aunque estas estaban algo más lejos.

      —¡Vosotras!, venid conmigo. —Se dieron la vuelta, esperando ver al mismo muchacho que las había acompañado al cambiar de barco, pero quien las llamaba y se acercaba a ellas, era el hombre de confianza de Grimur.

      Era pelirrojo, o al menos su barba lo era, porque como muchos vikingos, llevaba la cabeza rapada. Era casi tan grande como Grimur, pero puede que sus ojos verdes fueran algo más amables que los de su jefe. Astrid se dio cuenta de que miraba a Lena insistentemente como si no pudiera apartar la mirada de ella y su amiga no pareció especialmente alarmada, a pesar de su timidez. Pero cuando se quedó mirándola en silencio durante un par de minutos, ella se ruborizó y agachó la cara, y el pelirrojo hizo un gesto de disgusto, diciéndole a Astrid que bajara por el tablón que ya conocían, y que en esta ocasión las ayudaría a bajar a la playa.

      Descendieron asistidas por dos hombres que esperaban en la arena, y que ya habían ayudado a las otras mujeres y detrás de ellas lo hizo el pelirrojo. A lo lejos, podían ver a Dahlia, Liska y Kaisa que habían atravesado la playa y que ahora ascendían por un camino de tierra.

      Al subir por ese camino minutos después, Astrid y Lena vieron un valle verde donde había algunas casas de madera diseminadas.

      —No me puedo creer que sigan sin atarnos, ¿es que son tan imbéciles que se creen que no nos vamos a escapar? —la princesa hablaba en voz muy baja para que el pelirrojo, que las precedía a buen ritmo, no pudiera escucharla—. No sé si dar las gracias a Odín por ello o enfadarme porque nos crean tan poca cosa.

      —Puede que piensen que no tenemos a dónde ir, algo que, por cierto, es la verdad —le recordó Lena.

      Astrid no contestó porque habían llegado al lugar donde estaban las cabañas de madera, y algunos hombres y mujeres habían salido de sus casas para poder observarlas en silencio y con curiosidad.

      Después de atravesar la zona de las cabañas divisaron una casa de piedra que parecía una fortaleza. El pelirrojo se volvió hacia ellas, orgulloso.

      —¡Es la casa más grande de la isla! Está preparada para que, en caso de ataque, todo el pueblo pueda resistir dentro, durante días. —Tanto a Astrid como a él les sorprendió escuchar la voz de Lena.

      —¿Cuál es tu nombre?

      Él se quedó sorprendido, pero enseguida le sonrió y contestó:

      —Soy Ingvarr, hermosa, ¿y vosotras cómo os llamáis?

      —Soy Lena. —Señaló a su amiga—. Y ella es Astrid.

      —Me gustaría daros la bienvenida. Estoy seguro de que tendréis una buena vida aquí. —Entonces se puso serio—. Solo debéis recordar no llevar la contraria a Grimur. —Casualmente, al decir esto, se dirigió a Astrid.

      —¿Qué ocurriría si le llevamos la contraria? —El gesto del hombre se hizo más duro.

      —Que no te gustarán las consecuencias, te lo aseguro. —Astrid se sobresaltó al escuchar un grito, justo detrás de ellos.

      —¡Ingvarr! —El gigante los había seguido sin que se dieran cuenta, y estaba junto a ellos mirándolos enfadado, aunque Astrid estaba segura de que ese era su estado habitual—. ¿Qué estás haciendo aquí parado? ¡Tenemos que salir ya!, ¡recuerda que la reunión de jefes es hoy! —El pelirrojo cogió del brazo a las dos mujeres, pero Grimur le dijo:

      —Encárgate de la pequeña. —Astrid sintió la mano de Grimur en su brazo y empezó a tirar de ella con fuerza en dirección a la casa.

      La princesa se dejó llevar dócilmente, mientras daba vueltas en su cabeza a lo que acababa de escuchar: que los dos hombres se irían ese mismo día a una reunión. El gigante entró en la casa tirando de la mujer como había hecho durante todo el camino, aunque no le había hecho daño hasta ahora. A pesar de tener unas manos enormes, sabía controlar su fuerza.

      —Grimur, querido, ¡por fin has vuelto! —La mujer, que había corrido feliz hacia el dueño de la casa al verlo entrar en el salón, se quedó muda cuando descubrió a quién arrastraba detrás de él. Y Grimur maldijo en voz baja, porque sabía que eso iba a ocurrir en cuanto vio por primera vez a su nueva cautiva.

      Astrid, mientras, observaba asombrada a la pequeña mujer porque nunca había visto a una muchacha tan hermosa. Era morena, con unos ojos verdes bordeados por largas pestañas negras, y con una figura muy femenina, pequeña y perfecta. Pero sus pensamientos cambiaron de rumbo en cuanto escuchó el modo insultante con el que se refería a ella

      —¿Quién es esa giganta? —Para sorpresa de Astrid, Grimur reaccionó muy mal a la ofensa y miró ceñudo a la mujer cuando contestó:

      —Este asunto no te incumbe, Freya, como bien sabes. Espérame aquí, volveré lo antes posible y hablaré contigo.

      Siguió su camino, obligándola a apartarse y continuó tirando de Astrid para que lo siguiera. Aunque Grimur andaba deprisa, la princesa pudo escuchar cómo la mujer increpaba a Ingvarr, que había entrado detrás de ellos llevando a Lena.

      —¡Ingvarr!, ¿qué significa esto? —Pero no alcanzó a escuchar la contestación de él, porque Grimur volvió a dirigirse a ella y tuvo que prestarle atención.

      —Os pondré a ti y a tu amiga en una habitación, separadas del resto de las esclavas. Espero que valores que no os separe. —Se paró un momento y le dijo—: Agradécemelo no creando problemas mientras no esté. —Ella lo miraba fijamente, pero no contestó—. Sigues sin hablar, ¿acaso eres tímida?

      —No, no lo soy. —Al escucharla, los ojos de Grimur brillaron de manera extraña, pero Astrid no pudo pensar en ello porque ya habían llegado.

      —Aquí es.

      Astrid se fijó en los dos colchones de paja que había en el suelo y en el pequeño ventanuco de cristal por el que entraba la luz, pero allí no había nada más que ver. Ingvarr y Lena llegaron poco después y Grimur les hizo un gesto para que entraran. Freya, que había seguido a Ingvarr, se paró ante la puerta y comenzó a gritar:

      —¿Qué está pasando aquí?, ¿por qué no ponéis a estas dos esclavas con las demás, para la venta?

      Astrid, al escucharla, miró a Grimur con todo el odio que había acumulado esos días y apretó la mandíbula con fuerza, decidida a cortarle el cuello a él o a cualquiera, antes de permitir que las vendieran a Lena, o a ella, o las separaran. Pero él volvió a sorprenderla porque se adelantó encarándose a la odiosa mujer, y contestó:

      —¡Freya!, ¡vete ahora mismo de aquí, esto se acabó! —El dueño de la casa miró un momento a Ingvarr que observaba atónito a Freya, su hermana—. Antes de irme, ya te dije que no te consentiría más rabietas. ¡Mujer!, ¿no te da vergüenza la situación en la que estás poniendo a tu hermano? —Volvió a mirar a Ingvarr, pero este movió la cabeza negativamente y levantó las palmas de las manos desentendiéndose de la situación—. En esta casa eres una invitada, Freya, nada más —continuó intentando no levantar la voz y Astrid tuvo la sensación de que lo hacía por Ingvarr, no por la mujer—. Cuando insististe en invitarte a mi dormitorio te dije que no esperaras nada más que pasar un buen rato, pero cometiste el error de hacerlo público, creyendo que eso te daba algún poder sobre mí o sobre lo mío —suspiró al ver que Freya estaba a punto de montar otro numerito regado con gritos y lágrimas, y pidió ayuda a su amigo—. ¡Ingvarr! —El pelirrojo asintió y se llevó a su hermana, dejando a Lena con ellos.

      Freya se resistía a marcharse, llorando y discutiendo con Ingvarr y este se dirigió a su amigo, mientras llevaba a su hermana a su habitación.

      —Dame unos minutos, Grimur, hablaré con ella. —El jarl miró a Astrid que seguía observando, asombrada, el lugar por el que habían desaparecido los dos hermanos. Entonces, él se dirigió a la otra esclava:

      —¿Te llamas Lena, no es así?

      Ella contestó asustada:

      —Sí, mi señor.

      —Ve a la cocina y que te den de comer. —Al ver que ella miraba a Astrid esperando que lo autorizara, se lo ordenó con más firmeza—: Haz lo que te digo.

      La princesa sintió que un escalofrío recorría su cuerpo al escuchar su voz grave y llena de autoridad, y Lena dudó unos segundos, pero finalmente se fue. Grimur cerró la puerta y se apoyó en ella, observándola con los brazos cruzados.

      —Eres un misterio para mí. La mujer más callada que he visto en mi vida, la más bella y me temo que también la más peligrosa —su voz cada vez iba siendo más ronca y ella frunció el ceño, porque no era la primera vez que escuchaba cómo le cambiaba la voz. Parecía que, cuando sentía algún tipo de emoción, su voz se volvía más grave y sus ojos más luminosos. De repente, se acercó a ella y la princesa, que nunca había retrocedido ante nadie, al ver su expresión, dio dos pasos atrás hasta que su espalda chocó con la pared. Él, entonces, apoyó el antebrazo en el muro sobre la cabeza de Astrid mientras su mirada recorría su cara, pensativo.

      —¿Quién eres, en realidad? —Ella esperaba sin saber qué decir. Entonces, la tocó y le sorprendió que lo hiciera con delicadeza. Primero cogió su trenza y dejó que se deslizara entre sus dedos; luego, acarició su mejilla sin dejar de mirarla a los ojos e inclinando la cabeza, la besó en la boca, pero ella mantuvo los labios cerrados, decidida a no dejarle ir más allá.

      —Abre la boca —su voz fue suave, casi seductora al principio, pero al ver que se negaba, se enfadó y levantó la voz—. ¡Hazlo!, ¡abre la boca!

      —No lo haré.

      En ese momento, alguien llamó a la puerta con suavidad y Grimur, antes de abrir, le dirigió una sonrisa desagradable antes de contestar:

      —Sí que lo harás, princesa. Cuando vuelva, lo harás. No lo dudes. —La amenaza surgió de sus labios con naturalidad, mientras la miraba como si fuera un enemigo al que tenía que vencer, y la forma en la que le llamó princesa, fue insultante. Luego, abrió la puerta tras la que esperaba Ingvarr con mirada interrogante y Grimur se marchó, seguido por su amigo.

      Solo entonces ella cedió a la debilidad de sus piernas y se dejó caer a lo largo de la pared, quedándose sentada en el suelo mientras se tocaba temblorosa los labios.
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      Grimur estaba hablando con Haakon que era el jarl del asentamiento más grande de la isla. Los dos bebían hidromiel desde hacía dos horas y por fin Haakon había llegado al tema del que realmente quería hablar.

      —¿Cuántas puedes vender? Te pagaré mejor que todos estos. —Señaló con la cabeza y con un gesto de desprecio a los vikingos que los rodeaban, y que eran el resto de los jefes de la isla—. Tengo oro en abundancia, resultado de saquear varios monasterios ingleses. —Grimur casi no lo escuchaba, estaba distraído pensando en la mujer que había dejado en su casa.

      —¡Lobo!, ¿me escuchas? ¡Te estoy preguntando cuántas mujeres quieres vender!

      Su nombre de guerra hizo que volviera a la realidad y que contestara a Haakon:

      —No lo sé, puede que ninguna, esta vez hemos conseguido pocas mujeres.

      —Creía que ibas a viajar con un barco grande para dirigirte a un asentamiento del continente y que…

      Lo atajó antes de que siguiera hablando.

      —Sí, así era, pero los planes se torcieron.

      Ninguno de sus compañeros, ni siquiera Ingvarr, sabían por qué habían vuelto a casa después de asaltar el barco de los piratas, con solo cuatro mujeres. Solo él sabía que, cuando vio a Astrid y habló con ella, dio orden de dar media vuelta al timonel, porque no quería que pudieran robársela durante el asalto al asentamiento o que resultara herida. Aunque no sabía por qué, sintió que no podría soportar perderla y, lo que era peor, que tenía que protegerla por encima de todo. Y, aunque no había pensado quedarse con ninguna mujer para él, ella lo había hecho cambiar de opinión nada más verla.

      Para colmo, mientras cabalgaban hacia a la reunión de jarls, Ingvarr le había dicho que le gustaría quedarse con la otra esclava, la pequeña Lena.

      Con la cabeza dándole vueltas, siguió tomando cuernos de hidromiel sin fijarse en la mirada de Haakon, que se había dado cuenta de que Grimur le ocultaba algo. Y, aunque todos temían al Lobo, él era un zorro, que era mucho más listo que el lobo.

      

      Después de mucho esfuerzo, entre los tres hombres consiguieron reducir a Astrid y mantenerla en el suelo. Vinter, el herrero, respiraba agitadamente sentado a horcajadas sobre ella, sonriendo y mirándola con admiración. La habían pillado intentando recoger el ancla de uno de los barcos y cuando Astrid se dio cuenta de que la habían descubierto, y de que Vinter corría hacia ella seguido por Oleg y Hansen, había gritado a Lena, que esperaba escondida detrás de unos árboles, para que volviera corriendo a la casa.

      —¡Por Odín que eres dura de pelar, mujer! —Ella levantó las caderas intentando desmontarlo, pero él ni se inmutó, aunque su movimiento provocó que el hombre riera a carcajadas—. En cuanto vuelva Grimur, le diré que quiero comprarte.

      —¡Entonces te mataré mientras duermes, maldito!, ¡no soy una esclava! —Él movió la cabeza como si ella fuera una niña traviesa. Entonces los dos esclavos volvieron con lo que Vinter les había pedido y, al verlo, Astrid abrió los ojos sintiendo que le faltaba la respiración—. ¡No te atreverás!

      —Lo siento, pequeña —la llamaba así porque era, al menos, igual de grande que Grimur—, pero hasta que vuelva nuestro jarl, no puedo consentir que te escapes. Sujetadle las muñecas, pero intentad no hacerle daño. —Los dos hermanos lo obedecieron y necesitaron la fuerza de los tres para poder ponerle unos grilletes de hierro, de los que colgaba una larga cadena. Luego, Vinter la ayudó a levantarse y comenzó a andar tirando de la cadena para que lo siguiera, aunque ella se resistió todo el camino.

      —¡Soltadme, malditos perros!, ¡os mataré por esto, os lo juro! —Sintió que le faltaba el aire debido a la humillación que sentía, porque para ella no había nada peor que lo que acababan de hacerle. ¡La habían encadenado como si fuera un animal! Pateó y peleó hasta que la metieron en su habitación y, cuando estuvo dentro, Vinter, mucho más serio, le dijo:

      —Muchacha, te aconsejo que te tranquilices antes de que vuelva tu amo, porque te aseguro que él no tiene tanta paciencia como yo. —Dejó sobre uno de los camastros un par de trozos de piel suave de animal—. Esto es para que lo metas entre el hierro y tu carne, así los grilletes no te harán heridas. Y no te molestes en intentar quitártelos, porque los he fabricado yo mismo y no podrás hacerlo. —Le echó una última mirada y luego se fue cerrando la puerta y asegurándola con un tablón por fuera, lo que hacía imposible que pudiera escapar.

      Astrid se sentó en el jergón de paja arrepentida por lo ocurrido, además de que no había conseguido nada, ahora estaba encadenada y ya no dejarían que Lena y ella estuvieran juntas. Ese sería el primer castigo, pero estaba segura de que habría más, Grimur ya la había avisado de lo que ocurriría si intentaba escapar.

      Estimulada por algo vergonzosamente parecido al miedo ante la vuelta de su captor, intentó sacar las manos de los grilletes, a pesar de la advertencia de Vinter, y lo siguió intentando durante largo rato hasta que no pudo continuar debido al dolor que sentía. Entonces, hizo una pausa y después volvió a intentarlo, porque no permanecería encadenada sin luchar. Si era necesario, moriría peleando por ser libre.

      Helmi, la cocinera y curandera de la casa, chasqueó la lengua al escuchar lo que le habían hecho a la nueva mujer. Vinter intentó justificarse mientras terminaba de tomarse un tazón de sopa.

      —No hemos tenido más remedio, Helmi, no dejaba de pelear. Estaba como loca, se hubiera escapado de cualquier manera, aunque hubiera sido corriendo o a nado. Parecía que le daba igual morir, con tal de huir —en su voz se podía escuchar la admiración que despertaba la esclava en él.

      —¡No me digas que por fin te has enamorado! —El vigoroso herrero, ante su sorpresa, se ruborizó como un chiquillo y ella rio aún con más ganas—. Todavía no he podido echar un vistazo a la chica, pero debe de ser una belleza, aunque ella sola esté dando más problemas que todas las demás juntas, que se han adaptado a la granja perfectamente.

      —Quiero comprársela a Grimur, ¿crees que me la venderá? —Los dos conocían el aprecio que el jarl sentía por el herrero, pero la anciana dudó. Empezaba a pensar que la quería para él, porque con ella se había comportado de forma diferente a lo acostumbrado, y ella conocía muy bien a su amo.

      —No lo sé, Vinter. Tendrás que preguntárselo a él. —Y al ver una chispa de ilusión en los ojos de aquel hombre tan bueno, deseó que Grimur accediera a sus deseos. Además, si lo hiciera, se calmarían los ánimos de la casa porque Freya estaba tan enfadada que no había salido de su dormitorio desde que Grimur se había marchado.

      No era la primera vez que Helmi sentía que la bella Freya se hubiera convertido en la amante del amo, aunque ella no era nadie para decir nada al respecto.

      

      —¡Grimur!, al menos túmbate e intenta descansar un rato, aunque no duermas. —Ingvarr intentó convencer a su amigo, pero él ni siquiera lo miró, si no que siguió con los ojos fijos en el fuego que habían encendido un rato antes.

      Grimur tenía una sensación extraña y el corazón le latía muy rápido, como después de correr una larga distancia. La noche anterior, después de la reunión había conseguido dormir gracias a la gran cantidad de hidromiel que había bebido, pero ahora estaba muy nervioso. Levantó la mirada hacia el horizonte como si intentara ver su casa, algo imposible porque estaba demasiado lejos y se frotó los ojos con los dedos, porque le ardían. También sentía la piel ardiente, como si tuviera fiebre, y dentro de él una voz le repetía que se reuniera con ella, que volviera lo antes posible a su casa.

      Finalmente, no lo soportó más y se levantó para preparar su caballo. No esperaría quieto a que pasara aquella noche interminable.

      Ingvarr, incrédulo, se levantó y lo siguió.

      —¡Grimur, por todos los dioses!, pero ¿qué te pasa? —Su amigo siguió poniendo la piel encima de su Thor, sin contestar, como si no lo hubiera escuchado. Entonces, Ingvarr lo sujetó por el brazo para llamar su atención, Grimur se volvió hacia él y el pelirrojo retrocedió asustado, porque los ojos de su amigo se habían convertido en dos trozos de hielo de color azul, que no parecían los suyos. Creyó que se montaría en Thor y se iría sin decir nada, pero se equivocó, porque el extraño que parecía haber poseído el cuerpo de Grimur, le dijo con una voz profunda y demoníaca:

      —No me sigas, Ingvarr, es mejor para ti. Quédate aquí a pasar la noche. —El pelirrojo asintió, pero en cuanto Grimur empezó a galopar, puso la montura en su propio caballo y lo siguió.

      Aunque a una distancia prudente... porque no sabía de lo que era capaz aquel extraño.

      

      Grimur dejó el caballo en el establo y le quitó los arreos antes de ir hacia la casa. El centinela que estaba vigilando cerca de la entrada para evitar un posible ataque, lo saludó en voz baja al distinguir su silueta a la luz de la luna, antes de que traspasara la puerta de su hogar. Y es que, por primera vez desde que la había construido, sintió que lo era y sabía que era por la sencilla razón de que ella estaba allí. Hasta entonces, para él solo había sido un lugar donde comer, dormir, emborracharse o acostarse con alguna mujer.

      Sin hacer ruido y caminando a oscuras, ya que conocía aquel lugar como la palma de su mano, abrió la puerta de la habitación de la princesa después de quitar el tablón de madera, que mantenía la puerta cerrada por la parte de fuera.

      Astrid dormía de lado con las manos pegadas al pecho y lloraba en sueños. Seguramente estaría recordando a sus muertos, porque era de todos sabido que los ancestros visitaban los sueños de sus parientes vivos, cuando tenían que hablar con ellos. Se acercó a ella sigilosamente después de cerrar la puerta y se arrodilló junto al jergón, observando su cara a la luz de la luna que se colaba por la ventana. Era hermosa, ninguna mujer le había parecido tan bella nunca, pero había algo más, algo que no comprendía y que lo atraía hacia ella misteriosamente.

      Siguió de rodillas ante ella como si fuera una diosa y él un mero mortal postrado a sus pies, y después de unos minutos a su lado consiguió calmarse y respirar profundamente, por primera vez desde que se había marchado dos días antes. A pesar de que tenía una gran necesidad de hacerla suya, algo le dijo que esperara, que la dejara dormir. Entonces, cansado porque no había podido dormir desde que se había marchado, la movió hacia la pared sin que ella se despertara y se tumbó a su lado, sobre el estrecho jergón, la abrazó por la cintura y se durmió, sin darse cuenta del débil tintineo metálico que se oía cuando ella se movía.

      

      Estaba amaneciendo cuando Freya se deslizaba por el pasillo armada con un puñal que había cogido de la habitación de Grimur. Aguantando la respiración, abrió la puerta de la esclava, extrañada al ver que el tablón no estuviera echado y entonces pudo ver la imagen que más temía. La de Grimur en la cama con ella; entonces, sin pensar, lanzó un grito de furia y se lanzó sobre ellos con el puñal en alto.

      El vikingo estaba dormido profundamente, pero se despertó en cuanto Freya abrió la puerta y estaba preparado para defenderse. Por eso, en cuanto ella los atacó, se dio la vuelta, la desarmó y arrojó lejos el puñal. Luego, se puso en pie con un fuerte bramido y, agarrando a Freya por el vestido, levantó el puño decidido a golpearla por intentar matar a Astrid, pero escuchó un gemido detrás de él y miró hacia su espalda.

      La princesa se había despertado. Estaba sentada y mirando con disgusto el puño de Grimur y se dio cuenta, extrañado, de que ella no quería que castigara a Freya. Entonces, por primera vez en su vida, antepuso los deseos de otra persona a los suyos y dio un fuerte empujón a su antigua concubina para que se fuera. Cuando la hermana de Ingvarr se marchó entre sollozos y maldiciones, se giró hacia Astrid, enfadado, y le preguntó:

      —¿Por qué llevas grilletes?

      Ella bajó la vista hacia sus manos y contestó, despectiva:

      —Intenté huir y tu herrero me puso esto para que no escapara.

      Él sintió una cólera tan grande como no había sentido nunca, al pensar que ella podría no haber estado en su casa al volver y agradeció a Odín que Vinter la hubiera detenido.

      —Te dije que no intentaras escapar, ¡solo te pedí eso! —gritó enfurecido.

      —¿Me pediste?, ¡no me pediste nada!, ¡ordenaste a una esclava que no luchara por su libertad! Y me amenazaste con castigarme si no te obedecía, pero ¡no reconozco tu autoridad sobre mí! —Ella estaba más enfadada que él y lo señaló acusándolo con un dedo. Él abrió la boca para contestarla, pero vio que le goteaba sangre de las muñecas y siguió gritándola, cada vez más enfadado:

      —¿Qué has hecho, mujer? —Se acercó a ella, pero Astrid se levantó e intentó alejarse de él, entonces, Grimur la arrastró a la cocina donde Helmi preparaba el desayuno ayudada por Lena.

      Su amiga, que estaba muy preocupada, se acercó a ellos porque las dos no habían vuelto a verse desde el intento de huida.

      —¡Astrid! —Pero no pudo acercarse a ella, porque un grito de Grimur hizo que se quitara de su camino.

      —¡Apártate, esclava! —Astrid sintió que le hervía la sangre al ver cómo la trataba. Nunca había odiado tanto a nadie como odiaba a ese hombre en aquel momento, exceptuando a Lars y a Hrulf, por supuesto.

      Hizo que ella se sentara en uno de los taburetes de la cocina y él se mantuvo de pie, a su espalda, sujetándola por el hombro y preguntó a Helmi:

      —¿Tienes la llave de los grilletes? —La anciana asintió asustada, porque nunca lo había visto así. Grimur solía tener un carácter muy fuerte, pero, esta vez, por su expresión parecía capaz de asesinar a alguien, le dio la llave y él retiró los hierros cuidadosamente. Y cuando vio las heridas que tenía en las muñecas, Grimur supo que no consentiría que se hiciera daño nunca más.

      —Esclava.

      Astrid no pudo seguir callada:

      —Se llama Lena. —Grimur la miró incrédulo, porque después de lo que había hecho, se atreviera a dirigirse a él. Tendría que estar muerta de miedo, temiendo su castigo y, sin embargo, parecía más enfadada que nunca.

      —Esclava —insistió—, ve a buscar a Vinter y dile que quiero hablar con él, ahora mismo. —Lena salió corriendo como si le persiguiera el diablo, y Grimur entonces habló con Helmi:

      —Cúrale las heridas. —La anciana se puso en marcha sin perder un momento—. Y quiero que sepas que a ti también te considero culpable de esto. —Levantó una de las muñecas para señalar la sangre que supuraba por las llagas.

      —¡Mi señor! —Cogió su bolsa de remedios y se sentó junto a la muchacha, mientras le reprochaba a Grimur lo que acababa de decir—. ¿Qué podría haber hecho yo?

      —Tendrías que haber vigilado que no se hiciera daño. —Astrid no podía permitir que nadie cargara con algo que había hecho ella.

      —Ella no tiene la culpa, y Vinter tampoco, me dejó unas pieles para que me las pusiera debajo de los hierros, pero no quise ponérmelas.

      —¡Cuando te hayan curado las muñecas, hablaremos tú y yo, princesa! —De nuevo aquel «princesa» insultante. Ella giró la cara para no verlo y no volvió a decir nada, ni siquiera cuando la curandera le echó un ungüento en las heridas que hizo que le escocieran bastante.

      La cocina siguió en silencio mientras Helmi seguía trabajando y Grimur se paseaba de un lado a otro con las manos a la espalda, intentando calmarse. Cuando Lena llegó con Vinter, fue una bendición para todos porque Grimur se lo llevó fuera de la cocina.

      —Vamos al salón. —Lena se apartó para dejarlo pasar y se acercó a su amiga, mientras los hombres se alejaban por el pasillo.

      Cuando el herrero le contó que Astrid había intentado llevarse uno de sus barcos, Grimur se enfadó todavía más. Según la ley de los esclavos tenía que castigarla con seis latigazos porque un barco era una propiedad muy valiosa y, si se negaba a hacerlo, podrían denunciarlo en el Thing. Ese era el lugar donde se juzgaban los asuntos comunes y, si no sabía cuidar de ella, cualquier hombre podría reclamarla con esa excusa. Estaba pensando cómo solucionaría ese problema, cuando escuchó que Vinter volvía a hablarle, le había hecho una pregunta, pero no estaba prestando atención.

      —¿Qué has dicho?

      —Te preguntaba si has pensado en venderla…

      —¡No!, aunque sea una esclava rebelde y maleducada, ¡es mía!

      —Es posible que, con alguien un poco más afable, se portara mejor. Estaría dispuesto a pagarte lo que me pidieras. —La expresión de los ojos de Grimur le hicieron sentir que su vida estaba en peligro, pero afortunadamente, Ingvarr los interrumpió antes de que ocurriera nada grave.

      —Grimur, te estaba buscando. —El jarl hizo un gesto a Vinter para que se fuera y lo siguió con la mirada hasta que desapareció, luego se volvió hacia su amigo, pero no lo dejó hablar.

      —Tu hermana ha intentado matarme esta mañana. Quiero que te la lleves a casa de tus padres hoy mismo y que te asegures de que no vuelva. —Ingvarr lo miró estupefacto. Conocía la obsesión de su hermana por Grimur, pero nunca se imaginó que lo atacaría.

      —Te aseguro que yo no sabía nada…

      —Lo sé —Grimur se pasó la mano por la cara, cansado—, lo sé, pero el caso es que lo ha hecho y yo ya no me fío de ella, y por ti, no quiero castigarla como se merece. Además, temo que le haga daño a Astrid si se queda, y no puedo estar siempre vigilándola para que eso no ocurra. No, es mejor que vuelva con tus padres.

      —Estoy de acuerdo, amigo. —Miró a sus espaldas para estar seguro de que nadie los escuchaba, antes de continuar—: Pero ¿qué te pasa con esa mujer?, nunca te habías puesto así. Espero que ahora que has disfrutado de ella, estés más tranquilo. —Grimur sonrió irónicamente.

      —Si es por eso, te aseguro que no lo estoy, porque todavía no la he probado, aunque lo haré. Anoche algo me frenó, era como si alguien dentro de mí me dijera que ella no se encontraba bien y que tenía que esperar. —Ingvarr no entendía nada de lo que le decía—. Prepara a tu hermana para el viaje, quiero que salgáis enseguida y avisa a tus padres de lo que ha ocurrido, para que entiendan por qué es mejor que no la vuelva a ver por aquí.

      Su amigo, avergonzado, se dio la vuelta para marcharse. En parte, se sentía culpable de esa situación, porque conocía la naturaleza celosa y posesiva de su hermana y tenía que haber avisado a su amigo cuando vio que se fijaba en él.

      —Volveré a la tarde —avisó, ya que la casa de sus padres estaba cerca.

      —De acuerdo.

      Cuando Ingvarr se fue, Grimur se quedó solo en la sala y esperó a que su corazón latiera unas cuantas veces, antes de atreverse a hacer algo que no había intentado nunca. Cerró los ojos y se dirigió al espíritu que lo poseía desde que tenía memoria y le preguntó quién era Astrid, y la respuesta apareció en su mente enseguida: «Tu andsfrende».
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      Había decidido esperar unas cuantas horas antes de volver a verla porque quería calmarse y pensar, por eso había salido a montar con Thor, pero cuando volvió, se dio cuenta de que seguía igual de turbado y fue a la cocina para hablar con Helmi. La anciana preparaba algo que olía a rayos, en una olla sobre el fuego que ardía en un rincón.

      —Helmi. —Pareció asustada al verlo.

      —¿Qué ha pasado? ¿Astrid ha escapado? —Ella comenzó a retorcerse las manos sin atreverse a hablar—. ¡Helmi!, ¡dime lo que ocurre ahora mismo!

      —Grimur, iba a pedir a Oleg o a Hansen que fueran a buscarte. La muchacha… no sé lo que le ocurre, pero arde de fiebre, su amiga está cuidándola y yo estoy preparándole una tisana —cuando dijo la última frase ya estaba sola en la cocina, porque Grimur había salido corriendo hacia la habitación donde la había dejado.

      Estaba tumbada sobre el colchón de paja, empapada en sudor, moviendo la cabeza hacia los lados y hablando en voz alta, aunque tenía los ojos cerrados como si estuviera dormida. Su amiga, mientras, lloraba intentando refrescarla con un paño húmedo que mojaba en un cubo de madera. Grimur se arrodilló junto a ella como había hecho el día anterior, y Lena se movió para dejarle el sitio, aunque se quedó cerca para evitar que hiciera daño a Astrid. El hombre puso su palma encallecida por el uso de la espada en la frente de la princesa, y se asustó al notar el calor que desprendía y que lo traspasó inmediatamente. Entonces acarició su delgado pero fuerte brazo, hasta llegar a una de las muñecas y vio que las vendas que le había puesto Helmi estaban amarillas. Él no entendía mucho de enfermedades, pero conocía el peligro de morir por una herida que no se cerraba. Demasiado a menudo había visto que los hombres no morían en las batallas por las heridas, sino por las infecciones que aparecían después. Volvió a la cocina para hablar con la anciana y cerró la puerta antes de decirle lo que quería.

      —Helmi, un día te hablé del espíritu que me posee, ¿lo recuerdas? —Había sido un día que se había emborrachado más de lo normal, porque en ocasiones era la única manera de calmar al berserker. La anciana asintió mirándolo con precaución porque para la mayoría de los de su raza, los hombres-berserker estaban proscritos. Eran considerados muy peligrosos porque solían morir jóvenes y locos, atacando a todos los que estuvieran a su lado.

      —Sí, lo recuerdo. —Grimur se apoyó en la madera de la puerta y cruzó los brazos sintiendo, muy dentro de él, que la salvación de Astrid estaba ante él.

      —Ese día me di cuenta de que sabías mucho más sobre ello que yo mismo. Nunca te lo he preguntado, pero ahora necesito saberlo. —Ella lo miró de frente y sin miedo, porque ya era demasiado mayor para temer lo que la gente pudiera decir y, además, sabía que en ese sentido podía confiar en él.

      —¿Qué quieres saber?

      —¿Es posible que una mujer consiga calmar al berserker? —Lo observó  sorprendida, entendiendo por fin lo que le ocurría con la extranjera y asintió lentamente. No entendía cómo no se le había ocurrido antes que esa pudiera ser la explicación.

      —Sí—suspiró—. Hay una mujer destinada a los que son como tú, y solo una. Ella conseguirá que vivas en paz y que mueras de viejo, si ese es tu destino. Su nombre es…

      Pero él se le adelantó:

      —¿Andsfrende?

      —Sí, ¿cómo lo sabes?

      —Por primera vez he podido hablar con mi berserker y creo que Astrid es esa mujer.

      La anciana se quedó pensativa.

      —Puede ser.

      —Si lo es… ¿hay algo que yo pueda hacer para que se cure?

      —La cura física o espiritual para cualquiera de los dos es posible, si se produce la unión total entre el berserker y su andsfrende. Es la única manera, pero si está tan débil…

      —Si no hacemos algo, morirá. Prefiero que muera intentando salvarla a que fallezca por las fiebres. —Miró el suelo un momento y el berserker le susurró otra idea—: Y tengo que bañarla antes.

      —¡Arde de fiebre, no debes hacerlo! —Grimur abrió la puerta sin hacerle caso y se encontró con Ingvarr, que ya había vuelto.

      Lo saludó distraído e Ingvarr aprovechó para contarle cómo había ido el viaje. El padre de Ingvarr y Freya era un poderoso jarl de la zona oeste, que sentía locura por su hija y que Grimur sabía que no se tomaría bien la vuelta de ella al hogar.

      —Hablé con mis padres y les expliqué lo ocurrido. Freya montó uno de sus numeritos, pero creo que les ha quedado todo claro. Mi padre dice que intentará buscarle un marido y que sea de su agrado. —Grimur pensó que al menos no tenía que temer que iniciaran una guerra por el capricho de Freya, y echó a andar hacia la habitación de Astrid.

      —Necesito que te ocupes de la otra esclava, no quiero que me estorbe, ni ella ni nadie. Que no nos molesten. Astrid está muy enferma y voy a llevarla a mi habitación, y diles a Oleg y Hansen que lleven allí, enseguida, agua templada en cantidad suficiente para llenar mi bañera e insiste en que debe estar templada, no caliente. Creo que será mejor para ella. —Grimur se estaba dejando llevar por el instinto, que le decía cómo actuar e Ingvarr obedeció sin preguntar nada.

      A pesar de las protestas de Lena, Ingvarr la llevó a la cocina y Grimur levantó el cuerpo ardiente de Astrid, que ahora estaba espantosamente quieto, y que él temió que fuera porque estaba perdiendo su fuerza vital. La llevó a su habitación y avivó el fuego de la chimenea; luego, la desnudó cuidadosamente admirando su cuerpo de líneas esbeltas, y la acostó bajo las pieles esperando que llegara el agua templada.

      Los esclavos llenaron la bañera y dejaron el jabón que Helmi fabricaba para él y un par de toallas. Después de que se fueran, la metió en el agua templada y ella abrió los ojos y lo miró fijamente, antes de hablar con él como si fuera normal que la estuviera bañando.

      —Hola —contestó sorprendido y agradecido porque no peleara contra él, ya que estaba demasiado débil.

      —Hola, ¿cómo estás? —Sonrió, aunque estaba muy roja. Él sabía que era signo de la fiebre y utilizó deprisa el jabón mientras hablaba, para terminar lo antes posible.

      —Muy bien —suspiró—. Esto es muy agradable, pero lávame también el pelo, por favor. —Él tenía que negarse, apenado por llevarle la contraria y porque también le produciría un enorme placer hacerlo.

      —No, estás muy enferma, no quiero que estés demasiado en el agua.

      —Hace días que no me lo lavo y no aguanto más. Por favor.

      Enfadado consigo mismo por no poder decirle que no, lo hizo sintiéndose muy torpe, ya que nunca le había lavado el pelo a nadie. Cuando terminó, la ayudó a sumergir la cabeza en el agua para aclararlo y, sin perder más tiempo, la hizo salir de la bañera de metal y cubrió su cuerpo con una toalla.

      La llevó ante la chimenea, donde hizo que se sentara en el taburete de madera que él utilizaba para quitarse las botas, y le secó un poco el pelo con otra toalla, intentando no hacerle demasiado daño. Después, la metió en la cama, bajo las pieles, y el suspiro de ella le indicó que estaba cómoda; aprovechó ese momento para darse un baño rápido.

      Cuando salió de la bañera y se secó, se acercó de nuevo a la cama y sintió que una garra le oprimía el corazón al ver que unos fuertes temblores recorrían el cuerpo de Astrid, y que ella abría los ojos y volvía a mirarlo con odio y con horror.

      —¿Qué me has hecho, maldito? —Las gotas de sudor recorrían su cara hasta caer sobre su pecho y temblaba tanto que sus dientes chocaban entre sí. Él la miró muy preocupado y se metió en la cama junto a ella. Astrid, al verlo, intentó apartarse, pero tuvo que desistir porque estaba sin fuerzas. Grimur la atrajo hacia sí notando que estaba ardiendo de nuevo y sabiendo que, si seguía así, moriría.

      —Princesa —Astrid sintió que su forma de llamarla, esta vez, era un apelativo cariñoso, no un insulto—, al parecer, eres mi destino y no dejaré que te escapes de mí, ni siquiera por medio de la muerte. —Acarició con suavidad uno de sus pechos y ella intentó apartarse de nuevo, pero no pudo.

      —¿Qué dices?, ¡jamás!, prefiero morir cien veces, a yacer con un monstruo como tú. —Antes de que dijera algo que lo enfadara de verdad y le hiciera perder la cabeza, la enmudeció con un beso, pero cuando intentó meter la lengua en su boca, ella lo mordió con tal fuerza que lo sorprendió que no le hiciera sangre.

      —¡Perra salvaje! —Ella sonrió con maldad sin dejar de temblar, contenta por haberle hecho daño y esperó con los ojos abiertos a que la golpeara, porque sabía que él no dejaría algo así sin castigo. Pero Grimur volvió a sorprenderla colocándose encima de ella y abriendo sus piernas a la fuerza—. Te poseeré, quieras o no. —Ella intentó quitárselo de encima, pero había agotado sus escasas fuerzas—. Veremos si eres tan buena yegua como pareces. —Sabía que se sentiría insultada por sus palabras y por eso precisamente las dijo.

      Acababa de darse cuenta de que sus ganas de vivir resurgían con el enfado, y prefería que lo odiara y siguiera viva a que muriera. Al ver que volvía a cerrar los ojos casi desmayada, volvió a la carga utilizando lo que le había contado Dahlia en el barco.

      —¿Ya está?, ¿este es todo tu valor como guerrera?, entonces puede que sea mejor que mueras para que no sigas deshonrando el nombre de tu padre.

      La princesa, sintiendo que la sangre volvía a correrle por las venas gracias al odio que sentía por él, abrió los ojos de nuevo y le escupió, a la vez que levantaba las manos con los dedos en forma de garras, intentando arañarle la cara; Grimur sujetó sus manos con una de las suyas y se preparó para invadir su cuerpo; ella, mientras tanto, lo insultaba gritando y ordenándole que no lo hiciera, pero sus gritos no sirvieron de nada porque él, de una fuerte embestida, entró en ella rasgando su virginidad.

      Astrid, al notarlo en su interior se quedó rígida, como si estuviera muerta, incrédula ante semejante afrenta y Grimur comenzó a moverse dentro de ella e intentó besarla, pero ella volvió la cara hacia la pared que había a su derecha, para que no pudiera verla llorar.

      Grimur sentía que la piel de ella lo quemaba y aceleró sus embestidas hasta que culminó su placer dentro de ella. Poco después, la tomó de la barbilla para poder ver su cara, pero Astrid había perdido el conocimiento, agotada, aunque su corazón latía con regularidad. Entonces, y sin entender la razón de por qué no era un hombre cariñoso, la besó en los labios y se levantó. Tomó un paño y mojándolo en la bañera limpió los restos de sangre y de su propia esencia de su cuerpo, y luego volvió a acostarse junto a ella abrazándola con fuerza y tapándola bien. La mantuvo toda la noche tapada y no durmió por miedo a perderla si lo hacía; estuvo vigilando su respiración y su temperatura cada poco tiempo, hasta que, poco después del amanecer, se dio cuenta de que le había bajado un poco la fiebre, aunque todavía seguía caliente.

      Se levantó y apartó la piel que cubría la ventana de su cuarto para poder verla bien. Sus mejillas estaban rojas, pero dormía tranquila y decidió ir a buscar a Helmi para que la viera, después de vestirse con rapidez, se presentó en la cocina y la anciana, que no parecía dormir nunca, ya estaba allí.

      —Buenos días, Grimur. ¿Cómo está? —Se fijó en el aspecto cansado y preocupado de él.

      —Creo que está mejor, pero quiero que vengas a verla.

      —Vamos.

      Se limpió las manos en un trapo y lo siguió hasta su dormitorio. La anciana curandera se acercó a Astrid y estuvo palpando su cara y sus manos, luego, ladeando la cabeza, apoyó el oído izquierdo en el pecho de la mujer durante un rato. Cuando terminó, volvió a taparla y se acercó a él, que esperaba al pie de la cama con el ceño fruncido.

      —¿Cómo está? —Ella dudaba.

      —Al menos no hay líquido en los pulmones y yo temía que lo hubiera. Le cambiaré las vendas de las muñecas para que esté más cómoda, pero poco más podemos hacer. Si por lo menos quisiera comer algo… —aventuró preocupada.

      —¿Comer?, ¿es conveniente estando tan enferma?

      Ella se encogió de hombros.

      —No sé qué parte de su agotamiento es debido a la enfermedad y cuál a su falta de alimentos, porque no la he visto comer nada desde que está aquí.

      —¿No comió algo ayer o el día anterior?

      —Nada. Creo que solo ha bebido agua.

      —¿Qué debería comer ahora?

      —Unas gachas suaves estaría bien, y que beba agua. —Él volvió a mirar a Astrid, que seguía tranquila.

      —Dale de desayunar entonces, y yo, mientras tanto, saldré a darme un baño en el río.

      —De acuerdo.

      Lo observó salir y fue a la cocina a preparar el desayuno de la extranjera, segura de que Grimur había encontrado su andsfrende.
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      Cuando volvió, Helmi todavía no había conseguido ni siquiera acercar la comida a la boca de la princesa, que la mantenía cerrada y volvía la cara cuando la anciana acercaba la cuchara, para que no pudiera darle de comer, y eso a pesar de que parecía a punto de desmayarse. El hombre observó lo que ocurría desde el umbral de su dormitorio, aprovechando que todavía no le habían visto ninguna de las dos.

      —Muchacha, estate quieta, es por tu bien. —La anciana resopló al ver que seguía con la cabeza vuelta y que no parecía que fuera a cambiar de actitud—. Tienes suerte de que el amo esté preocupado por tu salud y que, por eso, te esté cuidando él mismo, porque yo tengo mejores cosas que hacer que perder el tiempo con una niña malcriada. —Astrid simuló no haberla oído, algo que no le costó demasiado porque no tenía fuerzas para discutir, incluso era un esfuerzo mantenerse despierta.

      Pero tenía que evitar la comida como fuera porque acababa de idear un plan; por fin había encontrado la forma de escaparse de aquella esclavitud. Ya se sentía sin fuerzas y estaba segura de que, si seguía sin comer unos días más, rompería las cadenas que le había puesto ese maldito vikingo y se reencontraría con su familia. Grimur pareció leer su mente porque eligió ese momento para entrar en la habitación.

      —Helmi, déjame a mí y vuelve a la cocina.

      Alargó la mano para coger el tazón con las gachas que aún estaban calientes y la cuchara, bajo la mirada asombrada de la sirvienta que no le creía capaz de dar de comer a nadie, y menos a esa chica tan rebelde. Cuando la anciana se levantó de la cama y se dirigió al pasillo, el vikingo le dijo que cerrara la puerta.

      Grimur se sentó en la cama, en el mismo lugar que lo había hecho la mujer y miró durante unos instantes a Astrid, que estaba sentada con la espalda apoyada en la pared y se tapaba con las pieles hasta la barbilla, como si quisiera evitar que viera su desnudez, aun después de lo ocurrido. Intentó mantener un tono de voz tranquilo, pero firme, para que lo que iba a decir arraigara en su mente.

      —Princesa, todavía no me conoces y por eso te voy a contar lo más importante que debes saber sobre mí: que siempre consigo lo que quiero, y no me importa lo que tenga que hacer para conseguirlo. —Ella hizo una mueca que podría pasar por una sonrisa.

      —Me reiría si tuviera fuerzas para hacerlo, ¿acaso vas a amenazarme con tu espada para que coma? —Inclinó la cabeza hacia él y susurró—: Te confieso que, si me mataras con rapidez, te lo agradecería, pero prefiero morir en vez de vivir como una esclava, encadenada o golpeada con el látigo siempre que se te antoje.

      Él frunció el ceño, sorprendido, porque no esperaba algo así.

      —¿Cómo puedes creer que amenazaría con matarte si lo que quiero es salvar tu vida? —Ella no contestó, había vuelto a fijar su mirada en la pared y mantenía las pieles hasta la barbilla—. Olvida lo que dije antes. Solo lo hice para enfadarte y para que volvieras a tener ganas de vivir, porque sé que tienes el corazón de una guerrera. —Ella inclinó la cabeza ligeramente, agradeciéndole que al menos pensara eso sobre ella—. Y, como tal, proteges a los tuyos. —Astrid lo miró confundida—. Creo que eso será lo que utilizaré en tu contra. Veo que las amenazas contra ti no funcionan, así que… si no comes, si no haces lo necesario para vivir, lo pagará tu amiga Lena. No tú. —Astrid no apartaba la mirada de él, incrédula—. ¿Te habías olvidado de ella?, si mueres, la dejarás sola entre nosotros, vuestros enemigos. —La miró fijamente, serio, porque sabía que ese era su punto débil y necesitaba que le creyera para que dejara de luchar contra él—. ¿No lo habías pensado? —La princesa bajó la mirada avergonzada. Había sido una egoísta pensando solo en sí misma porque, ¿qué hubiera sido de Lena si ella hubiera muerto?

      —Eres despreciable. —Él sonrió como si lo que le hubiera dicho fuera un elogio, entonces acercó la cuchara a su boca y ella comenzó a comer—. Puedo hacerlo sola. —Pero Grimur había visto sus gestos de dolor al mover las muñecas, seguramente debido a que el ungüento de Helmi estaba haciendo efecto y había empezado la cicatrización.

      —Lo haré yo, esclava. —Sabía que se enfadaría al escuchar cómo la llamaba y lo hizo por eso. Despacio y con esfuerzo, se comió la mitad de las gachas; luego, él dejó que se volviera a tumbar y aceptó que su amiga fuese a hacerle compañía durante un rato.

      Salió a buscarla y, al no encontrarla en su habitación, fue a la que utilizaba Ingvarr cuando se quedaba allí y abrió la puerta sin llamar, encontrándolos a los dos en la cama, desnudos. Era evidente que habían disfrutado de la noche, se podía ver porque estaban abrazados y hablaban en murmullos. Cuando abrió la puerta, Lena se ocultó bajo las pieles, avergonzada, pero Ingvarr hinchó el pecho cruzando las manos bajo la cabeza.

      —¿Qué quieres, amigo?

      Grimur señaló con la cabeza el bulto que había junto a su amigo, escondida bajo las pieles, y le dijo:

      —Llévala a mi habitación para que esté un rato con Astrid

      Sus palabras consiguieron que la rubia y delicada esclava sacara la cabeza y le dijera, ilusionada:

      —¿Puedo verla? —Cuando él lo confirmó, ella contestó—: ¡Gracias, señor!, iré enseguida, en cuanto pueda… vestirme. —Él volvió a asentir e iba a cerrar la puerta cuando vio que Ingvarr cogía a la chica por la cintura, y ordenó a su amigo:

      —¡Ingvarr, que vaya enseguida!, y que le quite de la cabeza esas ideas de huir o de no comer —dijo, en voz más baja—. Está muy débil y no quiero tener que castigarla.

      La muchacha gimió al escucharlo, y le dijo:

      —Hablaré con ella, señor, pero Astrid a veces es muy testaruda.

      —De eso ya me he dado cuenta.

      Más tranquilo, salió de casa para ocuparse de su granja. Esa mujer lo había tenido demasiado distraído evitando que hiciera su trabajo, y ya era hora de que todo volviera a la normalidad.

      

      Varias horas después, la princesa estaba de nuevo sola y dormida. En sus sueños luchaba por su vida, mientras su padre y su hermano yacían muertos a su lado. Lars se reía de su desgracia, tan cerca de su cara, que podía oler su fétido aliento cuando ordenaba a los soldados de su padre que siguieran atacándola.

      Cuando ya no podía levantar la espada debido al cansancio y estaba segura de que moriría, un gigantesco lobo negro corrió a su lado y luchó contra sus enemigos, protegiéndola y destrozando a los soldados con sus enormes dientes. A pesar de la ayuda del animal, Astrid no podía dejar de pelear porque seguían apareciendo soldados que no se cansaban de luchar, hasta que cayó muerta junto a su guardián, el lobo.

      En la siguiente escena del sueño, se vio a sí misma junto al mismo lobo, al lado de un río que bajaba muy crecido, de manera que el agua se llevaba todo por delante. Pero ella quería nadar y dio dos pasos para acercarse a la orilla, entonces el lobo se lo impidió colocándose ante ella, obstaculizándole el camino y enseñándole los dientes, como advertencia para que obedeciera. Ella intentó sortearlo varias veces, pero él siempre se movía para impedirle el paso, hasta que, finalmente, lo obedeció y se sentó en la hierba observando el agua, como si estuviera hipnotizada. Entonces el lobo se sentó a su lado, mirándola con unos brillantes ojos azules que le recordaban a alguien y jadeando con la boca abierta, como si sonriera.

      

      Grimur estaba sentado en su habitación junto al fuego esa misma tarde, aceitando y limpiando su espada, mientras escuchaba desvariar a la mujer. Se había levantado un par de veces para comprobar si seguía teniendo fiebre y estaba cada vez más preocupado, porque habían pasado un par de días y no mejoraba. Dejó la espada de pie, apoyada en la pared, y se acercó de nuevo a la cama para tocar su cara, que seguía ardiendo.

      Estaba cada vez más inquieto, porque pensaba que había hecho lo necesario para que se recuperara, incluso había conseguido que comiera y se estaba tomando las infusiones que Helmi le preparaba para combatir la fiebre.

      Precisamente la anciana entró en la habitación con el caldo que Grimur obligaba a tomar a la enferma tres veces al día, pero que no conseguía restablecer sus fuerzas. Helmi dejó el tazón sobre la mesa para que él se lo diera, ya que era el único que conseguía que se lo tomara.

      —¿Está mejor?

      —No.

      Grimur también parecía enfermo, tenía grandes bolsas bajo los ojos y la anciana estaba segura de que llevaba varios días sin dormir. La mujer se dio la vuelta para marcharse pensando que preferiría estar solo, pero él sujetó su brazo con suavidad y le hizo un gesto para que se sentara en el asiento que había frente a él.

      —Anciana, he pensado mucho en lo que me contaste el otro día y, aunque sé que no quieres hablar sobre ello, necesito que me cuentes todo lo que sepas sobre los berserkers y sus elegidas. —Señaló con la cabeza a Astrid—. No puedo permitir que muera, es la única posibilidad que tengo de vivir como un hombre de verdad. Ingvarr y tú sois los únicos que me habéis visto cuando pierdo la cabeza, y que sabéis de lo que es capaz la criatura que hay dentro de mí.

      Helmi lo comprendía mejor de lo que él creía y se sentó frente a él, mientras pensaba en su petición, pero, después de echar un vistazo a la cama, solo tardó un momento en decidirse a contar su secreto, aunque suspiró antes de hacerlo mirándolo a los ojos.

      —Tienes razón. Por miedo, he guardado silencio durante toda mi vida sobre algo que me ocurrió en mi juventud. Nunca pensé que, tantos años después, las cosas seguirían igual, pero, desgraciadamente todavía es muy grande el odio que existe hacia los berserkers y sus familias. —Helmi se quedó mirando el fuego y recordó—: Mi propio marido, que Odín lo tenga en el Valhalla, era un berserker y yo fui su andsfrende. —Grimur gruñó, molesto porque ella no le hubiera dicho nada antes—. Perdóname, Grimur —lo miró con lágrimas en los ojos—, pero nunca se lo he contado a nadie, ¡he pasado tanto miedo! —suspiró—. Nos casamos muy jóvenes, porque nos conocíamos desde niños y siempre supimos que estaríamos juntos. Llevábamos pocos meses casados cuando los salvajes del norte atacaron nuestra aldea. Mi Solgber murió, junto a otros hombres, mientras defendía nuestro pueblo, pero consiguieron rechazar al enemigo. Cuando todo pasó, algunos de los hombres que sobrevivieron, comenzaron a decir que la incursión de los extranjeros había sido provocada por el hecho de que Solgber era un berserker y amenazaron con matarme, para evitar que yo pudiera tener a su hijo, si estaba embarazada. Temían que tuviera un hijo berserker.

      —¿Y cómo llegaste a ser esclava?

      —Tuve que huir sin nada durante la noche porque me enteré por una amiga, que al día siguiente iban a venir a por mí. Estuve viviendo unos días oculta en un bosque cercano, muerta de miedo, mientras pensaba qué hacer, hasta que me decidí a salir al camino para alejarme de allí en dirección al oeste. Quería surcar el mar para irme a otras tierras, pero me encontré con tres vecinos de la aldea que me capturaron y me obligaron a servirlos. —Grimur no quiso preguntar para que no sufriera más, pero imaginaba a qué se refería—. Estuve con ellos varias semanas, hasta que llegamos a un pueblo grande donde me vendieron como esclava, a cambio de comida. —Grimur estaba impresionado, a pesar de que conocía de sobra la maldad de la que eran capaces los hombres—. Afortunadamente, aunque por poco tiempo, conocí la felicidad junto a Solgber —miró hacia la cama—, por eso sé que la unión entre un berserker y su andsfrende tiene que ser total. Tienes que atarla a ti, si no, no conseguirás que se quede y morirá. ¿Entiendes?

      —Claro, no soy un adolescente imberbe, Helmi. —La mujer movió la cabeza sonriente porque no creía que la hubiera entendido.

      —Quiero decir que tu unión ha de ser en cuerpo, pero también en espíritu. —Sojos brillaban recordando el pasado—. Cuando sientes esa conexión con otra alma, es lo más hermoso que sentirás en tu vida. Durante unos instantes notaréis que sois un solo corazón, al menos así lo recuerdo yo. —Por un momento, Grimur vio en ella la hermosa joven que fue—. A pesar de todo, me considero una mujer afortunada porque mientras vivimos juntos, atesoré felicidad para el resto de mi vida. La otra cara de la moneda es que creí morir cuando ya no pude sentirlo cerca de mí, pero sé que cuando yo muera, me estará esperando y gracias a la seguridad de que volveré a verlo, todo lo que me ocurre aquí, no es tan duro.

      —Pero ¿cómo puedo llegar a su espíritu?

      Ella señaló con el dedo índice el pecho del hombre y aclaró:

      —El berserker lo sabe; déjate llevar, Grimur, es la única manera, si no, no creo que se recupere. —Se levantó y, sin decir nada más, se fue.

      El vikingo se había quedado pensativo, no ponía en duda lo que le había contado, pero al día siguiente iría a buscar más respuestas. Afortunadamente, muy cerca de allí vivía alguien más a quien podía preguntar, aunque, hasta ahora, no había creído que volvería a hablar con él.

      

      De camino, vio a Oleg y Hansen en los campos, trabajando en los cultivos de trigo y cebada. En esta ocasión, en lugar de dar media vuelta y volver a casa o seguir el curso del río, siguió adelante y cruzó el límite de su propiedad entrando en la de su vecino por la parte norte. Hacía varios años que no hacía ese camino, pero hubo un tiempo en el que lo recorría casi a diario, cuando Aren y él eran amigos.

      Lo encontró frente a su casa cortando leña y no dejó de hacerlo, ni siquiera cuando Grimur ató a su caballo a uno de los árboles que rodeaban la cabaña y se acercó a él.

      —Hola, Aren. —El hombre rubio dejó los trozos de madera que había cortado en el montón que había junto a la puerta y se limpió el sudor antes de contestar:

      —Hola.

      Grimur se acercó a él y juntaron sus antebrazos estrechándolos con fuerza durante unos segundos, en un gesto que era común entre los mercenarios que habían estado sirviendo al rey como su guardia personal.

      —¿Quieres una cerveza? —Grimur la rechazó con un movimiento de cabeza, mientras observaba lo que había hecho su antiguo amigo en sus tierras.

      —Has de haber trabajado como un esclavo para tener así los campos. Los he visto al venir.

      —A veces el trabajo es lo mejor para calmar al berserker. Vayamos dentro, tengo sed. —Grimur se sorprendió al escucharlo porque Aren y él nunca habían hablado directamente de sus espíritus, a pesar de que habían estado juntos en el ejército durante años, y lo siguió al interior de la cabaña. Aren se sirvió una taza de leche y se sentó, señalando los otros dos taburetes que había junto al suyo.

      —Siéntate, si quieres.

      —¿Has tenido problemas con el berserker?

      El dueño de la casa lo miró, intentando adivinar a qué venía esa visita y dio un largo trago a la leche antes de contestar:

      

      —Este último año, el berserker ha conseguido tomar el control sobre mí un par de veces en los que me volví medio loco, afortunadamente, no hice nada grave. Pero, desde entonces, decidí vivir solo.

      —¿Y tus esclavos?

      —Tienen una cabaña junto a los campos, así no tengo que estar preocupado por lo que les pueda hacer. Los veo una vez a la semana cuando voy a ver cómo va todo. Has tenido suerte viniendo hoy, creo que es un buen día y puede que no te ataque sin avisar —bromeó.

      Grimur se sorprendió al ver que la cabaña, aunque sencilla, estaba recogida y limpia. Su antiguo amigo tenía cualidades que no conocía.

      —¿Estás seguro de que no quieres leche?, está recién ordeñada…

      —No me digas que has aprendido a ordeñar vacas.

      —No he tenido más remedio. —Su sonrisa irónica seguía siendo la misma.

      —No, mi límite para la leche es el vaso que me tomo por las mañanas.

      —Es extraño verte aquí, después de tanto tiempo, ¿qué te ronda la cabeza, Grimur? —Lo miró—. No te sorprendas tanto, estuvimos demasiado tiempo juntos en el ejército.

      —Tienes razón. He venido porque quiero contarte algo que me ha pasado y que puede ser importante para los dos, y no lo he hecho antes porque pensaba que tendría que luchar contigo para que me dejaras pasar.

      —Te equivocabas, habrías podido venir cuando hubieras querido. Lo que se dicen dos amigos cuando discuten no tiene importancia o no debería tenerla. Por mí, todo está olvidado. —Bebió otro sorbo de leche y se puso cómodo en la silla—. Bueno, ¿y cómo te va todo?

      —Bien, bien.

      —He oído que ibas a hacer una incursión a un asentamiento para traer mujeres, ¿lo hiciste? —Grimur se puso rígido.

      —Sí, pero el resultado no fue el que habíamos imaginado y mis hombres están enfadados por ello. Seguramente en unas semanas, antes de que acabe el buen tiempo, tendremos que hacer otra salida, porque asaltamos un barco y solo conseguimos cuatro mujeres.

      —Pero seguiríais navegando hacia el asentamiento.

      —No. —Aren arqueó las cejas.

      —¿Por qué no?

      —Porque no quería poner en peligro la vida de las mujeres. —Su amigo estaba atónito, el Grimur que él conocía no tenía en cuenta esas cosas. Nunca.

      —¿Las mujeres o hay alguna en especial que te hiciera temer por su vida?

      —Se llama Astrid y es insoportable. Tiene mal carácter, es rebelde y no hay manera de que obedezca. Para colmo, era princesa en su tierra. —Aren no pudo evitar reír a carcajadas.

      —Me extraña que no haya entrado en razón después de que la hayas castigado. —Esa era otra fuente de discusiones entre los dos, porque Aren no creía que se debiera tratar de esa manera a los esclavos, y Grimur sí.

      —Todavía no lo he hecho.

      —¡Increíble!

      —No lo entiendes. Con esta mujer siento que, si le hiciera daño de cualquier modo, al que le dolería realmente sería a mí.

      —Empiezo a entender. —Aren estaba maravillado—. ¿Y el berserker cómo reacciona en su presencia?

      —Es como si estuviera embobado con la esclava. Cuando estoy junto a ella, está tranquilo y parece… feliz, casi no noto su existencia. Y hoy, por primera vez en mi vida, he podido hablar con él.

      —¿Te has comunicado con él? ¿Y cómo has conseguido semejante cosa, en nombre de Odín?

      —No sé exactamente cómo, pero le he hecho una pregunta en mi cabeza y me ha contestado.

      —¿Qué le has preguntado?

      —Qué significa Astrid para mí.

      —¿Y su contestación?

      —Que es mi andsfrende.

      Aren se quedó mirándolo un par de segundos con los ojos como platos, luego, se levantó de la silla y se dirigió a toda prisa a un arcón que había bajo la ventana. Se arrodilló ante él y comenzó a sacar las cosas que había dentro, entre ellas, una piel de animal enrollada que llevó a la mesa que había junto al fuego, donde la extendió.

      —Mira esto.

      Sobre la parte interna de la piel alguien había escrito con tinta unas líneas en el idioma antiguo, el paso de los años había apagado el color de las palabras, pero todavía se entendían bien. Era una profecía, y decía así:

      

      
        
        PROFECÍA DEL BERSERKER

        (FRAGMENTO DE LA SAGA NÓRDICA BARJTBÖRG)

      

      

      

      … Y algunos hombres pertenecientes al valiente pueblo vikingo nacerán con un berserker* en su interior, y su alma solo estará completa cuando acepten a su andsfrende* en ella.

      … Y si no lo hacen, renacerán en la tierra por tres veces y sus tres vidas estarán llenas de atroces sufrimientos, hasta que acepten a la mujer que les ha sido destinada.

      … Y si continúan negándose a aceptar los designios de Odín, serán castigados con una vida de esclavitud en la isla mágica de Selaön, donde su agonía durará al menos 500 años.

      

      Y nunca encontrarán la paz.

      

      *Espíritu muy agresivo que poseía a algunos vikingos en la antigüedad, y que atormentaba su mente de tal manera, que conseguía que murieran locos, matando a todos los que los rodeaban. La leyenda dice que ese espíritu solo se calmará si el hombre que lo porta en su interior encuentra a su compañera, lo que ellos llamaban su andsfrende.

      

      Cuando Grimur terminó de leerlo, se volvió hacia él:

      —Aren, ¿qué es esto? —Su amigo todavía miraba la piel.

      —Ya no recordaba que lo tenía, pero cuando has dicho ese nombre, andsfrende, me he acordado. Esto me lo dio mi padre, pero yo creía que era una leyenda, una historia de las que me contaba de pequeño. Cuando era niño me hizo prometer que lo conservaría y, poco después, se marchó a luchar al otro lado del mar, donde murió. Ya sabes que por entonces mi madre ya había muerto y mi padre, que también era un berserker, solía decirme que solo seguía viviendo por mí, porque lo que realmente quería era reunirse con mi madre en el otro mundo.

      —¿Qué te dijo sobre esto? —Grimur señaló, incrédulo, la palabra que ya conocía: andsfrende.

      —Que es la única manera de que un berserker tenga una vida normal en la tierra. Mi madre era la andsfrende de mi padre. —Levantó la mirada y vio que su amigo estaba pálido—. Grimur, si esa muchacha es la tuya, no dejes que se te escape, mi padre era un hombre triste y solo lo vi sonreír cuando recordaba a mi madre. Decía que nunca había conocido la felicidad hasta que la encontró y que, cuando ella se fue, supo que nunca más volvería a serlo, aunque se obligó a vivir para cuidar de mí. No creo que tengas más oportunidades que esta, no la desaproveches.

      —No había oído esto antes, y ahora… —¡Primero Helmi y ahora Aren!—. ¿Has conocido más casos?

      —Hasta ahora, no creía que fuera cierto, pero hay alguien que contaba algo parecido y que es muy conocido por todos nosotros porque estuvo durante un tiempo al servicio del rey: Erik el Rojo.

      —¡Claro, el viajero!, y ¿qué tiene que ver él con esto?

      —Al parecer, fue el primero que consiguió no volverse loco a pesar ser un berserker, tuvo varios hijos que también eran berserkers y que tuvieron una familia y una vida normal. Y todos murieron de viejos. —Volvió a mirar la piel—. Esta profecía, entonces, debe de ser cierta.

      —Es posible. —Retrocedió dejando a su antiguo amigo enfrascado de nuevo en la lectura de la piel. Pero él necesitaba estar a solas y pensar.

      —Tengo que irme, Aren, pero volveremos a vernos. —Su amigo se despidió, distraído, y se quedó pensando que, quizás, para él también existía una alternativa a la locura y la muerte.

      

      Astrid por fin se encontraba en paz. Las pesadillas habían desaparecido y estaba tumbada junto al río en la oscuridad, pero no tenía miedo, al contrario. Por primera vez desde hacía tiempo, se sentía feliz, mientras escuchaba los sonidos del bosque porque sabía que pronto los vería. Sonrió al pensarlo, pero algo interrumpió su tranquilidad, un sonido persistente junto a su oído que hizo que se le borrara la sonrisa. Además, el demonio que la martirizaba, la besó una y otra vez, hasta que consiguió que abriera los ojos. Entonces lo vio tumbado sobre ella, aunque sostenía en parte el peso de su cuerpo con sus fuertes brazos, para no aplastarla.

      —Déjame en paz —susurró Astrid—. ¿Eres tan cruel que no puedes dejarme descansar, ni siquiera estando enferma? —Grimur se asomó a sus ojos dorados, pero ella volvió la cara hacia la ventana donde la lluvia golpeaba contra el cristal, descubriendo que ese era el sonido que escuchaba en su sueño. En ese momento sonrió con tristeza recordando la última vez que había jugado bajo el agua con Harold, solo unos meses atrás. Él sintió su tristeza.

      —¿En qué piensas?

      —En que no me importaría morir, con tal de ver a mi hermano. —Un rugido de negación estuvo a punto de salir de la boca del hombre, pero se contuvo, porque no quería asustarla. Había perdido demasiado tiempo intentando aceptar lo que había descubierto gracias a Helmi y Aren, pero ahora que lo había hecho, no dejaría que lo abandonara. Era suya, la única.

      —No puedes morir, Astrid, recuerda que dejas a Lena aquí, sola. —Ella suspiró, como si él fuera un moscardón especialmente pesado.

      —¿Qué quieres, Grimur?

      —Que vivas.

      —¿Por qué? Tu vida sería más sencilla si no estuviera.

      —Porque eres mi única esperanza de vivir como un hombre y no como una fiera. ¿Sabes por qué me llaman el lobo? —estaba absorta en sus palabras—, porque tengo fama de ser cruel y despiadado, en la batalla y fuera de ella. —No quería decirle todavía lo de berserker, bastantes cosas tenía ya en su contra.

      —¿El lobo? —No podía ser…

      —Sí, ¿por qué? —no quiso comentarle que llevaba días soñando con un gran lobo negro que la defendía de los monstruos de sus pesadillas, e incluso, de ella misma. Se sintió aturdida al pensar que podría ser una representación de él, que se había colado en su mente de alguna manera, pero eso no tenía sentido…

      —Me sorprende, eso es todo. —Él supo que mentía, pero eso ahora no le importaba—. ¿Estás dispuesto a negociar? Si me mantengo con vida, ¿me dejarás tranquila?

      —No, eres mía y siempre lo serás. Pero no quiero que temas lo que va a ocurrir, sé que la otra vez no disfrutaste, pero la primera vez las mujeres no lo hacéis. —Ella lo sabía, no era tan ignorante. Sabía que el hombre tenía que desgarrar a la mujer para poder entrar en ella y esperaba ese dolor.

      —No me dolió tanto. —Se encogió de hombros y, al hacerlo, la manta con la que se tapaba se deslizó un poco, dejando ver un hombro dorado y suave que hizo que a Grimur se le acelerara el corazón—. Pero nunca te perdonaré el haberme encadenado.

      —Yo no te puse las cadenas.

      —Pero tú me capturaste. —Lo miró con algo de su antiguo espíritu.

      —Sé que en tu casa había esclavas, dos de ellas están aquí.

      —Eso es diferente. —Él enarcó una ceja y ella no supo qué contestar, porque acababa de darse cuenta de que tenía razón. Su padre tenía esclavas, y Astrid nunca había pensado en cómo se sentirían ellas.

      —¿Es distinto porque ellas no son princesas? —Apretó los labios, enfadada por la manera en la que él había dado la vuelta a su enfado, y lo miró con un poco de respeto porque se acababa de dar cuenta de que era un hombre inteligente.

      —Dime qué quieres de mí.

      —Quiero que… —Sacudió la cabeza y miró la lluvia a través de la ventana como si buscara las palabras adecuadas, y cuando se giró de nuevo hacia ella sus ojos se habían vuelto incandescentes, como si hubiera una intensa luz detrás de ellos. Y cuando habló, su voz había cambiado, haciéndose más grave—: Astrid, si me dejas, esta noche te demostraré que eres mía y yo tuyo. —Ella se removió inquieta porque no parecía el mismo hombre que un momento antes—. Y nos uniremos para siempre. Llevo toda mi vida buscándote, aunque no lo sabía.

      —¿Qué quieres decir? —Pero se había cansado de hablar y comenzó a besarla apasionadamente, acariciando a la vez uno de sus pechos y pellizcando suavemente el pezón, lo que provocó que ella gimiera. Él levantó la cabeza al escuchar el sonido y la miró sonriendo.

      —Grimur —lo nombró, aunque no sabía qué quería, mientras se movía sensualmente en la cama y le puso las manos en los hombros, como si no supiera si acariciarlo o intentar quitárselo de encima—. No quiero que hagas esto —susurró, aunque se mordió el labio inferior para no volver a gemir por el placer que sentía gracias a las caricias del hombre.

      —¡Shhh!, tranquila, andsfrende —su susurro apasionado consiguió llegarle directamente al corazón. Maravillada por su cambio se atrevió a preguntar, mirando sus resplandecientes ojos azules:

      —¿Quién eres? —Él sonrió, mientras mordisqueaba uno de sus hombros, haciendo que ella temblara.

      —Sigo siendo Grimur —lo observaba hipnotizada—, pero no he tenido paz hasta hoy. —Porque por primera vez en su vida el vikingo era uno con el berserker—. Nuestra unión hará que vuelva a ser libre, el espíritu que mora en mí desde siempre, por fin se doblegará a mi voluntad. Por eso eres tan importante, Astrid.

      —Estás loco —susurró, conmovida y asustada a la vez.

      Se apoyó en un codo con dificultad observándolo de cerca, intentando saber si realmente había perdido la cabeza. Él notaba su debilidad y sabía que cuanto más tardara en completar la unión, más difícil sería que se recuperara.

      —Se acabó la conversación.

      Se levantó de la cama y se desnudó. A pesar de la debilidad que sentía, ella pensó en huir, pero él adivinó sus pensamientos.

      —No lo intentes, Astrid —dijo—. Jamás consentiría que te marcharas, ya no. Sé valiente y mira dentro de mí, así verás que lo que te he dicho es cierto. —Y esperó.

      Entonces, Astrid lo miró fijamente y supo que decía la verdad.
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      Grimur superaba los dos metros de estatura y podía destrozar a cualquier hombre solo con sus manos, pero, hasta ese momento, Astrid no le había visto maltratar a nadie. No era cruel y, aunque tenía sus propias reglas y no admitía que nadie se las saltara, parecía dispuesto a llegar a algún tipo de acuerdo con ella.

      Sintió un ramalazo de miedo por lo que iba a hacer, pero lo sofocó rápidamente porque pasar un rato con él en la cama de vez en cuando, era un precio muy pequeño a cambio de su vida y la de Lena, y tampoco iba a negar lo excitada que sentía cuando él la miraba con deseo, como ahora. Pero Grimur se había cansado de esperar y se tumbó a su lado.

      —No soy un hombre de palabras, pero no quiero que tengas miedo de mí y por eso intentaré explicarte lo que siento. —Se alzó un poco apoyado en su brazo izquierdo para mirar su cuerpo—. Cuando estoy cerca de ti me siento arder y la sangre que corre por mis venas lo hace más deprisa, quemando todo a su paso. Hasta que lo único en lo que puedo pensar es en estar dentro de ti. —La besó y Astrid, por primera vez, juntó su lengua con la de él imitando lo que hacía, y Grimur dejó que su mano derecha bajara acariciándola despacio, dándole tiempo a acostumbrarse a él, hasta que consiguió que ella gimiera.

      —Estábamos predestinados. Ahora lo sé.

      —¿Qué quieres decir?

      —Soy un berserker, y hasta ahora, siempre creí que moriría joven y loco, como todos.

      —¿Un berserker? —Su mano derecha se alzó para tocar la parte de él donde, según la tradición, habitaba el espíritu demoníaco, junto a su corazón—. ¿Y por qué crees que todo ha cambiado?

      —Por ti, porque eres mi elegida, mi andsfrende. Cuando nos unamos, seremos uno, y el berserker se tranquilizará y, lo más importante, tú te curarás.

      —Nunca he escuchado algo así.

      —Cuando estés mejor iremos a casa de Aren, un vecino, para que te enseñe la copia de la profecía que guarda en su casa. —Notó que ella volvía a tener sueño y Grimur volvió a bajar su mano, haciendo que uno de sus dedos entrara en ella.

      —¿Te duele? —Ella lo negó—. Estás húmeda —ronroneó—, no debes de temer nada. De ahora en adelante, te protegeré con mi vida. Aún no sabes lo importante que eres para mí, Astrid, pero lo sabrás. —Entonces, sin previo aviso, metió otro dedo dentro de ella y los movió despacio, observándola fijamente para saber cuándo empezaba a sentir placer.

      Al principio, Astrid no notó nada, pero poco después sintió que un hormigueo la recorría por dentro, una energía que nacía en el lugar donde él movía sus dedos hacia adelante y hacia atrás imitando suavemente la cópula. Esa sensación fue creciendo hasta que, poco después, se le tensaron los músculos y abrió la boca sorprendida por el placer que sintió, pero no pudo emitir ningún sonido, solo se quedó mirando a Grimur sin saber qué había pasado. Él sonrió y la dejó descansar unos segundos disfrutando de su confusión.

      —Te ha gustado, ¿eh? —Ella se ruborizó, sin saber qué decir.

      Sabía lo que hacían los hombres y las mujeres en la cama, pero nunca había oído hablar de algo parecido a esto. Nadie le había dicho que una mujer podía sentir tanto placer y, agradecida, enmarcó la cara del vikingo con las manos y observó sus ojos, donde vio una pasión y una fortaleza arrolladoras que Astrid empezaba a apreciar, y, por primera vez, fue ella la que le dio un beso en los labios.

      —Gracias. —Le agradecía que se hubiera tomado el tiempo necesario para demostrarle que retozar en la cama era placentero, aunque seguramente volvería a odiarlo dentro de un rato.

      —Todavía no has visto nada, princesa.

      —Estoy cansada, ¿podríamos seguir luego? —Él vio su cara de cansancio y estuvo a punto de decir que sí, pero algo dentro de él le dijo que siguiera adelante y terminara el ritual. Entonces, se colocó encima de ella y la penetró, despacio y suavemente. La observó, como si no hubiera nada más en el mundo para él, mientras se introducía poco a poco en ella.

      —¿Por qué no me ha dolido? —Grimur, por primera vez en su vida, sintió ternura por alguien, porque en algunas cosas era tan inocente como una niña, a pesar de todo.

      —Porque solo duele la primera vez.

      Echó un mechón de pelo de ella hacia atrás para verla bien, y repitió las palabras que el berserker le dictaba y que eran necesarias para consumar la unión:

      —Te reconozco como mi andsfrende, la única que complementa mi alma, mi otra mitad, y te juro que te protegeré frente a todos. Tu vida y tu felicidad siempre serán lo más importante para mí porque mi corazón no puede latir sin el tuyo. —Siguió moviéndose dentro de ella, con embestidas cada vez mayores y sin dejar de mirarla a los ojos y, cuando los dos se dejaron llevar por el placer, supieron que el momento que acababan de vivir había sido especial. Entonces, Astrid puso la palma de su mano en la cara de él y lo miró como si lo viera por primera vez, y el vikingo la besó con ternura.

      Cuando Grimur se apartó, para no aplastarla con su peso, se colocó tras ella abrazándola y se durmió. Y aunque ella quería pensar en lo que acababa de ocurrir, lo imitó poco después, sintiéndose en paz.

      

      Al día siguiente, Astrid se encontraba mucho mejor y quería levantarse, pero él se negó a que lo hiciera.

      —¡Te he dicho que no, Astrid! —Todavía estaba muy débil, pero era tan tozuda que no lo reconocía.

      —¡Estoy harta de estar en la cama! —Quería ver a Lena y hacer algo, aunque fuera pelar patatas en la cocina, pero él seguía haciéndole el mismo caso que si fuera una niña que no sabía lo que le convenía.

      —Astrid, no quiero enfadarme tan pronto contigo, no me lleves la contraria… es mejor. —Ella abrió la boca, incrédula, al escuchar la advertencia.

      —¿Me estás amenazando? —Él apretó los dientes ante el tono de su voz. No quería que se enfadara ni que pensara que no era importante para él, pero no consentiría que se pusiera peor por levantarse antes de tiempo.

      —Las cosas no han cambiado por lo que pasó anoche —mintió, para que lo obedeciera—. Todavía puedo hacer que Lena lo pase mal. —Pero ella lo sorprendió mirándolo con desprecio, casi con odio.

      Esa mirada provocó que él levantara los ojos al cielo y pidiera paciencia a los dioses, respiró hondo intentando encontrar la manera de que ella permaneciera otro día en la cama y que se tranquilizara. Cuando terminó de vestirse, se acercó de nuevo a la cama y se sentó a su lado, pero ella seguía mirando por la única ventana que había en la habitación.

      —Astrid. —La cogió de la barbilla obligándola a girar la cara. Los ojos de ella transmitían dolor y decepción y él no pudo soportarlo.

      —Está bien, hagamos un trato, te quedarás aquí si consigo que estés entretenida, ¿de acuerdo? —Lo miró sospechando alguna jugarreta y él entendió su desconfianza, todo había ocurrido demasiado rápido y en realidad no se conocían—. Te mandaré a alguien que esté contigo y con el que puedas hablar. —Se anticipó a concederle su deseo—. Puede ser Lena, si quieres.

      —Me gustaría hablar con ella.

      —Le diré que venga, pero tienes que comer todo lo que te traigan, ¿de acuerdo? —Ella aceptó, aunque seguía sin hambre.

      —Está bien. —Él se inclinó y le dio un beso ligero en los labios.

      —Astrid, si no cumples el trato, volveré a desconfiar de ti.

      —Exactamente, ¿a qué me comprometo con ese trato? —su voz volvía a sonar desconfiada.

      —Solamente a permanecer en la cama. Hoy no volveré hasta la noche porque hay mucho trabajo atrasado en la granja, así que no puedo quedarme contigo. —Se sintió culpable porque él había permanecido a su lado intentando que ella se recuperara.

      —Me portaré bien, vete tranquilo. —Grimur la observó detenidamente, pero pareció conforme porque se levantó y se fue. Minutos después, Astrid escuchó su voz en la cocina porque había dejado la puerta abierta y, luego, sus pisadas abandonando la casa.

      Lena entraba, algo más tarde, con el desayuno y muchas ganas de hablar con su amiga.

      —¡Tengo tantas cosas que contarte!, pero primero tienes que desayunar, nos ha dicho Grimur que no puedes saltarte ninguna comida. —Puso un plato en sus manos junto con un vaso de leche que dejó cerca de ella y, mientras comía, le contó lo ocurrido esos días en la casa y sus alrededores, porque había cerrado la puerta del dormitorio para tener intimidad.

      A pesar de que a primera hora se había sentido muy recuperada, a media mañana le entró sueño y Lena la dejó sola para que durmiera. Después, le trajeron la comida, pero en esta ocasión no lo hizo su amiga, sino Esben, el muchacho al que habían conocido en el barco y que no había vuelto a ver.

      —Hola, Esben. —Él sonrió al ver que se acordaba de su nombre y le acercó la comida—. ¿Te ha tocado a ti?

      —Sí, Lena va a llevar la comida a los hombres en los campos. Normalmente lo haría yo, pero ella quería ir para ver a Ingvarr —la voz del muchacho era muy dulce, mientras ella comía despacio, porque no tenía casi hambre; él sacó un trozo de madera y una navaja y comenzó a tallar.

      —Esben, ¿puedo preguntarte una cosa?

      —Sí, claro.

      —¿Eres feliz aquí? —intentó explicarse—, quiero decir, si nunca has pensado en irte a otro sitio cuando seas mayor.

      —No. Mis padres murieron y Grimur es mi familia. Él me recogió y cuidó de mí, entonces vivíamos en una de las cabañas que hay al lado de la playa. ¡Hacía un frío horrible! Grimur siempre dice que, como yo era muy pequeño, no dejaba de temblar por las noches hasta que dejó que durmiera con él para que no tuviera tanto frío. —Se rio, pero ella no, porque entendió lo difícil que debió de ser para el vikingo criar solo a un niño y lo que tenía que haber luchado hasta conseguir lo que tenía ahora.

      —¿Qué estás haciendo? —Señaló la madera que estaba trabajando.

      —Un caballo, le dije a Grimur que quería tener uno solo para mí y me dijo que me lo regalaría cuando supiera tallar uno.

      —¿Tiene que parecerse al caballo que tú quieres?

      —No. —Rio divertido—. Grimur dijo que le valía con que se notase que era un caballo. —Ahora lo hicieron los dos y él siguió tallando en su silla, cerca de ella. Astrid se sentía a gusto con él, le recordaba un poco a su hermano.

      —¿Qué haces durante el día?, ¿ayudas en los campos?

      —A veces, pero no siempre me deja Grimur. En los campos, o en los establos, me gustan mucho los caballos.

      —A mí también.

      —A mí todos los animales.

      —A mí no. —Volvieron a reír, y una pregunta se coló en la mente de Astrid.

      —¿Por qué llaman el «Lobo» a Grimur? —Esben se quedó pensándolo.

      —Nunca me lo han dicho, pero puede ser porque es valiente y un poco salvaje, y porque siempre defiende a su familia, como los lobos.

      —Buena explicación, muchacho. —Los dos miraron a Helmi que esperaba en la puerta, desde donde había escuchado la última parte de la conversación—. ¿Quieres irte a los establos?, yo me quedo con Astrid.

      —¡Claro! —se despidió a toda prisa y, antes de que pudieran darse cuenta, ya se había ido corriendo. Se miraron divertidas y Helmi, antes de sentarse, le puso la mano en la frente.

      —Al menos ya no tienes fiebre. Al parecer, el remedio de Grimur funcionó, ¿no? —Sonrió con picardía haciendo que Astrid se ruborizara.

      —Eso parece, pero ¡es todo tan extraño!, hace pocos días ni siquiera nos conocíamos y ahora parece que estamos destinados. —Helmi suspiró recordando.

      

      —Sí, hija, te entiendo mejor de lo que crees porque he pasado por lo mismo.

      —¿Sí?, ¿estuviste con un hombre como Grimur?

      

      —Sí, muy parecido, y hasta que nos acoplamos completamente, nos costó un poco y eso que nos conocíamos desde siempre. Un día me confesó que tenía un fuerte sentido de protección hacia mí, y que, aunque no quería que me enfadara, haría lo que fuera para que yo no estuviera en peligro. Todo fue mejor cuando me di cuenta de que sentía esa necesidad de protegerme porque me quería, y poco a poco nos acostumbramos a vivir juntos. Estoy segura de que ningún hombre hubiera podido quererme más.

      —Cuéntame más, ¿cómo conseguisteis llevaros bien?

      —Bueno, verás…—Y con una sonrisa melancólica, empezó a recordar cómo fueron los meses más felices de su vida.

      

      Dos días después, Astrid observaba aburrida con la cabeza apoyada en la mano, cómo Lena y Helmi preparaban la comida. Ella no podía ayudar, porque tenía prohibido hacer cualquier cosa que pudiera «cansarla». Por supuesto habían discutido, y estaba enfadada con él y con Lena, que se había puesto de parte de Grimur.

      Lena se había adaptado perfectamente a la vida en su nueva casa y sacaba en todas sus conversaciones a Ingvarr, incluso ahora mismo estaba contándole a Helmi algo sobre él. Astrid, que estaba cada vez más aburrida, miró hacia la puerta de la cocina por la que se salía a los establos y se levantó sigilosamente.

      Respiró el aire puro durante unos instantes, feliz de estar sola. Seguro que Grimur les había dicho algo sobre eso porque siempre estaban con ella Helmi o Lena. Siguió andando hacia los establos y se metió dentro sin que nadie la viera. Le encantaba montar desde niña, era lo que más le gustaba hacer después de nadar, y hacía demasiado tiempo que no lo hacía. Miró hacia su derecha, donde se oían unos golpes parecidos a los de una fragua y se acercó a ver qué estaban haciendo.

      Un hombre tan grande como Grimur estaba herrando un caballo él solo, algo totalmente incomprensible. Ella siempre había visto que ese trabajo se hacía entre dos hombres, uno que sujetaba al animal para que no se moviera, y el otro que le ponía la herradura. Pero este hombre se bastaba solo para hacerlo, con una habilidad asombrosa. Observó su maestría sin molestarlo y escuchó divertida cómo hablaba con el caballo. Astrid ya había visto a ese animal otras veces, pertenecía a Grimur y era como su dueño, enorme, oscuro y salvaje.

      —¡Qué bonito eres, Thor! ¡Y qué listo! Sabes que lo que te estoy haciendo es para que puedas cabalgar mejor, y montar a todas las yeguas bonitas que quieras… —De repente, Vinter levantó la mirada, sorprendido, al escuchar la carcajada que había soltado la mujer. El herrero sonrió de oreja a oreja al verla y ella no pudo evitar corresponderle, a pesar de reconocer en él al hombre que la encadenó.

      —Buenos días, señora. —Ella arqueó las cejas sorprendida y encantada. Desde que había salido de sus tierras, nadie se había dirigido a ella de esa manera, y ese hombre parecía conocer la manera de tratar a una mujer.

      —Buenos días, herrero. Te llamas Vinter, ¿no es así?

      —Sí, señora. —Había terminado con el caballo después de darle una palmada cariñosa en el lomo y se acercó a ella, aunque no demasiado, como si quisiera dejarle su espacio, para que no se sintiera intimidada.

      —Yo soy Astrid, y creo que evitaremos problemas si me llamas así.

      —Como quieras, Astrid. Permíteme pedirte perdón por haber tenido que encadenarte, pero no tuve más remedio que hacerlo. —La miraba con deseo y ella, nerviosa, señaló el caballo de Grimur.

      —¿Crees que se dejaría montar por mí? —Él miró al semental, al que conocía desde que nació y que sabía que era tan fiero como su dueño, e hizo una mueca.

      —Me temo que no, pero hay otros caballos o yeguas que puedes montar. Grimur tiene una yegua preciosa que estoy seguro de que te gustará. —Se dirigió hacia el animal del que hablaba pensando que la mujer lo seguiría, pero Astrid aprovechó para acercarse a Thor.

      Se colocó frente a él para que no se asustara y levantó la mano, sin miedo, pero despacio, acercándola poco a poco a su cabeza. Él echó las orejas hacia atrás a punto de atacar, pero ella posó la mano suavemente sobre su hocico, y dejó que la olfateara como si fuera un sabueso, entonces sus orejas se irguieron de nuevo y soltó un relincho de alegría y Astrid sabía que era porque había olido a Grimur en ella. Entonces, lo acarició suavemente.

      —¡Qué fuerte eres y qué bonito! —bajó la voz para susurrar junto a su oído—. Igual que tu amo. ¿Me dejarías montarte, precioso? —El caballo asintió varias veces como si la hubiera entendido, a la vez que sus patas bailoteaban contentas. Vinter, que había vuelto sobre sus pasos, los observaba asombrado.

      —¡Nunca lo había visto comportarse así, ni siquiera con Grimur!, lo obedece y sabe sin ninguna duda que es su dueño, pero esto… no lo había hecho antes. —Movió la cabeza sin saber qué pensar, y se fijó en cómo ella susurraba al animal y con qué cariño lo acariciaba mirándolo con adoración.

      Él también se pondría así de contento si esa mujer lo tratara de esa manera. Distraído, no se dio cuenta de que ella había desatado a Thor y en un momento le echó las riendas tras la cabeza y colocó un cubo de madera boca abajo para poder subirse en su lomo, ya que no estaba ensillado. Cuando el herrero reaccionó, ella sonreía encima de Thor que parecía encantado, y le dijo:

      —Vinter, voy a dar un paseo. No tardaré mucho, esta es mi compensación por haberme puesto los grilletes. —Hincó los pies con suavidad en los flancos del caballo y este salió andando de los establos.

      El herrero corrió detrás de ellos con el corazón en un puño.

      —¡Vuelve!, ¡Grimur me matará!

      Ella se giró sobre el lomo del caballo y contestó, sonriente:

      —Si viene antes que yo, dile que volveré enseguida. —Luego dio una orden a Thor y salieron galopando. Vinter se sentó, desolado, sobre un taburete que había junto a la entrada de los establos, sabiendo que Grimur lo mataría si les pasaba algo. Y puede que lo hiciera, aunque no les pasara nada.

      Astrid volvió a sentirse libre, el aire hacía que volara su pelo y la tierra pasaba rápidamente bajo ella. Después de que Thor se desfogara, tiró de las riendas para que fuera más despacio y poder disfrutar de lo que había a su alrededor. Habían llegado a los campos de cultivo, donde hoy Grimur había traído para ayudar a algunas de las esclavas, a Liska, Kaisa y hasta a Dahlia. Estaban en plena recolección y hasta Grimur ayudaba para poder recoger los cultivos a tiempo, toda ayuda era poca en esa época del año.

      Aunque no le había dicho nada, le había sorprendido mucho que él trabajara en el campo con los esclavos, ya que era algo que su padre, el rey, jamás habría hecho. Sin embargo, Grimur le había explicado el día anterior que el que la cosecha fuera buena y se recolectara a tiempo, significaba que durante el invierno siguiente y puede que, al otro, no pasarían hambre.

      Miró a su alrededor y se dio cuenta de que, inconscientemente, había ido hasta allí para verlo. Empezaba a pensar que había tenido suerte al ser capturada por él, porque podía haberla raptado cualquier guerrero cruel y sin sentimientos.

      Extrañada al ver que no había nadie en los campos, decidió dar media vuelta para volver a la casa, pero escuchó voces junto al río y, divertida, pensó que encontraría a Grimur bañándose porque sabía que era algo que hacía antes de ir a trabajar y al volver a la casa. Le gustaba mucho nadar, como a ella, pero todavía no lo habían hecho juntos debido a su enfermedad. Sonrió, segura de que su visita sería una sorpresa agradable.

      

      Grimur estaba harto de esa mujer, le había dicho un par de veces que lo dejara en paz, pero insistía en seguirlo por el agua y ahora lo había cogido del brazo con tanta fuerza, que dejó de nadar y se volvió hacia ella decidido a ponerla en su sitio, incluso había pensado amenazar con venderla porque no quería tener problemas con Astrid por su culpa, pero, entonces, vio su expresión de dolor.

      —¿Qué te ocurre, mujer?

      —Me he clavado algo en el pie y no puedo andar. Grimur, por favor, ayúdame. —Él movió la cabeza impaciente porque tenía demasiado que hacer para perder el tiempo, y no le gustaban esos juegos, pero ella alargó los brazos hacia él—. Por favor, llévame hasta la orilla. Si no lo haces, puede que me ahogue y no creo que quieras perder una esclava; al fin y al cabo, valgo algo de dinero, ¿no? —Dahlia sonreía como si compartieran un secreto porque había visto llegar a Astrid, que se había quedado petrificada al ver la escena y se había escondido detrás de un árbol para observarlos.

      Dahlia por fin consiguió su propósito y Grimur la llevó hasta la orilla con cara de enfado, porque el resto de los esclavos estaban pasándoselo mejor que él, que se había alejado para estar solo, sin darse cuenta de que esa esclava lo seguía.

      Astrid se sorprendió al ver que Grimur y Dahlia se estaban bañando solos y, cuando vio que él la cogía en brazos, sintió que se le destrozaba el corazón viendo a su madrastra sonriente y feliz, mientras sus brazos rodeaban el cuello del vikingo. Cuando se acercaron al lugar donde estaba escondida, se dio la vuelta y salió corriendo, montó en Thor y galopó de vuelta a la casa limpiándose las lágrimas a manotazos, imaginando cómo terminaría la escena que acababa de ver. Dejó a Thor en el establo sin decir nada y Vinter suspiró pensando que, quizás, cuando terminara el día seguiría vivo.
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      Grimur todavía no había empezado a comer a pesar de que le habían servido la cena hacía más de diez minutos. El motivo era que Astrid seguía sin aparecer, aunque ya había mandado aviso dos veces para que fuera a cenar con él. Desconcertado porque no lo hiciera, dejó el tenedor encima de la mesa y se dirigió a la cocina, para averiguar qué estaba ocurriendo.

      Cuando llegó allí se detuvo en el umbral, incrédulo. Astrid estaba sentada en la mesa comiendo sola, porque los esclavos ya lo habían hecho. Lena y Helmi estaban de pie porque lo habían oído llegar, esperando la tormenta que caería de un momento a otro, pero Astrid solo le dedicó un rápido vistazo y siguió masticando y mirando su plato como si él no estuviera allí. Grimur no entendía qué estaba pasando y entró en la cocina señalando la puerta a las otras esclavas mujeres para que salieran. Intentó mantener su furia bajo control y no habló con ella hasta que las escuchó alejarse por el pasillo

      —¿Por qué comes aquí? —Ella siguió masticando sin contestar, como si no lo escuchara y Grimur se dio cuenta de que, por algún motivo que no entendía, estaba muy enfadada. Se acercó a ella y le quitó el plato para que le prestara atención—. ¿Por qué estás comiendo aquí? Contéstame, mujer, te he estado esperando en el salón. —Ella lo miró, cogió su tazón de agua y bebió, sin dejar de mirarlo con ironía, mientras guardaba con disimulo el cuchillo de la comida en su mano derecha, luego volvió a dejar el tazón sobre la mesa y se levantó, hablándole con parte de su antigua arrogancia:

      —No volveré a compartir la mesa contigo, ni la cama. Puedes pegarme si quieres, pero no lo haré. —La expresión de él asustaría a cualquier hombre en su sano juicio, pero ella estaba demasiado enfadada para sentir miedo.

      Grimur, cansado de discutir, la cogió de la muñeca para obligarla a acompañarlo al salón y ella se resistió con todas sus fuerzas, pero viendo que no la soltaba y, completamente fuera de sí, le clavó el cuchillo en el hombro derecho y en el momento se arrepintió de haberlo hecho.

      Retrocedió atemorizada al ver la sangre, pero Grimur no profirió el menor sonido, solo se quedó mirando el cuchillo que permanecía clavado en su carne y se lo quitó, haciendo que la herida sangrara mucho más. Entonces la miró, con una expresión que traspasó el enfado de ella y levantó las manos en son de paz. Arrepentida, solo quería que le dejara curar su herida. Se sentía muy mal por haberlo apuñalado y ya no le importaba si se había acostado con Dahlia, solo quería ayudarlo.

      —Grimur, déjame que… —Buscó con la mirada un paño limpio para contener la sangre, pero él lanzó un rugido que parecía salir de su corazón herido, y le dolió ver su cara, que era una máscara de rabia y de decepción. Entonces, la cogió del brazo con crueldad, porque por primera vez no le importaba si le hacía daño, la arrastró hasta su habitación y cerró la puerta.

      Ella todavía no tenía miedo, estaba preocupada por la herida—. Por favor, solo quiero buscar algo para tapar la herida, estás sangrando mucho.

      Él enseñó los dientes como haría un verdadero lobo y la zarandeó con fuerza.

      —¡Eres una zorra y una mentirosa, como todas las mujeres!, has esperado el momento en el que estaba distraído para atacarme, ¡maldita! —Levantó la mano para golpearla en la cara y ella lo miró a los ojos sin moverse, sabiendo que lo merecía, pero él bajó la mano con una maldición, porque no podía pegarla.

      Grimur estaba confundido, a cualquier otro lo hubiera matado por lo que le había hecho y a ella ni siquiera podía castigarla.

      —He sido demasiado blando contigo y eso ha sido un error, por eso has actuado así. Por mi comportamiento contigo has creído que era débil y que podías someterme, pero no volverá a ocurrir. Hoy te demostraré que tú también te has equivocado, al pensar que soy débil. —Astrid intentó explicarse al ver en sus ojos cómo pretendía castigarla, porque prefería que la pegara.

      —¡No, Grimur!, estaba enfadada contigo porque os he visto en el río…

      —¡Calla, no quiero más mentiras! —Astrid sintió su dolor y eso le hizo estar más arrepentida, porque él le había demostrado su cariño de muchas maneras esos días. —Grimur le dio un fuerte empujón que la envió encima de la cama y empezó a desvestirse mientras ella intentaba levantarse.

      —¡No, por favor, Grimur!, no hagas esto, no ensucies lo que hemos tenido, ¡eso no!

      —¡Cállate!, no quiero que hables más. —Miró a su alrededor y vio un paño con el que se solían bañar y la amordazó con él—. Si intentas hacerme daño de nuevo, te juro que destrozaré la piel de Lena a base de latigazos esta misma tarde.

      Ella apartó la cara como la primera vez que él la penetró, pero esta vez no intentó besarla, simplemente levantó su vestido, le bajó las bragas y entró en ella de una embestida. Y Astrid, entonces, sintió verdadero dolor porque sabía que él quería hacérselo. Grimur siguió moviéndose encima de ella durante unos minutos que se les hicieron interminables a los dos hasta que eyaculó en su interior, luego se retiró y se marchó de la habitación dejándola tumbada boca arriba con los muslos pegajosos por su semen. Más tarde, cuando tuvo fuerzas para levantarse, se quitó la mordaza y se vistió, moviéndose como si fuera una anciana de la edad de Helmi, y cayó de rodillas frente al fuego con el corazón destrozado.

      Grimur fue a buscar a Thor, montó sobre él a pelo y salió galopando como un loco en contra de la voz que escuchaba dentro de él y que le insistía para que volviera junto a ella y la cuidara. Se rio de sí mismo, seguro de que todo lo que le habían contado de que existía una andsfrende para cada berserker eran cuentos de vieja en los que había creído como un tonto. Tendría que haberla tratado como a las demás, que trabajara en la casa y que calentara su cama cuando le apeteciera, así solo había conseguido que se creyera superior al resto. Thor estuvo galopando mucho rato, hasta que tiró de las riendas para que fuera al paso y se lamentó al ver el cansancio del mejor caballo que había tenido nunca, y, avergonzado, lo llevó a beber al río. Allí, la peor parte de sí mismo estuvo decidiendo cuál sería la mejor venganza para una esclava que se creía mejor que las demás.

      

      Lena entró a buscarla bastante rato después de que Grimur se hubiera marchado, aunque Ingvarr le había dicho que no lo hiciera, temiendo la reacción de su amigo,

      —Astrid. —Su amiga miraba el fuego como si no la oyera. Asustada, se arrodilló junto a ella y rozó suavemente la mano que reposaba sobre sus piernas—. Astrid. —Entonces la miró con sus enormes ojos dorados llenos de sufrimiento y Lena la abrazó meciéndola contra su cuerpo, a pesar de que ella era mucho más pequeña que la princesa—. ¿Qué ha pasado?, todos pensábamos que estabais tan bien juntos… pero cuando ha salido de la habitación, Grimur se ha comportado como un loco. ¿Qué ha ocurrido, os habéis peleado? —Astrid se frotó los ojos porque le escocían.

      —No había llorado tanto en mi vida, tú lo sabes. Desde que lo he conocido, me he vuelto una mujer débil y llorona, lo que siempre juré que no sería. —Su rabia creció—. Se ha enfadado porque le he clavado un cuchillo en el hombro.

      Lena se llevó la mano a la boca porque ese era motivo suficiente para matar a una esclava.

      —¿Y no te ha castigado?

      Astrid sonrió irónica.

      —Sí, lo ha hecho. A su manera, y ha sido peor que una paliza, te lo aseguro.

      Lena supo lo que había ocurrido y sintió que un temblor recorría su cuerpo, al imaginar que Ingvarr podría tomarla sin el cuidado y el cariño que siempre derrochaba con ella. Como si su amiga le leyera pensamiento, preguntó, intentando distraerla de sí misma:

      —¿Qué tal te va con Ingvarr? —No se veían demasiado porque Lena trabajaba con las demás esclavas y ella había estado haciendo sus comidas con Grimur, y por la noche Lena e Ingvarr desaparecían temprano tomados de la mano para irse a su habitación.

      —Soy muy feliz, Astrid.

      —Pero ¿no te gustaría dejar de ser esclava?

      Su amiga se encogió de hombros.

      —Siempre he sido esclava, pero espero que mi situación cambie cuando Ingvarr… —Se detuvo al escuchar unas risas que se acercaban desde la entrada y Astrid se puso pálida sabiendo quiénes eran.

      Dahlia y Grimur caminaban por el pasillo riendo entre ellos en dirección a la habitación de él. Lena miró a su amiga horrorizada.

      —¡No se atreverá!

      Astrid se levantó y se estiró el vestido antes de contestar con aparente tranquilidad:

      —Yo creo que sí. Vamos, no voy a permitir que nos eche de aquí.

      La cogió de la mano y salieron de la habitación, encontrándose con la pareja, que llegaba a la puerta en ese momento. Grimur la miró con los ojos entrecerrados esperando su reacción, pero Astrid, con una frialdad inesperada en ella, sonrió y salió de la habitación seguida por Lena, como lo que era por nacimiento, una princesa.

      

      Una semana después, no parecía una princesa ni se sentía como una, y no recordaba cuándo había sido la última vez que había dormido varias horas seguidas. Todas las noches daba vueltas sin cesar en el mismo camastro que había ocupado los primeros días en casa de Grimur, pero esta vez, sola, porque Lena dormía con Ingvarr.

      Desde hacía una semana nadie se atrevía a respirar demasiado fuerte por temor a la reacción de Grimur, que solía beber todas las noches hasta emborracharse y luego se iba a su habitación. El primer día lo había hecho acompañado por Dahlia, pero los demás días lo hizo solo. Exigía que fuera Astrid quien le sirviera las comidas y el resto del día ella intentaba ayudar en los establos con los caballos. Si a él le molestaba que hiciera ese trabajo, no lo había dicho. Todos esperaban que ocurriera algo, la tensión en la casa era palpable y los dos protagonistas no habían vuelto a hablar entre sí desde que tuvieron la discusión.

      Astrid trabajaba de sol a sol cayendo agotada en la cama, pero ni siquiera de esa manera conseguía dormir. Sabía cómo conseguiría volver a dormir, pero no volvería a su cama por ninguna causa, además, él no se lo había pedido a pesar de que sentía sus miradas de deseo mientras le servía las comidas.

      Hoy estaba cepillando a Thor, al que había traído una manzana como todos los días y tarareaba una vieja canción de cuna intentando calmarse. Pero la voz de un hombre la distrajo.

      —Hola. —Se volvió hacia el herrero sonriente.

      —¡Vinter!, me alegro de verte, no sabía que alguno de los caballos necesitase de tu oficio.

      —No he venido por ellos. —Pareció algo avergonzado—. Me gustaría hablar contigo, si tienes un momento. —Ella dejó el cepillo junto a Thor y se acercó a él.

      —Claro. —Levantó la cabeza para mirarlo, porque era tan alto como Grimur—. ¿Qué ocurre?

      —Lamento si soy muy directo, pero lo he pensado mucho y no puedo esperar más. Quería saber si te gustaría que le hiciera a Grimur una oferta por ti. —Su primer impulso fue negarse, pero una vocecilla le dijo que al menos lo pensara.

      Era su oportunidad. Con Vinter tendría más posibilidades de volver a su casa para vengarse de Lars, y, después de lo ocurrido con Grimur sentía en su corazón la necesidad de venganza con más fuerza que nunca.

      —Ya le hice una oferta cuando te conocí, pero dijo que no quería venderte. Puede que ahora —carraspeó—, por cómo se comporta contigo, acepte. Por supuesto, si es así, nos iríamos de aquí, donde tú quisieras. —Todos en la aldea pensaban que Grimur la había repudiado. La única que conocía la verdad era Lena, a la que le había hecho jurar que no se lo contaría a nadie, ni siquiera a Ingvarr.

      —No creo que lo haga. —Estaba segura de que, en esos momentos, el principal motivo de Grimur para vivir, era vengarse de ella. No la dejaría marchar, porque ahora Astrid siempre tenía detrás a uno de los esclavos vigilándola, para evitar que escapara.

      El lobo era astuto y sabía que, después de lo ocurrido, ella lo intentaría.

      —Eso no es lo que te he preguntado.

      —No, tienes razón. —Vinter siempre le había demostrado bondad y respeto. Sabía que no sentiría lo mismo con él que con Grimur, pero con el tiempo…

      —Tengo dinero ahorrado porque siempre he querido tener mi propia granja así que podemos comprarla donde quieras. Y te cuidaría bien, Astrid.

      Por la mente de la mujer pasó la imagen de Grimur con Dahlia en el río, lo que, a pesar de sus dudas, consiguió que se decidiera.

      —De acuerdo, Vinter, acepto. Pero necesitaré algo de tiempo para considerarte mi compañero de verdad. —Se mordió el labio buscando las palabras necesarias, pero él cogió su mano y le dio un rápido apretón.

      —Tendrás todo el tiempo que necesites.

      Él se marchó y ella volvió a cepillar al semental. Era extraño que no estuviese contenta después de haber tomado esa decisión, al contrario, le parecía que había cometido un grave error, aunque no sabía por qué.

      Esa noche, Grimur había bebido aún más de lo habitual y estaba de muy malhumor. Oleg y Hansen, a quienes había llamado por algo que decía que no habían hecho bien en los campos de cultivo se llevaron la peor parte, y aguantaron sus gritos con la cabeza baja. Astrid, harta de verlo pagar su amargura con otros, volcó la taza de caldo que le traía de la cocina «sin querer»  sobre sus piernas, lo que provocó que él e Ingvarr la miraran atónitos durante unos segundos; después, Grimur se levantó con un rugido y Astrid se quedó mirando el caldo grasiento chorrear por sus piernas. Los esclavos aprovecharon para salir corriendo y ella comenzó a hacer lo mismo, pero él la sujetó por la larga trenza que colgaba en su espalda. Ingvarr también se levantó e intentó mediar entre los dos.

      —Grimur, creo que deberías tranquilizarte o esto va a acabar mal. —Al ver la mirada malvada de su amigo temió por la mujer—. Vamos al río, te acompañaré a bañarte, estás demasiado borracho para hacerlo solo.

      —¡No! —Por la sonrisa de Grimur, ella estaba segura de que se le había ocurrido algo, en venganza, que la haría sufrir—. Antes quiero decirle a esta esclava lo que hemos acordado esta mañana.

      La razón por la que había bebido sin medida era que había aceptado que Ingvarr se llevara a Lena al día siguiente a su granja. Quería tomarla como concubina, y él, viendo el cariño que se profesaban los dos no se había podido negar, pero llevaba todo el día sufriendo por lo mal que lo iba a pasar Astrid, ¡y la muy zorra le escaldaba las piernas en compensación!

      —No creo que sea buena idea que se lo digas ahora, Lena quiere hablar con ella antes… —Ingvarr miró hacia Astrid haciéndole un gesto para que se fuera, pero ella tenía el pelo aprisionado por el puño de Grimur.

      —No te preocupes por ella, es una mujer dura, ¿verdad, Astrid? Y no necesita a ningún hombre, pero tu amiga no es como tú, princesa. —Astrid frunció el ceño sin saber qué quería decir—. Tu amiga prefiere retozar en la cama de mi amigo antes que tu amistad, y ha decidido marcharse a su casa con él.

      —¡Mientes!

      Lena no lo haría, no sin antes hablar con ella. Sabía que había cogido cariño a Ingvarr, pero no le había dicho que quisiera irse con él. Consiguió liberarse y salir corriendo a la cocina donde Lena estaba ayudando a Helmi a recoger la cocina. Se detuvo ante ella respirando con agitación y la miró interrogante, entonces Lena vio su expresión y adivinó que ya se lo habían dicho, y agachó la mirada avergonzada. Y Astrid supo que era verdad.

      —¡Ay, Lena! —Y la traición de Lena, porque así se sentía, fue la última que pudo soportar. Ya no tenía a nadie, su amiga evitaba su mirada porque lo que había dicho Grimur era cierto. Planeaba irse al día siguiente y no la había avisado, aunque la abandonaba sola con un monstruo que le hacía la vida imposible. Se dio media vuelta para salir por la puerta de atrás, porque quería estar sola, pero Lena la siguió.

      —Astrid, ¡espera un momento, por favor! —Se paró, pero no se volvió porque no podía ver su cara o se derrumbaría—. No sé qué te ha dicho Grimur, pero Ingvarr le ha pedido que te deje venirte con nosotros y se ha negado. Ha dicho que jamás dejará que te vayas.

      —Está bien, Lena. —Aunque se sentía traicionada, no creía que volvieran a verse más y prefería que su último recuerdo fuera bueno.

      —No, no lo está. —Lena se retorcía las manos, llorando—. Le dije a Ingvarr que no quería irme, pero… estoy embarazada. —Astrid abrió los ojos como platos al escucharla

      —¿Por qué no me lo dijiste? ¿No estás contenta?

      —Sí —sonrió—, pero tú eres tan infeliz que no me parecía bien contártelo. Cuando Ingvarr se enteró del embarazo, dijo que no me dejaría aquí cuando volviera a su granja y discutimos mucho, porque le dije que no te dejaría aquí, sola. A pesar de mi opinión, ha hablado con Grimur y él ha accedido a dejar que me vaya, pero sin ti. —Astrid entendió.

      —Me parece bien. Debes irte, Lena. —Se inclinó hacia su amiga y le dio un último abrazo y un beso en la mejilla—. Estoy segura de que serás muy feliz. —Después, se dirigió a la salida.

      —¿Dónde vas?

      —A dar un paseo, no te preocupes. —Lena siguió observando la marcha de su amiga, porque la conocía demasiado bien.

      Vinter comía frente al fuego cuando sonaron los golpes en su puerta y se levantó a abrir armado con una daga. Era un hombre tranquilo, pero nunca se sabía lo que podía acechar en la oscuridad. Se quedó asombrado al ver a Astrid y no reaccionó, hasta que ella le dijo:

      —¿Puedo pasar un momento, Vinter? —Se apartó, disculpándose.

      —Sí, sí, claro, perdona. —Cuando entró la princesa, cerró la puerta—. ¿Ha ocurrido algo? —Ella esperaba no equivocarse porque iba a poner su vida en las manos de ese hombre.

      —Sí —aceptando su invitación, se sentó en una de las viejas sillas de madera y él lo hizo frente a ella, esperando. Era un hombre muy paciente y esa era una de las cosas que más le gustaban de él—. Quiero irme cuanto antes de aquí. —Vinter mostró su sorpresa arqueando las cejas—. Ahora sé con seguridad, aunque era algo que imaginaba, que Grimur jamás dejará que me vaya. —Él siguió esperando—. Me marcho al amanecer y he venido a preguntarte si quieres venir conmigo.

      —¿A dónde quieres ir?

      —A mi tierra, necesito vengar la muerte de los míos, mi padre, mi hermano y Heinrik, mi querido maestro. —Imaginó lo que estaría pensando—. Sé que parece una locura porque Lars tiene un ejército, pero lo voy a desafiar a un Holmgang.

      —Pero ¿ese hombre no es un soldado? —Le había hablado sobre la traición de Lars días atrás.

      —Sí, pero no olvides que yo soy una Skjaldmö. —Irguió la cabeza y Vinter supo, en ese momento, que la seguiría a donde fuese—. Venceré o moriré en el intento. No me juzgues por lo ocurrido aquí, no he sido yo misma desde que me capturaron, primero por la enfermedad y después porque Grimur me ha tenido prisionera con chantajes y mentiras, pero eso se acabó —susurró—. Bueno, ¿qué dices?, sé que no es la propuesta que esperabas, pero…

      —Te acompañaré, princesa. Además, tengo armas suficientes para los dos, hechas por mí, y también puedo tripular un barco.

      —Sí, lo sé, eso es muy conveniente porque yo no conozco nada sobre barcos. ¿Sabes dónde está la casa de mi padre?

      —Sí, conozco aquella costa. —Vinter le había contado un par de días antes que había trabajado como timonel durante varios años, cuando era muy joven.

      —De acuerdo entonces, tendremos que salir al amanecer. ¿Se te ocurre alguna manera de sortear a los dos vigías?

      —Déjalo de mi cuenta, iré ahora a emborracharlos. En un par de horas conseguiré que duerman toda la noche. —Ella se levantó y se mostró pesarosa.

      —Siento que no estás haciendo un buen negocio. —Pero él sonrió valientemente.

      —Eso lo decido yo. Y por mí, está bien.

      —Entonces nos vemos en la playa poco antes del amanecer.

      Salió de la cabaña mirando a todos lados, para estar segura de que no se cruzaría con ninguno de los vigilantes.

      

      Preparar lo que se iba a llevar, algo de comida y agua, y sus escasas pertenencias, le llevó pocos minutos. Incapaz de dormir, dejó su ligero equipaje atado junto a una vieja manta y salió al pasillo incapaz de dormir. La casa estaba muy tranquila e, inconscientemente, sus pasos la llevaron hasta la habitación de Grimur, abrió la puerta cuidadosamente para que no la escuchara y estuvo unos segundos en el umbral, a oscuras, escuchando su respiración.

      De repente, supo que no podía marcharse sin darle un último beso, el de despedida, y se acercó sigilosamente a la cama, pero él había bebido demasiado para escuchar sus pasos. Se arrodilló junto a él y rozó con un dedo su fuerte mano que estaba relajada por el sueño, luego hizo lo mismo con su cara, aunque casi no podía verla, y, finalmente se inclinó y lo besó. Lo que menos esperaba era que él, que se había despertado al oírla entrar, la sujetara por la nuca, respondiera a su beso apasionadamente y después hiciera que se tumbara en la cama sobre él.

      Se besaron como si llevaran años separados hasta que ella se apartó y preguntó algo que le rondaba la mente, porque notaba el sabor a alcohol en su boca y quería estar segura de que sabía a qué mujer tenía entre sus brazos.

      —¿Sabes quién soy?

      —Mmmm, claro… Dahlia, ¿no? —Aunque notó que no lo decía en serio a ella no le hizo ninguna gracia, lo que le demostró cogiendo un mechón de pelo de su pecho y tiró de él—. ¡Ay, eso ha dolido! ¿No sabes reconocer una broma, mujer? —Se frotó el pecho con la palma de la mano, dolorido.

      —Hay algunas cosas sobre las que no se puede bromear.

      Pero ella no quería que pensara, así que volvió a besarlo y él comenzó a desnudarla, aunque con cierta torpeza de movimientos porque no estaba en su mejor momento. Astrid reía al ver lo torpe que estaba por la bebida.

      —Déjalo, ya lo hago yo. —Se fue a levantar para hacerlo, pero la sujetó de la muñeca.

      —No te vayas, Astrid, no me dejes solo.

      Aunque sabía que se refería a que no se fuera de la habitación, su corazón se saltó un latido pensando que podría haber adivinado sus planes. Se desnudó deprisa y lo ayudó a él a hacer lo mismo, luego cayeron en la cama entre caricias, besos y risas cómplices.
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      Todavía era de noche cuando se despertó en brazos de Grimur, pero tardaría poco en amanecer, así que tenía que ponerse en marcha, si quería seguir con su plan.

      Durante las horas que pasaron en la cama habían disfrutado con el abandono propio de unos niños y eso había hecho que las barreras con las que los dos se protegían, habitualmente, desaparecieran. Pensó en olvidarlo todo y quedarse con Grimur, pero tenía que enfrentarse al traidor que había asesinado a su familia, aunque, si después de la pelea seguía con vida, volvería con su vikingo. Se vistió sin hacer ruido y le dio un beso en los labios, luego, salió al pasillo para recoger el hatillo con sus cosas y se dirigió hacia el embarcadero para reunirse con Vinter.

      El herrero la esperaba impaciente en el barco más pequeño de los que Grimur tenía anclados en el mar, cerca de la playa. Estaba colocando un par de sacos en la cubierta, con algunas cosas que se llevaba de su casa y que podrían serles de utilidad. Cuando la vio, sonrió aliviado, porque el sol empezaba a salir por el horizonte y pronto los dos soldados de Grimur a los que había emborrachado, despertarían. La ayudó a subir al barco y Astrid dejó sus cosas mientras que Vinter levaba el ancla, luego, el antiguo marinero cogió el timón.

      —¿Nos vamos?

      —Sí, vámonos.

      Mientras se internaban en el mar, impulsados por el viento que soplaba con fuerza, Astrid echó una última mirada atrás y susurró una despedida que no escuchó nadie más que ella misma.

      —Adiós, amor mío.

      

      El viaje fue rápido y tranquilo y avistaron la costa donde estaba la antigua casa de Astrid solo un día después de salir. Ella llevaba largo rato de pie, con las manos apoyadas en la borda buscando el horizonte, intentando reconocer la playa más cercana a la casa de su padre. De repente, gritó y alargó el brazo para señalar un punto en la costa, en su mano estaba la espada que le había dado Vinter para que se fuera acostumbrando a ella, y él había cogido otra.

      —¡Allí! —El hombre miró hacia el lugar que señalaba y pudo ver un embarcadero parecido al de Grimur, pero sin ningún barco en él—. Es raro que no haya barcos, mi padre siempre tenía aquí anclados al menos seis. ¿Qué habrá pasado?

      Vinter hizo que el barco se aproximara lo máximo posible hasta que echaron el ancla, y pudieron amarrar el drakkar a uno de los postes de madera que sobresalían del agua. Antes de bajar, la princesa observó a su alrededor, extrañada.

      —Normalmente el vigía tendría que haber avisado de nuestra llegada y alguien debería estar esperándonos —sonrió antes de bromear—, para darnos la bienvenida o para matarnos.

      Vinter, que había cogido los sacos de los dos, contestó riendo:

      —Espero que sea para lo primero. Antes de que nos maten me gustaría comer algo en condiciones.

      —Sí, a mí también. Vamos. —Se dejaron caer en el agua y cuando atravesaron la playa, Astrid se volvió hacia él—: Vinter, escondamos las bolsas. No sabemos quién puede estar aquí, yo no tengo nada de valor, pero no me gustaría que te robaran lo que tanto te ha costado ganar.

      Enterraron las dos bolsas bajo un arbusto y luego se dirigieron hacia la casa del rey.

      

      Grimur despertó con una sonrisa a pesar del dolor de cabeza. Su princesa había acudido a él por propia voluntad, y esta vez se habían entregado completamente el uno al otro. Se levantó eufórico, decidido a buscarla para terminar de aclarar las cosas entre ellos y seguro de que nada le agriaría el humor ese día, o eso pensaba hasta que se enteró de que ella había huido con Vinter.

      

      La tierra estaba desierta y las cabañas que se habían encontrado de camino hacia la casa del rey, destruidas. No sabían qué había pasado allí, pero lo que fuera no había dejado ningún rastro. No encontraron a nadie, vivo o muerto por el camino, hombre, mujer o niño.

      —No hay muertos, ni heridos. —Vinter estaba muy callado—. ¿Qué estás pensando?, dímelo, Vinter. Detrás de esa loma está mi antigua casa y debo saber a qué me enfrento.

      Él volvió a mirar a su alrededor pausadamente, era un hombre que nunca hablaba sin pensar.

      —Astrid, he visto solo una vez un pueblo devastado como este y sin que los atacantes dejaran pistas tras de sí. Aunque, si no me equivoco, puede que encontremos algunos soldados muertos más adelante.

      —¿Quieres decir que matan a los soldados y no al resto de los habitantes?

      Él se explicó:

      —La raza en la que estoy pensando es muy distinta a la nuestra, si los vikingos tenemos fama de ser crueles, ellos son mucho peores, no conocen la misericordia. No creen que los soldados se adapten bien a la esclavitud, y por eso suelen matar a todos los que se encuentran, pero al resto de los hombres, a las mujeres y a los niños, los hacen sus esclavos.

      —Entonces, debería dar gracias a Lars porque me vendiera a los piratas, ¿qué pueblo es el que hace esto, Vinter?

      —Los mongoles. Están ampliando sus fronteras y hacen incursiones en las costas de algunos países para llevarse a todos los esclavos que pueden. Son mercancía fácil de conseguir y por los que sacan un alto precio en los mercados de esclavos de Asia.

      Ella apretó la mandíbula y miró en dirección a su casa.

      —Está bien, sigamos.

      Continuaron caminando hasta que, sobre una suave colina, pudieron ver la casa de su padre que seguía en pie. Astrid, sorprendida, se dio cuenta de que aquel ya nunca sería su hogar, porque su corazón se había quedado con Grimur. Pero levantó la barbilla y comenzó a bajar la ladera, seguida por Viner, que vigilaba que nadie los atacara inesperadamente.

      —Tampoco parece que haya nadie por aquí. —Ella levantó una mano para que Vinter se callara, porque había escuchado unas voces a su izquierda.

      Se acercaron sin hacer ruido a la puerta de la cocina y escucharon un ruido que procedía de dentro, como si alguien estuviera cortando algo. Se preparó con la espada en posición de ataque y, cuando Vinter abrió la puerta sigilosamente, la estampa que vio hizo que mereciera la pena el viaje: los cobardes de Lars y Hrulf estaban comiendo, con aspecto de no haberse bañado desde hacía mucho tiempo.

      Se quedaron pálidos cuando entró, como si hubieran visto un fantasma y la princesa avanzó hasta que su espada rozó la mejilla de Lars, y la mantuvo en esa posición para evitar que se movieran.

      —¿Acaso habéis permanecido escondidos para que los atacantes no os vieran? Sois aún más cobardes de lo que pensaba —les habló con todo el desprecio que sentía hacia ellos. Hrulf miró a Vinter y levantó las manos en señal de paz, lo que le valió un gruñido del bueno del herrero, pero Lars, que no sabía cuándo callar, le contestó:

      —Me alegra verte de vuelta, princesa. —Su sonrisa consiguió que a Astrid se le revolviera el estómago—. Espero que después de pasar por las camas de numerosos extranjeros, vengas a comprobar si te equivocaste al no haberlo hecho antes con nosotros.

      Vinter se adelantó con un gruñido dispuesto a ejecutar al bocazas que estaba hablando.

      —Astrid, permíteme que le arranque la lengua, me encantará hacerlo en tu honor. —Lars miró las enormes manos del hombre y luego volvió la vista hacia la princesa con una sonrisa algo menos firme, pero ella contestó con una sonrisa:

      —No, Vinter, este cerdo es cosa mía. —Luego, volvió a dirigirse al hombre que había destruido a su familia—: Vas a morir, Lars, pero te ofrezco un holmgang para que lo hagas como un hombre. Si eres capaz de luchar contra mí honradamente, claro.

      —¿Y qué gano yo si te doy ese gusto?

      Ella sonrió con desprecio y le dijo:

      —Que no te rebane ahora mismo el pescuezo, como se merece un traidor cobarde como tú. —Lars se limpió la boca con el reverso de la mano y la miró sonriendo.

      —De acuerdo, pero a cambio, quiero que él —señaló a Vinter— luche contra Hrulf.

      Hrulf no parecía muy conforme al ver el tamaño de su contrincante, pero su amigo le dio un codazo para que se callara. Astrid sabía que había pensado utilizar alguno de sus trucos y se volvió hacia Vinter, que seguía vigilante y amenazándolos con la espada.

      Se acercó a él un poco para susurrar:

      —No tienes por qué luchar contra él, pero si lo haces, ten mucho cuidado, estoy segura de que trama algo. —Vinter la miró a los ojos y ella se sintió culpable al ver su mirada, porque sabía que nunca podría retribuirle lo que él sentía.

      —Será un honor para mí luchar a tu lado, princesa.

      —Entonces, vamos al patio. Vinter, coge sus espadas, combatiremos en el mismo lugar en el que traicionasteis a mi padre. —Como no se movían, hizo un rasguño en la mejilla de Lars, lo suficiente para que sangrara—. ¡Vamos!, si no echas a andar, te iré cortando poco a poco, hasta que te desangres. Para mí será mucho más divertido. —Sonrió enseñando los dientes como hacía Grimur y vio cómo se asustaban al verla y empezaban a andar. Vinter los seguía.

      Cuando llegaron allí, y antes de darles las espadas, los avisó:

      —Si alguno de los dos sale huyendo, le daré caza y morirá como un perro.

      Sin dejar de observarlos con cara de asco, susurró a Vinter:

      —Quiero que me hagas un favor, si muero… —Él la miró enfadado.

      —Eso no va a ocurrir, muchacha. —Pero ella conocía las triquiñuelas de Lars.

      —Solo escúchame, Vinter, sé que eres un buen hombre y que harás lo que te pido. Si muero, quiero que le hagas llegar un mensaje. —Los dos sabían a quién se refería—. Que después de nuestra última unión, entendí lo que él decía y que tenía razón, ¿lo harás? —Echó una última mirada al que ahora consideraba su amigo y él aceptó el encargo muy serio. Luego, Astrid hizo un gesto para que los traidores cogieran sus espadas y susurró—: Y gracias, Vinter. Para mí también es un honor luchar a tu lado.

      

      Los dos soldados se lanzaron contra ellos con las espadas en alto y con el grito de guerra que empleaba siempre el ejército de Siward, y que estaba destinado a amedrentar al enemigo. Astrid repelió el primer ataque de Lars, lamentando no poder mirar cómo le iba a Vinter, porque bastante tenía con aguantar los ataques del asesino de su familia. Desde que había comenzado la pelea no dejaba de insultarla intentando sacarla de quicio para que cometiera un error. Además de sus palabras, solo se escuchaban el chocar de las cuatro espadas entre sí, en el silencio sepulcral del patio de armas del rey.

      —Tu padre y tu hermano murieron como dos niñas y los vas a seguir hoy mismo, pero antes, te dejaré malherida y consciente para que disfrutes cuando Hrulf y yo te violemos. Es lo que teníamos que haber hecho hace años, cuando te paseabas ante nosotros provocándonos. —Escupió en su dirección—. ¡Ser una Skjaldmö es una aberración! Pero hoy, por fin, vas a conocer a un hombre de verdad.

      Ella se mantuvo callada sin dejarse llevar por sus sentimientos, intentando mantener la cabeza fría. Hoy estaba consiguiendo luchar como siempre había querido gracias a Grimur, le había bastado pensar en él para sentir parte de su fuerza, como si estuviera junto a ella. Sentía haberlo abandonado sin darle ninguna explicación, pero el recuerdo de lo que habían compartido la última noche, hacía que afrontara la pelea con una gran serenidad.

      —Sigue hablando, Lars, así te cansarás antes.

      En un movimiento que su contrincante no vio venir, Astrid adelantó el pie derecho y a la vez le clavó la espada en el costado, en un movimiento que su profesor llamaba la embestida. El soldado se llevó la mano hacia la herida que ya había empezado a sangrar, pero Astrid lo obligó a seguir en guardia porque volvió a lanzarle otro ataque que él rechazó con esfuerzo, entonces ella retrocedió y descansó un par de segundos mientras respiraba profundamente, esperando su reacción.

      —¡Perra!

      Astrid esperó y él atacó con fuerza, pero ella bloqueó el golpe dirigido a su vientre con un movimiento defensivo, aunque el ímpetu del cuerpo de su oponente le hizo dar un paso atrás y estuvo a punto de caer.

      Había demasiada diferencia de peso entre los dos para que el combate estuviera igualado, por lo que comenzó a moverse con más rapidez para que se cansara al seguirla, un truco que también le había enseñado Heinrik. Pero, en uno de sus giros, se quedó mirando a Vinter y a Hrulf, y vio cómo el soldado sacaba un puñal de la parte trasera del pantalón, sin que Vinter se diera cuenta, y le gritó, olvidándose de Lars:

      —¡Vinter, cuidado, tiene una daga!

      El herrero volvió la mirada hacia ella distrayéndose de la pelea, momento que aprovechó Hrulf para lanzarse contra él como si fuera a atacarlo con la espada, pero lo que hizo en realidad fue clavarle la daga en el pecho y Astrid no pudo evitar un gemido al ver caer a su amigo. Lars, entonces, se lanzó contra ella con la espada en una mano y la daga en la otra, pero ella saltó hacia un lado y evitó el ataque.

      —¡Tan tramposo como siempre!, y veo que también se lo has enseñado a tu amigo. ¡Sois unos cerdos!

      Hrulf, con una sonrisa maligna se acercaba con la espada en alto dispuesto a ayudar a su amigo. Y, de repente, luchaba contra dos hombres que utilizaban la espada y la daga a la vez. Astrid redobló sus esfuerzos, aun sabiendo que le era imposible ganar, pero derramaría tanta sangre de ellos antes de caer, como pudiera. Hrulf atacó y ella hizo una finta con la cintura para esquivarlo y después, le clavó la espada en el omoplato, aunque era una herida superficial. Enseguida la atacó Lars por el flanco derecho y ella sacó la espada de la herida de Hrulf para poder defenderse y siguió peleando como pudo contra ellos, llevándose algunos cortes en la pelea, aunque ninguno grave, de momento.

      Mientras luchaba con Lars, no se dio cuenta de que Hrulf se había colocado detrás de ella hasta que sintió su espada, y se quedó rígida al notar el filo metálico en su cuello, segura de que era el fin. Ellos rieron encantados, y Lars señaló el arma de Astrid al decir:

      —Suéltala. —La tiró, y él acercó su espada al pecho de ella mirándola de arriba abajo.

      —Yo diría que esto es el fin, ¿no es así, princesa?, ¿o debería llamarte mi putita, de ahora en adelante?

      Ella sabía que moriría antes de consentir que profanaran su cuerpo, pero, repentinamente, y a pesar de lo que sus ojos y oídos le decían, su corazón le susurró que estaba salvada. Supo, sin ninguna duda, que él había venido a buscarla y no pudo evitar una sonrisa de felicidad.

      Lars la miraba asombrado y preocupado por su expresión.

      —¿Por qué sonríes, zorra? —Hrulf seguía detrás de ella y Lars delante; parecían a punto de traspasarla con sus espadas, pero ella seguía sonriendo sin necesidad de mirar hacia su izquierda por donde sentía que él se acercaba.

      

      En ese momento, una flecha se clavó certeramente en el muslo de Lars y otra en el brazo de Hrulf, y los dos miraron asustados el pequeño ejército de vikingos que corría hacia ellos.

      Astrid, preocupada, salió corriendo hacia Vinter que seguía tumbado y que no había vuelto a abrir los ojos. Lars intentó retenerla como rehén y Grimur al verlo, rugió furioso y lanzó su poderosa espada, que dio varias vueltas en el aire hasta clavarse en el pecho del traidor y este cayó muerto en el suelo del patio. Astrid, arrodillada junto a Vinter, echó una mirada de agradecimiento a Grimur que la observaba con gesto de enfado, mientras Ingvarr y otros dos hombres acorralaban a Hrulf, que cayó poco después.

      —Vinter. —No notaba su respiración. La herida tenía mala pinta, aunque, al menos, había dejado de sangrar. Posó la mano sobre su frente y volvió a decir su nombre, y él abrió los ojos—. Amigo, creía que te habías ido para siempre. —Astrid pidió a Grimur que se acercara y el vikingo la miró incrédulo porque se atreviera a tanto. Aunque la forma en la que hablaba a Vinter, le hacía estar algo más tranquilo. Se colocó a su lado y observó al hombre que, hasta el día anterior, había considerado un amigo.

      —Grimur, ¿cómo ves la herida? —Como no contestaba, se puso en pie y le susurró—: ¿Qué es lo que te pasa? —Él la abrazó con fuerza y ella respondió colgándose de su cuello, entendiendo lo que sentía. Cuando se apartó, la miró fijamente, quería entender lo que había pasado.

      —Grimur, olvidémoslo todo. Te quiero y te perdono. —Él no entendía a qué venía aquello, pero ella lo cogió del brazo y lo hizo separarse un poco de Vinter, para poder hablar tranquilos. Mientras, Ingvarr y otro hombre se inclinaban sobre el herrero—. Grimur, imagino que estarás enfadado, pero… —Él seguía callado porque algo dentro de él le decía que la dejara hablar a ella—. No siento nada por Vinter, solo es un amigo que me ha ayudado a llegar hasta aquí. Necesitaba vengar a mi familia. —De eso ya se había dado cuenta él solito, pero continuó callado esperando entender algo de todo este lío—. ¡Está bien! ¡Estaba enfadada! Por eso me fui, ¡pero tenía una razón al hacerlo, y es que te vi con Dahlia! —Cuando escuchó la última frase, Grimur olvidó su decisión de no hablar.

      —¿Qué estás diciendo, acaso te has vuelto loca?, ¡jamás la he tocado! —La señaló con el índice—. Ni siquiera cuando me clavaste el cuchillo. —Se señaló el hombro donde la herida todavía se estaba curando—. Lo intenté, pero ni siquiera entonces hicimos nada, no pude. —Lo reconoció enfadado, porque su cuerpo se hubiera rebelado contra él, no admitiendo en su cama a otra que no fuera Astrid. Ella lo miró incrédula.

      —Os vi en el río… pero no importa, estoy dispuesta a perdonar si me aseguras que no volverá a pasar. —Él la miró con los ojos como platos.

      —¿Qué viste? Solamente la llevé hasta la orilla porque se había hecho daño en un pie y no podía andar, incluso le dije que no me rondara más porque no estaba interesado. —Ella se acercó, hasta que sus caras estuvieron muy cerca y se miró en sus ojos que rebosaban sinceridad, y entonces tragó saliva, arrepentida.

      —Lo siento, Grimur, yo… —Agachó la cabeza, pero él levantó su barbilla con una poderosa mano que era capaz de luchar, de trabajar la tierra y de acariciar suavemente a su mujer.

      —No agaches nunca la cara ante mí, princesa. Los dos hemos cometido errores y creo que los míos han sido superiores a los tuyos, aunque eso es algo que no volveré a reconocer nunca.

      Ella rio por lo bajo y le dio un beso en la mejilla mientras le decía:

      —¡No importa, ya lo has hecho!

      —Y ahora vamos a ver cómo está Vinter, ese destroza hogares. —Ella lo miró de reojo, pero él sonreía al coger su mano antes de acercarse a su amigo. Grimur lo había examinado y había asegurado que no moriría, aunque tardaría unos días en recuperarse.

      Por la noche, sentada sobre la cubierta junto a Vinter, que por fin se había dormido, miró el cielo lleno de estrellas y buscó la más brillante de todas, segura de que allí era donde vivía ahora su familia. Y se sintió mejor al decirles que, aunque no había sido por su mano, los dos traidores por fin habían muerto.

      Su corazón estaba en paz por fin, y ocupado por un arrogante vikingo.
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      Varias semanas después…

      

      Grimur no se lo podía creer, ¡otra vez la misma canción! Salió del establo como una fiera dispuesto a gritar, pelear con él o lo que hiciera falta, pero no consentiría que un caballo le tomara el pelo durante más tiempo. Anduvo hasta el río para buscar a su mujer, que estaría aprovechando los últimos días del verano. Le encantaba tumbarse sobre la hierba donde casi siempre acababa dormida, pero cuando la vio bajo el árbol, arrullada por el sonido del agua, las ganas de discutir se evaporaron hasta que vio al traidor de Thor.

      El caballo, que se había alejado de ella unos cuantos metros, lo había oído llegar y había dejado de beber del río y ahora ladeaba la cabeza para mirarlo con malicia, seguro de que delante de ella no le haría nada. Al vikingo incluso le pareció verlo sonreír, entonces Grimur entrecerró los ojos y se acercó a él para llevárselo de allí y decirle cuatro cosas a solas, pero ya era tarde porque ella se había despertado,

      —¡Grimur! —susurró somnolienta y sonriente—. ¿Ocurre algo? —Él negó con la cabeza y se arrodilló junto a ella, a pesar de saber que la consentía demasiado.

      —No, tranquila, no te preocupes, pero, princesa, ¿no preferirías dormir en la cama?

      Ella se encogió de hombros y miró hacia el río porque había oído a Thor que se había acercado a ellos y traía una margarita entre los labios. No conseguía explicarse cómo lo hacía, pero todos los días, desde que habían vuelto le traía una. La cogió y le acarició el morro, agradecida, y Grimur lanzó una mirada feroz al caballo, asqueado consigo mismo por estar celoso de un animal y volvió la vista a Astrid que giraba la flor entre sus dedos, y parecía querer preguntar algo.

      —Grimur.

      —¿Sí? —le contestó distraído, pensando que tendría que coger otro caballo para ir a los campos. Estaban acabando la siega y no podía faltar, pero Astrid decidió vengarse un poco porque estuviera pensando en otra cosa.

      —Me ha dicho Helmi que hoy hay judías para comer, ¿te apetecen?

      —Sí, claro.

      —Y ¿te gustaría que tuviéramos una niña? —Él sonrió sin escucharla, mientras le besaba en los labios como despedida hasta la comida.

      —También. Te dejo con este traidor, pero no lo consientas demasiado. Ya se cree que puede hacer lo que quiera. —Astrid se sentó y vio asombrada cómo se marchaba sin demostrar alegría o sorpresa, y movió la cabeza segura de que ni siquiera la había escuchado.

      Un par de minutos después sonrió de oreja a oreja al escuchar que volvía corriendo y que no paró hasta llegar junto a ella, donde frenó de golpe. Ella lo miró sonriente, tranquila, esperando.

      —¿Qué has dicho?

      —No sé… —Ladeó la cabeza como si pensara—. ¿Te refieres a lo de las judías? —Él se arrodilló a su lado, cogió su mano derecha e hizo algo que no había hecho nunca, la llevó a su boca y la besó con adoración. El muy malvado consiguió que el corazón de ella se acelerase, luego, volvió a preguntar, mirándola de la manera que sabía que ella no podía resistir.

      —¿Qué has dicho, amor mío?

      —Estoy segura de que estoy embarazada y te preguntaba si te gustaría que fuera una niña.

      Él lanzó al aire un aullido de alegría tan grande, mientras la abrazaba, que consiguió que los pájaros que había en las ramas del árbol salieran volando, y que Thor dejara de comer hierba y lo mirara como si se hubiera vuelto loco y, al ver cómo se besaban, deseó tener una yegua a la que querer tanto como el loco de su amo quería a su humana.
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      Dos meses después…

      

      Estaba vomitando de nuevo cuando notó su mano en el hombro. Grimur quería que supiera que estaba allí, a su lado. Y es que los primeros meses de embarazo no le estaban sentando demasiado bien a la princesa, que se irguió cuando se le pasaron las náuseas y habló con su futura hija, tocándose suavemente la incipiente tripa.

      —Ya puedes ser lista, valiente y divertida porque si no, te estaré recordando esto toda la vida.

      —Seguro que lo es, porque va a salir a mí. —Ella se giró y soltó un gran ¡Ja! en su cara, mientras aceptaba el vaso de agua que Grimur le había traído para enjuagarse la boca.

      —¿Estás mejor?

      —Sí, es solo que… —estaba cansada de las náuseas— sé que aún queda mucho, pero no aguanto no poder comer lo que quiero. —Grimur no pudo evitar sonreír por lo que se ganó una mirada rencorosa de ella—. ¿Te estás riendo de mí? —Él la abrazó, sintiéndose más feliz de lo que nunca hubiera esperado. En realidad, meses atrás ni siquiera sabía qué era la felicidad.

      —Es que me hace gracia que seas tan tragona, ¡por Odín que nunca he visto a una mujer comer tanto como tú! —Rio, mientras esquivaba los golpes que Astrid le estaba lanzando en venganza, aunque no pudo evitar uno que aterrizó en su vientre y decidió simular un poco.

      —¡Aghhhh! —Cuando lo vio doblarse sobre sí mismo y llevarse las manos a la tripa como si le hubiera hecho daño, sonrió.

      —Gracias, Grimur. —El vikingo le guiñó un ojo y cogió su mano depositando un suave beso en el dorso, algo que hacía cada vez más a menudo.

      —Es un placer, princesa.

      

      Astrid no sabía nada sobre organizar fiestas y lo había dejado todo en manos de Helmi y de Lena, que había venido acompañada por Ingvarr una semana antes para ayudarla.

      Grimur y ella se quedaron en el umbral tomados de la mano observando el salón decorado con guirnaldas de flores secas y espigas, símbolos de la fertilidad y de la felicidad de la pareja. La chimenea ardía alegremente con un gran tronco que Grimur e Ingvarr habían traído a mediodía, y la mesa estaba engalanada para la celebración de los esponsales.

      Se habían casado esa misma tarde, cuando la noche empezaba a aparecer y después de que el fuego, alma de todas las casas vikingas, ardiera en el hogar. Durante la ceremonia, cada uno de ellos había dicho en voz alta ante los testigos lo que sentían y ella había recitado un poema tradicional que ensalzaba la unión entre hombre y mujer. Pero lo que hizo que todos se emocionaran, fueron las palabras que Grimur recitó mientras estaban frente a frente, con las manos unidas y mirándose a los ojos. Astrid supo que, pasara lo que pasara en su vida, siempre recordaría ese momento,

      —Astrid, mi esposa, mi única, mi andsfrende, te protegeré con mi cuerpo y con todo lo que soy y lo que tengo, y te adoraré de igual forma, porque no puedo hacer otra cosa, ya que eres la mitad que le faltaba a mi alma. He estado solo hasta que te conocí y si alguna vez me faltaras, te seguiría a donde quiera que fueses.

      Ella, que llevaba llorando toda la ceremonia, aunque se decía a sí misma que era debido al embarazo, se lanzó a sus brazos sollozando como una niña mientras sus amigos aplaudían y gritaban como locos.

      La cena fue larga y llena de anécdotas. Astrid estaba encantada de tener a Lena sentada a su lado y, junto a ella, Helmi bebía hidromiel y reía como una jovencita, mientras Ingvarr se ocupaba de que su vaso nunca estuviera vacío. Oleg y Hansen bromeaban al fondo con Liska y Kaisa que se hacían las interesantes, pero Astrid sabía que la mayoría de las noches las dos desaparecían en la cabaña de los esclavos y que no volvían hasta el amanecer. Hasta Aren, el amigo de Grimur, había acudido a la invitación y estaba asombrado por el cambio producido en su antiguo camarada.

      Pero la actitud que más sorprendía a Astrid era la de Dahlia. Por primera vez desde que la conocía, no parecía tan segura de sí misma y Astrid creía saber por qué. Su mirada, cuando creía que nadie la veía se dirigía, anhelante, hacia Vinter, aunque el herrero no era consciente de ello. La princesa se propuso hablar con él en cuanto tuviera tiempo para hacerlo. Quería que todo el mundo fuera tan feliz como ella, hasta la bruja de su madrastra.

      Aren no habló casi nada durante la cena y Grimur, después del postre, le hizo un gesto para que se levantara, y se apartaron de los demás para poder hablar.

      —¿Qué te ocurre, viejo amigo? ¿No te alegras por mí?

      Aren frunció el ceño, incrédulo.

      —¿Cómo puedes decir eso? Sabes que sí.

      —¿Entonces? ¿Qué pasa?, has estado toda la noche pensativo y mudo, como si hubieras venido en contra de tus deseos. —El otro agachó la mirada, pero Grimur lo conocía bien. No estaba avergonzado, simplemente pensaba.

      —He tomado una decisión durante la cena. Realmente estoy feliz por lo que te ha pasado Grimur, pero no puedo evitar pensar que es injusto que los demás no lo sepan.

      —¿Los demás? —Aren se mantuvo firme a pesar de la expresión de disgusto de Grimur—. ¿Qué vas a hacer, Aren?

      —Quiero ir a verlos y decirles que hay esperanza.

      —Estás loco, ¡ya sabes lo que les ocurrió! —Miró alrededor para estar seguro de que nadie los escuchaba—. Nosotros tuvimos suerte, pero ellos… perdieron la cabeza. Podemos considerarnos afortunados porque no nos haya pasado lo mismo.

      —Tengo que asegurarme de que no se puede hacer nada por ellos. —Sintió la necesidad de disculparse por decírselo en su boda—. Lo siento.

      —Entonces, iré contigo. No puedo dejarte volver allí solo, cualquiera sabe lo que te vas a encontrar.

      —No, amigo. Sé que es una locura, pero yo no tengo que pensar en nadie más, estoy solo. Tú no.

      Los dos miraron a Astrid sonriente de pie junto al resto de las mujeres, que reían y señalaban su vestido, hecho especialmente para la ceremonia. Grimur no pudo evitar sentir cómo se le oprimía el corazón al pensar qué sería de ella si él moría ¿Quién cuidaría de su mujer entonces? Aren adivinó los pensamientos de su amigo.

      —He notado los cambios que Astrid ha provocado en ti, al igual que todos los que te conocemos. Y yo también quiero lo mismo para mí. —Lo miró retándolo—. ¿O crees que yo no merezco tener una compañera?

      Grimur sonrió por su tono desafiante y puso la mano en el hombro de Aren antes de contestar:

      —Querido amigo, ojalá todos los supervivientes de nuestro antiguo grupo puedan llegar a disfrutar de la felicidad que yo siento ahora mismo. Todos la merecemos, y más después de los horrores de los que fuimos testigos durante la guerra. —Hizo un gesto de asentimiento y luego le dijo, muy serio—: Si necesitas mi ayuda para lo que sea, cuenta conmigo.

      —Gracias, Grimur, solo necesito que protejas mi granja mientras no estoy.

      —No te preocupes, de vez en cuando iré a ver cómo van las cosas.

      —Gracias. Partiré al amanecer, por eso me voy ya. Necesito descansar.

      —Que los dioses te acompañen, Aren. —Los dos hombres se abrazaron brevemente como despedida, lo que provocó que todos se quedaran callados, extrañados por la seriedad y la tristeza que desprendían los dos amigos.

      Cuando Aren se marchó, Grimur fue junto a su mujer que estaba mirando el fuego, pensativa.

      —¿Qué estás pensando, querida esposa? —Ella lo miró con picardía y le contestó algo que hizo que a él se le borrara la sonrisa.

      —Que lo primero que voy a enseñar a nuestra hija es a defenderse de los hombres, y le explicaré cómo darles un rodillazo en las partes pudendas cuando quiera que la dejen en paz. —Inesperadamente, él comenzó a reír a carcajadas mientras ella seguía bebiendo tranquilamente la infusión que Helmi le hacía cuando tenía náuseas.

      Cuando llegó el momento de acostarse, Grimur llevó a Astrid a la habitación que compartían y, al cerrar la puerta, la miró como un niño travieso que supiera algún secreto que estaba deseando contar.

      —¿Qué pasa?

      Él caminó hasta el arcón que contenía sus ropas y que estaba bajo la ventana, y hurgó hasta coger algo del fondo.

      —Lo he tenido escondido para que no lo encontraras, pero estaba deseando enseñártelo. —Había cogido una bolsa de piel pequeña—.

      Es el regalo que te iba a hacer mañana, el que el marido le da a su esposa al día siguiente de yacer juntos. Pero como no es nuestra primera noche, he creído mejor dártelo ahora —hizo una mueca—, por eso y porque ya te he dicho que no podía esperar más para que lo vieras. Lo encargué en Leirvik cuando fui hace un par de semanas a comprar grano, ¿lo recuerdas? —Ella lo miraba como si estuviera hipnotizada—. Hablé con un artesano de allí que creo que ha conseguido hacer lo que yo quería, aunque le extrañó mi pedido. Espero que te guste. —Alargó la bolsa y se la entregó. Era pesada, más de lo que parecía y no se le ocurría qué podía ser.

      A pesar de lo que pudiera parecer, Astrid no estaba acostumbrada a los regalos. Por supuesto a Harold y a ella nunca les faltaba nada, ropa, comida e incluso caballos o armas, pero Siward había sido un hombre austero que nunca creyó necesario regalar cosas superfluas a sus hijos. Conmovida por el gesto de Grimur, abrió la bolsa con una sonrisa y metió la mano tocando algo de metal, pero suave, lo sacó y se quedó mirándolo embobada.

      Era un brazalete de oro macizo con la cabeza de un lobo grabado en él, el artista había plasmado hasta el más mínimo detalle del animal consiguiendo que pareciera estar vivo, los ojos, las orejas, hasta el pelo parecía moverse.

      —Ábrelo. —Ella dejó la bolsa en la mesa que había junto al fuego y lo hizo, y sus ojos observaron el cambio ocurrido en el animal sin creerse lo que veía.

      La expresión del lobo con el brazalete cerrado era tranquila, pero al separar las dos mitades para ponérselo, cambiaba y se volvía un ser rabioso, enseñaba los dientes y parecía a punto de atacar. Con el brazalete abierto miró a Grimur preguntándose qué quería decir aquello, y él se acercó para cogerlo entre sus fuertes manos.

      —Cuando estamos separados yo soy como este lobo, enseño los dientes, gruño y estoy furioso, pero cuando estamos juntos —unió las dos partes hasta que se acoplaron perfectamente y las ajustó en el brazo de Astrid—, mi corazón está tranquilo y feliz y solo deseo vivir en paz. —Muy conmovida, sintió que se le saltaban las lágrimas.

      —Gracias, Grimur. —Lo abrazó—. Pero yo no tengo nada para ti.

      —¡Princesa! —murmuró enternecido por su reacción—. Esa no es la costumbre, y si lo fuera, tú me has dado el mejor de los regalos: la felicidad.
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      Aren desmontó y después, acarició el morro de su caballo mientras miraba a su alrededor, intentando ubicarse.

      —Te has portado muy bien, Thor. —A pesar de no estar acostumbrado a recorrer tantos kilómetros, no había dado muestras de cansancio en ningún momento.

      El animal relinchó y sacudió la cabeza como le sobraran los halagos, lo que le hizo sonreír, entonces, lo cogió por la brida y se acercó a la orilla del río para dejarlo beber lo que quisiera. Entretanto, el hombre siguió observando el paisaje que los rodeaba. El lugar era tal y como se lo habían descrito, un valle con un enorme bosque de abetos y un enorme río, rodeado de una cadena de majestuosas montañas que hacían que el lugar pareciera un sitio encantado.

      El bosque estaba junto al río y la mirada azul de Aren recorrió un grupo de abetos jóvenes que tenía a su derecha, donde había visto, de reojo, moverse algo con forma humana. Entonces, su cuerpo se puso tenso, preparado para defenderse.

      Thor lo miró y relinchó.

      —Ya has terminado, ¿eh, grandullón? —contestó con otro relincho, y el hombre tiró de la brida para que lo siguiera, en lugar de montar sobre él, mientras seguía observando la figura que los vigilaba.

      De repente, se escuchó el ruido de una rama al partirse y su espía intentó escapar corriendo y provocando que él lo siguiera a través de los árboles. No tardó en darle caza, aunque en cuanto comenzó a correr tras él, se dio cuenta por su altura, de que era un niño. Mejor dicho, una niña, lo verificó en cuanto la cogió en brazos después de capturarla. Ella no decía nada, solo lo miraba asustada. Aren no era un experto en niños, pero imaginó que no tendría más de cinco años. Era muy morena, de ojos negros y estaba muy delgada y tiritaba de frío.

      —Tranquila, no te voy a hacer daño ¿vives por aquí? —La niña no quería contestar e intentó escaparse en varias ocasiones, pero la sujetó con fuerza para que no lo consiguiera. No iba a hacerla daño, pero no podía dejarla allí sola con el frío que hacía y sin protección frente a los animales salvajes.

      —¿Dónde vives, pequeña? No tengas miedo, solo quiero llevarte a tu casa. —Ella señaló con el índice el camino que él tenía que seguir de todas maneras, así que no supondría ningún retraso llevarla antes a su casa. Por su forma de señalarle la dirección y por su falta de sonidos hasta ese momento, se dio cuenta de que, por la circunstancia que fuera, la niña no podía hablar.

      La niña seguía resistiéndose e intentando soltarse, pero dejó de hacerlo en cuanto vio a Thor, entonces, se quedó extasiada mirándolo. El efecto que produjo ella en el caballo no fue exactamente el mismo, ya que el animal giró la cabeza para no verla. A Aren no le extrañaba porque en la granja donde lo había comprado, los hijos del dueño le hacían la vida imposible. Thor odiaba a los niños, por eso, cuando llegó a su lado, lanzó un aviso al animal:

      —Pórtate bien. —Al escuchar su relincho indignado, aclaró—: No puedo dejarla aquí sola, es muy pequeña.

      Cogió la manta que llevaba en la silla del caballo y envolvió a la niña con ella, luego, la subió sobre Thor y después lo hizo él detrás, espoleando al animal para que se pusiera en marcha. Entonces, se inclinó sobre la niña para decirle,

      —Thor necesita que le digamos por dónde se va a tu casa.

      La niña no habló, pero asintió con la cabeza y los tres extraños personajes se pusieron en marcha.

      Ölisse volvió a su casa muy preocupada, a pesar de lo bien que había ido todo durante el parto de Gerda, la concubina de Ragnar. Sabía que se recuperaría tan rápido como en su anterior parto y el bebé había nacido fuerte y sano. Pero no podía dejar de pensar en la marca que había visto en la nalga derecha del niño, por eso, después de que la pagaran por sus servicios, se había marchado casi corriendo a su casa. Al ver la cabaña donde vivía su extraña familia, decidió pensar solo en lo generoso que había sigo el jarl Ragnar al pagar por su trabajo asistiendo el parto de su hijo. Le había dado dos monedas de plata, además de una bolsa llena de comida que, a Hasse, Goi y a ella misma, les duraría más de una semana.

      Cuando abrió la puerta, se extrañó al ver que ni Hasse ni Goi salían a recibirla, entonces dejó sus cosas encima de la mesa y se quitó la capa deprisa; después, fue al dormitorio donde ella dormía con Goi, pero estaba vacío. Sintiendo que el corazón se le salía por la boca, buscó por todos los rincones de la pequeña casa, pero allí no había nadie.

      Rezando porque a su niña no le hubiera pasado nada, volvió a ponerse la capa y salió de nuevo, aunque no sabía dónde ir. Entonces, escuchó un sonido extraño en el bosque que hizo que se quedara quieta, esperando, giró la cabeza a su izquierda y vio un caballo gigantesco que avanzaba lentamente hacia ella. Se quedó de pie observándolo, intentando ver si conocía al jinete hasta que vio que su niña iba sentada delante del hombre, entonces, salió corriendo hacia ellos con la capa volando tras ella, lo que provocó que el hombre detuviera su caballo, entendiendo lo que ocurría, y bajara a la niña para entregársela a la mujer, pero ella se la arrebató de las manos antes de que pudiera hacerlo.

      —¡Goi! —La mujer se abrazó a ella con un sollozo, y luego la examinó de arriba abajo, pero la pequeña le sonreía, todo parecía indicar que lo había pasado bien. Entonces explotó—: ¡Esta vez te castigaré, te he dicho mil veces que no puedes salir sola! —después de regañarla, volvió a abrazarla con fuerza y la niña rio, rodeando con sus bracitos el cuello de la mujer.

      La desconocida, le dio un beso en la frente y luego, se la colocó en la cadera derecha, que era la forma en la que menos le dolía la espalda cuando la llevaba. Finalmente, la mujer se fijó que el hombre había tenido el buen corazón de devolverle a su hija envuelta en una manta para que no pasara frío, porque la mañana estaba helada.

      —Gracias por traerla, señor. ¿Dónde la ha encontrado? —El hombre no contestó enseguida, parecía costarle dejar de mirarla, como si nunca hubiera visto ninguna mujer. Los ojos color plata de Ölisse se unieron a los helados de Aren que empezaron a arder cambiando su habitual azul glacial por uno ardiente, la mujer pensó que parecían chisporrotear, como la leña cuando ardía.

      Era muy alto y de anchos hombros, tanto como Ragnar, el jarl de la comarca, cuyo hijo había ayudado a nacer esa misma madrugada. Pero al contrario que Ragnar, este hombre parecía muy tranquilo. Además, era rubio y con los ojos azules, al contrario que su jarl que tenía el pelo negro.

      —La niña estaba jugando un poco más arriba, siguiendo la ribera del río. La he visto por casualidad, estaba escondida tras unos árboles. —Ölisse se mordió el labio preocupada, porque no conseguía apartarla de aquel lugar, a pesar de que la había regañado muchas veces—. Deberías tener más cuidado, es demasiado pequeña para estar sola junto al río.

      —Lo sé, había dejado una persona cuidándola, pero… —Ölisse se encogió de hombros sintiendo que estaba dando demasiadas explicaciones, algo que no estaba acostumbrada a hacer—. No sé dónde está Hasse, es un anciano que vive con nosotras y la cuida cuando yo no estoy. —Ölisse estaba muy preocupada, ahora que había encontrado a su hija, se daba cuenta de que a Hasse tendría que haberle pasado algo para no estar con ella—. Nunca la había dejado sola, pero, cuando he vuelto de trabajar hace unos minutos, en la cabaña no había nadie. —El extranjero asintió con un gesto seco y siguió observándola en silencio. Avergonzada por su falta de hospitalidad, decidió presentarse:

      —Me llamo Ölisse, y mi hija se llama Goi. —La niña lo miró abrazada al cuello de su madre con la sonrisa inocente que no la abandonaba en ningún momento—. Por favor, señor, nos gustaría que se quedase a desayunar con nosotras. Tengo que ordeñar a la cabra de todas maneras y hay leche para todos.

      —Mi nombre es Aren, y acepto, gracias. —Habría aceptado cualquier cosa que viniera de esa mujer con tal de no marcharse todavía. No quería dejarla aún, a pesar de que ella apartara la mirada continuamente, como si tuviera algo que esconder.

      Cuando entraron en la cabaña, Ölisse dejó en el suelo a Goi, y, aunque no solía llevarse bien con los desconocidos, no se separó de Aren en ningún momento, algo que a Ölisse le resultó sorprendente. Él insistió en acompañarlas a ordeñar a la cabra y, aunque parecía un guerrero más que otra cosa, insistió en ordeñarla él mismo y que ellas dos volvieran a la casa, porque estaba empezando a llover.

      Volvió casi enseguida con el cántaro lleno de leche y ella sirvió un tazón para cada uno y un trozo de pastel de carne que le habían dado en casa de Ragnar. Además, viendo el tamaño del hombre y no sabía cuánto podría comer, dejó unas manzanas sobre la mesa para que cogiera las que quisiera.

      Desayunaron en un extraño silencio porque ella seguía preocupada por la falta de Hasse y por conseguir que Goi comiera, ya que se distraía con facilidad, y él la observaba sin que ella lo notara. Observaba su pelo negro, brillante a la luz, como si no pudiera apartar la mirada de él, entendiendo por primera vez las palabras que le había dicho su amigo Grimur pocos días antes en su boda, al explicarle que solo había una mujer destinada para cada uno de ellos y cómo se sentía uno al conocerla.

      En ese momento no le hizo demasiado caso, pero estaba empezando a entender lo que quería decir exactamente, porque en cuanto había visto a Ölisse y, sobre todo cuando había escuchado su voz, entonces sintió que su corazón se saltaba algunos latidos y que su berserker estaba muy interesado en la mujer, algo que no había hecho antes.

      Decidió interrumpir el cómodo silencio que había en la cabaña porque necesitaba oír su voz, tratándola con mayor confianza.

      —¿Conoces a un hombre llamado Ragnar? —Ella lo miró sorprendida.

      —Sí. —Volvió a colocar a Goi el paño que se había quitado para que no se manchara el vestido—. Por supuesto, es el jarl de estas tierras. Precisamente esta noche he estado en su casa ayudando en el parto de su hijo.

      —¿Ragnar ha tenido un hijo? —La expresión de seriedad del hombre se había transformado en una de completa alegría.

      —Sí, un niño muy sano.

      —Bien, bien. —La noticia pareció reconfortarlo de alguna manera—. ¿Eres comadrona?

      —No, una simple curandera.

      —¿Gerda es su esposa?

      —Todavía no se han unido en matrimonio. —Una concubina no tenía tantos derechos como una esposa, pero sus hijos podían heredar todo lo que poseían los padres, igual que ellas—. ¿Lo conoces? —Él asintió con firmeza, estaba aquí por Ragnar y por los demás.

      —Hace muchos años que no nos vemos, pero éramos grandes amigos. Estuvimos juntos en el ejército, a las órdenes del rey en la gran guerra. —Los ojos color plata de ella lo observaron detenidamente como si supiera que detrás de sus palabras se escondía un gran secreto, pero bajó los párpados antes de que él supiera si lo había descubierto.

      —Entiendo.

      —Tengo que hablar con él, ¿su casa está lejos?

      —No, si sigues recto el camino por el que has llegado hasta aquí, en poco tiempo verás unos campos de cultivo y después te toparás con la empalizada, solo debes tener cuidado de no desviarte del camino.

      —Está bien, entonces, será mejor que me vaya. —La niña, al ver que Aren se levantaba, hizo lo mismo y se lanzó hacia él abrazándolo por las piernas. Él posó sus grandes manos sobre los hombros de Goi antes de dirigirse a ella—: Pequeña, lo siento, pero tengo que irme. Aunque, volveré a verte otro día, si tú quieres —la niña asintió y se dirigió a Ölisse moviendo las manos deprisa, en algún tipo de seña que solo entendían ellas dos y que él nunca había visto antes. Entonces, la mujer sonrió, aunque sus ojos no lo hicieron.

      —Dice que quiere que vengas otro día. —Él preguntó con la mirada y ella le contestó—: Goi es muda de nacimiento, pero es una niña muy feliz, ¿no es cierto, amor mío? —Cogió a la niña en brazos y se lo quedaron mirando y Aren estuvo seguro en ese momento de que no había visto nunca a una madre y una hija que se quisieran más que ellas dos.

      —¿Siempre estáis solas? ¿No sería mejor que vivierais en el pueblo?—Ölisse pareció ponerse nerviosa por la pregunta.

      —No estamos siempre solas. Mi marido es soldado y está en el ejército y, cuando él no está, Hasse vive con nosotras. —Volvió a morderse el labio inferior, un gesto que Aren ya le había visto hacer cuando estaba inquieta—. Estoy muy preocupada por si le ha pasado algo, porque él no dejaría sola a mi niña por su voluntad.

      Aren no pudo alargar más la despedida y se fue después de agradecer el desayuno, y ella también le reconoció que le hubiera devuelto a su hija; entonces, él se subió al caballo con la sensación de que se dejaba algo importante en esa cabaña, y siguió su camino.

      

      Ragnar estaba aburrido, ya había visto a su hijo y era lo más parecido a un troll que uno se pudiera imaginar. Había creído que ese ser cuyo nacimiento tanto había esperado, conseguiría ablandar esa parte de su interior que, cada día, se iba haciendo más dura, pero nada más lejos de la realidad. Por supuesto, lo defendería y lo protegería con su vida, pero aparte de ese sentido enorme de protección, no notaba que hubiera cambiado nada dentro de él.

      Estaba desayunando tarde porque había estado bebiendo con algunos de sus soldados hasta el amanecer, para celebrar que iba a ser padre y por eso le había costado tanto levantarse. Cuando terminó, Torá, una esclava, le retiró el plato lanzándole una sonrisa invitadora, pero él ni siquiera la vio, estaba demasiado distraído para notarla. De repente, un sexto sentido hizo que mirara hacia la puerta, donde un hombre lo observaba de pie en el umbral.

      Algo lo hizo levantarse y esperar a que el desconocido llegara junto a él, mientras se ponía la mano en la frente como visera, ya que el sol que entraba por la puerta no lo dejaba ver quién era, pero, cuando por fin lo reconoció, una gran sonrisa se extendió por su cara, antes de acercarse a su amigo y abrazarlo como si fuera un hermano perdido años atrás.
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      Después del abrazo, se separaron y juntaron sus antebrazos durante unos segundos, en un gesto que significaba la renovación de su juramento de amistad, común entre los mercenarios que habían estado sirviendo al rey como guardia personal.

      —Hola, Aren.

      Su antiguo amigo lo miraba a los ojos con expresión preocupada, seguro de que el motivo que lo habría llevado hasta allí sería algo grave. Desgraciadamente, siempre que había sabido de antiguos compañeros del ejército, eran malas noticias, pero el recién llegado al ver su gesto de amargura, le dijo:

      —Tranquilo, Ragnar, no ha ocurrido nada malo, al contrario. Vengo a traerte una buena nueva que afecta a Grimur. Y, en cierta manera, a todos. —Su amigo se sorprendió y relajó un poco su expresión.

      —Me alegra saberlo, porque creí que me traías la peor de las noticias sobre él. Siempre pensé que vendríais juntos a visitarme. —Durante muchos años, Grimur y Ragnar habían sido como hermanos. Todo el grupo se llevaba bien, pero la unión entre ellos dos siempre había sido muy especial—. Siéntate, Aren, y bebe algo conmigo que te limpie el polvo del camino de la garganta. —Miró a su alrededor y, al no ver a nadie, llamó a una sirvienta—: ¡Torá, ven aquí y atiende a mi invitado!

      Enseguida, apareció una mujer joven que les llevó un par de copas y una jarra de hidromiel, así como un poco de queso. Los amigos se sentaron y Aren esperó a que la mujer se fuera antes de comenzar a hablar:

      —Creo que debo felicitarte porque has sido padre. —Ragnar soltó una carcajada, feliz, y le dio una palmada fuerte en el hombro.

      —¡Sí, hombre, sí, en cuanto terminemos, te llevaré a ver a mi Ari! Ya verás qué buen mozo es y qué pulmones tiene. Y no siente ningún respeto por su padre, incluso cuando lo tengo yo en brazos, si tiene hambre, grita como un descosido. —Los dos rieron encantados hasta que Aren, de nuevo serio, puso una mano en el hombro de su amigo, para desearle la mejor de las suertes.

      —¡Que Odín permita que crezca fuerte y valiente como su padre! —Ragnar no pudo evitar una sonrisa de padre primerizo, pero enseguida quiso satisfacer su curiosidad.

      —Pero ¿cómo te has enterado? ¡Si acabas de llegar!

      —En realidad, he hecho una parada antes, por casualidad, en una cabaña que hay cerca de los campos de cultivo. En ella viven una mujer, Ölisse, con su hija. Ella es la que me dijo lo de tu hijo y además me ha invitado a desayunar. —Ragnar asintió, observándolo con curiosidad.

      —Es una buena mujer y aún mejor curandera, todas las mujeres embarazadas quieren que ella las acompañe en el parto. ¿Quieres más hidromiel? —Aren rechazó la invitación con un movimiento de cabeza y decidió aprovechar el momento a solas con su antiguo amigo para hacer algunas averiguaciones.

      —Me dijo que su marido está en el ejército.

      —Pareces muy interesado en ella. —Ragnar esgrimió de nuevo la mirada que Aren recordaba tan bien y a la que nada escapaba, y soltó una risita cuando por fin entendió—. Poco más te puedo decir, amigo. —Pensó lo que iba a decir durante unos segundos—. Creo que no he visto nunca a su marido, pero es normal. Seguramente le ocurre lo mismo que a nosotros cuando éramos soldados, no aparecíamos por casa, ¿lo recuerdas? —Aren asintió.

      —Y ¿a ella la conoces desde hace mucho?

      —No, vinieron a vivir aquí hace pocos años. —Se encogió de hombros—. Creo recordar que la vi por entonces con su hija alguna vez cuando la cría era muy pequeña. —Ragnar tenía una sonrisa irónica—. Has cambiado, amigo, antes no te gustaban las mujeres casadas.

      —Ahora tampoco —contestó abruptamente, porque no quería poner nombre a lo que había sentido desde el momento en el que vio a Ölisse, y, además, porque también se sentía mal consigo mismo por intentar conseguir información de ella a escondidas. Mientras él estaba diciendo a sí mismo que no le gustaba cómo se estaba comportando, Ragnar decidió no esperar más y le preguntó, mirándolo fijamente:

      —¿Qué has venido a contarme?

      —Puede que ya hayas descubierto lo que tengo que decirte, por la unión con tu compañera. —Pero Ragnar lo miró de una forma, que Aren supo que su espíritu seguía salvaje y descontrolado.

      —La madre de mi hijo y yo llevamos más de un año juntos, porque nos ha interesado a los dos. De esta relación, si quieres llamarla así, ha nacido Ari, pero no hay nada más —su voz era áspera, como si le costara reconocerlo.

      —Me sorprende oírte hablar así de la madre de tu hijo. —Una mirada de Ragnar le dijo que no era tan sencillo como parecía, pero era algo que, si su amigo no quería contar, él no insistiría en que lo hiciera, por eso decidió continuar la conversación por otro camino—. ¿Has tenido problemas con el berserker? —El dueño de la casa lo miró, intentando adivinar cuál era la verdadera razón de su visita y dio un largo trago a su copa de cerveza antes de contestar:

      —Sí, cada vez más a menudo. —Dejó su copa sobre la mesa con un golpe seco y miró a su alrededor—. Cuando ocurre, me voy a la isla con los otros y me paso allí unos días.

      —¿Te refieres a otros miembros de la guardia del rey?

      —Sí, hay un pueblo abandonado frente a la costa, allí hay casas para todos y no pueden hacer daño a nadie.

      —¿Cuántos quedan?

      —¿Cuerdos? —A pesar de que era una broma, ninguno de los dos se la tomó como tal.

      —Sí.

      —Siete. Jan, Leif, Finn, Knut, Lars, Wulf y Orvar. —Aren se echó hacia atrás en la silla, incrédulo.

      —¿Solo siete? —su pregunta sonó desesperanzada porque, cuando los hombres-berserkers terminaron el servicio al rey, eran treinta y dos. Y todos, exceptuando Grimur y él mismo, se fueron con Ragnar, así que habían muerto veinticinco—. ¿Cómo murieron? ¿O es mejor que no pregunte? —Su amigo se encogió de hombros y no contestó.

      El destino final de los berserkers según lo que todos sabían hasta ahora, era la muerte, siendo aún jóvenes. Llegaba un momento que se volvían locos y peleaban contra cualquiera que estuviera a su lado, fuera amigo o enemigo, porque ya no distinguían entre ellos. El berserker iba tomando poco a poco el control de su mente, hasta que finalmente se hacía totalmente con ella y ya no podían pensar con claridad. Pero Aren, gracias a Grimur, sabía que ahora había esperanza y quería decírselo a los demás.

      Se inclinó hacia delante deseando explicarle lo que había descubierto días atrás.

      —Grimur se ha casado. —Ragnar abrió los ojos como platos, porque conocía mucho a su amigo y jamás habría creído que se casaría. Pero antes de que pudiera preguntar nada más, Aren siguió hablando—. Hace pocos meses, salió a navegar para conseguir mujeres debido a la escasez que hay en nuestra tierra. Decidió que, lo más rápido, era visitar un asentamiento y robarlas de allí —hizo un gesto con la mano porque se estaba alargando demasiado—, pero por el camino, se tropezaron con un barco pirata y lo asaltaron porque llevaba algunas esclavas y, en cuanto las vio, se sintió muy atraído por una de ellas, Astrid, la que ahora es su esposa.

      —Tiene que ser la mujer más bella sobre la tierra porque le he visto mirar fríamente a mujeres impresionantes, no digo que no le gustaran, pero lo que no soportaba era que discutieran.

      —Me dijo que era una mujer insoportable, con mal carácter y muy rebelde —Ragnar y él estallaron en carcajadas al imaginar cómo le habría molestado tener que pelear con una mujer así—, pero que, a pesar de todo, desde el principio, no fue capaz de castigarla. —Ragnar arqueó las cejas—. Nunca lo hizo, ni dejó que nadie más lo hiciera.

      —¡Increíble!

      —Decía que se sentía incapaz de hacerle daño, porque sería como hacérselo a sí mismo.

      —¿Qué tontería es esa? ¿Qué me quieres dar a entender con esta historia?

      Como Ragnar parecía impaciente, intentó calmarlo.

      —Espera, enseguida lo entenderás. Cuando me explicó todo eso, le pregunté cómo reaccionaba el berserker en presencia de la mujer y ahí estaba la explicación a lo que le ocurría —Ragnar parecía fascinado por sus palabras—, ya que me contestó que el berserker se quedaba embobado cuando estaba con ella, tan tranquilo, que casi no notaba su existencia.

      —¡Por Odín! —Se echó hacia atrás en su silla, boquiabierto—. ¿Qué quieres decirme?, ¿acaso…?

      —Ten un poco más de paciencia, por favor, Ragnar, y déjame que termine de contarte lo ocurrido. Lo siguiente que me dijo es que había conseguido comunicarse con el espíritu. La aparición de la mujer hizo que se le ocurriera hacer tal cosa, y un día le preguntó qué significaba Astrid para él…

      —¿Y qué contestó la criatura?

      —Que era su andsfrende. —Esperaba que, al escuchar el nombre, viera en sus ojos algún tipo de reconocimiento, pero se dio cuenta de que no era así—. ¿No has oído ese nombre nunca?

      Ragnar negó con la cabeza sin atreverse a hablar, y Aren, entonces, abrió su bolsa de viaje para sacar la piel que le había dado su padre tanto tiempo atrás. La había transportado enrollada, tal y como la guardaba en un arcón desde que su padre se la entregó, y la alisó sobre la mesa ante Ragnar para que pudiera verla con claridad.

      —Mira esto.

      Sobre la parte interna de la piel alguien había escrito con tinta unas líneas en el idioma antiguo. El paso de los años había apagado el color de las palabras, pero todavía se entendían bien. Era una profecía y decía así:

      

      
        
        PROFECÍA DEL BERSERKER

        (FRAGMENTO DE LA SAGA NÓRDICA BARJTBÖRG)

      

      

      

      … Y algunos hombres pertenecientes al valiente pueblo vikingo nacerán con un berserker* en su interior, y su alma solo estará completa cuando acepten a su andsfrende* en ella.

      … Y si no lo hacen, renacerán en la tierra por tres veces y sus tres vidas estarán llenas de atroces sufrimientos, hasta que acepten a la mujer que les ha sido destinada.

      … Y si continúan negándose a aceptar los designios de Odín, serán castigados con una vida de esclavitud en la isla mágica de Selaön, donde su agonía durará al menos 500 años.

      

      Y nunca encontrarán la paz.

      

      *Espíritu muy agresivo que poseía a algunos vikingos en la antigüedad, y que atormentaba su mente de tal manera, que conseguía que murieran locos, matando a todos los que los rodeaban. La leyenda dice que ese espíritu solo se calmará si el hombre que lo porta en su interior encuentra a su compañera, lo que ellos llamaban su andsfrende.

      

      Cuando Ragnar terminó de leerlo, se volvió hacia él.

      —¿Qué es esto? —mientras preguntaba, seguía mirando la piel siguiendo las líneas escritas con un dedo encallecido por el trabajo y las peleas.

      —Me la dio mi padre, pero yo creía que era una leyenda, una más de las historias que me contaba de pequeño. Cuando era niño me hizo prometer que la conservaría, antes de marcharse a la guerra, donde murió. Recuerdo que, aunque yo solo tenía trece años, no me sorprendió su muerte porque él siempre decía que le costaba mucho seguir viviendo sin mi madre. Ella había muerto al nacer yo.

      —¿Te dijo algo más?

      —Que la andsfrende es la salvación de un berserker, es la única mujer que puede conseguir que viva muchos años cuerdo y feliz. Mi madre era la andsfrende de mi padre. —Alzó la mirada y vio la negación en la cara de su amigo—. Mi padre era un hombre muy fuerte, pero triste, y solo lo veía sonreír cuando la recordaba. —Al ver el gesto de incredulidad de Ragnar, se desesperó—. ¡Tendrías que ver cómo ha cambiado Grimur!, eso sí que te convencería. ¿Por qué no vas a verlo?

      —Puede que lo haga, entonces, ¿has venido hasta aquí para contarme esto?

      —A ti y a los otros. Todos nos merecemos tener esperanza.

      —Es cierto. —Se quedó mirando su copa con una sonrisa irónica. Aunque él mismo no lo creyera, haría lo que fuera para mejorar el ánimo de los otros berserkers, Aren lo conocía bien—. Te llevaré hasta allí. ¿Cuánto tiempo te vas a quedar con nosotros?

      —Tengo una granja que cuidar. —Ragnar se rio por lo bajo al imaginar al sanguinario Aren como granjero—. Así que no demasiado.

      —De acuerdo, entonces podemos ir mañana o pasado, si quieres. Se tarda un par de horas en llegar hasta allí.

      —Ragnar, sé que no crees lo que te he contado. —Levantó la mano para evitar sus palabras porque necesitaba que lo dejara terminar—. Sé que no es por falta de confianza, simplemente no crees que existan las andsfrendes, pero te puedo demostrar que ha habido más casos. ¿Has oído hablar de Erik el Rojo?

      —¡Claro!

      —También estuvo en el ejército y cuentan que también era berserker.

      —Lo sé, pero ¿qué tiene que ver él con lo que me has contado?

      —Al parecer, fue el primero que consiguió no volverse loco a pesar ser un berserker. Tuvo varios hijos que también lo eran y todos ellos tuvieron una familia y una vida normal, y todos murieron de viejos. —Señaló la piel escrita—. Lo que dice ahí es cierto, Ragnar, y también que Grimur ha cambiado. Ahora se siente un hombre como cualquier otro.

      —Es posible. —Se levantó porque no deseaba seguir hablando. No lo reconocería ante nadie, pero cuanto más le hablaba Aren de las mujeres destinadas a los berserkers, más sentía esa falta dentro de él—. Si has terminado, me gustaría presentarte a mi hijo.

      Aren lo siguió con una sonrisa, aunque sentía no haber podido convencerlo. Así sería mucho más difícil que los demás lo creyeran.
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      Ölisse pasó el resto de la mañana limpiando la cabaña y preocupada porque Hasse seguía sin aparecer. Sentía su ausencia como una piedra en el estómago, segura de que algo grave tenía que haberle pasado para no volver.

      Lo había conocido al poco de llegar al pueblo cuando Henna, la mujer del panadero, lo había traído a la cabaña en su carro al encontrarlo tirado en la puerta de la panadería con fiebre. Ölisse lo había cuidado hasta que se había recuperado y, al ver que no tenía dónde ir, había llegado a un acuerdo con él. Viviría con ellas y la ayudaría en algunas tareas de la casa, y cuidaría de su hija siempre que Ölisse tuviera que marcharse a trabajar. Y, siempre había cumplido con su trabajo. Ahora que estaba más tranquila, sabía que tenía que haberse caído en algún sitio o algo parecido, pero no podía entender qué le ocurrió para abandonar a Goi sola en la cabaña. La explicación tenía que ser muy buena para que lo perdonara.

      Cuando terminó de limpiar, decidió salir a dar un paseo hasta los campos de cultivos para preguntar allí si lo habían visto, porque todos los campesinos lo conocían. Además, aprovecharía para recoger hierbas, aprovechando que no llovía y no hacía demasiado frío, siempre tenía en cuenta el tiempo que hacía por la frágil salud de Goi.

      Cogida de la mano de su hija, caminaron hasta la explanada que había tras uno de los campos de cultivo de Ragnar, por donde solían crecer varias de las hierbas que más utilizaba para sus remedios. Goi enseguida comenzó a jugar con los dientes de león y la miró señalándolos, preguntándole, a su manera, si la dejaba ir a recogerlos.

      —Pero debes estar segura de que son dientes de león. ¿Estás segura de que los reconoces? —La niña asintió sonriente y se inclinó para arrancar uno de ellos que estaba entre las dos y lo levantó enseñándoselo a su madre, triunfante, y Ölisse rio al verla, dejándola marchar. La niña lo hizo, feliz, dando saltos y soplando los pelillos de la planta que salían volando.

      Ella aprovechó para buscar algunas de sus hierbas, ya que por aquel lugar era por donde las solía recolectar, mientras su mente, inquieta, volvía al hombre que había conocido esa misma mañana.

      Al principio, se había sentido asustada por su tamaño, era tan grande como el jarl del pueblo, o quizás más, y había visto lo agresivo y furioso que podía ponerse Ragnar. Pero Aren parecía distinto, había tratado a Goi con mucho cuidado, casi con ternura, consiguiendo que Ölisse lo mirara sin miedo. No había más que ver cómo se abrazó Goi a él cuando se marchaba, y eso que era una niña muy tímida con los desconocidos. Por otro lado, se había dado cuenta de que era un berserker al igual que Ragnar y, aunque la mayoría de la gente los temía, ella, por experiencia propia, sentía todo lo contrario.

      —¡Qué suerte!

      Acababa de encontrar un grupo bastante grande de caléndulas, le servirían para hacer remedios que curarían irritaciones de la piel, algunas infecciones y el picor. Además, también se podían utilizar para sustituir el jabón; de hecho, ella y Goi se lavaban con caléndula. Se arrodilló y cogió el puñalito que llevaba siempre en su bolsa para cortarlas de manera que volvieran a crecer, tal y como le había enseñado su madre, cuando escuchó un gimoteo. Levantó la cabeza buscando a Goi, pero no la veía, entonces se puso en pie dejando en el suelo la bolsa y el puñal y la llamó:

      —¡Goi! —Pero la niña no vino y ella comenzó a andar hacia el lugar por donde sabía que estaba.

      Volvió a escuchar un gimoteo y salió corriendo hacia el sonido. Cuando estaba llegando a unos arbustos que no le dejaban ver a su niña, escuchó un grito que hizo que se le pusieran los pelos de punta. No podía imaginar qué sería lo que había conseguido para que su hija gritara, pero, hasta entonces, jamás la había escuchado hacerlo.

      Cuando rodeó los arbustos, la encontró de pie, intentando volver a gritar, aunque no le salía la voz. Entonces, vio a Ölisse y se acercó a ella dando traspiés y llorando con el gimoteo que había escuchado antes, mientras señalaba hacia su derecha con el bracito extendido; aunque miraba a Ölisse, como si no pudiera mirar hacia el lugar al que señalaba.

      A ella no le extrañó que no pudiera mirar porque ella, si pudiera, tampoco lo haría. Con los ojos como platos, cogió a su hija en brazos, murmurando frases tranquilizadoras, mientras observaba a Hasse muerto, con un puñal clavado cerca del corazón.

      —Tranquila, cariño, tranquila. —Miró a su alrededor sintiendo, por primera vez en su vida, miedo por lo aislado que estaba el lugar. A lo lejos vio a los que estaban trabajando en los cultivos y comenzó a andar hacia ellos lo más deprisa que podía, aunque le costaba hacerlo, ya que Goi se había agarrado a su cuello con tanta fuerza, que casi no la dejaba respirar—. Hija, tienes que soltar un poco los brazos o me vas a ahogar.

      La niña consiguió hacerlo, pero siguió abrazándola. Ahora que ya no veía a Hasse, Goi se tranquilizó un poco y apoyó la cabeza en el hombro de su madre mientras respiraba irregularmente, producto del susto que se había llevado y se mantenía abrazada rodeando a Ölisse con los brazos y las piernas.

      Por fin llegaron a ver a los hombres que estaban labrando el campo y Ölisse estuvo observando a todos hasta que reconoció a uno de ellos, un sirviente de Ragnar al que había tratado varias veces por dolor de muelas.

      —¡Viggo! —El hombre, al escuchar su nombre, levantó la cabeza buscando quién lo había gritado y la vio, sonrió al reconocerla y la saludó con la mano en alto, acercándose a continuación.

      Era un poco más alto que ella, muy rubio, con los ojos oscuros y aspecto de extranjero y muy agradable. Cuando estuvo lo bastante cerca como para ver la expresión de la mujer, se puso serio.

      —¿Ocurre algo?

      Ella asintió y se quedó un momento en blanco porque no quería hablar delante de su hija, pero no podía separarse de ella, porque le daría un ataque, pero decidió que se lo diría lo más tranquilamente posible, intentando no poner a Goi aún más nerviosa de lo que estaba.

      —Necesitamos tu ayuda, Viggo. ¿Ves dónde están esos dos arbustos enormes? Justo en el límite de los campos de cultivo. —El hombre miró hacia allí y asintió—. Hemos encontrado el cuerpo de Hasse —a pesar de que hablaba en voz muy baja, su hija gimió al escucharla por lo que decidió terminar lo antes posible—. Alguien lo ha matado. —Viggo abrió unos ojos como platos y miró hacia sus compañeros, luego, volvió a mirarla a ella y dijo:

      —Voy a ver, espera aquí un momento. —Salió corriendo, tardando mucho menos tiempo que ella en llegar al lugar donde yacía el anciano.

      Ölisse respiró hondo para evitar las lágrimas al recordarlo y se sentó en un tocón de piedra acariciando la espalda de Goi.

      Antes de que volviera a levantar la vista, Viggo ya había vuelto. Estaba pálido y no la sorprendía, porque en los años que llevaba en aquellas tierras, nunca había ocurrido algo parecido. Ragnar gobernaba toda la región con puño de hierro, no era el jarl más simpático del mundo, pero no consentía las injusticias ni las conductas bestiales entre hombres, que eran comunes en otros asentamientos. Aquí todos vivían en paz, o eso pensaban hasta ahora.

      —¿Quién ha podido hacer algo así? —Ella se encogió de hombros y lo miró, pero él tenía la mirada puesta en los arbustos, aunque cuando volvió a hablar, la miró—. Tengo que ir a comunicárselo a Ragnar y me gustaría que vinierais conmigo, por si quiere preguntarte alguna cosa. Además, preferiría no dejarte aquí sola. —Ella asintió porque ya lo había pensado, además, por el momento prefería no volver a su cabaña, al menos hasta que se le pasara el susto, estaba demasiado cerca del cuerpo de Hasse.

      —Sí, iré, pero tengo que llevar a Goi conmigo.

      —Claro, iremos en la carreta. Ragnar luego enviará a alguien a por Hasse, es mejor que no lo toquemos. —Ölisse meneó la cabeza con tristeza.

      —Siento dejarlo ahí, pero tienes razón.

      —Vamos. —Las ayudó a subir y se encaminaron hacia la Torre, que era como todos llamaban a la casa de Ragnar.

      

      Aren estaba escuchando la explicación que le estaba dando Ragnar, visiblemente orgulloso. Los dos estaban apoyados en la empalizada de piedra que rodeaba su pueblo.

      —Todo lo que ves a tu alrededor —señaló con la mano el pozo, las casas y la torre—, hace ocho años, cuando llegué aquí, no existía. Lo primero que me construí fue una cabaña para guarecerme del frío y la lluvia.

      —¿Cuándo llegaron los demás? —Ragnar lo pensó durante un momento.

      —Estuve solo, al menos dos años. Al principio llegaron dos soldados de los nuestros, que ya no están. A los pocos meses, llegó otro grupo y ya no cabíamos en la cabaña, así que decidimos construir otra. —A pesar de su conocido mal genio, Ragnar había acogido en su casa a un buen número de hombres que no tenían a dónde ir.

      —Me has dicho antes que llegaron a ser treinta y dos, no lo entiendo, cuando estábamos en el ejército, la guardia del rey siempre la formaban doce soldados.

      —No todos procedían del ejército. —Aren lo miró atónito.

      —¿Qué dices?, ¿y de dónde venían? —Ragnar sonrió irónicamente.

      —De todo el país, pero no todos los berserkers se meten a soldados, y no podía dejarlos tirados simplemente porque no los conocía. Decidí que a todos los que tuvieran la desgracia que teníamos nosotros, los consideraría parte, en cierta manera, de mi familia.

      —Ya, te entiendo, porque necesitan algún sitio dónde ir, pero ¿no te dio miedo de que pudieran matar a otras personas, a inocentes?

      —Sí, cuando empezaron a llegar familias a vivir aquí y se construyeron sus casas, hubo algunos… problemas. Entonces fue cuando decidí que todos se fueran a la isla.

      —¿Dónde está esa isla?

      Ragnar se giró un poco y señaló el mar, que se veía desde allí.

      —Está frente a la costa, ahora no se puede ver porque hay mucha bruma, pero cuando el día es soleado se ve perfectamente. No es muy grande, pero la barrera del agua es suficiente para controlarlos cuando están fuera de sí. Además, uno de los últimos en llegar, Wulf, se ha erigido en su jefe, con mi consentimiento y los controla bastante bien. En cuanto tienen un ataque, los aísla en una celda hasta que se les pasa. —Aren se tensó al pensar en cómo sería la vida de aquellos hombres.

      —¿Están encadenados?

      —¿Por quién me has tomado? —vociferó, pero, cuando levantó la voz, algo chisporroteó en los ojos de Aren, avisándole de que no se fiara de su aparente mansedumbre y, enseguida, volvió a bajarla—. Sabes que yo no haría algo así, son como tú y como yo. Solamente entran en las celdas cuando se vuelve muy agresivos porque el berserker ha tomado el mando.

      —Wulf a veces ha conseguido que ellos mismos entren en la celda cuando están a punto de perder el control y… —Aren nunca supo lo que iba a decir a continuación, porque la atención de su anfitrión se desvió hacia la carreta que atravesaba la empalizada en ese momento, dirigiéndose a la entrada de la torre. Ragnar echó a andar hacia allí, murmurando:

      —¡Ha pasado algo!

      Aren miró hacia la carreta y su cuerpo se tensó al darse cuenta de que junto al hombre que la dirigía, iba Ölisse con su pequeña, que se aferraba a ella como si le fuera la vida en ello y, sin ser consciente de ello, corrió para acercarse antes que nadie a ellas y en cuanto paró la carreta, alargó los brazos hacia la mujer.

      —Dame a la niña, así será más fácil que bajes. —Ella asintió porque tenía razón, pero Goi tenía algo que decir porque no quería separarse de su madre y empezó a berrear, hasta que Aren le habló con voz tierna:

      —Goi, escúchame. —La niña, al escuchar su voz, se volvió hacia él dejando de llorar y lo miró, esperando sus palabras—. Solo quiero cogerte para que tu madre pueda bajar del carro. ¿Te vienes conmigo? —Ante la sorpresa de Ölisse, se echó en los brazos de Aren sin emitir ningún sonido, abrazándose a su cuello de la misma manera que lo había estado al de su madre un momento antes.

      Viggo, en ese corto espacio de tiempo, ya le había contado a Ragnar lo ocurrido y en cuanto ella bajó del carro, escucharon las órdenes del jarl.

      —Ve a buscar a Noak y a Egill, y que te ayuden a traer el cuerpo. Cuando lo tengáis aquí, bajadlo a las mazmorras por la puerta trasera, vamos a intentar no asustar a la gente. —Viggo asintió y, despidiéndose de Ölisse, se marchó con la carreta para cumplir sus órdenes. Después, Ragnar se acercó a ellos y entró en la Torre, diciendo:

      —Seguidme. —Los condujo hasta el salón, donde había dos sirvientas limpiando, a las que ordenó que se llevaran a la niña durante un rato. Ölisse trató de convencerla para que se fuera con ellas, pero Goi no cedía, hasta que una de ellas, llamada Torá, le dijo:

      —¿No te gustaría que te llevara a ver los caballos? Creo que te gustan mucho… —La niña, muy seria, se separó de su madre y le dio la mano a la sirvienta para que la llevara, aunque, antes de salir del salón lanzó a su madre una mirada tan triste que le partió el corazón.

      Cuando Ölisse se dio la vuelta, Ragnar esperaba impaciente sentado en el sillón del jarl y ella se aproximó lo más deprisa posible para no hacerle esperar. Aren la siguió con un ritmo más tranquilo, quedándose de pie a medio camino entre ella y Ragnar, por si ella lo necesitaba.

      —Mujer, dice Viggo que tú has encontrado el cadáver.

      —Sí, se llamaba Hasse. —Aren se preocupó al ver cómo se retorcía ella las manos—. Anoche lo dejé cuidando de mi niña, mientras vine a ayudar con el parto de tu hijo.

      —¡Ah!, ¿era ese anciano borrachín? —Ragnar se quedó pensativo al recordar quién era el muerto—. No parecía de los que van buscando pelea…

      —No era un borracho. —No le gustó que hablara de él con ese desprecio—. A veces bebía, es cierto, pero nunca hizo daño a nadie.

      —¿Era familia tuya?

      —No.

      —¿No? ¿Dónde vivía?

      —Desde hace un par de años, en mi casa.

      Ragnar la miró incrédulo al pensar que estaba engañando a su marido. Cuando él estaba en el ejército, su mujer lo engañó con otros hombres y, desde entonces, se tomaba muy mal que otras mujeres hicieran lo mismo a otros soldados.

      —Y ¿qué dice tu marido sobre eso?, ¿o quizás es un ingenuo que cree que le eres fiel? —Ella soltó un pequeño grito de sorpresa, pero no se sintió con fuerzas para defenderse de su agresividad y se quedó mirando el suelo, porque no podía contarle la verdad.

      Ese gesto provocó que Ragnar se terminara de enfadar y se levantó para acercarse a ella porque quería ver su cara de cerca y saber si era una mentirosa o no, pero ella se asustó aún más, entonces Aren se interpuso entre los dos.

      —¡Ragnar, retrocede!, si no quieres pelear conmigo. ¿Cómo te atreves a tratarla así?

      El jarl miró atónito a Aren, cuyos ojos se habían vuelto de un azul incandescente, color que los dos conocían muy bien, por desgracia, porque era el que tenían los ojos de los berserkers durante los ataques, y su voz se había vuelto tan grave que no parecía la de Aren. No quería perder a otro amigo, así que decidió intentar aplacarlo y retrocedió despacio, levantando la mano en son de paz.

      —Tranquilo, ha sido un error. Por supuesto que no he querido faltarle al respeto a… —Miró a la mujer pidiéndole ayuda, inconscientemente, porque no recordaba su nombre y ella susurró mirando a Aren:

      —Ölisse.

      —… a Ölisse. —Aren asintió y se hizo a un lado intentando calmarse, aunque notaba que la sangre corría impetuosa por sus venas susurrando a su cuerpo la necesidad de pelear. Intentó tranquilizarse y permaneció junto a ella mientras notaba cómo su corazón, lentamente, se acompasaba al de ella. Nunca había oído antes que tal cosa fuera posible, ni tampoco entendía cómo lo había notado.

      Después de unos minutos, cuando lo vio tranquilo de nuevo, Ragnar siguió hablando:

      —Bien… Ölisse, perdóname si te he asustado, ahora dime, ¿sabes quién puede haber matado a Hasse?

      —No, nunca he sabido que se llevara mal con nadie. Era un buen hombre, al que le gustaba beber de vez en cuando, pero nada más. Era muy cariñoso con la niña. —Ragnar se dio un par de golpecitos en la barbilla y preguntó:

      —¿Crees que la niña puede haber visto algo?, tú dices que la noche anterior estuvo con él…

      —No lo creo, además, cuando volví al día siguiente, él ya no estaba y por cómo estaba el cadáver, creo… creo que debieron de matarlo ayer. —Había visto demasiados muertos en su vida debido a su profesión, y sabía, nada más verlo, si la muerte había sido más o menos reciente.

      —De todas maneras, tendremos que preguntar a tu hija. —Ölisse pensó protestar para recordarle que su hija no podía hablar, pero los interrumpió una voz que ella conocía muy bien.

      —¡Ragnar, amor mío!, creía que ibas a venir a estar un rato con nosotros.

      Gerda entró en el salón llevando a su hijo en brazos y se acercó a Ragnar para que pudiera saludarlo. La rapidez con la que Gerda se recuperaba de los partos no dejaba de asombrar a Ölisse, pero su atención se desvió al ver cómo sonreía el jarl al ver a su hijo y cómo lo levantaba cuidadosamente, acunándolo entre sus musculosos brazos y consiguiendo que el niño, que estaba lloriqueando, se callara. A su padre aquello le hizo gracia y lo dijo en voz alta:

      —¡Mira, Aren!, mi hijo ya me reconoce. —Relajados, porque hubiera desaparecido la tensión entre los dos hombres, todos rieron, incluso Gerda que se sentó en la silla más cercana de donde se encontraba el jarl sosteniendo al pequeño Ari. Hizo una mueca al sentarse debido al dolor y luego se dirigió a Ölisse:

      —¡Hola, Ölisse!, no sabía que había alguien enfermo en la casa… —Le sonreía esperando una respuesta, pero la muchacha no pudo contestar porque Ragnar lo hizo por ella.

      —No es por eso por lo que Ölisse está aquí, Gerda. Por desgracia, alguien ha matado a Hasse y ella lo ha encontrado. Ella y su hija, y ahora hablaré con la niña. —Al ver a Torá cerca, le dijo que trajeran a Goi y Ölisse, asustada, quiso negarse a que lo hicieran.

      —Ragnar, por favor, mi hija es muy tímida y se asusta con facilidad, además, no puede hablar, todos lo sabéis. —Aren, sintiendo su miedo, se acercó a ella intentando transmitirle su fuerza involuntariamente, aunque entendía la decisión de su amigo de intentar, al menos, hablar con la niña, por eso, susurró para que solo le escuchara Ölisse:

      —Tranquila, no le pasará nada. —Cuando escuchó su voz junto a su oído, algo dentro de ella supo que podía contar con él para lo que fuera, aunque no entendía ni por qué lo sabía ni por qué era así, en caso de que tal cosa fuera cierta.

      —Aquí está. —Goi andaba despacio, asustada, y agarrada a la mano de la sirvienta, hasta que vio a su madre y salió corriendo hacia ella. Ölisse la cogió en brazos y miró a Ragnar que había fruncido el ceño, porque varios de los sirvientes de la casa estaban esperando en el umbral del salón para ver qué ocurría. A Aren se le ocurrió algo que le comunicó a su amigo en voz baja, Ragnar lo miró y asintió, antes de anunciar:

      —Aren, Ölisse y la pequeña, que me sigan.

      Después, salió del salón dirigiéndose a una habitación que había al final del largo pasillo en la que había una mesa y varias sillas alrededor, era la habitación que utilizaba Ragnar para sus reuniones. Esperó a que entraran, cerró la puerta y ordenó:

      —Sentaos.
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      Ölisse se sentó en uno de los taburetes de madera que había alrededor de la mesa, con cara de preocupación y Goi se subió en el regazo de su madre, escondiendo la cara en su cuello. Ragnar, al verlas, intentó entender por qué todos pensaban que él sería capaz de hacer daño a una niña tan pequeña, pero, al mirar la cara de Aren, decidió no hacer ningún comentario y se sentó junto a ellas. Aren, sin embargo, se quedó de pie junto a ellos, decidido a proteger a la madre y a su hija si fuese necesario.

      Ragnar se quedó mirando la espalda de la niña unos segundos y, finalmente, se dirigió a Ölisse:

      —Necesito que me mire.

      Ella le dijo algo a su hija al oído que hizo que la niña girara la cabeza para mirar fijamente al jarl, pero, al ver su gesto grave, volvió a asustarse y volvió a esconder la cara en el cuello de su madre. Ragnar, poco acostumbrado a que nadie le contradijera, soltó un gruñido involuntario que fue contestado con otro aún más feroz que hizo que se pusiera de pie y su mano se dirigiera a su espada, sin dejar de mirar a Aren.

      —¿Qué te pasa? ¿Estás loco? —El cuerpo de Aren estaba temblando de ira y sus ojos, de nuevo incandescentes, estaban fijos en Ragnar y sentía que estaba a punto de perder el control. De repente, de su boca salió una voz escalofriante que no parecía la suya.

      —Esta mujer y su hija están bajo mi protección. No te atrevas a faltarles el respeto nunca más.

      Ragnar lo miró como si estuviera loco durante unos instantes, hasta que se dio cuenta de lo que le ocurría. Recordó la conversación que habían tenido, solo un rato antes, y eso le hizo comprender lo que le ocurría a su amigo, por eso, le enseñó las palmas de las manos en señal de paz y le dijo:

      —Aren, amigo, tengo que hablar con la niña, pero no le voy a hacer daño. —Miró a Ölisse que parecía extrañamente tranquila y la miró para que supiera que necesitaba que lo ayudara a evitar una pelea, que podía ser mortal.

      Pero Aren ya era incapaz de razonar, respiraba agitadamente y Ragnar, que había visto a muchos hombres como él, volverse locos y morir de un ataque, reconoció lo que ocurría. En un acto desesperado, recordando lo que su amigo le había dicho sobre las elegidas, se inclinó hacia la mujer y susurró:

      —Creo que eres la única que puedes calmarlo. ¿Quieres intentarlo? —Ella, pálida, miró a Aren y dudó un momento, entonces, Ragnar, insistió—: Te deberé un gran favor si lo haces, mujer. Él solo intenta protegeros a ti y a tu hija.

      Ölisse dejó a su hija sentada en el taburete que ocupaba ella y se levantó para acercarse a Aren, que se había alejado hacia la pared intentando protegerlos de su furia. Ragnar la siguió a poca distancia, por si estaba equivocado y, por desgracia, tenía que atacar a su amigo para que no le hiciera daño.

      Se acercó a Aren despacio, sorprendida al ver que era capaz de controlar la furia infinita que se veía en sus ojos, solo a base de fuerza de voluntad. Desde que se había puesto así, había comenzado a sentir una especie de vibración que salía de él y llegaba al cuerpo de ella como una caricia. Él seguía sus movimientos mirándola fijamente, y ella se dio cuenta de que, cuanto más se acercaba, más se tranquilizaba él y, cuando los separaban unos pocos centímetros, comenzó a hablar con él con un tono de voz bajo y dulce, igual que hacía con sus pacientes cuando intentaba que se tranquilizaran y aceptaran sus curas y se sintió como si estuviera ante un animal salvaje que podría atacar a cualquiera sin que mediara ninguna provocación, excepto a ella.

      —Aren, soy Ölisse, ¿te encuentras bien? —Levantó la mano derecha lentamente y la colocó sobre su mejilla y, cuando se miraron a tan poca distancia, el mundo de ella se puso del revés y fue como si se cayera una venda que tenía en los ojos y que no le había dejado ver la realidad hasta ese momento.

      De repente, se sintió segura y protegida por primera vez en su vida y supo que, nunca más, estaría sola. Llevó su otra mano a la otra mejilla del hombre, que cerró los ojos un momento y dejó escapar un gemido de placer disfrutando del contacto y ella se asombró de que, simplemente por posar la palma de su mano sobre su cara, tuviera ese efecto sobre él. Cuando Aren volvió a abrir los ojos, su mirada era de nuevo tranquila, ya no parecía un animal furioso a punto de atacar y, después de un par de segundos manteniéndole la mirada, sonrió.

      —Gracias —su voz seguía siendo ronca, pero volvía a ser la suya.

      Ragnar acababa de ver un milagro. Porque lo que acababa de ocurrir delante de sus narices no se podía explicar de otra manera. Hasta ese momento no había creído que su amigo tuviera razón, pero ahora se daba cuenta de que todo era cierto. Existía una mujer para cada berserker y, por lo que veía, Aren había encontrado a la suya, aunque en este caso había un problema. Porque Ölisse estaba casada.

      Cuando Aren se sintió de nuevo completamente humano, se acercó a la mesa dejando a los otros de pie y se sentó frente a Goi, que lo miraba sonriendo, porque no se había dado cuenta de lo que acababa de ocurrir. Le sonrió y la niña le correspondió.

      —Goi, necesito que me digas una cosa. ¿Quieres hablar conmigo? —Ella asintió varias veces, sin dejar de sonreír.

      —Cuando has salido esta mañana a jugar al bosque, ¿estabas sola en la casa? —De nuevo asintió—. Pero… ¿anoche, Hasse estaba contigo? —Volvió a asentir—. ¿No sabes dónde pudo ir? —Mientras negaba con la cabecita, rompió a llorar en silencio, seguramente recordando cuando había visto a Hasse muerto en el campo—. Goi, preciosa, una última cosa, ¿fue a veros alguien anoche a la cabaña? —Volvió a negar con la cabeza y Ölisse no pudo seguir viendo cómo lloraba su hija sin consolarla, y volvió a cogerla en brazos.

      Aren se levantó y se apartó junto a Ragnar.

      —Ya lo has visto, la niña no sabe nada. Ahora, las llevaré a su cabaña. —Pero Ragnar no iba a dejar que se marchara tan fácilmente y lo sujetó por el brazo con fuerza, para que no se moviera de allí.

      —¿Cuántas veces te ha pasado esto, Aren? —Su amigo se encogió de hombros, como si no tuviera importancia, pero apartó la vista.

      —Unas cuantas. Por eso vivo solo, los dos sirvientes que tengo viven en una cabaña bastante alejada, para que no pueda hacerles daño.

      —¡Y no pensabas decirme nada! —Aren lo miró por fin, y su amigo se dio cuenta de lo que había decidido hacer.

      —¡No habrás pensado abandonar! Si me has estado contando lo de las mujeres destinadas a los berserkers, ¿es que tú mismo no crees en lo que me has dicho?

      —Sí, lo creo porque lo he visto en Grimur. Pero es posible que sea tarde para mí, el berserker cada vez controla más a menudo mi mente.

      —Pero ¿no recuerdas lo que acaba de ocurrir? —Aren lo miró extrañado, sin saber lo que quería decir.

      —Sí, que he tenido un ataque, afortunadamente he podido controlarlo antes de hacer daño a nadie. —Ragnar miró a Ölisse que estaba distraída consolando a su hija y Aren siguió su mirada, luego volvió a observar a su amigo—. ¿Qué ocurre?

      —Ella es la que te ha calmado. Estabas fuera de control y no le ha costado nada hacerlo. La criatura la obedece, te lo aseguro. Mientras estés junto a ella, no te volverás loco. Ella no dejará que ocurra.

      Aren lo miró, incrédulo, y se pasó la mano por el pelo sin saber cómo reaccionar a la posibilidad de que su andsfrende estuviera emparejada.

      En ese instante, y sin llamar a la puerta, irrumpió en la habitación uno de los soldados de Ragnar que se dirigió a él muy nervioso. Aren se apartó para que pudieran hablar a solas y se acercó a Ölisse olisqueándola discretamente porque recordaba su olor durante el ataque, y le había resultado tranquilizante, olía a bosque y a sol y no era la primera vez que lo notaba. Sintió una mano sobre su hombro; era Ragnar que lo miraba muy preocupado.

      —Malas noticias, tengo que ir a la isla. Orvar, uno de los hombres, ha atacado a los otros y hay varios heridos. —Aren asintió enseguida.

      —Iré contigo. —Ragnar se volvió hacia Ölisse.

      —Me temo que tengo que pedirte que vengas con nosotros. —Ella estaba pálida porque había oído rumores de que los hombres recluidos en la isla estaban medio locos, pero también asintió. No podía negarse a curar a nadie, formaba parte de la aceptación de su don.

      —Iré.

      —Puedes dejar a la niña aquí, me ocuparé de que esté bien cuidada. —Pero ella lo interrumpió.

      —¡No! —Se dio cuenta de que había levantado demasiado la voz y sonrió temblorosa, intentando aparentar tranquilidad—. No, prefiero llevarla conmigo, no puedo dejar aquí a mi niña tantas horas.

      Los hombres la miraron intrigados y Ragnar parecía tener intención de discutir, pero Aren se acercó para susurrar en el oído de su amigo:

      —Déjala venir. —El jarl lo miró y después de unos segundos en los que se sostuvieron la mirada, accedió.

      —De acuerdo, voy a preparar la partida. Necesitaremos un carro para llevar algunas cosas. Ölisse, coge lo que creas necesario de nuestro almacén para curar heridas.

      —Sí, voy ahora mismo.

      Con la niña de la mano, siguió a Torá a quien Ragnar dio instrucciones de que llevaran al carro todo lo que Ölisse pidiera. Entonces, habló unos minutos con Stefan, su segundo al mando. Cuando este se marchó, Aren aprovechó que estaban a solas, para preguntarle algunas cosas que le preocupaban.

      —¿Suele haber asesinatos por aquí?

      —Ninguno desde que soy jarl. Exceptuando una muerte en una pelea de dos soldados borrachos y aquello fue un accidente más que otra cosa.

      —Lo de ese viejo, entonces es raro.

      —Sí. —Aren asintió pensativo—. Ha sido sorprendente lo que ha hecho esa muchacha contigo, cómo te ha aplacado, ¿de verdad que no lo recuerdas?

      Pensó antes de responder, porque no sabía muy bien cómo explicar lo que sentía en ese momento.

      —Lo último de lo que me acuerdo con claridad es que sabía que me estaba volviendo loco, que el berserker estaba tomando el control otra vez, pero que yo tenía que luchar con todas mis fuerzas porque no lo consiguiera, sobre todo por ella y por la niña. Antes de hacerles daño me hubiera cortado el cuello.

      —Asombroso —musitó Ragnar mirándolo aún atónito—. Amigo, ¿no ves lo importante que es lo que acaba de ocurrir? ¡Al menos, cuando vayamos a la isla y, a pesar de todo, podemos llevarles algo de esperanza. —Aren sonrió, por primera vez desde hacía horas—. Ahora nadie me puede decir que no estás diciendo la verdad, porque yo he sido testigo de ello.

      —Sí, tienes razón.

      Torá y Ölisse volvieron diciendo que el carro ya estaba cargado, y Ragnar le dijo a su amigo:

      —¿Mando preparar tu caballo?

      Pero Aren le dijo, muy serio:

      —Yo iré en el carro con ellas.

      Cuando salieron a la puerta, solo quedaban dos horas de sol. Aren miraba la distancia hasta el mar, algo preocupado.

      —¿Seguro que nos dará tiempo de llegar antes de que anochezca? —No quería que Ölisse y Goi estuvieran por la noche al raso, con el frío que hacía y con un asesino suelto.

      —Iremos deprisa. Normalmente, esperaría a mañana para hacer el viaje, pero no me atrevo a retrasarlo. Wulf nunca me había mandado ningún aviso para pedir ayuda, a pesar de los problemas que sé que ha tenido. Por eso le he pedido a Ölisse que nos acompañe; hasta ahora, nunca ha ido ninguna mujer a la isla, incluso los soldados que van a acompañarnos volverán a tierra después de dejarnos allí. Por seguridad, prefiero que no haya mucha gente extraña en la isla.

      Los dos miraron a Ölisse que había envuelto a su hija en una manta que le había dado Torá y estaba intentando que se durmiera, aunque la niña tenía los ojos muy abiertos y miraba a su alrededor con curiosidad. Aren se sentó junto a ellas y cogió las riendas de los dos caballos que tiraban del carro siguiendo a Ragnar y a los seis soldados que los acompañarían todo el camino, hasta que cogieran la barca.

      

      Aunque Aren estaba concentrado en el camino para evitar pillar un bache o una piedra, era totalmente consciente de la mujer que estaba sentada a su lado, rozando su muslo con el de él. De reojo, vio que parecía murmurar algo, no creía que hablara con él, pero tenía curiosidad por saber qué decía.

      —¿Dices algo?, no te he entendido. —Ella lo miró boquiabierta, casi como si no se hubiera dado cuenta de que él podía verla.

      —No, perdona… estaba diciendo una oración por el alma de Hasse y le estaba pidiendo perdón. He dejado su pobre cuerpo tirado en medio del campo sin ocuparme del entierro, ni nada. —Apretó los labios en una fina línea—. Solo podía pensar en poner a salvo a Goi. —Bajó la vista hacia la niña que dormía, tranquila, entre sus brazos—. Mi angelito.

      —Es normal que pensaras primero en ella, todos hubiéramos hecho lo mismo.

      —Espero que encuentren a quien lo hizo, nosotros vivimos muy cerca de donde ocurrió. —Entonces se mordió el labio y lo miró.

      —Aren, ¿puedo preguntarte algo? —Él le echó un vistazo sintiendo curiosidad, estaba claro que había esperado a que la niña no escuchara lo que iban a hablar.

      —Sí. —Una mirada a sus ojos color plata lo hicieron reconocer que era como arcilla en manos de ella.

      —Al lugar a donde vamos… ¿hay más berserkers allí? —Él volvió a mirarla extrañado, parecía saber muy bien de qué estaba hablando.

      —Eso creo. ¿No lo sabías al venir? ¿La gente del pueblo tampoco lo sabe? —Ella miró la espalda del jarl y de sus soldados que iban varios metros por delante, hablando entre ellos.

      —Es cierto que no suelo venir mucho al pueblo, lo justo para comprar alguna cosa y cuando necesitan mis servicios, pero no creo que la mayoría de la gente sepa la verdad. Había rumores de que estaba lleno de unos amigos de Ragnar, que están un poco locos. —Aren no pudo evitar soltar una risita.

      —En eso tienen razón. —Ella sonrió sin ganas y apretó los labios como si hubiera algo que tenía que decir, pero que se resistiese a hacerlo, aunque finalmente asombró a Aren al confesarlo.

      —Verás, debo contarte algo. He sabido cómo tratarte antes, en casa de Ragnar, porque mi padre era un berserker y recuerdo muy bien cómo le hablaba mi madre cuando él perdía el control.
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      Espolearon a los caballos para conseguir llegar al puerto lo antes posible, por eso pudieron subir al drakkar que utilizaban para llegar a la isla, con el sol todavía luciendo en el cielo. El mar estaba tranquilo por lo que los hombres, incluyendo Ragnar y Aren, tuvieron que remar los pocos metros que los separaban de su destino. Cuando finalmente llegaron, empezaba a anochecer y Aren sintió que se le erizaba el pelo, al pensar en el peligro que podían correr Ölisse y a Goi. La mujer, notando su preocupación, se acercó más a él con la niña en brazos y le puso la mano en el brazo, calmándolo.

      —No ocurrirá nada, estoy segura. —Aren hizo una mueca al escucharla. A él también le gustaría creerlo.

      —Te protegeré con mi vida. A ti y a Goi.

      —Lo sé, Aren. —Y era cierto, no sabía cómo, pero estaba convencida de ello, de que antes moriría que permitir que les hicieran daño. Y era algo que no sabía cómo interpretar, porque nunca nadie antes, se había preocupado de esa manera por ella. Exceptuando sus padres.

      Después de recorrer unos cuantos metros bajo la luz de la luna por la playa y subir por unas dunas de arena, acompañados por el sonido de las olas, pudieron ver una serie de chozas y detrás de ellas, una casa de piedra. Ragnar la señaló para que se fijaran en ella.

      —La llamamos la casa grande y todos viven ahí, excepto a los que prefieren estar solos, que lo hacen en una de las chozas de fuera. Normalmente suelen salir como locos cuando llega la barca, se nota que ha pasado algo —masculló algo por lo bajo que no entendieron.

      Un hombre enorme, moreno y con aspecto de malas pulgas, salió de la casa y se quedó esperando, con las manos en las caderas, a que llegaran. Ragnar se adelantó y lo saludó uniendo sus antebrazos, luego se abrazaron con fuerza y Wulf, pues era él, dijo con voz desesperanzada:

      —No creo que Orvar pase de esta noche. —Ragnar asintió y se quedó mirando el suelo mientras se frotaba la nuca, harto de perder amigos. Luego se volvió hacia Aren y Ölisse que esperaban pacientemente.

      —Wulf, este es Aren, un buen amigo. —Se saludaron de la misma manera—. Y ella es Ölisse, la curandera del pueblo, y su hija. —Wulf lo miraba como si estuviera loco.

      —¿Cómo se te ocurre traer aquí a una mujer y además a una niña? Volveos ahora mismo por donde habéis venido, ¡este no es sitio para mujeres! —Por alguna razón desconocida, ese comentario hizo que Ölisse se enfadara y le hizo un gesto a Aren que se acercó a ella.

      —Coge a la niña, por favor. —Aren la miró asombrado, pero lo hizo y la niña se amoldó a sus brazos, aun dormida, como si hubiera seguido en los de su madre. Entonces, Ölisse, al ver que su niña seguía tranquila, se encaró a Wulf y le dijo en voz baja:

      —Soy curandera y mi don no sirve de nada si no puedo emplearlo con las personas que lo necesitan, además, por si necesitas saberlo, mi padre era un berserker, así que me siento doblemente obligada a ayudaros. Ahora, ¿vas a dejar que vea a los heridos y haga lo que pueda por ellos? —Wulf la miró asombrado y luego observó a Ragnar que la observaba igual de atónito, solo Aren sonreía divertido. Ragnar decidió apoyar a la muchacha.

      —No creo que haya ningún problema. Confía en mí, Wulf. —El aludido levantó las manos como si pidiera paciencia y contestó:

      —Está bien, seguidme. —La vivienda por dentro se bifurcaba en dos pasillos y Wulf los guio a través del de la izquierda, hasta una habitación donde había una cama—. La niña puede dormir aquí. —Ölisse la acostó y Wulf dejó a un hombre en la puerta, al que les presentó como Jan, con orden de que no dejara pasar a nadie. Aunque les aseguró que ninguno de los que estuvieran en las celdas, podían llegar hasta allí.

      Después, fueron en sentido contrario, por el pasillo de la derecha hasta llegar al final, donde les impedía el paso una puerta muy pesada con cerrojo. Wulf la abrió con una llave que llevaba colgada del cuello y esperó a que pasaran para volver a cerrarla. Entonces, bajaron unas escaleras de piedra.

      —Esta puerta nunca la dejamos abierta cuando hay alguien en las celdas.

      Ölisse estaba sorprendida por el extraño silencio que había en la casa, y, de manera inconsciente, se acercó más a Aren, que no se separaba de ella y, cuando él se dio cuenta de que estaba asustada, la cogió suavemente de la mano y le dio un apretón, consiguiendo que se tranquilizara con ese simple gesto.

      Aren no solo parecía sentir la necesidad de protegerla, sino que también llevaba la bolsa de ella con los remedios, quitándosela de las manos para que Ölisse no cargara con ella.

      —Es aquí. —Wulf se detuvo algo indeciso y Ragnar, que parecía entender lo que le ocurría, se acercó a él y hablaron algo en voz baja.

      Estaban en el sótano de la casa, era una estancia fría y húmeda construida en piedra y, desde donde estaban, podían ver varias celdas con barrotes, aunque todavía no sabían cuántas estaban ocupadas y por quién. Después de conferenciar durante unos segundos, Ragnar se acercó a ellos.

      —Orvar está muy mal y Wulf teme que intente atacarte, cree que es mejor que entremos él y yo, para que veamos si no hay peligro. —Iba a darse la vuelta cuando ella lo sujetó suavemente por el brazo.

      —Perdona, Ragnar, pero lo que he dicho antes, de que mi padre era un berserker, es cierto. —Ragnar miró brevemente a Aren como si le estuviera pidiendo permiso para algo, y, luego, volvió la vista de nuevo hacia ella—. Por eso sé cómo hay que tratarlos, estando enfermos o en medio de un ataque. Déjame que entre yo.

      Aren no supo de dónde salieron sus palabras, pero, de repente, estalló:

      —¡Lo prohíbo!, ¡no vas a entrar ahí tú sola!, ¿entiendes? —Ragnar sonrió al ver su estallido, aunque agachó la cabeza para que su amigo no lo viera hacerlo, sin embargo, Ölisse miró a Aren, incrédula.

      —No puedes prohibirlo, Aren, estoy muy agradecida por tu ayuda, pero no tienes autoridad sobre mí. —Él, a pesar de que estaba deseando contradecirla, solo se la quedó mirando con un gesto que parecía indicar que pronto se tragaría sus palabras. Ragnar carraspeó, antes de decir:

      —Por supuesto que no voy a entrar en esta discusión que creo que deberéis mantener más tarde a solas, pero yo tampoco puedo permitir que entres sola. Y yo sí tengo autoridad para tomar esa decisión. —Wulf, que se había acercado y había escuchado la discusión, estuvo de acuerdo.

      —Y si él no estuviera aquí, yo tampoco te dejaría. —Ölisse observó a Wulf con los ojos entrecerrados, parecía un gigante entre todos aquellos hombres enormes. Se había cruzado de brazos y la miraba dispuesto a cualquier cosa para apoyar su decisión y, a pesar de que no le gustaba que le dijeran lo que tenía que hacer, debía reconocer que lo que aquellos tres hombres de apariencia temible querían, era velar por su seguridad.

      —Agradezco vuestra preocupación —murmuró, aunque era mentira, por supuesto—. Está bien, ¿quién me acompaña? —Aren soltó un resoplido furioso porque preguntara tal cosa y los otros dos dieron un paso hacia atrás, reconociendo tácitamente que él tenía derecho sobre los demás a protegerla.

      Wulf, a pesar de lo que les había dicho sobre su padre, creyó necesario darle algunas indicaciones.

      —Intenta no hacer movimientos bruscos, aunque creo que ahora está tranquilo. —Ella asintió y se volvió hacia Aren mirándolo fijamente y, por su expresión, él supo que quería pedirle algo.

      —Dime qué quieres que haga.

      —Por favor, deja que me acerque a él yo sola, quédate un par de pasos detrás; así podrás protegerme si intenta algo y a la vez, podré tranquilizarlo. —A pesar de que la idea no le gustaba nada, aceptó para que viera que confiaba en ella.

      —De acuerdo, voy detrás de ti.

      —Bien.

      Wulf se dirigió a la primera celda, en la que había un hombre tumbado sobre un camastro con el vientre cubierto por una tela ensangrentada. Tenía los ojos cerrados, aunque no parecía estar dormido, porque cada poco tiempo se movía inquieto y murmuraba algo entre dientes.

      Wulf habló con él antes de abrir la puerta de hierro.

      —Orvar, ha venido una sanadora a verte. ¿Estás tranquilo, muchacho? Ha acudido para intentar curarte, ¿de acuerdo? —Durante unos instantes pareció que no respondería, pero finalmente susurró un «sí» casi sin fuerzas que hizo que Ölisse mirara a Wulf para que la dejara pasar y, solo entonces, el gigante abrió la celda.

      Entró, seguida por Aren que estaba tenso por si era atacada por el herido, y se quedó un par de pasos detrás de ella intentando no llamar la atención de Orvar.

      Ölisse se arrodilló junto al camastro y observó al hombre rubio cubierto por una sábana hasta la cintura. Su aspecto era malo, luego miró el vendaje que le habían puesto y que le cubría la tripa y parte del pecho, y que había que cambiar porque estaba lleno de sangre seca. Él seguía sin abrir los ojos, entonces, le habló:

      —Hola, Orvar, soy Ölisse.

      Su suave voz hizo que Aren sintiera celos porque estuviera hablando de esa manera a otro hombre, pero enseguida se reprochó ese pensamiento, indigno de un buen hombre.

      El herido abrió los ojos, que fulguraban feroces como si el espíritu se negara a retirarse, con dificultad, porque se notaba que tenía fuertes dolores, y contestó:

      —Sanadora, no te molestes conmigo, no tengo cura. Prefiero que vayas a ver a los gemelos y que les digas que me perdonen. Ellos saben que, si hubiera sido yo mismo, nunca les habría hecho daño —la voz de Wulf sonó dentro de la celda, aunque esperaba fuera junto a Ragnar.

      —Orvar, olvídalo, ya lo saben. Lo único que queremos todos es que te pongas bien.

      Ölisse estaba impaciente por ver la herida, ya que, por la sangre que había en la venda, parecía peor de lo que se había imaginado.

      —Tengo que quitarte la venda, pero intentaré hacerte el menor daño posible.

      Después, se levantó para hablar con Aren:

      

      —Necesito que me ayudes a quitarle la venda, si no, no puedo curarlo —susurró—. Está muy débil, fíjate cómo respira, casi no tiene fuerzas. Creo que el dolor lo ha debilitado más que la propia herida.

      Aren estaba de acuerdo porque había visto muchos hombres con ese mismo aspecto después de una batalla, que murieron poco después; después de haberle visto, no creía que le pudiera salvar, pero tenía que intentarlo.

      —¿Crees que merece la pena que sufra durante sus últimas horas? —Ella lo miró con una ceja arqueada.

      —Si no creyera que puedo salvarlo, no lo haría sufrir, le podría dar algo para que no sufriera en el tránsito a la otra vida. —Aren se miró en sus ojos y vio que era cierto.

      —Te ayudaré en lo que necesites.

      Ella se acercó a Wulf y le dijo:

      —Necesito agua caliente y fría, y algún tipo de fuego porque voy a intentar coser la herida y he de quemar antes mis agujas. —Afortunadamente las tenía en la bolsa que llevaba a todas partes. Wulf y Ragnar se marcharon para traer lo que había encargado y Ölisse volvió a arrodillarse y Aren la imitó, inclinándose hacia Orvar para hablar con él.

      —Amigo. Orvar. —Al escucharlo, abrió los ojos y lo miró desorientado. Aren le habló del mismo modo que había hecho Ölisse—. Tenemos que quitarte la venda, creo que lo mejor es que la cortemos, para que no tengas que moverte, ¿de acuerdo?

      —Claro. Tengo mucha sed. —Tenía los labios muy resecos, como si hiciera horas que no hubiera bebido nada.

      Sobre un taburete había un vaso junto a una jarra de agua y Aren lo llenó para darle de beber, pero Ölisse le puso la mano en el brazo y negó con la cabeza susurrando junto a su oído:

      —Espera. —De la bolsa de remedios sacó un frasco de cristal lleno de un polvo pardo del que cogió un pellizco entre los dedos—. Acércame el vaso. —Cuando se lo puso delante, echó el polvo en el agua asegurándose de mover bien la mezcla, y luego le hizo una seña para que se lo diera.

      —Orvar, te voy a levantar un poco la cabeza para que puedas beber. —El herido aguantó como pudo y, aunque no se quejó, puso una mueca debido al dolor y bebió, muy despacio, todo el contenido del vaso.

      —Sabe amargo. —Miró a Ölisse, confiando en ella y, poco después, estaba dormido. Aren, al ver la eficacia de los polvos, comentó medio en broma:

      —A mí no me des eso nunca, al menos sin decírmelo. —Ella sonrió distraída porque su mente estaba planeando lo que tenía que hacer para curar a Orvar.

      Escucharon bajar por las escaleras a Wulf y Ragnar que entraron en la celda con dos baldes de agua y una vela encendida tal y como había pedido ella, mientras Aren estaba cortando el vendaje de Orvar para separarlo cuidadosamente de la herida. Cuando vieron la herida, Aren estuvo seguro de que no sobreviviría, de hecho, le extrañaba que no hubiera muerto ya. Había visto a hombres recios morir con heridas menos graves que la que él tenía. Por eso le extrañó ver que Ölisse estaba eligiendo una aguja de la bolsita que llevaba colgada de la cintura y la dejaba aparte. Se volvió hacia ella, muy serio, y le dijo:

      —¿No pensarás coserlo?

      —Claro que sí, es su única posibilidad. Se lo vi hacer una vez a mi madre a un hombre que tenía una herida parecida a la suya, le había abierto las tripas un jabalí. Y se salvó, no veo por qué él no puede salvarse también.

      Aren miró a Wulf que se encogió de hombros sin saber qué decir, mientras que Ragnar los miraba ceñudo, pensando lo mismo que él. Ella se dio cuenta de su incredulidad y les dijo:

      —¿Para qué me habéis traído, si no es para que intente salvarle la vida? —Se levantó, acercándose a Ragnar y Wulf y se enfrentó a ellos—. No sentirá ningún dolor, por eso lo he dormido, pero debo intentar que viva. No os puedo asegurar que lo hará, pero yo haré todo lo posible para que lo consiga.

      Aren la observaba orgulloso de ella, aunque no fuera su mujer. Aún.

      —Creo que tiene razón —Wulf fue el primero en hablar—. Él querría intentarlo, Orvar es un luchador. Si alguien puede conseguirlo, es él.

      —Gracias. —De nuevo se volvió hacia Aren—. ¿Podrías sostener la vela para que pueda ver bien la herida mientras le coso?

      —Claro.

      Despacio y, con la mayor suavidad posible, Ölisse utilizó un líquido oscuro para limpiar la herida lo mejor posible y que no se quedara nada de suciedad dentro; luego, quemó la aguja, la enhebró, y empezó a coser. Aren observó su perfil mientras lo hacía, vio cómo se mordía el labio cuando dudaba y cómo se limpiaba el sudor con el brazo para no manchar al herido. También se fijó en las ojeras que habían aparecido en su rostro, seguramente debido al cansancio, y le parecía volver a escuchar el sonido de su corazón siguiendo el ritmo del suyo, lento y seguro.

      De repente, recordó lo que le había contado Grimur, que había podido hablar con su berserker y le había preguntado qué significaba Astrid para él. Y gracias a su respuesta, Grimur supo que su instinto no se equivocaba y poco después, Astrid se convirtió en su esposa.

      Aren decidió probar a hacer lo mismo, no tenía nada que perder. No lo haría si ella no estuviera casada, pero ese hecho lo hacía dudar.

      Cuando Ölisse terminó su trabajo, todos suspiraron de alivio. Después de lavarse las manos concienzudamente, se levantó y se tambaleó levantando el brazo derecho para sujetarse en Aren, este dejó la vela y la cogió en brazos a pesar de su negativa, consciente de su agotamiento. Ninguno de los dos se había dado cuenta, pero había estado cosiendo a Orvar más de una hora. Salió de la celda con ella en brazos y Wulf le preguntó:

      —¿Tenemos que hacer algo? —Ella asintió muy pálida. Los dos hombres hombres se impresionaron al ver cuánto, y ella, al darse cuenta, intentó tranquilizarlos:

      —No os preocupéis, es solo cansancio, en cuanto descanse, se me pasará. Cuando termino con un paciente con en el que debo esforzarme mucho debido a su gravedad, me siento como si me hubiera quedado sin fuerzas. —Miró hacia la celda—. No se despertará hasta mañana, pero me gustaría bajar en un par de horas para ver cómo sigue.

      Aren miró a Wulf dispuesto a negarse viendo el estado en que estaba ella, pero no hizo falta porque Wulf prefería hacerlo él.

      —Me quedaré yo con él, no te preocupes, y si empeora, te avisaré. ¿No hay que vendarlo?

      —No, prefiero que esta noche la herida esté al aire, le he echado un ungüento para que cicatrice antes. Por la mañana habrá que darle otra vez los polvos para el dolor y esperemos que no tenga fiebre. Ahora, me gustaría ver a los otros dos heridos.

      Wulf asintió y los precedió, hasta llegar a una habitación cuya puerta estaba cerrada, pero a través de la que escucharon unas voces. Antes de entrar Wulf, con una sonrisa, llamó a la puerta y gritó:

      —Vengo con la sanadora, ¿estáis vestidos?

      Se oyeron risas y Wulf abrió la puerta. Era una habitación grande, en la que había cuatro camas, dos de ellas, que estaban muy cerca la una de la otra, estaban ocupadas por dos hombres, cuyo parecido se veía que eran hermanos, ambos eran rubios, con ojos azules muy claros, y los dos los miraban sonrientes, a pesar de tener varias heridas distribuidas por diversas partes del cuerpo.

      Otros dos, mucho más serios, incluso siniestros, permanecían de pie, mirando a Ölisse como si no hubieran visto nunca a una mujer, lo que hizo que Aren se colocara delante de ella para protegerla de sus miradas. Wulf decidió evitar la pelea y ordenó:

      —Estos son Knut y Lars y ya se iban —se dirigió a ellos en un tono que Aren reconoció. Era el que utilizaba un superior cuando había que obedecer sin preguntar, todos lo habían oído en el ejército—. Chicos, esperad en el salón, no quiero que molestéis por aquí. —Ellos asintieron y salieron de la habitación sin decir ni una palabra, lo que le demostró a Aren que Wulf era un jefe muy respetado.

      Ölisse había esperado tranquila tras la espalda de Aren, pero cuando se fueron se adelantó hacia las camas de los dos heridos. Mientras los revisaba, Aren permaneció de pie a su lado, vigilando por si alguno de los dos le faltaba al respeto y, al ver su actitud, no pudo evitar que le cayeran bien. Eran los más jóvenes del grupo y, a pesar de la situación en la que se encontraban todos en la isla, no dejaban de sonreír. Se llamaban Leif y Finn.

      Ölisse limpió las heridas y les echó ungüento cicatrizante, aunque no eran graves, ni siquiera tuvo que coser a ninguno de los dos. Cuando volvieron junto a Wulf y Ragnar, que habían permanecido en el pasillo hablando en voz baja, Wulf le preguntó:

      —¿Y bien?

      —Son heridas superficiales, se pondrán bien. —Se volvió al escuchar la carcajada de uno de ellos—. Son muy alegres.

      —Sí, extraña un poco cuando los conoces, pero siempre están así. —Cerró la puerta para dejar descansar a los gemelos, como los llamaban, y se dirigió de nuevo a Ölisse:

      —Me imagino que quieres volver junto a tu hija…

      —Por supuesto.

      Aren la dejó en su habitación junto a la cama, cayéndose de cansancio y después de negarse a que la ayudara a ponerse el camisón y salió, aunque no quería hacerlo. Wulf lo cogió por el brazo y señaló una puerta que había enfrente.

      —Creo que te gustará poder dormir ahí. Si dejas la puerta abierta, te enterarás de cualquier cosa que pase. Muchas gracias por traerla, Aren. Mañana te presentaré a todos y hablaremos largo y tendido. Ragnar me ha dicho que traes buenas noticias, pero, a pesar de que me corroe la curiosidad, esperaré a que descanséis. —Después, se despidió seguido de Ragnar.

      

      Se tumbó vestido sobre la cama que había en un rincón de la pequeña habitación, y con la daga debajo de la almohada, esperó a que no se escuchara ningún ruido en la casa, cuando todos se hubieran ido a dormir. Entonces, se levantó y recordó lo que Grimur le había explicado que había hecho. Cerró los ojos e intentó vaciar su mente, respirando varias veces hasta que su único pensamiento era respirar y sentir cómo entraba el aire dentro de él y luego salía. Cuando, mucho después, se sintió en paz consigo mismo, hizo la pregunta, como le había dicho Grimur, con su mente.

      —¿Qué es Ölisse para mí?

      Y, entonces, una voz desconocida para él hasta ese momento contestó con un susurro satisfecho:

      —Tu andsfrende.
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      Ragnar se negó a acostarse y bajó con Wulf a hacerle compañía mientras vigilaban al herido. Estuvieron sentados en dos taburetes frente a la celda toda la noche, entrando de vez en cuanto para asegurarse de que no empeoraba. Hasta el momento, habían hablado de los antiguos compañeros y de los amigos que habían perdido en la guerra, o por el simple hecho de ser berserker, hasta que, después de un largo silencio, Ragnar decidió que era un buen momento para hablar.

      —¿Estás dormido? —Wulf estaba sentado con la cabeza inclinada sobre el pecho, pero enseguida abrió un ojo y lo miró con una mueca sarcástica.

      —Ya no.

      —Me gustaría que me contaras, ahora que estamos solos, lo que pasó con Orvar. —Wulf asintió y Ragnar vio pasar un ramalazo de tristeza por sus ojos, a pesar de que era uno de los hombres más duros que había conocido.

      —Se volvió completamente loco, ya sabes cómo es Ragnar. —Inclinó la cabeza mirando al suelo y Ragnar no contestó porque, por desgracia, lo sabía—. Y lo que ocurre cuando nos ponemos así, en ese momento, dejamos de ser hombres y nos transformamos en bestias, sin que nadie pueda remediarlo. —Observó a su alrededor—. Afortunadamente, construimos estas celdas. Aquí metemos a los que tienen uno de esos ataques hasta que se les pasa. Desgraciadamente, Orvar tenía una daga en la mano cuando le ocurrió y cuando los gemelos intentaron aplacarlo, forcejearon con él para quitársela y, por accidente, se le clavó en las tripas. Estaban horrorizados porque son muy amigos, pero fue un accidente, incluso Orvar lo dice.

      —Lo sé.

      —Incluso con el puñal clavado, siguió peleando con tal agresividad que pensé que tendríamos que matarlo para que no hiriera a nadie. En medio del ataque, él mismo tuvo algún instante de lucidez y me pidió que lo matara. Al final, entre cuatro pudimos llevarlo a la celda, poco después se desmayó y de esa manera pudimos tumbarlo en el camastro y vendarle la herida. —Movió la cabeza, pesaroso, y Ragnar, que no le había visto nunca así, decidió contarle todo.

      —Iba a esperar a que él mismo te lo dijera mañana, pero no puedo quedarme callado sin decirte lo que sé desde esta mañana. —Wulf lo miró sorprendido, sobre todo al ver la esperanza que llenaba los ojos de Ragnar.

      —¿De qué hablas?

      Los dos se interrumpieron al escuchar un murmullo de Orvar que pedía agua. Wulf entró en la celda y se acercó a dársela. Ragnar se quedó detrás de él por si necesitaba su ayuda, pero no fue así. Estaba tranquilo y, después de darles las gracias, se durmió. Volvieron a sus asientos y Ragnar comenzó a hablar:

      —Esta mañana he sido testigo del más increíble de los sucesos. —Se inclinó, acodándose sobre las rodillas—. En una habitación de mi casa, estábamos hablando Aren, Ölisse, su hija y yo, cuando él fue atacado por su espíritu; poco antes había aparecido brevemente, pero él mismo había conseguido controlarlo. —Wulf lo observaba fijamente—. En esta ocasión fue diferente, quería pelear conmigo y la única que consiguió que volviera en sí, fue Ölisse. Se levantó y fue hacia él tranquilamente y le tocó la cara de una manera… no sé cómo explicártelo, pero, en ese momento, yo sentí envidia de él, porque supe que aquello significaba algo que yo no tendría nunca. —Wulf frunció el ceño pensativo.

      —Extraño… no están emparejados, ¿no? Creía que ella estaba casada…

      —Lo está, con un soldado. Y escucha, Wulf, la posesión de Aren estuvo provocada porque pensó que yo iba a hacer daño a la niña. Es muy protector con ellas.

      —Sí, ya me he dado cuenta, por eso te he preguntado si no estaban emparejados.

      —Todavía no. Pero déjame que te cuente lo más importante, Aren no ha venido de visita, sino a comunicarnos que otro compañero nuestro, Grimur, se ha casado.

      —Me alegro por él, pero no es algo extraordinario. —Hizo una mueca, rectificando enseguida con una broma—. Bueno, quizás sí, teniendo en cuenta lo que supone encadenarse a una mujer por voluntad propia. ¿Qué hombre haría algo semejante?

      —Cállate. —Rio a su pesar ante el sarcasmo de su amigo—. Y escucha, porque Grimur no era más partidario que tú del matrimonio, pero después de capturar a una esclava, hace unas semanas, cambió. —El otro lo miró a punto de hacer otra gracia—. Lo digo en serio, déjame terminar. Me contó que, cuando la conoció, se sintió llevado por una fuerte emoción, hasta el punto de que no podría soportar que nada malo le ocurriera. Pero no entendía lo que le ocurría y estaba tan desesperado que una noche intentó algo muy extraño, hablar con su espíritu, y lo consiguió.

      Wulf se lo quedó mirando como si esperara que Ragnar terminara el cuento diciendo que todo era una broma. Pero, al ver que pasaban los minutos y su amigo no abría la boca, el gesto de Wulf se fue haciendo más serio y miró hacia la celda, pero Orvar seguía tranquilo.

      —No puedo creerte, Ragnar, ojalá pudiera. Ojalá hubiera esperanza para todos nosotros, porque no hemos hecho nada para merecer una muerte como la que vamos a tener. —Miró de nuevo a su amigo, algo enfadado, pero este sonreía.

      —Yo pensé lo mismo que tú cuando me lo contó Aren, pero hay algo más que aún no sabes. —Esperó, pero su amigo no preguntó nada, como si no sintiera curiosidad—. Hay una profecía que explica que para todos los que estamos condenados por esta maldición, existe una posibilidad de vivir como hombres normales. Según esas líneas, que yo he podido ver, esa esperanza se encuentra en una mujer, destinada a cada uno de nosotros a la que llaman andsfrende —cuando dijo la última palabra, Wulf palideció y lo miró boquiabierto por un momento, aunque, enseguida, apartó la mirada y se levantó, yendo al final de la habitación para quedarse mirando la pared.

      Ragnar se levantó, porque era la primera vez que veía a Wulf, el hombre más fuerte que conocía, reaccionar de esa manera. Su amigo, entonces, se apoyó con una mano en la pared de piedra y agachó la cabeza como si estuviera rezando; pasados unos segundos se irguió y lo miró, su expresión era de sorpresa y de incredulidad.

      —Mi padre era un extranjero que nunca llegó a aprender bien nuestra lengua. Procedía del norte, de un lugar llamado Vinland. Utilizaba palabras extrañas para muchas cosas; a mí solía llamarme kleiner mann, su hombrecito. Murió cuando yo tenía doce años a causa de unas fiebres. —Su mirada se entornó, recordando la dureza de aquellos años cuando desapareció la fuerte figura de su padre que lo era todo para él—. Y a mi madre siempre la llamaba su andsfrende.

      Los dos se quedaron mirándose atónitos, y segundos después, Wulf no pudo evitar preguntar a Ragnar:

      —¿Tú has sentido algo parecido con Gerda? —Su amigo lo negó con la cabeza, incapaz de hablar.

      Ragnar sentía, desde hacía mucho tiempo, un gran vacío que pensaba que se llenaría si se emparejaba con una mujer y formaba una familia y, cuando Gerda se quedó embarazada, estuvo seguro de que eso cambiaría, pero no fue así, aunque la llegada de su hijo le había hecho muy feliz. De repente, recordó algo de lo que quería hablar con Wulf a solas:

      —Hay otra cosa importante sobre la que quiero preguntarte, han asesinado a alguien cerca del pueblo, detrás de los campos de cultivo. ¿Recuerdas a un anciano llamado Hasse?

      —Sí, además, me lo encontré en la última visita que hice al pueblo.

      —¿Y se te ocurre por qué alguien lo asesinaría?

      Wulf se lo pensó antes de contestar:

      —Quién, exactamente, no, pero me dijo algo extraño cuando lo vi. —Entonces pasó a relatarle las palabras exactas que Hasse había utilizado.

      

      A pesar de haber dormido solo dos horas, Aren se levantó con más fuerzas que nunca, porque ahora sabía que lo que intuía desde que la había conocido, era cierto. Como anunciaba la profecía, había una mujer destinada para él y la pudo encontrar. Según su forma de pensar, y sabía que no se equivocaba, era imposible que esa mujer, su andsfrende, estuviera emparejada a otro y más aún, teniendo en cuenta los sentimientos que notaba en ella cuando estaban juntos. Y eso era algo que había decidido aclarar esa misma mañana, en cuanto estuvieran a solas.

      Poco después llamaba a la puerta de Ölisse y ella abría, ya vestida; la niña también estaba despierta y lo saludó mientras se ponía sus botas.

      —Buenos días a las dos. —Su mirada hizo que ella se ruborizara y que le sonriera con timidez.

      —Buenos días. ¿Sabes cómo está Orvar? Me siento fatal, me he dormido y no he bajado a verlo, debía de estar muy cansada anoche.

      —No te preocupes, si no han venido a buscarte seguro que es porque no ha empeorado. De todas maneras, vamos al salón, allí seguramente nos dirán cómo sigue y podremos desayunar. —Goi se tiró corriendo sobre él, abrazándose a sus piernas y Ölisse la regañó, aunque a la vez sonreía al ver la alegría de su hija.

      —¡Goi! —La niña no le hizo ningún caso y se carcajeó divertida y Aren la cogió en brazos; entonces, la niña lo abrazó por el cuello dándole un beso en la mejilla. Ölisse no dejaba de sorprenderse con la relación de los dos porque nunca había visto a su hija reaccionar así con nadie, excepto con ella. Aren echó a andar mientras hablaba con Goi.

      —Primero, vamos a desayunar, pero luego, si quieres, podemos dar un paseo por la playa.

      En el salón los esperaba Ragnar acompañado de algunos de los habitantes de la isla y todos se levantaron al verlos entrar, asombrados. Aren y Ölisse no se daban cuenta de que daban la sensación de ser una familia, él con la niña en brazos y a su lado Ölisse, que parecía algo avergonzada al ver cómo todos aquellos hombres rudos los miraban fijamente.

      Ragnar se acercó a ellos haciendo que sus hombres se sentaran, intentando que, sobre todo, Ölisse y su hija no se asustaran.

      —Venid, sentaos a mi lado. Ahora os presentaré a todos. —Fue señalando a cada uno de ellos—. A Wulf ya lo conocéis, el que está a su lado es Jan, aunque ya lo visteis ayer. Es el cocinero, afortunadamente, o todos se hubieran muerto de hambre. —Jan era un pelirrojo que sonrió e inclinó la cabeza a modo de saludo—. Knut. —Era un moreno al que pillaron masticando y que agitó una mano cuando le nombró Ragnar—. Y Lars. —Parecía estar enfadado, aunque puede que su actitud tuviera que ver con que la mitad de su cara estaba quemada—. Faltan Leif y Finn, los gemelos a los que ya conocéis… —se interrumpió a tiempo, pero Ölisse vio las miradas que se cruzaron los hombres y el carraspeo generalizado, como si no quisieran que dijera nada sobre sus heridas. Después de las presentaciones, Ragnar se dirigió exclusivamente a Aren:

      —Les he contado lo de la profecía y quieren ver la piel que te dio tu padre.

      Aren se levantó y fue hacia su habitación a buscarla y, cuando lo hizo, a pesar de que nadie le dijo nada, Ölisse se sintió extrañamente desprotegida. Era raro que tuviera ese sentimiento hacia él conociéndose desde hacía tan poco tiempo. Miró a Goi, pero ella no parecía asustada, al contrario, sonreía mirando a todos mientras comía gachas de un tazón que Jan le había servido.

      Cuando llegó Aren, minutos después, se acercó a una esquina de la enorme mesa que estaba libre para extenderla y explicarles lo que ponía, algunos sabían leer y otros no, pero todos se levantaron y lo rodearon por lo que les habían contado ya Wulf y Ragnar.

      Ölisse escuchó la voz grave de Aren leyendo la profecía mientras tomaba su desayuno y, cuando terminó, sintió un escalofrío, giró la cabeza y buscó la mirada de Aren, que hizo lo mismo quedándose sus miradas enganchadas durante unos segundos. Él vocalizó algo en silencio que ella entendió, las palabras «más tarde». Entonces agachó la mirada hacia sus gachas con las mejillas ruborizadas, mientras él siguió respondiendo las preguntas de los hombres con una sonrisa.

      Cuando tanto Goi como Ölisse terminaron, los hombres seguían de pie hablando y haciendo todo tipo de suposiciones sobre la procedencia de la profecía, por eso, ella se acercó hasta estar cerca de Ragnar que los observaba, algo alejado, cruzado de brazos, con una sonrisa al verlos tan animados.

      —Ragnar. —Él se acercó a ellas.

      —¿Sí?

      —Me gustaría bajar a ver a Orvar, pero necesito que me abran la puerta y dejar a mi hija con alguien.

      Antes de que se pudiera dar cuenta, Aren estaba junto a ellos y los hombres se quedaron en silencio mirándolos, por eso se volvió hacia ellos y les dijo:

      —Terminad de desayunar, luego seguiré respondiendo a vuestras preguntas, pero no creáis que sé mucho más. —Entre gruñidos y suspiros se volvieron a sentar para seguir con su desayuno y Aren se inclinó sobre Goi—. ¿Quieres que vayamos a dar un paseo? —La niña, que se había dado cuenta de que Aren era otro adulto al que podía manejar, levantó los bracitos con todo el descaro del mundo, provocando las risas de todos, excepto de su madre.

      —¡Goi!, ya eres mayor, ¡no puedes ir siempre en brazos!

      Pero la niña apoyó la cabeza sobre el hombro de Aren y la miró con una sonrisa. Aren le quitó importancia.

      —Déjala, no me molesta. Únete a nosotros cuando subas, estaremos en la playa.

      Ella aceptó y siguió a Ragnar y Wulf hacia el sótano.

      Orvar tenía bastante fiebre, lo que era normal, le limpió la herida y, después, le puso de nuevo el ungüento. A continuación, le dio una infusión para el dolor y la fiebre, pero estaba bastante mejor que el día anterior.

      —Gracias, curandera, estaba seguro de que moriría esta noche, además, no sé lo que me echaste en el agua, pero la herida dejó de doler.

      —Es mi trabajo. Me alegro de que estés mejor, si todo sigue así, en pocos días podrás levantarte y dar unos pasos, pero poco a poco.

      —Estupendo. —A pesar de su contestación, no parecía pensar tal cosa—. Ese ungüento escuece como el demonio. —Ella rio suavemente por su queja y con una palmada a su cabeza, como si fuera un niño que estuviera enfermo, se levantó y salió de la celda. Ragnar y Wulf esperaban sus palabras, ambos impacientes y se apartaron un poco para poder hablar sin que Orvar los escuchara.

      —Está mejor, aunque tiene mucha fiebre. Creo… —dudó un momento, pero decidió decir lo que pensaba— creo que vivirá si se cuida lo suficiente, aunque todavía está muy mal.

      —Increíble. —Wulf estaba impresionado—. Tienes un don, curandera.

      Ella sonrió ligeramente antes de agradecérselo y de decirle que se iba a buscar a su hija.

      Aren no respiró tranquilo hasta que ella no apareció por la playa. Aunque estaba seguro de que, tanto Ragnar como Wulf, la protegerían con su vida si a Orvar le diera por atacar, no era lo mismo que estar él allí para protegerla. Pero alguien tenía que quedarse con la niña, que acababa de ver a su madre y corría hacia ella, riendo a carcajadas.

      Nunca había conocido a ningún niño tan feliz y cariñoso como Goi, a pesar de no poder hablar, sabía hacerse entender y estaba muy bien educada, lo que sin duda era gracias a Ölisse, y siempre sonreía. Y así se había ganado su corazón.

      Ölisse estaba dándole instrucciones a la niña sobre lo que podía hacer, siempre y cuando no tocara el agua. Goi, después de asentir varias veces, se fue a correr por la orilla del mar sin dejar que el agua la rozara. Después, la mujer se acercó a él sin perder de vista a la niña.

      —Hola. —La miró concentrándose en su aspecto, parecía cansada y tensa, aunque se habían levantado hacía poco rato.

      —Gracias por cuidar de Goi, está como loca, nunca había visto el mar.

      —No tiene importancia. Me gusta mucho estar con ella. Sentémonos un poco en la arena. —Ella le echó una mirada asustada—. ¿Cómo está Orvar?

      Ella se encogió de hombros sin dejar de observar a su hija, incapaz de mirarlo a los ojos.

      —Todavía está muy grave, pero con los cuidados necesarios, vivirá.

      Aren decidió no esperar más:

      —Creo que sabes lo que estoy a punto de preguntarte. —Ella lo miró durante un instante y enseguida apartó la mirada, volviendo la vista hacia su hija que estaba de pie frente al mar meciéndose, como si el sonido de las olas fuera algún tipo de música para ella.

      —Te equivocas, no lo sé. —Los dos sabían que mentía, pero él no quería discutir, solo saber la verdad.

      —¿Por qué sigues diciendo que estás casada?

      Lo miró boquiabierta, pero en esta ocasión no apartó la mirada y él tampoco, y, por eso, supo que había acertado, entonces, ella vio cómo el color azul de sus ojos se acentuó cuando confirmó que Ölisse, su andsfrende, sería suya.

      Y Aren la miró feliz, sabiendo que tenía un futuro con ella, aunque todavía había muchas preguntas que tendría que responder, porque si no tenía pareja… ¿quién era el padre de Goi?
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      La expresión de Aren debió de decirle a Ölisse que sería mejor que no mintiera, porque por primera vez reconoció la verdad.

      —Tenía miedo de que me quitaran a Goi. —Miró a la niña con un gesto que traslucía el inmenso amor que sentía por ella—. Cuando me quedé embarazada, el hombre con el que vivía no quiso saber nada del bebé y decidí marcharme de allí para empezar una nueva vida. —Aren frunció el ceño escuchándola, sabiendo que le mentía. Cuando terminó, él también miró a la niña, sabiendo que Ölisse haría lo que fuera por conservarla, pero tendría que ir paso a paso con ella.

      —Según lo que acabas de decir, supongo que ahora no estás emparejada, ¿no?

      —No —contestó con un susurro.

      —Y ¿es posible que el padre de Goi aparezca para reclamarla? —Ella lo observó con ferocidad, como si estuviera dispuesta a todo. En ese momento, no mentía.

      —¡No! ¡Goi es mía, de nadie más! —Intentó calmarse, porque había gritado sin darse cuenta y no quería que su hija se preocupara—. Es imposible que su padre venga a por ella, ya te he dicho que me fui al comienzo de mi embarazo. Ni siquiera sabe que Goi existe.

      Aren había visto muchos casos de soldados que habían dejado abandonadas a las mujeres cuando se quedaban embarazadas. Él nunca había podido entenderlo, pero era así.

      —De acuerdo. —Cogió su mano mirándola a los ojos para ver su expresión—. Tengo que volver pronto a mi granja. —Ella lo miró, sorprendida, y él sonrió; estaba tan cerca, que ella pudo ver las arruguitas que se le habían formado alrededor de sus ojos al hacerlo. En ese momento, pensó que era el hombre más atractivo que había visto en su vida—. No te he hablado de mi casa, ¿verdad? —Pensó que debía explicarle cómo era, antes de nada.

      —No.

      —Bueno, ya te he dicho que es una granja. Cuando Grimur, un amigo, y yo, volvimos del ejército, decidimos comprarnos un terreno pegados el uno al otro, para poder vernos a menudo. Hemos tenido que trabajar mucho, pero ahora las granjas funcionan bien, la de él mejor que la mía porque sale a menudo al mar, a saquear algún que otro monasterio cristiano, y yo prefiero quedarme en tierra firme —rio al recordar el cambio en la vida de Grimur—, aunque creo que sus salidas se han terminado, porque se ha casado recientemente. Ha encontrado a su andsfrende.

      —Parece que tu amigo ha tenido suerte.

      Aren se inclinó y susurró:

      —Y yo. —Ella se mordió el labio esperando, pero se separaron bruscamente al escuchar el grito de Goi que corría detrás de una gaviota, porque el animal, en lugar de echar a volar, comenzó a dar saltitos para evitar a la niña, como si quisiera jugar con ella—. ¿Sabes cuánto tiempo tendremos que quedarnos para que cuides de Orvar?

      —No, todo depende de lo rápido que se recupere, al menos debo quedarme hasta que empiece a levantarse, para observar que no tenga ningún problema, aunque tardará semanas en estar bien.

      —Antes que nada, quiero decirte algo. Cuando volví de la guerra, hace años, decidí vivir solo y no emparejarme jamás. He estado con muchas mujeres, pero nunca he tenido una relación seria con ninguna, debido al berserker, creía que nunca podría llegar a tenerla. —Ella estaba muy sorprendida.

      —¿Por qué creíste eso? Mi padre era un hombre normal, solamente lo vi dominado por el berserker una vez, cuando yo era pequeña. —Todavía se estremecía al recordar cómo se transformó.

      —¿Y qué le ocurrió después?

      —Nada, porque mi madre lo tranquilizó como yo hice ayer contigo.

      —No creo que sepas lo raro que es lo que estás contando, o sea, ninguno de los hombres que están viviendo en esta isla recluidos por tener un berserker dentro, sabían hasta ahora que existe una posibilidad, de poder controlar al espíritu que vive en nosotros.

      —Hasta ahora no me había dado cuenta de saber algo que los demás desconocían, hasta ahora no he tenido demasiada relación con la gente del pueblo, ni siquiera con Ragnar. Solo los veo cuando me llaman por mi trabajo, o cuando voy a comprar alguna cosa que nos hace falta.

      —Entonces, ¿tampoco te diste cuenta de que Gerda era su andsfrende? —Aren necesitaba que fuera sincera con él, pero la pregunta hizo que Ölisse se pusiera nerviosa y volvió a mirar a su hija que seguía jugando, tranquila, en la arena.

      —Deberíamos volver ya, seguro que Goi se ha comido ya la mitad de la arena de la playa.

      —Ölisse, no siempre vas a poder utilizar a tu hija para escapar.

      —Está bien —claudicó—. Cuando él y Gerda se unieron, me sorprendí porque ella no me parecía su andsfrende.

      —¿Por qué? —Ölisse se encogió de hombros disimulando, porque a pesar de que algo le decía que le dijera la verdad, no podía hacerlo.

      —Tú lo has dicho antes, porque yo lo he vivido en mi casa. La relación que tenían mis padres no es como la de ellos, es más como… —Se lo quedó mirando, dándose cuenta de lo que había estado a punto de decir y él sonrió como si le hubiera leído la mente.

      —¿Como la nuestra?

      Se miraron fijamente hasta que ella contestó en un susurro:

      —Sí.

      —Entonces, sabes lo que te voy a decir. —Ella volvió a encogerse de hombros y miró a su hija, que se lo estaba pasando en grande. Aren decidió preguntarle algo que, desde el principio, le había llamado la atención.

      —Es curioso que pueda gritar, pero que no pueda hablar…

      —¡No es tonta! —La miró sorprendido, porque eso no se le había pasado por la cabeza.

      —Nunca he dicho que lo sea, ¿por qué dices eso?

      —En el pueblo la llaman así, la tonta, aunque no lo hacen delante de mí. Lo hacen porque no puede hablar, sin embargo, lo entiende todo, ella siempre consigue hacerme saber lo que quiere. Yo… siempre he creído que, cuando ella esté preparada, hablará. —Él sintió su dolor, aunque Ölisse intentó que no se notara y volvió a coger su mano llevándosela al pecho.

      —Ojalá sea como tú dices, pero si eso no ocurriera, te aseguro que nunca más estarás sola para defender a Goi, te lo prometo. Esperaré el tiempo que necesites, pero, luego, quiero que vengáis conmigo a mis tierras. Seremos una familia y Goi será la primera de nuestros hijos.

      —Pero… —lo miró abochornada porque no había esperado su promesa y la emocionó escucharla, pero tenía que pensar en su hija— tenemos nuestra casa aquí. —Negó con la cabeza y recuperó su mano—. Y nos conocemos desde hace solo dos días. Tus palabras parecen las de un loco.

      —No eres sincera, sé que tú también notas cómo mi corazón llama al tuyo y cómo el tuyo responde. Eres mi andsfrende. —Ella soltó un gemido de miedo e intentó levantarse, pero él la sujetó con mano firme, aunque, asegurándose de no hacerle daño—. Y siendo así, ¿cómo puedes permitir que, por tu egoísmo, mi destino sea morir joven y loco? Has visto lo que le ha ocurrido a Orvar y así vamos a terminar todos, atacando igualmente a amigos y a enemigos. A menos que hagamos caso de la profecía. —Ölisse abrió la boca para defenderse al ver la cara de decepción de él, pero los interrumpió sentándose sobre su madre de repente, momento que aprovechó Ölisse para marcharse con la niña andando deprisa hacia la casa.

      Aren las observó con un gesto decidido en el rostro, porque ¡no volvería a casa sin ella!

      El resto del día fue extraño para todos, porque el resto de los habitantes de la casa grande notaban que Aren estaba de un humor extraño en él, no hablaba con nadie y su gesto era huraño. Todos pasaban a su lado intentando no molestarlo, a pesar de que siempre era un hombre paciente, pero no ese día.

      Ölisse casi no pudo probar bocado durante la cena porque notaba la mirada continua de él sobre ella. Knut y Lars habían cogido varios peces con la barca y Jan había hecho un guiso de pescado, patatas y verduras, por el que todos lo habían felicitado, pero ella no fue capaz de tragarlo, estaba demasiado nerviosa.

      Cuando Goi terminó de cenar, se retiró con ella al dormitorio, ya que antes de cenar había ido a ver a los tres heridos y todos estaban mejor. Se acostó, intentando olvidarse de todo, pero no pudo conciliar el sueño porque no dejaba de repetirse: cobarde, cobarde, cobarde…

      

      Era de madrugada, pero Aren seguía sin dormirse, estaba sentado sobre la cama con la espalda apoyada en la pared, mirando la puerta de su dormitorio. Ahora que había expuesto lo que quería y que ella se había negado, se sentía como un cazador detrás de su presa. Se frotó los ojos con los dedos porque le habían estado escociendo durante todo el día. Ragnar, antes de la cena, le había susurrado que saliera un momento con él del salón, y se detuvo en el pasillo dándose la vuelta hacia Aren.

      —¿Te encuentras bien?—respondió enseguida, aunque sorprendido.

      —Sí, ¿por qué?

      —Tienes los ojos del color que se nos pone cuando estamos poseídos, pero hace más de una hora que me he dado cuenta de que han cambiado de color y no te veo nervioso. ¿Cómo te sientes?

      Era algo extraño porque él se encontraba nervioso y todavía no se había aclarado su situación con Ölisse, pero a la vez se sentía en paz por dentro y esto último estaba motivado por su cercanía, y así se lo dijo a Ragnar, que volvió al salón, incrédulo.

      Cuando Ölisse se había marchado después de cenar había aguantado la tentación de seguirla, y estuvo escuchando las conversaciones de los demás hasta que todos se fueron a dormir y él también lo hizo. Pero, en su caso, se había sentado en la cama, vestido, y esperaba, porque sabía que ella vendría.

      Un rato después levantó la cabeza al escuchar cómo se abría la puerta de su dormitorio y vio que era Ölisse, gracias a la vela que había dejado encendida. Se levantó, mientras ella cerraba la puerta cuidadosamente para no despertar a Goi y seguirla, pero lo sorprendió entrando en su dormitorio, se acercó a él y tragó saliva, asustada, mirándolo. Que sintiera su miedo provocó que él tuviera que esforzarse para no abrazarla y hacer que se sintiera segura, pero antes quería saber qué quería.

      —Aren, yo… necesito pedirte perdón, te he mentido. Sí que conocía las consecuencias de lo que les ocurre a los berserkers si no encuentran la pareja que les está destinada —respiró hondo—, y… es cierto que yo también siento lo mismo que tú.

      Aren esperó, aunque los dedos le hormigueaban por las ganas que tenía de tocarla y ella continuó:

      —Pero me gustaría que nos conociéramos un poco antes de decidir nada, yo… verás… es que no tengo casi experiencia con los hombres. —Aren, extrañado, inclinó la cabeza intentando ver su cara, aunque su voz le decía que era sincera—. Solo te pido que tengas un poco de paciencia conmigo.

      —¿Cómo es posible? ¿Y Goi? —Por su gesto de tozudez pareció que no iba a contestar, pero, finalmente, lo hizo.

      —Cuando era muy joven, casi una niña, dos hombres me secuestraron. Mi madre me mandó a por pan a la casa del viejo Hugh, estaba muy cerca y yo estaba muy contenta porque me dejaban ir sola desde hacía pocos meses. —Aren hizo que se sentara en la cama y él lo hizo junto a ella, intentando que estuviera cómoda—.

      No recuerdo gran cosa, solo que me amordazaron para que no gritara y que uno de ellos me llevó en su caballo, sacándome del pueblo. Yo no dejaba de llorar pensando en mi padre, solo era capaz de pensar que ojalá viniera a por mí, aunque sabía que era imposible porque nadie me había oído gritar. Después de estar bastante rato cabalgando, nos internamos en un bosque, y ahora no puedo explicarme por qué, pero yo miraba continuamente a mi alrededor esperando ver aparecer a mi padre. Nos detuvimos por fin y, después de bajarme a tirones del caballo, me metieron en una cabaña que parecía estar abandonada.

      Aren la miró impotente, sentía no poder evitar el dolor que hacía que las lágrimas cayeran por sus mejillas, pero le rogó que siguiera.

      —Sigue.

      Ella tragó el nudo que sentía en la garganta y lo hizo:

      —Ya me habían desnudado y tenía a uno de ellos encima de mí, cuando mi padre entró como un loco en aquel sitio. —En ese momento, miró a Aren—. Esa fue la única vez que lo vi poseído por el berserker, y lo hizo a propósito. Con el tiempo, me explicó que había dejado el control de su cuerpo al espíritu para poder encontrarme, sabía que era la única manera en la que podría salvarme. Mi padre me quería mucho. —Sonrió recordándolo.

      —Nunca había oído nada parecido —susurró Aren, pero a la vez le tranquilizaba saber que tal cosa era posible—. Entonces, ¿te localizó gracias al berserker?

      —Sí, escuchó en su mente cómo le pedía ayuda y, cuando entró en la cabaña, me ordenó que cerrara los ojos para que no viera lo que hacía con los hombres, y lo hice. —Aren se imaginaba lo que su padre había hecho con ellos, lo mismo que hubiera realizado él, si le pasara algo parecido.

      —¿Y quién es el padre de Goi?

      Ölisse volvió a apartar la mirada, avergonzada por tener que mentirle. Pero no podía poner en peligro a Goi, ni siquiera por él.

      —Cuando concebí a mi hija, fue la única vez que compartí el lecho con un hombre, pero no fue demasiado bien. —Aren, entonces, sintió que se ponía tenso porque olió, literalmente, su mentira, pero se distrajo con la siguiente frase de Ölisse—. ¿Puedo besarte, Aren? ¡Deseo tanto hacerlo y estoy cansada de tener miedo!

      —Puedes hacer lo que quieras, antes de hacerte daño, me cortaría el cuello.

      Entonces, lo besó suavemente, pero él notó que temblaba.

      —Tranquila, ven. —Tiró de ella para que se sentara sobre su regazo—. Quiero que te acostumbres a mí. —Ella asintió y, aunque seguía nerviosa, dejó de temblar viendo que él permanecía quieto y, aparentemente, dócil—. ¿Quieres que lo intentemos otra vez?

      —Sí. —Él abrazó su cabeza con las manos, amoldando su boca a la de ella.

      Empezó a besarla suavemente, despacio, dándole tiempo a familiarizarse con su sabor y con su olor, y Ölisse, poco a poco, aprendió a besar y comenzó a acariciarlo con la misma pasión que él a ella.

      Cuando se separaron, ella estaba abrazada a su nuca, casi tumbada sobre él y, aunque estaba sorprendida por lo que sentía, no quería estar en ningún otro sitio. Aren le dio un último beso apasionado, antes de decir con voz pesarosa:

      —Si sigo besándote no podré controlarme y esta noche serás totalmente mía, pero prefiero esperar a que estés segura. No quiero que tengas miedo nunca más.

      La miraba de tal manera que ella sintió que el corazón le daba un vuelco, pero, agradeció la oportunidad que le daba y se levantó de su regazo y, después de echarle un último vistazo angustiado, corrió hacia su habitación, donde se encerró.

      Y Aren, maldiciendo, se acostó en su cama, seguro de que no pegaría ojo.
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      Los días que siguieron fueron tranquilos y los tres se amoldaron a la rutina de los habitantes de la isla. Todas las mañanas desayunaban y, después, Aren y Goi se iban a la playa, mientras que Ölisse visitaba a Orvar, que recuperaba sus fuerzas día a día y que ya estaba en su antigua habitación. Ragnar, por su parte, desde el segundo día, se había incorporado a uno de los equipos de trabajo que formaban los hombres diariamente, dos de ellos se iban a pescar, otros dos seguían construyendo cabañas en las que podrían acoger a más hombres, o podrían vivir algunos independientes de los demás, y otros iban al bosque que había detrás de la casa grande a por madera o a cazar.

      Una noche, durante la cena, Aren estaba sentado junto a Ragnar y Wulf escuchándolos hablar sobre qué madera era la mejor para construir una cabaña, pero él no escuchaba la conversación, estaba distraído pensando en que no había avanzado demasiado en sus intenciones de llevar a Ölisse a su cama. La noche anterior se había repetido lo mismo, ella volvió a aparecer en su habitación, se besaron y se acariciaron sin poder despegarse uno del otro y, cuando ella sintió que estaban a punto de superar la última barrera, se había marchado, asustada, a su habitación, dejándolo excitado e insatisfecho.

      Ella, ahora estaba sentada a su izquierda hablando con Jan, el cocinero y aprovechó para llenarle la copa.

      —Ölisse, te he servido hidromiel. —Ella frunció el ceño mirando la bebida.

      —No lo he probado nunca, no me gusta beber.

      —Si no lo has probado, no puedes saberlo. —La sonrisa inocente de él le dio mala espina, pero lo probó y le gustó. Siempre se había imaginado que debía de tener un sabor muy fuerte, pero no era así.

      Aren se ocupó de rellenar su copa durante la cena sin que ella lo viera. Algunos soldados antes de ir a la batalla bebían uno o dos vasos de hidromiel para darse fuerzas, esperaba que también consiguiera que ella perdiera el miedo.

      Cuando se levantó para irse a dormir con Goi, Ölisse sintió que se mareaba un poco, afortunadamente, Aren estaba a su lado y la estabilizó cogiéndola del brazo para acompañarla al dormitorio. Al llegar, ella soltó una risita nerviosa y su hija, a la que llevaba cogida de la mano, rio sorprendida por la actitud de su madre. Aren, con una sonrisa pícara, la ayudó a acostar a la niña mientras ella se excusaba, algo atolondrada.

      —No sé qué me pasa, puede que la cena me haya sentado mal.

      —No te preocupes, te ayudaré a ponerte cómoda. —Ella dejó que le desatara los lazos del sencillo vestido que llevaba y que luego se lo sacara por la cabeza y le pusiera el camisón que había sobre la cama, como si fuera una niña, y la acostó junto a su hija. Después de arroparla, le dio un beso en los labios, y susurró junto a su oído:

      —Te espero luego, en mi habitación. —Ella sonrió y asintió sin poder hablar, esperando que él entendiera. Y Aren lo hizo.

      Después de que todos se acostaran, estuvo esperando a que ella acudiera a la cita, pero pasaba el tiempo y no lo hacía. Impaciente, se levantó de la cama y fue a su habitación a buscarla. Entró sin hacer ruido para no asustar a la niña y miró la estampa, desde la puerta, de las dos dormidas en la cama. Desilusionado, estuvo a punto de volverse a su habitación, pero se acercó a robarle un beso intentando no despertarla, pero ella respondió apasionadamente, demostrando que estaba despierta.

      Aren levantó la cabeza para ver su expresión y Ölisse le devolvió una sonrisa placentera, eso lo decidió y la destapó despacio para no molestar a Goi, cogiéndola en brazos para llevarla a su dormitorio.

      Cuando la depositó sobre su cama, se tumbó junto a ella y asaltó su boca, sediento de ella. Ölisse lo acariciaba tímidamente, pero sin ningún miedo, al contrario que el día anterior.

      —Aren, deseo ser tuya. —Él levantó la cabeza y la miró, incrédulo, y se contuvo para no lanzar un rugido de alegría—. Tenías razón, yo también he sentido lo que dijiste desde que nos conocimos.

      Volvió a besarla y Ölisse mantuvo sus labios apretados un instante, pero él insistió hasta que los abrió y su lengua penetró profundamente en la boca de ella. Luego rio por lo bajo al escuchar su queja:

      —Aren, no puedo respirar.

      —No hace falta que respires —contestó con vehemencia.

      El siguiente asalto a su boca fue brutal, ansioso y lleno de deseo, con el que pretendía y lo consiguió, porque ella empezó a recorrer con sus caricias, apasionadamente, desde los hombros de Aren hasta su nuca, atenta a los gruñidos de placer de él.

      Poco después, se separaron respirando agitadamente.

      —Te deseo más de lo que jamás he deseado a ninguna mujer —su voz volvía a ser más grave de lo habitual. Ella sabía que, cuando eso ocurría, hablaba desde lo más hondo de su ser, donde habitaba el berserker. Y, cuando ella escuchó esas palabras, se sintió extrañamente complacida.

      Aren acarició suavemente uno de sus pechos, pasando el pulgar sobre el pezón y ella contuvo la respiración y se quedó inmóvil, tragando saliva y deseando y temiendo a la vez, lo que vendría a continuación. Entonces, él tomó el pezón con su boca y jugueteó con él con la punta de la lengua, rodeándolo y chupándolo hasta que lo sintió endurecerse como una piedra entre sus labios húmedos.

      Ölisse suspiró profundamente y cerró los ojos, sintiéndose cada vez más excitada. Aren cambió sus besos al otro pecho y jugueteó largamente con él, al tiempo que deslizaba las manos por el cuerpo de su compañera. Bajó suavemente por la cintura y el vientre hasta llegar al triángulo dulce y tentador que tocó suavemente, al principio, con la punta de los dedos, para luego ahuecar con la palma de la mano.

      Después de echarle otra mirada y ver que estaba tranquila, aceptando lo que ocurría, introdujo uno de sus dedos despacio en su sexo y ella jadeó por la sorpresa, sujetando su brazo, asustada.

      —Tranquila, Ölisse, no te haré daño. —Aren se tensó al pensar que, seguramente, cuando tuvo sexo con el padre de Goi, no fue agradable para ella y por eso tenía tanto miedo, y se prometió ser lo más suave que pudiera.

      Ella respiró hondo un par de veces y, luego, soltó su brazo; poco después, el movimiento de su dedo dentro de ella hizo que gimiera de placer y giró la cabeza a uno y otro lado, sorprendida por lo que estaba sintiendo. Aren le separó las piernas e intensificó más sus caricias, ahondando en ella con movimientos suaves, pero firmes. Ölisse estaba muy húmeda, pero seguía tensa.

      En esos momentos, él sentía un ansia abrasadora por hundirse en ella, pero, a pesar de eso, luchó por contener la furia de su deseo, el dolor que sentía en las entrañas, mientras creía que se volvería loco si aguantaba mucho más sin poder completar su unión.

      —¡Mírame, Ölisse! —ordenó, porque había vuelto a cerrar los ojos perdida en su mundo de placer. Al escucharlo le obedeció con una sonrisa y él, sin dejar de acariciarla, volvió a poner sus labios sobre los de ella bebiendo de su aliento y sintiendo que no podría soportar mucho más.

      Empezó a descender por su cuerpo de nuevo, acariciándole el pecho, los muslos, su ombligo y volviendo a penetrarla con sus dedos, hundiéndolos profundamente en ella para prepararla lo máximo posible, hasta que sintió que ella iba a llegar al clímax, entonces, le invadió un calor abrasador esperando su respuesta. De repente, Ölisse respiró profunda y entrecortadamente, luego se retorció y su cuerpo se tensó, y Aren sintió una triunfal oleada de placer cuando, unos segundos después, sintió el flujo cálido que brotaba del cuerpo de ella. ¡Había deseado tanto proporcionarle placer! ¡Y lo había conseguido!

      —Ya estás preparada. —Estaba increíblemente húmeda y caliente, y eso provocó que él no pudiera esperar más.

      Se levantó y se desnudó del todo, luego, volvió a la cama y la besó de nuevo, obligándola a separar los labios y empujando la lengua dentro de su boca. Entonces, le separó los muslos con determinación, utilizando todo el peso de su cuerpo. El miembro de Aren palpitaba violentamente y Ölisse tragó saliva al sentirlo sobre su cuerpo, el hombre tanteó y empujó con sumo cuidado la punta suave de su sexo en la entrada de ella. Ölisse se había despejado de golpe y lo miró algo inquieta, entonces, él empujó un poco más. Ella respiró entrecortadamente y se mordió el labio inferior, resuelta a no gritar y puso las manos sobre sus hombros como único apoyo. Aren, extrañado por su estrechez, se movía tan lentamente como podía, pero, finalmente, no pudo soportarlo más y dijo:

      —Creo que será mejor que lo haga de una vez. —Con el siguiente movimiento de sus caderas consiguió penetrar totalmente en su cuerpo, pero después se quedó quieto como si lo hubiera alcanzado un rayo. Estaba atónito y no entendía lo que acababa de ocurrir, porque había notado que había traspasado la barrera de su virginidad.

      —¿Cómo es posible? —Ella había soltado un gemido por el dolor, y se movió incómoda, por la falta de costumbre de tener a un hombre dentro de ella—. ¡No te muevas, maldita sea!

      Con una maldición, empezó a moverse; dando gracias a que Ölisse estaba húmeda y entregada, su cuerpo lo acogió cerrándose sobre él como una funda y Aren la mantuvo estrechamente abrazada, mientras se hundía cada vez más profundamente en ella, acelerando el ritmo de sus embestidas a medida que aumentaba la urgencia de su deseo. La llenó cada vez con más ímpetu manteniendo la mano firmemente apretada en la suave curva de sus nalgas, amoldando el cuerpo de Ölisse al suyo. De repente, el placer estalló dentro de su cuerpo y siguió penetrando hasta que sintió que se quedaba sin fuerzas, y supo que algo dentro de él había cambiado para siempre y, a pesar de que tenían que hablar, sonrió al darse cuenta de que ella había vuelto a llegar al clímax.

      Después, se dejó caer suavemente al lado de ella y cogió una de sus manos para ponerla sobre su pecho, quería que escuchara los latidos de su corazón.

      —Eras virgen. —Ella permaneció callada, pero si pensaba que no se lo iba a explicar, es que aún no lo conocía. Él era un hombre tranquilo, pero cuando algo le importaba no paraba hasta conseguirlo, y ahora, necesitaba saber la verdad—. Goi no es hija tuya. —Ella suspiró e intentó levantarse, pero no la dejó, con un suave tirón hizo que volviera a tumbarse.

      —Quiero irme. —Ella miró hacia el frente, decidida a no hablar.

      —Antes tenemos que hablar. —Aren se sentó en la cama y dejó que ella hiciera lo mismo—. Esto no es un revolcón cualquiera en la cama, para ninguno de los dos. —Ella se tapó con las sábanas, pero él no lo hizo, ya que no sentía ninguna vergüenza porque lo viera desnudo.

      Ölisse comenzó a darse cuenta de que, quizás, no podría seguir manteniendo su secreto, pero, a pesar de que le dolía mentirle, haría lo que fuera por Goi. Por eso, se mantuvo callada.

      —Tienes que contarme la verdad, ¿de quién es esa niña? —Ölisse apretó la mandíbula en un gesto extraño en ella y apartó la vista, él insistió, pero ella siguió sin decir nada, solo repitió que quería marcharse a su habitación.

      Aren se levantó, decepcionado y dolido, y se puso los pantalones. A pesar de que, lo que más quería en ese momento era abrazarla y que se durmiera en sus brazos, no podía evitar sentirse así por su falta de confianza.

      —Vete si quieres, no te retendré.

      Ella se puso el camisón rápidamente e iba a salir al pasillo, cuando se volvió con los ojos llenos de lágrimas, lo que hizo que él arqueara las cejas, sorprendido.

      —No puedes entenderlo, aunque no la haya parido yo, es hija mía, y no podría quererla más, como si hubiera salido de mi cuerpo. —Miró hacia el suelo, luchando consigo misma—. Es cierto que todo mi ser me arrastra hacia ti. Pero ni siquiera por lo nuestro, renunciaría a mi hija. —Se acercó a ella, incrédulo.

      —Jamás te pediría que lo hicieras, si nos uniéramos, Goi también sería hija mía. Ya te lo dije.

      —Sí lo harías, no podrías evitarlo. —Movió la cabeza, negándose a sí misma lo que necesitaba—. No, es mejor así. Yo no podría vivir sin ella, pero sin ti sí, al fin y al cabo, nos conocemos hace muy poco. —Él hizo una mueca de dolor ante sus palabras, aunque enseguida se transformó en una de rabia.

      —Te arrepentirás de no haber confiado en mí. —Ella lo miró como si estuviera viendo a un desconocido y quizás lo era en ese momento porque ahora no hablaba Aren, sino la criatura que vivía en su interior y que sentía que acababa de rozar el cielo con las manos, para que se lo robaran a continuación. Y no estaba dispuesta a consentirlo.

      Ölisse tembló por un momento porque sabía el peligro que significaba para cualquiera conocer la verdad, aunque él no lo supiera, y, a pesar de que estaba deseando salir huyendo, decidió intentar desviar su curiosidad, por su propio bien.

      —Creo que es mejor que hagamos como que esto no ha ocurrido —mientras hablaba, sentía que le faltaba el aire y que el corazón le palpitaba en los oídos—. Cuando volvamos, Goi y yo nos iremos a nuestra cabaña y no tenemos por qué volver a vernos. —Se encogió de hombros como si no se le hubiera puesto un nudo en el estómago al decir tal cosa—. Luego, tú te marcharás a tu granja y no volveremos a saber el uno del otro.

      Aren decidió no contestar dejando que se marchara, mientras intentaba controlarse para no llevársela a la cama y hacerla suya durante toda la noche, hasta que se hubiera arrepentido por atreverse a negar lo que había entre ellos.
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      Ragnar y Wulf se habían adentrado en el bosque lo suficiente, hasta estar seguros de que nadie escucharía lo que tenían que hablar. Después de andar en silencio unos minutos, llegaron a un claro en el que había varias piedras donde podían sentarse y ese les pareció un lugar adecuado. Ragnar se sentó primero y esperó a que Wulf hablara, pero su amigo parecía reacio a hacerlo, por lo que empezó él:

      —Tenemos que tomar una decisión, Wulf, ya has oído a la sanadora. —Al ver la mueca de su amigo, replicó—: Pensaba que estarías contento.

      —¿Cómo voy a estar contento? —Cogió una piedra que había a sus pies y, frustrado, la lanzó lo más lejos que pudo—. Todavía hay algo que no sabes…

      Ragnar esperó con una ceja arqueada, pero sin sorprenderse, porque era algo que se esperaba desde que había llegado. Desde que volvió a poner los pies en la isla, había notado que todos le ocultaban algo.

      —Estoy esperando. —Wulf apretó la mandíbula, poco acostumbrado a que nadie le hablara así, pero Ragnar tenía razón al hacerlo. Después de todo, la isla era suya.

      —Hace unos días, uno de los hombres tuvo otro ataque. —Ragnar intuyó enseguida de quién hablaba, sobre todo porque solo había un hombre al que Wulf protegería ocultándole tal cosa a Ragnar.

      —¿Lars? —Wulf, con expresión atormentada, asintió.

      —Fue terrible, pero, afortunadamente, no tenía ningún arma a mano porque estábamos pescando los dos solos en la barca, Conseguí arrastrarlo como pude a la playa y, allí, entre varios pudimos reducirle y llevarlo a una celda. Afortunadamente, nadie salió herido.

      —Wulf, es la tercera vez que ocurre, quizás deberíamos… —no terminó la frase por la mirada que le echó su amigo, pero los dos sabían que no podían dejarlo así—. Hace tiempo que Lars es un peligro.

      —Si se repite, nos iremos, te doy mi palabra. No voy a poner en peligro a los demás, tú lo sabes. Me he trasladado a la habitación que hay junto a la suya y duermo con la puerta abierta para escuchar cualquier ruido.

      —¿Qué dice él? —Wulf se encogió de hombros, decidido a no hacer caso a ninguno de los dos.

      —Lo mismo que tú, me pide que acabe con su vida. —Sonrió sin ganas—. Me ha llegado a decir que, si es más fácil para mí, que lo envenene, que no me culparía por hacerlo. —Ragnar abrió los ojos, admirado por la valentía de Lars, aunque, pensándolo bien, no le sorprendía porque siempre había sido el más valiente de todos.

      —Sé cuánto lo aprecias, pero puede que llegue el momento en el que tengas que hacer lo que te pide. Incluso si os fuerais de aquí, ¿a dónde iríais? No vais a encontrar otro sitio, aislado como este, donde no pueda hacer daño a ningún inocente.

      —Lo sé —frustrado, se pasó la mano por el pelo—, lo sé. Pero no puedo conformarme con la idea de que no haya ninguna esperanza y más después de conocer la historia que nos ha contado Aren. —Ragnar tampoco podía evitar sentirse ilusionado después de conocer la existencia de la profecía.

      —¿Qué opinas acerca de eso?

      —Al principio me parecía un cuento para viejas, pero, cuando me contaste lo que ocurrió en tu casa entre Aren y la curandera, empecé a fijarme en su actitud hacia ella y me di cuenta de que están emparejados. Antes, desayunando, ha habido un momento en el que he estado seguro de que habían compartido el lecho. —Ragnar pareció sorprendido.

      —No lo sé, pero me extrañaría. Yo no he notado nada.

      —Es una sensación, pero no creo que me equivoque.

      —Bueno, en cualquier caso, es asunto de ellos.

      

      En ese momento, Aren estaba en el salón hablando con algunos de los hombres que vivían en la isla y que no dejaban de preguntarle sobre la profecía, como si él fuera el que la hubiera escrito.

      —¡Escuchadme un momento! —Harto de los gritos, dio un puñetazo en la mesa.

      Los hombres, desesperados por saber, se habían sentado rodeándole en cuanto se fueron Ölisse y Goi a dar un paseo, y empezaron a preguntarle, al principio más educadamente, pero, desde hacía un rato, se peleaban entre ellos para poder hablar con él.

      —Venga, chicos, preguntadme de uno en uno y os contestaré lo que sepa, pero tened en cuenta que no lo sé todo. —Se quedaron callados, mirándolo, y él eligió a Lars que se mantenía alejado de todos y observaba la superficie de la mesa como si la conversación no fuera con él.

      Pero estaba atento a sus palabras porque, en cuanto dijo su nombre, lo miró muy serio, y le preguntó enseguida:

      —¿Cómo sabes que una mujer es tu andsfrende? —Todos volvieron la cabeza a Aren, deseosos de conocer la respuesta y él se tomó unos segundos pensando cómo podía explicarlo para que lo entendieran.

      —Puedo contestaros según mi experiencia. Llegado el momento, es posible preguntar a tu berserker para que te confirme si una mujer es la compañera que tienes destinada.

      Al decir eso se montó tal alboroto que tuvo que volver a golpear la mesa para llamar su atención.

      —¡Escuchadme! ¡Callaos, por favor! —Dejaron de hablar entre ellos y volvieron a prestarle atención—. Escuchadme, entiendo que estéis entusiasmados, pero tengo que deciros que no sé si se puede hablar con el espíritu para otras cosas, pero, para esto, sé que sí. Yo lo he hecho.

      Lo que nadie esperaba era que Ragnar, que acababa de volver con Wulf del bosque, preguntara en voz alta, de pie frente a ellos:

      —¿Le has preguntado si Ölisse es tu andsfrende? —Aren asintió con una sonrisa involuntaria porque, a pesar de cómo estaban las cosas entre ellos en ese momento, era un hombre afortunado. Estaba dolido porque no confiara en él, pero, a pesar de eso, esa misma mañana se había despertado sabiendo que su vida había cambiado. Ahora tenía un futuro.

      —Sí —contestó, siendo parco en la respuesta a propósito. El resto de los hombres lo miraban a él y a Ragnar, sucesivamente.

      —Y ¿qué te contestó?

      —Que sí. —Durante unos segundos, mientras todos asimilaban lo que acababa de decir, se hizo un llamativo silencio en el salón, pero, después, todos se levantaron con gritos de júbilo para felicitarlo.

      Aren, que no lo esperaba, intentaba calmar los ánimos:

      —Esperad, ella todavía no me ha aceptado, tengo que convencerla. —Pero su explicación no consiguió calmar a ninguno de ellos. Wulf, después de unos minutos, sintió lástima por Aren y los mandó a todos a cumplir con sus obligaciones, pero, antes de que se fuera Lars, tuvo unas palabras aparte con él.

      Cuando los tres se quedaron solos, Ragnar y Wulf se sentaron junto a Aren, y Ragnar fue el primero en hablar:

      —Le he contado a Wulf lo ocurrido con Hasse. —Aren lo miraba sin saber dónde quería llegar—. Wulf fue, durante un par de años, jefe de la guardia, hasta que, debido a las continuas peleas que había entre los berserkers, nos dimos cuenta de que no podían seguir allí porque algún día, sin darse cuenta, podían herir o incluso matar a algún inocente. Entonces se nos ocurrió que, los que quisieran, podrían venir a la isla y él decidió venir con ellos para ponerse al mando de todo esto. Por eso le he preguntado si se le ocurría alguien con el que Hasse no se llevara bien. —Hizo una seña a Wulf para que dijera lo que le había contado a él.

      —Recuerdo muy bien a Hasse, al principio se pasaba todo el día borracho, a veces se quedaba dormido en la puerta de las cabañas de algunos vecinos, aunque la gente no solía quejarse porque, aparte de hacer eso, no se metía con nadie. Por lo visto había empezado a beber porque su mujer y su hijo habían muerto durante uno de los ataques del ejército enemigo a su aldea. Pero cambió de forma de ser cuando llegó Ölisse, me contaron que se lo encontró un día durmiendo en la calle y lo ayudó, llevándoselo a su casa para darle de comer y que durmiera allí. Desde entonces, nadie volvió a verlo borracho por la calle. —Meneó la cabeza—. Ragnar pensaba que su muerte podía ser fruto de una pelea entre borrachos o por dinero, pero no lo creo. Por lo que sé, Hasse estaba totalmente entregado a cuidar a esa niña. Hace poco fui de visita al pueblo y un vecino me contó que estaban muy sorprendidos por cómo había cambiado, y que lo veían algunas veces en el pueblo con Ölisse y llevando a la niña de la mano. Seguía yendo a la taberna, pero ya nunca bebía hasta perder el control. —A Aren no le extrañó escuchar sobre la bondad de Ölisse, porque sabía cómo era.

      —¿Y sabes quién puede haberlo matado?

      Wulf levantó la mano para que lo dejara terminar.

      —Hay otra cosa de la que me acabo de acordar. —Entornó los ojos como si estuviera intentando recordar las palabras precisas—. Hace un par de años, me lo encontré en la taberna, estaba bebiendo tranquilo sentado en un rincón y como no había otro sitio libre, me senté junto a él y no le molestó, al contrario. Parecía estar deseando hablar con alguien.

      —¿Qué te dijo? —Aren se inclinó hacia él esperando sus siguientes palabras.

      —Estaba raro, nunca había hablado demasiado con él, pero ese día parecía tener ganas de hacerlo. En voz baja me dijo que nada era lo que parecía en ese pueblo y que algunos harían bien en mirar a quién tenían al lado, antes de que los apuñalaran por la espalda. —Se quedó un par de segundos callado—. Creo que esas fueron, más o menos, sus palabras.

      Ragnar y Aren se miraron.

      —¿Sabes a quien podía referirse?

      —No. Ni siquiera cuando me contó Ragnar lo de su asesinato lo recordé, estaba demasiado preocupado por Orvar, pero ahora, al estar mejor, supongo que me he relajado y me he acordado. Además, entonces no di mucha importancia a lo que dijo, pero ahora, después de que lo hayan matado…

      Ragnar intervino:

      —Es evidente que había descubierto alguna cosa sobre alguien del pueblo.

      —Sí. —Wulf estuvo de acuerdo.

      —Y me lo contáis porque…

      Wulf asintió explicándole lo que pensaban:

      —Al vivir con Ölisse, es posible que ella también lo sepa y, si es así…

      Aren comprendió y, con un estremecimiento, terminó la frase por él:

      —… ella y su hija pueden estar en peligro. —El gesto de seriedad de los dos le dijo lo que necesitaba saber—. ¿Qué queréis que haga?

      —Tienes que averiguar lo que sabe, si Hasse le habló sobre alguien del pueblo, cualquier cosa que le dijera, aunque ella no le diera importancia.

      Aren hizo una mueca porque, después de la noche anterior, sabía que aquel no era el momento más oportuno, pero eso no le echaría para atrás. La seguridad de Ölisse y de Goi estaba por encima de todo, por eso también estuvo de acuerdo con lo que dijo después, Ragnar:

      —Y creo que viven cerca de donde apareció el muerto, ¿no?

      —Sí, su cabaña está muy cerca de los campos de cultivo. —Ragnar se había quedado pensativo.

      —Si hay alguien peligroso que es capaz de matar merodeando por ahí, no creo que deban quedarse en esa casa, al menos hasta que sepamos quién asesinó a Hasse. Pueden quedarse en la torre hasta que todo se solucione. —Aren intentó relajarse a pesar de sentir la furia del berserker porque ella estuviera en peligro.

      Ragnar y Wulf lo miraban atentos por si no podía controlarse, pero, de nuevo, se quedaron admirados al ver que, a pesar de que sus ojos se habían vuelto del típico azul berserker, Aren no dio indicios de agresividad.

      —Yo permaneceré con ellas hasta que demos con el asesino, y después, vendrán conmigo a mi tierra. A su nuevo hogar.

      Sus amigos lo miraban con una semisonrisa porque Aren les había confesado que ella no quería marcharse de allí, claro que también les había dicho que él no admitía su negativa y que insistiría hasta que dijera que sí.

      

      Al día siguiente, Orvar pudo subir por su propio pie, aunque el esfuerzo lo dejó agotado, hasta su dormitorio, siguiendo las indicaciones de Ölisse. Los gemelos lo ayudaron a hacerlo acompañados por Wulf, y lo hicieron ellos porque querían que supiera que no le guardaban rencor. Cuando lo dejaron en la cama, Orvar había vuelto a sonreír contagiado por la alegría de los hermanos. Ölisse y Ragnar dejaron a Orvar sonriente y Wulf sentado en la cama de al lado, escuchando a Leif y Finn que se empujaban entre ellos, cada uno intentando hablar antes que el otro.

      Ragnar hizo un gesto a Ölisse para que saliera al pasillo porque quería que hablaran. Ella lo precedió y esperó.

      —Ölisse —ella lo miraba curiosa—, hace un par de días que quiero decirte algo… —Miró hacia el suelo intentando encontrar las palabras adecuadas—. Verás, sé por Aren que quiere que lo acompañéis a su casa cuando se vaya. —Ella agachó la cara, ruborizada.

      —Sí —susurró.

      —Pero dice que tú no quieres ir con él. —Ella no contestó, estaba avergonzada por tener que hablar de aquellas cosas con él—. Ölisse, no es asunto mío, pero necesito saber si lo que ocurre es que no tienes sentimientos hacia él. —Al levantar la mirada, él pudo ver sus ojos y, entonces, sonrió—. ¡Ah!, ya veo, ese no es el problema. —Ella hizo una mueca sin entender cómo era posible que él hubiera visto algo en sus ojos. No se conocían tanto como para que eso ocurriera—. Tienes miedo, ¿es eso?

      —La verdad es que no lo sé —se encogió de hombros—, puede ser.

      —Conozco a Aren hace muchos años y es uno de los mejores hombres que he conocido.

      —Lo sé, sé que no voy a encontrar a nadie mejor que él. Pero ¡ha sido todo tan rápido!, aún no me he podido hacer una idea, hace solo una semana que nos conocemos y ya me ha pedido que me vaya a vivir con él a un lugar en el que no he estado nunca.

      —Comprendo. —Ragnar dijo eso, aunque él no lo comprendía, porque haría lo que fuera, viajaría a cualquier sitio por una oportunidad como la que tenían Aren y Ölisse. A pesar de todo eso, era un jarl y debía pensar en su pueblo, por eso le hizo una proposición que rondaba su cabeza desde hacía un par de días—. Espero que, por el bien de los dos, aceptes finalmente marcharte con él para que tengáis un futuro los tres juntos, pero —ella lo miró extrañada cuando dijo esa palabra—, si no te vas con él, me gustaría ofrecerte un trabajo en el pueblo.

      —¿Qué? —Estaba boquiabierta.

      —Sí, tendrías que trasladarte a vivir dentro de la empalizada. Por supuesto, pondría a tu disposición una de las cabañas que hay libres ahora mismo y que ya hemos reconstruido.

      —¿Cuál sería mi trabajo?

      —A cambio de una paga anual, tendrías que tratar las enfermedades de los habitantes del pueblo, ellos te pagarían, además, lo que pudieran. Pero, como muchos son muy pobres, yo te daría una cantidad fija. —Ölisse sintió que se mareaba por la alegría, nunca hubiera imaginado tener un trabajo más o menos seguro, trabajando de curandera. Pero Ragnar acababa de darle la posibilidad de hacerlo.

      —Muchas gracias, Ragnar, lo pensaré. —Comenzaron a caminar hacia el salón común y escucharon las risas de Goi, antes de ver algo que se grabaría en el corazón de la mujer para siempre.

      Los dos se detuvieron en el umbral del salón al ver lo que estaba pasando dentro. Jan y Knut estaban dando palmas y entonando una canción muy animada que solían cantar los hombres en las celebraciones, mientras que Aren llevaba en brazos a Goi con su pequeña mano dentro de la suya, bailando y girando cada vez más deprisa provocando la risa de la niña. Ölisse nunca la había visto tan feliz.

      Ragnar sonrió viendo a su amigo y, luego, miró a Ölisse.

      —Tú y tu hija sois un regalo de los dioses para él. —Ella asintió, porque empezaba a creer que, la vida que le había ofrecido Aren, era posible.

      Solo tenía que confesarle lo que había hecho. En el fondo, sabía que solo podía contárselo a él, al hombre que en ese momento estaba bailando con su hija, haciéndola reír como no la había escuchado hacerlo en la vida.
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      Últimamente Lars siempre se iba solo a pescar a pesar de que sabía que no debía hacerlo. Las órdenes de Wulf eran que todos los hombres subieran a la barca siempre de dos en dos, porque allí el mar se picaba en un instante y las corrientes te podían llevar mar adentro en minutos, y para un hombre solo era difícil volver remando con el mar embravecido.

      Wulf se levantó de la arena cuando lo vio llegar y ató la barca para sujetarla a la playa, mientras Lars, cogió lo que había pescado y saltó ágilmente a la arena y se quedó mirando a su amigo con una mueca. Cuando habló, no pudo evitar que la amargura se reflejara en sus palabras:

      —¿Estás vigilándome? —Wulf se puso tenso, pero se mordió la lengua para no discutir. Sabía cómo se sentía Lars, era imposible para él no saberlo, debido a su amistad y, precisamente por eso, no iba a consentir que se destruyera a sí mismo. Pero Lars lo sorprendió al soltar un suspiro, cansado de estar siempre enfadado y preguntó con voz normal:

      —¿Qué pasa, Wulf? —Mientras el otro contestaba, dejó la bolsa con los peces que había pescado sobre un tocón para que escurriera el agua del mar. El moreno lo miraba sin saber cómo convencerle para que aceptara probar lo que se le había ocurrido.

      —Quería hablar contigo sobre lo que nos contó Aren. —Lars resopló.

      —Eso son cuentos de viejas.

      —¿Por qué estás tan seguro? —Lars, con las manos en las caderas, se volvió hacia el mar.

      El mar siempre había significado mucho para él, siendo muy joven estuvo trabajando durante unos años como pescador igual que su padre, pero eso fue en un tiempo muy lejano, cuando era muy joven. Por entonces, las mujeres todavía lo consideraban atractivo porque aún no tenía la cicatriz en la cara. Ahora, desde que se quemó, la mitad de su rostro parecía la de un demonio y la mayoría de las noches tenía unos horribles dolores de cabeza que no lo dejaban dormir.

      —Lars, contéstame, por favor —la voz de Wulf lo devolvió a la realidad y se dio la vuelta intentando sonreír, a pesar de todo, no le guardaba rencor, seguía queriéndolo como a un hermano. Nada de lo que había ocurrido era culpa de nadie, pero ya no podía más.

      —Wulf, amigo, tienes que dejarme ir. Y no quiero que te sientas culpable, mi destino era este —se señaló la mejilla—, no hay duda. Si al menos pudiera dormir, no me importaría tanto tener la cara marcada —murmuró. A veces pensaba que iba a volverse loco por no poder descansar.

      —Por eso he venido, quiero que dejes que Ölisse te vea. Déjame que hable con ella.

      —Wulf… —Su amigo lo había llevado a ver a sanadores, boticarios y a todo tipo de charlatanes de los que prefería no acordarse, y no quería volver a pasar por eso.

      —¡Escúchame! —Se calló al notar la desesperación de su amigo—. Tendrías que ver cómo cuidó de Orvar, esa mujer tiene un don. Y, además, consiguió calmar a Aren cuando tuvo un ataque.

      Lars frunció el ceño mientras murmuraba:

      —Es imposible, nadie puede calmar a un hombre cuando está poseído.

      —Ölisse lo hizo, Ragnar fue testigo. Lars, si no quieres que lo haga yo, te pido que hables con ella antes de que se vayan. Recuerda cómo estaba Orvar, todos creíamos que moriría. —Lars lo pensó y asintió casi sin darse cuenta.

      —De acuerdo, hablaré con ella.

      

      Ölisse dejó a Goi a cargo de los gemelos que se habían ofrecido a cuidarla y salió en busca de Aren que había ido a cortar leña, al bosque que había detrás de la casa. Todavía no sabía lo que iba a decirle exactamente, pero el día anterior, al verlo bailando con su hija, había dejado de tener dudas.

      Siguió el ruido de los hachazos hasta que lo encontró. Lo observó durante un par de minutos antes de que se diera cuenta de que estaba allí. Aren llevaba unos pantalones suaves de gamuza y una camisa suelta que dejaban adivinar su cuerpo grande y musculoso. Sin que hubiera hecho ningún ruido, él dejó de cortar leña y estuvo quieto unos segundos, luego se dio la vuelta sabiendo que ella estaba cerca y la vio, clavó el hacha en el tocón sobre el que estaba partiendo la leña y observó cómo se acercaba limpiándose el sudor del rostro.

      Ölisse se detuvo frente a él, nerviosa.

      —Hola, Aren.

      —Hola. —La miró a los ojos, esperando.

      —Tenías razón, en todo. Y tienes derecho a que te cuente la verdad, pero te pido que me des un poco más de tiempo. —Él parecía conmovido—. Mañana nos vamos, y no quiero que sigas enfadado conmigo.

      Aren se acercó a ella y, suavemente, le levantó la barbilla porque ella había apartado la mirada hacia la hondura del bosque, como si estuviera avergonzada.

      —¿Por qué no quieres contármelo? —Había algo en su mirada… que lo desconcertaba—. ¿Acaso tienes miedo?

      —Sí, es un secreto que pensé que me llevaría a la tumba.

      —No lo entiendo. ¿Cómo puede ser tan grave saber quiénes son los padres de Goi? —Sin previo aviso, Ölisse se echó en sus brazos, pegándose a su cuerpo y abrazándolo por el cuello.

      —¡Por favor, Aren! ¡Te doy mi palabra de que te lo contaré, pero necesito un poco más de tiempo! —Él asintió y la besó en la coronilla, más preocupado al ver lo inquieta que estaba por el dichoso secreto, que antes.

      —Está bien, tranquilízate, esperaré un poco más a que estés preparada, pero Ölisse —la separó de él para que le viera la cara—, mi paciencia no es infinita, tenlo en cuenta. —Ella asintió y él decidió posponer las preguntas que iba a hacerle sobre lo que podría saber Hasse y que habría provocado su muerte, hasta que estuviera más tranquila.

      —Gracias. —Vacilante, le dio un beso y él se lo devolvió con toda la pasión que sentía. Se separaron porque escucharon el murmullo de las voces de varios hombres que se acercaban a ellos. Entonces, Ölisse se alejó, después de susurrar:

      —Esta noche iré a tu habitación.

      Los dos gemelos encontraron a Aren cortando leña y más sonriente de lo que lo habían visto los últimos días.

      —¡Eh, Aren!, venimos a sustituirte, ¡tienes que descansar para el baile de esta noche!

      —¿Qué baile?

      Siguió trabajando sonriente porque ya conocía las bromas de los gemelos. Pero Finn, en cuanto terminó de cortar el tronco que tenía entre manos, le quitó el hacha gentilmente y su hermano tiró de él para que dejara de hacer leña y, mientras Finn lo sustituía, Leif le explicó lo que habían urdido.

      —Jan os está preparando una cena de despedida para chuparse los dedos. Y vamos a tener música, mi hermano y yo tocamos el tambor y el lur, y Lars, si tiene un buen día —bromeó—, toca como nadie la tagelharpa.

      Aren lo miró sorprendido, el lur lo tocaban hombres o mujeres invariablemente, pero siempre que había escuchado un tagelharpa, había sido usado por una mujer y se decía que, para tocarlo bien, se necesitaba una sensibilidad especial. Leif sonrió mostrando sus hoyuelos al adivinar lo que estaba pensando.

      —Si quieres mantener tus dientes en su sitio, no bromees sobre su sensibilidad, le hemos visto dejar a los hombres que se han atrevido a hacerlo, bastante maltrechos.

      Aren carraspeó intentando no sonreír, y contestó:

      —Estoy deseando que llegue la noche para oíros tocar. —Leif le dio una fuerte palmada en la espalda y decidió ir a molestar a su hermano, que estaba demasiado tranquilo cortando madera.

      Y Aren se quedó un rato con ellos disfrutando de sus cariñosos insultos.

      

      Ölisse iba a entrar en la casa a buscar a Goi, pero se detuvo al escuchar que alguien la llamaba, se volvió hacia su izquierda, y en la puerta de una de las pequeñas chozas, estaban Lars y Wulf y este último le hizo una seña para que se acercara, entonces echó a andar hacia ellos intrigada. Al detenerse frente a ellos, le pareció que Lars era reacio a hablar con ella, pero no se apartó.

      —¿Os puedo ayudar en algo? —Wulf asintió, pero Lars no lo hizo, sino que siguió mirándola fijamente, con una mueca siniestra en la mitad de su rostro, formada por su cicatriz. Ölisse estaba acostumbrada a ver todo tipo de deformaciones y no le molestaba, al contrario, se dio cuenta de lo apuesto que debió de ser Lars antes de que el fuego dejara huella en su rostro, y pensó que aún debió de ser más difícil para él aceptar lo ocurrido. Wulf, al ver que su amigo no iba a dar el primer paso, decidió hacerlo él.

      —Lars quiere que lo examines. —Ella inclinó la cabeza con respeto, aceptando.

      —Por supuesto. —Wulf hizo un gesto para que entrara en la choza y ella los precedió.

      Era una habitación muy pequeña, pero que estaba sorprendentemente limpia, sobre todo teniendo en cuenta que la playa estaba muy cerca, lo que significaba que debían barrerla todos los días. Dentro, solo había una cama, un arcón y una mesa con dos sillas. La mesa estaba bajo un pequeño ventanuco que había en un muro desde donde se veía el mar, y sobre la mesa había tres arpas en diferentes fases de fabricación, que le parecieron tan bonitas que se acercó para verlas de cerca. Tocó con el dedo índice la madera de una de ellas que parecía recién lijada y que le pareció extremadamente suave. Se sobresaltó al escuchar una voz a su lado:

      —¿Te gustan? —Ella afirmó con la cabeza, sin dejar de mirarlas y preguntó a su vez Lars, pues era él el que le había preguntado:

      —¿Las has hecho tú?

      Él dudó por un momento, pero luego contestó:

      —Sí, me gusta mucho trabajar con las manos.

      —Son preciosas. ¿No las vendes?

      —Lo cierto es que sí, estas tres son encargos. —Ella lo miró sorprendida y, como Wulf sabía que su amigo no iba a decir la verdad, lo hizo él.

      —Tiene fama por todo el país, cobra lo que quiere por ellas. Aunque luego nos da todo el dinero que gana para mantener este sitio.

      Lars le echó una mirada hosca a Wulf y ella decidió intervenir:

      —Lars, ¿te parece bien que te examine? —Él, por toda respuesta, se sentó en una de las dos sillas porque era demasiado alto para ella.

      Ölisse suspiró y se acercó a él, no tenía su bolsa de remedios, pero si necesitaba algo, lo cogería más tarde.

      Wulf se alejó lo máximo posible cerrando la puerta y apoyando la espalda en ella con los brazos cruzados y Lars le echó una mirada con los ojos entrecerrados, pero no dijo nada. Ölisse, con la voz suave con la que siempre hablaba a sus enfermos, le dijo:

      —Lo primero, necesito saber si tienes dolores. —Él carraspeó como si sintiera avergonzado.

      —A veces siento que me arde el rostro como si volviera a quemarse de nuevo y por las noches tengo dolores de cabeza, tan fuertes, que no me dejan dormir.

      —¿Suele pasarte por la noche? —Él asintió sin mirarla.

      —Muy bien, ahora, necesito que cierres los ojos. —Cuando lo hizo, ella respiró hondo y se acercó a él, se inclinó para ver bien la cicatriz y se dio cuenta de que estaba muy roja, como si no hubiera cicatrizado bien. Posó la palma de la mano sobre ella y le preguntó—: ¿Este lado de la cabeza es el que te suele doler? —Él volvió a asentir, aún con los ojos cerrados.

      —Cuando duermes… ¿sueles tener muchas pesadillas?

      Sorprendido, la miró.

      —Sí, ¿cómo lo sabes?—Ella sonrió sin contestar.

      —Ciérralos de nuevo, por favor, Lars. —Y él obedeció.

      Entonces, Ölisse posó su otra mano sobre la mejilla sana y, con la cara del hombre enmarcada por sus dos manos, cerró los ojos ella también y se dejó llevar. Utilizó su poder intentando reparar lo que no estaba a la vista, como había visto hacer a su madre desde pequeña, con el único deseo de compartir lo que los dioses le habían entregado. Su madre se lo había enseñado así, si compartía su don sin egoísmo, entonces cumpliría su función: curar.

      Mucho rato después notó una mano en su brazo, era la de Wulf.

      —Ölisse —la llamó con suavidad como si temiera asustarla y ella abrió los ojos y se tambaleó, entonces, Wulf, la ayudó a sentarse en la otra silla. Ella lo hizo con un suspiro. De repente, estaba muy cansada.

      Miró a Lars que la observaba con los ojos como platos, mientras que Wulf los miraba sin saber qué había pasado entre los dos.

      —¿Qué ha ocurrido?

      Lars contestó sin su habitual sonrisa irónica:

      —Que he notado cómo me curaba por dentro y la cicatriz, por primera vez en cinco años, me ha dejado de doler.

      Al ver el cambio de actitud de Ölisse, se atrevió a preguntarle:

      —¿Cómo te la hiciste, Lars? —Él miró a Wulf y este contestó:

      —Estaba protegiéndome, entonces estábamos en el ejército. Teníamos órdenes de asaltar un torreón y nos encontramos abajo decidiendo por dónde lo haríamos, cuando los habitantes del castillo nos lanzaron varias ollas de aceite hirviendo y él —señaló a Lars—, se echó encima de mí para protegerme. —Movió la cabeza, angustiado al recordar los gritos de dolor de su amigo—. Estuvo semanas muy grave, fue un milagro que no muriera.

      —Entiendo. —Ölisse miró a Lars—. Eres un hombre muy valiente, Lars, y tus amigos son muy afortunados por tenerte a su lado. —Por primera vez desde que lo conocía Wulf, Lars se ruborizó y mostró una sonrisa como las de antes—. En cuanto a lo que te ocurre, creo que la herida no cicatrizó bien, y eso provoca que los humores de la sangre en esa zona de tu cabeza no se eliminen, pero hay unas hierbas que puedes tomar diariamente que te ayudarán y un ungüento que te daré para que te des todos los días en la cicatriz. Ahora te prepararé una infusión con algunas hierbas que he traído y te dejaré el resto para que te tomes una al día. Luego te apuntaré su nombre y cómo preparar las infusiones. Cualquier curandero que se precie las tiene y, si quieres, le puedo dar más a Ragnar cuando vuelva a mi casa. Allí tengo una provisión mayor. —Lars inclinó la cabeza en señal de agradecimiento y Wulf preguntó algo que ya le había visto hacer a Ölisse, la primera vez que trató a Orvar.

      —Pero ¿qué le has hecho cuando has puesto tus manos en su rostro? —Ölisse sonrió al escuchar la curiosidad en su voz.

      —No sabría explicártelo, es algo que me enseñó a hacer mi madre cuando cuido a los enfermos. Intento darles parte de mi fuerza para que se recuperen lo antes posible. —Lars la miraba con expresión de preocupación.

      —Pero eso provoca que tú te sientas mal, ¿no? —Se había fijado en que ella parecía mucho más cansada que un momento antes—. ¿Lo hiciste con Orvar?

      —Sí, aunque con él tuve que estar mucho más tiempo, sentí… me pareció que, si no lo hacía así, moriría esa misma noche.

      —Gracias. —Tanto Wulf como Lars se lo agradecieron con el mayor respeto con el que se habían dirigido nunca a una mujer.

      —No tenéis por qué dármelas, mi don me fue entregado para que lo compartiera. —Se levantó con un suspiro—. Voy a hacerte esa infusión y esta tarde intentaré pensar en todo lo que puedes hacer para evitar esos dolores de cabeza y que te recuperes del todo.

      Los tres salieron de la choza y dirigieron a la casa en silencio.

      Cuando Ölisse supo que su hija estaba con Aren en la playa, decidió echarse un rato en la cama porque estaba mareada después de la cura de Lars. Había sido duro. Quizás era el enfermo más atormentado que había tratado nunca. Lo que había sentido en los breves instantes en los que él se había abierto a ella, era como si hubiera descendido hasta las puertas del infierno. Agotada, se tumbó de lado sobre la cama para evitar la luz que entraba por la pequeña ventana, y, con las manos enlazadas, cerró los ojos intentando limpiar su mente para poder descansar.

      

      Se despertó sabiendo que el malestar ya había pasado y se levantó; ya en el pasillo, sonrió al escuchar que los hombres habían empezado a ensayar con los instrumentos, aunque se interrumpían continuamente unos a otros entre risas. Entró en el salón divertida y saludó a Lars, que inclinó su cabeza en señal de saludo sin dejar de tocar su arpa y, a continuación, Ölisse saludó a los gemelos que tocaban el lur y el tambor. Después, se sentó junto a Orvar que observaba divertido a sus compañeros, vestido con sus mejores galas, como el resto.

      —¿Cómo estás? —Se volvió hacia ella con dificultad con la mano en el vientre. El día anterior le había quitado los puntos, pero lo normal era que la herida le siguiera doliendo varias semanas.

      —Bien, sanadora, gracias.

      —No debes hacer gestos bruscos. —Él volvió a asentir, pero los dos volvieron su atención hacia los gemelos que habían comenzado a rivalizar con su música, como solían hacer con todo.

      —¿Dónde están los demás?

      —Ragnar, Wulf y Aren hablando y los demás en la cocina, incluyendo a tu hija. Creo que va a ser cocinera.

      —Yo también. —Rio al contestar.

      Había sido un acierto ir a esa isla, porque había conocido a un grupo de hombres honorables y valientes que también podían ser tiernos, como habían demostrado con Goi o sensibles, como estaba demostrando ahora Lars al tocar el arpa, consiguiendo que aquella estrecha caja de madera y finas hebras de crin de caballo sonara de una manera que ella no había oído antes.

      Ragnar, Wulf y Aren estaban en otra habitación discutiendo, cuando sonaron los primeros compases.

      —Va a empezar el baile. —Aren estaba nervioso y quería irse. No admitía lo que le decían los otros, aunque reconocía que, en parte, tenían razón.

      —Aren, ella no va a querer irse tan pronto, tienes que ser razonable. —Ragnar lo miraba pacientemente, pero él no atendía a razones. Wulf intentó convencerle al ver que Ragnar no era capaz.

      —Estará protegida en la casa de Ragnar, no debes preocuparte. Conozco bien a sus soldados y aquello es inexpugnable.

      Sabía que lo que ellos pretendían era razonable, pero, en cuanto habían empezado a hablarle de que, si vivían unos días en la torre, podrían descubrir al asesino, se había revuelto al pensar que Ölisse y Goi podrían estar en peligro.

      Finalmente, Ragnar dijo el único razonamiento que consiguió hacerle cambiar de opinión:

      —Aren, si te las llevas a tu hogar en cuanto volvamos al pueblo, es posible que el asesino os siga, si realmente quiere matarla. Y estarás solo tú para protegerlas, sean los que sean los atacantes. ¿Crees que así estarán más o menos protegidas? Y tú sabes que, estando de viaje, es mucho más difícil vigilar al enemigo.

      Aren lo miró con los ojos ardiendo y las manos en las caderas.

      —¡Maldito seas!

      Estaba enfadado porque tenía razón. Hasta que no descubrieran quién había matado al anciano, no podían marcharse.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ONCE

          

        

      

    

    
      El baile superó lo esperado por Ölisse, que nunca había asistido a ninguno. Para ella fue maravilloso cantar y bailar junto a aquel grupo de guerreros mientras todos olvidaban sus penas durante unas horas, pero lo mejor fue ver a Goi tan feliz. Cuando se sentó, agotada, se dio cuenta de lo que su vida había cambiado en pocos días, y que todo era gracias a Aren. Ahora sabía que, solo con él, podría tener la vida a la que nunca se había atrevido a aspirar. La que, hacía años, había apartado de sus sueños por imposible.

      Primero había muerto su padre y luego su madre, dejándola totalmente sola. Acostumbrarse a vivir sin ellos le había resultado muy difícil, por eso se había ido de su pueblo, porque todo les recordaba a ellos. Al principio le costó acostumbrarse a su nueva casa, pero poco a poco, empezó a tener trabajo y, cuando en su vida apareció Goi, pensó que había formado la que sería su familia. Creyó que aquello era todo a lo que podía aspirar en la vida y era feliz, pero ahora el destino le había puesto a Aren en su camino.

      La cena había sido larga y, después de un par de brindis con hidromiel, Leif, Finn y Lars, habían empezado a tocar. Aren ahora estaba bailando en círculo con Knut y Jan, llevando a Goi, que daba palmas al compás de la música, sobre los hombros. Todos los hombres le pedían que se la dejara para poder llevarla un rato. Aren había conseguido que su niña se sintiera protegida y querida por ellos. Y eso no lo olvidaría nunca.

      Alguien le rozó el brazo para llamar su atención, era Orvar.

      —Ölisse, me voy a la cama, estoy cansado. —Antes de que se preocupara, levantó la mano—. No es nada, es solo que hoy he estado demasiado tiempo de pie, no me duele la herida ni nada parecido, pero necesito descansar. —Ella se levantó para despedirse.

      —Sabes que mañana nos vamos, pero, si necesitas cualquier cosa, díselo a Ragnar.

      Él la miró con una sonrisa.

      —No creo que sigas viviendo por aquí mucho tiempo más. —Echó un vistazo a los bailarines que gritaban y reían sin parar—. Habéis traído la alegría a la isla, nunca había visto a mis compañeros tan alegres. Aren es un hombre con suerte —suspiró y, después de una última mirada, decidió decirle algo a lo que no paraba de dar vueltas en su cabeza—: Ölisse, quería preguntarte algo. —Ella lo miró con las cejas arqueadas—. La noche que llegasteis, estaba seguro de que moriría y lo único que deseaba era que me dejaran en paz. Morir tranquilo, ¿lo sabías?

      —Sí. —Había sentido su decisión de dejarse llevar.

      —Estaba helado por dentro, hasta que pusiste tus manos sobre mí y, entonces, sentí una luz por dentro que empezó a darme calor y a reparar mi herida. —Ella bajó la mirada extrañada porque hubiera notado tal cosa, pero era cierto que no había sido tan cuidadosa como otras veces en la curación, porque él se estaba muriendo—. Era como si tu espíritu estuviera dentro de mí, me salvaste la vida y quería darte las gracias a solas por ello y decirte que, si alguna vez me necesitas para lo que sea, que cuentes conmigo. —A ella se le empañaron los ojos emocionada.

      —Te digo lo mismo que le he dicho a Lars esta mañana, que mi don no tiene sentido si no es para curar.

      —¿Lo has usado con él? —Ella asintió siguiendo la mirada del hombre que estaba mirando a Lars y seguía tocando el arpa—. Por eso está tan sonriente… ¿ha dejado de tener dolores de cabeza?

      —Parece que sí. Tiene que seguir unas indicaciones que le he dado, pero si lo hace, no veo motivo para que no deje de tenerlas definitivamente. Y creo que, con el tiempo, dejará de tener pesadillas. —Orvar sonrió y la abrazó impulsivamente y se marchó, después de darle las gracias.

      Wulf y Ragnar habían observado desde lejos y en silencio, la conversación entre los dos y Wulf, después de que Orvar se fuera, preguntó a Ragnar:

      —¿Qué quería Esben?

      Poco antes de la cena había llegado uno de los soldados de Ragnar y le había traído un mensaje que había llegado esa misma tarde al pueblo.

      —Traía una carta del rey. —Wulf frunció el ceño, sabiendo que eso no podía ser bueno, porque estaban en medio de una guerra con algunos de los jefes del norte, que ya duraba dos años—. Dice que la fortaleza de Ulrich resiste, a pesar de que la están asediando desde hace ya tres meses.

      —No te habrá ofrecido…

      Ragnar le hizo un gesto para que no lo dijera en voz alta, por eso, contestó con un susurro:

      —No quiero estropear la fiesta a nadie. Dice que me prepare, porque quiere que me ponga al frente del asedio. —Wulf apretó la mandíbula en un esfuerzo por mantenerse callado, porque ya habían discutido demasiadas veces sobre este tema.

      Ragnar pensaba que debían seguir guardándole lealtad al rey y él creía que no, ya que consideraba un acto de traición lo que hizo cuando lo coronaron, ya que les dijo que, a partir de ese momento, ya no los necesitaba. Durante la guerra, el rey había utilizado la ferocidad de los guerreros berserkers a su conveniencia, para desecharlos en cuanto no los necesitó. Ahora volvía a haber guerra y reclamaba de nuevo la ayuda de un berserker. Ragnar estaba de acuerdo con Wulf en todo, pero creía que era más importante apaciguar definitivamente el país para poder vivir, por fin, todos en paz.

      Los hombres se turnaron para pedir a Ölisse que bailara con ellos y ella lo hizo una vez con cada uno de ellos, empezando con Aren, hasta que terminó la ronda, pero, cuando quisieron que volviera a empezar, contestó entre risas que estaba agotada. Ese fue el momento que eligió para irse a la cama junto a su hija, que se había quedado dormida en el regazo de Aren, que fue el que la llevó a su cama. Se despidieron de todos hasta el día siguiente y caminaron en silencio hasta los dormitorios, la música melancólica del arpa de Lars los acompañó por el camino.

      Aren dejó a la niña en su cama y su madre la desnudó para ponerle su camisón, y él se dio la vuelta para marcharse, pero antes de salir, le hizo una caricia a Ölisse en la mejilla, y le dijo:

      —¿Te espero? —Ella asintió con una sonrisa porque, aunque era cierto que estaba agotada, también lo era que había estado todo el día deseando que llegara la noche para pasarla con él.

      

      Aren dejó una vela encendida como la vez anterior y dejarían la puerta entornada por si Goi se despertaba. Al menos, en ese pasillo, solo estaban sus dos habitaciones, por lo que tenían toda la intimidad que era posible en esa casa. Ölisse salió del dormitorio cerrando la puerta con suavidad y se apresuró a llegar a su lado al ver que él la esperaba de pie junto a la puerta y, en cuanto la tuvo entre sus brazos, la dejó entornada y llevó a su mujer a la cama.

      —¡Espera, que me vas a tirar! —susurró, riendo por la prisa de él.

      —No puedo, te necesito ya.

      Se sentó y la colocó sobre su regazo besándola apasionadamente, quería estar ya dentro de ella, pero, a la vez, no podía renunciar al placer de su boca. Por eso, no separó sus labios ni siquiera para bajarle el camisón por el torso y, cuando sus manos descendieron por los brazos de Ölisse, la prenda quedó colgando de su cintura y, entonces, sí levantó la cabeza para ver sus pechos.

      Eran pequeños y perfectos y los pezones estaban duros sin que él todavía los hubiera tocado. Luego, la miró a los ojos y lo que vio allí le gustó aún más, porque Ölisse le sostuvo la mirada con calma. La incertidumbre que había visto en ellos hasta ese momento había desaparecido. Lo miraba con un deseo tan desnudo en las pupilas que Aren se estremeció de placer.

      —¿Estás segura? —Los dos sabían que no se refería solo a lo que iba a ocurrir en esa cama, en un momento, le estaba preguntando por algo más definitivo, por su futuro. Por eso, susurró la pregunta con el corazón latiéndole en la garganta, casi sin ser consciente de que hablaba en voz alta, hasta que la oyó contestar con otro susurro, casi incrédula, sin saber exactamente cuándo había tomado la decisión.

      —Sí. —Y sonrió al decirlo, sintiendo que se acababa de quitar un peso de encima, segura de lo que iba a hacer porque ahora sabía que Aren le había sido enviado por los dioses para cuidar de ella y de Goi.

      Él asintió muy serio, antes de volver a besarla, transmitiéndole con ese beso todo lo que sentía en ese momento.

      Después de deshacerse del camisón, la tumbó en la cama y terminó de desnudarse bajo la mirada interesada y tranquila de ella, aunque tardó pocos segundos en acompañarla, tendiéndose con cuidado sobre ella. Antes de que Ölisse se diera cuenta, él le abría las piernas con las rodillas, pero lo más chocante fue comprender que no iba a esperar un minuto más, enseguida sintió la punta de su sexo en la entrada del suyo, a punto de penetrarla y, dejándose llevar por lo que había ocurrido la vez anterior, intentó relajarse y apoyó sus manos sobre los hombros de Aren, aferrándose a él.

      —Tranquila —el susurro de él y el beso que le dio en la sien, intentando calmarla, fueron suficientes para conseguirlo.

      Entonces, la besó profundamente, haciéndole sentir su urgencia y que volviera a desearlo perdiendo el miedo; un momento después, la miró con una pasión tan feroz, que Ölisse dejó de temer la penetración y cuando entró en ella, sintió que eran uno, algo que no sabía que era posible. Como sus miradas no se separaron en ningún momento, ni siquiera cuando empezó a moverse dentro de ella, notó, por su gesto de asombro, que Aren tampoco había sentido algo así antes. Entonces, sin abandonar su ritmo, se inclinó, rozó sus labios y susurró, orgullosamente:

      —Mi andsfrende. —Ella sonrió, entre gemidos silenciosos que contenía mordiéndose los labios para que no los oyeran.

      Ölisse podía percibir lo que le estaba costando esperar a que ella terminara antes que él, porque estaba demasiado excitado. Intentaba que sus movimientos fueran lentos para no precipitarlo todo, a pesar de que ella movía sus caderas pidiéndole sin palabras que los acelerara, pero él puso su mano derecha sobre su cadera para controlar sus movimientos y se detuvo para alargar el momento. Su torso estaba tenso y duro, y sus ojos, más brillantes que nunca, continuaban hipnotizándola con su intensidad.

      No sabía cómo conseguía hacerlo, pero, a la vez, sus dedos acariciaban suavemente su cuello, sus pechos y su vientre, dejando un rastro ardiente por donde pasaban. Además, el roce de su lengua contra los sensibles pezones la hacía gemir y, cuando los succionó, Ölisse tuvo la sensación de que moriría de placer.

      Los ojos se le llenaron de lágrimas y acunó su cabeza contra su pecho, se sentía querida, preciosa y muy deseada. Y, mientras tanto, él seguía atendiendo su cuerpo con exquisito cuidado, esperando, mientras la parte de él, que estaba muy dentro de ella, ardía, palpitando de necesidad.

      Cuando Aren volvió a moverse, había conseguido que el deseo de los dos aumentara hasta un nivel tan febril que, en pocos segundos, se disolvió en una explosión de sensaciones y Ölisse se durmió bajo su cuerpo antes de que se disolviera el último estremecimiento.

      

      Goi se resistía a marcharse, agarrada a Jan, el gigante pelirrojo de ojos verdes, que hacía las veces de cocinero y que había estado mucho tiempo con la niña. Ölisse se estaba poniendo nerviosa porque el barco los estaba esperando y no podía convencerla para que se soltara. Solo Ragnar, Aren y Wulf estaban dentro de la casa hablando, pero saldrían en cualquier momento.

      —Goi, cariño, por favor, tenemos que irnos. —No había manera de separarle los bracitos del cuello de Jan sin hacerle daño. Jan la miró y le hizo un gesto para que le dejara hacerlo a él.

      —Preciosa, tienes que irte con tu mamá para que podáis volver a tu casa, no querrás quedarte aquí sin ella y sin Aren, ¿no? —Eso consiguió que levantara la cabeza, evidentemente, a su corta edad había pensado que, si ella se quedaba en la isla, su madre también lo haría. Entonces, al ver que eso no sería posible y que se quedaría sola, alargó los brazos hacia Ölisse que suspiró tranquila. Jan rio al ver la respuesta de la niña.

      —Ya me lo imaginaba.

      —Se lo ha pasado tan bien aquí, habéis sido tan buenos con ella… os estoy muy agradecida…

      —Nosotros somos los que te damos las gracias, tú y Aren nos habéis traído esperanza y no sabes lo importante que es eso para nosotros. Espero que todo os vaya bien y, ya hemos hablado entre nosotros que, es posible, si os parece bien, que alguna vez os hagamos una visita en vuestro nuevo hogar. —Ella lo miró sin acostumbrarse todavía a la idea de que se iría con Aren y, aunque él le había prometido darle algo de tiempo, sabía que no podían esperar demasiado. Él tenía una granja de la que debía ocuparse.

      —Espero que vosotros también encontréis pronto vuestro destino, todos os lo merecéis… Adiós, Jan.

      Se fue despidiendo de todos y se subió al barco que habían traído de nuevo los soldados de Ragnar, cuando vio que Aren y los demás salían de la casa.

      Aren le había hecho un comentario rápido esa misma mañana sobre Hasse, pero no habían podido hablar demasiado porque Goi estaba delante, pero, al parecer, Ragnar y Wulf creían que Hasse había sido asesinado por algo que sabía y querían averiguar si ella conocía ese secreto. En cuanto había escuchado el razonamiento, se había dado cuenta de lo estúpida que había sido al no contarle la verdad que llevaba ocultando tantos años a Aren, pero lo haría en cuanto estuvieran a solas, de nuevo en el pueblo.

      Desde la barca, vio cómo Aren juntaba su antebrazo con todos y que luego se daban una palmada en la espalda, hasta llegar a Lars que, después de saludarlo, le dio un paquete y le dijo algo. Aren escuchó atentamente lo que le dijo y asintió, luego se dirigió a la barca junto a Ragnar, que había estado hablando con Wulf hasta el último momento.

      Cuando Aren se sentó a su lado, le enseñó el paquete —ella no podía cogerlo porque tenía a Goi sobre el regazo— y lo dejó con el resto de las cosas que llevaban de vuelta.

      —Esto es para ti, Lars me ha dicho que te enseñará a tocarla, si quieres, y si tú no quieres aprender, que sería un honor enseñar a Goi a hacerlo.

      Ölisse levantó la mano para despedirse de Lars y le hizo un gesto de asentimiento para que supiera que agradecía y aceptaba su regalo.

      En el umbral de la puerta, algo alejado de los demás, también pudo ver la figura de Orvar haciéndose cada vez más pequeña.

      Ölisse intuía que los días que habían pasado allí; fueron un remanso de paz comparado con lo que les esperaba al volver al pueblo. Aren, con el ceño fruncido al sentir su preocupación, cogió su mano derecha y entrelazó sus dedos con los suyos, llevándose luego la mano de Ölisse a la boca para besarla.

      Se miraron por un instante y ella supo lo que él le quería decir, que no importaba lo que pudiera ocurrir, porque nunca más estaría sola.
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      Gerda, la concubina de Ragnar, salió a recibirlos muy recuperada, viendo su figura y su forma de caminar, nadie hubiera dicho que había sido madre hacía unos días, pero Ölisse ya conocía su facilidad de recuperación. Se abrazó a Ragnar y él se inclinó para darle un beso, y luego saludó a Ölisse y a Aren que lo acompañaban, junto con Goi.

      —Bienvenidos, hay comida por si estáis hambrientos. —Los precedió hasta el salón caminando agarrada del brazo de Ragnar, él aprovechó para preguntar por su hijo:

      —¿Cómo está Ari? Y ¿por qué no lo has traído para que lo vea? —A pesar de que intentó que no pareciera un reproche, así fue como sonó.

      —Bien, querido —se pegó aún más a él, intentando calmarlo de esa manera—, pero está dormido. Nos ha costado tanto dormirlo que no he querido despertarlo, pero no te preocupes, que enseguida se despertará para su toma, es un tragón.

      —Quiero verlo en cuanto se despierte —gruñó Ragnar.

      Entendía que no lo despertaran para que lo viera, pero se sentía decepcionado porque llevaba todo el viaje pensando en coger a su hijo en brazos. Estos días viendo a Goi con su madre y con Aren, le habían hecho ser consciente del regalo que había sido su niño para él.

      Junto a la mesa del salón esperaba Torá con una jofaina y una toalla para que se lavaran el polvo del camino. Era una costumbre vikinga muy antigua que simbolizaba la vuelta al hogar o, dependiendo de si no era su casa, la bienvenida al hogar de un amigo. A su lado estaba Olaf, esclavo de la casa, con un cáliz lleno de hidromiel del que todos, excepto Goi por ser una niña, debían tomar un sorbo.

      Como solo iban a sentarse ellos a la mesa usaron uno de los extremos porque cuando estaba llena, cabían más de veinte comensales. Gerda hizo un gesto a los sirvientes para que trajeran todo lo que se había preparado en la cocina y, mientras obedecían sus órdenes, puso su mano encima de la de Ragnar que estaba muy pensativo, y preguntó:

      —¿Cómo ha ido todo? —Sabía por él lo que había ocurrido con Orvar, y conocía la preocupación que sentía Ragnar al marchar a la isla, porque alguno de los habitantes hubiera muerto.

      —Muy bien. —Les habían traído un abundante desayuno y Ragnar contestó antes de atacar, hambriento, su plato—: Gracias a Ölisse, Orvar se ha salvado. —Gerda volvió su mirada, sorprendida, a la curandera.

      —¡Menos mal que a Ragnar se le ocurrió llevaros!, para él es un gran disgusto siempre que ocurre algo en esa isla. A pesar de que no tiene ninguna responsabilidad sobre ellos, insiste en dejar que vivan allí sin pagar nada por su estancia —su verborrea se interrumpió bruscamente debido al fuerte golpe que dio Ragnar en la mesa, que provocó además que saltaran los platos de los dos, que eran los más cercanos. Goi, asustada al ver a Ragnar así, soltó un gemido de miedo que hizo que Aren la abrazara y mirara a Ragnar con el ceño fruncido.

      —¡Ragnar, compórtate!

      El anfitrión miró a la niña que lo observaba asustada e intentó sonreírle, aunque lo que le salió fue una mueca.

      —Perdonad —dijo en general, y luego, mirando a Goi, le comentó—: Perdona, pequeña.

      Cuando se tranquilizó y, sin volverse a Gerda dijo, en un tono normal para no volver a asustar a la niña:

      —Te he dicho muchas veces que no quiero que me vuelvas a dar tu opinión en ese asunto, afortunadamente para ti no conoces el sufrimiento que tienen que pasar esos hombres. —Ella abrió la boca, pero, ante la mirada asesina de Ragnar la cerró y se levantó de la silla que estaba al lado de la de él, indignada. Luego, se dio la vuelta y salió del salón.

      Todos siguieron comiendo durante unos minutos, hasta que Ragnar, después de un suspiro, explicó:

      —Gerda quiere que nos casemos, pero no creo que estemos predestinados. Nuestras formas de pensar cada vez coinciden menos.

      Ölisse agrandó los ojos y bajó la mirada hacia su plato, deseando no haber escuchado una conversación tan personal, pero Aren mantuvo la mirada de su amigo e intentó ayudarlo:

      —Puede que necesitéis algo de tiempo. —Ragnar movió la cabeza negativamente.

      —Antes de veros juntos creía que éramos felices, que tenía todo lo que se podía tener, pero, durante este viaje, me he dado cuenta de que no es así. —Se pasó la mano por el pelo alborotándoselo—. No me arrepiento de nada, sobre todo por mi hijo, pero jamás nos hemos mirado como vosotros lo hacéis. —Aren abrió la boca, pero luego la cerró porque no supo qué decir—. No, amigo. Ahora que he visto a lo que puedo aspirar, no voy a conformarme con menos.

      Ölisse miró a Ragnar y vio la determinación de dejarla en sus ojos y se preguntó qué pensaría entonces cuando supiera el secreto de Gerda.

      Les asignaron una habitación como invitados, junto a las de Ragnar y Gerda y, en cuanto Goi estuvo acostada en una camita junto a la pared, y ellos en la suya abrazados, Ölisse le hizo la pregunta que le rondaba la cabeza desde hacía varios días:

      —¿Qué le contaste a Ragnar y a los demás sobre mi marido? —Él giró la cabeza hacia ella, que estaba bajo su brazo mirándolo con curiosidad.

      —Que había muerto en una batalla hacía tiempo, pero que tú no habías querido contárselo a nadie, porque no querías volver a casarte.

      Ella se quedó pensándolo unos segundos y luego, dijo, con admiración:

      —La verdad es que es una mentira muy buena.

      —Sobre eso… —Sabía lo que quería, pero no deseaba hacerlo en aquella casa, buscaría un mejor momento, lejos de allí. Por eso le puso un dedo en los labios.

      —Dijiste que me darías un poco más de tiempo, y eso fue la noche pasada.

      —¡Maldita sea, Ölisse!, no me gusta que empecemos nuestra vida con una mentira semejante.

      Ella, cansada de tener que estar siempre defendiéndose, decidió hacer algo que lo convencería de una vez por todas. Cogió la mano derecha de Aren y la puso sobre su corazón, para que notara sus latidos, y juró:

      —Que mi corazón deje de latir si te miento. —Él, acobardado, intentó quitar su mano, pero desistió al ver su mirada suplicante—. Guardo silencio para proteger a Goi, pero, te juro que, antes de que nos vayamos a nuestro nuevo hogar, te lo contaré todo. —Entonces, tal y como hacía él, llevó la mano a su boca y la besó.

      Aren la besó con reverencia y poco después, se durmieron abrazados.

      

      Al día siguiente, después del desayuno, Aren estaba en los establos donde había ido siguiendo a Ragnar con la excusa de enseñarle los caballos. Esperaron a llegar al final de la construcción de madera, donde no había nadie, para hablar. Ragnar estaba muy serio y Aren, por su forma de actuar sabía que lo que le iba a decir afectaba a Ölisse.

      —No han conseguido averiguar nada sobre el que mató a Hasse. —Aren ya lo imaginaba—. Antes de irme, dejé órdenes para que los soldados preguntaran por el pueblo, sin llamar la atención, si alguien sabía algo o si vieron a algún extraño en los días anteriores al asesinato, pero nadie sabe nada. —Ragnar gruñó inquieto y Aren, que lo conocía, sabía que había algo más que no le había dicho.

      —¿Qué estás pensando?

      —No lo sé. —Se encogió de hombros—. Tengo una sensación muy rara desde que hemos vuelto, como si algo dentro de mí me dijera que estuviera preparado, porque va a ocurrir algo que va a cambiar mi vida. —Miró a su amigo fijamente—. Sé que estás preocupado por Ölisse y creo que tienes razón al hacerlo, pero, a la vez, siento que todo lo que está ocurriendo, de alguna manera, también me afecta también a mí. —Parecía frustrado por no saber explicarse, pero Aren lo entendía, porque, en ocasiones, él también había tenido alguna intuición que no sabía explicar. Con afán de consolarlo, puso la mano en su hombro.

      —Afrontaremos lo que venga, amigo. Por cierto, ¿puedo coger tu carreta para llevar a Ölisse a su cabaña? Hay algunas cosas que quiere coger de allí.

      —Claro.

      Después, volvieron a la casa en silencio, sumidos en sus pensamientos. Aren recogió a Ölisse y a la niña, que iba muy contenta porque iba a volver a montar en la carreta. Durante el corto viaje hasta la cabaña, los adultos aprovecharon para hablar sobre su futuro.

      —Dentro de poco nos marcharemos. —Esperaba un poco de oposición por parte de Ölisse, pero, como siempre, lo sorprendió, porque en esta ocasión, casi parecía ansiosa por hacerlo.

      —¿Cuándo nos iremos? —La miró durante unos segundos intentando averiguar si hablaba en serio.

      —Creía que tendría que pelear algo más contigo para convencerte. —Ella lo miró sonriente.

      —Te dije que nos iríamos contigo.

      Él asintió y decidió decirle lo que le acababa de confesar Ragnar, pero no hubo ocasión porque, al doblar la última curva del camino tras la que estaba la cabaña, ese pensamiento voló de su cabeza al ver su estado. Ölisse lanzó un gemido al ver cómo había quedado su hogar y siguió mirándolo, incrédula, hasta que Aren detuvo el carro, entonces bajó y se acercó por su lado para ayudarlas a bajar y dirigirse los tres a la cabaña.

      Estaba semiderruida, alguien la había quemado, aunque no se había consumido del todo, seguramente porque el fuego había sido apagado por la lluvia.

      —No lo entiendo, desde los campos tienen que haber visto el fuego, y no nos han dicho nada. —Ölisse lloraba silenciosamente y Goi estaba abrazada a las piernas de su madre con la cara oculta en su falda.

      —Debió de ser por la noche, por eso nadie se ha enterado. Quedaos aquí un momento. —Ella asintió sujetando con las manos, la cabecita de su hija, intentando consolarla.

      Aren entró y recorrió las dos habitaciones que había, confirmando que el fuego había sido provocado. No solo habían quemado la casa, sino que también destrozaron todas las cosas de Ölisse y Goi, incluso sus ropas estaban rajadas e inservibles. Salió aún más preocupado todavía al ver lo que había dentro, aunque, cuando habló con ella, procuró que la niña no notara nada en su voz.

      —Ölisse, yo me quedaré con Goi. —Era mejor que la niña no viera nada, y él prefería quedarse fuera para vigilar que no acudiera nadie y los sorprendiera. Esto sobrepasaba todo lo que Ragnar y él habían imaginado—. Entra y recoge todo lo que quieras que nos llevemos a nuestro hogar, compraremos ropas para vosotras en el pueblo luego. —Antes de que entrara, la sujetó por el brazo y susurró—: No te preocupes demasiado, las cosas se pueden reemplazar. —Ella asintió, imaginando que lo que había dentro debía de ser horrible para que le dijera tal cosa.

      Aren cogió a Goi en brazos y la acercó para que pudiera acariciar a los dos caballos que habían tirado de la carreta, entreteniéndola hasta que salió Ölisse, pálida y desencajada, con dos fardos que había hecho con un par de sábanas. Aren dejó a la niña en el suelo y fue a recogerlos, pero, antes de hacerlo, la abrazó y ella se desahogó un momento, hasta que vio la cara de angustia de Goi y se obligó a calmarse. Mientras Aren llevaba todo lo que les quedaba en el mundo a la carreta, se agachó junto a ella.

      —¡No pasa nada, cariño! —Decidió que ese era el mejor momento para contarle lo que sería su nueva vida, por eso se arrodilló frente a Goi y cogió sus manitas, antes de empezar—: Escucha, Goi. —Aren, después de dejar los bultos en la parte de atrás del carromato, se acercó y se quedó junto a ellas, observándolas—. Dentro de poco, nos iremos a vivir con Aren, él tiene una granja con animales. —Ölisse se volvió hacia él, intentando bromear—. Habrá animales en tu granja, ¿no?

      —Algunos —Goi esperaba sus palabras, muy seria—, claro que sí. —Se acuclilló junto a ellas y con el índice rozó la nariz de la niña—. En nuestra casa hay vacas, ovejas, caballos y hasta gatos. —De repente, la niña se lanzó encima de él con una fuerza tremenda para su cuerpecito y él la abrazó, y Ölisse aprovechó para preguntarle, ahora que la niña no la veía, vocalizando, aunque sin que se le escuchara, la siguiente frase:

      —Tenemos que hablar. —Aren asintió, pero ella no quería hablar delante de Goi, por eso le dijo, sin sonido—: Después.

      Él volvió a asentir y dijo en voz alta:

      —Creo que deberíamos volver. —Después de ayudarlas a subir al carro y de hacerlo él, pusieron rumbo al pueblo.

      

      Ragnar comenzó a pasearse, nervioso, de un lado a otro de los establos, habían ido allí para que Aren le contara lo de la cabaña.

      —¿Quemada? ¿Y no puede haber sido por un rayo, durante una tormenta? Aquí son terribles por estar entre montañas.

      Aren lo interrumpió:

      —Ragnar, dentro de la cabaña, las cosas de ellas estaban destrozadas. Quien haya sido, se ha entretenido destrozándoles todas sus cosas, hasta la ropa.

      —Nunca había ocurrido algo así por aquí, ni he oído hablar sobre nada parecido en ningún asentamiento.

      —Yo tampoco, pero era como si hubiera habido una batalla dentro de la casa. No sé qué pensar. —Observó que su amigo se quedaba pensativo.

      —¿Se te ha ocurrido algo?

      —No estoy seguro, pero tenemos unos vecinos a pocas horas de viaje, al este, que de vez en cuando dan algo de guerra, no demasiada. En alguna ocasión nos han robado algunas vacas y cuando hemos ido, después de pelear, nos las han devuelto. Es casi como un juego, pero nada como esto. Y menos llegarían a matar a alguien, pero… —se encogió de hombros— creo que voy a acercarme con algunos soldados a parlamentar con su jefe.

      —Te acompaño. —Ragnar lo miró asintiendo.

      —Por supuesto.

      El hombre moreno que los estaba escuchando fuera, a través de las rendijas de la madera, sonrió y se movió lo más deprisa que pudo para repetir lo que acababa de escuchar. Tenían que aprovechar esta oportunidad.
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      Ölisse sintió algo extraño cuando Aren se despidió asegurándole que volvería en unas horas, pero lo achacó al hecho de que se iban a separar por primera vez en semanas y lo dejó ir, intentando sonreír.

      —No te preocupes, aprovecharé para organizar mi bolsa de remedios; además, Ragnar me ha asegurado que podía reponer lo que necesitara con lo que hay en su despensa.

      Aren entonces levantó a Goi lanzándola hacia arriba antes de volver a cogerla, algo que habían descubierto que a la niña le encantaba, cuando volvió a dejarla en el suelo, le dio un beso en la nariz y luego, se montó en su caballo y siguió a Ragnar, encabezando la decena de soldados que iban a la búsqueda del asesino de Hasse.

      Ölisse se dio la vuelta y se topó con Gerda que sonreía afablemente llevando a su hijo en brazos, porque también habían ido a despedirse de Ragnar. Ari, el bebé, era muy grande y fuerte, y empezó a berrear en ese momento. Gerda sonrió irónicamente y dijo:

      —Es igual que su padre, no lo puede negar —llamó a Torá para que se lo llevara al ama de cría y que le diera de comer—. Se pone así siempre que tiene hambre. ¡Qué ganas tengo de que crezca y sea como tú! —Se agachó a coger por la barbilla a Goi que iba agarrada a Ölisse y que miraba a Gerda muy seria. Ölisse sintió un escalofrío al ver la expresión de la mujer, empezando a lamentar el haber dejado marchar a Aren sin hablar antes con él—. Vamos a divertirnos un montón esta tarde, ¿verdad? —Entonces, soltó la barbilla de Goi y Ölisse apretó la mano de la niña—. ¡Acompañadme, tengo algo preparado para que no nos aburramos!

      Por un momento, Ölisse estuvo a punto de decirle que no, pero desde allí se oía el ruido que llegaba de la cocina donde estaban fregando y recogiendo lo que se había manchado durante la comida, y Torá acababa de pasar con una bandeja llena de cacharros sucios hacia allí. Había mucho movimiento. Por eso se había quedado tranquila, aunque se había marchado Aren, de modo que la siguieron.

      Las llevó hasta una habitación que no compartía con Ragnar, de eso se había enterado Ölisse cuando asistió su parto y, cuando entraron, cerró la puerta y echó el cerrojo. Pero lo más sorprendente fue ver que, sentado en la cama, esperándolas estaba Olaf, uno de los esclavos de la casa, que se levantó cuando ellas llegaron.

      —Muy bien, Gerda, lo has hecho muy bien.

      Ante la sorpresa de Ölisse, la actitud de la mujer cambió drásticamente y se acercó al hombre restregándose contra él como si fuera una gata buscando un macho. Él la besó con lascivia y Ölisse miró a su hija, pero la niña había agachado la mirada, algo que hacía cuando alguna cosa no le gustaba o le daba miedo. Volvió a apretarle la mano para que no lo tuviera, aunque ella estaba temblando por dentro y se maldecía por haber sido una estúpida. Despejando su mente con un esfuerzo, aprovechó que estaban distraídos y cerró los ojos llamando a Aren en su cabeza, diciéndole que estaban en peligro y pidiéndole que volviera. Desgraciadamente, su concentración se rompió al recibir una bofetada del esclavo de Ragnar.

      —¡Despierta!, ¿eres tan imbécil que te quedas dormida cuando estás a punto de morir? —Rio con ganas y preguntó por encima de su hombro a Gerda, que estaba tras él haciendo algo en una copa—: ¿Tienes eso ya preparado? —Gerda sonrió, deseando agradarle y terminó de mover algo que había echado en la bebida, y se la acercó a él para que la viera. El hombre se encogió de hombros.

      —Supongo que está bien, ya sabes que yo no soy mucho de veneno, me gustan más las dagas. Mira qué bien lo hice con Hasse. —Ella rio a carcajadas. Ölisse no pudo seguir callada al escuchar su malvada frase.

      —¿Mataste a Hasse? ¿Por qué? —Reprimió las ganas de llorar, mientras que, poco a poco, se acercaba a la puerta.

      Olaf, con toda la parsimonia del mundo, cogió un puñal de la mesa donde Gerda había preparado la bebida y se acercó a ella.

      —¿Y tú por qué crees?, porque se fue de la lengua en una de sus borracheras y dijo lo de la marca de la nalga de los niños en la taberna. Cuando lo hizo yo estaba delante, los demás no entendieron lo que quería decir, pero yo sí. Así me enteré de que esa seguía viva. —Señaló con el puñal a Goi que se acercó a su madre, asustada.

      —No lo entiendo, ¿tú qué tienes que ver en eso? —Olaf la miró con los ojos como platos y luego empezó a reírse de ella, siendo imitado por Gerda enseguida.

      —¡Eres más tonta de lo que creía! ¿Nunca te diste cuenta de que Gerda no tenía la marca?

      —No, pensé que la tenía y que no se la había visto.

      —Ella puso mucho cuidado en que no le vieras desnuda por detrás. —Gerda sonrió como si se considerara muy inteligente—. Para que no supieras que la marca, los dos niños la habían heredado de mí, y no de ella.

      A pesar de su sorpresa, Ölisse siguió andando hacia atrás, aunque Gerda se había llevado la llave después de cerrarla y no sabía cómo saldrían de allí. Poniendo a su hija detrás de ella para que no estuviera al alcance de ese monstruo, siguió retrocediendo hasta que se toparon con la pared de la habitación. Olaf se acercó sonriendo y haciendo una seña a Gerda para que le llevara la copa, anunció:

      —Si no quieres que destripe a esa mocosa delante de ti, te beberás la copa entera. A ella podemos dejarla viva porque no puede hablar y nadie se enterará de lo que ha pasado. —Ölisse asintió sin pensar, porque era la única manera de salvarla.

      Pero, cuando él acababa de coger la copa y estaba a punto de entregársela, sonó un fuerte estruendo detrás de ellas, que provocó que Ölisse se apartara con Goi de la puerta, e hizo bien, porque poco después, la puerta saltó hacia dentro y se quedó colgando de una de las bisagras, aunque, una última patada de Aren, terminó de destrozarla y dejarla tirada en el suelo. Olaf, desesperado al ver la situación, hizo un último intento de acercarse a ellas para utilizarlas como escudo, pero Aren dio un salto y cayó sobre él con toda su fuerza. Ölisse cogió a su niña en brazos porque no quería que viera lo que Aren, descontrolado por la furia, iba a hacer, y ella también giró la cabeza para no verlo recordando lo que le había dicho su padre tantos años atrás.

      Cuando Aren terminó con Olaf, estaba muerto. Ragnar había quitado la copa a Gerda y esta se había tirado a sus pies suplicando por su vida, y él, con una mueca de asco, ordenó a los soldados que lo acompañaban que la encerraran en las mazmorras. Aren se acercó a su familia y las abrazó con fuerza durante largo rato, mientras un temblor recorría su cuerpo, al pensar en lo que podía haber ocurrido.

      Fue bastante después, con Goi ya dormida, cuando los tres en el salón hablaron por fin con libertad. Ölisse ya les había pedido perdón por no haber dicho antes lo que sabía, pero también les dijo que no conocía toda la verdad, por eso no había pensado que Gerda fuera tan peligrosa.

      —Lo primero que me gustaría saber es cómo es que habéis vuelto tan pronto. —Aren la miró sonriente.

      —Ragnar creyó que me había vuelto loco, pero le dije que me estabas llamando. ¿Era cierto? —Ella asintió muy seria, recordando el miedo que había pasado.

      —Aren sabe algo de lo que os voy a contar, pero no todo.

      Ragnar no podía esperar para saber por qué Gerda había hecho aquellas cosas. Había estado ciego a muchas cosas, ni siquiera se había dado cuenta de que estaba liada con Olaf y se temía que había cosas mucho más graves que no había visto. Ölisse suspiró y empezó:

      —Hace seis años, yo llevaba aquí dos más o menos, cuando me llamaron para atender un parto. La parturienta era Gerda. —Ragnar la miró asombrado—. Sí, por entonces, ya estabais juntos, aunque todavía no vivía aquí contigo. Más tarde me enteré de que pasabas largas temporadas fuera por tu trabajo, es más, yo, por entonces, aún no te conocía. Cuando la niña nació, enseguida vi que era algo débil y que tenía una marca en la nalga derecha. —Ese comentario provocó otra mirada sorprendida de Ragnar—. Sí, por desgracia, enseguida lo entenderás. Delante de mí, Gerda no dijo nada y cuando lavé a la madre y a la hija y las puse cómodas, me fui, pero, llegando a mi casa, volví sobre mis pasos porque había olvidado mi bolsa de remedios y, como ella estaba recién parida ni siquiera llamé a la puerta, abrí, y me dirigí a la habitación para explicarle a qué venía y recoger la bolsa. Pero, entonces, escuché una conversación entre Gerda y un hombre que yo no conocía y, en cuanto escuché lo que estaban hablando, decidí no descubrir mi presencia. Esto es lo que escuché.

      —¿Qué vamos a hacer? —Gerda parecía a punto de llorar, pero el hombre no parecía preocupado.

      —Cállate ya y no te pongas histérica, dices que la curandera también se ha dado cuenta de que la niña había nacido mal, ¿no?

      —Sí, claro.

      —Pues entonces nadie te puede decir nada si la abandonas obedeciendo la antigua ley.

      Ragnar soltó un gruñido porque, aunque era cierto que había una ley muy antigua que permitía abandonar a los recién nacidos cuando se creía que no iban a sobrevivir, a casi todos los hombres, incluyéndoles a él y a Aren, aquello les parecía el más cruel de los asesinatos.

      —¿Y qué pasó? —Ölisse echó un vistazo a Aren que le hizo un gesto para que siguiera, a pesar de la expresión de enfado de su amigo.

      —El hombre, que después me he dado cuenta de que era Olaf, se llevó a la niña y la abandonó en medio del bosque. —Ölisse se retorció las manos—. Iba a nevar, hacía un frío horrible y la había dejado desnuda bajo un árbol. Lo seguí y la recogí. —Los enfrentó con lágrimas en los ojos—. Desde entonces, la he considerado mi hija.

      Aren empezó a entender todo y lo sintió por su amigo.

      —Entonces, ¿Goi es mi hija? —Ragnar no había entendido todavía lo que había pasado de verdad, pero no le extrañaba porque ella misma acababa de enterarse.

      —Lo siento, Ragnar, pero no lo es. Tanto Goi como Ari tienen una marca en la nalga derecha que yo pensaba que habían heredado de su madre. —Se mordió el labio, nerviosa—. Pero…

      —¿Pero?

      —Pero por lo que me han dicho antes, ella no tiene ninguna marca, yo, a pesar de haber atendido sus dos partos no vi nunca esa parte de ella, pero me han dejado claro que los dos niños… lo heredaron de Olaf. —Ragnar se irguió y ella pudo ver el dolor que sintió al enterarse de que Ari no era hijo suyo.

      —Es cierto, Ragnar, ella no tiene esa marca. —Aren, a pesar de ver el dolor en el rostro de su amigo, pensó que era mejor que aclararan las cosas.

      —No, ninguna.

      —Entonces, ¿tú y Hasse sabíais que los dos eran hijos de Olaf y no míos? —bramó Ragnar y Ölisse, al ver que Aren iba a enfrentarse a su amigo, se levantó con las palmas de las manos hacia arriba para que se tranquilizara.

      —No, Ragnar, hasta hoy, yo pensaba que eran hijos tuyos. —Ragnar se calmó un poco y la dejó hablar—. La siguiente vez que vi a Gerda, a los pocos días de su primer parto, me dijo que la niña había muerto de repente y yo me callé. Pero, no podía llevarla por el pueblo porque no me habían visto embarazada, así que dejé de aparecer por allí durante un tiempo y, cuando tenía que ver a alguien, me aseguraba de llevar ropas holgadas con las que no se supiera si estaba embarazada o no. Por entonces, Hasse empezó a ayudarme porque yo sola sí quería trabajar, no podía encargarme de la niña todo el día. A él, con el tiempo, le conté la verdad, pero debió de descubrir también, no sé cómo, que Olaf era el padre.

      Ragnar murmuró algo que no entendió, y Aren decidió preguntarle:

      —¿Qué dices?

      —Que ahora entiendo por qué lo mataron, recuerda el comentario que le hizo a Wulf en la taberna, sin conocerle. Se lo debió de decir a más gente y les dio miedo de que llegara a mis oídos.

      —¿Qué vas a hacer? —Ölisse sintió la mirada de desaprobación de Aren, pero no le importaba, quería saber si el niño estaría seguro con él.

      —Me imagino que te refieres a Ari. —Ella asintió—. No te preocupes, lo criaré como si fuera mi hijo. No tiene la culpa de tener unos padres como esos, en cuanto a Gerda —se encogió de hombros—, creo que la desterraré para siempre.

      El silencio después de que Ragnar hablara, se extendió largo rato y cuando llegaron los criados con la comida, ninguno de los tres la probó.
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      Fue duro para Ragnar y Aren separarse después de la estrecha relación que habían tenido durante esas semanas, en las que habían renovado su antigua amistad, pero, tal y como decía Aren, la vida continuaba y por fin, después de hacerle jurar que lo llamaría si lo necesitaba, montado en un nuevo carro que le había encargado al carpintero del pueblo y llevando a su lado a Goi y a Ölisse, se marcharon una mañana temprano hacia su hogar.

      La niña burbujeaba feliz entre los dos, señalando las plantas o los animales que veía por el camino, y Ölisse no podía dejar de sonreír junto a los dos amores de su vida.

      Aren sintió su mirada e interrumpió la historia que le estaba contando a Goi, para sonreírla de esa manera que siempre conseguía llenarla por dentro, pero, en cuanto la niña le tiró de la manga de su camisa siguió con su relato bajo las miradas embelesadas de las dos y él, por primera vez en su vida, agradeció a los dioses haber sido elegido como berserker. Merecía la pena haber vivido solo con medio corazón, ahora que había encontrado la otra mitad.

      

      Ragnar aún observaba la curva del camino por el que había desaparecido el carro de su amigo intentando no envidiarlo, aunque era difícil. Entonces, se dio la vuelta y se quedó mirando un jinete a lomos de un caballo que atravesó la empalizada galopando, y que no frenó hasta llegar hasta él. Desmontó deprisa y, sin aliento, corrió a su lado y se inclinó en señal de respeto. Ragnar se acercó con el ceño fruncido, algo grave debía de pasar para hacer esa entrada en sus tierras.

      —¿Quién te manda?

      El soldado, atemorizado sin duda por la fama de Ragnar, volvió a inclinarse.

      —Señor… Ragnar, el rey te reclama. —Le dio un papel que sacó de debajo de su camisa y que el jarl leyó rápidamente.

      Era una orden del rey. Lo llamaba para dirigir el asedio contra la fortaleza de Ulrich, uno de los pocos enemigos del norte que todavía se oponían al monarca. Eric, el rey, al que conocía desde hacía muchos años, le decía que la fortaleza llevaba resistiendo varios meses y que no conseguían que cayera. Ragnar, después de leer la nota dos veces, entró deprisa en la casa, mientras pedía que llamaran a su capitán. Tendría que ocuparse de todo en su lugar mientras que él se marchaba para luchar al Norte.
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      Stavanger, Noruega.

      Año 1241

      

      La casa era de piedra, pequeña y muy antigua y parecía que fuera a derrumbarse en cualquier momento. Al entrar en ella, lo primero que se veía era que había un gran agujero en la pared del fondo que alguien había intentado cubrir con unos cuantos tablones mohosos, a través de los que se colaban libremente el agua y el frío. La única manera de soportar la frialdad que había en aquel desolado lugar era pegándose al miserable fuego que ardía en un rincón; lo que hacía una anciana desdentada y con ojos de serpiente, que no dejaba de mirar las llamas como si en ellas se encontraran las respuestas a todas sus preguntas.

      Junto al agujero mal tapado con tablones, se encontraba una niña muy sucia, con el pelo largo y enredado que estaba sentada con las piernas encogidas, en las que apoyaba la cabeza, por lo que no podía vérsele la cara.

      Estaba sentada sobre unos viejos sacos de arpillera, sobre los que hacía toda su vida. Su muñeca derecha estaba aprisionada por un grillete, unido a una larga cadena de hierro que colgaba de la pared por una argolla. El cuerpo de la niña tembló por la ráfaga de viento invernal que entraba por su costado izquierdo, el más cercano al agujero. Pero el frío no le importaba demasiado, estaba acostumbrada, lo peor era el agua y por el olor que traía el viento, supo que esa noche llovería y de solo pensar en pasar otra noche con la cama llena de agua, sintió que se le hacía un nudo en la garganta. Porque la humedad solía hacer que se pusiera enferma y que no pudiera trabajar al día siguiente y, si no podía trabajar, Isgerdur la castigaría. Y sus castigos hacían que deseara la muerte.

      Llamaron a la puerta y la anciana se levantó a abrir. Sigrid, sin levantar la cabeza, ya que sabía que no debía hacerlo a menos que la bruja se lo dijera, escuchó un murmullo, pero no hizo ningún esfuerzo por saber de qué hablaban. Intuía que ese era el momento en el que los clientes pagaban a Isgerdur por su trabajo.

      Esperó a que la anciana la llamara.

      —¡Levanta, Sigrid! ¡Tienes que trabajar y ganarte la comida!

      La bruja, viendo que la niña andaba muy lentamente por la debilidad y por un reciente enfriamiento del que todavía no se había recuperado, se acercó y la cogió de un raquítico brazo y tiró de ella, para llevarla junto a la joven mujer que esperaba junto a la puerta.

      Luego, Isgerdur explicó a la desconocida lo que tenía que hacer, mientras que ella volvía a sentarse frente al fuego:

      —Siéntate. —Señaló la otra silla que había frente al fuego, ya que era el único sitio donde se podía ver algo en plena noche. La mujer se acomodó a su lado, aunque no parecía sentirse muy a gusto y no hacía más que mirar hacia el suelo, seguramente esperando que hubiera alguna rata.

      Isgerdur continuó con su explicación:

      —Tienes que pensar en la pregunta que quieres que la niña te responda. Luego, pon la palma de la mano derecha hacia arriba y deja que ella coloque la suya encima. —Señaló con el índice a la niña harapienta y la mujer se quedó mirándola fijamente.

      —¿Solo eso?

      —Sí, es todo lo que necesita.

      La joven se estremeció, arrepentida por haber ido a un lugar tan desagradable, pero obedeció y la niña colocó cuidadosamente su mano derecha encima de la suya. Sigrid cerró los ojos y su cuerpo empezó a temblar, como hacía el agua cuando hervía en una olla. La mujer estuvo a punto de retirar la mano, asustada, pero la anciana le hizo un gesto para que no lo hiciera.

      —Espera —susurró.

      La bruja observaba a la niña con los ojos entrecerrados y una expresión de maldad en el rostro, sabiendo lo que le iba a ocurrir en unos segundos y disfrutando por ello.

      A pesar de los años transcurridos desde que la había raptado y de las muchas veces que la había castigado físicamente o de otras maneras, seguía disfrutando gracias a su sufrimiento tanto como al principio. Lo único que sentía era no poder decirle a su hermana Maeve, la madre de la niña, que la tenía en su poder, porque prefería que sufriera aún más al no saber qué había sido de ella. Tan grande era su odio hacia su hermana, que había ideado un hechizo para que nadie pudiera encontrarlas, aunque eso le obligaba a vivir en la más extrema pobreza, ocultando su apariencia real con el aspecto de una vieja bruja.

      Sigrid abrió los ojos, pero su mirada estaba vacía porque estaba en trance y, con voz monótona, vaticinó:

      —Tendrás un varón antes de un año. —Luego, se derrumbó en el suelo, inconsciente.

      La anciana le echó una mirada de desprecio, pero no hizo intención de moverse y volvió a hablar a la mujer:

      —Ya la has oído, parirás un varón antes de un año. Y ella nunca falla.

      La desconocida sintió la necesidad de preguntar, señalando a la niña que seguía en el suelo tirada:

      —¿No deberíamos comprobar si está bien? O ayudarla a levantarse…

      La anciana sonrió enseñándole las encías sin dientes.

      —No te preocupes por ella, dentro de un rato se despertará sola. Esto le pasa siempre.

      La mujer se levantó después de echar una última mirada a la niña y salió de la casa horrorizada, decidida a no volver nunca más.

      

      Algunas horas después, esa misma noche, Sigrid estaba comiendo un cacho de pan que había conseguido esconder antes de que Isgerdur lo viera. Afortunadamente, la anciana tenía el sueño pesado y la niña había aprendido a moverse silenciosamente a pesar de que, ni siquiera por las noches, le quitaba el grillete.

      Cuando terminó el pan seguía con hambre, pero se bebió un cuenco entero de agua, algo que solía hacer todas las noches. Había descubierto que sí se saciaba un poco más, al menos durante unas horas. El agua lo cogía de un cubo que siempre estaba fuera para que se llenara con la lluvia, y al que llegaba sacando el brazo a través del agujero.

      Rellenó el cuenco y se lavó la cara y las manos; luego cogió el único libro que había en la casa, con el que estaba recordando cómo leer. Si se concentraba mucho, podía imaginar las blancas manos de su madre sujetando un libro de cuentos para enseñarle, como distinguir las letras y a juntar, primero las sílabas, y luego las palabras.

      Aunque ya conocía el contenido del libro de memoria, todas las noches leía unas líneas hasta que sentía que se le cerraban los ojos de sueño, entonces, volvía a dejarlo sobre la mesa, en el lugar exacto en el que siempre lo tenía la bruja, y se acostaba sobre los sacos de arpillera para dormir. Entonces, recitaba los hechizos que había leído en voz baja para que Isgerdur no la oyera, imaginando que su madre, de cuya cara no se acordaba, estaba de nuevo a su lado.

      Y, mientras hacía eso y el sueño llegaba, pasaba el dedo insistentemente entre el grillete de hierro y la muñeca presa, intentando calmar la carne inflamada. Pero no servía de nada porque siempre le dolía.

      Sigrid, en ese momento, tenía diez años.
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        SIETE AÑOS MÁS TARDE…

      

      

      

      Alrededores del castillo de Tonsberg, Noruega

      

      Ragnar estaba de pie junto a su segundo, Egil, observando la extraordinaria fortaleza que había resistido desde hacía casi un año, a todos los intentos del ejército del rey por conquistarla. La lluvia azotaba la enorme fortificación haciéndola resplandecer como una joya oscura bajo un cielo lleno de nubes cargadas de agua.

      Era una construcción impresionante y desoladora a la vez, que se había erigido con el propósito evidente de desanimar a todos los enemigos que intentaran asaltarla. Sus altísimas murallas de más de veinte metros estaban coronadas con sólidas almenas, y tenía cuatro inmensas torres distribuidas a intervalos regulares, con las correspondientes saeteras llenas de arqueros esperando que les dieran la orden de disparar.

      También había una plataforma adosada a la pared exterior de la muralla principal, donde los guerreros estarían excelentemente situados para poder arrojar agua o aceite hirviendo sobre cualquiera que intentara trepar por la muralla.

      Ragnar la estudiaba sin prestar atención a la glacial lluvia que lo empapaba, observando y planeando. El castillo estaba muy bien preparado para soportar cualquier asedio y comprendía por qué había aguantado tanto tiempo los esfuerzos de invasión del enemigo, pero incluso las fortificaciones más formidables tenían una debilidad. Y él la encontraría.

      

      Egil le dio un suave codazo para avisarle de que se acercaba alguien, aunque su toque era innecesario porque ya se había dado cuenta. Era uno de los beneficios de ser un berserker, que todos sus sentidos eran superiores, normalmente, a los del resto de los hombres.

      Respetuosamente, se dio la vuelta para saludar al rey. Hasta la lluvia había empezado a caer con menos fuerza, aunque no había escampado del todo, como si también fuera consciente de su llegada.

      —¡Ragnar! ¡Se me ha hecho eterna la espera hasta que has llegado! —El aludido inclinó la cabeza en señal de respeto.

      —Majestad, me puse en marcha en cuanto me llegó vuestro mensaje —contestó.

      —¡Te he dicho muchas veces que me llames por mi nombre! —protestó el monarca con una sonrisa y en un impulso extraño, abrazó a su antiguo capitán quizás arrepentido por la injusticia cometida con él y con el resto de los berserkers de su guardia años atrás, cuando finalizó la guerra y los echó de su lado porque ya no los necesitaba. Precisamente por esa razón, estaba más que agradecido por el hecho de que Ragnar hubiera acudido tan rápido en su ayuda.

      —Claro, Haakon.

      El rey, inclinando la cabeza con aprobación, se separó de él y giró su cuerpo para mirar de frente el castillo, que se encontraba a unos quinientos metros de distancia, lo señaló con la mano derecha que estaba protegida por un guantelete de piel y preguntó:

      —¿Qué te parece?, ¿crees que podrás conquistarlo para mí?

      Ragnar volvió a mirar la imponente construcción y a valorar sus defensas y cuál sería la mejor manera de atacar, y luego observó el ejército del rey que estaba acampado entre ellos y el castillo, a una distancia de unos cien metros de este. Hacía rato que pensaba que quizás el problema no estuviera solo en el castillo.

      —Quiero hablar con los soldados, parecen algo desanimados.

      —Querrás decir con los mandos —contestó una voz a su izquierda.

      Ragnar miró con estudiada frialdad al hombre que había intervenido sin que nadie le preguntara. Era Ewan. No le extrañaba que no le gustara que Ragnar estuviera allí, porque el rey le estaba encomendando una misión que tendría que estar realizando él, como capitán del ejército. Y conocía a Ewan lo suficiente como para saber que no olvidaría algo así. Era demasiado ambicioso.

      Pero él no había ido hasta allí para llevarse bien con Ewan. Por eso, al contestar, imprimió la suficiente indiferencia en su voz como para que nadie tuviera ninguna duda de lo que le importaban las opiniones de Ewan. Nada.

      —He dicho lo que quería decir. Que quiero hablar directamente con los soldados.

      El violento capitán, al notar el desprecio en su voz, se adelantó dispuesto a pelear, pero el rey levantó el brazo derecho estirado, colocándolo frente a su pecho para que supiera que le estaba prohibido pelear con Ragnar, y Ewan, muy a su pesar, se inclinó servilmente aceptando la orden silenciosa.

      Y Ragnar sonrió burlonamente al verlo.

      El rey había detenido a Ewan, aunque siempre le había gustado ver cómo se peleaban sus soldados por su favor, porque en ese momento lo más importante para él era que Ragnar conquistara el castillo.

      

      A pocos metros de allí, entre los muros del castillo, la mayor parte de los habitantes no estaban pendientes del ejército agresor. Exceptuando los soldados que estaban en las almenas o en las torres, el resto de los que vivían en la fortaleza se hallaban rodeando una tosca tarima de madera que era utilizada para ajusticiar a los presos, cuando así lo decidía el jarl.

      En esta ocasión, algunos soldados estaban colocando encima del cadalso un montón de ramas y de leña en forma de pira, para quemar a una bruja.

      

      Aunque a Sigrid le dolía tanto la espalda que tenía que apretar los labios para no gritar de dolor, se esforzó en levantarse para enfrentarlos de pie, con una dignidad que nadie le había enseñado a mostrar. Entrecerró los ojos intentando ver quién traía la antorcha que alumbraba el pasillo y vislumbró la fornida silueta del malvado mayordomo, Uru, y temió que lo acompañara el jarl y, enseguida, vio que así era, por desgracia, y que esta vez venían los dos solos.

      Algo muy malo estaba a punto de ocurrir, lo había visto en sus sueños.

      

      Aquella muchacha no era el estilo de chica que normalmente atraía a Valdis, el jarl de la comarca, un hombre entrado en años y carnes. Sin embargo, no había sido capaz de dejar de pensar en ella. Noche tras noche se la imaginaba atrapada bajo su cuerpo mientras se introducía en ella, apretando con sus manos aquellos diminutos senos blanquecinos, inmovilizando sus esbeltas piernas mientras ella se retorcía violentamente y sus enormes ojos verdes lo miraban aterrados. Aquella imagen lo perseguía incesantemente desde que la conoció, hasta que dejó de desear a ninguna otra. Incluso estaba seguro, en el fondo de sí mismo, de que le había lanzado un hechizo, aunque hasta que la conoció, él no creía en esos cuentos.

      Había decidido que la haría suya, de la manera que fuera, para aplacar su lujuria, pero, hasta ahora, su miedo había superado a su deseo, por eso seguía intentando que ella cediera y que se uniera a él por propia voluntad, aunque solo fuera una vez. Después, cuando se la quitara de la cabeza y de la sangre, la mataría. Y estaba deseando hacerlo.

      No sabía cuánto tiempo llevaba Sigrid instalada en sus tierras cuando él, en una expedición de caza, encontró su cabaña por casualidad al separarse del grupo que lo acompañaba. Ella fue muy amable y lo agasajó tímidamente, ofreciéndole una taza de té y unas gachas que él comió absorto en su juvenil belleza. Visitó su casa unos días después y ella lo recibió extrañada e incómoda, algo de lo que él se dio cuenta, pero no le importó y, al poco de entrar en la austera cabaña, intentó besarla y ella lo rechazó. Con un susurro le aseguró que no estaba interesada y a pesar de que él le ofreció todo tipo de riquezas si aceptaba, ella siguió negándose, aunque su casa era la más pobre en la que Valdis había entrado nunca.

      Durante días estuvo pensando cómo conquistarla, cuando alguien le habló sobre el rumor que se había extendido por toda la región de que había una bruja extraordinariamente bella viviendo en lo más profundo del bosque. Entonces supo que había encontrado la manera de presionarla para que no se le siguiera negando, e hizo que sus soldados la trajeran al castillo. Sin embargo, Sigrid siguió sin ceder, a pesar de todo. Siempre se mostraba fría e indiferente y, al menos aparentemente, parecía darle igual lo que le hiciera. Y eso solo provocaba que él la deseara más.

      Ahora, con el enemigo a las puertas del castillo, Valdis había decidido acabar con su mayor debilidad. Sabía que era cuestión de tiempo que la fortaleza cayera y corría el rumor de que Haakon había hecho venir a un berserker, antiguo soldado de su ejército, que era un especialista en conquistar castillos particularmente difíciles. Había llegado el momento de que Sigrid muriera. La deseaba más que nunca, pero él ya había preparado su huida junto con la de su mujer y sus hijos para esa misma noche, y no podía soportar pensar que la muchacha sería de otro cuando se marchara.

      Se detuvo ante la celda junto a Uru, su mayordomo, que permaneció a su lado alumbrándole con una antorcha. Todos los soldados estaban arriba pendientes del ataque o preparando la hoguera, y tampoco había ningún otro prisionero en el resto de las celdas, ya que los habían ido ajusticiando uno detrás de otro para entretener al pueblo.

      —Todos te esperan —anunció—. Además, hace un día espléndido para algo así —añadió, torciendo la boca con malévolo placer—. El viento es perfecto.

      Luchando contra un temblor que le recorría el cuerpo, Sigrid lo miró de frente y erguida. Uru abrió la puerta de la celda y Valdis se colocó ante ella.

      —Dame las manos —le ordenó, blandiendo una larga soga.

      Uru había sacado una enorme daga de algún sitio, preparado por si la muchacha se rebelaba, pero ella cerró los dedos de las manos en sendos puños y alargó los brazos hacia el jarl. No podía entender el miedo que sentían esos hombres por ella, ya que, a pesar de todo lo que le habían hecho, nunca se había mostrado agresiva.

      Una vez que Valdis se aseguró de que las ataduras estaban tan fuertes que se le clavaban en la carne, los dos hombres la agarraron por los brazos y la empujaron hacia el lóbrego pasillo, pero un animalito peludo se escabulló corriendo delante de ellos, y Sigrid se detuvo, inquieta.

      Los dos hombres se burlaron de ella al ver su reacción.

      —¡Una bruja asustada por una minúscula ratita! —dijo con un resoplido el mayordomo.

      —¿Por qué no le echas un maleficio para librarte de ella? —se mofó Valdis, aunque en el fondo de su mirada Sigrid podía vislumbrar el miedo que sentía por ella, pero Uru interrumpió sus pensamientos al celebrar con una grosera carcajada la burla de su jefe.

      Al ver cómo se reían de ella, sabiendo que iba a morir por no haber accedido a los deseos de un miserable como Valdis fue superior a sus fuerzas y decidió que, al menos, intentaría que su asesino no disfrutara tanto con su ejecución.

      —Yo que tú no me reiría tanto, Valdis. No puedo evitar que me matéis, pero mi espíritu volverá y te rondará día y noche, hasta que te vuelvas loco —amenazó, con voz grandilocuente—. ¡Morirás poco después que yo, pero antes, sufrirás una terrible agonía! —No le importó que la empujaran para que subiera las escaleras, porque había visto el gesto de terror del malvado jarl.

      Como tropezó por el empujón, volvieron a agarrarla por los brazos para ayudarla a subir a la planta superior, luego, la llevaron a rastras a través de un pasillo vacío hasta el patio de armas, donde esperaban impacientes los habitantes del castillo que querían distraerse del asedio, gracias a su muerte. Incrédula, Sigrid vio que todos parecían odiarla, los hombres, mujeres y niños presentes le gritaban insultándola, a pesar de que ella no conocía a nadie.

      Unos cuantos soldados controlaban que la muchedumbre no la atacara antes de tiempo y estropeara el espectáculo. La muchacha respiró profundamente y ocultó sus sentimientos tras una expresión tranquila, mientras caminaba delante de ellos, de camino a la que sería su pira funeraria.

      —¡Ahí está! —gritó una mujer con voz aguda, señalándola.

      —¡Bruja! —vociferó otra joven con mirada de odio, apretando contra el pecho a su bebé—. ¡Tú has puesto enfermo a mi niño!

      —¡Asesina! —Un joven delgaducho que no aparentaba tener más de trece años, se debatía con los guardias para que lo dejaran llegar hasta ella—. ¡Un hechizo tuyo mató a mi madre!

      —¡Ramera de Satán!

      Valdis tenía que irse a la tribuna desde la que presidiría la ejecución, aunque no le apetecía marcharse, estaba disfrutando demasiado y, por eso, antes de hacerlo, susurró unas palabras en el oído de ella:

      —Parece que todos te desean lo mejor, ¿verdad? Tenías que haber cedido a mis deseos mientras podías, bruja, ahora arderás en el infierno.

      Luego se marchó para sentarse en el estrado, donde esperaban su esposa y sus tres hijos que estaban deseando asistir a la quema de la bruja desde primera línea.

      Sigrid continuó andando y escuchando los insultos que le lanzaban todos con las caras contraídas por el odio, convencidos de que ella tenía la culpa de todo lo malo que les hubiera ocurrido alguna vez. La multitud fue enardeciéndose y acercándose a ella cada vez más, hasta que los tuvo encima a pesar de los guardias. Lo siguiente que supo es que le estaban tirando del pelo, del vestido y arañándole la cara.

      —¡Esbirra del diablo!

      —¡Semilla de Satán!

      —¡Sucia ramera!

      Estaba aterrada. Levantó los brazos, que seguía teniendo atados, intentando protegerse la cara, mientras recibía una lluvia de golpes sobre la espalda y los hombros y, cuando no pudo soportarlo por más tiempo, cayó de rodillas. Entonces, uno de los soldados la levantó en volandas y la llevó así hasta la tarima en la que iban a quemarla.

      Desde aquel lugar, por ser más alto, pudo ver que Valdis tenía razón al menos en una cosa. Era un atardecer precioso.

      Los soldados habían amontonado ramas secas y turba sobre la plataforma y bajo esta, por lo que solo sería necesario lanzar allí una antorcha encendida para que todo ardiera en llamas. Intentó no pensar en cómo sería morir así, puede que hubiera sido preferible hacerlo ahogada o incluso degollada, pero la hoguera era la ejecución reservada para las brujas. Era una lástima que ella no lo fuera porque seguramente hubiera podido disolverse en el aire ante la mirada de todos, o algo igual de efectivo.

      Valdis había tenido la esperanza, hasta el último momento, de que su miedo a una muerte tan espantosa quebraría su voluntad. Pero él no sabía cómo había sido casi toda su vida y que, además, no tenía gran cosa por qué luchar. Por eso, siguió dócilmente las instrucciones del guardia encargado de quemarla y levantó las muñecas, para que pudiera cortar la cuerda que las mantenía unidas. Entonces, el soldado la pegó al poste colocando sus brazos, de manera que lo rodearan por detrás, y atándole las muñecas de nuevo. Finalmente, sujetó con otra cuerda su cintura al madero, para evitar que se cayera desplomada sobre las llamas cuando se quedara inconsciente.

      Cuando todo estuvo preparado, cogió la antorcha que tenía preparada, y miró hacia el estrado, esperando la orden de Valdis, pero, en ese momento, sonaron los cuernos de los guardias de las almenas. Y se escucharon los gritos de aviso procedentes de todos los vigías a la vez:

      —¡Nos atacan, nos atacan! ¡Todos a la muralla para ayudar en la defensa!

      El guardia, inseguro, la miró y luego miró la antorcha, entonces se escuchó la voz de Valdis, clara y precisa:

      —¡Vuelve a bajarla a su celda! —Y el jarl salió corriendo hacia la almena más cercana para ver lo que estaba ocurriendo.

      Sigrid se mordió el labio hasta hacerse sangre pensando que iban a encerrarla otra vez. Por eso suplicó al hombre que la quemara, prefería morir a seguir más tiempo en aquel agujero. Estaba harta de vivir encerrada como un animal.

      El guardia cortó las cuerdas que la ataban al poste y la agarró por un brazo arrastrándola hacia la celda, a pesar de sus súplicas.

      —¡Por favor, te lo ruego! ¡Mátame! Puedes decir que me he enfrentado a ti con una daga y que no sabes de dónde la había sacado ¡Te lo suplico!

      Siguió intentando apelar a sus sentimientos, pero él actuó como si no la escuchara y la encerró con llave en su celda, luego, dio media vuelta y se marchó. Cuando se quedó sola en la oscuridad, se dejó caer de rodillas y lloró desconsoladamente, deseando que la hubieran quemado en la hoguera.
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      Al día siguiente, después de asistir a la charla que Ragnar dio a los soldados en la que consiguió levantarles el ánimo, Haakon de Noruega se marchó convencido de que aquella fortaleza estaría en sus manos en pocos días. Y tenía razón, porque desde la llegada de Ragnar, solo resistió ocho días. Y, al noveno, cayó. Pero al berserker aún le quedaba mucho trabajo, ya tenía que asegurar la zona para cuando llegara el nuevo jarl que nombraría el rey.

      Desde que había tomado posesión del castillo, Ragnar se sentía extrañamente nervioso. La primera noche que durmió en las habitaciones del jarl en la torre del homenaje, no pudo pegar ojo y a altas horas de la madrugada se levantó para sentarse junto a la ventana mirando el exterior, mientras bebía una copa de hidromiel. Su inquietud procedía del berserker, eso lo sabía, pero no era como otras veces en las que el espíritu quería tomar el control de su mente y luchaban los dos para ver quién triunfaba; en esta ocasión, notaba al espíritu extraordinariamente preocupado y abatido, aunque no sabía por qué.

      La mañana siguiente a su llegada al castillo estaba en su habitación estudiando el mapa que mostraba los terrenos vinculados al castillo, que eran lo que tenía que controlar, cuando se presentó ante él, el mayordomo. Hasta entonces, nunca había conocido a ningún mayordomo, pero sí sabía, porque se lo dijo su olfato nada más verlo, que el hombre que tenía delante, fuera cual fuera su profesión, no era de fiar.

      —¿Qué quieres? —su voz fue tajante porque no podía perder el tiempo.

      El mayordomo se llamaba Uru y era un hombretón tan grande como él, pero con apariencia despiadada. Se había acostumbrado con Valdis, el antiguo jarl, a hacer lo que quería en la fortaleza y, hasta ahora se había resistido a aceptar la autoridad de Ragnar, aunque todavía no había chocado con él porque había intentado evitarlo. Pero no era tonto, y al escuchar el tono de su contestación, se detuvo a un par de pasos de distancia de la mesa donde él estaba sentado e, inclinándose, le hizo una servil reverencia intentando aparentar respeto.

      —Mi señor, hay una mujer de la que debo hablaros. —Ragnar le hizo un gesto con la mano volviendo su mirada al mapa.

      Estaba calculando mentalmente cuántos días y hombres harían falta para limpiar los caminos de desertores del ejército perdedor.

      —Para los asuntos de la casa habla con Egil, yo no tengo tiempo para esas cosas.

      —Perdone, señor, pero él ha salido a revisar el bosque del este y como me habéis dicho que ibais a bajar a ver las mazmorras y el almacén, debo avisaros sobre algo, antes de que lo hagáis.

      Ragnar levantó la mirada, atónito por la insistencia de aquel incompetente, pero era cierto que le había dado orden a Egil para que empezara con ese bosque.

      —Habla.

      —Gracias, mi señor. —Comenzó a retorcerse las manos y Ragnar sintió que el vello de la nuca se le erizaba, intuyendo que le iba a decir algo importante. Lo miró con atención y esperó—. Veréis, el jarl Valdis mandó encerrar a una mujer hace unas semanas en las mazmorras y todavía está ahí. Aunque no sé si sigue viva.

      Ragnar lo miró furibundo porque cuando le había preguntado acerca de los prisioneros de las mazmorras, Uru le había contestado que estaban vacías.

      —¿Con qué cargos la mantenía Valdis encerrada? —Él se puso colorado y Ragnar supo que la contestación no le iba a gustar—. ¡Habla, hombre, que no te voy a comer!

      «Al menos hasta que hables», pensó, con una mueca.

      —La acusación oficial era de brujería.

      —¿Pero?

      —¿Qué queréis decir? —Si ese cobarde sudaba más, acabarían nadando.

      —Que has dicho «la acusación oficial», eso quiere decir que ese no era el motivo real de su detención.

      —Bueno. —Se encogió de hombros, aunque siguió sudando. Estaba muy asustado porque Ragnar tenía fama de ser implacable—. El jarl Valdis utilizaba acusaciones falsas a veces para convencer a algunos presos… reticentes a hacer lo que él deseaba.

      —Una táctica despreciable —le dijo—. Y ¿qué quería tu amo de ella?

      —Que fuera su amante, pero ella se negaba. En una ocasión escuché cómo lo amenazaba diciéndole que, si la tocaba, le lanzaría un hechizo que haría que —se mordió los labios—, que… se le pudrieran las partes pudendas. El jarl tenía miedo de que aquello pudiera ocurrir de verdad, por eso no la torturó, como había hecho con otras antes.

      Ragnar tiró el mapa que estaba estudiando sobre la mesa, asqueado, y se levantó mirando al mayordomo de una manera, que el otro deseó estar en cualquier otro lugar.

      —Me dijiste que no había nadie en las mazmorras, que no era costumbre de tu antiguo amo tener presos. —Por lo que sabía, a los que le molestaban, solía cortarles el cuello o ahorcarlos.

      —Lo había olvidado —al verlo tragar saliva, supo que mentía—, ya os he dicho que esta chica era un caso especial.

      —Ya veo. —El berserker lo alentaba para que corriera a las mazmorras, con tal urgencia, que se sintió desorientado durante un momento. Mientras, el mayordomo seguía intentando justificarse.

      —Tened en cuenta, mi señor, que con todo lo que ha ocurrido, es normal que no la recordara. Pero, hace días que nadie baja a verla y me temo… —Ragnar se acercó a él rápido como un relámpago, cortando su frase, que no le importaba nada.

      —¡Guíame hasta ella! ¡Ahora! —Como seguía inmóvil, soltó un gruñido que hizo que Uru diera un salto muy nervioso.

      Había oído los rumores que aseguraban que era un berserker y salió corriendo, seguido por un rudo y musculoso vikingo de dos metros que se intentaba controlar para no darle un buen golpe. Lo llevó hasta una puerta que abrió con una de las llaves que colgaban de su cinturón y cogió una antorcha que había en la entrada y que estaba sujeta por una argolla a la pared; luego, bajaron corriendo por unas escaleras escurridizas que terminaban en un lóbrego cuchitril, de donde partía un húmedo y oscuro pasillo que conducía a las celdas. Siguieron andando y cuando Uru llegó a la última de ellas, se apartó para que Ragnar mirara dentro.

      

      Había una mujer tumbada bocarriba con los ojos cerrados en un camastro infecto, murmurando algo entre dientes. Estaba temblando, lo que a Ragnar no le extrañó, por el frío que hacía allí y porque su cuerpo estaba cubierto solo de unos harapos. Desde donde estaba, no podía ver bien su cara y tenía el pelo cubierto por un paño oscuro, pero le pareció que era joven. La luz de la antorcha jugaba sobre su pálida piel mientras que él la observaba absorto y, aunque tenía la cara vuelta hacia la pared, la mejilla que veía era tersa, no había rastro en ella de enfermedad ni del paso del tiempo.

      Aun sin poder verla bien, su presencia provocó que el corazón le comenzara a latir como si estuviera corriendo y que la bestia que había dentro de él gritara de agonía, exigiendo su liberación.

      —Abre la puerta —ordenó, con la voz más grave que nunca, y el mayordomo lo miró como si estuviera loco—. ¿No me has oído?

      —Sí, señor, pero no puedo hacerlo. ¡Es una bruja! —Retrocedió un paso, asustado.

      —¡Te he dicho que abras la puerta! —Al ver que no reaccionaba, le pidió la llave con la palma hacia arriba y el hombre, temblando, se la dio y Ragnar abrió la puerta y entró. Entonces, pudo verla.

      Su rostro podía ser el de una criatura procedente de un bosque encantado, un hada o una ninfa. Tenía los pómulos altos y pronunciados y los labios muy carnosos. Era bellísima, aunque estaba muy pálida y demasiado delgada. Seguramente llevaría varios días sin comer.

      Sintió la necesidad de llevársela de allí y de procurarle comodidad y atenciones. Quería que comiera y que se bañara, que pudiera dormir tranquila y que se recuperara lo antes posible mientras que él vigilaba que nadie la molestara. Era un impulso extraño que no había sentido nunca, pero que no le resultaba desagradable. Al contrario. Estaba deseando cuidar de ella.

      Se acercó al camastro y se arrodilló para poder verla de cerca. La tomó suavemente por la barbilla y volvió su rostro hacia él, maldiciendo a Valdis, cuando vio lo joven y bella que era. Repentinamente, sus largas pestañas temblaron levantándose con dificultad y lo miró, y Ragnar sintió como si un rayo acabase de traspasarlo.

      Sus ojos eran de un color verde indescriptible y en ellos pudo ver reflejado el miedo y al ver cómo abría la boca para gritar, intentó tranquilizarla:

      —No grites, no voy a hacerte daño.

      Ella, aterrada, forcejeó para levantarse, pero no tenía fuerzas suficientes para hacerlo y él la sostuvo con firmeza, intentando no dañarla, mientras paseaba impaciente la mirada por su rostro, buscando la razón por la que su corazón se había sincronizado con el de la muchacha. Era algo que nunca, hasta ahora, había sentido, como tampoco notó antes el sabor que había aparecido repentinamente en su boca. Era algo fuerte y dulce a la vez, diferente a todo y que procedía de sí mismo.

      La proximidad de la mujer había hecho que los asuntos del castillo, y el resto del trabajo del que tendría que estar ocupándose, dejasen de tener ninguna importancia. Otro gemido de ella lleno de terror hizo que volviera a la realidad y que la mirara a los ojos. Eran hipnotizadores, aunque lo miraban temerosos y suplicantes a la vez, algo que él odiaba y que le hacía desear tener delante a Valdis, para obligarle a pagar por todo lo que le había hecho.

      —Quieta —murmuró, mirándola de cerca, permitiéndose disfrutar de la sensación de su cuerpo junto al suyo y sintiendo que la bestia, que era parte de él, estaba extrañamente tranquila en su presencia—. Ya te he dicho que no voy a hacerte daño.

      Ella debió de creerle, ya que dejó de forcejear o puede que lo hiciera porque estaba agotada.

      —¿Cómo te llamas?

      Se pasó la lengua por los labios agrietados y resecos antes de contestar:

      —Sigrid, señor.

      —Yo soy Ragnar. Ahora voy a sacarte de aquí. —Le tendió la mano para ayudarla a levantarse—. No te preocupes, Valdis ha huido y ya no tendrás que verlo nunca más, de eso ya me encargaré yo —la última frase fue solo un susurro.

      —No me toque, por favor, señor —suplicó.

      —Te repito que no voy a hacerte daño.

      —Señor. —Se quedó asombrado por las lágrimas que había en sus ojos—. Por favor.

      —Te juro por mi honor que solo pretendo ayudarte. Mírame. —Ella observó en la profundidad de sus ojos y se estremeció por lo que vio, y asintió lentamente, aceptando su ayuda.

      —¿Ahora me crees? —La muchacha gimió y volvió a cerrar los ojos. Ragnar, al ver su debilidad, decidió llevarla en brazos—. No temas, muchacha, voy a cuidar de ti. No sabía que estabas aquí, si no, hubiera venido antes. Ahora, agárrate a mi cuello, si puedes. —Ella intentó obedecer, pero no pudo y sus brazos cayeron sin fuerzas a los lados.

      —¡Mayordomo! ¡Uru! —Lo buscó con la mirada al salir de la celda para pedirle que lo ayudara abriendo las puertas, pero el muy cobarde había huido. Al ver que ella lo miraba, intentó tranquilizarla distrayéndola—: ¿Cuánto tiempo hace que no comes?

      —No lo sé. —Su gesto de dolor lo golpeó y el berserker aulló en su interior, exigiendo que la socorriera y subió los escalones de dos en dos, concentrado solamente en ella.

      Por el camino encontró a Uru hablando con una de las esclavas y lo llamó:

      —¡Tú, sígueme! —El mayordomo se acercó corriendo, temeroso de que lo castigara. La esclava con la que estaba hablando, al ver a Sigrid y, ante la mirada atónita de Ragnar, salió corriendo y él preguntó—. ¿Qué le pasa a esa?

      El mayordomo se quedó a una distancia de tres pasos de ellos y no parecía capaz de acercarse más.

      —Es por la bruja, señor. —Señaló con la barbilla a la muchacha que Ragnar llevaba en brazos y el vikingo lo miró con desprecio.

      —¿Ibas a dejar que se muriera de hambre allí abajo? —El hombre volvió a retorcerse las manos, sin saber cuál era la mejor manera de contestar, pero Ragnar había perdido la poca paciencia que tenía—. Lleva ahora mismo una bandeja con comida, agua y vino a mi habitación y también la bañera llena con agua caliente y todo lo necesario para darse un buen baño. —Al ver que seguía parado, gritó—: ¡Hazlo, si no quieres que me cobre en tus carnes todas las fechorías que cometió tu antiguo amo! —soltó un gruñido final, que fue más efectivo que nada de lo que había dicho y que provocó que Sigrid abriera los ojos de nuevo.

      Con el ceño fruncido, lo miró, y preguntó:

      —¿Quién eres?

      —Ragnar. —Ella sonrió débilmente.

      —Gracias por sacarme de la celda. —Luego, se desmayó.

      Cuando entró en su dormitorio, Ragnar escuchó una voz dentro de él:

      «Esta mujer es tu andsfrende, pero, como está demasiado herida para completar la unión, tus deseos se verán templados hasta que se recupere».

      Se quedó asombrado al escuchar esas palabras, a pesar de que su amigo Aren, que había encontrado a su andsfrende hacía unos meses, le había avisado de que el berserker se podía comunicar con él en circunstancias especiales.

      Mientras los sirvientes traían lo que había pedido, esperó sentado con ella en el regazo casi contando sus respiraciones y observando su belleza. Con curiosidad, alargó la mano para quitarle el paño que llevaba en la cabeza, deseando saber qué escondía debajo. Y cuando deshizo el nudo que lo sujetaba, una larga cabellera rojiza cayó sobre ellos, cubriendo el brazo de Ragnar y el pecho de la muchacha, y el vikingo cogió un mechón y lo acarició suavemente entre los dedos.
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      Cuando los sirvientes llevaron todo lo que había ordenado, la despertó e intentó ofrecerle lo que se imaginaba que más desearía:

      —¿Agua? —Sigrid emitió un gemido asintiendo. Él ya había notado que le costaba mucho hablar, seguramente porque tenía la boca reseca.

      Le acercó la copa con agua a la boca y sostuvo su espalda para que pudiera beber, porque aún estaba sobre su regazo y, cuando terminó, dejó la copa vacía sobre la mesa. Ella parecía aturdida mirando a su alrededor, ni siquiera parecía haberse dado cuenta de que estaba sentada encima de él.

      —¿Dónde estoy?

      —En mi habitación. —Al ver su expresión, intentó explicarse—: No sabía que estabas encerrada en las mazmorras. Hace días que ocupamos el castillo, pero nadie me había hablado sobre ti. Solo te he traído aquí para que te recuperes. —En parte era mentira, pero quería que estuviera tranquila. Por eso le molestó notar que empezaba a temblar.

      —Te lo agradezco, señor. —Lo miró un momento, pero, enseguida apartó la vista, nerviosa.

      Era evidente que seguía temiendo lo que le pudiera hacer, pero él estaba seguro de que se ganaría su confianza con el tiempo.

      —Han traído una bandeja con comida. No es que lo que cocinan aquí esté muy bueno, pero —se encogió de hombros—, llena el estómago. Además, también te puedes bañar cuando acabes de comer. —Eso último la reanimó más que todo lo demás que le había dicho.

      —¿De verdad puedo bañarme? ¡Hace semanas que no lo hago! —Él dudó, porque parecía necesitar más la comida que el baño.

      —La verdad es que creo que sería mejor… —Ella agarró su brazo con suavidad, sin darse cuenta.

      —Por favor…

      Él se miró en sus ojos y asintió.

      —Le diré a una de las mujeres que te ayude. Estás demasiado débil como para bañarte tú sola.

      Ella se negó.

      —No es necesario. —Se levantó e intentó andar hasta la bañera sujetándose a la mesa, pero las piernas se le doblaban. Un sollozo que salió de su boca hizo que Ragnar se dirigiera a la puerta, decidido.

      —¡Me da igual lo que digas, voy a llamar a alguien para que te ayude!

      —¡No lo hagas, por favor! —Se volvió con una mirada angustiada—. ¡Te lo suplico! —Su boca temblaba, pero hizo un esfuerzo para no llorar—. Hace unos días, no sé cuántos, iban a quemarme en una hoguera que habían preparado en el patio y todas ellas estaban allí insultándome. Ninguna querrá venir y, si las obligas, me harán daño y ahora mismo no me encuentro en condiciones de defenderme.

      Él se quedó un momento mirando la puerta, asimilando lo que le acababa de contar, que hasta la última de las esclavas la despreciaba y la temía, y se volvió hacia ella a la vez que se remangaba la camisa.

      —Está bien, lo haré yo. Vamos. —No podía ser tan difícil. Volvió a cogerla en brazos para acercarla a la bañera rebosante de agua, pero ella parecía reticente.

      —No, ¿qué haces? ¡No puedes verme desnuda!

      —No te preocupes, eso no tiene importancia para mí —mintió.

      Estaba tan distraída por la discusión y se encontraba tan débil que, cuando se quiso dar cuenta, ya le había quitado los harapos que la cubrían. Y Sigrid pensó que parecía tener mucha experiencia desvistiendo mujeres.

      —¿Puedes sentarte?

      Lo hizo lo más rápidamente que pudo, intentando que no siguiera viendo su cuerpo y Ragnar le acercó el jabón. Ella lo frotó con placer entre las manos haciendo espuma y comenzó a lavarse. Él se alejó un poco hasta la puerta, intentando darle espacio, y allí se apoyó con los brazos cruzados, observándola. Había creído que se volvería loco al verla desnuda, pero al parecer la voz tenía razón y el hecho de que ella estuviera tan débil, refrenaba su deseo.

      Cuando se enjabonó la cabeza, se acercó y cogió la jarra de agua limpia que habían traído, para aclarársela.

      —Echa la cabeza hacia atrás. —Jamás había hecho algo parecido con nadie y le sorprendió que le gustara servirle de esa manera.

      Después, abrió la toalla que habían traído y la ayudó a salir de la bañera. La secó despacio, inhalando profundamente su olor. Afortunadamente el mayordomo había utilizado la cabeza por una vez y también habían traído un camisón, que le metió por la cabeza como si fuera una niña y dejó que cayera por su cuerpo. Cuando terminó, la llevó de nuevo junto a la mesa e hizo que se sentara en la silla y le acercó la bandeja. Ella probó la comida y, al ver su cara, Ragnar se echó a reír.

      —Ya te he dicho que no cocinan muy bien, pero tendrás que comértelo, en tu caso no creo que tengas otra opción. Ese estúpido mayordomo dice no recordar cuándo fue la última vez que alguien te bajó algo de comer.

      —Tenía pan y agua y lo he racionado. —A pesar de que lo que había en el plato estaba insípido, siguió comiendo despacio, sabiendo que eso debía hacer para recuperarse.

      Él se puso furioso al pensar en ella comiendo un mordisco de pan y un trago de agua, un día tras otro.

      —Eso no es suficiente para vivir.

      Ella lo contradijo, segura de lo que hablaba:

      —Se puede aguantar bastantes días así, te lo aseguro.

      Ragnar quiso que le contara por qué lo sabía, pero intuía que no era el momento, antes tenía que confiar en él. Se fijó en que sus modales no eran los propios de una sirvienta o de una esclava, al contrario, parecía una muchacha instruida como algunas de las que había conocido en la corte del rey, aunque no entendía cómo tal cosa era posible.

      Cuando terminó, la llevó a la cama y la arropó, sentándose a su lado, en una silla.

      —Ahora, mientras te duermes —ordenó—, cuéntame cosas sobre ti. —En sus ojos apareció de nuevo el miedo, y él decidió bromear—: ¿Es cierto que eres una bruja?

      Él no creía en la magia ni había creído nunca, al contrario de la mayor parte de la gente que conocía, que solía ser muy crédula y supersticiosa. Ragnar pensaba que todos los que se las daban de brujas o hechiceros eran unos charlatanes que engañaban a la gente para sacarles el dinero. Por eso le llamó la atención la seriedad con la que respondió, como si quisiera convencerlo de que no tenía poderes, al contrario del resto de los hechiceros estafadores que había conocido.

      —No soy una bruja, señor, solo… solo hay una cosa que puedo hacer. Es verdad que de pequeña aprendí bastante sobre conjuros y pócimas, pero solamente he usado esos conocimientos para ayudar a la gente a sanar. —Ragnar pudo oler en ella que le ocultaba información y no le gustó, pero era demasiado pronto como para que confiara en él.

      Sigrid intentó que en su tono no se notara el miedo que sentía. Todavía no estaba segura de que no la quemarían por bruja y, seguramente, si el gigante que le había salvado la vida supiera lo que en realidad podía hacer, ordenaría que lo hicieran, sin dudarlo un momento. Por eso había decidido ocultar la verdad.

      —En mi casa necesito una sanadora, la que tenía me la robó un amigo para casarse con ella —bromeó, aunque era cierto—. Podrías ocuparte tú de ese trabajo, pero ya lo decidiremos más adelante… ¿sabes hacer algo más?

      Ella lo negó porque realmente no recordaba nada más que se le diera bien, hasta que se acordó de algo que les podía venir bien a todos.

      —Bueno…, si sirve de algo, sé cocinar. —Ella vio cómo se inclinaba hacia delante en el asiento, prestándole toda su atención.

      —¿Seguro?

      —Sí, eso creo. —Señaló la bandeja con los restos de su cena que estaba encima de la mesa—. Al menos estoy segura de que puedo hacer algo mejor que eso.

      Él se quedó pensativo.

      —Lo hablaremos más adelante. Ahora, dime, ¿cómo te encuentras?

      —Mucho mejor. Gracias, señor. —Sus párpados se cerraban poco a poco, aunque ella se resistía, intentando mantenerse despierta.

      —Duérmete.

      —¿Me voy a quedar aquí? —Estaba extrañada de dormir en semejante cama.

      La habitación, que era la del antiguo jarl, resultaba la mejor del castillo.

      —Yo diría que es bastante mejor que la celda en la que estabas —ironizó.

      —Sí, pero estoy acostumbrada a estar presa. —Sus ojos se cerraron y por eso no le pidió que le explicara esa afirmación tan curiosa.

      Se quedó dormida y Ragnar aprovechó para coger su mano y mantenerla entre las suyas, contento de poder tocarla sin que se asustara. Pero lo sorprendió abriendo los ojos y volviendo a preguntar:

      —¿Quién eres en realidad? —Él sonrió con burla.

      —Solo un soldado más.

      —No es verdad, se nota que tienes autoridad sobre Uru. Además, si solo fueras un soldado, no habrías podido sacarme de la celda tú solo. ¿Dónde está el jarl?

      —¿Valdis? —Ella asintió sin saber que él también era un jarl, aunque sus tierras estaban en el sur—. Escapó con su familia, poco antes de que entráramos en el castillo.

      —Entonces, ¿tú eres el nuevo jarl?

      —No, estoy aquí por poco tiempo.

      Después, agotada, se durmió. Ragnar se dio cuenta entonces, de que se había tranquilizado al confirmar que Valdis ya no estaba.

      

      Ragnar seguía contemplándola, absorto en su belleza, cuando llamaron a la puerta. Era el mayordomo y se acercó para hablar con él en el umbral, porque no quería que estuviera cerca de Sigrid.

      —Mi señor, vengo para ver si necesitáis algo. —Seguramente lo había hecho porque se imaginaba lo que le iba a ocurrir en cuanto Ragnar tuviera cinco minutos libres para dedicarle. Y decidió aprovechar ese momento, así que cerró la puerta para no molestar a Sigrid y se inclinó, con actitud amenazante, hacia el miserable cobarde que tenía delante.

      —¿Qué le hicisteis a esa muchacha para que esté tan atemorizada?

      —Nada, señor, yo… solo cumplía con mi trabajo acompañando al jarl. Es verdad que estaba delante cuando él… le decía ciertas cosas y cuando la condenó, primero encerrándola a pan y agua, y luego, a la hoguera.

      —¿Y cuánto tiempo llevaba sin comer por tu culpa? —El hombre retrocedió un par de pasos, pálido—. ¡Contesta!

      —No lo sé, señor, puede que tres o cuatro días. Pero la vez anterior le había llevado bastante pan.

      —Solo me has dicho que ella estaba abajo cuando te has dado cuenta de que lo iba a descubrir, al pedirte las llaves del sótano para verlo. Hasta ese momento, me habías asegurado que las celdas estaban vacías. —Al notar que había levantado la voz y que no iba a poder seguir controlándose, se volvió diciéndole con desprecio—: Vete, ya pensaré qué castigo te corresponde por ser tan miserable. Y no vuelvas a presentarte ante mí hasta que yo te llame.

      Volvió a entrar y a sentarse a su lado mirándola fijamente. Le parecía que estaba más pálida que antes, rozó su mejilla con un dedo y retiró de su rostro un sedoso mechón rojizo y, aunque no se despertó, estaba inquieta y comenzó a murmurar en sueños:

      —Mátame ya, por favor, no me tengas más tiempo encerrada a oscuras. No puedo resistirlo.

      Se tocaba insistentemente la muñeca derecha como si le doliera, lo que hizo que él frunciera el ceño y subiera la manga del camisón para poder ver lo que había debajo, y se quedó pálido al descubrirlo. Conocía ese tipo de marcas, eran las cicatrices que dejaba el llevar durante años un grillete de hierro. Era extraño que siendo tan joven tuviera esa señal, porque solía encadenarse de esa manera tan cruel solo a los presos o a los esclavos muy rebeldes.

      La carne de la muñeca estaba hundida y pegada al hueso, como si no hubiera tenido espacio para crecer. Levantó la manga del otro brazo para compararlos, pero la muñeca de ese brazo era normal, lo que quería decir que había estado encadenada con un grillete en la muñeca derecha durante años. Teniendo en cuenta su edad, debieron de ponerle el grillete siendo una niña. Por eso se había vuelto medio loca cuando había estado en la celda y se impresionó porque, a pesar de lo que había sufrido de niña, no hubiera cedido a las intenciones de Valdis. Aunque no entendía cómo había podido resistirlo.

      

      Sigrid pasó dos días enteros en la habitación de Ragnar durmiendo y comiendo y, en la madrugada del tercero, se despertó sintiendo calor en la espalda y cuando volvió la cabeza vio a Ragnar que estaba debajo de las mantas, pegado a ella y abrazándola por la cintura, completamente dormido. Intentó apartarse un poco de él, pero era imposible hacerlo sin despertarlo, así que, con un suspiro, volvió a dormirse.

      A la mañana siguiente encontró en la silla que había junto a la cama un vestido muy sencillo, pero limpio; se lo puso y después, andando despacio porque se sentía todavía muy débil, salió en su busca.

      Estaba practicando con la espada y sus soldados en el patio de armas, pero al verla, dejó a Egil a cargo de la instrucción y se acercó a ella, mientras se limpiaba el sudor. Lo había sorprendido verla fuera de la habitación y no le gustaba porque todavía estaba muy débil. No había nada más que ver cuánto le costaba andar.

      —Dijiste que necesitabas una cocinera, ¿puedo cocinar para ti hoy, y, si te gusta cómo lo hago, me darás el trabajo? —No quería que hiciera nada todavía, pero, mientras siguiera estando tan frágil, tampoco quería discutir con ella.

      —Me gustaría que descansaras un poco más.

      —No puedo seguir encerrada en esa habitación, necesito hacer algo. Y me gusta cocinar.

      Después de aceptar y de decirle que eligiera a una de las criadas para que la ayudara y que le avisara si tenía algún problema, salió a repasar las reparaciones que estaban haciendo sus soldados en las defensas del castillo que ellos mismos habían destrozado días antes. Allí encontró un hombre al que no conocía y que se acercó a él y a Egil, cuando estaban decidiendo qué trabajo era más urgente que empezaran ese día.

      —Señor Ragnar, milord. —Se volvió, extrañado por el título con el que se había dirigido a él, ya que no solía utilizarse entre los vikingos y se encontró con un hombre joven, quizás de veinte años y de estatura normal. Era, además, delgado, moreno y de mirada inteligente.

      —¿Quién eres? —El desconocido se inclinó profundamente ante él.

      —Mijail, señor.

      —Nunca había oído ese nombre.

      —Soy ruso, señor.

      —De acuerdo, Mijail, y ¿qué quieres?

      —Milord, soy o, mejor dicho, era el aprendiz de Uru y quería preguntarle si desea que siga en el puesto, o prefiere que me vaya.

      Ragnar, que se había enterado hacía unas horas de la desaparición del mayordomo, se acercó al joven con una mirada despiadada.

      —¿Sabes por qué ha huido Uru?

      El otro contestó con sinceridad:

      —No, señor.

      —Porque temía mis represalias por su conducta por maltratar a una mujer, dime, ¿sabes tú algo sobre eso?

      —No, señor. No sé nada de ninguna mujer.

      —¿No has oído hablar sobre Sigrid?

      —¿La hechicera?

      —Sí.

      —Sí, señor. Aunque ni el jarl ni Uru lo sabían, los escuché un par de veces hablar sobre ella. El jarl parecía estar obsesionado por conseguirla, pero Uru me dijo que se había escapado del castillo.

      —¿No bajabas nunca a las mazmorras?

      —No, señor, solo Uru tenía llaves de la puerta del sótano.

      —Ya, así nadie podía conocer los horrores que cometían allí. —La cara de ignorancia del joven le movió a confesar lo ocurrido—. Esa muchacha ha estado encerrada ahí abajo durante semanas, porque no quería acceder a las pretensiones del cerdo de Valdis. —La expresión de consternación del otro hombre, le dijo bastante.

      —Está bien, de momento, realizarás las funciones de mayordomo, que, sinceramente, no sé cuáles son, pero espero que la más importante sea hacernos la vida más fácil. Con eso me doy por satisfecho. Y cobrarás lo mismo que percibía tu antecesor. ¿Estás contento? —El otro sonrió, sin poder creerse su suerte—. Tu primera función será revisar cómo se está haciendo todo en el castillo y reorganizarlo para que funcione lo mejor posible, y otra cosa, quiero que vayas a la cocina y te pongas a las órdenes de la nueva cocinera, Sigrid. —Sonrió, al ver la sorpresa en sus ojos—. Y que le proporciones todo lo que pueda necesitar.

      —Sí, señor.

      Como se quedó mirándolos, le hizo un gesto con la mano para que espabilara.

      —¡Venga, venga, márchate a cumplir con lo que te he ordenado!

      —¡Sí, señor!

      Él y Egil observaron cómo desaparecía por la puerta principal, antes de seguir planificando los trabajos de reparación de ese día.
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      Ragnar se dirigió a la cocina al terminar el entrenamiento de ese día, preocupado por cómo estaría Sigrid. La encontró construyendo lo que le parecía una curiosa montaña con harina, huevos y agua en una mesa, mientras hablaba con una muchacha, casi una niña, que removía el contenido de una gran cacerola que colgaba sobre el fuego.

      —Bera, tienes que moverlo despacio, de esa manera las patatas no se desharán y cogerán todo el sabor del caldo.

      Sigrid lo había visto llegar de reojo, pero hizo como si no estuviera y comenzó a mezclar los ingredientes que había sobre la mesa. Pero él se acercó hasta estar a su lado.

      —¿Qué haces? —Lo miró de frente y él vio, divertido, que tenía la nariz manchada de harina y se la limpió con el índice. Sigrid sintió un escalofrío por lo que vio en sus ojos, sorprendiéndose por no sentir la repulsión que normalmente le producían el resto de los hombres cuando la tocaban.

      —Preparando una tarta, señor.

      —Llámame Ragnar, Sigrid —pidió—. Así que eso es lo que vamos a cenar… ¿tarta de qué?

      —Bueno, primero, estamos preparando un guiso de patatas con liebre y la tarta de manzana será el postre. Espero que me salga bien porque no suelo hacerla. —Por el rabillo del ojo vio que Bera los miraba boquiabierta con la cuchara de madera en alto, goteando la salsa sobre el suelo, y se volvió hacia ella.

      —Bera, no dejes de mover las patatas. —La chiquilla asintió y siguió con lo suyo y Ragnar, entonces, se explicó:

      —Venía a decirte que Uru ha huido. No volverá por aquí. —Ella palideció al escuchar el nombre del bárbaro mayordomo, pero no dijo nada—. Pensé que te tranquilizaría saberlo.

      —Así es. Gracias, mi señor.

      —Ragnar —recordó en voz baja, para que solo lo oyera ella y la muchacha se mordió el labio, indecisa, pero no dijo nada. Viendo que no iba a conseguir nada más de ella, de momento, decidió marcharse—. Me voy entonces. Pero esta noche, cenarás conmigo.

      —Pero, mi señor… ¡Ragnar! —rectificó, muy nerviosa.

      Cuando la miró con una ceja arqueada, ella cerró la boca sin atreverse a llevarle la contraria, y él se lo agradeció. Había conseguido, aunque no sabía cómo, la paciencia necesaria para esperar a que se recuperara antes de calmar su deseo, pero no pensaba dejar que nadie le arrebatara el placer de disfrutar de su compañía, ni siquiera ella.

      —No es una petición. A menos que pase algo grave, a la hora de la cena, quiero que estés a mi lado. Así los dos podremos comprobar cómo te ha salido la comida.

      Egil, su segundo, apareció corriendo y algo agitado, lo que no cuadraba con su carácter. Era un hombre muy tranquilo.

      —¡El rey y la reina vienen de camino, los acompañan cuatro cortesanos y diez soldados! —Respiró hondo intentando calmarse—. Acaba de llegar uno de sus guardias para avisarnos y que tengamos todo preparado.

      —¿Qué dices? No estaba previsto que viniera tan pronto. —Egil, boquiabierto, se había quedado mirando a Sigrid que estaba amasando la tarta. Esa mirada hizo que Ragnar se sintiera celoso—. ¡Egil!, acabo de preguntarte que cuándo llegará la comitiva.

      —Esta noche, para la cena.

      Con algo de guasa, Ragnar se dirigió a Sigrid:

      —Creo que tendrás que echar más patatas a ese guiso.

      La cara de susto de ella, lo hizo sonreír.

      —Por cierto, olvidaba decirte que, como Uru se ha marchado, hay un nuevo mayordomo en la casa. Se llama Mijail y vendrá a preguntarte qué necesitas. Me extraña que no esté ya por aquí.

      El aludido eligió ese momento para aparecer.

      —Milord, perdonad, pero he tenido algunos problemas con las criadas, pero ya están resueltos. —El nuevo mayordomo se acercó hasta ellos y saludó a Sigrid con una inclinación de cabeza. Y, en cuanto Ragnar escuchó cómo se dirigía a Sigrid, se dio cuenta de que nombrarlo mayordomo había sido una buena decisión.

      —Sigrid, ¿seríais tan amable de acompañarme a la despensa para que me digáis lo que necesitáis para la cena de esta noche? —Ella sonrió al aceptar y, Ragnar se sintió patético al desear que esa sonrisa hubiera sido para él, porque todavía no le había sonreído. Sacudiendo la cabeza intentando concentrarse, se recordó que tenía que preparar la llegada del rey y se fue de la cocina sin decir nada más.

      

      Ragnar observaba cómo dos de las esclavas preparaban la mesa donde cenarían todos esa noche. Cuando se acercó para contar los comensales, entrecerró los ojos y gritó con toda la fuerza de sus pulmones:

      —¡Mijail!

      El joven ruso entró en el salón patinando e intentando mantener el equilibrio, lo que le indicó que había venido corriendo por el pasillo y que no había conseguido frenar a tiempo. La situación provocó una sonrisa en Ragnar que ocultó rápidamente, al ver que se presentaba ante él estirando la chaqueta en un intento por parecer más respetable.

      —Milord. —Se inclinó como hacía siempre, a pesar de que ya le había repetido varias veces que no lo hiciera.

      —Quiero que me digas por qué falta un plato. —Extrañado, el sirviente miró hacia la mesa y los contó.

      —Perdonadme señor, pero Egil me ha dicho que los comensales en la mesa de honor son: el rey y la reina, cuatro invitados más, y vos, ¿no es así? —Mientras iba descartando personas, las iba contando con los dedos de las manos.

      —No, falta Sigrid.

      —¡Ah!, perdón, señor, pero es que ella me ha dicho que iba a cenar con Bera, la nueva aprendiz, en la cocina.

      —Ya, pues a mí me parece que no. —Al escuchar su tono de voz, el mayordomo había dado un respingo y Ragnar, aunque antes nunca le habría importado, intentó suavizar un poco su voz antes de decirle—: Sigue con tus cosas, Mijail, estoy seguro de que tienes mucho que hacer.

      En la cocina parecía haberse librado algún tipo de batalla culinaria. Sigrid y la muchacha que había elegido para que la ayudara, una chiquilla que, hasta ese momento, solo había trabajado en el campo, estaban trabajando sin parar rodeadas de bandejas llenas de carne asada, verduras, caldos y tartas recién hechas. Lo primero de lo que fue consciente Ragnar era de que Sigrid estaba muy cansada, lo demostraba el hecho de que estaba cocinando sentada.

      No cabía nada más en ninguna de las dos enormes mesas que había en la gran cocina, y en la nariz de Ragnar se mezclaron los maravillosos olores que desprendían las viandas, provocando que deseara probar todo lo que Sigrid había cocinado con tanto esfuerzo. Se fijó en el cuidado con el que explicaba a la chiquilla que la ayudaba lo que tenía que hacer, sonriendo para intentar animarla.

      —Sigrid. —Al verlo, su sonrisa desapareció y eso lo molestó—. Dice Mijail que no vas a cenar en el salón.

      —Señor, por favor. —Su expresión era de angustia.

      —Dime por qué no quieres comer con nosotros.

      Ella contestó con un susurro:

      —No estoy acostumbrada a estar con tanta gente, por mi pasado… —Se detuvo a tiempo, pero él siguió esperando en silencio—. El caso es que no estoy a gusto con mucha gente a la vez. —Su gesto fue suficiente para que no insistiera.

      —Está bien, entonces esperaré a cenar contigo cuando se vayan, siempre y cuando dejes de llamarme señor.

      —Te lo agradezco, Ragnar. —Su sonrisa tímida fue suficiente recompensa para él. Entonces se fijó en que Sigrid estaba sudando y que se abanicaba con un paño de cocina. La verdad era que en esa habitación hacía un calor infernal.

      —¿Te gustaría darte un baño en el río? Me dijiste que solías hacerlo cuando podías.

      —Sí, pero ahora no me atrevo. Me han dicho que solo se puede salir de la empalizada con una escolta. Por los desertores.

      —Yo iba a hacerlo ahora, si quieres acompañarme… —Al ver su mirada asustada, le recordó—: Ya te he bañado una vez, por si lo has olvidado. —Y no se lo iba a decir, pero, además, llevaba dos noches durmiendo con ella en la misma cama sin molestarla, conformándose con protegerla.

      Bera los miraba con los ojos saliéndosele de las órbitas.

      Sigrid lo observó, intentando analizar sus intenciones, pero él tenía razón. Hasta ahora, había sido la persona que mejor se había portado con ella, hombre o mujer, en toda su vida. Así que decidió aceptar.

      —Está bien.

      Lo cierto era que le encantaría volver a bañarse. A pesar de haber estado tantos días en la celda, había intentado mantenerse todo lo limpia que había podido con el cubo de agua que le llevaban diariamente. Pero no había sido suficiente y ahora mismo, aunque había utilizado la jofaina para lavarse antes de salir de la habitación, estaría encantada de bañarse en el río y lavarse el pelo.

      —Vamos a pedirle a Mijail que nos consiga lo necesario.

      En pocos minutos, el mayordomo esperaba en la entrada con todo lo que necesitarían para darse un baño, incluyendo ropas limpias para los dos, metido en una bolsa. Ragnar estaba empezando a darse cuenta de lo útil que era, en un lugar tan grande, tener un mayordomo.

      Cogió la bolsa de manos de Mijail y comenzaron a andar por el camino del río y, a pesar de que ella intentó que no notara lo cansada que estaba, él se dio cuenta y la cogió en brazos para llevarla así el resto del camino.

      El impulso que le llevaba a cuidar de ella crecía a cada momento que pasaba y, ahora, mientras pisaba con amplias zancadas las hojas caídas de los árboles, tuvo que controlarse para no besarla allí mismo, delante de los guardias que los seguían. Y el sentir ese deseo le hizo pensar que se estaba recuperando.

      Ordenó a los dos soldados que se quedaran allí, a pocos metros de ellos, detrás de unos espesos arbustos que les darían algo de intimidad. No tenía pensado que ocurriera nada entre ellos, pero no quería que nadie la viera bañarse.

      —Este es un buen sitio.

      Para llegar a la orilla había que bajar un pequeño desnivel del terreno y cuando lo hizo, la bajó con cuidado al suelo.

      Ella lo miraba avergonzada y no se decidía a desnudarse, por eso se acercó y comenzó a desatarle el cordón de la blusa. Sigrid parecía no decidirse entre confiar en él o no.

      —Tranquila. —Entonces lo sorprendió con una sonrisa inocente, como la de una niña y él se enterneció, agradeciendo su confianza.

      Verla desnuda de nuevo provocó que se le secara la boca. Sigrid era una preciosidad de piernas largas y cintura estrecha, y su cuerpo estaba parcialmente oculto por una nube de cabello que le llegaba por las caderas y que, con el sol que se colaba entre los árboles que flanqueaban el río, Ragnar pudo ver que no era rojo realmente, sino una mezcla de varios colores: cobre, avellana y dorado. Una combinación que no había visto jamás y que lo dejó impresionado.

      Ella cogió el jabón y se metió hasta lo más hondo del río, donde se sumergió para mojarse el pelo y comenzar a lavárselo, y él empezó a desnudarse para reunirse con ella, sin dejar de mirarla.

      —¿Quieres el jabón? —le preguntó y realmente no parecía darse cuenta del efecto que tenía sobre él con el pelo mojado echado hacia atrás, resaltando sus altos pómulos y sus enormes ojos verdes. Lo miraba con una sonrisa, agradeciéndole sin palabras el baño, a la vez que mantenía el brazo alargado ofreciéndole el jabón.

      —Sí, dámelo. —Mientras Ragnar se enjabonaba, ella decidió nadar despacio bordeando la poza en la que estaban, observando, soñadora, los árboles llorones que enlazaban sus ramas con el agua del río.

      —Esto es precioso —susurró.

      Él miró a su alrededor y se dio cuenta de que tenía razón. Se había bañado varias veces en aquel lugar del río, pero hasta ahora no había sido capaz de ver la belleza que encerraba ese lugar. Se imaginó que había estado en muchos sitios como ese antes, y que no los había sabido apreciar.

      —Sí, lo es.

      Terminó de lavarse, acercándose a ella con brazadas precisas y Sigrid permaneció quieta, observándolo. Hacía pie, pero el agua cubría su cuerpo hasta el cuello. A Ragnar, sin embargo, el agua le llegaba por la cintura.

      —Muchacha. —Lo miraba con la cara ladeada—. ¿Tienes miedo de mí?

      —No.

      —Bien. —Se acercó más, hasta que sus cuerpos se tocaron—. Eso está bien.

      Enmarcó su cara con las manos y, antes de que pudiera reaccionar, la besó. Ella abrió la boca como si fuera a gritar, pero él se bebió su grito y mordisqueó sus labios tirando de ellos suavemente. Al menos, necesitaba esto de ella. Sigrid puso las manos como garras y se las clavó en los hombros y él, sin interrumpir el beso, la sujetó por las muñecas, intentando que no lo dañara demasiado, aunque permitió que sus uñas lo arañaran, porque le parecía un precio justo a cambio del placer de besarla.

      Al separarse, siguió manteniéndola sujeta por las muñecas y se miró en sus ojos. Luego, volvió a lamer sus labios, sintiendo que el hambre por ella aumentaba en su interior.

      Sigrid parecía aturdida, pero al menos no lo miraba aterrorizada y el verde de sus ojos se había oscurecido. Él había soltado sus manos y ahora acunaba su cabeza para que no se moviera, y así poder profundizar en otro beso. El primer gemido de placer que salió de la boca de ella consiguió que Ragnar se estremeciera y que levantara la cabeza para mirarla. Sonrió al notar su turbación y volvió a besarla una tercera vez, pero ahora, empujó la lengua en su boca. Estaba tan excitado que le dolía todo el cuerpo y su lengua palpitaba con el sabor de su mujer. Sabía a miel, a verano y a inocencia.

      Entonces, sintió la tensión en el cuerpo de ella y supo que no aguantaría mucho más ese día y, por primera vez en su vida, puso los deseos de alguien por delante de los suyos.

      —Vamos. —La cogió de la mano y salieron del agua.

      Se vistieron y volvieron en silencio. Él la miraba de vez en cuando esperando que dijera algo, pero parecía demasiado sorprendida como para hacerlo.

      —No te preocupes, ya hablaremos sobre esto. —Acarició su brazo cuando traspasaron el portón y los guardias los dejaron solos—. Te dejo para que trabajes. —Antes de que se separaran, había algo que quería decirle y la sostuvo por el brazo para llevarla hacia un pasillo que estaba desierto, alejándola de los soldados que había en el patio de armas. Una vez allí, cogió sus manos con las suyas y esperó a que lo mirara a los ojos—. Quiero que sepas que ya no estarás sola nunca más. Ahora me perteneces y yo cuido de lo que es mío.

      Su expresión era muy seria. Sigrid lo miró fijamente durante unos instantes, percibiendo el poder que emanaba de él incluso con ropas sencillas como las que llevaba, estando mojado y sin armas. No dudaba que era sincero. Sin embargo, aunque confiaba en él, no quería pertenecer a nadie. Nunca más.

      —No soy de nadie, Ragnar.

      —Te equivocas. —La miró durante un momento, que a ella se le hizo muy largo, pensativamente, como si pudiera ver lo que escondía en su interior y se removió incómoda bajo su examen—. Pero no es el momento de hablar sobre esto. Vete, ya lo solucionaremos.
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      Todos los platos estaban siendo tan sabrosos que los invitados, aunque estaban acostumbrados a las comidas de palacio, no dejaban de alabar las virtudes de la cocinera.

      —Ragnar, no sabía que hubiera una cocinera tan buena en el castillo, si no, ya te la hubiera robado. —Ragnar sonrió, aunque realmente solo enseñó los dientes porque no le gustó el comentario del rey. Iba a contestar, pero la reina Helga también quería hacer su contribución:

      —Sí, Ragnar, el rey tiene razón. Todo está buenísimo, ni siquiera en palacio comemos tan bien.

      Helga era una mujer encantadora que estaba muy enamorada de su marido. Se habían casado hacía pocos años y, aunque corrió el rumor de que había sido un matrimonio por conveniencia, Ragnar estaba presente cuando se conocieron y los dos se habían enamorado locamente en ese momento. Desgraciadamente, se decía que el rey estaba disgustado, porque pensaba que la reina era estéril, ya que en el tiempo que llevaban casados, todavía no se había quedado embarazada ni una sola vez.

      —Muchas gracias, majestad. En cuanto a lo que decís de llevaros a la cocinera, siento tener que deciros que no pertenece al castillo.

      Prefería dejar las cosas claras desde el principio porque conocía bien al rey y, aunque todo lo que estuviera en el castillo le pertenecía, ya que él lo había conquistado en su nombre, no pensaba consentir que tratara a Sigrid como una posesión más. Tendrían que matarlo para separarla de él.

      Haakon se tomó su tiempo y antes de contestar, se limpió la boca delicadamente con la servilleta.

      —Entonces, ¿de quién es?

      Aunque aparentaba estar bromeando, Ragnar sabía que esperaba poder quedarse con ella porque nunca dejaba pasar la oportunidad de acaparar todo lo que pudiese beneficiarlo. Pero esta vez era distinto.

      —Mía.

      Su contestación, pero, sobre todo, su tono de voz, provocó que todos dejaran de comer y lo miraran boquiabiertos. Nadie, excepto él, se atrevería a mirar así a Haakon ni a hablarle de esa manera, y todos estaban seguros de que la vida de Ragnar dependía de cómo reaccionara el rey a semejante provocación. Mientras tanto, los dos se miraron fijamente.

      Inesperadamente, Haakon levantó su copa de hidromiel hacia Ragnar. Él, mejor que nadie, sabía cuánto le debía a aquel rebelde, tozudo y enorme berserker. Y puede que fuera era el único hombre al que le consentiría algo así.

      —Pues entonces, ¡brindemos todos por la cocinera de Ragnar!

      El resto de los comensales volvieron a respirar y bebieron para celebrar que no hubiera pasado nada grave, entre gritos de alegría.

      Ninguno de ellos vio cómo Ewan, el capitán de la guardia del rey, que acababa de llegar después de cumplir una misión por encargo de Haakon, y que había estado observándolo todo, se deslizaba por el pasillo buscando la cocina. Estaba deseando saber cómo era la mujer que había conseguido atravesar la famosa coraza de Ragnar. Y lo entendió todo al ver a Sigrid dejando una tarta sobre una de las bandejas que los criados llevarían después al salón.

      —Hola, preciosa.

      Ella volvió la cara hacia el umbral de la cocina, pero luego retrocedió un par de pasos al ver la expresión del desconocido. Había visto más veces esa mirada y la reconocía enseguida, era la que tenían algunos hombres cuando iban a hacer daño a una mujer. Daba igual lo que dijeran sus bocas, los ojos no mentían.

      —No me extraña que Ragnar quiera esconderte de los demás.

      Se acercó sonriendo como una hiena hasta que ella pudo oler la fetidez de su aliento. Luego, Ewan posó su mano en el cuello de la muchacha, deslizándola como si fuera una serpiente hasta su pecho, deseando humillarla para provocar un enfrentamiento con Ragnar. Se aseguraría de que ese monstruo no volviera a ver salir el sol.

      —Conmigo lo pasarás mejor que con ese berserker. —Apretó uno de sus pechos con tal fuerza que ella gritó de dolor y el sonido pareció excitarlo, a juzgar por el brillo que apareció en sus ojos—. Mmmm, ya veo, eres una jovencita tierna. —Se relamió—. Lo vamos a pasar muy bien. Ya verás cómo sales ganando conmigo.

      Volvió a sonreír y ella abrió la boca para gritar, pero él, con una risotada lujuriosa, la besó. Segundos después, se separó bruscamente de ella tocándose la lengua que estaba llena de sangre.

      —Me has mordido, ¡zorra!

      Le dio un bofetón con el dorso de la mano que la tiró al suelo a un par de metros de distancia, y Sigrid gritó sabiendo que eso solo era el principio y que él disfrutaría con su sufrimiento. Y Ewan no la defraudó, porque la levantó del suelo cogiéndola del pelo y luego, le dobló el brazo detrás de la espalda tirando de ella para sacarla de la cocina, aunque ella, retorciéndose de dolor, se resistía a irse con él. Entonces tuvo un pensamiento para Ragnar y se preguntó por qué no estaba allí con ella, protegiéndola.

      —¿No me escuchas, muchacha? Te he dicho que dejes de resistirte. —Sonreía burlón, feliz al imaginar lo que haría con ella—. ¡Cuánto voy a disfrutar esta noche, gracias a ti!

      Sigrid levantó la vista con la marca rojiza del bofetón en la cara, que no hacía más que aumentar su extraordinaria belleza.

      —¡Por Odín, que eres incomparable! —Ante su mirada aturdida, aclaró—: Eres la mujer más bella que he visto en mi vida —se inclinó susurrando—. No debes quedarte con él, es posible que aún no te haya hecho daño, pero lo hará. No puede evitarlo. —Ella lo miró incrédula pensando cómo podía, semejante monstruo, hablar así de Ragnar. Al ver que sus palabras no causaban ningún efecto en ella, insistió en liberar su ponzoña—. Es un berserker, ¿lo sabías? —escupió con desprecio y ella se estremeció por el odio que vio en su cara—. Haces bien en asustarte. Cuando entran en trance no distinguen si a quien tienen al lado es amigo o enemigo, y son capaces de matar a cualquiera, sea hombre, mujer o niño. Por eso el rey los echó del ejército —terminó, con una sonrisa despectiva.

      Ella sentía cómo el odio que salía de él chocaba con su cuerpo, como agujas que se clavaran en su piel. Era una sensación tan desagradable que se mareó, pero se pellizcó en un brazo, intentando no perder el sentido. Y fue entonces, cuando gritó llamando a Ragnar.

      

      Ragnar seguía cenando, intentando concentrarse en la conversación, aunque la mente volvía a Sigrid continuamente, mientras observaba cómo la reina bromeaba con su marido. De repente, irguió la cabeza tan bruscamente que la reina se calló y todas las miradas se volvieron hacia él.

      El berserker rugía y aullaba enfurecido avisándolo de que alguien estaba haciendo daño a Sigrid, y exigía venganza. Sin decir una palabra, Ragnar salió corriendo hacia la cocina. Los invitados en un primer momento no parecían saber qué hacer, hasta que decidieron seguirlo atropelladamente por el pasillo. El aspecto del guerrero era tan temible que dos de los soldados que estaban en la entrada como escoltas del rey, pusieron la mano en el pomo de sus espadas, por si los atacaba. Pero él los rodeó y siguió corriendo más rápido aún, porque acababa de oír cómo Sigrid lo llamaba.

      Cuando entró como un ciclón en la cocina encontró a Ewan detrás de Sigrid, retorciéndole el brazo en la espalda mientras ella gemía de dolor. Ragnar supo que faltaba poco para que se lo rompiera y lanzó un rugido de furia, que provocó que a todos los presentes se les pusiera el pelo de punta. Sigrid, a pesar del dolor, seguía resistiéndose a Ewan con valentía, mientras que las lágrimas cubrían sus mejillas.

      Cuando Ewan escuchó el rugido de Ragnar, se giró hacia él sin soltar a Sigrid, que intentaba cambiar de postura para aliviar el dolor del brazo y evitar que se lo rompiera.

      —Has tardado en venir. Me ha dado tiempo a besar un par de veces a esta furcia y no creo que te convenga. Es demasiado tierna para ti. —La reina y las dos mujeres que la acompañaban, murmuraban entre sí horrorizadas por el trato que el capitán del rey estaba dando a la muchacha.

      Haakon las hizo volver al salón, asegurando a su mujer que él lo solucionaría. Helga le dijo con la mirada que tendrían que hablar más tarde porque le parecía una conducta despreciable.

      Ragnar dejó salir al berserker voluntariamente y se lanzó a por Ewan con la intención de matarlo, preferiblemente haciéndolo sufrir lo máximo posible.

      El fuerte impacto hizo que soltara a Sigrid, que se quedó tirada en el suelo sujetándose el brazo con la mano y preocupada porque aquel hombre tan cruel pudiera hacer daño a Ragnar. El rey, con un murmullo tranquilizador, la ayudó a levantarse y a apartarse de la pelea, llevándola hasta un rincón de la cocina. Desde allí pudo ver la reyerta sin dejar de temblar, aunque se tranquilizó un poco al ver que el otro hombre no tenía nada que hacer frente a Ragnar. Los dos contrincantes se golpeaban entre gruñidos destrozando la cocina, haciendo que saltaran por los aires los cacharros, la comida y todo lo que encontraban a su paso. Minutos después, el rey llamó su atención dándole un par de golpecitos en el hombro para que lo escuchara. Quería hacerle una petición muy particular.

      —Muchacha, imagino que no te gustará nada hacerlo, pero te pido que intentes convencer a Ragnar para que no mate a mi capitán. Nadie que conozca se atrevería a interrumpirlo en este momento, pero tengo la sensación de que a ti te hará caso. —Ella volvió a mirar la pelea y se horrorizó, porque supo que al capitán del rey le quedaban pocos minutos de vida, a menos que hiciera algo. Y no es que a ella le importara nada su vida, al contrario, pero no quería que Ragnar tuviera ningún problema por su culpa.

      Ragnar estaba sentado a horcajadas sobre el pecho de Ewan golpeándolo con tal violencia, que el capitán se había desmayado y su cara sangraba por varios sitios. Asqueada, apartó la vista, pero supo instintivamente que el rey tenía razón y que solo ella podría detenerlo y evitar que lo matara. Siempre sujetándose el brazo, se acercó despacio a él.

      Estaba tan obcecado que no escuchó cómo lo llamaba. En ese momento, Ragnar solo existía para terminar con la vida del indeseable que se había atrevido a herir a su compañera, pero entonces, sintió su toque delicado en la nuca y se detuvo.

      —Ragnar —susurró, su tono fue muy bajo, apenas un suspiro, pero él se levantó por si lo necesitaba, girándose hacia ella rápidamente y mirándola con unos ojos que parecían hielo ardiendo—. Detente, ya no siente nada. Solo conseguirás matarlo, ven, vámonos de aquí.

      Entonces, se fijó en ella como si no existiera nadie más y comenzó a palpar su cuerpo.

      —¿Estás herida? —Ella enrojeció al sentir sus manos, aunque era evidente que su única intención era comprobar cómo se encontraba.

      —No, no. Tranquilo. —Solo sentía un fuerte dolor en el brazo y le dolía un poco la cara por el golpe, pero nada grave—. Vamos, no te preocupes por mí, me encuentro bien.

      Al ver que él parecía aturdido, como cuando ella salía de un trance, lo cogió de la mano y se lo llevó de allí, bajo las miradas incrédulas de los demás que no entendían cómo una sencilla muchacha con solo unas palabras, había podido detener en pleno ataque de furia, a uno de los berserkers más peligrosos de todo el país.

      La siguió dócilmente, agarrado a su mano, tranquilo, gracias a su cercanía, y ella no se detuvo hasta que no estuvieron dentro de la habitación de Ragnar. Lo convenció para que se sentara en la cama y ella fue a por un paño que humedeció con agua de la jofaina. Él seguía todos sus movimientos, concentrado en ella. Sigrid se arrodilló a su lado y comenzó a limpiar las heridas que se había hecho en los nudillos golpeando a Ewan. Entonces, llamaron a la puerta.

      Ragnar gruñó y ella sintió que se le ponían los pelos de punta porque parecía un sonido emitido por un animal, pero intentó calmarlo:

      —Tranquilo, iré a ver quién es. —Él siguió mirándola sin decir nada.

      Era Egil, que parecía estar muy nervioso, pero cuando vio a Sigrid, suspiró aliviado. Había temido por ella cuando se enteró de lo que había pasado, precisamente porque sabía lo imprevisible que se volvía Ragnar cuando le daba un ataque.

      —¿Te encuentras bien?

      —Sí. ¿Por qué no iba a ser así?

      —Porque él estaba transformándose, tenía miedo de que te hiciera daño —susurró, echando una mirada hacia la cama donde estaba sentado Ragnar, pero él los observaba tranquilo.

      —No me hará daño, no te preocupes.

      Egil empezó a creer que era real lo que se decía que existían mujeres destinadas a los berserkers, y que eran las únicas que podían contenerlos en medio de un ataque.

      —Cuando puedas, dile que el rey se ha ido a dormir y que mañana quiere hablar con él.

      —De acuerdo.

      Antes de cerrar la puerta, Sigrid recordó algo.

      —¿Sabes dónde está Bera? Acabo de acordarme de que no la he visto cuando hemos salido de la cocina.

      —Está bien. Cuando Ewan te ha atacado, se ha escondido en la despensa. Estaba muy asustada, aunque tendría que haber llamado a Ragnar para que hubiera llegado antes.

      —Es solo una niña, no le digas nada —suplicó.

      —Está bien —bajó aún más la voz, para que Ragnar no lo escuchara—. Si necesitas algo, llámame, por favor. —Ella inclinó levemente la cabeza y cerró la puerta.

      Apoyó la espalda en la rugosa madera sintiéndose muy cansada de repente. Había estado todo el día cocinando y después tuvo que pelear con Ewan, además, el brazo que le había retorcido con tanta crueldad, le dolía bastante. Con un suspiro volvió junto a Ragnar para terminar de limpiar sus heridas, mientras él seguía mirándola intensamente.

      

      Despertó sintiéndose tranquilo y extrañamente en paz, a pesar de lo que había ocurrido unas horas antes. Aspiró profundamente y el aire le trajo olor a lluvia y a Sigrid. Buscó de dónde provenían y vio que la única ventana que había en su habitación estaba abierta, que era de noche, con luna llena, y que su mujer estaba sentada junto a ella observando la tormenta y sufriendo. Su tristeza, aunque callada, lo había despertado.

      Se acercó a ella y puso las manos en sus hombros sabiendo que le había fallado. Tendría que haberla vigilado mejor, pero al menos le demostraría lo que significaba de verdad para él.

      —Sigrid, mírame. —Ella siguió observando por la ventana y él la rodeó para mirarla a la cara. No pudo soportar ver su expresión de tristeza, de modo que bajó la cabeza y atrapó sus labios con los suyos.

      Sigrid se quedó paralizada, pero no por el beso, sino porque en un momento sintió que una llama se le encendía en el vientre y que la sangre se le aceleraba debido a la pasión. Se levantó excitada y Ragnar siguió el contorno de sus labios con la lengua y ella entreabrió la boca ligeramente, dejándole entrar en ella.

      Él entonces se sumergió en su boca dándose un festín, explorándola con gula y ella se apoyó en su vigoroso cuerpo, rodeándole el cuello con los brazos y estrechándolo al tiempo que le devolvía sus besos apasionados. Ragnar gimió, atrayéndola aún más cerca, hasta que ella solo sintió el increíble fuego que ardía entre ellos. La fuerza de Ragnar parecía penetrar de alguna manera en ella, mientras que sus manos acariciaban su espalda. Finalmente, sujetó sus caderas y la atrajo con firmeza hacia la dureza de su excitación. Y cuando lo hizo, el placer la inundó, dejando escapar un débil gemido.

      Continuó saboreándola mientras sus manos acariciaban su espalda, la piel sedosa de sus hombros y el suave contorno de sus costillas, hasta que llegó, con un gemido, a la curva de su pecho. Estuvo a punto de quitarle el vestido, llevarla a la cama y calmar de una vez su deseo, pero se separó de ella y observó sus ojeras moradas de cansancio y decidió, una vez más, retrasar su necesidad por el bien de ella.

      Ella lo miraba con la boca abierta, confundida porque se hubiera detenido tan de repente.

      —No podemos seguir, debes descansar —masculló con voz áspera por el deseo. Pero para él, por encima de todo, estaba ella—. Cuando nos unamos por fin, no quiero tener miedo de dañarte con mi abrazo, como ahora.

      Y tal como ella había hecho antes con él, la llevó de la mano y, sin desvestirla, porque esa noche no podría resistir dormir junto a ella estando desnuda, la metió en la cama y la abrazó. Después, con un suspiro, cerró los ojos decidido a dormir.
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      Sigrid intentó no dormirse enseguida para disfrutar del momento, sintiéndose inesperadamente confortada por tener a Ragnar a su espalda, abrazándola. El calor que él emitía estaba calentando su cuerpo helado y hasta las sábanas que los rodeaban. Aprovechando que se había quedado dormido, se acercó a él sin miedo y así pudo inhalar el delicioso olor que despedía, una mezcla de caballo, cuero y campo, mezclado con el olor característico de su piel. Durante los últimos días y sin apenas darse cuenta, el roce del poderoso cuerpo del vikingo contra el suyo se había vuelto reconfortante. Hasta aquel momento, ella no había sabido lo que era que alguien la apreciara, por eso no sabía cómo reaccionar con él.

      Su vida con Isgerdur había sido tan desdichada que prefería olvidarla y, cuando consiguió huir de la malvada bruja, su experiencia con las gentes que había conocido no había sido demasiado buena, por eso se había recluido en una cabaña perdida en el bosque, para no tener contacto con nadie. Además, la relación que había tenido con algunos hombres, como con Valdis, había sido muy desagradable.

      Por eso ahora quería disfrutar todo lo que pudiera de la sensación de sentirse protegida por la fuerza de Ragnar y rodeada de su calor. A pesar de lo mandón que era y de su empecinamiento en que lo pertenecía, reconocía que a su lado se sentía completamente segura.

      No pertenecía a nadie, se repitió. Para ella, eso era muy importante después de lo que le había ocurrido siendo una niña. Cuando escapó, solo aspiraba a ser libre. Pero, resguardada por los brazos de aquel hombre tan protector, se dijo que no le importaría seguir junto a él una temporada, al menos mientras estuviera por allí. Luego, ella podría volver a su vida.

      Pero ese momento le pareció lejano y borroso mientras el sueño la vencía, sintiendo el arrullador ritmo de los latidos del valiente corazón que tenía a su espalda.

      

      Cuando abrió los ojos, Sigrid se encontró paseando por un lugar mágico, lleno de luz y de sol. Caminaba sobre una alfombra de hierba verde rebosante de flores de todos los colores, y escuchando el trinar de los pájaros. Estaba feliz disfrutando de los olores y de los sonidos del campo.

      Pero, en un segundo, todo cambió. Unas nubes taparon el sol y el cielo se volvió negro y amenazante. Los nubarrones llenos de lluvia colgaban sobre su cabeza y, sin saber cómo, se encontró cara a cara con un oso pardo gigantesco que, se sentó ante ella, observándola. Sigrid, aunque no sabía cómo era posible, adivinó que el animal esperaba que lo acariciara y, después de pensárselo, lo hizo, rascándolo en la cabeza y detrás de las orejas. Él ronroneó como lo haría un gato, sentado sobre sus cuartos traseros, disfrutando de las caricias que le dispensaba la muchacha.

      Ella sonreía viéndolo disfrutar sin sentir ningún miedo, al contrario, sabía que la protegería. Confiada, se arrodilló frente a él y, aun estando sentado, el animal le sacaba más de una cabeza y la miraba con los ojos de un color azul incandescente que le recordaron los de cierto vikingo…

      Nada le avisó del ataque, pero una serpiente gigante aprovechando que estaba distraída, se enroscó en su pierna apretándola con fuerza y abriendo la enorme boca preparándose para morder; entonces, el oso le dio un zarpazo en la cabeza que hizo que soltara a la mujer y retrocediera siseando, con una mirada que prometía venganza.

      El oso aprovechó ese momento para colocarse delante de Sigrid, y la serpiente le mordió en varios sitios por donde él empezó a sangrar. La mortal pelea duró varios minutos, hasta que el oso consiguió morder a la serpiente y partirla por la mitad. Luego, volvió junto a Sigrid, sangrando por las heridas y se sentó a su lado, mientras ella lo abrazaba llorando. En ese momento, se despertó.

      Ahogó el grito que iba a salir de su boca y se sentó en la cama respirando agitadamente y sintiendo todavía entre sus dedos, el tacto del pelo, a la vez fuerte y suave, del oso. Tan real había sido su sueño, que todavía podía olerlo. Se volvió hacia su izquierda y vio que Ragnar, que también acababa de despertar, la observaba apasionadamente y tomó su mano para tirar de ella y que volviera a tumbarse a su lado.

      Pegó su cuerpo esbelto al suyo hasta hacerla sentir su masculinidad y la besó dominándola con la lengua, ahogándola en un mundo de puro placer y siguió haciéndolo durante largo rato hasta que Sigrid no pudo hacer nada más que aferrarse a él. Su cuerpo era su ancla en una tormenta de turbulenta pasión en la que no sabía qué ocurriría a continuación.

      De lo más profundo de la garganta del berserker se elevó un gruñido fiero, animal, como el que podría lanzar un oso al despertar de su hibernación, y su boca se trasladó hacia la suave y frágil curva de la garganta de la mujer, donde el pulso latía desenfrenadamente contra la sedosa piel. Sus musculosos brazos se cerraron aún más en torno a ella, abrazándola posesivamente, consciente de que ella también lo deseaba.

      Sigrid, entonces, entendió lo que significaba arder de necesidad porque se derretía por sus besos y su piel ardía. Se movía inquieta rozándose contra él y los pezones se erguían reclamando su atención, pulsando a través del fino tejido de algodón de su vestido. Ragnar los acarició al principio con suavidad y luego con más dureza, como sentía que ella necesitaba. Y Sigrid notaba cómo la temperatura de su cuerpo ascendía cada vez más, sofocándola.

      Él, impaciente, abrió su corpiño y lamió la cremosa curva de sus pechos, con la fiera dentro de él rugiendo, exigiéndole que la reclamara como su compañera; diciéndole que ya había llegado el momento que tanto había esperado. Su cuerpo y su mente ardían por ella. Entonces, Sigrid, volvió a tener miedo sabiendo que, después de su entrega, no habría marcha atrás y tomó la cara de él entre sus manos, susurrando:

      —Por favor, dame algo más de tiempo, Ragnar. —El hombre lanzó una maldición sintiendo que explotaría si no la hacía suya, y volvió a besar sus pechos, decidido a convencerla para que lo aceptara definitivamente, pero escuchó el sonido de las lágrimas ahogadas en su siguiente súplica—. Por favor. —Y él volvió a maldecir, pero abrió los brazos dejándola marchar. La miró con dureza y vaticinó:

      —Está bien, pero no podré aguantar mucho más. La próxima vez, serás mía. —La mirada húmeda de ella le agradeció, sin palabras, el tiempo que le concedía.

      A pesar de lo que ella dijera, él no tenía ninguna duda de que la próxima vez que estuvieran juntos, ella se convertiría en su mujer. Su andsfrende.

      Sigrid estaba asustada por el sueño que había tenido esa misma noche porque sabía que era una premonición, pero lo que más miedo le daba era cómo había reaccionado a los besos de Ragnar, porque casi le había costado la vida resistirse a él. Decidió que se prepararía para marcharse de la fortaleza a la menor oportunidad. No iba a poner en peligro su libertad después de lo que había tardado en conseguirla. Obcecándose y olvidando lo que le decía su corazón, empezó a trazar planes mientras aparentaba quedarse dormida.

      

      Ragnar se había levantado antes del amanecer dejando a Sigrid en su cama, dormida y segura. Al avanzar por el pasillo escuchó voces a pesar de la hora y se sorprendió al encontrar a Haakon solo en el salón, y a Mijail sirviéndole el desayuno. El rey saludó a Ragnar, asquerosamente contento según la opinión del berserker, siendo tan temprano.

      —¡Buenos días! —Después de echarle una mirada de las suyas, dijo—: Me he levantado pronto porque nos marchamos hoy, pero antes de hacerlo me gustaría hablar contigo.

      Ragnar lo saludó y se sentó frente a él y el rey se acomodó en su silla y entrecerró los ojos, estudiándolo cuidadosamente.

      —Esta mañana pareces bastante tranquilo.

      —Sí. Lamento si asusté a las damas anoche.

      —No solo a las damas, amigo mío.

      —Ya. —Ragnar hizo una mueca imaginando lo que escucharía a continuación, pero se equivocaba.

      —Ragnar, conozco la forma de ser de Ewan y lo molesta que es a veces su ambición, incluso la envidia que puede llegar a tener a los hombres que son superiores a él. —realizó una mueca de desagrado—. Pero como capitán, me resulta extremadamente útil, por eso no me hubiera sentado nada bien que anoche lo hubieras matado. Mientras estabas en pleno ataque, te ordené varias veces que lo dejaras, pero no me hiciste caso, aunque sé que es algo normal cuando estáis así. Sin embargo, tu cocinera se acerca a ti, te pone la mano encima y simplemente te ruega que lo dejes vivir y tú la obedeces. ¿Tiene alguna explicación eso para ti?, creía que cuando un berserker se manifestaba de forma tan agresiva, ya no había marcha atrás.

      —Solo ella hubiera podido detenerme en ese momento, porque es mi andsfrende.

      —¿De veras?

      —No pareces sorprendido. —Ragnar sí lo estaba, porque acababa de darse cuenta de que el rey lo sabía—. Sin embargo, yo lo he descubierto hace poco.

      —Algo había oído. Por supuesto, te doy la enhorabuena. También he oído que, en la mayoría de las ocasiones, vuestras parejas tienen ciertos… poderes. —Ragnar sintió cómo el pelo se le ponía de punta ya que no había nada que al rey le gustara más que un clarividente, pero había visto cómo reaccionaba cuando las noticias que se le daban eran malas—. ¿Ella los tiene?

      —No estoy seguro. —Era mejor que fuera sincero—. Ella dice que no, pero creo que miente porque estuvieron a punto de quemarla por bruja. —El rey chasqueó la lengua disgustado, porque su corte siempre estaba llena de hechiceros, brujas y gente de ese tipo. Simplemente, le encantaban.

      —Me gustaría verla ahora, a solas. Sin la reina ni nadie delante, para hacerle unas preguntas.

      Estuvo tentado de negarse, pero sabía que ya había forzado la suerte demasiado con él.

      —Voy a avisarla.

      —Claro, claro. Mientras, aprovecharé para desayunar. —Alzó su tazón como si estuviera brindando y bebió un largo trago observando cómo Ragnar se marchaba hacia su dormitorio.

      Ella lo esperaba vestida y sentada en la cama, como si hubiera escuchado la petición del rey. En cuanto él entró, se levantó.

      —¿Lo sabes? —No contestó—. El rey quiere hacerte unas preguntas sobre su futuro, —Sigrid fue hacia la puerta después de asentir, pero la agarró del brazo notando su tensión—. No te preocupes, yo sabía que me mentías cuando me aseguraste que no tenías poderes.

      —Y tú dijiste que no creías en estas cosas.

      —Estoy empezando a creer que todo es posible. —Le acarició la mejilla con el dorso de la mano—. Escucha, no tengas miedo. Si no ves nada, díselo, es mejor que mentir.

      —Nunca miento en mis predicciones y siempre veo algo. ¿Vamos? —La siguió por el pasillo, intrigado por su actitud y cuando Sigrid entró en el salón y estuvo en presencia del rey, su forma de caminar cambió, como si fuera una reina que iba a conceder audiencia a un súbdito y no al contrario.

      Haakon se irguió en cuanto la vio entrar y arqueó las cejas sorprendido por la belleza de la muchacha, que no había podido apreciar bien el día anterior. Cuando llegó frente a él, le hizo una reverencia perfecta, dejando boquiabiertos a los dos hombres que no esperaban que supiera cómo hacerla.

      —Buenos días, majestad. Ragnar dice que queréis preguntarme algo. —El monarca se repuso rápidamente y apareció en sus ojos una mirada curiosa. Le gustaría conocer el pasado de aquella muchacha, estaba seguro de que sería muy interesante.

      —Quiero saber algo de mi futuro. Es muy importante, no solo para mí, también para nuestro país. —Ella levantó la mirada y, aunque no se traducía nada en su expresión, Ragnar supo que el rey no le gustaba.

      —Muy bien. Estoy preparada cuando vos lo estéis.

      —¿No necesitas unas runas o algo parecido?

      —No, señor, yo no las utilizo. —Él asintió y miró de reojo a Ragnar. Pareció fastidiado porque siguiera ahí, pero el vikingo no se iría de ninguna manera. Le daba igual que al rey le gustara o no—. Pero sí necesito colocarme junto a vos. —Haakon pareció sorprendido por la petición, pero Ragnar le señaló el asiento de al lado con un gesto. Cuando ella se sentó, él aprovechó para colocarse frente a ellos y ver mejor lo que ocurría.

      Los dos observaron cómo ella cerraba los ojos y decía unas palabras en un idioma que ninguno de los dos entendió. Después de estar así unos minutos, se volvió hacia el monarca:

      —Necesito vuestra mano izquierda. —Como le presentaba el dorso, le rectificó—: Con la palma hacia arriba, por favor. —Entonces, puso su palma sobre la de él, pero antes de que sus pieles entraran en contacto, echó una última mirada a Ragnar, que vio que estaba asustada. Estuvo a punto de decirle que lo dejara si quería, pero no le dio tiempo a hacerlo, porque ella entrelazó sus dedos con los del rey y todo empezó.

      Tardó un poco en hablar y cuando lo hizo, todavía con los ojos cerrados, se dirigió a Haakon:

      —Preguntad lo que queráis.

      —Quiero saber si la reina me dará hijos varones.

      Sigrid inclinó la cabeza hasta que con la barbilla rozaba su pecho y, comenzó a contestar con un tono monocorde.

      —No, la reina es estéril.

      —Entonces, ¿no voy a tener herederos? —su tono era de indignación.

      —Sí, pero no con ella.

      —¿Con una concubina?

      —No, os casaréis con la madre de vuestros hijos.

      Ragnar vio la expresión de Haakon y no era de felicidad precisamente, aunque estaba claro que ya se imaginaba algo al hacer la pregunta.

      —Entonces, ¿debo separarme de ella?

      —Sí.

      —¿Quién es la mujer que me dará el heredero?

      —La hermana de la reina ya está embarazada de vos.

      Sigrid seguía manteniendo los ojos cerrados, pero el rey se quedó mirándola estupefacto y luego dirigió la mirada a Ragnar ya que, hasta ese momento, habría jurado que nadie sabía nada acerca del romance que mantenía con su cuñada. Emocionado porque, por primera vez en su vida, había encontrado una hechicera con poderes reales, tembló por dentro antes de hacerle una última pregunta:

      —Entonces, si me divorcio de mi mujer y me caso con mi cuñada, ¿tendré descendencia?

      —Tendréis ocho hijos, pero no seréis feliz. Estáis llamado a ser un gran rey que será recordado durante siglos, pero cuando pasen los años, en vuestra vejez, os arrepentiréis de haber tomado esa decisión.

      Ragnar estaba asombrado por el don de Sigrid, entonces ella se derrumbó en el suelo, como si se hubiera desmayado. Él, con el corazón en un puño, se arrodilló a su lado y se inclinó sobre ella, llamándola y acariciando su rostro:

      —Sigrid, estoy aquí. Vuelve —insistió varias veces más hasta que ella abrió los ojos, aturdida, y lo vio.

      —Ragnar —susurró, pero volvió a perder el sentido.

      Él apretó los dientes y la cogió en brazos, levantándola. Haakon también se había puesto en pie por si necesitaba su ayuda, pero al ver que se volvía a desmayar, le hizo un gesto con la mano, despidiéndolo.

      —Llévatela y cuida de ella, Ragnar, ya hablaremos.

      Cuando desapareció por el pasillo, el rey se derrumbó sobre el asiento y en su rostro, habitualmente indiferente, apareció una expresión de desolación.

      

      La tumbó en su cama decidido a que aquello no volviera a ocurrir nunca más. No consentiría que se pusiera en peligro de nuevo y si hubiera sabido lo mal que lo pasaba cuando usaba su poder, no habría permitido que realizara la adivinación para Haakon. Ahora entendía por qué ella insistía en que no tenía poderes. Se sentó en la cama, le despojó del vestido, al igual que los zapatos, antes de meterla debajo de las sábanas, y ella siguió sin despertar.

      Estaba esperando a que lo hiciera cuando Egil llamó a su puerta, se levantó y salió al pasillo para no molestarla.

      —¿Qué ha pasado? Haakon me ha ordenado que viniera por si necesitabas ayuda.

      —Sigrid se ha desmayado. Estoy esperando a que despierte.

      —¿Quieres que avise a alguna de las mujeres para que se quede con ella?

      —No. ¿Pasa algo?

      —El rey quiere salir de caza.

      —¿Y quiere que vaya yo?

      —No, de hecho, me ha pedido que no te molestara porque piensa que preferirías estar con ella. —Señaló hacia la habitación.

      —Tiene razón. Acompáñalo tú y llévate una escolta de varios hombres.

      —Otra cosa. —Ragnar, que estaba a punto de entrar, lo miró.

      —Creo que Haakon pretende que tú y Ewan lleguéis a algún tipo de acuerdo antes de que todos se vayan. Estaba hablando sobre eso anoche con la reina, que quería que arreglarais las cosas entre los dos.

      —Ya. —Respiró hondo, intentando controlarse porque no pensaba arreglar nada con ese cerdo—. Luego te veo, Egil.

      —Sí. Adiós.

      —Adiós.

      

      Cuando entró en la habitación, volvió a sentir ese gusto en la lengua, dulce y picante a la vez. No sabía cómo, pero ese sabor estaba relacionado con ella. Mientras la miraba desde los pies de la cama, con los brazos cruzados y los ojos entrecerrados, supo que era una señal, la que le avisaba de que había llegado el momento. Así que comenzó a desnudarse.
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      Sigrid abrió los ojos y lo vio sobre ella. Estaba esperando pacientemente a que lo mirara, acariciando un mechón pelirrojo entre sus dedos, fascinado por él. Sus ojos eran más ardientes que nunca y ella supo que ya no esperaría más y decidió, sorprendiéndose a sí misma, que estaba bien porque ella también lo deseaba. Lo observó detenidamente, atreviéndose a seguir el contorno de su cara con los dedos, provocando que él se quedara muy quieto, disfrutando de su primera caricia.

      Ragnar tenía una mandíbula fuerte con los pómulos muy marcados y los labios gruesos. El cabello, lacio y negro, le caía hasta los hombros y olía a limpio. Ahora sabía que su olor era debido a que se bañaba diariamente, igual que ella, algo que no era común en todos los hombres que había conocido, desgraciadamente. Con cierta solemnidad, él cogió sus manos entre las suyas y comenzó a recitar un juramento con voz profunda e imponente, que Sigrid escuchó incrédula.

      —Tú eres mi andsfrende, mi otro yo, la mitad que le faltaba a mi alma y después de esta unión, nuestros espíritus nunca se separarán.

      Encadenada a él por su mirada, sintió cómo algo extraordinario viajaba entre los dos, algo que traspasó su carne para alojarse en lo más hondo de su ser.

      Asustada de nuevo, intentó escapar porque ahora había entre ellos unas cadenas invisibles que la ataban a Ragnar para siempre. Pero él la sujetó con suavidad y con firmeza, porque esta vez no había marcha atrás.

      —¡No!, ¡Ragnar, por favor! —sollozó porque se había hecho realidad su peor pesadilla, que volvían a tenerla presa.

      —Calla, pequeña. —Le limpió las lágrimas dulcemente—. No debes temer nada. Te aseguro que lo único que quiero es tu felicidad y eso es lo que valoraré por encima de todo. Te lo juro. Deja de llorar, me partes el alma cuando lo haces.

      Sigrid había conseguido resquebrajar el muro de hielo que rodeaba su corazón y, cuando ella sufría, él también lo hacía.

      —¡Necesito ser libre! ¡Por favor, es lo único que he ambicionado desde que era una niña! —La fue calmando con murmullos y besos por toda la cara, mientras esperaba desnudo y acomodado entre sus piernas.

      Por fin ella se tranquilizó y él bajó la cabeza escondiéndola en su cuello e inspiró profundamente, empapándose de su olor. Lamió el lugar donde palpitaba su pulso y, luego, la mordió, lo bastante fuerte como para que a ella se le enroscaran los dedos de los pies, sin que ya le quedaran fuerzas para oponerse a él.

      —Calma, pequeña —su voz era hipnotizadora, como el ronroneo de un gato.

      Luego, se inclinó sobre ella posando la boca sobre sus labios. Sintió su estremecimiento y levantó la mirada para ver si le había hecho daño, pero solo vio excitación en sus ojos. Volvió a besarla suavemente y luego descendió con la lengua por su cuello, a la vez que deslizaba la mano por su cuerpo acariciando su suave piel. Su vientre era plano y deslizó sobre él la palma de la mano, sintiendo el espacio entre los huesos de las caderas. Impaciente, recorrió sus pechos con la punta de los dedos antes de cubrirlos con las palmas de las manos, sintiendo los duros capullos de sus pezones erguidos y desafiantes. Los lamió con gula deleitándose con su sabor y bajó hacia su vientre, deslizándose por sus largas piernas.

      Su íntimo aroma le llegó en una fresca oleada e inspiró profundamente sintiendo su miembro tensarse al máximo, con el cuerpo tembloroso por la urgencia de poseerla. Pero antes, quería saber si estaba preparada para él y la penetró suavemente con un dedo que fue cubierto por su humedad, y saber que lo deseaba lo hizo rugir de orgullo y quiso saborearla. La observó antes de hacerlo, pero estaba tranquila y su mirada le dijo que también lo deseaba. Entonces besó su piel más delicada y buscó su clítoris, que atrajo hacia su boca, lamiéndolo y sorbiéndolo hasta que ella alcanzó el éxtasis y hasta que él no pudo contenerse por más tiempo.

      Subió de nuevo por su cuerpo, apoyándose en los antebrazos para no aplastarla y susurró:

      —Rodéame con tus piernas. —Ella lo miró sin entender su petición, pero obedeció provocando que el calor que desprendía su pubis, al que estaba pegado su miembro, hiciera que siseara producto de la excitación.

      La miró fijamente, mientras la punta de su pene se deslizaba dentro de ella, tanteando, y en la siguiente acometida, se ajustó dentro de ella a la perfección, derrumbando su virginidad a su paso. Ella emitió un quejido involuntario y Ragnar la besó procurando calmarla y pidiéndole perdón. Y cuando le pareció que su malestar había remitido, empezó a moverse dentro de ella, cada vez más rápido, incrementando la excitación de los dos que fue ascendiendo hasta alcanzar un éxtasis cegador que provocó que gritaran a la vez, y que Ragnar descubriera cómo era estar en el paraíso.

      Sigrid se durmió enseguida, agotada por el placer y por los acontecimientos, pero Ragnar prefirió disfrutar de la sensación de tenerla junto a él. Por eso supo el momento exacto en el que ella despertó en sus brazos, entonces, acarició su brazo con suavidad.

      —¿Cómo estás? —Su suspiro de placer y un murmullo consiguieron tranquilizarlo, porque no soportaría haberle hecho más daño.

      Quizás tendría que haber esperado más tiempo, pero no había podido. Necesitaba que fuera suya completamente y ya lo era.

      Pero el mundo no esperaba y, recordando lo que le había dicho Egil unas horas antes, se sentó en la cama y buscó su ropa.

      —¿Te vas?

      Ella también se movió para vestirse, pero él cogió su mano para que no lo hiciera y la besó inconscientemente, dejando a la muchacha boquiabierta ante ese sencillo gesto de cariño.

      —No quiero que salgas de la habitación, al menos todavía. Descansa. Yo tengo que salir para hablar con el rey y ver qué pasa con Ewan, pero no te preocupes, me ha dicho Egil que se irán enseguida. —Al escuchar cómo contenía la respiración, se detuvo mientras se subía los pantalones—. ¿Qué?

      —¿Dije al rey algo que no le gustara?

      —No creo que le gustara nada de lo que le dijiste, pero a los dos nos dejaste impresionados con tu don. —Ella, inconscientemente, se sujetaba el brazo que Ewan había retorcido y en el que ya habían aparecido varios morados con las huellas de los dedos de su maltratador. Ragnar no las había visto bien hasta ahora y tuvo que contenerse para no salir corriendo y terminar de rematar a Ewan. Ella lo sorprendió una vez más con su advertencia:

      —Ten cuidado con Ewan. Te odia.

      —Lo sé, pequeña. —Le estampó un beso en los labios y se marchó.

      

      Mijail estaba organizando la cena, pero se acercó enseguida a él, en cuanto lo vio entrar en el salón.

      —Milord.

      —Buenos días, Mijail. —Ragnar le sonrió, lo que hizo que el hombre lo mirara asombrado, porque hasta ese momento lo había considerado como un hombre serio y muy reservado.

      —Señor, los invitados están cazando, pero hace unos minutos que han vuelto dos de los soldados de la escolta del rey con las piezas que han cobrado, y me han comunicado que el resto de la expedición volverá enseguida.

      —Bien. —Miró a su alrededor y observó que el mayordomo ya se había encargado de que todo estuviera preparado para recibir de nuevo a los invitados—. ¿Cómo va todo por aquí? —Pensó que el antiguo jarl era un inútil por no haber sabido ver el tesoro que tenía con Mijail.

      —Bien, señor. —A pesar de su juventud, actuaba siempre de manera muy profesional—. Ya está todo dispuesto, además, me han comunicado que la comitiva real se marcha al amanecer.

      Ragnar asintió y siguió paseando junto al mayordomo, mientras que el joven le explicaba cómo había organizado todo para que los invitados se encontrasen lo más a gusto posible.

      —¿Y quién va a hacer la comida?

      —Afortunadamente, Sigrid había dejado un par de bandejas preparadas que solo hay que meter al horno, pero, además, sus majestades han preguntado si no había sobrado algo de comida de ayer, porque les había gustado mucho. Así que podemos aprovechar lo que sobró a pesar de que, si ellos no lo hubieran pedido, jamás se me hubiera ocurrido ponerles sobras.

      —Por cierto, tendrás que empezar a buscar una cocinera.

      —Sí, me lo imaginaba, milord —carraspeó—… me he tomado la libertad de hablar con una viuda que vive en el pueblo y que en algunas ocasiones ha venido al castillo a echar una mano. Su marido y ella regentaban una taberna que siempre estaba llena, sobre todo por la calidad de la comida. —Esperó unos segundos un poco nervioso, sin saber si se había excedido en sus funciones—. En fin, que si os parece bien que venga a trabajar con nosotros, ella dice que lo haría encantada.

      Ragnar lo miró impresionado. Sentiría dejar allí a Mijail. Era todo un descubrimiento.

      —Me parece bien. Otra cosa, mañana, cuando el rey se vaya, quiero que invites a todos los del pueblo a cenar. Casi todos están ayudando en la reconstrucción de la muralla norte y, aunque resultarán beneficiados por su protección, no está de más agradecérselo. —Al escuchar el ruido de los invitados volviendo de cazar, le dijo en un murmullo—: Seguiremos hablando en otro momento. —El mayordomo se retiró con una inclinación respetuosa de la cabeza.

      —¡Ragnar, amigo!

      Por su saludo al entrar, el rey parecía estar contento. Venía acompañado de la reina y los seguían, a pocos pasos, los dos matrimonios cortesanos que habían viajado con ellos. Detrás de todos, renqueaba Ewan, que se quedó en el umbral mirando a Ragnar con la cara desfigurada y lanzándole una indisimulada mirada de odio. El vikingo, dándole la espalda con desprecio, se inclinó ligeramente ante los reyes.

      —Majestades. —Haakon rio porque Ragnar nunca se inclinaba ante nadie y, además, imaginaba que estaba deseando perderlos de vista.

      —Nos han gustado mucho los alrededores del castillo, ¡hemos abatido tres jabalíes!

      En ese momento, los cortesanos empezaron a decir que había sido gracias a la excelente puntería del rey y alabaron su sentido de la oportunidad y su fino instinto como cazador. Haakon miraba a Ragnar burlonamente dejando que lo adularan y aprovechó para acercarse a él y, poniéndole una mano en el hombro, se inclinó un poco como si quisiera hablar en privado con él, aunque todos podían escucharlo perfectamente.

      —Quiero que tú y Ewan hagáis las paces, no me gusta que dos de mis hombres de mayor confianza se lleven tan mal. —Sonrió, sabiendo lo que sentiría Ragnar cuando le comunicara la decisión que había tomado sobre el castillo—. Además, es importante que todo el mundo vea que, a pesar de todo, lo respetas, ya que él va a ser el nuevo jarl de estas tierras. —A pesar del aspaviento de uno de los cortesanos, continuó como si no lo hubiera escuchado—. Al fin y al cabo, tú eres el que ha conseguido que tal cosa sea posible.

      Ragnar apretó la mandíbula, ofendido porque su peor enemigo se aprovechara de su triunfo y lanzó una mirada penetrante al rey, adivinando que había tomado la decisión con un propósito, aunque no sabía cuál era.

      Un momento después, recordó el vaticinio de Sigrid y supo que sus palabras habían provocado esta reacción, y que entregarle el castillo a Ewan era una forma de demostrarle a Ragnar quién mandaba en el reino, y que su autoridad pasaba por encima de todos. También se lo tomó como un mensaje para que ni él ni Sigrid hablaran con nadie sobre la predicción.

      —Me alegro de que salga ese tema, señor. —Viendo cómo estaban las cosas, él también tomó una decisión sobre la marcha—. Porque la zona está calmada y el castillo en perfecto funcionamiento. Y me gustaría marcharme cuanto antes.

      —Mmmm… —El rey lo pensó en muy poco tiempo, estaba claro que le gustaba la idea de que se fuera cuanto antes—. No veo por qué no. —Se frotó las manos, encantado. Ragnar intuía que lo que menos le apetecía era tenerle cerca después de lo ocurrido la noche anterior. En sus pupilas podía distinguir un rencor hacia él poco disimulado—. Ewan, ¡acércate un momento!

      Ragnar se giró hacia el capitán de la guardia porque no se fiaba de él y observó la hinchazón que ocultaba su ojo derecho. Tenía casi toda la cara hinchada con distintos tonos de morado y los labios partidos.

      No se arrepentía de haberle dado una paliza, si acaso, le parecía que había sido insuficiente, porque hoy había podido levantarse.

      —Quiero que os deis la mano.

      Ewan adelantó la mano sin dudarlo, pero Ragnar se lo pensó durante unos segundos antes de hacerlo y, cuando se decidió, sus manos se estrecharon con fuerza y se miraron a los ojos. Los dos estaban seguros de que su enemistad solo terminaría cuando uno de ellos muriera.

      —Bien, esto ya está solucionado. Y siendo así, Ewan, es mi real deseo que vengas a tomar posesión como jarl de este castillo y de las tierras vinculadas a él, la semana que viene. —Ewan miró al rey incrédulo y luego a Ragnar, pero este no le devolvió la mirada. Al parecer, no sabía nada porque, inesperadamente, cayó de rodillas ante el rey.

      —¡Gracias, majestad! ¡No os arrepentiréis! —Sonreía regodeándose, pensando que la concesión del rey era un triunfo sobre su enemigo.

      —Como Ragnar quiere marcharse enseguida y yo he accedido a ello, deberás tomar posesión de la plaza lo antes posible. Por supuesto, puedes ir a tu casa a recoger lo que creas necesario.

      —Gracias, majestad. Tardaré una semana en volver, como mucho. —Se levantó sin dejar de sonreír ni un momento pensando en cómo cambiaría su vida desde ese momento. Nunca haría soñado con conseguir algo parecido.

      —No creo que haya problema. Estoy seguro de que cuando Ragnar se vaya, se habrá encargado de dejar buenos sirvientes en el castillo que cuidarán de todo hasta que vuelvas, ¿no es así?

      —Por supuesto, señor.

      En ese momento, las miradas de todos se desviaron hacia el mayordomo a quien se le acababan de caer unos cubiertos al suelo. Pidiendo disculpas, los recogió enseguida y siguió su camino.

      Ragnar se dio cuenta de que había escuchado lo que dijo el rey y que no le gustó la idea. Por lo poco que conocía a Mijail, no le apetecía volver a estar a las órdenes de un miserable parecido a su antiguo jarl.

      La reina llamó a su marido a su lado para incluirlo en la conversación que mantenía con los dos matrimonios amigos y él acudió, dejando solos a Ragnar y Ewan, este último le susurró con maldad:

      —No creas que olvidaré lo ocurrido.

      —Yo tampoco. Y te aviso: la próxima vez que te atrevas a tocarla, morirás. Estás vivo porque nos separaron, pero no volverás a tener tanta suerte.

      Ewan retrocedió sin dejar de mirarlo y se dirigió al círculo del rey, junto al que se mantuvo el resto de la noche.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            NUEVE

          

        

      

    

    
      Ragnar, después de lanzarle una última mirada de advertencia, salió para decir a Mijail que sirvieran la cena lo antes posible. Estaba deseando terminar con todo aquello y volver junto a ella, pero el nuevo mayordomo le dio una noticia que terminó de enfurecerlo.

      —Señor, Sigrid está en la cocina. He imaginado que querríais saberlo.

      —Le dije que no se moviera de la habitación. —Mijail asintió sin atreverse a hacer ningún comentario sobre algo tan personal, pero había otra cosa que le preocupaba y decidió hablarlo con Ragnar antes de que desapareciera por el pasillo en dirección a la cocina.

      —Perdone, señor, pero no he podido evitar escuchar que se va a marchar y me gustaría ofrecerme para trabajar para usted en su casa. No sé si allí necesita un mayordomo, pero…

      Ragnar lo miró algo descolocado.

      —Lo cierto es que no tengo mayordomo. Nunca me ha parecido necesario. —La cara de decepción del joven le hizo gracia—. Pero viéndote trabajar estos días, he comprendido la importancia del trabajo que realizas.

      —Gracias, señor.

      Con Mijail en su casa las cosas serían más sencillas para Sigrid, porque si no, sería ella, como señora de la casa, la encargada de organizar y dirigir a los esclavos y al resto de trabajadores de la granja y sabía que no le sería fácil, al menos, al principio.

      —Lo cierto es que me gustaría que vinieras, pero le he dicho al rey que le dejaré el castillo con los sirvientes necesarios para que funcione bien.

      —Si ese es el problema… hay otra persona que trabaja aquí y que puede hacerse cargo de mi trabajo sin problemas, de hecho, ya lo ha hecho antes.

      —¿Quién es?

      —Knutson, señor.

      —No sé quién es.

      —Él y yo éramos los asistentes de Uru. Es quien me ha enseñado todo lo que sé, pero ahora se encarga de los libros.

      —En ese caso… —le encantaba poder robar a aquel joven tan eficiente a Ewan— tengo que hablar con él primero, pero me parece bien. Si es como me lo cuentas, te contrataré para mi casa.

      —Gracias, señor.

      Por fin pudo ir a buscar a Sigrid que estaba hablando con una mujer mayor que tenía el pelo blanco, a juzgar por los mechones que escapaban del pañuelo con el que lo llevaba cubierto. Debía de ser la viuda de la que le había hablado Mijail.

      —Sigrid —ella se ruborizó al mirarlo—, ven un momento. —Lo siguió después de susurrar algo a la mujer y Ragnar esperó hasta que los dos estuvieron en su dormitorio, antes de volverse hacia ella impaciente, con las manos en las caderas. Ella aguardaba sus palabras con las manos entrelazadas.

      —Te dije que no salieras de la habitación.

      —Solo he ido a por un poco de agua.

      —Creía que había sido muy claro. —Estaba intentando controlarse porque no quería que ella lo temiera—. Sabes que este sitio no es seguro para ti y no consentiré que te pongas en peligro, ¿lo has entendido?

      A pesar de que no le había levantado la voz, su tono autoritario le dolió y pensó que se creía con derecho a hablarle así porque había accedido a meterse en su cama. Era culpa suya que ahora no la respetara, y esto era lo que había intentado evitar desde que había escapado de Isgerdur. Durante años había recibido todo tipo de invitaciones de los hombres con los que se había encontrado a lo largo de un duro y solitario camino, pero hasta ahora los había rechazado a todos porque para ella lo más importante era ser libre.

      —No tienes derecho. —Él la miró incrédulo.

      —¿Cómo dices?

      —Que no tienes derecho a decirme lo que puedo o no puedo hacer. Te agradezco que me defendieras ayer —se anticipó a decírselo porque no quería parecer una desagradecida—, pero solo soy tu cocinera. Nada más.

      Él se pegó a ella y, furibundo, la cogió por los brazos.

      —¿Y lo que pasó anoche entre nosotros? ¿Te atreves a decirme que no tiene ninguna importancia? —Ella forcejeó para soltarse, pero no la dejó.

      —¡Suéltame!

      —¡No! ¡Eres mía, maldita sea! No sé qué te pasa, pero no tengo tiempo para averiguarlo ahora mismo. Cuando se vayan los reyes mañana, hablaremos. —Respiró hondo tragándose las amargas palabras que iba a decir y, cuando siguió hablando, su tono era más calmado—. En pocos días nos iremos a mi casa, al sur. Aquello te gustará. —Ella negaba con la cabeza obcecadamente, provocando que él se enfadara cada vez más y, aunque seguía sin levantar el tono, en su voz se distinguía fácilmente la rabia—. No hagas eso, no me contradigas. Vendrás. Tú verás si quieres viajar libre o atada como un animal. Y si hoy vuelves a desobedecerme, te encerraré de nuevo en la celda hasta que se vayan.

      Ella lo miró con los ojos desorbitados, sin poder creer que el mismo hombre que había sido tan cariñoso con ella la noche anterior, la estuviese tratando de esa manera y apartó la mirada asqueada consigo misma, porque era la única culpable.

      Ragnar, aún empeoró las cosas más porque al ver que no le contestaba, la zarandeó un par de veces. Necesitaba saber que estaba segura hasta que pudiera volver a estar a su lado porque él no soportaría que le pasara algo. Más tarde le pediría perdón si era necesario, pero ahora, le exigía que cumpliera sus órdenes: que se metiera en la habitación y que no saliera de ella hasta que él volviera en unas horas.

      —¡Contesta!, ¿lo has entendido? —Se estremeció cuando ella lo miró con los ojos vacíos.

      —Sí —susurró y apartó la mirada enseguida.

      Ragnar asintió y se marchó al salón, comenzando a sentirse un miserable por lo que le había dicho, pero su seguridad era lo más importante.

      Sigrid se sintió vacía, pensando que él solo quería controlarla y ella no iba a dejar que nadie volviera a encadenarla, aunque estas cadenas no fueran de hierro. Prefería morir a volver a sufrir como cuando era una niña. Decidida, recogió la toalla y el jabón que había utilizado el día anterior para bañarse en el río y salió discretamente, sin avisar a ninguno de los soldados a pesar de las órdenes de Ragnar, disfrutando del hecho de llevarle la contraria y sin darse cuenta de que un hombre la seguía sigilosamente.

      

      Ewan no podía creer en su buena suerte cuando vio que la muchacha se dirigía hacia el río. En un primer momento, estuvo tentado de esperar a que aquella belleza se desnudara y disfrutar de ella allí mismo, pero decidió que prefería alargar su goce durante días y cuando llegó al bosque, la asaltó. Ella se resistió como pudo y abrió la boca para gritar, pero el capitán, sonriendo lascivamente, la golpeó con el puño en la sien, haciéndole perder el conocimiento. Entonces, la levantó en brazos y la llevó hasta los caballos. Afortunadamente había cogido dos de los establos, esperando poder darle el último golpe de gracia a Ragnar y los había dejado atados fuera del castillo. Había sido una suerte que ni siquiera hubiera tenido que buscar una estratagema para que la muchacha saliera de la fortaleza, porque la muy tonta había decidido hacerlo sola para bañarse en el río. Cuando se dieran cuenta de que había desaparecido, nadie pensaría que había sido cosa suya. Y aunque lo descubrieran, cuando dieran con él ya se habría deshecho de su cadáver y sin pruebas, el rey no consentiría que Ragnar le hiciera nada. Entregándole semejante castillo, Haakon había dejado claro quién era su preferido, a pesar de que antes de que lo hiciera, él mismo había tenido bastantes dudas.

      Después de echar a la muchacha atravesada sobre el caballo y atarla a la silla para que no se cayera, montó en el suyo y salió al galope tirando de la brida del que llevaba a Sigrid.

      

      Ragnar había estado practicando con la espada, con el rey y algunos de sus soldados a petición de ellos, hasta que se quedaron sin luz. Como estaba distraído, no había sentido nada hasta ese momento, pero, en cuanto le dejó la espada a Egil y mientras se limpiaba el sudor, supo que algo iba muy mal, entonces, miró a su alrededor buscando a Ewan con los ojos entrecerrados, pero no estaba entre los acompañantes del rey que habían estado observando los ejercicios. Aunque, al comenzar, Ragnar sí lo había visto.

      Egil siguió su mirada y preguntó:

      —¿Qué ocurre?

      —¿Dónde está Ewan? —Su segundo se encogió de hombros, y Ragnar se encaró con él—. ¡Te dije que lo vigilaras! ¡Que podía intentar ir a por Sigrid!

      Iba a correr hacia su dormitorio para ver si ella seguía allí, cuando la contestación de Egil le detuvo:

      —No te preocupes, se ha marchado.

      Su corazón se saltó un par de latidos al escucharlo.

      —¿Cuándo?

      El rey se acercó a ellos porque había escuchado la conversación.

      —Esta mañana le he dado permiso para irse a su casa. He preferido evitar que os volvierais a ver, así cuando él vuelva, tú ya no estarás aquí. —Sonrió, intentando tranquilizarlo en presencia de la reina que los miraba muy seria, pero Ragnar, sin contestarle, volvió a mirar a Egil.

      —¿Dónde está Sigrid? —El miedo recorría sus venas libremente porque sentía que ella no estaba cerca, entonces salió corriendo a su habitación. Pero allí no había nadie.

      El interrogatorio a los guardias de la empalizada confirmó que ella había salido hacia el río un par de horas antes y que más o menos a esa hora, también lo había hecho Ewan acompañado de dos caballos. Pero los soldados aseguraban que no salieron juntos. Cerca del lugar donde Ragnar se había bañado con ella, encontró una toalla y un trozo de jabón por el suelo, además de señales de lucha junto a la ribera y, al hacerlo, lanzó un aullido que hizo que el bosque entero guardara un silencio temeroso. Porque aquel grito era una promesa de muerte y destrucción para el que había apartado a su compañera de su lado.

      Egil, que lo había seguido, se colocó ante él estremeciéndose al ver el color de sus ojos, sabiendo lo que significaba.

      —La encontraremos, Ragnar.

      Pero él negó con la cabeza mientras andaba hacia el castillo.

      —No, amigo. Necesito que te quedes aquí por si apareciera ella o Ewan. Necesito a alguien de confianza que la proteja.

      —En ese caso, dime cómo puedo ayudarte.

      —Mientras voy a cambiarme, ve a buscar mi caballo y otro que también esté acostumbrado a correr.

      —Puedes llevarte el mío, es un buen animal.

      —Prepáralos y pon en la silla un par de mantas, dos pellejos de agua, tiras de venado seco, y algo de cebada para los animales. Es posible que tarde más de un día en encontrarla.

      Se cambió de ropa, poniéndose una túnica de lana y una piel de lobo encima, sujeta por un cinturón del que colgaba su espadón y una daga muy afilada. En la mano llevaba el hacha que sujetaría a la montura de su caballo. Sobre las botas de piel de ciervo sujetó con correas unas polainas de lana de oveja al estilo vikingo.

      Antes de salir, entró en el salón donde lo esperaba el rey, extraordinariamente serio.

      —Haakon, sabes quién se la ha llevado, ¿no? —El rey asintió y todos observaron la tensión entre los dos—. Esta vez lo mataré. Hace solo unas horas que le avisé de que lo haría si volvía a tocarla. Sigrid es mi mujer, mi única posibilidad de vivir cuerdo. Tú sabes cuál es el final de los berserkers… estamos condenados a morir locos, cometiendo todo tipo de crímenes brutales hasta que alguien nos detenga matándonos.

      El rey se acercó a él y pareció más humano que nunca cuando contestó:

      —Ve a buscarla, Ragnar. En cuanto a Ewan, te entiendo. Yo haría lo mismo si otro hombre se hubiera llevado a mi reina. —Por primera vez se arrepintió de lo que él mismo había provocado—. Como tú dices estaba avisado, y no tengo ninguna duda de que acabarás con él. Se lo tiene merecido.

      Ragnar corrió hacia el patio donde lo esperaba Egil con los caballos y subió en el suyo que corcoveó un poco, y se enrolló la brida del otro en la muñeca.

      —Cuida de todo hasta que vuelva —ordenó. Luego, asintió con aprobación al ver que Egil había conseguido todo lo que le había pedido en tan poco tiempo, y que lo había atado a la silla del caballo que le había dejado—. Gracias, Egil.

      Azuzó a su semental con un apretón de las piernas y salió al galope, mientras intentaba hablar con el berserker para que le dijera dónde estaba Sigrid.

      

      Ewan cabalgaba como si el demonio lo persiguiera y quizás así era. Había parado una vez, dos horas antes, para cambiar a la muchacha de postura porque se había despertado y empezaba a escurrirse de la silla. Ahora estaba sentada y atada, y se sujetaba al caballo como podía, estremecida por la mirada de locura de su secuestrador. De repente, el caballo de él relinchó y dejó de andar y, a pesar de que Ewan lo intentó, no consiguió que se moviera. Bajó a tierra y dio varias patadas al polvo del camino, al ver la espuma que salía de la boca de los dos caballos.

      —Están agotados, ¡maldita sea! Y yo también. Necesito dormir un poco. Anoche no lo hice por los dolores que tenía por la paliza que me dio ese monstruo, pero esta noche me vengaré. En cuanto esté algo repuesto.

      Como no se podía arriesgar a que los animales murieran y quedarse tirado en medio de la nada, se acercó al río cuyo cauce estaban siguiendo desde hacía una hora y los dejó beber. Mientras lo hacían, se acercó a ella y la cogió por el tobillo. Sigrid, en algún momento había perdido los zapatos y tenía los pies llenos de heridas por las ligaduras y lo miró, muda, sabiendo lo que estaba pensando, porque en sus ojos la locura estaba mezclada con lujuria. Tiró del pie intentando liberarse, pero solo consiguió que él sacara una daga con la que le rozó el muslo, amenazante.

      —A menos que tengas prisa por morir, yo que tú me estaría quietecita. ¿De acuerdo?

      Ella obedeció y él le cortó las ligaduras de los pies. Le dejó atadas las de las manos y a ellas unió otra cuerda para poder tirar de ella como si fuera un animal. La bajó del caballo cogiéndola por la cintura, mientras que los dos animales seguían bebiendo con el morro metido dentro del río muertos de sed y ajenos a todo, e hizo que se sentara bajo un árbol que había junto a la ribera a cuyo tronco la ató utilizando la cuerda larga y, solo entonces, se dejó caer a su lado.

      Su mirada se paseó por su cara, aún sin poder creer la buena suerte que había tenido llevándose a semejante muchacha, con la que se iba a vengar de su enemigo para siempre. El día anterior el rey le había dicho que era la pareja de Ragnar y le explicó lo que significaba eso para un berserker. Además, mientras consumaba su venganza, iba a disfrutar mucho haciendo sufrir a una mujer tan bella.

      —¿Es cierto que eres una bruja? —Ella lo miró con recelo—. Es lo que se rumorea sobre ti —mintió sobre la marcha,— que has embrujado a Ragnar porque nunca se había comportado así con ninguna mujer.

      —Sí, es cierto, soy una hechicera. —Ella misma no sabía de dónde le venía esa repentina valentía que sentía en su interior, pero sospechaba que tenía que ver con Ragnar—. Así que ten cuidado conmigo.

      Él le sonrió con burla.

      —¿Crees que me dan miedo esas cosas? Espero que, al menos durante unas horas, te muestres así de valiente. Eso hará que el tiempo que dures sea más interesante —amenazó.

      Si ese monstruo esperaba verla temblando, no lo conseguiría, porque había decidido resistir lo que le hiciera sin suplicarle nada y, llegado el momento, decidió que prefería morir a yacer con él. Ya sabía lo que tenía que hacer, había visto que llevaba una daga atada al muslo y creía que, si se colocaba cerca de ella podía robársela. Se rajaría el cuello antes de consentir que la tocara. Lo que sentía era haber provocado todo esto por haberse dejado llevar por el miedo, porque, en el fondo, ella sentía lo mismo que Ragnar. Y rogó por tener una oportunidad para decírselo y pedirle perdón.

      Ewan se marchó a preparar los caballos para que descansaran porque había decidido que pasarían allí la noche, y Sigrid sintió algo. A Ragnar buscándola. Cerró los ojos e intentó decirle que habían seguido el cauce del río desde que habían dejado la empalizada, aunque no sabía dónde estaban. Cuando escuchó que volvía su secuestrador, sintió un aliento esperanzador en su mente que le dijo:

      

      «Resiste, voy a buscarte».
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      Ewan no fue tan tonto como para dormir a su lado, aunque era lo que Sigrid deseaba para intentar quitarle la daga, sino que lo hizo frente a ella con el puñal junto a su mano y, además, se durmió en cuanto cerró los ojos demostrando que había sido sincero al decir que el día anterior no había pegado ojo. La muchacha rezó durante la noche para que Ragnar la encontrara y que Ewan siguiera dormido hasta entonces. Pero un par de horas después, se despertó y comenzó a preparar una fogata. Seguía decidido a pasar la noche allí y Sigrid tembló segura de que, al estar más descansado, centraría sus esfuerzos en ella.

      —Si no fuera porque tienes las manos atadas, parece que vas a conceder audiencia a algún pobre mortal al que volverás loco con tu belleza.

      Él mismo pareció sorprenderse por lo que acababa de decir y echó una gran rama al fuego para que aguantara unas horas. Cuando las llamas crecieron y estuvo seguro de que durarían, se acercó a Sigrid y se puso en cuclillas a su lado.

      —Las mujeres no suelen soportar durante mucho tiempo las cosas que me gusta hacer con ellas. Espero que tú seas algo más resistente. —Sonrió con crueldad y ella se estremeció.

      —Ragnar te matará. —De eso estaba segura.

      Él movió el brazo en un gesto despectivo.

      —¡Bah!, primero tiene que encontrarnos y eso es imposible. Y el rey no va a ayudarlo. —Se rio al recordar el rumor que recorría el ejército cuando él era solo un soldado—. Cuando lo nombró capitán de la guardia, cometió un error. Los demás soldados terminaron apreciándolo tanto, que Haakon temió que le arrebatarla la Corona, ese fue el verdadero motivo de que lo echara del ejército. —Volvió a reír.— Eso fue lo que él hizo con el rey Olaf.

      —¿Ragnar?, nunca podría ser rey, si no es de sangre real…

      —¿Eres la única de este país que no sabe que nuestro rey era un simple soldado antes de arrancarle la Corona a Olaf «hacha sangrienta»?

      —Yo era una niña cuando ocurrió. Imaginaba que se había casado con una princesa y que así había llegado a ser rey.

      —Sí, pero eso fue después de arrebatarle la Corona a Olaf.

      Sigrid se quedó atónita al entender la razón de la actitud de Haakon hacia Ragnar. Cuando había juntado su palma con la del rey, había sentido su temor a que le quitaran la Corona, lo que la había sorprendido, pero no sabía que a quien temía era a Ragnar.

      —¿Fue el rey el que te dijo que me secuestraras? —Él soltó una risita.

      —Eres lista, pero no ha sido él. —Se encogió de hombros—. No me importa decírtelo, porque no vivirás para poder decirle al rey que no he guardado su secreto. —Se acomodó frente a ella, con la espalda apoyada en un gran chopo y las manos entrelazadas en su barriga, como si se dispusiera a mantener una agradable charla—. Haakon me dijo ayer que me entregaba el castillo, en parte, como un aviso a Ragnar, aunque no me contó nada más. Pero no se atrevería a proponerme un plan como este. No, al rey no le importaría que Ragnar muriera, pero no quiere enfrentarse a él. Su ejército es demasiado grande y tiene muchos amigos.

      —Entonces, ¿por qué haces esto?

      —Porque lo odio. —Sus ojos confirmaron que decía la verdad—. Me costó años de trabajo llegar a ser capitán de la guardia del rey, pero nunca he podido disfrutar de mi puesto porque enseguida empezaron a compararme con el anterior capitán y yo siempre salía perdiendo. ¿Y sabes quién era el anterior capitán del rey?

      —Ragnar —susurró Sigrid.

      —¡Eso es! —Se levantó, furioso—. ¡Todo el mundo decía que Ragnar en el combate era el soldado más fuerte y valiente que había tenido Haakon! Y que por eso llegó a capitán, pero no se puede comparar a un hombre con un berserker que solo es un monstruo poseído por un demonio.

      Oírlo hablar así de él, la indignó.

      —¡El único monstruo que hay aquí eres tú!

      Eso le hizo decidirse a empezar.

      —Acabas de perder el derecho a seguir hablando. —Se acercó a su caballo y ella lo siguió con la mirada. Cogió una tela de su alforja y con ella la amordazó—. ¿Ves? Mucho mejor. No te preocupes porque a partir de ahora no creo que seas capaz de decir una frase completa. Ha llegado el momento del dolor. —Rio al escuchar sus gritos a través de la mordaza, mientras que él le desgarraba el vestido de arriba abajo con la ayuda de su daga.

      

      Ragnar sintió que ella estaba aterrorizada. Paladeó su miedo como si estuviera a su lado y no a millas de distancia, y se inclinó sobre su semental pidiéndole que redoblara sus esfuerzos; y Loki, cuyo corazón era mayor que su cabeza, sin hacer caso del cansancio, alargó aún más sus zancadas al galopar, haciendo que el hombre al que llevaba sobre el lomo sintiera que, más que cabalgar, volaba.

      

      Sigrid se resistía a Ewan con todas sus fuerzas. Después de desnudarla, la había levantado a la fuerza y a pesar de los golpes que ella le daba con los brazos y de las patadas que le lanzaba, había conseguido atarla abrazada a un árbol.

      Luego, se colocó a su espalda y comenzó a explicarle lo que iba a hacer a continuación.

      —Desde muy joven me ha gustado someter a los demás y empecé a practicar con los esclavos de mi familia. Una de las cosas que más me gustaba era castigar su piel hasta que los hacía sangrar, de manera que no pudieran tumbarse de espaldas durante largo tiempo. Cuando azotas una espalda de esa manera, se acaba rápidamente la rebeldía en cualquiera. Ahora lo vas a comprobar.

      Chasqueaba la lengua como si estuviera actuando de esa manera por deber, no porque le gustara hacerlo. Ella tiró de las cuerdas, gimiendo y sudando por el miedo, pero solo consiguió hacerse sangre en las muñecas. Antes de empezar, él terminó de arrancarle la camisola y las bragas provocando nuevos gritos de Sigrid a través de la mordaza.

      —Para que el látigo pueda trabajar bien, nada debe interponerse entre él y la piel. Es una pena destrozar una espalda tan bonita como la tuya, pero precisamente ahí está la belleza de esto. —Dejó pasar unos segundos disfrutando con la tensión de su víctima y, cuando sintió que la pillaría desprevenida, lanzó el primer golpe. El chasquido del látigo sobre la piel lo excitó, y su excitación creció cuando escuchó el gemido de dolor de Sigrid, aunque casi no pudo oírlo debido a la mordaza. Contrariado, se acercó para quitársela—. Esto no está bien. ¿Qué gracia tiene si no puedo oírte gritar? Ahora lo repetiremos, preciosa. —Volvió a golpearla y Sigrid gritó y arqueó todo el cuerpo al sentir el dolor del corte en la piel. Aunque intentaba no llorar, no pudo evitar hacerlo, sabiendo que moriría en manos de un monstruo que se excitaba con el dolor y la humillación de las mujeres.

      El siguiente latigazo provocó que de sus labios saliera un nombre que ni siquiera fue consciente de decir.

      —¡¡Ragnar!!

      

      Ragnar la escuchó y detuvo su caballo. Había estado a punto de pasarse del lugar, pero miró hacia su derecha por donde le había llegado la voz de Sigrid, aterrorizada y dolorida, y contestó echando la cabeza hacia atrás, lanzando su grito de guerra. Un sonido largo y espeluznante.

      Muy cerca de él, junto al río, Ewan lo escuchó y se sobresaltó. El alarido que resonó por todo el bosque lo paralizó, como si supiera que era el anuncio de su propia muerte. Sigrid, aturdida, miró hacia su izquierda, por encima de la fogata a través de la oscuridad, intentando ver. Y volvió a tener esperanza.

      Cuando el último eco del grito de Ragnar se apagó, la cara de Ewan se crispó en una mueca de desprecio y, armado con la daga, con pasos largos y furiosos se acercó a Sigrid. Ella contuvo el aliento y lo miró en abierto desafío, esperando sentir cómo esa hoja afilada se clavaba en su pecho, pero se equivocaba, porque él cortó la cuerda que la sujetaba al árbol, aunque solo le liberó una mano y ella levantó la vista hacia él preguntándose qué haría a continuación.

      Ewan sonrió con crueldad y, envainando el cuchillo, la estrechó contra su pecho y sus manos se movieron lentamente acariciándole la mejilla, como si estuviera hechizado por ella, pero, enseguida, sacudió la cabeza para despejarse y a su cara asomó de nuevo una expresión cruel. Ella no ofreció resistencia, sino que permaneció en sus brazos, dócil, aturdida por el dolor que sentía en la espalda. Entonces él, sabiendo que les quedaban pocos minutos, la tomó por el mentón y la besó en la boca, obligándola a abrir los labios. Sigrid intentó apartarlo con las manos, pero casi no tenía fuerzas y él se recreó en su boca, mordiéndola con fuerza en el labio al separarse y, cuando le vio unas gotas de sangre en la comisura de la boca, las lamió con pasión.

      —A cada momento que paso contigo, entiendo más a ese bastardo —la miró fijamente—, pero él no te tendrá de nuevo. Antes te mataré —susurró, y levantó la cabeza para gritar hacia la oscuridad:

      —¡Ragnar, acércate a ver a mi nueva esclava! —Sigrid se estremeció al ver su mirada. Era la de un demente y temió por Ragnar, porque se dio cuenta de que Ewan estaba loco.

      Al ver que el berserker no reaccionaba, intentó provocarlo aún más, y colocó a Sigrid ante él, de cara a la oscuridad para que la viera bien, con un brazo doblado bajo su garganta para mantenerla presa y, en esa posición, comenzó a acariciar sus pechos. Quería que el otro viera que la tenía desnuda en sus brazos y que se volviera loco pensando lo que había hecho con ella:

      —Ragnar, ¡cobarde! Ya ha sido mía y volveré a derramar mi semilla en ella, junto a tu cadáver. ¡Ven a buscarla si puedes!

      —¡No es verdad! —gritó ella, pero no pudo seguir hablando porque Ewan presionó su cuello haciendo que le costara respirar y, cuando volvió a dejarla, Sigrid comenzó a toser.

      En el silencio que siguió, ella solo pudo escuchar el sonido de su respiración y la de Ewan. Y, este, viendo que Ragnar seguía sin reaccionar, le acarició lascivamente la cintura y los muslos; sus caricias cada vez se hacían más audaces, a pesar de los sollozos de Sigrid. Cuando bajó hasta su vientre, ella se retorció indignada a pesar de que el brazo de su captor casi no la dejaba respirar.

      —¿Tendré que tomarla delante de tus ojos, monstruo? —preguntó hacia la oscuridad, con una carcajada.

      Pero siguió sin haber respuesta, solo un opresivo silencio que hizo que Sigrid en su locura y producto del dolor, llegase a pensar que había imaginado el grito de Ragnar. Ewan siguió provocándolo durante unos minutos más, pero desistió al darse cuenta de que Ragnar no permitiría que la furia lo arrastrase a una acción temeraria.

      —Más tarde seguiré ocupándome de ti, pero antes voy a matar a ese bastardo —susurró a Sigrid en su oído.

      Volvió a atarla al árbol con los dos brazos rodeando el tronco, igual que antes; después, fue hasta el fuego y añadió más leña en un intento de que hubiera más luz, mirando constantemente a su alrededor. Sabía que su enemigo hacía rato que estaba oculto en las sombras, esperando el momento oportuno para atacar.

      Una vez más reinó el silencio, interrumpido solo por el nervioso pifiar de los dos caballos que estaban cerca del fuego, atados a otro árbol. Sigrid, que sentía la presencia de Ragnar, estaba demasiado dolorida para concentrarse, pero intentaba mantenerse consciente por si podía ayudarlo. Había apoyado, agotada, la frente en el árbol cuando escuchó su voz cortando el silencio:

      —Ewan, ¡cobarde!, ¡maltratador de mujeres! Aquí estoy, acércate y prueba mi espada, maldito. ¿O solo eres capaz de medirte con una mujer atada? Ven, y pelea como un hombre. —Sigrid sentía que su corazón iba a reventar de miedo cuando escuchó la contestación de Ewan.

      —Muéstrate aquí, a la luz, y te enseñaré cómo se mata a un engendro como tú.

      A continuación, escuchó la exclamación de sorpresa de Ewan cuando Ragnar emergió solo de las tinieblas. Después de una mirada acariciadora a Sigrid, desenvainó su larga espada y la blandió sobre su cabeza. Luego, corrió hacia su enemigo.

      —¡Defiéndete, bastardo!

      En respuesta al desafío, Ewan corrió hacia él y Sigrid gritó aterrorizada al ver cómo cargaba contra Ragnar con un escudo y una maza sujeta por una larga cadena, que había cogido antes de su caballo. Ragnar esperó a ver por qué lado iba a caer la maza, y se lanzó al lado opuesto. Escuchando el silbido de la bola en el aire, rodó por el suelo y se levantó enseguida, a tiempo de ver cómo Ewan volvía a arremeter contra él, pero este, al ver que no conseguiría nada con esa arma, se la arrojó a la cara para tener tiempo de desenvainar su espada y prepararse para el verdadero combate.

      Los ojos de Ewan relampaguearon repletos de odio y rio al ver que Ragnar ni siquiera había llevado un escudo, seguramente para que su caballo cabalgara más rápido.

      Ragnar atacó primero y dejó mellado el borde del escudo de su enemigo.

      Ewan paró como pudo los ataques que siguieron, sin que Ragnar le diera un respiro para poder atacar, porque luchaba por alguien más importante que él mismo y eso le daba fuerzas, y lanzaba una estocada tras otra deseando que su contrincante se deshiciera, agotado, del escudo.

      Después de unos minutos, Ewan leyó en los ojos de Ragnar su propia muerte y eso lo afectó en la pelea. Se hizo más lento y comenzó a sudar debajo de la túnica de cuero, entonces, Ragnar cogió su espadón con ambas manos preparado para darle el golpe final, pero Ewan tuvo un momento de suerte, porque el berserker tropezó con una roca que tenía detrás y cayó al suelo y Ewan aprovechó para lanzarle una estocada a la pierna derecha, que estaba desprotegida, y su acero atravesó la polaina, la bota, y la carne. Ewan sonrió al ver que comenzaba a sangrar, pensando que aquello terminaría de mejor manera que como había temido y rugió viendo cercano el triunfo y levantó su espada al ver que Ragnar caía de rodillas. Sigrid se estremeció de temor, pero Ragnar sabía lo que hacía y, aun de rodillas, preparó su espada y cuando el otro atacó, se la clavó en el vientre provocando un aullido de dolor de Ewan, que se supo muerto.

      Soltó la espada y se acercó a Sigrid bamboleándose y, cayendo de rodillas ante ella, escuchó acercarse a Ragnar para darle la estocada final. Ella gimió al verlo levantar la espada y apartó la mirada para no ver cómo lo remataba. Cuando Ragnar estaba cortando sus ataduras, miró su cadáver y le recorrió un escalofrío porque parecía estar mirándola con una sonrisa sarcástica.

      —No lo mires.

      La abrazó con cuidado imaginando cuánto debía dolerle la espalda, y volvió a mirar al cobarde que se había atrevido a dañarla, con el rostro crispado por la cólera. Dándose cuenta de que Sigrid no podía sostenerse en pie, la cogió en brazos y la tumbó cerca del fuego, lejos de donde había ocurrido todo. Luego, cogió una de las mantas que había traído y la cubrió con ella y, entonces, miró detenidamente su espalda y se asustó al ver lo profundos que eran los cortes. Ewan, indudablemente, tenía habilidad para usar el látigo.

      —Voy a lavar los cortes, ¿quieres beber agua antes? —ella murmuró que sí y le alcanzó el pellejo que llevaba en el caballo, ayudándola a beber y volviéndola a tumbar de costado, intentando que estuviera cómoda.

      —Ragnar, es mejor que laves las heridas con agua del río. El frío entumecerá el dolor, al menos durante un tiempo. —Él asintió con una expresión rígida en la cara, porque no podía soportar verla así.

      —Rellenaré el odre y volveré enseguida.

      Antes de levantarse, le hizo una caricia en la mejilla con el dorso de su mano y ella se sintió un poco reconfortada, aunque sabía que lo peor estaba por venir.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ONCE

          

        

      

    

    
      Sigrid cambió de postura varias veces en silencio, intentando reducir el dolor de las heridas, pero no encontraba ninguna en la que no sintiera la espalda en carne viva. Cuando Ragnar volvió, lanzó una maldición por lo bajo al ver su expresión de sufrimiento y sus manos encallecidas y endurecidas por el uso de la espada, fueron increíblemente suaves al lavar sus heridas con agua helada.

      —¿Mejor? —ella murmuró que sí, pero él vio cómo se mordía el labio inferior.

      Los cortes que Ewan le había hecho con el látigo estaban muy hinchados y parecían muy dolorosos. Al menos había salido la luna que había estado oculta detrás de unas nubes, y ahora Ragnar podía ver lo que había a su alrededor.

      —Tendremos que dormir aquí y por la mañana volveremos al castillo.

      Pero Sigrid sabía que no podía esperar tanto.

      —Es mejor que salgamos ya. —Él la miró, atento a sus palabras—. Noto cómo mi cuerpo empieza a reaccionar por las heridas. En pocas horas tendré fiebre y en el castillo hay hierbas que me ayudarán a combatirla. Además, no resistiría el viaje con fiebre.

      —Tampoco creo que puedas soportar montar con la espalda así. —Se pasó la mano por el pelo y se puso de pie, nervioso. Ella se irguió como pudo, apoyándose sobre el codo.

      —Sé lo que te estoy pidiendo, Ragnar, pero si no salimos enseguida, es posible que no sobreviva.

      Él confiaba plenamente en sus conocimientos.

      —Está bien, ¿cómo quieres que lo hagamos?

      —Creo que lo mejor es que viaje contigo porque no creo que sea capaz de aguantarme sola en el caballo.

      —Puedo montarte al revés, mirando hacia mí, para que no te apoyes en la espalda. —Pero dudaba que pudiera soportar un viaje tan largo con esos dolores, y él tampoco soportaría verla sufrir de ese modo—. ¿No hay nada por aquí que puedas tomar para que te duela menos? ¿Alguna hierba o algo? —Miró a su alrededor y ella empezó a negar con la cabeza, pero enseguida se detuvo y miró hacia el río, dudando. Ragnar acababa de darle una idea y no se perdía nada con probar.

      —Hay unas algas que viven en las orillas de algunos ríos y que se suelen encontrar bajo las piedras. Son de color marrón oscuro y se llaman pastura.

      —¿Para qué sirven?

      —Es un desinfectante natural y disminuye los dolores. Hay que hacer una cataplasma y ponerla sobre las heridas. Eso debería bastar para insensibilizarme la espalda.

      Él ya estaba cogiendo la daga y dirigiéndose hacia el río, pero ella lo sujetó débilmente.

      —Espera, Ragnar, hay algo más. Para que la cataplasma funcione, hay que masticar la hierba mezclándola con saliva y su sabor es el más asqueroso que he probado nunca. Yo lo he hecho solo un par de veces y es repugnante.

      —¿Crees que eso me importa? —Movió la cabeza, incrédulo porque todavía no entendiera lo que ella significaba para él—. Dime cómo son esas algas.

      —Largas y babosas, de color marrón como el pasto cuando se seca, y crecen en grupos bastante numerosos. Si encuentras uno de ellos, creo que tendrás bastante para toda la espalda.

      Ragnar fabricó una antorcha con una rama y un trozo de tela y se metió en el río, alumbrando al agua para poder ver y Sigrid se tumbó de nuevo, sintiendo que empezaban a cerrársele los ojos no solo por la fiebre, también porque estaba muy cansada.

      Cuando él volvió, estaba medio dormida. Se arrodilló a su lado y dejó los dos puñados de algas que había arrancado en el suelo y acarició una de sus manos, susurrando su nombre:

      —Sigrid. —Ella abrió los ojos despacio y sonrió a pesar de que los dolores cada vez eran más fuertes—. ¿Son estas las hierbas? —Levantó un ramillete de hierbas marrones y gelatinosas que chorreaban agua y ella las miró con los ojos entrecerrados.

      —Sí. Has tardado muy poco en encontrarlas. —Pero él no quería hablar. Todas sus energías estaban concentradas en hacer la cataplasma.

      —¿Basta con que las mastique y que después te las ponga en las heridas?

      —Sí, pero tienes que masticarlas lo suficiente para formar con ellas una papilla y cubrir con ella los cortes. Cuando hayas terminado, hay que cubrirlo todo con un paño limpio, de algodón.

      —¿Y de dónde pretendes que saque un paño ahora? —El verlo preocupado por eso, después del valor que había demostrado luchando con Ewan, consiguió que sonriera.

      —Utiliza mi camisola. Debe de estar en el suelo, donde la tiró Ewan. Tráemela si quieres e intentaré hacer tiras con ella. —Él se la entregó y, enseguida se metió un puñado de las asquerosas algas en la boca y empezó a masticar mientras que ella intentaba romper la camisola, pero como no podía mover los brazos sin que le doliera más la espalda, lo hizo él con su daga siguiendo sus instrucciones, sin dejar de masticar.

      Después de que terminara de cubrirle la espalda con la pasta que había resultado, Sigrid se incorporó un poco para que se la vendara con las tiras que ella ataba por delante, apretando lo suficiente para que no se le cayera el emplasto. Cuando terminaron, Ragnar fue a enjuagarse la boca en el río y, cuando volvió, Sigrid intentaba coger fuerzas para el largo camino que tenían por delante.

      —¿Cómo estás? —Sonrió valientemente, pero no le engañaba—. Esperaremos a que haga efecto.

      Se quitó la camisa y se la puso a ella, ayudándole a meter los brazos por las mangas con cuidado y quedándose él con el torso desnudo.

      —No, Ragnar, tendrás frío —protestó, provocando que él riera por lo bajo, sabiendo que eso era imposible.

      A veces, en pleno invierno, cabalgaba solo con pantalones, ya que uno de los efectos de tener el berserker era que siempre tenían calor.

      Después de atarle la camisa, volvió a cubrirla con la manta y se sentó junto a ella. En pocos minutos, Sigrid notó cómo el dolor se transformaba en un hormigueo que terminó insensibilizando su espalda.

      —Estoy mejor, creo que deberíamos salir cuanto antes.

      Él fue a por su caballo, al que había dejado suelto por si quería beber o comer y lo acercó a donde estaba ella, luego, la cogió en brazos cuidando de no tocar sus heridas y ella se abrazó a su cuello.

      —¡Es increíble!, ha dejado de doler totalmente. —Él arqueó una ceja extrañado por verla tan impresionada, ya que ella era la que conocía cuáles eran los efectos de la hierba—. No es lo mismo que tú veas que funciona con alguien, a sentirlo en tu propio cuerpo —se justificó Sigrid.

      —Me alegro de que sirva de algo tener este asqueroso sabor en la boca —bromeó y la colocó sobre el caballo mirando hacia la grupa del animal, después subió él, colocando las piernas de ella encima de las suyas para que estuviera cómoda. Finalmente, hizo que se recostara sobre su pecho y ella lo abrazó por la cintura, encantada con la postura.

      —Gracias por venir a buscarme.

      —Te habría encontrado en el fin del mundo. Siempre te encontraré.

      Espoleó al caballo para que comenzara a caminar mientras escuchaba su contestación.

      —Lo sé, sabía que vendrías. En el fondo, lo sabía.

      

      Sigrid consiguió mantenerse consciente hasta que llegaron al castillo, aunque durante la última media hora de viaje, la espalda le había empezado a doler otra vez. Ragnar la llevó lo más deprisa que pudo a su habitación, mientras que ella mantenía los ojos abiertos sin ceder al cansancio y a la fiebre.

      —Ragnar. —Le quitó la manta, la metió bajo las sábanas y se sentó junto a ella.

      —Dime qué tengo que hacer.

      —Ya ha empezado a subirme la fiebre. Debería bañarme con agua tibia, además, el baño ayudará a quitar la cataplasma, que ya ha hecho su trabajo. Hay un ungüento en la despensa que preparé hace unos días para las heridas, que es el que hay que poner en su lugar. —Él se levantó al instante.

      —Espera aquí, ordenaré que traigan la bañera y el agua.

      —No llames a nadie. Es muy tarde, todo el mundo debe de estar durmiendo. —Aún no había amanecido.

      Pero él ya había salido al pasillo y volvía minutos después seguido por dos de los sirvientes que, medio dormidos, traían la bañera vacía. Luego volvieron a salir a por el agua.

      —Ragnar. —Él volvía a estar sentado junto a ella echándole el pelo de la cara hacia atrás con una suavidad y una ternura impropia de él, como si quisiera consolarla—. Cuando amanezca, que venga Bera y le explicaré cuáles son las infusiones que tiene que hacer, a qué horas me las tiene que dar y cómo hacer las cocciones.

      Él volvió a levantarse sin hacer caso de lo que le había dicho que esperara hasta que amaneciera, pero cuando estaba junto a la puerta se volvió para preguntar:

      —¿Quién es esa Bera? —Ella sonrió y se lo explicó, luego, cerró los ojos.

      Se debió de quedar dormida unos minutos porque cuando volvió a abrir los ojos, entraban en la habitación Ragnar, seguido de Bera y de Mijail. La muchacha se acercó a hablar con Sigrid, algo atemorizada. Afortunadamente era una chica despierta que entendió lo que tenía que hacer enseguida, y salió corriendo para empezar a prepararlo todo. A continuación, volvieron los dos sirvientes y llenaron la bañera. Ese fue el momento en el que Ragnar echó a todos del dormitorio, porque quería ocuparse, él solo, de bañarla. Y el cariño y el cuidado que derrochó con ella consiguieron que Sigrid se prometiera que nunca más dudaría de sus sentimientos.

      Después de secarla con un paño, le extendió por la espalda el ungüento que Bera había traído, la ayudó a tumbarse y la arropó. Ella cayó agotada, pero antes de dormirse, murmuró un gracias, acompañado de un suspiro de placer que consiguió que él se sintiera totalmente recompensado.

      Horas más tarde, Ragnar se despertaba bruscamente y algo desorientado, porque había escuchado voces. Se había quedado dormido en la silla que había junto a la cama y se irguió para ver a Sigrid, que no parecía estar nada bien, se retorcía y no paraba de dar vueltas en el paroxismo del delirio. Había acertado al decir que tenían que volver lo antes posible porque, unas horas después, no podría cabalgar.

      A partir de ese momento, Ragnar comenzó una dura lucha de un tipo desconocido para él, porque no se requería fuerza y destreza con la espada, sino determinación y mucha paciencia.

      Sigrid no bebía ni descansaba y, si conseguía que tomara un sorbo de las infusiones que debía beber, no permanecían en su cuerpo el tiempo suficiente para que hicieran efecto porque las vomitaba enseguida. Pero lo peor para él era escuchar el terror en su voz cuando hablaba, inmersa en sus pesadillas.

      —No dejes que me lleve, no…, por favor, por favor.

      Ragnar, siguiendo las instrucciones que ella misma le había dado, le mojaba el cuerpo continuamente con una esponja intentando bajar la fiebre. Así estuvo haciéndolo durante horas, hasta que había caído rendido y se había dormido en la silla. Ahora, comenzando a desesperar, se sentó en la cama y la cogió en brazos, sentándosela en el regazo, intentando que lo sintiera, aunque estuviera inconsciente.

      —Shhh —susurró sobre su sien, al tiempo que le rodeaba la cabeza con la mano—. Descansa, Sigrid, calla, no hay nadie más que tú y yo aquí. Nunca dejaré que vuelvan a llevarte. Te lo juro.

      Ella se aferró a él, pero seguía murmurando incoherencias. En esa misma postura, cogió la esponja y la escurrió sobre ella, empapándose a sí mismo, pero notando que, abrazada a él, parecía más tranquila.

      —Descansa, estoy aquí. Nadie volverá a hacerte daño.

      Volvió a coger la taza con la infusión y la persuadió para que la fuera bebiendo sorbo a sorbo hasta que la terminó y esta vez, milagrosamente, retuvo el líquido en su cuerpo. Volvió a acostarla y la cubrió con las sábanas que, lógicamente, estaban mojadas, así que se levantó para buscar a Bera y que se las cambiara. Y, mientras, decidió aprovechar para darse un baño en el río. Necesitaba refrescarse y comer algo para poder seguir cuidando de ella.

      Volvía del río mucho más despejado, cuando entró en el salón a desayunar. En cuanto lo hiciera, sustituiría a Bera a quien había dejado a cargo de Sigrid, pero se sorprendió al ver a Haakon que parecía estar esperándolo. Había olvidado completamente que el rey estaba allí, eso era algo inconcebible. Y peligroso.

      —Estaba a punto de desistir de hablar contigo.

      —Majestad. —El rey señaló la silla que había junto a la suya y el vikingo se dejó caer en ella y le hizo una seña afirmativa a Mijail, que le acababa de preguntar si quería desayunar.

      Estaba seguro de que Haakon ya sabía lo que había ocurrido con Ewan, y se imaginaba que no le había hecho ninguna gracia.

      —Dejémonos de fingimientos, ¿no crees?

      Ragnar lo miró con el ceño fruncido.

      —No sé qué quieres decir.

      —Que ni tú ni yo nos soportamos, pero creo que los dos somos un mal necesario para nuestro país.

      Lo miró en silencio sin saber cómo responder. Parecía la típica pregunta que te podía llevar a la prisión o al cadalso. Y Haakon rio, incrédulo, al ver su reacción.

      —Por primera vez en todos los años que hace que te conozco pareces dudar sobre cómo responder. No hace mucho tiempo habrías contestado, sin dudarlo, con lo primero que se te pasara por la cabeza. —Lo miró con los ojos entrecerrados—. Parece que ahora valoras más tu vida. ¿Es cierto?

      —Es posible, señor.

      —Eso me conviene. Así, al menos, aparentarás que me respetas frente a los demás.

      —Haakon —contestó, decidiendo sincerarse con él—, no lo aparento, te respeto y respeto profundamente la Corona, aunque hay ocasiones en las que no estoy de acuerdo con lo que haces.

      El rey se pasó la mano por la cara, dejando ver su frustración y, finalmente, decidió contestarle con la misma sinceridad.

      —Empiezo a pensar que no eres demasiado consciente del efecto que tienes en los que te rodean. Cuando estabas en el ejército, todos te adoraban, los soldados que mandabas, los cortesanos, la reina… Todos. Te eché de tu cargo injustamente y lo sabía entonces, igual que lo sé ahora. —Ante la mirada asombrada de Ragnar, aclaró—: La verdad era que ya no podía soportar más tu presencia en mi corte haciéndonos sombra a todos, incluyéndome a mí —suspiró—. Imagínate lo que me ha costado pedirte que me ayudaras a conquistar este castillo. Además, después de todo eso, encuentras a la mujer de tu vida a quien, como es lógico, pones por encima de todo. Pero todos no tenemos ese privilegio, por ejemplo, yo no puedo hacerlo. Ya oíste a tu compañera, ¿lo entiendes?, ¿entiendes cómo me siento?

      Ragnar lo miró fijamente, recordando lo que Sigrid le había vaticinado: que con la actual reina no tendría hijos.

      —Sí, majestad. Lo entiendo.

      El rey haría lo que fuera necesario por la Corona, incluso divorciarse, pero no era tan indiferente como quería aparentar. Sufriría al separarse de Helga, pero lo haría.

      —Lo siento, Haakon. —Y era sincero.

      —Yo también. —El rey se quedó mirando al vacío, pensativo, y Ragnar supo que era mejor dejarlo solo.

      Seguramente nunca serían amigos, pero al menos, ahora, se entendían.

      

      La serpiente gigante había vuelto y Sigrid no podía moverse para huir de ella, cada vez que intentaba levantarse, sus piernas no la obedecían. Gimió asustada, afortunadamente el oso había vuelto y ahuyentó al ofidio. Luego meció a Sigrid en sus brazos con dulzura.

      —Estoy aquí, todo va bien… estoy aquí.

      Sentía que un calor asfixiante le abrasaba los pulmones y con un grito de agonía luchó por escapar de él, entonces, sintió que algo le refrescaba la frente y, desesperada, suplicó porque esa mano amiga continuara consolándola.

      —Por favor, no pares. Estoy ardiendo —gimió de alivio cuando el mismo frescor recorrió su cuerpo, aliviando aquel calor insoportable.

      La serpiente volvía a acercarse en cuanto se descuidaba, mirándola con maldad, deseando despedazarla con su gigantesca mandíbula. Se volvió para huir de ella, pero se chocó con Ewan que reía diabólicamente empuñando su látigo.

      —Cómo voy a disfrutar haciéndote sangrar, bruja.

      El oso los miraba a pocos metros, sin hacer ademán de moverse, como si no le importara lo que estaba pasando y ella alargó la mano hacia él.

      —Ayúdame, por favor.

      Ewan comenzó a castigarla duramente con el látigo, y ella volvió a gritar de dolor, pero enseguida el malvado cayó destruido bajo las garras del oso que se transformó en Ragnar, y que volvía a tenerla sentada sobre su regazo para darle de beber un líquido repugnante. Sigrid se echó hacia atrás porque no quería tragarlo, pero un pecho duro como el acero le impedía batirse en retirada.

      —No —boqueó, mientras su cabeza retrocedía hasta que el hombro de él le impidió retirarse más.

      —Vamos, bébetelo. —A pesar de la gravedad de su voz, su tono fue cariñoso—. Venga, pequeña, un poco más. Luego te dejaré descansar. —El cariño con el que la trataba traspasaba su piel y consiguió que sus ojos se llenaran de lágrimas.

      Ragnar volvió a verla llorar en sueños y se desesperó porque ya llevaba así tres días y no mejoraba. Al contrario. En ese momento recordó que, en algunos casos, se podía hablar con el berserker. Quizás el espíritu pudiera decirle qué debía hacer porque no podía seguir así, cada vez se debilitaba más. Y estaba dispuesto a intentar lo que fuera para que ella se recuperara.
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      Cerró los ojos intentando aislarse de los gemidos y de la respiración agitada de Sigrid, concentrándose en la suya, y estuvo así durante un rato hasta que todo lo que no era él desapareció; entonces, preguntó sin palabras qué tenía que hacer para que ella se recuperara y la contestación apareció como un fogonazo en su mente:

      «La unión debe completarse. Debes atarla a ti con nudos más fuertes que la vida o la muerte para que pueda encontrar el camino de vuelta. De esa manera, le transmitirás parte de tu fuerza y se curará, pero ella debe estar consciente mientras ocurre».

      Incrédulo, abrió los ojos y vio que Sigrid seguía sufriendo y retorciéndose. Se levantó decidido y comenzó a desnudarse. Después, por segunda vez en su vida, permitió conscientemente que el berserker tomara el control y sintió que un torrente de calor le recorría el cuerpo y que su miembro se alargaba, muy excitado. Entonces, levantó la sábana que cubría a Sigrid para tumbarse con cuidado sobre ella.

      —No puedo dejar que te vayas, andsfrende. Ahora eres mía y yo tuyo, y nunca más estarás sola —juró. Acarició su mejilla con suavidad, pero ella no reaccionó.

      —Sigrid, vuelve a mí. Despierta, pequeña. —Ella intentó abrir los ojos, pero le costaba demasiado y desistió de hacerlo, entonces, él la besó e introdujo la lengua en su boca jugando con ella, intentando convencerla.

      Al principio, Sigrid no contestó a su provocación, pero poco después lo hizo y abrió los ojos. Su cara estaba roja por la fiebre y toda su piel ardía, asustándolo al tocar su cara.

      —Sigrid, lo eres todo para mí. Quédate conmigo, no te vayas.

      Ella estaba aturdida y lo miraba incrédula porque, encontrándose tan mal, quisiera acostarse con ella.

      —Estoy enferma…

      —Lo sé, pero es la única manera de que te cures. Confía en mí. —Volvió a besarla.

      Notaba su cansancio, pero no podía ceder. Tenía miedo de perderla. Acarició su cuello con los labios y lamió el lugar donde el pulso latía acelerado.

      —Sigrid, abandónate a mí. —Acarició su mejilla con el índice—. Entrégate y te curarás. —Ella se mordió el labio inferior mirándolo con los ojos entrecerrados, respirando con dificultad.

      Pero él no desaprovechó su silencio, acariciándole los pechos y hundiendo los dedos en su cintura. Ella, volviendo a sentir la excitación que siempre le provocaba, dejó que lo hiciera, aunque tampoco se sentía con fuerzas como para oponerse.

      Su muda aceptación hizo que Ragnar sintiera tanto placer como el más feroz de los orgasmos, porque significaba que, en aquellos momentos, aun estando enferma, confiaba en él y ninguna alabanza podría ser mayor que esa. La andsfrende estaba por encima de todo para un berserker, incluso de sus propios hijos, porque sin ella la vida no era posible.

      Empujó la lengua dentro de su boca y tiró de sus pezones provocándola. Algo más animada, las uñas de ella se clavaron en su espalda y le encantó sentir ese pequeño dolor que significaba que, a pesar de todo, estaba tan ansiosa como él. Abrió las piernas de Sigrid empujándolas cuidadosamente con las manos, y en los ojos de ella vio que los suyos volvían a ser incandescentes.

      Mientras besaba furiosamente sus pechos, enlazó con el antebrazo una de sus rodillas levantándole la pierna y se introdujo en ella. Ella gritó debido a la impulsiva entrada, pero su humedad le dio la bienvenida y Ragnar se quedó inmóvil un momento, absorbiendo la sensación de éxtasis porque su carne lo rodeara. Y un abrumador instinto de posesión lo recorrió. Quería marcarla como suya y que cualquier hombre que se acercara a ella supiera que le pertenecía.

      Sigrid sintió que pasaba algo y lo miró fijamente.

      —Ragnar, ¿qué ocurre? —susurró y tomó la cara del hombre entre sus manos—. ¿Estás bien?

      Su preocupación desató su fuerza desatada y el berserker, sin recordar que tenía que ser suave con ella, se apoyó en los brazos y arremetió contra ella con fuerza, penetrándola. La cama temblaba al ritmo de sus empujones, y ella se aferró a sus hombros intentando estabilizarse con una sonrisa provocada por el creciente placer, que recorría su acalorado cuerpo.

      Un sonido profundo inundó la habitación, haciéndose cada vez más fuerte hasta que se dio cuenta de que era un gruñido que profería él mismo. Y ya no fue capaz de detenerse, la besó, la lamió y la mordisqueó apasionadamente hasta que sintió el orgasmo llegar violentamente, y ella lo acompañó, experimentando su propio clímax al mismo tiempo, mientras se aferraban el uno al otro.

      Y, abrazados, se durmieron.

      

      Sigrid soñó con un mundo distinto, uno que reconoció.

      Se despertó en un palacio enorme, lleno de música y de luz y atravesó un largo pasillo blanco hasta llegar al salón del trono. Allí encontró a una niña de largo pelo rojo, que estaba sentada en la escalinata por la que se subía para llegar al trono, y que parecía muy asustada. Se acercó a ella deseando borrar el miedo de su rostro.

      —¿Qué te pasa, pequeña?

      —Que mi madre y mis hermanas no están. Me he perdido y no puedo encontrarlas.

      Al ver que hacia un puchero como si estuviera a punto de llorar, Sigrid se sentó junto a ella y la abrazó.

      —No llores, seguro que las encontraremos. ¿Quién es tu madre?

      —La reina. —Ahora lloraba con más fuerza. Parecía desconsolada.

      —Tranquila. Dime, ¿cómo te llamas? —La niña, que tendría cinco años, la miró con sus enormes ojos verdes y contestó:

      —Sigrid, como tú.

      Sigrid se estremeció sabiendo que no era un sueño, sino una especie de recuerdo. Al fin podía ver cómo era su vida antes de que la vieja Isgerdur la secuestrara y decidió aprovechar la ocasión.

      —¿Cómo te has perdido?

      —Una hermana de mi madre, que también quería el trono, le lanzó un hechizo cuando la nombraron reina: que su séptima hija desaparecería y que nunca volvería a verla. —Volvió a llorar.

      —Estoy segura de que podemos encontrar a tu familia. —Antes de que pudiera preguntarle algo más, la niña se levantó y cogió de la mano a Sigrid, y bajó la escalinata caminando hacia el centro de la estancia.

      —¡Ven, vamos a sentarnos a la mesa!

      La mesa, que había aparecido de repente, estaba llena de fuentes y de bandejas con comidas muy coloridas, que ella no conocía. También había ocho sillas con ocho platos delante de cada una y, cuando Sigrid fue a sentarse en la que tenía más cerca no pudo hacerlo porque había un bebé que comenzó a patalear en cuanto la vio. Asombrada al verlo solo y, con miedo de que se cayera, soltó a la niña de la mano y lo cogió en brazos sentándose con él en el regazo. La niña se acercó muy sonriente y acarició la carita del bebé; luego, miró a Sigrid.

      —Debes cuidarlo bien, porque es muy importante para el futuro.

      —¿Es mi hijo? —La pequeña Sigrid ladeó la cabeza y la miró con una sonrisa pícara.

      —Sí, pero no ha salido de tu vientre.

      Cuando volvió a mirar al bebé, ya no estaba y la niña tampoco, y al mirar a su alrededor se dio cuenta de que estaba otra vez en la escalinata, pero en esta ocasión, a su lado, había una mujer muy hermosa, sentada en un escalón y llorando. Se acercó a ella creyendo que sería ella misma cuando fuera mayor, pero, cuando la desconocida levantó la cabeza y la vio, la tristeza desapareció de su rostro y se acercó a ella con la mano extendida y temblorosa, intentando tocar su rostro.

      —¡Por fin! ¿Qué milagro ha hecho que vuelvas a mí, hija mía? Creía que el sortilegio que te lanzó mi malvada hermana no se podía contrarrestar. —Su toque era vacilante, como si temiera que no fuera real.

      —¿Eres mi madre?, ¿de verdad? —La reina rio y la abrazó, convencida por fin de que era real.

      —¡Verás cuando te vean tus hermanas! Al ser la más pequeña de todas, se sienten responsables de tu desaparición. Yo no estaba en palacio ese día y no se explican cómo pudo llevarte Isgerdur con todas ellas delante, pero ahora eso no importa. Lo importante es que hayas vuelto, querida Sigrid, y que ya no nos separaremos más.

      Con una última caricia a su rostro, la figura de su madre se fue difuminando poco a poco hasta desaparecer del todo, y lo último que desapareció fue su sonrisa.

      

      Sigrid emergió de la oscuridad abriéndose paso de nuevo a la vida, a la luz. Abrió los ojos y vio que estaba tumbada de costado y que, frente a ella y pegado a su cuerpo estaba él, también tumbado de costado y completamente desnudo.

      Ragnar llevaba mucho rato esperando a que despertara y se inclinó para darle un largo beso en los labios, después volvió a palparle la frente por costumbre.

      —¿Estás mejor? Creo que ya no tienes fiebre.

      —No debería decírtelo, pero creo que tu «tratamiento» ha funcionado. —Él rio encantado y contestó:

      —Entonces, tendremos que repetirlo. —Y, a pesar de los aspavientos de ella, durante los siguientes minutos le dio otra dosis de la «cura».

      Después de estar un rato en silencio y abrazados, sintió la necesidad de contarle lo que no había confesado nunca.

      —No recuerdo nada de mi vida antes de los seis años. Siempre creí que mi familia me había vendido a Isgerdur. —Ahora sabía que no había sido así.

      Ragnar la abrazó más estrechamente, cogiendo su mano y llevándosela al corazón en un gesto que cada vez hacía más a menudo.

      —¿Quién es Isgerdur? —Alguna vez había oído ese nombre en sus labios.

      —Una hechicera que me mantuvo prisionera desde que tenía seis años hasta los catorce —le tembló la voz, pero tragó saliva y continuó porque quería que él supiera la verdad—. Me tenía siempre encadenada, sin poder salir de la casa. Me costó años idear un plan para escapar, pero lo conseguí. Cuando ella salía de casa, me hacía tomar unos polvos antes, con los que me dormía para que no escapara. Y, sin que se diera cuenta, empecé a robárselos, solo podía quitarle unos granos cada vez y, por eso, tardé semanas en tener suficiente cantidad para una dosis.

      »Una noche, cuando tenía catorce años se los eché en la cena y se durmió. Le quité la llave del grillete y me escapé. Estuve vagando sin establecerme en ningún sitio durante años, en parte por miedo a que me descubriera —suspiró al recordarlo—. Hace unos meses llegué a estas tierras y descubrí la cabaña abandonada en el bosque donde estuve viviendo feliz, hasta que conocí a Valdis. —Ragnar la besó en la frente, intentando consolarla.

      —¿Qué hiciste durante esos años, hasta que llegaste aquí?

      —Iba de pueblo en pueblo intentando vivir de mi trabajo como sanadora, pero casi siempre tenía problemas con hombres que querían llevarme a su cama. No es la primera vez que me acusan de brujería por haberme negado a hacer lo que ellos querían.

      —¿Y eres una bruja? —Sonrió al preguntárselo porque había visto pruebas de sus poderes.

      —Por supuesto —contestó muy ufana y él rio divertido.

      —Pero lo que no entiendo es por qué te tuvo encerrada esa mujer durante tantos años.

      —Creía que quería aprovecharse de mis poderes de adivinación, y por eso me hacía trabajar para ella. Todos los días traía gente a la cabaña que le pagaban para que yo contestara a sus preguntas, pero… —Él no la dejó terminar porque había algo que tenía que saber.

      —¿Cómo lo que hiciste con Haakon?

      —Sí.

      —¿Siempre te sientes tan mal después de hacerlo?

      —Sí, después del trance, me da una especie de ataque y me quedo inconsciente durante un rato. —Al notar la tensión en los brazos de él, intentó tranquilizarlo y le puso la palma de la mano en la mejilla—. Pero cuando me despierto, me encuentro bien.

      —No quiero que vuelvas a hacerlo. —Ella sonrió, conmovida por su instinto de protección.

      —Solo lo haré cuando sea necesario.

      Gracias a los rayos de sol que entraban por la ventana, ella pudo ver que él estaba valorando, con los ojos entrecerrados, si merecía la pena discutir o no.

      Entonces, Sigrid recordó lo que quería contarle, la revelación que había tenido en el sueño.

      —¡Pero estaba en un error, Ragnar! Siempre había creído que mi familia me había vendido a Isgerdur y ahora sé que no es así. Creo que, gracias a ti, se ha anulado el sortilegio que no me permitía recordar mi pasado, ni usar mis poderes para preguntar por mi familia. Y acabo de tener un sueño revelador.

      —¿Qué has soñado?

      —Que estaba en un palacio donde he encontrado a una niña, que luego me he dado cuenta de que era yo. Después, he visto a un bebé que la niña me ha dicho que era muy importante y que debía cuidarlo bien. —Ragnar la miraba incrédulo—. Luego he conocido a la reina y he recordado que era mi madre. Se ha puesto muy contenta al verme y me ha dicho que tengo más hermanas y que soy la menor de todas.

      —¿Crees que lo que has soñado es real? —Ella asintió muy convencida.

      —Estoy segura, y también de que es una señal de que, tarde o temprano, las encontraré.

      —Lo haremos, no te preocupes —se inclinó para besarla—, pero me da igual que seas una princesa o una hechicera, para mí eres mi andsfrende. Mi otra mitad. Mi vida.

      Sus palabras hicieron que se le saltaran las lágrimas y pestañeó para ocultárselas.

      

      Al día siguiente emprendieron el camino a casa, rodeados por los soldados de Ragnar y por Mijail, que viajaba en la carreta junto a Bera que también había querido acompañarlos.

      Sigrid no estaba acostumbrada a montar a caballo e iba también en la carreta, pero Ragnar había ido a buscarla hacía un rato para que montara durante un trecho con él, apoyada en su pecho, porque quería hablar con ella sin que nadie los escuchara.

      —Hay algo que debo decirte. No lo he hecho todavía porque las cosas han ido demasiado deprisa, pero nunca he querido ocultártelo. Tengo un hijo.

      Ella se volvió hacia él con el ceño fruncido y con aspecto de querer matarlo, pero él levantó la mano para que lo dejara explicarse.

      —Hay algo sobre él que no quiero que nadie sepa, pero tú eres la mitad de mi alma y necesito que conozcas todos mis secretos. En realidad, Ari no es hijo mío, pero yo lo quiero como tal y siempre será así. —Sigrid estaba por encima de todo, pero esperaba que su pequeño no fuera un problema para ella.

      —¿Cómo terminó siendo tu hijo? Hay algo que no me cuentas…

      —Eres demasiado lista. —Sonrió—. Tuve una concubina, pero ella —se encogió de hombros sin ganas de ensuciar ese momento hablando sobre Gerda— ya no está. Esta desterrada y se marchó a otro país cruzando el mar, me aseguré de eso. Pero nunca llegamos a casarnos.

      Ella intentó bromear.

      —Así que no eres de los que se casan, me alegro de saberlo. —Rio a carcajadas al sentir cómo la apretaba contra sí, con tal fuerza que casi le impedía respirar, a la vez que se inclinaba sobre su oído.

      —A ti te ataré a mí de todas las maneras posibles.

      El camino hasta las tierras de Ragnar no era demasiado largo y en pocas horas, antes de que anocheciera, habían llegado.

      —Este es nuestro hogar —confesó feliz de haber regresado, ante la torre, como era conocida su casa en toda la región.

      La hermosa casa de piedra de color amarillo claro estaba situada sobre una verde colina, y rodeada por una gran empalizada construida con la misma piedra. Era una edificación redonda con almenas en la parte superior y, a pocos metros, habían construido un pozo y, algo más lejos, los establos y dos graneros.

      A unos centenares de metros, estaban el resto de las chozas y cabañas que formaban el pequeño pueblo que había dentro de la empalizada, lo que le confirmó algo que ella imaginaba hacía días, que Ragnar era el jarl de aquellas tierras.

      Estaba sentada de nuevo delante de él sin poder dejar de mirar a su alrededor, mientras que el caballo trotaba feliz, sabiendo también que había vuelto a casa.

      Cuando llegaron a la entrada de la torre, Ragnar se apeó y luego la bajó a ella y, después, se acercó a una mujer que había salido a recibirlos, junto al resto de sirvientes de la casa y que llevaba a un niño en brazos. Ragnar lo cogió y lo levantó en el aire después de darle un beso y el niño, un bebé rubio, gordito y feliz, comenzó a reír sin parar al reconocerlo, enseñando el único diente que tenía.

      Sigrid se acercó a ellos sonriendo, pero su sonrisa desapareció por la sorpresa al reconocer al niño de sus sueños. El que debía cuidar y que ella había creído que sería una premonición de su futuro hijo.
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      Semanas después, Sigrid estaba sentada en su cama haciendo cosquillas a Ari y el niño reía y pataleaba feliz, totalmente acostumbrado a ella. Tal y como le había avisado su sueño, era muy importante en su vida y estaba segura de que, cuando creciera, se convertiría en un hombre muy especial.

      Cuando lo vio en brazos de Ragnar al llegar, lo reconoció, y, esa misma noche, en sueños, siguió recordando.

      Se acordó del nombre de su hermana más querida: Lite, y que su madre era la reina Maeve, y también el nombre de todas sus hermanas, que eran seis: Vigdis, Katle, Getha, Jora, Engla y Lite. Recordó un día que fue con sus hermanas a bañarse a la laguna dorada, como hacían a menudo, y cómo Isgerdur la secuestró durmiéndola con un hechizo. Volvió a la realidad por el pataleo de Ari que quería llamar su atención. Sabía que tendría más hijos, lo había visto, pero ese niño siempre tendría un lugar especial en su corazón. Ragnar se acercó a ellos y los abrazó, riendo al escuchar cómo el niño protestaba por ser abrazado con tanta fuerza.

      Cogió al niño y lo lanzó en el aire haciendo que riera a carcajadas, entonces, Mijail, que venía por el pasillo para hablar con ellos, se acercó como una gallina clueca porque se había convertido en el mayor protector del niño, al que había cogido gran cariño.

      —Tened cuidado, milord, aún es muy pequeño. —Al ver su mirada de preocupación, Sigrid lo tranquilizó.

      —Mijail, no pasa nada, mira cómo disfruta con su padre. —Ragnar reflexionó algo en voz alta, aunque no pareció darse cuenta de que lo hacía.

      —Aunque creo que Haakon no volverá a pedirme ayuda nunca más, os aseguro que he salido ganando.

      Mijail alargó los brazos para que le diera al niño.

      —Señor, es la hora. Tenéis que vestiros y, si seguís jugando con el pequeño Ari, no llegaréis a tiempo. —Ragnar besó a su hijo y lo dejó en manos de su nuevo mayordomo.

      —Vistámonos entonces, futura esposa. Parece que tengo que dejar que me ates a ti definitivamente —bromeó, pero ella no pensaba callarse.

      —No tengo ningún problema en que sigamos viviendo juntos sin hacernos ninguna promesa. De esa manera, cuando cualquiera de los dos quiera marcharse, es libre de hacerlo —ahogó una exclamación al sentir cómo la cogía por la cintura y se inclinaba para morderla con fuerza en el hombro.

      —Ni se te ocurra pensarlo. Ya no te me escapas, princesa.

      Ella rio al escuchar cómo la llamaba últimamente y se besaron mientras oían a Mijail gritando a través de la puerta que los invitados empezaban a llegar, y que debían vestirse de una vez. Cuando se separaron con un suspiro, ella miró a Ragnar intentando parecer arrepentida,

      —Creo que tendríamos que hacerle caso. —Él la hizo volverse en sus brazos y sus sombras se unieron en una sola, bajo la luz del sol que entraba por la ventana.

      —Sabes que no soy un hombre que tenga facilidad de palabra, pero has cambiado mi vida, amor mío, y algún día espero ser capaz de explicarte lo que siento por ti.

      Ella sonrió y enmarcó su cara con las manos para contestarle mirando sus fieros ojos azules.

      —Ya lo has hecho.

      Se pegó a él abrazándolo, decidiendo esperar unos días antes de anunciarle que provenía de una isla mágica llamada Selaön, a la que tenían que viajar para visitar su familia.

      Ahora solo quería disfrutar del sentimiento de pertenecer a ese hombre fuerte, valiente y generoso que le había entregado su alma y le había devuelto sus recuerdos.
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        «Te quiero como no he querido nunca a ninguna otra mujer, y te he esperado como jamás hubiera sido capaz de esperar a otra».
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      —Dame un poco de agua, hija. —Raine cogió la copa y ayudó a su padre a que se incorporara en la cama para que pudiera beber. Durante los pocos meses que llevaba enfermo, se había acostumbrado a anticiparse a sus necesidades sin dejar que nadie más que ella lo cuidara. Quería estar con él todo el tiempo posible, hasta el final.

      Después de beber un par de sorbos, Valar apartó la cara, cansado, y se tumbó de nuevo con los ojos cerrados. Su cuerpo, que meses antes era el de un hombre maduro, sano y fuerte, en poco tiempo se había convertido en el de un anciano enflaquecido que parecía mantenerse con vida solo gracias a su fuerza de voluntad. Había amanecido respirando de forma débil y superficial, señal, según el sanador de la aldea de que le quedaba poco tiempo y, aunque ella se había asegurado de que su padre no escuchara su diagnóstico, él sabía que se estaba muriendo.

      Ahora, Raine estaba sentada en la cama junto a él, mirándolo, esperando pacientemente a que abriera los ojos. Era una muchacha alta y esbelta, con una hermosa mata de pelo negro heredado de su madre que solía mantener sujeto en una trenza, y unos inteligentes ojos dorados que ahora se veían inusualmente tristes.

      Algo recuperado, Valar cogió la mano derecha de su hija y la besó, poniéndola luego sobre su corazón, como había hecho tantas veces con la de su querida esposa. Su voz estaba tan debilitada, tan diferente a lo fuerte que había sido siempre, que solo escucharla hacía que Raine temblara por dentro.

      —Has sido la mayor felicidad que me ha concedido la vida, aparte del amor de mi querida Agneta, tu madre. Y no hubiera podido estar más orgulloso de ningún hijo. —Raine sentía cómo las lágrimas acudían a sus ojos, a pesar de que se había prometido no llorar delante de él y Valar sonrió, orgulloso—. Llorar es bueno, al menos eso decía tu madre. Aunque reconozco que yo no le hice mucho caso en eso —bromeó, luego le dio un ataque de tos, sorprendiéndola con lo que le dijo cuando se le pasó—. Recuerda siempre que, solo cuando un berserker ama de verdad, sus ojos cambiarán volviéndose incandescentes, como si detrás de ellos ardiera un fuego abrasador. —Volvió a callarse, cansado.

      Ella lo escuchó sin decirle que había decidido tiempo atrás que jamás tomaría como esposo a un berserker, a pesar de que Valar lo era y Raine lo adoraba.

      —Padre, ¿por qué siempre besabas la mano derecha de madre y la ponías luego sobre tu pecho, como acabas de hacer con la mía? —Él la miró con cariño.

      —Es el gesto que tienen los berserkers para mostrar a sus seres queridos que tienen su corazón en las manos.

      Raine no pudo resistirlo más y se echó en brazos de su padre llorando silenciosamente y él intentó abrazarla, pero estaba demasiado débil, por lo que dejó caer los brazos sobre la cama con un suspiro. Con paciencia, esperó a que su pequeña se recuperara, aunque sentía que no le quedaba tiempo y no podía marcharse sin asegurarse de que ella haría lo que le había pedido. Era muy importante.

      —Hija, ¿recuerdas lo que tienes que hacer cuando yo muera? —Ella asintió limpiándose las lágrimas y reprochándose el no haberse mantenido serena delante de él, tal y como se había prometido a sí misma.

      —Lo siento, padre. —Él la miraba, triste.

      —No, hija, ya sé lo difícil que es esto para ti. Recuerda lo que siempre te he dicho: que lo más importante en la vida no se puede comprar, y que tienes que buscar lo que las personas llevan dentro de sí. No te fíes de las apariencias.

      Ella lo miró extrañada.

      —¿A qué te refieres? —Valar la miró algo preocupado porque su hija era, aunque ella misma no se diera cuenta, demasiado inocente para algunas cosas. Se había convertido en una mujer tan bella que seducía a los hombres sin percatarse, y no era consciente de ello.

      —Morten te pretenderá cuando yo me haya ido. No lo hace ahora porque sabe lo que opino de él, pero, cuando yo no esté, estoy seguro de que intentará acercarse a ti.

      —¿Morten? —Raine abrió los ojos desmesuradamente—, pero si está viviendo con la hija de un comerciante rico, ¿no lo recuerdas?, nos lo dijo Ivarr cuando volvió de Stavanger de vender los quesos.

      Morten era un joven guerrero, mayor que ella, que había vivido en la granja durante dos años para que Valar le enseñara a luchar. La última vez que lo habían visto, hacía tres años, él debía tener veinticinco años y ella dieciséis.

      —¡Eres tan inocente!, aún eres una niña en muchos aspectos. —Su padre movió la cabeza con tristeza por no poder seguir protegiéndola durante un tiempo más.

      —Padre, ya tengo diecinueve años —contestó cariñosamente— y sé luchar, gracias a ti, tan bien como cualquier hombre. —Su padre no pudo ocultar el orgullo que sentía por ella ya que, aunque nunca lo hubiera imaginado, había resultado ser su mejor alumna.

      —Estoy de acuerdo. No en vano te ha enseñado el mejor maestro que se puede encontrar en todo el reino —bromeó.

      —O sea, tú.

      —Eso mismo. —Otro ataque de tos hizo que se le quitaran las ganas de bromear y cuando se calmó, minutos después, se quedó dormido.

      Pero no volvió a despertarse.

      

      La melena negra de Raine brillaba gloriosamente bajo el sol enmarcando su cara pálida, pero bellísima incluso en esa situación. En honor a su padre se lo había dejado suelto y se había puesto su mejor vestido blanco, el color que había que llevar en las ceremonias funerarias. A su lado estaban sus queridos Ivarr y Sif, sus mejores amigos. A él se lo había encontrado Valar años atrás, sin familia y sin hogar y a Sif la había comprado, siendo una niña, al dueño de una taberna, cuando vio que le pegaba.

      Al ver que los sepultureros bajaban el cadáver al hoyo donde reposaría el cuerpo de su padre, Raine se tambaleó, pero Ivarr, que estaba a su lado, la sujetó a tiempo por la cintura. Ella se sentía extrañamente ajena a todo, como si aquello le estuviera pasando a otra persona.

      —¿Te encuentras bien? —intentó tranquilizarla con un murmullo y volvió a mirar el agujero donde todavía podía ver el cadáver de su padre que habían amortajado las ancianas del pueblo, aunque al principio se habían resistido a hacerlo porque iba a ser enterrado y no quemado como era la costumbre.

      Ivarr quiso llevársela a casa cuando empezaron a echar en la tumba las hierbas aromáticas que precedían a la tierra y las piedras, pero ella se negó, decidida a quedarse hasta el final. Se lo debía. Su padre había hecho mucho más que eso por ella, había vivido años sin su madre y sin querer hacerlo, solo porque Raine no creciera sin ninguno de sus padres. Así que aguantó de pie, mientras sentía que un trozo de su corazón se quedaría siempre con él en esa tumba, fría y oscura.

      Cuando todo acabó, Ivarr se encargó de pagar a los sepultureros que habían cavado la tumba junto a la de la madre de Raine, mientras Sif tiraba de ella hacia la carreta en la que habían venido y en la que también transportaron el cadáver de Valar.

      —Vamos, Raine.

      —Me gustaría quedarme un poco más y ver el mar desde los acantilados. —Su mirada se desviaba hacia allí, estaban solo unos metros más allá de las tumbas, pero Sif no la dejó ir, preocupada porque estaba demasiado pálida y apática y llevaba varios días sin dormir. Necesitaba descansar. Ivarr y ella lo habían hablado y si no se acostaba cuando la llevaran a la granja, le harían beber alguna cosa para obligarla a dormir, aunque no quisiera.

      La prueba de que no estaba bien fue que se dejó llevar por la pequeña Sif a la que sacaba más de una cabeza, hasta la carreta sin quejarse y tampoco rechistó cuando la ayudó a subir. Sentadas, esperaron a Ivarr, que apareció poco después.

      Sif había sentado a Raine para que fuera delante con Ivarr y ella lo hizo atrás, como hacía siempre dada su condición de sirvienta. Y de esa manera, recorrieron el camino de vuelta a casa.

      

      Al final no hizo falta que la convencieran para que descansara porque se quedó dormida en la carreta, sobre el hombro de Ivarr. Cuando llegaron a la casa, él la cogió en brazos y la llevó a su habitación, y se marchó para que Sif la metiera en la cama. Cuando entró en el salón que había construido Valar para su familia muchos años atrás con sus propias manos, miró triste, a su alrededor, porque él también había perdido al hombre que había sido un padre para él desde hacía más de diez años.

      Valar lo había encontrado tirado en un camino cuando volvía de una de las guerras en las que había luchado con el ejército del rey, muy lejos de allí, hambriento, helado de frío y abrazado a la espada de su difunto padre, buscando a alguien que lo enseñara a pelear. Valar, después de hablar con él, le dijo que no le enseñaría a pelear, pero que necesitaba a un muchacho como él que le ayudara en las tareas de la granja.

      Con el tiempo se dio cuenta de que nunca había necesitado a nadie porque la granja era pequeña y Valar se bastaba para realizar el trabajo, pero fue la manera que se le ocurrió para ayudar a un muchacho de quince años que andaba perdido por los caminos, y que no tenía ningún hogar al que volver.

      —Creo que dormirá bastantes horas. —Ivarr miró a la querida Sif, que se estaba limpiando algunas lágrimas que debía haber aguantado hasta salir de la habitación de Raine.

      Era bajita y pelirroja y resultaba bastante extraño verla llorar porque siempre tenía una sonrisa en los labios. Su pregunta hizo que volviera a la realidad.

      —¿Qué vas a hacer ahora? —Mientras hablaba con él, le acercó un poco de la comida fría que había dejado preparada esa mañana, sabiendo que hoy todos tendrían hambre, ya que el día anterior ninguno de los tres había probado bocado. Él cogió un trozo de carne con los dedos y se encogió de hombros antes de contestar.

      —No lo sé. Ahora no puedo marcharme. —Sif se mordió el labio inferior, intentando hacerse el suficiente daño para no ceder a las lágrimas.

      —Lo sé.

      —¿Sabes qué va a hacer ella? —Señaló con la barbilla la habitación de la mujer de la que siempre había creído estar enamorado, pero, desde hacía unos meses había empezado a dudar de esa certeza y decidió marcharse lejos durante una temporada, hasta estar seguro de lo que sentía. Claro que ahora no podía irse.

      —No, no hemos hablado sobre eso. No creo que lo haya pensado todavía.

      —Pero tú la conoces mejor que nadie, incluso mejor que su padre, ¿qué crees que hará?, ¿se quedará en la granja? —Ante su insistencia, Sif ladeó la cabeza y lo miró con unos sagaces ojos grises, pequeños y redondos.

      —No lo sé, no creo que ni ella misma lo sepa. Pero estoy segura de una cosa: que lo primero que hará será cumplir la promesa que le hizo a Valar: ir unos días a casa de su amigo, el que trabaja en la catedral de Stavanger. Tiene algo que ver con su herencia, al parecer, Valar lo dejó todo dispuesto para que no tuviera más remedio que ir allí.

      —Puedo acompañarla. —Sif lo miró apenada y, aunque no dijo nada, su silencio fue suficiente y al ver su rostro, él mismo se contestó—: Pero ella no querrá que lo haga.

      —No. Ya la conoces, ni siquiera quiere que yo la acompañe. Creo que necesita estar un tiempo sola. Estos últimos meses en los que su padre ha estado enfermo han sido muy duros para ella. Ha tenido que ver cómo se iba convirtiendo en la sombra de lo que había sido. —Respiró hondo porque no podía derrumbarse, Raine la necesitaba entera. Cuando se fuera de viaje, podría llorar a gusto, pero mientras tanto, no.

      —Eres la mejor amiga que podría tener —Ivarr repitió lo que le había dicho muchas veces antes.

      Sif intentó observar a Ivarr objetivamente, a pesar de sus sentimientos por él. Era un hombre musculoso gracias al trabajo en la granja y al entrenamiento al que lo había sometido Valar durante años, porque finalmente había cedido y lo había entrenado. Y para ella era muy atractivo, alto, rubio y con unos chispeantes ojos verdes. También era muy reservado, tanto, que con la única con la que se sinceraba del todo era con Sif.

      Lo triste era que ella estaba enamorada de él como una loca desde que lo conoció, siendo una niña, aunque ahora sabía que nunca habría nada entre los dos.

      Ivarr, ignorante de los pensamientos de ella, decidió preguntarle algo sobre lo que tenía mucha curiosidad.

      —Raine no me ha dicho qué pasó la noche de la muerte de Valar.

      Sif respiró hondo para poder hablar:

      —Dice que estuvo hablando como si supiera que ya no le quedaba tiempo, dándole todo tipo de consejos sobre la vida. Le dijo que estaba muy orgulloso de ella y que solo le pedía una cosa: que fuera feliz. También le recordó lo que tenía que hacer cuando muriera. —Ivarr admiraba la fortaleza que siempre había mostrado Valar.

      —Ningún padre habla así a su hija.

      —Tampoco ninguno le enseña a pelear con todas las armas conocidas, pero es que ningún otro padre es el guerrero más famoso que ha tenido nuestro ejército.

      —Cierto. Era un hombre extraordinario y su hija también lo es.

      —Valar siempre decía que Raine estaba llamada a hacer grandes cosas, pero que él solo deseaba que ella encontrara a la persona que la complementara, como a él le había ocurrido con su madre.

      —A pesar de la fama que tienen los berserkers de que siempre mueren jóvenes, ha muerto con una edad avanzada. —Sif lo miró con el ceño fruncido y él levantó las manos en son de paz.

      —¡Eh!, que no lo critico, ¡sabes que yo lo quería como a un padre!, solo digo que, según se cuenta, casi todos los berserkers suelen morir jóvenes y locos.

      —Ya. —Sabía perfectamente que Ivarr lo quería, pero, a veces, tenía la sensación de que no aceptaba del todo su naturaleza como berserker.

      —Él no eligió ser un berserker —le regañó y él inclinó la cabeza, reconociendo su error.

      —Lo sé.

      La isla cada vez le parecía más pequeña y llevaba tiempo sintiendo que la oscuridad crecía dentro de él, y no quería que nadie más que él se viera afectado por su locura. Desde fuera, sin embargo, cualquiera que lo mirara solo vería a un hombre grande y musculoso, un gigante de casi dos metros de pelo y ojos oscuros, que disfrutaba observando cómo las olas lamían la playa. Estuvo casi media hora inmóvil, mirando el mar, sin decidirse a volver a la casa que compartían los siete berserkers, los únicos habitantes de la isla. De repente notó una mano en el hombro que sabía a quién pertenecía, porque no había perdido la vieja costumbre adquirida en el ejército de estar siempre en guardia.

      —Llevas aquí mucho tiempo.

      Se dio la vuelta para mirar a su amigo a la cara. Hacía semanas que había notado que Lars estaba preocupado por él, pero no podía hacer nada por evitarlo.

      —Solo estaba mirando el mar. —Lars sonrió irónicamente, lo que arrugó de manera siniestra la mitad quemada de su rostro, que provocaba un escalofrío en la mayoría de la gente cuando la veía.

      Lars había sido un hombre extraordinariamente apuesto, pero, cuando se le quemó la cara, su vida cambió. Hasta que encontraron la isla, Wulf y él habían recorrido muchos pueblos sin encontrar un lugar donde vivir, por la reacción de la gente al ver su rostro.

      —Yo pensaba que, a estas alturas, lo tendrías muy visto.

      —¿Ya lo tienes todo preparado? —Wulf estaba deseando que se marchara, precisamente porque era la persona que mejor lo conocía.

      —Si te refieres a las dos arpas, sí. Las he envuelto con paños como hago siempre, para que no se dañen durante el viaje. Mañana viene el barco que las llevará a la costa y Ragnar va a dejar una carreta en la playa para que pueda entregarlas en la ciudad.

      Ragnar era el jarl de toda la región. Era un berserker que había luchado en el ejército junto a ellos, y que había cedido la isla con la idea de crear un refugio para todos los berserkers que no tuvieran otro lugar adonde ir.

      Wulf seguía mirando las olas como si estuviera hipnotizado por ellas, y Lars se cansó de esperar que le prestara atención.

      —Y, hablando de eso… si ya has mirado suficiente rato el mar, me gustaría hablar contigo. —Lars tenía que llevar dos arpas que acababa de terminar de fabricar. Había demostrado ser un gran artesano elaborando y tocando el arpa vikinga y tenía encargos de diferentes lugares del reino, incluso de otros países. Wulf contestó a su amigo volviéndose para mirarlo fijamente, sin saber qué esperar. Con Lars nunca se sabía, pero no le daba buena espina, por lo que intentó distraerlo.

      —Imagino, al ver lo parlanchín que estás, que hoy tampoco tienes jaquecas y me alegro por ello, amigo. —La sanadora Ölisse, la mujer de Aren, otro amigo soldado, había conseguido curarle los fuertes dolores de cabeza que padecía y que no lo dejaban dormir, pero Lars no tenía ganas de hablar acerca de eso. Estaba demasiado preocupado por su amigo y no iba a dejar que lo apartara de su objetivo.

      —Quiero pedirte un favor. Que vayas en mi lugar. —Wulf lo miró, muy sorprendido.

      —¿Por qué?, nunca has dejado que nadie más que tú entregue tus arpas.

      —Porque necesitas salir de la isla más que yo.

      —¿Qué dices? —Como no supo qué responder, utilizó el argumento que solía funcionarle habitualmente—: Aunque fuera así, no puedo marcharme. Tengo un compromiso con Ragnar y con todos los que estáis aquí. —Lars se acercó de nuevo a él y le puso la mano derecha en el hombro, decidido a sincerarse.

      —Wulf, siento el vacío en tu interior y he visto cómo te alejas cada vez más de mí, y de todos. Te confieso que te he seguido alguna vez cuando sales de madrugada para observar el mar, como estabas haciendo hace un momento, y temo por ti. —Los ojos azules de Lars lo miraron con cariño, algo que reservaba a muy pocas personas. Para aligerar el momento, le dio un golpe amistoso en la espalda—. ¡Vamos, di que sí!, así podrás ver a Otkala, hace mucho que no vas a visitarla, ¿verdad?

      —No te preocupes tanto por mis asuntos —bromeó, aunque solo a medias—, estoy bien, hermano. Además, sé cuánta ilusión te hacía ver cómo colocaban las arpas en la catedral, ¡pero si llevas semanas hablando sobre eso! —Lars se encogió de hombros, quitándole importancia—. No puedo robarte ese momento.

      —No me estás quitando nada, porque te lo ofrezco yo. En cuanto a tu trabajo dirigiendo todo esto, te sustituiré yo. No te preocupes. —Wulf se rio hasta que vio que lo miraba muy serio y con los brazos cruzados, entonces, carraspeó y dejó de reírse.

      —Perdona, pero creía que era una broma.

      —Pues no, he decidido sustituirte hasta que vuelvas. Vamos, confía en mí, ¿qué puede ir mal? —Los dos sonrieron divertidos porque con tantos berserkers juntos, todo podía irse a pique en un momento.

      —Te lo agradezco, pero no es necesario. En otra ocasión, quizás. —Viendo que no iba a ceder, Lars decidió ser totalmente sincero.

      —Wulf, no me hagas decir en voz alta lo que sé que estás pensando cada vez que miras el mar. —Su amigo se separó bruscamente de su lado y le dio la espalda, volviendo a la misma posición que tenía antes, cuando lo había encontrado.

      —¡Maldita sea, Lars!, ¡no te metas en mi vida! —masculló entre dientes sin mirarlo—. ¡Tengo derecho a tener algo de intimidad, además, cualquiera de nosotros al que le preguntes ha tenido un momento malo y no pasa nada!

      —Ya, pero en ti cada vez son más frecuentes y eso es por algo, los dos lo sabemos —esta vez la voz de Wulf le provocó un escalofrío.

      —Está bien —de nuevo se volvió hacia él, y en sus ojos Lars pudo ver el tormento que sentía—, cada día noto avanzar la oscuridad, pero yo no permitiré que controle mi mente hasta volverme loco y haceros daño a cualquiera de vosotros. —Lo miró—. Y tú harías lo mismo.

      —Es verdad, por eso creo que tienes que entregar tú las arpas y yo debo quedarme aquí. Te vendrá bien y solo serán un par de días.

      —No.

      —Sí.

      Cuando empezaban así, ninguno de los dos solía ganar, pero en esta ocasión Lars no cedió, manteniéndose firme y Wulf, al final, no pudo negarse a hacer lo que le pedía, porque nunca podría olvidar que la horrible cicatriz que deformaba la mitad del rostro de su amigo, la tenía porque recibió en su lugar un caldero de aceite hirviendo. Cuando intentaban conquistar un castillo luchando en el ejército del rey, Lars se puso delante de él para protegerlo y, por ese acto de valentía y amistad, siempre tendría la cara desfigurada.

      El favor que le estaba pidiendo de que entregara las arpas en su lugar, no era nada a cambio, de modo que aceptó.
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      Raine dejó la granja una semana después de la muerte de su padre, dispuesta a cumplir cuanto antes la promesa que le había hecho antes de morir. Se había vestido como lo hacía cuando tenía que luchar o montar, con la ropa especial que cosía Sif para ella, y que consistía en unos pantalones y una camisa larga que ajustaba a su cadera con un cinturón del que solía llevar colgada su espada, aunque ahora llevaba solo una daga porque la espada, para ir más cómoda, iba sujeta a la silla de montar. Además, se abrigaba con una capa corta de piel porque estaban en pleno invierno.

      Cuando llevaba unos minutos al trote, se desvió en dirección al mar en lugar de coger el camino de Stavanger, y poco después llegaba al lugar que quería visitar. Dejó a Abacur pastando libre y se aproximó a las dos tumbas que había junto a los acantilados de Pelendur, emocionada. Su padre siempre le había dicho que, cuando muriera, quería que lo enterraran junto a su esposa, y le había recordado esa petición pocos días antes de morir.

      Al llegar frente a las dos tumbas, se dejó caer de rodillas sobre la espesa hierba mojada que cubría aquel mágico lugar, excepto la tumba de su padre que era demasiado reciente. Colocó las manos sobre cada una de las piedras que anunciaban que allí había dos cuerpos enterrados, y cerró los ojos recordando a Valar tal y como le había prometido que haría, cuando todavía estaba sano y disfrutaba de la vida. Desgraciadamente, de su madre no tenía recuerdos, pero su padre le había enseñado a quererla, por lo que inclinó la cabeza y su larga trenza negra bordeó su cuello colocándose sobre su hombro, mientras pedía a los dioses que los dos estuvieran juntos.

      —Padre, espero que estés junto a madre y que los dos seáis felices por fin. Te echo mucho de menos y lo haré siempre, pero sé que tu mayor deseo era estar junto a ella y que, si yo no hubiera existido, te habrías ido mucho antes. Te quiero.

      Levantó la cabeza y miró la piedra de la tumba de su madre, desgastada por Valar porque la tocaba siempre que iban a visitarla, al menos una vez a la semana. Y mientras duraban las visitas, insistía en acariciar la fría piedra con la mano, como si pudiera encontrar el tacto de su andsfrende allí.

      Raine, cuando fue más mayor, dejó de ir con él ya que le parecía que ese momento debía de ser solo de su padre. Pero ahora, puso su mano sobre la piedra, como tantas veces le había visto hacer a él.

      —Madre, cuando te fuiste yo era demasiado pequeña y no te recuerdo, pero padre me ha contado muchas veces lo feliz que te sentiste cuando yo nací —se quedó mirando el mar, escuchando el fuerte sonido del oleaje mientras ordenaba sus ideas—, y ahora te pido que cuides de él, como padre ha hecho conmigo.

      Se levantó ágilmente y volvió a mirar los pesados cantos que cubrían las tumbas, sintiendo un frío glacial dentro de ella al darse cuenta de que estaba totalmente sola en el mundo, solo tenía a Sif y a Ivarr que eran dos buenos amigos, pero nada más. Entonces, inesperadamente, sintió una ráfaga de aire cálido, extraño en un día invernal como ese que le había obligado a ir muy abrigada, y sonrió al recordar que su padre le había prometido que siempre estaría con ella.

      —Voy a cumplir la promesa que te hice, padre. Estoy deseando saber qué sorpresa me preparaste en Stavanger con tanto secreto. Volveré pronto a veros.

      Se acercó al borde de los acantilados negros y miró la playa que había debajo, a unos cien metros, y a la que solo se podía acceder con barco. Cerró los ojos y dejó que el viento que ululaba entre las rocas recorriera su cuerpo empujándolo hacia atrás, y volvió a mirar el mar grisáceo; y las olas, salvajes y llenas de espuma, la hipnotizaron durante unos minutos. Siempre le había gustado ese espectáculo, el de la naturaleza en todo su esplendor, desde que por primera vez su padre la había llevado allí siendo una niña. Respiró de nuevo el aire salvaje que llegaba del mar y, con una última mirada a las dos tumbas, se dirigió a su caballo.

      

      Wulf llevaba un rato manejando la carreta de camino a la villa de Stavanger, cuando se dio cuenta de que se alegraba de haber aceptado la proposición de Lars. Aunque nunca lo reconocería ante él porque se creería todavía más listo de lo que era, lo cierto era que sentía que podía volver a respirar por primera vez desde hacía meses.

      Su amigo tenía razón, había cambiado mucho en poco tiempo, tanto, que casi siempre se sentía lleno de ira y en ocasiones le costaba pensar sin dejarse llevar por la cólera, aunque procuraba que nadie lo notara y por eso intentaba pasar el mayor tiempo posible solo. Pero Lars se había dado cuenta y temía que estuviera empezando a sufrir la «locura del berserker» algo que tarde o temprano les terminaría pasando a todos ellos. O al menos eso creían hasta el año anterior. Hasta entonces, Wulf creía que ese, como el de todos los berserkers, era su destino. Pero un día recibieron en la isla la visita de Aren, un antiguo soldado berserker como ellos, acompañado de una sanadora, Ölisse, que fue la que ayudó a Lars con sus jaquecas.

      Aren les había contado lo que él mismo había descubierto, que había una manera de evitar el trágico final al que los berserkers estaban destinados desde su nacimiento, y era encontrar a la compañera que tenían asignada, su andsfrende. La única para ellos. Después, Ragnar, el amigo que les había cedido la isla, les confesó que él había visto cómo Ölisse había conseguido calmar a Aren en pleno ataque de locura, algo inconcebible para todos hasta entonces.

      Wulf siempre estuvo seguro de que no llegaría a viejo, por eso había disfrutado de la vida todo lo que pudo. De hecho, había una mujer en Stavanger, Otkala, a quien solía visitar cuando iba por allí y a la que pensaba volver a ver en cuanto entregara las arpas. Le gustaba la vida, pelear, las mujeres y comer y beber con los amigos, pero después de la historia de Aren y Ölisse y de que Ragnar, meses después, les dijera que también había encontrado a su andsfrende, se convenció de que era verdad, que existía una mujer destinada a cada uno de ellos, aunque puede que él hubiera tardado demasiado tiempo en buscarla.

      Inhaló profundamente al percibir el olor que le había traído una ráfaga de viento y enarcó las cejas, lanzando un gruñido involuntario, luego, sacudió las riendas de los dos caballos que tiraban de la carreta para que fueran lo más rápido posible.

      —¡Vamos, muchachos, deprisa! Parece que alguien necesita nuestra ayuda.

      Sintió que algo importante estaba a punto de pasar y su corazón se aceleró, sin razón alguna, cada vez más. Impaciente por conocer a quien su intuición le decía que encontraría poco después, volvió a animar a los caballos para que fueran más deprisa, después de echar una mirada a las dos arpas para asegurarse de que no corrían peligro.

      

      Raine refrenó a Abacur hasta ponerlo al paso al ver a dos hombres en medio del camino cuyo aspecto dejaban mucho que desear. Imaginándose lo que buscaban, chasqueó la lengua y movió la cabeza sin asustarse lo más mínimo, acostumbrada a enfrentarse a peores enemigos gracias a su padre. En ocasiones había peleado contra él e Ivarr a la vez y, aunque no había podido vencerlos, sí había conseguido ser una buena contrincante durante largo rato. Estaba segura de que los dos malhechores que acechaban en el camino para asaltar a los incautos no serían tan diestros como su padre, o como Ivarr.

      Uno de ellos era bajito, bizco y muy delgado, mientras que el otro era un gigante que parecía tan fuerte como un buey. Hacía mucho tiempo que no venía a la ciudad acompañando a su padre, pero nunca se habían encontrado salteadores en el viaje, y tampoco había oído de nadie más que le hubiera pasado. Pero lo que era seguro era que los dos salteadores que ahora la miraban con una mezcla de lujuria y maldad, no estaban allí para darle los buenos días. No iba a darles su dinero y mucho menos su caballo, así que se apeó unos cuantos metros antes del lugar donde ellos esperaban de pie y, decidida a divertirse, cogió su bastón y dejó la espada, casi segura de que no le haría falta. Además, si era necesario, tardaría solo unos segundos en cogerla.

      —Mira, Brön, qué muchacha más guapa, hemos tenido suerte —parecieron sorprendidos al verla coger el bastón, pero en modo alguno asustados, al contrario—, además de llevarnos su caballo y todo lo que tenga de valor, estoy seguro de que podremos convencerla para que también sea cariñosa con nosotros antes de que nos marchemos.

      El grandote se rio a carcajadas como si su compinche hubiera dicho algo muy gracioso, mientras se le caía la baba entre los agujeros de los pocos dientes negros que le quedaban, provocando que a Raine se le revolviera el estómago. Los dos llevaban unas espadas cortas y curvadas llamadas Hrujg que solían utilizar los piratas cuando asaltaban los barcos de sus víctimas, porque eran muy manejables y estaban bastante afiladas.

      Raine se acercó a ellos después de ordenar a su caballo que no se moviera y asentó con firmeza los pies en el suelo, luego los miró, alternativamente y, con actitud desafiante, dijo:

      —Apartaos de mi camino u os arrepentiréis. Os aviso de que no habéis elegido a la víctima adecuada. —Sonrió, enseñando un par de hoyuelos que dejaron a los dos hombres sin palabras durante unos segundos, incapaces de conjugar la visión de una joven tan bella y aparentemente delicada, que había colocado el cuerpo en posición de ataque y que tenía un largo bastón en la mano que sujetaba como si fuera una espada.

      El bizco decidió tomárselo a risa.

      —Pero ¿qué dices, mujer? Nosotros somos dos y mira el tamaño de mi amigo. —Brön, el que parecía un buey gruñó con fiereza, algo que debía hacer habitualmente para amedrentar a sus víctimas, pero Raine estaba acostumbrada a los rugidos de su padre cuando se enfadaba, y el sonido de este pobre, a su lado, parecía el maullido de un gatito mimoso.

      —¿Con ese ronroneo pretendes asustarme? —El bizco bizqueó más aún, enfadado al ver que se lo tomaba a broma y Raine amplió su sonrisa sintiendo que se iba a divertir de verdad.

      —¡Te vas a enterar! ¡Vamos, Brön!

      Atacaron a la vez, sabiendo que esa era su baza más importante, con las Hrujg levantadas para golpear el bastón y conseguir que lo dejara caer, pero Raine lo cogió entre los dedos de su mano izquierda y comenzó a hacerlo girar, cada vez más deprisa hasta que ya no se veía el bastón con claridad, solo una sombra, mientras se escuchaba el zumbido que emitía la madera al girar con tanta velocidad.

      Ellos se detuvieron, asombrados, porque no habían visto nunca algo parecido y ella aprovechó ese momento y recogió el palo con su mano derecha, lo agarró con firmeza y, produciendo un extraño silbido al cortar con él el aire, se lo clavó en el vientre al ladrón que parecía ser el jefe y que cayó de rodillas; luego, saltó, dando una vuelta completa en horizontal para evitar el ataque del buey y, lanzando a la vez la madera varios metros hacia el cielo, la recogió al aterrizar de nuevo sobre sus pies y, empuñando el arma de nuevo, propinó al gigante un fuerte golpe en el hombro derecho que lo desarmó y otro en el vientre que hizo que el buey cayera también al suelo, junto a su amigo, entre fuertes gemidos de dolor.

      El grandote se recuperó antes que el otro y, levantándose, enseñó los dientes a Raine que ya estaba preparada y deseando tener otro asalto, pero los dos se distrajeron de la pelea al escuchar que se acercaban unos caballos al trote. Raine cogió a Abacur por la brida para apartarlo a un lado del camino, mientras observaba por el rabillo del ojo cómo el buey agarraba a su amigo y lo levantaba para apartarlo del paso del carro que ya se veía a lo lejos. Luego, lo tumbó en el suelo con cuidado, frente a ella y por la mirada que le lanzó, estaba deseando volver a la pelea. Además, el bizco aprovechaba el momento para decirle algo en voz baja, y seguro que no era nada bueno.

      Ella sonrió mostrándoles de nuevo los hoyuelos y deseando también continuar la pelea. Hacía demasiado tiempo que no entrenaba y, aunque estos dos no eran demasiado diestros, se estaba divirtiendo.

      El carro ya estaba lo suficientemente cerca como para ver que estaba dirigido por un corpulento hombre de pelo oscuro que, al verla, comenzó a tirar de las riendas para detener los caballos. Ella enarcó una ceja al verlo, esperó que no viniera a aguarle la fiesta.

      El buey y el bizco también miraban mal al recién llegado, comprobando que frenaba el carro a pocos metros de ellos y que se los quedaba mirando. El desconocido, en cuanto el carro se detuvo, saltó al suelo ágilmente y caminó hasta Raine con aparente despreocupación, aunque ella se dio cuenta de que no dejó de vigilar a los ladrones en ningún momento.

      —Hola. —Su mirada era penetrante—. ¿Necesitas ayuda? —Parecía estar deseando poder dársela.

      —No, gracias —había algo en él que no le gustaba, aunque no sabía qué era. Era muy alto y musculoso, como había sido su padre y a su lado el buey era un saco gigantesco de grasa—, pero, por supuesto, te agradezco el ofrecimiento.

      Él pareció confuso al escuchar su respuesta y volvió la cabeza para mirar fijamente a los dos hombres que esperaban pacientemente, espada en mano, para continuar con la pelea. Al parecer, el bizco se había recuperado y volvía a tener ganas de guerra.

      —¿Acaso esos dos no quieren asaltarte? —Ella se encogió de hombros con desprecio, como si no tuvieran ninguna importancia, pero al ver que él no se movía, se lo aclaró.

      —Sí, pero que lo consigan, es otra cosa. —No quería ser grosera con él porque parecía que su intención era ayudarla, pero deseaba que se marchara y la dejara seguir con sus asuntos—. Mira, muchas gracias, pero, por favor, sigue tu camino. Estos… amigos y yo tenemos cosas que solucionar. —Él estaba atónito y, colocando las manos en las caderas, se quedó mirándola fijamente.

      —¿Quieres decir que vas a pelear contra ellos?

      —Sí, solo estamos esperando a que te vayas. —Hizo un gesto con la mano, señalándole el camino para que lo hiciera.

      —Está bien. No me iré, pero podéis empezar cuando queráis. —Movió la mano derecha haciendo un gesto para que siguieran con la pelea, retirándose un par de pasos.

      Wulf decidió que se quedaría, dijera lo que dijera la mujer. A pesar de lo segura que parecía, podría necesitar su ayuda.

      Raine estuvo a punto de seguir discutiendo, pero había perdido demasiado tiempo y aún tenía que llegar a la ciudad y buscar al amigo de su padre. Entonces, con el ceño fruncido, le hizo una última advertencia.

      —No te metas en esto. Son míos. —Él asintió absorto en el brillo de sus ojos dorados, aunque apretó la mandíbula al hacerlo, como si esa decisión fuera en contra de sus principios.

      Ella, al ver que por ese lado no tenía nada que temer, volvió a prestar toda su atención a los dos ladrones y caminó hasta situarse en el centro del camino, levantando el bastón y colocando su cuerpo en posición. Ellos estaban preparados y volvieron a atacar a la vez; en esta ocasión, Raine paró el golpe del pequeño, le hizo una finta y se colocó a su espalda antes de que pudieran reaccionar, entonces, con un movimiento horizontal, les dio un fuerte bastonazo a cada uno de ellos en el costado, lo que les hizo soltar las Hrujg y, sin darles tiempo a recogerlas, volvió a colocarse rápidamente ante ellos y les bastoneó con toda la fuerza que pudo en la entrepierna, lo que provocó que se derrumbaran al suelo gimiendo de dolor.

      Al ver que ya estaban incapacitados, se volvió y descubrió que el desconocido había observado toda la escena y ahora la miraba entrecerrando los ojos y le preguntó, suspicaz:

      —¿Quién eres tú? —Ella continuó andando hasta Abacur sin contestar y lo acarició porque se había portado muy bien si moverse del sitio, y con un diestro movimiento, dejó el bastón en la funda que colgaba pegada a la silla, donde lo llevaba siempre. Luego se volvió hacia el desconocido.

      —Raine, ¿y tú? —Él siguió mirándola fijamente durante unos segundos, poniéndola un poco nerviosa, aunque intentó que no se notara.

      —Wulf. ¿Y hacia dónde te diriges? —A Raine no le gustaba dar explicaciones y menos a un desconocido, pero su silencio solo consiguió que él sonriera, sintiendo su desconfianza—. Bueno, como el siguiente pueblo es Stavanger, imagino que vas a pasar por allí y como da la casualidad de que yo también me dirijo al mismo sitio, podemos hacer el resto del viaje juntos.

      Ella aprovechó para subir a su caballo de un salto, volviéndolo a dejar estupefacto porque había visto a muy pocos hombres montar con tanta soltura y, con las bridas agarradas con pericia, contestó con una sonrisa burlona:

      —Lo siento, pero tengo prisa y con el carro no podrías seguir el ritmo de mi caballo. —Le echó una última mirada y otra a los dos ladrones, que en ese momento se internaban en el bosque que había a ambos lados del camino. Por fin, inclinando la cabeza, se despidió—: Adiós, Wulf.

      Sin darle tiempo a contestar, azuzó a Abacur que salió al galope, feliz porque estaba deseando correr, y dejó a Wulf en medio del camino deseando no haber venido conduciendo un carro, sino su propio caballo. Ahora tendría que encontrarla en una ciudad en la que debían vivir cientos de personas. Pero no tenía ninguna duda de que lo haría, esa muchacha era demasiado interesante como para no buscarla por toda la ciudad si fuese necesario. Y eso que jamás habría creído que se sentiría tan atraído por una Skjaldmö*.

      

      *Skjaldmö: mujer guerrera vikinga que dedicaba gran parte de su vida a aprender a luchar, utilizando todas las técnicas del combate, tal y como haría cualquier hombre.
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      Wulf tardó más de media hora en llegar a Stavanger, pero no tenía prisa, una vez que la muchacha había desaparecido de su vista. Aunque estuviera deseando seguir su pista, no lo haría hasta que cumpliera con el encargo de Lars: lo primero ahora era entregar las dos arpas.

      Entró por la puerta oeste de la empalizada detrás de un par de soldados que iban a caballo y se encontró, como todos los que accedían por esa puerta de la ciudad, con los tenderetes que los campesinos ponían diariamente para vender sus productos: frutas, verduras, pan o dulces, y hasta animales vivos, como conejos y gallinas, y cuando atravesó el improvisado mercado, giró a su izquierda por una de las estrechas callejas alfombradas de adoquines a punto de llegar a su destino.

      

      Raine se bajó de Abacur y lo ató porque había demasiada gente por la calle y no quería que se asustara y huyera; luego, entró en el monumental edificio que se estaba terminando de construir mirando hacia arriba, asombrada por su altura y es que, a pesar de que había visitado la ciudad varias veces con su padre, nunca la había llevado a ver la catedral. A su izquierda, un artesano estaba esculpiendo lo que parecía una cabeza de dragón en un bloque de piedra tan grande como él y se acercó para hablar.

      —Buenos días. —A pesar de la firmeza de sus manos, era un anciano que la miró sorprendido—.

      ¿Sabe dónde está Gerhard? —El hombre, sin decir una palabra, señaló con su cincel el fondo de la nave

      —. Gracias.

      Caminó despacio hacia allí, disfrutando de la grandeza de la construcción y de los vitrales que dejaban pasar la luz cambiándola de color nada más atravesarlos, que representaban diferentes escenas desconocidas para ella. Cuando llegó al final de la nave, después de atravesar las dos hileras de bancos de madera que esperaban relucientes la inauguración del edificio, todos los trabajadores se habían quedado parados y susurraban entre ellos, mirándola fijamente. Raine, al verlos, pensó que seguramente sería la primera vez que veían una mujer con pantalones. De repente, un hombre de unos cuarenta años, corto de estatura y pelirrojo, entró por una puerta disimulada en la pared que había a su izquierda, y se sorprendió al ver que los trabajadores no hacían nada.

      —¿Qué ocurre? —Como todos miraban hacia donde estaba Raine, se giró hacia allí extrañado y se sorprendió al ver a una hermosa muchacha que parecía fascinada observándolo todo—. ¡Todos a trabajar! ¡No se os paga por estar parados! —su grito consiguió que volvieran al trabajo, mientras él se acercaba a la desconocida.

      Ella se quedó quieta mirándolo con curiosidad, deseando saber qué tenía aquel hombre para que su padre hubiera depositado tanta confianza en él. Cuando se detuvo ante ella con una mirada interrogante, ella le preguntó:

      —¿Eres Gerhard?

      —Sí.

      —Soy Raine, la hija de Valar. —Él se quedó boquiabierto durante unos instantes, después sonrió y la abrazó paternalmente, teniendo que agacharse ella para que pudiera hacerlo porque le sacaba una cabeza.

      —¡Qué alegría conocerte, por fin!, tu padre lleva años diciéndome que en la siguiente ocasión que viniera a la ciudad, te traería para que nos conociéramos. —Su abrazo consiguió que se sintiera bienvenida, hasta que Gerhard retrocedió y comenzó a mirar a su alrededor—. ¿Y tu padre?, ¿dónde está? ¿No ha venido contigo? —Su sonrisa se borró cuando vio la expresión de Raine.

      Se dio cuenta de que los trabajadores estaban pendientes de ellos y la cogió del brazo con suavidad, llevándola hacia la puerta por la que había salido él unos minutos antes.

      —Ven conmigo, hablaremos más tranquilos aquí.

      Entraron en una pequeña habitación donde había una mesa llena de documentos que parecía ser su lugar de trabajo. Gerhard quitó un montón de papeles de una de las dos sillas que había junto a la mesa para que se quedara libre.

      —Siéntate, por favor. —Cuando los dos lo hicieron, volvió a dirigirse a ella—: ¿Qué ha pasado?

      —Se puso enfermo hace unos meses —respiró hondo antes de seguir—, y hace diez días… no se despertó.

      —Lo siento mucho. Parece mentira. —Suspiró—. Era un hombre tan fuerte…, yo siempre había creído que moriría antes que él, por eso cuando hace un par de años me pidió que le guardara unos documentos que tú vendrías a buscar cuando él muriera, le dije que buscara a otra persona porque mi salud nunca ha sido buena. Pero ahora me doy cuenta de que sabía lo que hacía.

      —Estoy segura de que él ha aguantado hasta que yo he sido mayor, porque desde que murió mi madre, nunca había vuelto a ser feliz, la echaba mucho de menos.

      —Lo sé —asintió, con gesto triste porque eso era algo que Valar le había dicho varias veces, que solo seguía vivo por su hija.

      —¿Cómo os conocisteis? —No quería insultarlo, pero no parecía un guerrero—. ¿Tú también estuviste en el ejército? —Él movió la cabeza, divertido.

      —No, fue por casualidad. Tu padre me ayudó un día que vino a la ciudad hace tres años. Coincidimos en el puerto, yo había ido acompañado por dos hombres a recoger una mesa de marquetería que había encargado para el altar, pero mi caballo, cuando empezamos a subir la cuesta que hay a la salida del puerto, se negó a seguir andando. —se encogió de hombros, aun sin entenderlo—. Puede que llevara demasiada carga o que estuviera cansado, no lo sé. El caso es que empezó a llover a cántaros y tu padre pasó montado en su caballo a nuestro lado y nos vio intentando tirar del caballo sin conseguir que el animal se moviera ni un poco, entonces, se paró y bajó a ayudarnos. Desde entonces, siempre que venía a la villa a traer cosas de la granja, se acercaba a verme y, a pesar de lo diferentes que éramos, nos hicimos amigos. Yo creo que nuestras vidas habían sido parecidas en algunos aspectos, verás, a los dos nos gustaba recordar a nuestras mujeres y ambos teníamos una hija que se había quedado sin madre. Así que, como ves, al final teníamos mucho sobre lo que hablar. —Sonrió—. Hace un año me entregó unas cuantas cosas para que las guardara y me dijo que tú vendrías a por ellas cuando él muriera.

      —Y a mí me hizo prometer que vendría a verte. —Esperaba que Gerhard pudiera darle algunas respuestas, pero no dijo nada.

      —Puedes quedarte en mi casa todo el tiempo que necesites, Raine. Estoy seguro de que a mi niña le encantará conocerte.

      —¿Pero tú sabes por qué quería que viniera…? —Se detuvo en mitad de la frase porque los interrumpió una voz grave, que le resultó conocida y se giró, incrédula, para asegurarse.

      —¿Maese Gerhard?

      Wulf, el gigante que conducía el carro que le había interrumpido en mitad de la pelea un rato antes, entró dirigiéndose al maestro constructor y este se levantó para saludarlo. Raine volvió la cara al frente esperando que no la reconociera, aunque sabía que era imposible, pero no quería verlo de nuevo. No sabía por qué, pero tenerlo delante le provocaba cierto desasosiego que no había sentido hasta entonces, como si se sintiera débil por dentro. Y no le gustaba.

      —Sí, soy yo.

      Wulf se quedó unos segundos parado porque acababa de reconocer a la muchacha. La casualidad había querido que estuviera con el hombre que le había encargado las arpas a Lars. Sonrió, encantado por su buena suerte y se presentó, estirando la mano para saludar al cliente de su amigo.

      —Soy Wulf Landström y traigo las dos arpas que le encargaste a Lars Belleck.

      Pero su frase no provocó la expresión de felicidad que esperaba.

      —¿Tan pronto? No las esperaba hasta dentro de un mes, por lo menos.

      —Lars las ha terminado antes de tiempo y creyó que querrías tenerlas cuanto antes.

      Gerhard vació la otra silla de papeles y echó una mirada a Raine que seguía sentada en la suya de espaldas a ellos. Después de limpiar el asiento, hizo un gesto a Wulf.

      —¿No quieres sentarte con nosotros? —El recién llegado sonrió y se acercó a la mesa por el lado derecho de Raine que se resistía tozudamente a mirarlo, pero no tuvo más remedio que hacerlo gracias a Gerhard.

      —Esta muchacha tan bella es Raine, la hija de un amigo. —Ella le ofreció la mano con aire taciturno e intentó recuperarla enseguida, pero Wulf se la retuvo aprovechando para disfrutar de su bella mirada dorada.

      —Hola, Raine, hacía mucho tiempo que no nos veíamos —bromeó, provocando que ella entrecerrara los ojos y él sonrió de oreja a oreja, encantado. Hacía mucho tiempo que no se divertía tanto.

      —Hola, la verdad es que no esperaba que volviéramos a vernos.

      —Sin embargo, yo estaba seguro de que nos veríamos de nuevo.

      —¿Os conocéis? —Gerhard los miraba asombrado y Raine le contestó:

      —En realidad, no. Hoy nos hemos visto por primera vez de casualidad. —Wulf, viendo cuánto le molestaba que le llevara la contraria, decidió hacerlo un poco más.

      —Sí, en uno de los caminos de entrada a la ciudad, el de la puerta oeste. La he encontrado junto a dos rufianes que pensaban robarle o algo peor. Después de la guerra algunos caminos no son seguros… y menos para las mujeres que viajan solas. —Sabía que ese último comentario le sentaría mal, pero no podía resistirse, ¡era tan fácil conseguir que se enfadase!

      Gerhard presenciaba atónito lo enfadada que estaba Raine; por cómo miraba a Wulf, parecía capaz de asesinarlo en cuanto tuviera oportunidad.

      —Te dije que no necesitaba tu ayuda. Ya viste con qué facilidad me deshice de ellos.

      —Aunque eso fuera cierto, no es razón para que no me dieras las gracias por haberme detenido a socorrerte. —Lo miró, incrédula, y él intentó poner cara de compungido, aunque sabía que no la engañaba como le demostraron sus siguientes palabras:

      —Gerhard, si no te importa, saldré mientras resolvéis vuestros asuntos. Luego seguiremos con lo que estamos hablando. —Wulf se inclinó un poco hacia ella, reclamando su atención, y susurró:

      —Cobarde. —Esa única palabra tuvo el mismo efecto en ella que si la hubiera abofeteado. Sus ojos se abrieron como platos, al igual que su boca, y se lo quedó mirando, indignada.

      —¡Jamás vuelvas a decir algo así de mí!, a menos que quieras medirte conmigo con la espada y te advierto que nunca he perdido.

      —¿Ah, no? —Wulf cada vez se divertía más. ¿Cómo podía haber pensado esa misma mañana al levantarse que la vida era una carga para él? En ese instante notó que le ardían los ojos, como le ocurría cuando el berserker intentaba tomar el control, pero en esta ocasión era distinto.

      Raine observó estupefacta que el color negro de los ojos de Wulf cambiaba al azul hielo de los berserkers y, en ese instante, supo que era uno de ellos; él apartó la mirada rápidamente para que no viera sus ojos, pero no fue lo bastante rápido y ella entendió por qué había sentido tanta antipatía por él nada más conocerlo: porque era un berserker. Raine había querido a su padre más que a nadie en el mundo y siempre lo haría, pero había sido testigo de la tristeza con la que vivió siempre, al menos desde que ella tenía memoria, por no poder estar junto a su madre. Y ella no quería formar parte de algo así, solo quería tener una vida y un marido normales, y si no, prefería estar sola.

      Gerhard carraspeó e intentó rebajar la tensión.

      —Me temo que, como me has traído las arpas antes de tiempo, aunque te lo agradezco, me has ocasionado un pequeño problema porque no tengo ningún lugar para guardarlas.

      Wulf señaló con un gesto burlón a su alrededor. Incluso en la pequeña habitación donde estaban, las dos arpas cabían de sobra.

      —Yo diría que aquí hay bastante sitio.

      —Sí, pero no me atrevería a dejar esos instrumentos tan valiosos aquí solos por la noche. Verás, hemos tenido un problema y la catedral está sin puertas debido a un error de los carpinteros; aún tardarán algunos días en traer las nuevas y hasta entonces no podremos cerrar bien el edificio. Creo que lo mejor será que las guardemos mientras en mi casa. Por lo que necesitaré que me las lleves allí, si no te importa

      —Claro que no.

      —¡Estupendo!, porque como Raine se va a quedar unos días conmigo, podemos ir los tres juntos. Y, como habrás traído carro para poder transportar las arpas, iré contigo —Gerhard hablaba como si estuviera seguro de que los otros dos estarían tan contentos con la situación como él—. Se ha hecho tarde y había pensado que nos fuéramos a comer y, por supuesto, estás invitado con nosotros.

      Wulf asintió sin dejar de observar la reacción de Raine que, aunque permanecía callada, los precedía caminando con rapidez hacia el patio central de la catedral con un gesto de contrariedad en el rostro.

      No parecían gustarle nada cómo se estaban desarrollando las cosas, aunque, con una sonrisa, Wulf se dijo que para él no podían ir mejor.
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      Gerhard subió al carro con Wulf y Raine los siguió a lomos de Abacur maldiciendo por el camino porque, desde que lo había visto unas horas antes, sabía que le traería problemas.

      La casa de Gerhard estaba a pocas calles de la catedral; era una vivienda de adobe muy pequeña ante la que había una pequeña huerta. Raine se apeó la primera y miró a su alrededor, confusa, porque no veía ningún lugar donde pudiera dejar a Abacur. Esperó a que Gerhard se acercara, seguido por Wulf.

      —Gerhard, ¿dónde puedo dejar mi caballo? —Él la miró extrañado por la pregunta y luego señaló el camino en el que estaban, donde cualquiera se lo podría llevar. Ella miró a su querido Abacur y supo que no podía hacer eso, y correr el riesgo de que nevara por la noche o de que cualquiera lo robara.

      —Aquí no molestará a nadie, este camino está muy poco frecuentado.

      La madre de Abacur había muerto en el parto y Raine lo había criado con biberón y, por eso era tan especial para ella. Su padre siempre le decía que lo quería demasiado y puede que fuera verdad. El caballo, mientras, la miraba confiado y ella le acarició el morro diciéndose a sí misma que antes de dejarlo solo allí, dormiría con él en la calle.

      —¿Hay establos en el pueblo?

      Gerhard asintió.

      —Sí, en la posada.

      Raine miró a Wulf y se sorprendió al ver que la comprendía y que sus palabras fueron dichas con seriedad.

      —Yo me voy a quedar unos días y tengo que dejar los caballos en los establos, si quieres, cuando me vaya puedo llevarme el tuyo y ocuparme de que esté bien cuidado. —Se acercó a ella que aún sujetaba a Abacur por la brida y dejó que el caballo le oliera la mano, luego lo acarició—. Es un animal precioso.

      Ella también lo pensaba, su padre solía decir entre risas que Abacur y Raine parecían hermanos, porque los dos tenían el pelo negro y los ojos dorados. Wulf pareció adivinar de alguna manera lo que pensaba porque sonrió divertido, aunque no hizo ningún comentario.

      —¿Qué dices?, ¿quieres que me lo lleve luego? —Raine se negó con un murmullo.

      No le terminaba de convencer quedarse en casa de Gerhard, a pesar de su amistad con su padre y estaba segura de que estaría más a gusto en la posada. Era muy independiente y prefería no molestar a nadie. Se dirigió a Gerhard y le explicó que prefería dormir en la posada.

      —Espero que no te moleste que no duerma aquí. —Gerhard asintió, pero su atención estaba en su casa. Repentinamente, comenzó a andar hacia ella.

      —Seguidme, por favor. —Los precedió andando los pocos metros que los separaban de la puerta de su casa, entrando y dejándola abierta para que lo siguieran.

      Nada más traspasar el umbral, se accedía a la única habitación de la cabaña donde ardía un alegre fuego en un rincón, junto al que estaba sentada una muchacha muy delgada que miró a Gerhard con infinito cariño.

      —¡Padre! —Con su sonrisa se hubiera podido iluminar la habitación y Raine sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas al ver a Gerhard abrazarla con cariño, recordando que ella ya no sentiría la seguridad de los brazos de su padre.

      Wulf, ceñudo, se inclinó para susurrarle:

      —¿Qué te pasa?, ¿por qué lloras?

      Ella se limpió las lágrimas y contestó:

      —Nada, es solo que se me ha metido algo en el ojo.

      Se adelantó un poco para no tenerlo al lado, pero él hizo lo mismo y cogió su brazo suavemente con la mano como si quisiera consolarla; afortunadamente, Gerhard la llamó en ese momento.

      —Raine, ven, quiero que conozcas a mi hija. —Se acercó forzando una sonrisa y se quedó impresionada por la dulzura de la chica, pero al verla se dio cuenta de que parecía muy frágil, como si estuviera enferma—. Esta es Finna, mi tesoro. —Gerhard mantenía la mano de su hija entre las suyas y los dos la sonreían—. Habitualmente hay una mujer que la cuida cuando yo no estoy, pero Finna me ha dicho que ha tenido que salir un momento.

      —Hola, Finna, me alegro mucho de conocerte. —Se inclinó y le dio un beso en la mejilla. Era pelirroja y tenía los ojos azules como su padre y una sonrisa que parecía permanente.

      —¿Eres hija de Valar? —Raine asintió sonriendo, aunque se sintió algo incómoda por no haberlos conocido antes y es que, a pesar de que su padre solía pedirle que lo acompañara cuando venía a la ciudad, desde que ella era más mayor, prefería quedarse en la granja porque no le gustaba salir de allí—. ¡Yo también estaba deseando conocerte! Mi padre nunca trae a ninguno de sus amigos, excepto a tu padre. Por cierto, ¿dónde está? —Miró en dirección a Wulf y su sonrisa se desdibujó un poco, pero enseguida volvió a mirar a Raine y le dijo inocentemente—. ¡Qué guapa eres, nunca he conocido a ninguna chica tan guapa como tú! —Raine, poco acostumbrada a los halagos, no supo qué contestar, mientras que Wulf la observaba asombrado, pero no por el elogio de la hija de Gerhard, sino porque acababa de enterarse de quién era el padre de Raine. ¡Ahora entendía que fuera tan buena luchadora!

      —Verás, mi padre… —Miró hacia Gerhard y él le hizo un gesto para que no siguiera hablando, inclinándose sobre la cabeza de su hija para susurrarle algo y ese fue el momento que aprovechó Wulf para preguntarle en voz baja:

      —¿Eres hija de Valar Norensen? —Raine asintió sin palabras, esperando que él no dijera lo que ella se estaba imaginando, pero Wulf la miró con un gesto respetuoso en el rostro y preguntó—:

      Yo estuve a las órdenes de tu padre en el ejército, ¿dónde está? —Antes de que Raine contestara, supo la respuesta y entendió sus lágrimas.

      —Murió hace una semana. —Su expresión le dijo que Wulf lo sentía de verdad.

      —Raine, sé que no hemos empezado con buen pie, pero yo apreciaba y respetaba mucho a tu padre, como todos los que estuvimos a sus órdenes. Era el mejor guerrero que he visto jamás y, si necesitas cualquier cosa, no dudes en pedírmela. Me tienes a tu disposición.

      —Gracias, de verdad, pero no necesito nada. —Él apretó los labios en una fina línea porque no entendía el rechazo que ella demostraba hacia él, pero estaba acostumbrado a las empresas difíciles y Raine se merecía que luchara por ella.

      —Está bien, pero no olvides lo que te he dicho.

      Gerhard intentó distraer a su hija de la muerte de Valar, al que tenía mucho cariño.

      —Finna, hija, este es Wulf, es el que ha traído las arpas.

      Pero las palabras de su padre provocaron una sorprendente decepción en la muchacha.

      —Hola… pero… ¿no ha venido Lars? —Wulf negó con la cabeza, sorprendido porque preguntara por su amigo.

      —No, no ha podido. ¿Lo conoces?

      —No, pero me hacía mucha ilusión conocerlo.

      Wulf se fijó en que, entre ella y la chimenea, al alcance de su mano había un arpa de mano y la señaló con el índice.

      —¿Está fabricada por Lars?

      —¡Ojalá! —Ella y su padre rieron como si hubiera dicho una tontería—. Nunca podríamos comprar una de sus arpas, pero una de las chicas del pueblo tiene una, fabricada por él, y el año pasado pude tocarla en la fiesta de la cosecha.

      —Mi Finna toca muy bien. —Gerhard miraba a su hija, orgulloso.

      —¡Qué pena que no haya podido venir!

      Wulf no pudo soportar la decepción de aquella encantadora muchacha y le hizo una promesa:

      —Si te hace tanta ilusión, me aseguraré de que Lars venga a verte en cuanto pueda.

      —¿Podría ser para la inauguración de la catedral? —Gerhard parecía entusiasmado por el ofrecimiento—. ¡Si Lars Belleck tocara ese día, todo el mundo querría venir!

      Wulf sabía que las arpas que Lars fabricaba estaban muy solicitadas, pero, hasta ahora, no había sido consciente de lo famoso que era. Y estaba seguro de que él tampoco lo sabía.

      —¿Le habéis oído tocar?

      —No, pero se dice que es capaz de conmover a cualquiera que le escuche. —Finna lo miraba como si todavía no pudiera creer que conociera a su ídolo—. ¿De verdad es tan bueno como dicen?

      —Sí; cuando Lars toca, todos se callan. Para que te hagas una idea, a mí nunca me había gustado el arpa hasta que lo escuché tocar.

      Finna sonrió asintiendo, como si eso fuera lo que había esperado que dijera.

      —¿Y estás seguro de que vendrá si se lo pides? —La inseguridad en su voz consiguió que Wulf se prometiera traer a su amigo, aunque fuera a rastras.

      —Vendrá, no te preocupes.

      Finna se abrazó a su padre, entusiasmada y Raine se acercó a Wulf y le susurró algo con tono amenazante:

      —Más te vale que hayas sido sincero. —Él arqueó una ceja enfrentando su mirada y susurró, muy serio:

      —Nunca falto a mi palabra, Raine —el tono de su voz hizo que ella se arrepintiera de haber dudado de él y se ruborizó, algo avergonzada.

      —Lo siento, pero no me gustaría ver a una chica tan dulce, decepcionada. —Wulf se calmó, diciéndose que todavía no lo conocía, pero él se encargaría de que lo hiciera.

      Los interrumpió el sonido de la puerta de la calle al abrirse. Era la mujer que cuidaba de Finna, que entró deprisa y algo apurada porque había tenido que ir a comprar algunas cosas al mercado. Al ver a Gerhard se puso nerviosa y más cuando observó a los desconocidos.

      —Maese Gerhard, perdone, pero había mucha gente en el puesto de las verduras. No sabía que iba a venir a comer. —Después de explicarse, paseó su mirada por Raine y Wulf.

      Era una mujer rubia de unos treinta años, rubia y con los ojos verdes muy claros, de la misma estatura que Gerhard y agradablemente rolliza.

      —No pasa nada, Asdis. —Raine y Wulf observaron asombrados cómo se miraban Gerhard y la recién llegada, como si fueran dos adolescentes enamorados; sin embargo, su hija no parecía darse cuenta de lo que ocurría entre ellos—. Estos dos amigos se quedarán a comer con nosotros.

      —Gerhard, si me dices donde puedo dejar las arpas, las descargaré ahora mismo. No me gusta que estén ahí fuera, sin vigilancia. —Finna miró a Wulf como si hubiera dicho que había traído el sol y las estrellas en su carro.

      —¿Están aquí? —Wulf asintió sonriendo, contagiado por ella.

      —¡Padre!, ¿puedo verlas cuando las descarguéis, por favor?

      —Claro, hija.

      Raine miraba fijamente a Wulf, pero cuando él se dio cuenta y buscó su mirada, ella se dio la vuelta y observó cómo Asdis ayudaba a Finna a levantarse del sillón, y a la muchacha acercarse a la mesa andando lentamente, como si le costara hacerlo. Su padre se mantuvo a su alrededor deseando ayudar, pero su hija le dijo cariñosamente que podía hacerlo sola.

      Comieron el guiso que Asdis tenía en un puchero sobre el fuego, que completó con unas tiras de carne ahumada a las que añadió una salsa, y les repartió trozos del pan que había hecho esa misma mañana en la sartén. Raine lo encontró especialmente bueno y eso que su amiga Sif hacía un pan muy rico. Estaban los cinco sentados alrededor de la pequeña mesa que había en el centro de la habitación y como había tanto silencio, decidió decírselo:

      —El pan está muy bueno, Asdis. Finna me ha dicho que lo haces tú. —Gerhard confirmó sus palabras, mientras partía un trozo de su pan.

      —¿Verdad que está muy bueno? Es lo que yo desayuno por las mañanas con un poco de leche. Ya me he acostumbrado, y no sería capaz de desayunar otra cosa. Así se lo he dicho a ella. —Asdis bajó la mirada, azorada porque todos le prestaran atención. Finna, que sabía lo tímida que era, le dio un beso en la mejilla y Raine quiso saber cómo lo hacía, para decírselo a Sif.

      —¿Lo haces en el horno? —Finna y Asdis se rieron por lo bajo como si compartieran una broma privada y Gerhard se volvió hacia ellas regañándolas, aunque lo hizo con una sonrisa en los labios.

      —¡Vamos, no seáis tan malas conmigo! —Pero solo consiguió que rieran más.

      Finna, limpiándose unas cuantas lágrimas producidas por la risa, que surcaban sus mejillas, se explicó:

      —Es que no tenemos horno, solo el fuego, porque mi padre está ahorrando para comprar un terreno. Por eso ha alquilado una de las casas más baratas que ha encontrado y estamos tan lejos del centro del pueblo. Hace años que intenta comprar una casa, aunque siempre le digo que no hace falta.

      La expresión de Gerhard se volvió a la vez triste y tierna al contestar a su hija.

      —Quiero que Finna tenga una casa como es debido cuando yo no esté y, si es posible, algo de dinero o una ocupación de la que pueda vivir.

      Pero Raine era muy cabezota.

      —Entonces, ¿me puedes explicarme cómo haces el pan?

      —En la sartén. Dejo suficiente masa preparada el día anterior y cuando me levanto es lo primero que hago. El truco está en hacer tortillas finas y que se hagan muy despacio. —De repente, la emoción le impidió seguir hablando—. No compraré nunca más pan a los panaderos —susurró, después de tragar saliva un par de veces, y Finna puso su mano encima de la de Asdis consolándola, pero ella se levantó y salió de la casa murmurando que tenía que recoger la ropa que estaba tendida.

      Cuando se cerró la puerta tras ella, Gerhard les explicó lo que le había pasado.

      —La familia de Asdis murió por comer pan de centeno contaminado con cornezuelo y lo habían comprado al panadero de su pueblo. Creo que hoy hace años que murieron. —Gehard miró con tristeza la puerta por la que había salido—. Estaba casada y tenía un hijo de dos años.

      Era una de las muertes más comunes en aquellas tierras, por eso mucha gente había empezado a hacer el pan en casa con su propio grano, porque se decía que el culpable de las muertes era el grano con el que se hacía la harina, que estaba contaminado.

      Asdis volvió con las sábanas secas y dobladas poco después, pero ya no se sentó con ellos.

      Raine, durante la cena, se había reafirmado en la decisión de no quedarse a dormir allí porque, además, se había dado cuenta de que casi no había sitio para que durmieran los tres habitantes de la casa.

      Cuando terminaron de comer decidió hablar con Gerhard y le pidió salir un momento para hacerlo sin que nadie los escuchara. Dejó a Wulf con las dos mujeres, ayudando a recoger los platos de la mesa, algo que hacía mejor que ella, por lo que había podido ver.

      —Dime, Raine, ¿qué pasa?

      —Quería asegurarme de que no te molesta que me vaya a dormir a la posada.

      —No sé… —Miró su casa y luego a ella—. ¿Seguro que no quieres quedarte? Puedes dormir con Finna si quieres, la cama es estrecha, pero, estando cansada, eso no importa.

      Pero ella no quería molestar a aquella encantadora familia más de lo imprescindible.

      —Si no te importa, prefiero coger una habitación por el tiempo que esté aquí.

      —Claro, como tú quieras.

      —Si te parece bien, mientras esté aquí, todos los días iré a tu trabajo para pasar un rato contigo, ¿tú crees que eso es lo que mi padre quería? —No se imaginaba qué esperaba Valar que hiciera allí, sin conocer a nadie.

      Pero sus dudas no sorprendieron a Gerhard.

      —Tu padre sabía que te harías muchas preguntas, espera. —Entró en la casa a paso vivo y Raine, mientras, se acercó a ver a Abacur que pastaba tranquilo junto a los caballos de Wulf.

      Gerhard salió enseguida y detrás de él Wulf, que iba a descargar las arpas para meterlas en la cabaña. Cuando llegó junto a Raine, Gerhard le entregó un paquete envuelto en un papel marrón en el que su padre había escrito su nombre, y que estaba atado con una cuerda de cáñamo.

      —Iba a dártelo mañana, pero como vas a pasar la noche en la posada, creo que es mejor que te lo lleves y que lo leas estando a solas. Solo sé que dentro hay una carta de Valar para ti, pero desconozco lo demás.

      Cuando tomó el paquete entre sus manos, lo apretó con fuerza contra el pecho y volvió a emocionarse porque era el último mensaje de su padre para ella. Con lágrimas en los ojos, le dio las gracias a Gerhard y se despidió, impaciente por estar a solas para poder abrirlo.
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      Wulf estuvo extrañamente silencioso todo el camino. Solo habló con Raine para decirle que conocía al dueño de la posada, porque se había quedado allí en varias ocasiones cuando había visitado la ciudad, y que lo dejara hablar con él para coger las habitaciones. Ella intentó olvidar que su corazón, ese músculo traidor, había aumentado sus latidos al saber que iban a hacer juntos y solos el camino hasta la posada.

      Desde que se habían conocido había intentado ocultarse a sí misma de la atracción que sentía por él y ahora intentó hacerlo de nuevo, quedándose en silencio al igual que él, a pesar de que le encantaría que le hablara de las experiencias que había compartido con su padre en el ejército. Pero no se arriesgaría a hacerlo, eso sería lo mismo que abrirle una puerta y Wulf era demasiado peligroso.

      Al llegar, tal como había dicho, él se encargó de todo, incluso de acomodar a los caballos, notándose por su destreza que estaba acostumbrado a hacerlo y también porque tenía cierta amistad con el dueño de la posada. Incluso, cuando Raine fue a desensillar a Abacur, él la sujetó por el brazo cuidadosamente.

      —Deja, ya lo hago yo.

      Y lo hizo ante ella, mientras que Raine seguía abrazando fuertemente el paquete que le había dejado su padre.

      Después entraron en la posada y se enteraron de que solo quedaba una habitación, aunque el posadero aseguró que era la más grande de todas, y Raine escuchó a Wulf decir, estupefacta, que no había problema porque él podía dormir en el suelo.

      Aunque sabía que debía pedirles que buscaran otra solución, ella solo podía pensar en quedarse a solas para leer la carta de su padre y, afortunadamente, Wulf tuvo la suficiente sensatez como para entenderlo.

      —Sube tú primero, yo iré dentro de un rato. —Ella inclinó la cabeza agradeciéndoselo con un murmullo y subió a la habitación a la carrera. No pensaba dormir con él, pero ahora solo tenía una cosa en la cabeza: leer las últimas palabras de Valar.

      Al abrir el paquete encontró varios documentos que estudiaría más tarde, pero sus manos buscaron, nerviosas, el pliego de papel doblado en cuatro que estaba debajo de todo en el que Valar también había escrito su nombre. Se sentó en la cama que parecía estar limpia y comenzó a leer:

      

      Querida Raine:

      

      Si estás leyendo esto es porque ya no estoy contigo. No sé cuánto tiempo habré estado enfermo o cómo habré muerto, pero eso da lo mismo, lo importante es que por fin me habré reunido con tu madre, mi querida Agneta. Por eso te pido que no estés triste, aunque sé que lo estarás durante un tiempo.

      En mi corazón están grabados a fuego los miles de momentos que hemos pasado juntos: la primera vez que te llevé a pescar, cuando montaste tu primer caballo, o cuando conseguiste vencer por primera vez a Ivarr con la espada, ¿lo recuerdas?... estuviste dando saltos sin dejar de reírte a carcajadas durante tanto tiempo, que acabaste tirada sobre la hierba, agotada y con una sonrisa de oreja a oreja, y yo sentí que el corazón me explotaba de orgullo por ser tu padre.

      Desde que tu madre nos dejó, mi única obsesión ha sido asegurar tu futuro, por eso he intentado dejarlo todo dispuesto para ti cuando yo muriera y, por eso, he insistido tanto en que vayas a visitar a Gerard. Quiero que pases unos días con él y con su familia, pero lo importante, sobre todo, es que te alejes de la granja y me aseguraré de que me prometas que vas a hacerlo. Ya entenderás por qué.

      En los documentos que te dará el bueno de Gerhard, además de esta carta, está mi testamento, en el que te dejo la granja cuando yo muera, al igual que los terrenos que compré al viejo Erikson, aunque espero que estos sirvan para que una pareja, que también son de nuestra familia, funde su hogar.

      He viajado por todo el mundo como capitán del ejército del viejo rey, y he sido testigo de cosas que no hubiera creído posibles si no las hubiera visto. Pero no descubrí lo que era ser feliz hasta que conocí a mi andsfrende, tu madre, y esa felicidad se acrecentó cuando tú naciste porque ningún padre ha podido querer más a su hija ni estar más orgulloso de ella que yo, aunque nunca haya sido capaz de decírtelo así.

      Raine, hija mía, solo espero una cosa de ti y no es que seas la mejor Skjaldmö del país, ni la mejor domadora de caballos, solo quiero que seas feliz. Al final, eso es lo único importante y por lo que merece la pena vivir.

      

      Siempre te querré.

      Tu padre, Valar.

      

      Se tumbó en la cama con la carta contra su pecho y cerró los ojos y le vino a la mente una imagen de su padre riendo a carcajadas junto a ella, respirando profundamente para evitar emocionarse de nuevo, comenzó a leer de nuevo la carta porque había una parte que no había entendido del todo.

      

      Wulf estaba tomando una copa de hidromiel con el tabernero para hacer tiempo antes de subir a la habitación. Había ido a buscar a Otkala, aunque solo pensaba saludarla y charlar un rato con ella, pero no estaba en su casa, de modo que allí estaba, hablando con el posadero, aunque lo que quería hacer de verdad era subir con Raine. Pero sabía que necesitaba estar un rato a solas mientras leía la carta de su padre.

      Raine se había quedado dormida por puro agotamiento y se despertó sobresaltada menos de una hora después, y se quedó unos segundos en la cama hasta que se dio cuenta de dónde estaba, entonces, se levantó, guardó los documentos bajo su camisa y bajó a la planta baja, dejando en la habitación solo su bolsa con la ropa que había traído de casa.

      Se quedó parada en el umbral del comedor buscando entre los comensales hasta que vio los anchos hombros y la melena negra de Wulf y se dirigió a su mesa pensando que, a pesar de todo, tenía que reconocer que era un hombre muy atractivo.

      —Hola —saludó a Wulf y al posadero que estaba sentado frente a él y que se levantó al verla y, después de saludarla, volvió a colocarse detrás de la barra para seguir sirviendo a los clientes.

      Ella se sentó junto a Wulf decidida a conseguir que le dejara la habitación para ella sola.

      —Hola. —Wulf dio un trago al hidromiel mirándola con aprecio, mientras saboreaba su bebida—.

      ¿Qué estás bebiendo?

      —Hidromiel.

      —¡Ah, a mi padre también le gustaba mucho! ¿Te importa que lo pruebe? —Sin esperar su permiso cogió el vaso que él había dejado sobre la mesa y bebió un sorbo.

      —¡No está fuerte! —Él sonrió al ver lo sorprendida que parecía.

      —Claro que no.

      —¿Puedo pedir un vaso?

      Su padre nunca había querido que bebiera, diciéndole que era demasiado joven.

      Wulf pidió otro vaso al posadero y, cuando se lo trajo, lo llenó de la jarra que tenía junto a él. Después, se lo entregó a Raine.

      —Que lo disfrutes.

      Raine bebió un sorbo pequeño, seguido de otro, y Wulf, mientras tanto, comenzó a hablarle sobre su hogar, una pequeña isla que estaba a pocas horas de viaje donde vivía con otros compañeros. Cuando Raine terminó su vaso, un rato después, casi había empezado a caerle bien Wulf; por eso no le costó nada pedirle que le rellenara el vaso y hablarle sobre la granja donde ella había vivido siempre.

      Pasaron dos jarras y tres horas antes de que se decidieran a levantarse y subir a la habitación. Aunque sería mejor decir que, lo que realmente pasó, fue que Wulf decidió que ya estaba bien porque, aunque ella iba de pie y aparentemente andaba sola, la realidad era que él la sostenía por la cintura y que, si la hubiera soltado, se habría caído al suelo.

      Cuando llegó a la cama, ella se dejó caer bocabajo, mientras que él echaba el cerrojo a la puerta de madera y, cuando se dio la vuelta y la vio atravesada en la cama, soltó una risita por lo bajo antes de acercarse a ella.

      Había disfrutado enormemente esa tarde, nunca se hubiera imaginado que una mujer tan seria, con un poco de hidromiel, cambiara tanto. En cuanto se le había subido a la cabeza, se le soltó la lengua y no le dejó hablar, contándole todo sobre un amigo y una amiga que había dejado en la granja, incluso le habló de los animales que tenían y también que le encantaba vivir allí.

      Se sentó en la cama junto a ella y le dio la vuelta, de manera que se quedó bocarriba y con la cabeza ladeada hacia la derecha, entonces le pareció lo más correcto desnudarla, para que estuviera cómoda. Al quitarle la camisa, se cayeron unos papeles al suelo y Wulf imaginó que eran los que Gerhard le había entregado de su padre, por lo que los guardó debajo de la almohada. Siguió desnudándola, sintiendo cómo se le hacía la boca agua y, cuando la dejó en ropa interior, se la quedó mirando durante largo rato.

      Era una mujer exquisita, de líneas suaves y elegantes. Su mano no pidió permiso a su mente y, como si tuviera vida propia, comenzó a acariciar una de sus rodillas con suavidad, pero ella soltó un ligero ronquido que lo hizo detenerse y lanzar una risita; él abrió las sábanas y la metió debajo, arropándola después. Luego, Wulf también se quedó en ropa interior, aunque casi se cae de culo un par de veces mientras se desnudaba porque también estaba bastante achispado y se tumbó a su lado, aunque sobre la cama para no caer en la tentación. Y, tumbándose de costado para estar frente a ella, se durmió feliz.

      

      Raine sonrió bajo la lluvia de besos con los que alguien cubría su rostro, pero no abrió los ojos porque no quería dejar de soñar; claro que él se lo pidió y tuvo que hacerlo.

      —Vamos, abre esos preciosos ojos dorados. —Sin esperar a que le hiciera caso, se concentró en sus labios, provocando que ella abriera los ojos y que se despertara del todo, entonces Wulf, pues era él, aprovechó para meterle la lengua en la boca. Estuvo besándola largo rato hasta que se separó y ella pudo respirar.

      —¿Esto es un sueño? —preguntó con voz temblorosa.

      Pero él no contestó, estaba tumbado en medio de sus piernas acariciándole con asombrosa suavidad los brazos y besando su cuello.

      —Creo que he bebido demasiado.

      Entonces él levantó la cara y la miró sonriente.

      —No tanto, solo te has achispado un poco, pero esto tenía que pasar, los dos lo sabíamos.

      Sintió sus cálidas manos a ambos lados de su cabeza y sus labios le acariciaron la frente, los ojos y la nariz, depositando besos suaves y abrasadores que fueron calentando poco a poco su piel. Wulf hablaba en voz queda, acariciándola con su aliento.

      —Es un buen momento para que me digas que no, si no quieres esto —su voz ronca y burlona a la vez, incendió aún más la sangre de Raine, que abrió la boca para hacerlo, pero algo dentro de ella se lo impidió y su cuerpo, actuando por propia voluntad, se arqueó hacia él obstinadamente.

      Wulf, obedeciendo sus deseos, se acercó aún más, juntando sus caderas a las de ella hasta que los dos cuerpos estuvieron completamente pegados y entonces ella notó que estaba totalmente desnudo.

      La maravillosa sensación de sentirse ceñida por los fuertes brazos de Wulf fue tan grande que Raine no pudo reprimir un súbito escalofrío, y él volvió a recorrer su garganta saboreando su piel.

      —Eres hermosa —musitó y echó la cabeza atrás, observándola fijamente. Raine pudo ver claramente el momento en el que sus ojos se teñían del color azul que ella conocía tan bien, ocultando su negro natural—. No te esperaba en mi vida, ¿sabes? —susurró—, pero, en cuanto nos conocimos, supe que esto iba a ocurrir.

      Raine sintió un temblor interno al escuchar sus palabras reconociendo la verdad que había en ellas, pero se mintió a sí misma diciéndose que ella solo sentía deseo. Esta vez se dejaría llevar por su cuerpo y, aunque sabía que no cambiaría al hombre con el que iba a hacerlo por ningún otro, en un último momento de lucidez renovó su promesa de que no tomaría nunca como compañero a un berserker y, cuando esa noche terminara, cada uno volvería a su vida, pero todo pensamiento racional desapareció cuando la boca de Wulf se unió a la suya. Sus labios la convencieron de que abriera la boca y sus lenguas intimaron apasionadamente.

      Raine se apretó más contra él acariciando su espalda y Wulf apartó su boca mirándola con ojos abrasadores, mientras su pecho se agitaba con rápidas inspiraciones y sus manos también la acariciaban apasionadamente.

      —¡Por Odín y todos sus hijos! —musitó junto a sus labios—, te juro que has sido hecha para mis brazos. —La besó otra vez, devorándola, como si tan solo su sabor pudiera aplacar aquello que había dentro de él, una sed infinita que nunca había podido saciar.

      Raine sentía fluir el placer por su cuerpo en oleadas, sin dejar de removerse inquieta, esperando poder alcanzar la verdadera cima del éxtasis. Las manos de Wulf ya le habían quitado la camisola sacándosela por la cabeza y ahora acariciaban suavemente sus pechos, luego, se inclinó y los besó, adorándolos, y los pezones se irguieron reclamando su atención, hasta que él los pellizcó con una delicadeza impensable para un hombre de su tamaño. Raine dejó escapar un gemido necesitando más y él pareció leerle el pensamiento, porque cerró la mano sobre su seno y lo apretó con fuerza aliviando así sus ansias.

      —Raine —murmuró, con voz ronca—, déjame que te haga mía. —Ella nadaba en un mar de sensualidad y, aunque hubiera querido, no se habría podido negar.

      —Sí, hazlo Wulf —susurró.

      —Ya sabes lo que te estoy pidiendo.

      A ella el alcohol le dio fuerzas para ser totalmente sincera.

      —Wulf, nunca seré tu compañera. Ahora sabes quién era mi padre, un berserker como tú, y yo hace mucho que decidí no tener como pareja a un berserker —el ceño de Wulf se acentuó a medida que la escuchaba y más cuando terminó—, pero si me deseas, esto es todo lo que puedo ofrecerte.

      Él la deseaba demasiado para rechazar lo que le proponía, así que asintió bruscamente y contestó:

      —Está bien, por ahora tomaré lo que me ofreces. Pero sé que estamos destinados el uno al otro.

      Ella quería que la hiciera suya en la cama, pero no saber nada de él cuando hubieran terminado, y él aparentaría aceptar sus condiciones, pero no lo haría. No podía renunciar a ella igual que no podía rehusar a la vida.

      Raine pensó durante un par de segundos en las posibles consecuencias de semejante locura, pero estaba dispuesta a aceptarlo todo a cambio de pasar una noche con él.

      Él se había erguido sobre los brazos y la observaba fijamente y ella se sintió indefensa y deseada, y a la vez dispuesta y nerviosa. Le devolvió la mirada en silencio, hasta que él soltó una carcajada satisfecha. De repente, se levantó, alzándola en volandas, y se sentó a continuación en la cama y a ella sobre sus rodillas. Raine, sujeta a sus hombros, protestó:

      —¡Wulf!, ¿qué ocurre?

      —No te asustes, pequeña, pero, si no me equivoco, eres virgen, y quiero hacerlo más fácil para ti. —Ella se calló prudentemente, sin confirmar su creencia y él sonrió, sabiendo que había adivinado la realidad, pero enseguida le distrajeron sus pechos a los que les dedicó toda su atención durante unos segundos, provocando los gemidos de ella.

      Volvió a robarle varios besos a sus labios entreabiertos y, a continuación, empezó a recorrerle la garganta con la boca. Wulf la acurrucó en su regazo, abrazándola con todo su cuerpo y su mirada azul ardiente, ahora estaba llena de posesividad y de instinto de protección. Raine, en esta nueva postura notaba mucho más su erección, que había crecido hasta alcanzar un tamaño realmente preocupante y se movió incómoda, porque no importaba en qué postura se pusiera, no podía dejar de notarla.

      Wulf, al sentir su incomodidad, sonrió tiernamente y acarició su mejilla, diciendo:

      —Tranquila, pequeña, no te haré daño, solo quiero darte placer.

      Ella se mordió el labio inferior, emocionada a su pesar, porque había oído lo poco que les importaba a los hombres el sufrimiento de las mujeres en esa situación, pero su mirada le dijo que era sincero y ella lo creyó.

      Más relajada, decidió confiar en él y disfrutar de su última noche juntos.
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      Wulf sintió cómo cambiaba y la besó agradecido, sabiendo cuánto significaba que hubiera depositado su confianza en él, aunque fuera por una noche.

      Necesitaba hundirse en ella y a la vez adorar su cuerpo con la boca y las manos, pero intentó ser paciente por su inexperiencia, a pesar de que no estaba acostumbrado a tratar con mujeres inocentes. A pesar de eso, ella respondía apasionadamente a sus besos y caricias, arqueando el cuerpo hacia él y pidiéndole más sin palabras. A continuación, Wulf la levantó hacia él, hasta que pudo capturar un pezón con su boca y lamerlo y morderlo suavemente provocando que Raine respondiera con gemidos; entonces, la avisó:

      —Sujétate a mí. —Cuando ella lo hizo, hundió la boca en el valle que había entre sus pechos y cogió cada uno de ellos con una mano. Raine, colgada de su cuello, apenas podía respirar y aún menos pensar con racionalidad.

      —Wulf... —jadeó—. ¡Wulf!

      Él parecía insaciable y mordió sus pechos traviesamente y su lengua comenzó a trazar círculos alrededor de sus puntas rosadas. El dulce olor de ella invadió sus pulmones para siempre, confirmando que esa mujer era la que siempre había necesitado, la que su alma había reconocido como su otra mitad, aunque ella no lo aceptara todavía. Entonces, acomodó el cuerpo de Raine sobre el suyo, separando sus muslos, de modo que quedase a horcajadas sobre él. Raine lo animaba con sus caricias en el pecho y la cintura, y esparcía besos por su rostro.

      —Tú también eres hermoso, Wulf —susurró acariciando su pecho y provocando un gruñido de placer en él. La mano de ella se deslizó hacia su entrepierna deseando acariciar su miembro—. Déjame, quiero tocarte —dijo con voz temblorosa, provocada por el deseo.

      —Todavía no, espera —la negativa de Wulf resonó en la habitación, mientras él acariciaba sus nalgas—. Si me tocas ahora, no seré capaz de controlarme.

      —No me importa. —Se movió hasta localizar la parte de él que tenía que introducirse en ella y se sorprendió por su suavidad. La acogió en su mano apretando ligeramente y aquella leve presión provocó que Wulf diera un brinco y gimiera—. Además —le recordó ella, también sin aliento—, no estás tratando con una mujercita que se deja hacer lo que quieres, sin hacer nada.

      —Está bien —contestó entre deseoso y divertido—, ya te he dicho que, sobre todo, quiero que disfrutes. —La separó un poco más de él, para que tuviera un acceso más fácil a su miembro y su erección se estremeció, irguiéndose, al igual que sus manos que también le temblaban debido al esfuerzo que estaba haciendo por dominar sus ansias y no adentrarse sin más explicaciones en el cuerpo virginal de Raine.

      En lugar de eso, apretó los dientes sintiendo sus dedos fríos agarrando con cautela su rígido miembro.

      —¡Es sorprendente! —susurró Raine con los ojos entrecerrados y las mejillas teñidas de rojo por la excitación—. No esperaba que fuera así, es muy suave… y caliente…

      Wulf volvió la cara a un lado, respirando agitadamente y con los dientes apretados, luchando por aguantar. Mientras, Raine había apoyado la mejilla contra la suya, cariñosa.

      —¿Te duele cuando te toco? —Sus dedos se quedaron suspendidos en el aire un momento, asustada de que fuera así.

      —No, al contrario, pero me das tanto placer que vas a conseguir que disfrute yo solo. —Se rio sin ganas y sujetó su muñeca con suavidad con una mano, y con la otra acarició la mata de rizos de ella que ya estaba húmeda—. Ahora me toca a mí —murmuró, besando suavemente su mejilla acalorada, al tiempo que deslizaba el dedo en el interior en su hendidura una y otra vez suavemente, hasta que los labios ocultos estuvieron hinchados y separados.

      Raine, como respuesta, se mordió el labio inferior y apretó las piernas alrededor de las suyas, pero él, con un murmullo, volvió a abrírselas todo lo que pudo para tener acceso a su cuerpo. Siguió jugando con su hendidura secreta hasta que notó su dedo lleno de humedad y que Raine presionaba el vientre contra su mano anhelando el contacto.

      Entonces, apoyó el dedo justo encima de la delicada protuberancia femenina que estaba hinchada y muy sensible, y ella tembló y se retorció cuando él empezó a hacer círculos lentos y sinuosos a su alrededor y él sintió que no aguantaría más, aunque se había colocado en esa postura para no penetrarla hasta estar seguro de que se encontraba preparada para aceptarlo en su interior.

      —Wulf —jadeó ella—, te necesito ahora.

      —Sí, espera, pequeña —musitó él con el cuerpo entero rígido y sudoroso—. Vamos a tumbarnos sobre la cama, será más cómodo para ti.

      Pero ella no era de la misma opinión.

      

      —No, ya no quiero esperar más. —Él dejó escapar una risa nerviosa y le tomó el rostro entre las manos para cubrirle la boca con otro beso.

      —Vamos, túmbate y hagámoslo bien.

      —No quiero. Quiero hacerlo así, rodeada por tu cuerpo. Al menos la primera vez —susurró Raine, al tiempo que se esforzaba torpemente por colocarse encima de él.

      Él no podía entender que en su regazo se sentía querida y protegida y no quería dejar de sentirse así. Para ella, aunque no se daba cuenta, lo que estaba ocurriendo no era solo una cuestión de sexo.

      —Déjame que yo decida cómo va a ser esta vez, la próxima haremos lo que tú quieras… —suplicó, y el que ella asegurara que iba a haber otra vez, fue suficiente para él.

      —De acuerdo. —Se oyó decir a sí mismo con voz áspera a la vez que la levantaba con facilidad, colocándola con cuidado sobre su miembro.

      —Por favor, Wulf, hazlo ya... —Sus palabras se disolvieron en un placentero gemido provocado por las últimas caricias de Wulf, que quería asegurarse de que estaba preparada.

      Él miró fijamente sus ojos, dorados y brillantes, y sus mejillas rojas por la pasión y cómo se aferraba a él intentando acercarse todo lo que podía a su pecho, atrayéndolo hacia sí, jadeante. Y entonces, Raine lo besó y él respondió entregándole todo lo que tenía en ese beso, mientras seguía acariciándola cada vez más profundamente, hasta que Raine dejó escapar un sonido entrecortado y se aferró a Wulf con todas sus fuerzas en medio de un intenso clímax que la recorrió de arriba abajo. Se estremeció y se derrumbó en medio de las contracciones de su vagina. Solo entonces, Wulf retiró la mano, la colocó encima de su sexo dolorido, y entró en ella poco a poco controlando la penetración, pero Raine se sentó sobre él con avidez y contuvo la respiración al sentir el primer pinchazo de dolor, pero su cuerpo continuó empujando hacia abajo hasta que, por fin, Wulf la penetró con una única y eficaz embestida.

      Él inclinó la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados y el cuerpo rígido por la tensión, porque el placer era demasiado grande, nunca había sentido nada parecido a estar dentro de ella. Raine rozó con sus labios su barbilla y luego le lamió los labios delicadamente, como haría un gato con un plato de leche y no pudo controlarse más, hundió a fondo su sexo en ella y su vagina se estrechó abrazándolo con fuerza, estimulándolo aún más y se sorprendió al escuchar su propio grito, alto y fuerte, cuando arremetió en la última acometida, tensa y temblorosa por el placer.

      Henchido de satisfacción, agarró la cabeza de Raine entre sus manos y la devoró, consciente de que sus besos podían lastimar su tierna boca, pero a ella no parecía importarle porque respondía con el mismo fuego que él sentía. Después, la sostuvo contra su pecho acariciando su espalda suavemente y ella se estremeció empezando a notar el frío que hacía en la habitación, donde no había ni un fuego encendido. Entonces, él, con una maldición por no haberlo pensado antes, la levantó en brazos y la acostó; ella permaneció relajada mirándolo tranquila, con una sonrisa en los labios y le hizo un gesto para que se reuniera con ella.

      —Creo que ahora te toca a ti elegir postura, ¿no?, además, me voy a quedar helada aquí sola. —Wulf se rio por su desparpajo, impropio de alguien de su edad que era virgen hasta hacía unos minutos. Pero nada era normal en Raine, y eso era precisamente lo más interesante de ella.

      Con una risa placentera, se reunió con ella en la cama abrazándola para darle calor, y preparado para darle lo que le pidiera.

      —Ha sido estupendo. Nunca me había imaginado que sería así. —Lo miraba sonriente con el rostro todavía arrebolado y los ojos brillantes.

      Él la escuchaba extasiado por su belleza y le apartó un mechón rebelde que le tapaba el rostro, para colocárselo detrás de la oreja.

      —¿Cómo te lo imaginabas?

      —No lo sé —se encogió de hombros—, creo que pensaba que sería como cuando lo hacen los animales, todo muy rápido y apasionado, pero también muy agresivo. Además, dejar de ser virgen no ha sido tan doloroso como me habían dicho y creo que ha sido gracias a ti —aventuró, intentando ser honesta, aunque le daba un poco de vergüenza decirlo.

      Le había parecido algo tan íntimo y bonito que estaba muy agradecida a Wulf por ello. Entonces, sorprendida, lo vio maldecir y levantarse sin razón aparente dirigiéndose al cubo de agua que les habían dejado para lavarse. Allí humedeció un paño y con él en la mano volvió junto a ella y se sentó a su lado, en la orilla de la cama. Ella lo miró sin saber qué quería, hasta que él comenzó a separar las piernas de Raine con la mano, entonces, ella entendió y más avergonzada de lo que había estado en toda la noche, alargó la mano para que se lo diera, pero él se negó.

      —Abre las piernas, Raine.

      Ella volvió a murmurar que le diera el paño, que podía hacerlo sola, pero él se negó de nuevo y, finalmente, obedeció. Él hizo su trabajo delicadamente, mientras ella miraba hacia la pared, avergonzada. Cuando terminó, se vio obligada a agradecérselo.

      —Gracias, Wulf. —Él volvió después de dejar el paño y se tumbó a su lado, abrazándola, antes de contestar:

      —No podría dormir sabiendo que estás incómoda. —Ella sonrió y él vio cómo se le cerraban los ojos sin querer—. Duérmete, pequeña.

      —Pero íbamos a hacerlo en otra postura —refunfuñó sin abrirlos provocando que él volviera a reír.

      —Lo dejaremos para mañana.

      —Mmmmm.

      Lo siguiente que escuchó Wulf fue un ligero ronquido que le hizo inmensamente feliz y con esa sensación tan placentera, se durmió.

      

      Alguien llamó a la puerta de la habitación con suavidad horas más tarde y, aunque Raine se despertó, estaba tan a gusto que no se movió. Wulf se levantó y se vistió con rapidez antes de abrir; Raine escuchó cómo conversaba en susurros con otro hombre y después salía de la habitación. Después, volvió a quedarse dormida.

      Wulf estaba sorprendido de lo estúpido que había sido al no pensar que Otkala pasaría a verlo en cuanto le dijeran que había ido a buscarla, pero lo cierto era que Raine había conseguido que se olvidara de todo. Siguió a Urk, el posadero, panadero y dueño de los establos de Stavanger, por las escaleras, pero a medio camino, el anciano se volvió y lo miró con algo de lástima.

      —Me parece que estás metido en un buen lío, muchacho. —Urk tenía edad como para ser su padre y por eso lo trataba así. Al escuchar sus palabras, Wulf se pasó la mano por el rostro, intentando despertarse del todo y, muy serio, contestó:

      —No lo sabes bien, viejo amigo.

      Luego, terminaron de bajar, y la apasionada Otkala se lanzó a sus brazos besándolo en la boca, mientras el posadero desaparecía dejándolos solos.

      

      Raine se desperezó y se pasó la mano por la tripa intentando calmar los sonidos que salían de él debido al hambre. Wulf no había vuelto, aunque tampoco sabía cuánto hacía que se había marchado; se aseó como pudo con el agua fría del cubo y se vistió guardando de nuevo junto a su pecho los documentos que le había dejado su padre. Había pensado leerlos en cuanto se despertara, pero necesitaba comer algo antes. Con ese único pensamiento en la cabeza bajó a la sala donde daban las comidas en la posada e imaginaba que estaría Wulf. Y allí estaba, de hecho, sentado al final de la sala en compañía de una mujer muy atractiva. Raine se quedó rígida y con cara de tonta, o al menos eso le parecía que debía tener, y estuvo a punto de no entrar, pero su orgullo le impidió dar media vuelta y marcharse, por eso, entró y se sentó en la mesa que había junto a la entrada, lo más lejos posible de la pareja.

      Wulf la vio en el umbral y estuvo a punto de levantar la mano para que se uniera a ellos, pero vio su gesto de disgusto y se imaginó lo que estaba pensando, y apretó la mandíbula apartando la mirada de ella. Lo peor de todo era que Raine no quería tener ninguna relación con él aparte de unos revolcones en la cama, o eso decía y, sin embargo, Otkala, la mujer que lo acompañaba, había sido durante años una buena amiga con la que además pasaba muy buenos ratos en la cama. Ese era el acuerdo al que habían llegado hacía tiempo y que los dos habían respetado, pero eso tenía que cambiar y debía ser sincero con ella.

      —Otkala, hay algo que quiero contarte.

      La pelirroja lo miró mientras saboreaba un trozo de pan con manteca. Muchas veces, sus desayunos habían sido el preludio de unos estupendos encuentros sexuales, aunque para él eso se había terminado. Wulf le tenía mucho cariño, pero, ahora, él pertenecía a una morena testaruda que estaba sentada a cuatro mesas de distancia.

      —Dime. —Los ojos claros de su amiga parecían saber lo que quería decirle.

      —Hay una… —dudó, escogiendo sus palabras porque no quería hacerle daño.

      —¿Mujer? —Otkala sonrió burlonamente, terminando la frase por él.

      —Sí, acaba de entrar y se ha sentado en la primera mesa, lo más lejos posible de nosotros. Pero no te des la vuelta, no quiero que se enfade más aún, ya me va a costar bastante explicarle todo esto.

      Le sorprendió ver que Otkala no parecía enfadada, sino aliviada. Se echó hacia atrás en la tosca silla de madera con la rebanada de pan en la mano y lo miró con cariño.

      —Es una buena noticia, Wulf. Necesitas enamorarte de una mujer que no te deje hacer todo lo que quieres. Hace mucho tiempo que mandas sobre todo el mundo, en el ejército, a los amigos con los que vives en la isla… incluso lo has intentado conmigo. —Él soltó una carcajada irónica—. Te echaré mucho de menos. Lo hemos pasado muy bien, pero los dos sabíamos que esto se acabaría.

      —Y yo a ti, Otkala.

      —Me alegro por ti, Wulf. Eres un buen hombre y te lo mereces. —Él contestó con una mueca porque las cosas no iban a ser tan fáciles con Raine como ella creía, pero agradecía que se lo tomara tan bien. Otkala dio un último trago a la leche y se levantó—. No quiero que tu mujer se enfade aún más, así que supongo que esto es una despedida. Si necesitas algo alguna vez, ya sabes dónde encontrarme.

      Él se levantó porque no podía dejarla ir sin darle un abrazo y un último beso inocente en la mejilla.

      —Lo mismo te digo, amiga.

      Cuando Otkala salió del comedor, Wulf observó que Raine no levantó la cabeza de su desayuno y conociendo su testarudez, decidió que era mejor que aclararan el asunto cuanto antes y se acercó a ella.
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      Cuando Raine vio que Wulf se levantaba y se dirigía hacia ella, volvió a fijar la vista en el desayuno que le había traído el posadero.

      El vikingo se sentó frente a ella y se quedó mirando cómo bebía un sorbo del cuenco de leche caliente; luego, la saludó:

      —Buenos días, Raine —el tono de su voz le recordó el placer que habían alcanzado juntos la noche pasada y consiguió que se ruborizara, lo que consiguió molestarla aún más, porque ella nunca se sonrojaba hasta que lo conoció.

      —Hola. —Él sonrió al notar sus celos porque eso significaba que sentía algo por él—. ¿Qué vas a hacer hoy?

      Decidió aparentar que no le molestaba haberlo visto tan cariñoso con otra mujer; tenía que recordar que en realidad no había nada entre los dos, pero no pudo evitar lanzarle un pequeño reproche.

      —Hola, me ha sorprendido despertar y que no estuvieras en la cama.

      Él encontró adorable su enfurruñamiento, aunque intentara aparentar lo contrario y estaba claro que tendrían que aclarar las cosas antes de decidir lo que iban a hacer durante el día.

      —Sí, Urk me ha avisado de que Otkala me estaba esperando.

      —¿Es amiga tuya? —A pesar de su intención inicial de aparentar indiferencia, la pregunta surgió de sus labios antes de darse cuenta.

      —Sí, una buena amiga. Nos conocemos desde hace mucho tiempo, pero ya le he dicho que no podemos seguir viéndonos. —Como ella se quedó en silencio sin saber qué decir, Wulf decidió cambiar de tema—: ¿Vas a ir a ver a Gerhard?

      —Sí —se encogió de hombros—, ¿y tú?, ¿qué vas a hacer?

      Él estaba decidido a no despegarse de ella, pero no iba a confesárselo directamente porque sabía que se negaría.

      —También tengo que ir a verlo.

      Ella lo miró durante un momento como si dudara de su palabra y, a continuación, siguió desayunando en silencio. Aunque Wulf notaba que seguía enfadada, sabía controlar muy bien sus reacciones.

      —¿Cuántos años tienes? —la pregunta provocó que Raine lo mirara extrañada, mientras dejaba el tazón vacío en la mesa.

      —¿Por qué quieres saberlo?

      —Vamos, no seas tan desconfiada, ¿no te parece normal que tenga curiosidad por saber la edad de la mujer con la que he pasado la noche? —Ella sonrió con algo de maldad en los ojos y Wulf se puso en guardia imaginando que no le gustaría lo que iba a contestar.

      —Imagino que bastantes menos que tú y que la amiguita con la que estabas hace un momento.

      —Otkala —dijo él con tono de voz tranquilo—, si la conocieras, te caería bien.

      —No es necesario, pero gracias de todos modos. —Se levantó y se dirigió a la barra de la entrada para ver al posadero, pero se detuvo, volviéndose hacia él cuando se dio cuenta de que la seguía. Lo enfrentó, muy seria, preguntándole—:

      ¿Por qué me sigues?

      Él contestó con otra pregunta:

      —¿A dónde vas?

      —A pagar y a pedir otra habitación, seguramente para una semana. —Antes de que pudiera acercarse al dueño de la taberna, Wulf la sujetó por el brazo impidiéndoselo.

      —Ya le he dicho que nos quedaríamos unos días y que la habitación y la cuenta del comedor la pagaré yo. Además, no hay habitaciones libres ni está previsto que las haya en varios días. Es por la construcción de la catedral. Stavanger está lleno de artesanos que han venido de otras villas y no hay ningún otro lugar donde dormir. —Ella soltó el brazo de un tirón y se volvió hacia él echando chispas por los ojos.

      —¡No tienes ningún derecho sobre mí! —Él chasqueó la lengua como si la regañara por perder el control.

      —Te equivocas, lo tengo, pero igual que tú hacia mí y, sobre todo, después de lo de la noche pasada. —Ella levantó la barbilla, indignada, porque fuera tan rastrero como para recordarle lo que para ella fue algo muy especial estando tan claro que para él no había significado lo mismo. Él sonrió como si estuviera leyendo sus pensamientos y, quizás, así era—. ¿Hay algo que quieras preguntarme? —Estaba deseando contarle toda su vida, incluyendo su relación con Otkala, pero tenía que pedírselo.

      —No me interesa saber nada sobre ti. —Con otra sonrisa burlona, cogió su mano y tiró de ella, llevándola hacia la salida de la posada.

      —Entonces, vamos a la catedral a ver a Gerhard.

      Ella comenzó a resistirse, pero se dio cuenta de que había varios clientes que estaban desayunando, y se interesaban en su discusión. Asintió rígidamente, acompañándolo sin pelear.

      

      Cuando entraron en la catedral, Wulf fue a buscar a Gerhard y ella pudo admirar mejor la grandiosidad del edificio que se terminaría en pocas semanas y anduvo junto a los bancos de madera donde se sentarían los feligreses, observando los dibujos de colores que la luz proyectaba en el suelo al pasar a través de las hermosas vidrieras de colores que había en las paredes. Le gustaron especialmente las baldosas de un suave color amarillo que cubrían todo el piso de la catedral, en las que no se fijó el día anterior.

      Al ver que no había nadie cerca de ella, se sentó en uno de los bancos para observar los arcos del techo, que estaban formados por piedras todas iguales esculpidas en forma de cubo, que se sostenían milagrosamente y que le parecía increíble que hubieran sido construidos por un grupo de hombres. Luego, hizo algo que no recordaba haber hecho nunca, cerró los ojos y dejó que la paz que sentía a su alrededor la inundara.

      No sabía cómo dirigirse a ninguno de los dioses de su gente, su padre no le había hablado demasiado sobre ellos, solo para contarle alguna de las leyendas que los rodeaban porque no era un hombre religioso, pero en aquel lugar tan impresionante entendió que la gente creyera en los dioses.

      Wulf salía en ese momento junto a Gerhard del despacho de este, e iban a entrar en la nave central de la catedral para reunirse con Raine, cuando el vikingo se detuvo abruptamente al verla con los ojos cerrados como si estuviera rezando, provocando que Gehard también lo hiciera.

      El pelirrojo sonrió al ver la expresión de Wulf y dijo:

      —Es una muchacha estupenda, pero me parece que, si no haces algo para que cambie de opinión sobre ti, se te va a escapar. —Wulf abrió la boca para contradecirle, pero en ese momento vieron cómo entraba en el edificio un hombre de mediana edad calvo y rechoncho, vestido lujosamente, acompañado por otro más joven cuyas ropas eran más sobrias, aunque también eran de calidad.

      El acompañante era alto y musculoso, y llevaba colgadas al cinto una espada y una daga. Wulf se quedó rígido al reconocerlo y aún más al ver la mirada que el recién llegado dirigió a Raine.

      El hombre rechoncho se quedó algo rezagado, hablando con un carpintero que estaba trabajando en un bloque grande de madera subido a un andamio, mientras que el otro le dijo algo en voz baja y caminó con ligereza hacia Raine que seguía sentada en el banco y, cuando llegó junto a ella, la llamó por su nombre. Wulf echó a andar hacia los dos casi sin darse cuenta, deseando saber qué relación tenía su andsfrende con Morten Svenson, el yerno del hombre más rico de la ciudad.

      Raine giró la cabeza al escuchar su nombre sin reconocer al principio al hombre que esperaba, expectante su reacción, pero cuando volvió a mirar su rostro, reconoció esos ojos verdes rodeados de largas pestañas rubias y se levantó muy sonriente. Porque, al contrario que su padre, ella siempre le había tenido mucho cariño.

      —¡Morten, qué alegría! —Salió al pasillo y se fundieron en un abrazo.

      Morten la separó un momento de él, para ver los cambios que se habían producido en su rostro.

      —¡Estás aún más hermosa que como te recordaba! Y no creía que tal cosa fuera posible. —Por encima de su hombro, ella vio que Wulf se acercaba hacia ellos con cara de pocos amigos, y sonrió con algo de maldad, contenta por no ser la única que se pusiera celosa ese día.

      —Ivarr nos dijo que te casaste con una chica de aquí. —Con falsa sonrisa, Morten se volvió para señalar a su suegro, pero se topó con el corpachón de Wulf al que parecía que no le hacía ninguna gracia que siguiera teniendo a Raine entre sus brazos.

      —Hola. —Morten lo miró arrogante, pero Wulf podía ser más arrogante que cualquiera y arqueó una ceja, esperando.

      Raine carraspeó y se metió entre los dos hábilmente, separándose de los brazos de Morten y acercándose, inconscientemente, a Wulf.

      —Morten, te presento a Wulf, nos hemos conocido recientemente cuando me socorrió en el camino salvándome de unos ladrones. —Wulf la miró entrecerrando los ojos, extrañado por su mentira, pero se calló prudentemente.

      —Wulf y yo ya nos conocemos. —Raine los miró extrañada por esa información y por las miradas de antipatía que se dirigían.

      —¡Ah!, ¡qué bien! —Siguió sonriendo, pero se prometió que se enteraría de cómo se habían conocido los dos y de por qué no se soportaban.

      —Te agradezco que ayudaras a Raine —después de decir eso a Wulf, Morten se dirigió a ella—: Si hubiera sabido que venías, podría haber ido a buscarte a la granja para acompañarte hasta aquí. —Ahora Wulf la miró como si la estuviera acusando de algo y se sintió obligada a explicarse.

      —Morten estuvo en nuestra granja una temporada mientras mi padre le enseñaba a luchar.

      —Allí fue donde me enamoré de Raine. —Ella lo miró asombrada por sus palabras, pero Wulf evitó que tuviera que contestar semejante afirmación.

      —Imagino que ese enamoramiento se te pasaría al conocer a tu esposa.

      Morten torció el gesto, poco acostumbrado a que nadie le dijera algo parecido, pero enseguida volvió a sonreír y al ver esa sonrisa, Raine empezó a entender por qué nunca le había gustado a su padre como posible yerno. En lugar de sonreír parecía estar enseñando los dientes como si amenazara a alguien.

      —Si has ayudado a Raine, entonces yo también estoy en deuda contigo. Soy amigo de Valar y te lo agradezco en su nombre, algo que estoy seguro de que él también haría si estuviera aquí.

      Wulf se guardó para sí lo que pensaba de esas afirmaciones, pero Raine contestó en su lugar:

      —Morten, mi padre murió hace unos días.

      Él, sorprendido, abrió la boca para preguntar algo, pero los interrumpió el hombre que había entrado con él en la catedral y que se colocó junto a ellos, acompañado por Gerhard. Morten evitó la mueca de disgusto que afloró a su cara por la interrupción, y forzó una sonrisa como si estuviera encantado de que su suegro los hubiera interrumpido. Se volvió hacia él con una inclinación de la cabeza en señal de respeto, que desagradaron tanto a Raine como a Wulf porque ambos odiaban la falsedad.

      —¡Ah!, ¿ya has terminado, Arne? Entonces permíteme que te presente a Raine Norensen, es la hija del gran Valar, el que me enseñó a luchar. —Luego se volvió hacia ella—: Este es mi suegro, Arne Gottfridsen, uno de los mayores contribuyentes a la catedral. —Dándose cuenta de su falta de educación, Morten incluyó en el último momento a Wulf en la presentación—.

      Y este es Wulf, él también estuvo en el ejército.

      Arne levantó una mano para saludar a los dos, mirándolos con ojos de lince. A pesar de su aspecto inofensivo, Raine pensó que era mucho más listo de lo que parecía.

      —¿Trabajáis en la catedral? —Wulf contestó cogiendo a Raine por el brazo, alejándola de Morten que estaba demasiado cerca de ella.

      —No, hemos venido a traer unas arpas a Gerhard para la catedral.

      Wulf no sabía por qué, pero no quería que supieran por qué Raine había ido a Stavanger, un sexto sentido le avisó de que no lo dijera. La miró, instándola si quería llevarle la contraria, pero ella permaneció muda, como si estuviera de acuerdo.

      —¡Ah, estupendo! Gerhard siempre ha dicho que las dos arpas serían el broche perfecto para el día de la inauguración. Estaba deseando que llegaran. —Se volvió a Gerhard que permanecía a su lado con una sonrisa obligada en la cara. Arne, inesperadamente, se giró hacia Raine y le dijo—: Esta noche doy una cena en mi casa como presidente del gremio de artesanos para celebrar el solsticio de Yule, y me gustaría que vinierais.

      Wulf y ella se miraron sin saber qué decir, finalmente, ante la súplica que había en la mirada de Gerhard, aceptaron.

      —¡Estupendo!, bueno, ya veo que todo marcha muy bien por aquí, así que nos vamos. Adiós a todos, nos vemos esta noche. —Aunque ni siquiera dirigió una mirada a Morten, este murmuró algo como despedida y salió deprisa detrás de él, dejando a los tres en silencio.

      Raine tenía la sensación de que había estado presente en algún tipo de representación, pero no sabía muy bien de qué ni a qué se debía.

      —Gerhard. —El pelirrojo movió la cabeza negativamente para que no dijeran nada delante de los artesanos que estaban trabajando en la nave.

      —Venid.

      Lo acompañaron a la habitación donde él trabajaba y los tres se sentaron después de que él cerrara la puerta.

      —Arne es dueño de media ciudad y su contribución para la construcción de la catedral ha sido definitiva para poder terminarla. Pero, a cambio, he tenido que hacer algunas concesiones…

      —¿A qué te refieres? —Gerhard pareció avergonzado.

      —Es triste, pero es algo habitual. He tenido que dejar en sus manos la elección de qué artesanos se contratan y a quiénes no, aunque le dije que tenían que cumplir unos mínimos de experiencia y talento. Os cuento esto para que sepáis por qué no tengo más remedio que tratar con él desde hace unos cinco años y creo que lo conozco bastante bien. Por eso, os puedo asegurar que la invitación que os ha hecho hace unos minutos para que vayáis a su casa, no ha sido casual. Y me temo que la razón eres tú, Raine.

      Ella se irguió sobresaltada en la silla.

      —¿Yo?, pero si no lo conocía…

      —No, pero sí a su yerno. Cuando me he reunido con Arne mientras hablaba con el carpintero, me he dado cuenta de que hacía como que escuchaba lo que le decía el artesano, pero su atención estaba puesta en vosotros. Su hija es una chica que no es demasiado atractiva y que está locamente enamorada de Morten. Tienen dos hijos y él le ha sido infiel prácticamente desde que se casaron con todas las mujeres que ha podido. Sé, porque conozco bien a Arne, que lo sabe todo, pero aún no se ha decidido a deshacerse de su yerno precisamente por el amor que aún siente su hija Brigitta por él.

      —¿Cómo es ella?

      —Físicamente, igual que su padre, hasta en el pelo, pero, además, es una muchacha bastante simple. —Al recordar la rechoncha figura, casi calva, Raine entendió lo que quería decir—. A pesar de saber todo esto, debo pediros que me hagáis el favor de acudir a la cena.

      Wulf esperó a que Raine contestara, pero ella desvió la mirada mientras decidía. Había pensado pasar una noche tranquila después de conseguir como fuera otra habitación independiente de la de Wulf, para revisar tranquilamente los documentos del legado de su padre, pero la mirada de Gerhard le hizo decidirse a pesar de que no le apetecía nada volver a ver a Morten y, además, acompañada por Wulf. Intuía que esa noche le traería problemas.

      —Está bien, iré. —Wulf, con una ceja arqueada, asintió decidido a no perderla de vista ni un momento.

      —Yo también, por supuesto.

      —Os lo agradezco, pero tened cuidado, ya os he dicho que estoy convencido de que quiere que vayáis para ver qué relación tenéis con su yerno. Sobre todo, tú, Raine, estoy seguro de que no se quedará tranquilo hasta asegurarse de que no tienes nada con Morten.

      —Eso no me anima demasiado a ir a la cena —protestó ella, pero Wulf, por el contrario, quería que fuera y acompañarla, aunque él para saber qué pretendía Morten de Raine. Nunca se había fiado de él y ahora, estando ella por medio, menos todavía.

      —Nos lo pasaremos muy bien, estoy seguro —Pero Raine le sorprendió al decir:

      —He traído una falda y una blusa que me cosió Sif hace tiempo para una ocasión parecida, aunque la verdad es que no pensé que la fuera a necesitar. —Wulf no pudo evitar sonreír porque nunca había conocido una mujer que se preocupara menos por la ropa que se iba a poner.
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      Después de atravesar el portón de la propiedad de Arne Gottfridsen, Wulf y Raine vieron dos construcciones muy nuevas: la casa y los establos. La casa estaba construida con piedras rojizas perfectamente pulidas y encajadas entre sí, sin necesidad de utilizar ningún tipo de argamasa, lo que indicaba que habían pasado por las manos de los mejores artesanos de la ciudad. Habían decidido ir en el carro de Wulf para que Raine pudiera llevar puesta la falda y la blusa, y se dirigieron a los establos para dejarlo. Encima de la ropa de vestir, los dos llevaban ropa de abrigo, ya que parecía que estaba a punto de nevar.

      En cuanto se bajaron del carro apareció un chico moreno con cara de espabilado que se hizo cargo de los caballos, y Wulf le dio una moneda pidiéndole que cuidara bien de ellos. Después, ofreció el brazo a Raine y se dirigieron a la casa. Al entrar, los recibió una sirvienta que los llevó hasta el salón.

      Era muy grande y lo más llamativo en él, era la gigantesca chimenea que había en una esquina, donde ardía el tradicional leño de Yule por el solsticio de invierno. También había muérdago colgado por muchos sitios, siguiendo la tradición. Alrededor de la chimenea había varias butacas y sillones que ahora estaban vacíos y que formaban un lugar muy acogedor para pasar el rato después de las comidas, sobre todo si en el exterior hacía tanto frío como hoy.

      Wulf dio un paso para entrar, pero ella lo sujetó por el brazo, indecisa, provocando una mirada sorprendida de él.

      —¿Qué ocurre? —Ella miraba hacia el salón con una cara extraña, intuyendo algo, Wulf agachó la cabeza hacia ella y susurró de nuevo—: ¿Qué te sucede, Raine? —Parecía asustada—. ¿Quieres que nos vayamos?

      El ofrecimiento provocó que lo mirara a los ojos y en el fondo de ellos a Wulf le pareció ver algo parecido al miedo, lo que lo sorprendió, pero antes de que dijera nada, ella le contestó:

      —No, es solo que nunca he visto a tanta gente junta en una habitación y he tenido una sensación muy extraña.

      Eso lo entendía perfectamente porque en el salón debía de haber al menos cien personas que estaban sentados en tres grandes mesas colocadas en vertical, mientras que los que parecían la familia y amigos más íntimos de los dueños, entre los que estaban Morten y su suegro, se encontraban en una mesa, al fondo, en posición horizontal, presidiendo la cena.

      Wulf le dio tiempo para que se decidiera, saliendo hacia el pasillo para dejar pasar a los invitados que seguían llegando y Raine, después de unos minutos, se decidió, afirmando con la cabeza.

      —Vamos.

      Wulf le hizo una señal a la sirvienta cuando volvió a estar libre y la siguieron hasta sus asientos. Los colocó cerca de la entrada donde hacía más frío y estaban más lejos de los anfitriones; era el sitio donde se solía sentar a las visitas menos importantes, lo que era normal porque no conocían a nadie.

      Les trajeron un plato con asado a cada uno de ellos, al igual que a los demás, y comenzaron a comer rodeados por la algarabía de las conversaciones y los gritos de algunos niños que corrían entre las mesas. Raine miraba a su alrededor sin comer, hasta que Wulf apretó su mano.

      —¿Quieres que nos vayamos? —Ella negó repetidas veces con una sonrisa.

      —No, no, estoy bien.

      Pero su preocupación hizo que se sintiera mejor y se obligó a probarlo.

      Al final de la sala vieron a Morten sentado junto a la que debía de ser su mujer que lo miraba como si fuera un dios, al lado de sus padres.

      Wulf y Raine estuvieron hablando durante la cena con una pareja que estaba sentada a su lado y que habían venido de un pueblo cercano, invitados por el dueño de la casa. Tenían dos niños que se pasaron casi toda la cena corriendo alrededor de la mesa. Eran muy agradables y Raine se sorprendió disfrutando con su conversación, hablando los cuatro de todo tipo de cosas intrascendentes hasta que se levantaron a bailar. Entonces ellos se quedaron en silencio hasta que los sorprendió la voz de Morten.

      —¡No os había visto! ¿Hace mucho que habéis llegado? —Se colocó tras Raine y puso la mano en su hombro en actitud posesiva, provocando que Wulf entrecerrara los ojos observando la mano invasora. Raine, que se sentía muy incómoda, se volvió para contestar a Morten echando una mirada de reojo a Wulf, pidiéndole sin palabras que no dijera nada.

      —Hace un rato. —Wulf dejó los cubiertos encima del plato y Morten le sonrió con burla, dando un último apretón a Raine antes de quitar la mano, pero no se apartó por Wulf, sino porque su suegro lo estaba mirando fijamente desde que se había dado cuenta de con quién estaba hablando. Raine, intentó rebajar la tensión:

      —Está todo buenísimo, Morten, por favor, agradéceselo a tus suegros.

      —Estupendo, disfrutad de la cena, por cierto, Wulf, hay algo que tengo que hablar contigo. —Raine observó, preocupada, cómo Wulf se levantaba y seguía a Morten que se había apartado de la mesa unos metros para que pudieran hablar a solas.

      Wulf echó una última mirada tranquilizadora a Raine y se volvió a mirar a Morten. El tiempo le trataba bien, seguía teniendo la misma cara de inocente y casi parecía igual de joven que siempre. Con el pelo rubio y los ojos azules, la primera impresión que causaba siempre era muy buena, al contrario que Wulf que era moreno y tenía los ojos negros. Eran casi igual de altos, y Morten seguía manteniéndose en forma, al menos aparentemente.

      —¿Qué quieres? No me gusta dejar sola a Raine.

      Al escuchar la familiaridad con la que decía su nombre, el gesto de Morten se torció y contestó quitándose la máscara:

      —Precisamente de eso quería hablar contigo, quiero que me digas cuáles son tus intenciones con respecto a ella. —Wulf sintió que su genio, que había mantenido a raya hasta el momento, se encrespaba por la altivez de su tono, pero pensó en Raine y consiguió mantener su carácter a raya.

      —¿Y quién eres tú para preguntarme tal cosa? —Sintió cómo sus músculos se abultaban por la necesidad de medirse con él.

      —Su defensor, si ella lo necesita.

      —Morten —sonrió con burla—, ocúpate de tu mujer y deja a Raine en paz, no hagas que tenga que repetírtelo.

      El otro, enfurecido, se puso como la grana.

      —No eres nadie para decirme que me mantenga alejado de ella.

      Wulf se acercó hasta estar a pocos centímetros de su cara y dejó que sus ojos cambiaran de color al azul berserker, sabiendo cuánto impresionaba dicho cambio. Escuchó la rápida inspiración producida por el miedo de su contrincante, que dio un paso atrás al verlo y Wulf decidió decirle lo que pensaba de verdad, aunque se aseguró de que su tono de voz fuera tan bajo que solo lo escucharan los dos.

      —Su padre no está aquí para defenderla, pero yo sí, y te lo advierto, Morten, aléjate de ella si no quieres que te arranque la cabeza —después de susurrar su amenaza, se dio la vuelta satisfecho al ver su expresión de terror. Sabía que se había buscado un enemigo, pero no lo temía. Estaba deseando que le pidiera un holmgang, así podrían dirimir su disputa con una pelea limpia. Con espadas, o como fuera, le daba igual, pero si Morten insistía en seguir molestando a Raine, se las vería con él.

      El otro se dio la vuelta con una maldición entre dientes y salió del salón y Wulf volvió junto a Raine.

      —¿Qué ha pasado? —Se encogió de hombros sin ganas de contestar, pero ella lo sujetó por el brazo con fuerza, antes de que cogiera su vaso de hidromiel. Entonces la miró y vio su preocupación.

      —Morten solo quería asegurarse de que mis intenciones hacia ti eran nobles —ironizó.

      Raine miró hacia la mesa donde se sentaba Morten y a donde todavía no había vuelto y tuvo un mal presentimiento.

      —No me gusta esto, Wulf. No quiero que os peleéis por mí. —Wulf la miró fijamente y esta vez ella le mantuvo la mirada, acelerándosele el corazón al ver lo que había en el fondo de sus ojos oscuros.

      —Terminemos de cenar. Si quieres, luego, cuando estemos a solas, hablaremos de lo ocurrido y sobre lo que quieres tú y lo que quiero yo.

      

      El resto de la noche transcurrió con normalidad y, después de un único baile en el que Wulf casi tuvo que obligarla para que lo bailara con él, y de despedirse de los suegros de Wulf y de su mujer, ya que él seguía desaparecido, se marcharon. Raine había bebido más de lo aconsejable, preocupada por la conversación que tenían pendiente y por la actitud de Morten, porque cada vez estaba más convencida de que su padre tenía razón al decir que no era de fiar. Cuando se pusieron las capas, se dirigieron a los establos donde cogieron el carro y emprendieron el camino hacia la posada.

      —Está empezando a nevar. —Wulf miró a Raine durante un segundo porque estaba demasiado callada—. Acércate un poco a mí. —Estaba temblando y Wulf alargó el brazo izquierdo, la cogió por la cintura y la acercó a su cuerpo para que entrara en calor y, ante su sorpresa, se abrazó a él.

      —No me gusta que pelees con Morten, es peligroso. A mi padre no le gustaba, nunca supe qué le ocurrió con él porque no quiso decírmelo, pero siempre me avisó de que tuviera cuidado con él.

      —No te preocupes, sé cómo las gasta Morten y es normal que a tu padre no le gustara porque es un tramposo y un cobarde. Siempre lo ha sido y siempre lo será.

      —¡Por eso debes tener cuidado! Pero no me has contado de qué os conocéis. —Seguía abrazada a su musculoso brazo intentando entrar en calor porque se había levantado un frío helador.

      —Lo tendré, tranquila. Parece que te molestaría si me pasara algo —insinuó con suavidad, pero ella se mantuvo callada y él decidió dejarlo pasar—. En cuanto a cómo nos conocimos… fue en el ejército, pero estuvo muy poco tiempo, enseguida lo echaron por cobarde. Nadie guarda buen recuerdo de él y eso que llegó diciendo que era discípulo de Valar. —Ella se quedó boquiabierta, pero antes de que pudiera contestar, ya habían llegado a los establos de la posada y dejó que Wulf la bajara del carro después de apearse él mismo de un salto.

      —No me has contestado antes. ¿Lo sentirías si me pasara algo? —Raine tenía la sonrisa fácil esa noche, debía ser por el hidromiel.

      —Sobre todo por Finna, porque le has prometido que hablarías con tu amigo para que viniera a tocar el arpa. No puedes decepcionarla —bromeó y se estremeció al escuchar la risa grave y profunda de Wulf.

      En cuanto dejaron el carro, Wulf la cogió de la mano para llevarla corriendo, entre risas, hacia la entrada de la taberna huyendo del frío. Así subieron por las escaleras, pasando delante de algunos clientes que estaban bebiendo en la barra, hasta llegar a la habitación que compartían. Cuando él cerró la puerta y se apoyó en ella, se quedaron mirándose, mientras ambos respiraban agitadamente y se quedaban serios de repente; entonces, Wulf, sin dejar de mirarla a los ojos, alargó su brazo derecho y la enlazó por la cintura atrayéndola hacia él.

      Raine no opuso resistencia ya que mientras volvían en el carro, no había dejado de pensar en lo que sabía que iba a ocurrir entre los dos esa noche. Se relamió nerviosa y él gruñó al verla; la besó y ya no hubo marcha atrás, acarició la curva de su espalda y descendió por su columna hasta el final. No podía esperar más, la deseaba demasiado. La cogió entre sus brazos, acunándola contra el pecho y en dos zancadas se colocó junto a la cama, donde la depositó con suavidad.

      Raine lo miró ruborizada, observando que sus ojos ya eran de un color azul ardiente. Ella, gracias a que su padre era un berserker, sabía que ese color aparecía en momentos de furia, pero también de profunda emoción. Con un estremecimiento, observó su cuerpo musculoso y rígido por el deseo; Wulf, arrodillado junto a la cama, enterró la cara en su cuello que besó apasionadamente y que después raspó con sus dientes, luego, mordió con fuerza el lóbulo de su oreja provocando que ella se volviera loca de placer. Wulf sentía que Raine era una necesidad a la que no podía ni quería resistirse y estaba desesperado por volver a unirse a ella.

      La luna brillaba a través del cristal de la pequeña ventana de la habitación cubriendo sus cuerpos de un resplandor plateado, mientras los copos de nieve caían lentamente en la noche como pequeños cristales transparentes.

      Raine se abrazaba a Wulf y acariciaba su fuerte espalda sintiendo que había encontrado su hogar, pero, de repente, se apartó de él decidida a aclarar algo antes de seguir adelante. Él la dejó ir con un ceño feroz, sin entender qué ocurría, pero esperó a que ella dijera lo que quería.

      —Wulf, hay algo que debo decirte. Te deseo y creo que eres un buen hombre, pero no quiero unir mi vida a nadie y menos a un berserker. —Él la miró incrédulo, pero se mordió la lengua dejando que se explicara—. No tengo nada contra ti, pero mi padre nunca volvió a ser feliz desde que mi madre murió y solo siguió viviendo por mí. Y yo no quiero sufrir de esa manera si perdiera a mi pareja.

      —¿Prefieres no conocer la unión total entre dos almas por temor al sufrimiento? —Lo miró avergonzada porque, dicho así, sonaba a cobardía por su parte, pero se calló por tozudez. Entonces, sin que se lo esperara, Wulf se separó de ella y se puso de pie y, desde su gran altura, la miró con frialdad y con decepción en la mirada—. Está bien, estoy harto de pelear contigo continuamente. No te molestaré más. —Al escuchar la seriedad de su voz, Raine sintió un escalofrío.

      —Pero —balbuceó y se incorporó en la cama apoyándose en los codos al ver que cogía la capa de piel para ponérsela—… no hay habitaciones libres, ¿dónde vas a ir?

      —No creo que eso sea asunto tuyo.

      Ella observó cómo cerraba la puerta con suavidad al marcharse, ya arrepentida por lo que había dicho. Ahora no dormiría pensando si de su cama iría a la de esa mujer… Otkala. Mordiéndose los labios y enfadada consigo misma, aporreó la almohada unas cuantas veces, se levantó para desnudarse y se metió bajo las sábanas, aunque estaba segura de que no pegaría ojo.
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      Wulf se fue directamente a los establos decidido a dormir con su caballo, hasta que recordó que eran dos y que no había sitio en el lugar donde dormían, y se dirigió al lugar donde descansaba Abacur, el corcel de Raine y se hizo un hueco allí, con una manta que había cogido en la entrada y que utilizó como almohada. Enfadado consigo mismo por haberse dejado llevar por su mal genio, preparó un lecho formado con paja mientras el caballo lo observaba atentamente.

      —He sido un imbécil por haber perdido tan pronto la paciencia, pero también te digo que no sé por qué la aguantas. —Segundos después, él mismo se contestó—: Bueno, sí lo sé, porque una sonrisa suya te compensa de todo lo demás.

      La mirada inteligente de Abacur pareció observarlo con lástima.

      —Siento no poder seguir charlando contigo, pero tengo que dormir algo porque amanecerá en pocas horas. —Entonces le dio la espalda, tumbándose de costado y cerró los ojos.

      Distraído por Raine y achispado por lo que había bebido durante la cena, no se había dado cuenta de que un hombre los había seguido discretamente desde la casa de Arne y se había quedado vigilando la posada. El espía vio cómo Wulf se iba a dormir a los establos y, en ese instante, se marchó para avisar a su jefe de que ese era el mejor momento para atacar.

      Wulf se despertó al escuchar unas pisadas sobre la paja acercándose, pero cuando levantó la cabeza, con los reflejos afectados por el alcohol y el sueño, lo hizo tarde y el primer golpe le llegó con una fuerza tan brutal que sintió una explosión de dolor atravesándole el cráneo. Se esforzó todo lo que pudo por mantenerse despierto y levantarse, pero comenzó a recibir una lluvia de golpes por todo el cuerpo que le impidieron hacerlo y, después de recibir otro golpe en el cráneo, la oscuridad se cernió sobre él y se quedó inconsciente. A pesar de ello, los seis cobardes que estaban atacándolo, siguieron moliéndolo a golpes con todas sus fuerzas.

      

      Raine se despertó al escuchar que alguien llamaba incesantemente a la puerta de la habitación, bostezó sentándose en la cama y miró a su alrededor con la esperanza de que Wulf hubiera vuelto durante la noche, pero no era así. Se puso unos pantalones y una camisa y se encontró al posadero al abrir la puerta. Al ver su cara, supo que algo terrible acababa de ocurrir.

      —¡Wulf está en los establos malherido, al parecer, una cuadrilla de malhechores le han pegado una paliza!

      Apartándolo a un lado, Raine bajó corriendo las escaleras sin percatarse de que no se había calzado. Salió a la calle sin notar el frío que hacía y corrió hacia los establos; una vez allí, vio que el chico que cuidaba de los caballos estaba arrodillado al fondo, junto a lo que parecía un cuerpo. Volvió a correr para llegar hasta él sintiendo que le faltaba el aire y el chico, al verla, se apartó, por lo que por fin pudo verlo y cayó de rodillas ante él con el corazón encogido, pensando que había muerto.

      De la boca de Raine salió un grito lleno de dolor y de incredulidad al ver de qué manera tan salvaje lo habían golpeado. La cara de Wulf se había transformado en un bulto sangrante y su cuerpo estaba tan lleno de golpes que no se atrevía a tocarlo, pero casi se volvió loca de alegría al ver que todavía respiraba y se limpió las lágrimas a manotazos decidida a salvarle como fuera. La cabeza de Wulf estaba ladeada hacia la pared de madera donde Abacur aún temblaba asustado, seguramente por haber contemplado la bestialidad de la que eran capaces los seres humanos. Apartando con gran esfuerzo la mirada del horrible espectáculo, se dirigió al chico que seguía arrodillado a su lado con voz trémula:

      —¿Qué ha pasado?

      El muchacho hizo una mueca antes de contestar:

      —Cuando he llegado para ocuparme de los caballos como todos los días, he visto huir a varios hombres armados con palos. —Ella volvió a mirar a Wulf tragándose la furia, porque eso no le serviría de nada en este momento.

      —Por su posición, seguramente lo pillaron durmiendo —susurró Raine. Y la culpa era suya, porque casi lo había obligado a marcharse de la habitación estando medio borracho. Si hubiera estado bien, los habría visto venir y no lo pillarían con la guardia baja. Retiró el pelo ensangrentado de la cara que era casi irreconocible, con sumo cuidado. Luego, cogió su mano despacio, intentando que supiera que estaba allí y, sin dejar de mirarlo, se dirigió de nuevo al chaval:

      —¿Cómo te llamas?

      —Jar, señora.

      —Jar, necesito que me hagas un favor. —El chico la miraba muy atento—. Ve a buscar a maese Gerhard, ¿lo conoces? —el chico asintió, muy serio—, y quiero que le digas que vas de parte de Raine, coméntale lo que le ha pasado a Wulf y que necesitamos un médico. —Al escuchar ruido de pisadas detrás de ellos, Raine se volvió, pero era el posadero—. Que es muy urgente, lo esperamos en la habitación. —El chico no esperó más y salió disparado.

      Raine, aún arrodillada, no esperó a que llegara el posadero junto a ellos.

      —¿Me ayudas a subirlo a la habitación?

      —No creo que podamos hacerlo entre los dos. —La miró, dudando de ella.

      —Soy fuerte, no te preocupes.

      Lo levantaron con mucho esfuerzo cogiéndolo cada uno de un lado, y lo llevaron como pudieron a la habitación. Cuando lo tumbaron en la cama, Raine lo dejó en ropa interior y luego cogió un paño húmedo y comenzó a limpiarle la sangre con cuidado.

      —Necesitaré más agua tibia. —Urk esperaba en la puerta, indeciso, y se dio cuenta de que había algo más que no le había dicho—. ¿Qué? —Ahora no tenía paciencia para hablar con nadie, Wulf necesitaba todas sus energías.

      El anciano intentaba valorar si debía decirle lo que sabía, pero al final decidió hacerlo.

      —Jar ha reconocido a alguno de los cobardes que le han hecho esto a Wulf. —Ella se irguió y caminó hacia el posadero con el paño húmedo y manchado de sangre en la mano, parándose frente a él y esperando. Hasta que se decidió a contárselo—. Dice que trabajan habitualmente para Morten. Él y su suegro son temidos por toda la ciudad, son muy poderosos y capaces de todo. Wulf se ha buscado los peores enemigos posibles.

      Ella le agradeció la información con un murmullo a pesar de que sintió que se helaba por dentro y decidió que, si Wulf moría, se cobraría a cambio la vida de ese traidor. ¡Cuánta razón tenía su padre cuando le pedía que no se fiara de él y qué tonta había sido ella al no hacerle caso! Cada vez era más evidente que, si no fuera por ella, Wulf no estaría así.

      El posadero seguía esperando y ella entendía por qué.

      —Imagino que no es bueno para ti que nos quedemos aquí después de lo ocurrido. —Aunque él no lo confirmó, ella supo que era así. Arne y Morten podían hacerle la vida imposible de muchas maneras—. No te preocupes, en cuanto me digan que puedo moverlo, me lo llevaré de aquí.

      —¿Dónde vais a ir? —Ella no le contestó, prefería que nadie supiera dónde iba a llevarlo y, si pudiera, se marcharían enseguida. Estaba segura de que Morten no se imaginaba que harían tal cosa. Y cuando Wulf estuviera mejor, que ese asesino traidor se preparara, porque ella misma acabaría con él.

      Urk, dándose cuenta de que no iba a recibir contestación, se volvió para salir, pero antes le dijo:

      —Enseguida te traeré el agua y, por favor, pídeme lo que necesites. En cuanto vuelva Jar con el médico, les diré que suban. —Ella asintió, aunque no había sido consciente de que el posadero había escuchado la petición que le había hecho al muchacho.

      —Gracias, Urk.

      —De nada. Wulf es amigo mío, lo único que quiero es que se ponga bien. En cuanto a los que le han hecho esto… son unos cerdos.

      Después, salió de la habitación dejándolos solos. Ella se volvió hacia la cama y le dio un vuelco el corazón al ver que Wulf la miraba por el único ojo que podía abrir, ya que el otro estaba demasiado hinchado. Raine corrió hacia él llorando de nuevo y él, viéndola en ese estado, maldijo e intentó incorporarse para abrazarla, pero no pudo.

      —¡Maldita sea, Raine! No llores —solo podía susurrar porque el dolor de la mandíbula le impedía moverla demasiado, ella se sentó junto a él respirando hondo y, aunque lo deseaba con todas sus fuerzas, no se atrevió a abrazarlo.

      —Lo siento, ha sido por mi culpa… —Wulf cogió la mano de ella y la llevó hasta su mejilla.

      —Shhh, no digas eso, no es verdad. Tú no tienes culpa de nada. Estoy aquí, pequeña, y me curaré; tengo la cabeza demasiado dura para que acaben conmigo esos brutos —bromeó. Ella consiguió sonreír y le dio un beso rápido en los labios, pero Wulf quiso tranquilizarla.

      —Raine…

      —No, estate quieto y callado, Wulf, por favor. Hablaremos cuando estés mejor. —Soltó una risita nerviosa—. Creo que he llorado más desde que te conozco que en toda mi vida. —De repente se le ocurrió algo y fue a por su espada, que estaba apoyada contra la pared junto a la de Wulf y, sacándola de su funda la dejó sobre la cama; luego, volvió a su lado y siguió limpiándole la sangre—. He avisado a Gerhard para que traiga un médico, porque no me fío de nadie en esta ciudad. ¿Hay algo más que quieras que haga?

      A Wulf le estaba costando concentrarse. Tenía un fuerte dolor de cabeza y estaba mareado, sabía que era efecto de los golpes y que, tarde o temprano, volvería a quedarse inconsciente, pero luchó contra ello porque no quería que estuviera sola.

      —Puedo llevarte a mi granja, allí no van a seguirnos.

      —No —sus ojos estaban cada vez más vidriosos, costándole mucho unir sus pensamientos—, el camino… puede ser peligroso… podrían mandar a alguien para atacarnos.

      Entonces fue cuando Raine se dio cuenta de que él había sabido quién era el que había enviado a esos matones para que lo asesinaran.

      —Haré lo que tú quieras.

      —Envía a alguien a por Lars, a la isla, Gerhard sabe dónde es y que le cuenten lo que ha pasado. Si sale ahora, pueden estar de vuelta esta noche o mañana como mucho.

      —De acuerdo, lo haré, no te preocupes. —Se levantó para enjuagar el trapo, pero cuando volvió junto a él, estaba de nuevo inconsciente.

      

      Gerhard apareció con el médico poco después y se quedó hasta que lo atendió, incluso él fue el que le pagó por sus servicios en contra de los deseos de Raine que quería haberlo hecho ella. Por fin, después de darle un ungüento del que dejó un tarro para las siguientes curas y de vendarlo, se marchó y ella pudo explicarle a Gerhard con unos cuantos susurros lo ocurrido. El pobre hombre estaba asombrado.

      —Por supuesto que conozco la fama que tiene Morten, pero ¿qué razón tenía para hacerle esto? —Señaló la cama en la que yacía Wulf, que todavía no se había despertado—. Creía que prácticamente no se conocían.

      Ella se mordió el labio inferior.

      —Me temo que la razón soy yo. Anoche tuvieron unas palabras, pero Wulf no quiso contarme lo que se habían dicho —Gerhard, escuchándola, pareció aún más preocupado.

      —Entonces, ¿es cierto que está interesado en ti?, esa fue la impresión que me dio ayer en la catedral, pero no me imaginé que se atreviera a tanto. —Gerhard se quedó mirando a Wulf y apretó los labios como si hubiera tomado una determinación—. Por lo que me has dicho, necesitas que alguien vaya a buscar a Lars Belleck. —Ella asintió.

      —Sí, por favor, y tiene que ser alguien de total confianza.

      —Lo entiendo, no te preocupes. El hijo de uno de los artesanos monta muy bien a caballo, y él y su padre son buenos amigos. Yo me encargo de todo, mientras, si queréis venir a casa… —ofreció, pero ella no quería crearle ningún problema. Después de todo, Gerhard tenía que seguir tratando con Morten por su suegro.

      —No, no. Nos quedaremos aquí hasta que venga Lars, después, espero que Wulf haya despertado y decidiremos qué hacer, aunque me gustaría llevármelo a la granja.

      Gerhard la observaba contento, por su nueva actitud hacia Wulf y, más aún, cuando vio su expresión al escucharlo despertarse.

      —¿Qué ha pasado? —soltó un juramento motivado por el dolor, llevándose la mano a las costillas que le habían vendado.

      Raine se apresuró a llevarle un vaso de agua y, levantándole la cabeza, lo ayudó a bebérsela porque el médico le había dicho que tenía que beber bastante. Cuando terminó, Wulf apartó las ropas de la cama y pasó las piernas por el borde del colchón con la evidente intención de bajar de la cama.

      —¿Qué haces, Wulf? —exclamó Raine—. ¡Te acaban de dar una paliza que ha estado a punto de matarte! ¡El médico ha dicho que no puedes moverte en unos días!

      Pero él consiguió sentarse, aunque se llevó la mano a la cabeza que le dolía como el demonio.

      —Ayúdame a vestirme, no podemos quedarnos aquí. Corres peligro, y no permitiré que ese loco te haga daño. En cuanto pueda, iré a por él, y…

      Se mareó y estuvo a punto de caerse hacia delante, pero ella lo cogió a tiempo, aunque tuvo que ayudarla Gerhard porque pesaba demasiado.

      —¡Vuelve a acostarte ahora mismo, Wulf!

      —Tengo que levantarme, no puedo quedarme acostado. —Gimió de dolor y ella recordó la poción que le había dado el médico por si Wulf no se podía dormir.

      —Vas a matarte y así no conseguirás protegerme —estaba desesperada y, si era necesario, lo engañaría—, al menos, tómate la medicina que ha dejado el médico antes de levantarte, esto te quitará el dolor.

      Él asintió y ella cogió el jarabe y le dio una cucharada, convenciéndolo para que volviera a tumbarse.

      —Acuéstate un poco, solo unos minutos hasta que te haga efecto…

      Él obedeció con un rictus en el rostro, cerrando los ojos mientras Gerhard los miraba a los dos, sorprendido porque parecían una pareja que llevara muchos años juntos, y no un par de desconocidos que se habían visto por primera vez pocos días antes.

      Minutos después, Wulf había vuelto a quedarse dormido. Y Gerhard se marchó con una nota escrita por Raine para que su conocido se la llevara a Lars, pero antes de marcharse le dijo que esperaba que pudieran volver a verse pronto. Cuando se quedaron solos, ella se sentó junto a su espada y Wulf en una silla que colocó mirando a la puerta. Quería estar preparada por si tenían alguna «visita» inesperada.
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      Esa misma noche, aunque de madrugada, llegó el famoso Lars acompañado de dos guerreros del mismo tamaño que Wulf, pero muy diferentes a él. Estos eran dos gemelos muy rubios, con los ojos azules que parecían estar siempre sonrientes. Lars, por el contrario, era un hombre taciturno, de cabello castaño y con la mitad del rostro deformado por una enorme cicatriz que parecía haber sido provocada por una quemadura. También era alto, aunque no tanto como los gemelos y Raine sabía que era el mejor amigo de Wulf.

      Cuando llamaron a la puerta del dormitorio, cogió la espada por si acaso y preguntó quién era, para que Wulf, que volvía a estar despierto y enfadado porque le hubiera engañado con la medicina, confirmara que eran amigos.

      —Soy Lars Belleck, vengo acompañado de Leif y Finn, Wulf nos conoce. ¿Está ahí?

      —Déjalos pasar, Raine —murmuró Wulf con rigidez, debido a que le dolía mover la boca al hablar. Ella abrió la puerta y se hizo a un lado y los tres hombres entraron en la pequeña habitación.

      Lars se acercó a Wulf el primero y, al ver su estado, el gesto de su rostro se volvió demoníaco y Raine supo que, si de él dependía, los que le hubieran hecho tal cosa morirían por su mano. Sin embargo, al hablar con Wulf bromeó, intentando quitarle importancia al asunto y, al ver el rostro algo más relajado de Wulf se dio cuenta de que lo conocía muy bien.

      —Espero que fueran al menos veinte hombres los que te han dejado así, porque si no, es señal de que te estás haciendo viejo.

      Se inclinó hacia él y Raine dio un paso hacia ellos por temor a que le hiciera daño, pero Lars fue muy cuidadoso al coger a su amigo del antebrazo, en el antiguo saludo de los compañeros de armas. Aunque a Raine le pareció que se habrían abrazado si Wulf no hubiera estado tan mal, además, a pesar de su estado, él sonreía, contento de verlos.

      —Muchas gracias por venir, amigos. Temía por Raine, aunque ella es muy capaz de defenderse, pero no estamos luchando contra un enemigo honorable que luche de frente, al contrario.

      Al ver que él no iba a contar nada, Raine decidió hacerlo:

      —Yo soy Raine. —Lars dejó su sitio a los gemelos para hablar con ella y ellos saludaron a Wulf, aunque se notaba que no tenían la misma confianza con él que Lars, pero sí un gran respeto. Raine dedujo que Wulf era el superior de todos ellos—. El muchacho de los establos dice que lo atacaron seis hombres con palos, mientras dormía. —Lars miró a su amigo incrédulo.

      —Y ¿qué hacías durmiendo en el establo?, ¿no tenías habitación?

      Wulf echó una mirada rápida a Raine para que no dijera nada, y contestó:

      —Es una larga historia. —Lars paseó la mirada entre los dos y murmuró:

      —Comprendo. —Y realmente pareció discernirlo.

      Raine decidió ir al grano:

      —El caso es que la persona que ha enviado a esos hombres es un tipo poderoso de la ciudad, y me gustaría que nos fuéramos lo antes posible para poner a salvo a Wulf. —Lars pareció sorprendido y se dirigió a su amigo de nuevo, al que Raine estaba ayudando a sentarse en la cama.

      —¿No quieres que pague por lo que ha hecho? —En ese momento, Wulf puso un gesto que hizo que a Raine se le pusieran los pelos de punta, porque supo que, pasara el tiempo que pasara, o Morten o él, morirían.

      —Lo pagará, Lars, no te preocupes, pero ahora lo que me importa es poner a salvo a Raine. —Ella se quedó boquiabierta ante la afirmación.

      —Pero ¿conocías de antes a ese hombre? —Wulf hizo una mueca sarcástica.

      —Y tú también, se trata de Morten. —Lars agrandó los ojos y luego frunció el ceño.

      —¡Ese cobarde!, esperaba que estuviera muerto —murmuró.

      —Como todos.

      Los gemelos se habían colocado de pie a ambos lados de la cama y, en ese momento, Wulf se dirigió a ellos:

      —Leif, no preparéis el carro hasta poco antes de marcharnos y no olvidéis el caballo de Raine, me imagino que querrá montarlo.

      Ella lo interrumpió:

      —No, yo iré contigo en el carro.

      Así se aseguraría de que iba tumbado y de que no hacía ninguna locura. Él la miró extrañado, pero no dijo nada.

      —Está bien, como quieras. —Wulf miró a Lars con el ojo que podía abrir y Raine tuvo que aguantarse las ganas de decirle que no hablara, que ellos se ocuparían de todo, pero sabía que no serviría de nada. A pesar de lo que le debían doler las costillas, según el médico se había roto dos al menos, había insistido en sentarse en cuanto habían llegado sus amigos—. ¿Cuánto necesitarán descansar vuestros caballos antes de que podamos marcharnos?

      —Yo diría que con un par de horas más, será suficiente, ya que el viaje no ha sido largo. Además, podemos viajar de noche, algo que no esperará vuestro amigo, porque hay luna llena. No creo que haya problemas, y si se deciden a atacarnos, se llevarán una sorpresa.

      —Sí, lo sé. Casi mejor, así nos da tiempo a preparar todo. —Lars echó un vistazo a Raine y vio que estaba hablando con Leif y Finn, y aprovechó el momento para inclinarse hacia su amigo y poder hablar en confianza.

      —¿Y esta mujer, Wulf? ¿Qué ha pasado con Otkala? —Wulf sonrió a pesar del dolor que le producía hacerlo y su mirada se desplazó hacia Raine con un brillo en el rostro, que le dijo a Lars todo lo que necesitaba saber.

      —Ya no podría mirar a otra mujer. En cuanto a Raine… ¡es una verdadera tigresa, Lars, no creerías cómo es!, ¡y cómo lucha! Es mi andsfrende. —Al escuchar el orgullo en su voz, Lars compuso una expresión de sorpresa que no le pasó desapercibida, por lo que intentó explicar a su amigo lo que sentía lo más humildemente que podía—. He sido muy afortunado, los dioses me han bendecido permitiendo que la encontrara.

      —Me alegro por ti, amigo.

      Raine, sin imaginar que hablaban sobre ella, los interrumpió:

      —Perdonad, pero Wulf tiene que descansar, el médico ha insistido en ello. Y más si vamos a salir de viaje en pocas horas .

      Lars asintió con aparente seriedad, a pesar de que su mirada era burlona y Wulf sabía que, cuando estuvieran a solas, se reiría todo lo que pudiera de él. Pero no le importaba, porque Raine le había demostrado lo que sentía por él, sin darse cuenta, desde que le habían dado la paliza. Casi daba las gracias a Morten por ello.

      —Por supuesto, Raine. Nosotros nos quedaremos en la planta de abajo hasta que llegue el momento de marcharnos. Así podremos vigilar la entrada y nos aseguraremos de que nadie que no deba, suba aquí.

      Se marcharon enseguida y ella comenzó a preparar las cosas que tenían que llevarse para el viaje, bajo la mirada atenta de Wulf.

      —Raine —susurró. Ella dejó la bolsa de piel que estaba llenando con las pocas cosas que tenía y se acercó a la cama, entonces él golpeó suavemente con la mano la cama a su lado invitándola a sentarse y, cuando ella lo hizo, le preguntó:

      —¿Qué quieres?, ¿necesitas algo? —Él cogió su mano sin previo aviso y la colocó sobre su corazón, recordándole el gesto que había hecho su padre antes de morir.

      —Estoy bien, pero cuando me recupere, tenemos que hablar. —Ella mantuvo su mirada y decidió que ese era el momento que estaba esperando.

      —Wulf, antes de que sigas, déjame que te diga que siento mucho lo que te dije…

      Pero no pudo seguir porque él le puso un dedo en los labios para que no continuara hablando.

      —No, no digas nada más, no quiero que lo hagas. Eso está olvidado, yo sabía que debía tener paciencia y no la tuve, pero estaba algo bebido y enfadado por la discusión con Morten, aunque eso no es excusa. —Ella lo miró extrañada.

      —¿Te refieres a lo que hablasteis anoche?

      —Sí.

      —No quisiste decirme de qué hablasteis, ¿fue sobre mí? —Él la miró con una sonrisa tranquila y ella confirmó que lo que había ocurrido era por su culpa.

      —¡Maldita sea!, lo siento, Wulf. —Agitada, iba a levantarse de la cama, pero él tiró con suavidad de su mano para que no lo hiciera.

      —Tranquila, ya te he dicho que no es culpa tuya, olvídate de eso. Solo quiero que me prometas que hablaremos con tranquilidad cuando esté mejor. —Ella lo miró sintiendo que el corazón se le aceleraba bajo su mirada, sabiendo lo que quería decir.

      —Está bien, pero… sigo pensando lo que te dije, yo… no creo que pueda llegar a ser una esposa normal. —Él volvió a poner su mano en su corazón y ella, sintiendo sus latidos, se fue calmando poco a poco.

      —Eso no me importa, Raine, solo lo que me dice mi corazón y eso es que tú eres su elegida. ¿No sientes tú lo mismo? —Ella, sin previo aviso, lo abrazó con suavidad, recordando lo dolorido que estaba. Wulf besó su coronilla y acarició su espalda muy despacio—. Quiero que me cuentes a qué tienes miedo y lo superaremos juntos, mi amor. Tú eres lo más importante para mí, te lo aseguro y haré lo que sea necesario para que seas feliz. ¿De acuerdo?

      Ella levantó la cara y Wulf la besó en la boca con suavidad.

      Ella murmuró un sí, y enseguida se levantó y siguió recogiendo las cosas de los dos bajo la atenta mirada de Wulf que se mantuvo callado, preocupado por el viaje y enfadado porque no se podía mover por sí mismo, cuando su instinto le exigía protegerla. Afortunadamente, Lars había acudido rápidamente junto con Leif y Finn para ayudarlos.

      

      Llegaron a la granja poco después de que amaneciera y encontraron a Ivarr, que había oído acercarse varios caballos, en la entrada, armado con su espada y preparado para pelear si fuese necesario. Raine no lo había visto, ya que iba sentada en la parte trasera del carro, junto a Wulf que estaba tumbado y aguantando como podía los dolores que le provocaban los baches del camino. Ella lo mantenía cogido de la mano, preocupada por su palidez, aunque él no se había quejado desde que lo habían subido los gemelos al carro. Cuando se detuvieron, Lars hizo que su caballo se colocara al lado de Raine y le dijo:

      —Creo que deberías hablar con un hombre que nos impide el paso, va armado y me imagino que lo conocerás.

      Wulf intentó erguirse, pero soltó un gruñido y volvió a dejarse caer tumbado, pero antes de hacerlo sujetó con una mano que estaba casi negra por los golpes, la de Raine, y le dijo a Lars:

      —No quiero que ella vaya sola. —Lars intentó ser paciente con su amigo al ver su situación.

      —Wulf, si es un trabajador de la granja, no querrás que alguno de nosotros vayamos a convencerlo.

      Raine tiró de la mano para poder bajar, pero Wulf no la soltaba.

      —Déjame, Wulf, por favor, debe de ser Ivarr. —Él le echó una última mirada y la dejó marchar, pero antes, pegó una voz a Lars al que ya no veía:

      —¡Lars, acompáñala!

      Raine, que ya estaba en el suelo, puso los ojos en blanco y se dirigió a la verja de madera que había colocado su padre hacía muchos años, y tras la que estaba Ivarr con la espada en la mano derecha, preparado para el ataque, hasta que la vio y se relajó. Se acercó andando hacia ella hasta que los dos se fundieron en un largo abrazo que fue observado por los berserkers que esperaban pacientemente a que los dejaran seguir su camino.
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      Los días pasaban lentamente, como siempre ocurría en la granja de su padre donde nada interrumpía las tareas que había que realizar todos los días. Lars, Leif y Finn decidieron dormir en los establos, donde se prepararon unos camastros para estar cómodos. Wulf lo hizo en la habitación de su padre y los demás donde dormían habitualmente.

      Mientras, Wulf se recuperaba rápidamente, y Raine pudo ver la fortaleza que había en su interior asombrándose día a día de lo que era capaz de hacer. Ella aprovechó esa época tranquila para revisar los documentos que Valar le había dejado y que la dejaron muy sorprendida, tanto, que tuvo que leerlos varias veces hasta estar segura de que había entendido lo que Valar quería y, cuando lo hizo, no le costó nada tomar una decisión. Después solo faltaba hablar con Sif, que cuidaba de todos y parecía muy feliz por la vuelta de Raine. Decidió llevársela a dar un paseo una tarde que Lars y Wulf estaban hablando a solas en su habitación.

      —Vamos hacia el acantilado.

      Sif había dejado un guiso preparado para la noche y salió de la casa limpiándose las manos en el delantal, pero Raine hizo que se lo quitara y que se pusiera una capa para que no pasara frío. Sif, demasiado a menudo, no se preocupaba de sí misma en su afán por cuidar de los demás.

      Raine se mantuvo en silencio amoldando su larga zancada a la de Sif, que era más corta, mientras que las ideas que su padre le había comunicado después de muerto daban vueltas por su cabeza.

      Todavía no se había repuesto de la sorpresa, al darse cuenta de lo ciega que había estado, pero, antes de nada, tenía que asegurarse de que su padre llevaba razón en sus sospechas.

      Ambas, caminando sin hablar, se acercaron a la tumba de Valar y tocaron la piedra funeraria como muestra de cariño y respeto. Después, Raine señaló el borde del acantilado donde tantas veces se habían sentado de niñas para ver el mar.

      —¿Nos sentamos un momento? —Sif la miró sorprendida, pero asintió y se acercaron al lugar, sentándose sobre la hierba y observando cómo el sol comenzaba a descender sobre el océano.

      Raine se sentó cruzando las piernas y se giró a su derecha para poder ver de frente a su amiga, que la imitó.

      —Sif, tengo que preguntarte algo. —La pelirroja sonrió y esperó. Raine carraspeó antes de decírselo porque nunca había sido buena con este tipo de cosas y decidió no dar vueltas e ir directa al asunto—. Verás, resulta que mi padre estaba convencido de que tú e Ivarr estáis enamorados. —Sif agrandó los ojos y comenzó a balbucir, pero Raine cogió su mano y continuó—: Espera, no digas nada todavía. Es asunto tuyo y si quieres puedes contármelo o no, pero te lo pregunto porque hay algo que tengo que decidir y me ayudaría mucho saber la verdad.

      Sorprendentemente, su amiga agachó la cabeza, avergonzada y Raine lo supo.

      —¡Es verdad! ¿Cómo he podido ser tan ciega? ¡Mi padre se dio cuenta y yo no!

      Sif apretó los labios al ver su reacción y ahora ella fue la que la cogió por el brazo.

      —Escucha, Raine, no sé cómo pudo darse cuenta, pero hasta hace poco, yo no supe nada de lo que sentía Ivarr por mí. Ni siquiera creo que él mismo lo supiera, hasta que nos hemos quedado solos.

      —¿Ha sido durante estos días?, ¿te ha dicho que te quiere? —El rubor de felicidad de Sif le dijo todo lo que necesitaba saber y la abrazó impulsivamente. Desde que eran niños, ella siempre había querido a Ivarr, aunque él nunca parecía haberse dado cuenta.

      —Y ¿qué queréis hacer?

      Sif se mordió el labio, indecisa.

      —Aún no lo sé, tampoco hemos hablado demasiado… —Raine sonrió porque la entendía perfectamente, ella tampoco se esperaba lo que le había ocurrido con Wulf y aún no sabía lo que haría, aunque tenía claro desde lo de la paliza, que no quería separarse de él. Y por el rubor de su amiga, estaba claro que Ivarr y ella, más que hablar, habían actuado. Al igual que Wulf y ella.

      —Pero ¿tú qué quieres? —Sif, tímida como siempre, se encogió de hombros, pero Raine necesitaba saber—. Sif, mírame. —Lo hizo—. ¿Te gustaría tener un lugar para que pudierais vivir juntos?, ¿un hogar? —La luz que apareció en su mirada fue suficiente para Raine y asintió. Luego miró la tumba de su padre, visible desde allí, y, con una sonrisa, decidió—: Escucha, Sif. Mi padre me ha dejado una carta en la que me insinuaba lo que quería hacer con los terrenos de Erikson, ¿recuerdas que los compró hace un par de años?

      —Claro, nos extrañó a todos porque llevaban sin venderse muchos años. Cuando vine aquí, esa granja ya estaba abandonada, ni siquiera conocí al dueño.

      —Sí. —Raine volvió a mirar hacia las tumbas con una sonrisa soñadora—. Esta mañana he terminado de entender por qué compró esos terrenos. —Sif la miraba con curiosidad, sin imaginar lo que ocurría—. Valar adivinó, de alguna manera, lo que sentíais el uno por el otro y por eso compró las tierras de Erikson, para que tuvierais un hogar y así poder vivir juntos.

      Sif abrió la boca, incrédula, y comenzó a balbucir:

      —Pero ¿cómo?... no lo entiendo, tú sabes que yo siempre he querido a Ivarr, pero él no… —Raine movió la cabeza negativamente.

      —No lo sé, Sif. Pero imagino que era el que mejor nos conocía a todos, ten en cuenta que era el único adulto con el que convivimos los tres y seguramente vio algo, que tú y yo no observamos en Ivarr. O habló con él. No lo sé, pero lo que me importa es saber si a ti te gustaría vivir en una finca tan cerca de la nuestra. Vais a tener que trabajar mucho hasta que esté en marcha, lo primero será construir una casa, pero cuenta conmigo para ayudarte en lo que necesites, por eso no te preocupes.

      La cara de felicidad de Sif que pudo ver antes de que se lanzara a sus brazos, hizo que se sintiera muy contenta por ella.

      —¡Sí, sí, muchas gracias! ¡Es como un sueño!, ¡poder tener nuestra casa junto a la tuya!

      A la vez que Raine correspondía a su abrazo, miró con una sonrisa nostálgica la tumba de su padre y luego volvió la mirada hacia los acantilados y al mar.

      

      —¿Ya se han ido? —Wulf se había levantado de la cama y ahora estaba, acompañado por Lars, en la pequeña sala de la casa donde se dejó caer sobre uno de los taburetes, con un gruñido y su amigo se sentó junto a él.

      —No pareces estar muy bien… —Wulf volvió una mirada fiera hacia él, que lo hizo sonreír—. Eso está mejor, pensaba que te habías vuelto manso como un corderito... —Rio a carcajadas al ver el ceño de su amigo.

      —Estoy mejor, incluso puedo darte un escarmiento si insistes en reírte de mí —bromeó Wulf, ya que él mismo sabía que todavía no podía dar un escarmiento ni a un ratón—, pero como habrás visto, es preferible no llevarle la contraria a Raine o yo, al menos de momento, prefiero no hacerlo.

      —Ya. —Lars lo miraba sin decir nada, pero riéndose claramente de él en su interior.

      —Si piensas que me molestas con esa sonrisa burlona, déjame decirte que, cuando encuentres a tu compañera y prefieras no discutir con ella mientras puedas para que no se disguste, yo seré el que se ría.

      Lars al escuchar sus palabras, se puso serio.

      —Quiero que sepas que estoy muy feliz por ti, amigo. —Wulf lo miró, algo afligido por él. Porque en el fondo pensaba que Lars lo merecía más que él y, sin embargo, él había sido el afortunado.

      —Gracias, Lars, ya lo sé, y también sé que todo esto es, al menos en parte, gracias a ti, porque insististe en que fuera a Stavanger en tu lugar.

      Lars sonrió brevemente antes de continuar con su pregunta.

      —Entonces, ¿cuál es el plan?

      —En cuanto esté mejor y pueda empuñar la espada, que creo que será en un par de días, tú y yo iremos a Stavanger y buscaré a ese cerdo para pedirle un holmgang* Leif y Finn se quedarán, junto con Ivarr, cuidando de Raine y Sif.

      *Un holmgang era una antigua ceremonia vikinga que se utilizaba para compensar a un guerrero que se consideraba agraviado, y que se zanjaba con una pelea entre él y el que lo había injuriado. Al hombre que se negara a satisfacer el honor del que lo reclamaba, se le consideraba un cobarde en la sociedad vikinga.

      —Es posible que se niegue. Es un cobarde.

      —No lo hará si se lo pido en público, es demasiado orgulloso. —Lars se encogió de hombros, porque no estaba de acuerdo.

      —Y ¿qué le vas a decir a Raine?

      —La verdad, no puedo mentirle. Pero no quiero que nos acompañe, prefiero que se quede aquí. No porque no sea capaz de luchar, ya te he dicho que es tan buena como el mejor luchador que hayas visto, pero no quiero que se vea involucrada en todo esto o que se pueda llegar a sentir culpable. Aunque estoy seguro de que no estará de acuerdo.

      Lars escuchó en silencio el resto de los planes de Wulf.

      

      Raine estaba muy contenta esa noche cuando le llevó la cena a Wulf, él ya podía levantarse y había empezado a pasear despacio, y era cuestión de pocos días que estuviese bien. No sabía qué sentir respecto a eso porque no quería pensar en su posible marcha, y era algo que todavía no habían hablado. Sabía que tenían que hacerlo, pero ella siempre se había escabullido cuando él había iniciado la conversación, lo que le hacía sentirse un poco cobarde. Pero esa tarde no pudo hacerlo porque Ivarr y Sif habían salido a cenar a casa de unos vecinos y Lars, Leif y Finn estaban practicando con la espada en el campo y no volverían en bastante rato. De hecho, Wulf les había dicho que no se les ocurriera aparecer por la casa esa noche.
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      Cuando Raine apareció con la cena, él la esperaba de pie y, quitándole la bandeja, la dejó en la mesa; luego, la cogió de la mano y la llevó hasta la cama donde se sentó, e hizo que ella lo imitara.

      —Estamos solos, Raine. Ha llegado el momento de que hablemos.

      Ella lo miró a los ojos y contuvo una exclamación al ver que, de nuevo, se habían vuelto intensamente azules y se mordió el labio, nerviosa.

      Wulf, mantuvo la mano de ella entre las suyas mientras hablaba.

      —He pensado mucho sobre por qué no quieres emparejarte conmigo, por ser un berserker. —Ella abrió la boca para justificarse, pero él alargó la mano libre y le acarició la mejilla suavemente, en un gesto tan cariñoso que ella enmudeció—. Sé que lo que te da miedo es la intensidad de los sentimientos que tenía tu padre hacia tu madre y lo que sintió cuando la perdió, ¿es así?

      Ella dudó unos segundos, pero tenía que ser honesta.

      —Sí, me contó que fue muy duro. Mi padre nunca volvió a ser feliz y eso que me tenía a mí. Por supuesto, tenía momentos en los que estaba más contento, pero nunca volvió a ser feliz.

      —Es normal, cuando un berserker encuentra a su compañera… lo que tú eres para mí —ella lo miraba con los ojos como platos—, siente que, por fin, su búsqueda ha terminado. Aunque en mi caso y creo que en la de la mayoría de los berserkers, esa búsqueda es inconsciente. Yo nunca creí que te encontraría, ni siquiera supe hasta hace poco, que existía la posibilidad de que los berserkers fuéramos felices. Por eso te puedo asegurar que Valar fue un hombre afortunado.

      Ella frunció el ceño, indignada.

      —¿Afortunado? —Intentó retirar la mano, pero Wulf no le dejó hacerlo.

      —Sí, Raine. Tu padre conoció la verdadera felicidad, encontró al amor de su vida y, además, tuvo la suerte de tenerte a ti y estoy seguro de que estaba tremendamente orgulloso de su hija. Yo daría años de mi vida por poder tener lo que tu padre consiguió en su vida, y no me puedo creer que rechaces todo eso por miedo

      —No es por miedo.

      —Sí lo es, Raine, creo que tienes miedo a lo que puedes llegar a sentir y por eso te estás negando a vivir. —Ella había agachado la cabeza, pero él levantó su barbilla con la palma de la mano—.

      Hasta que me dieron la paliza, creí que sería muy difícil conseguir que sintieras algo por mí. Creía que me deseabas, pero nada más, pero después de eso me di cuenta de que ya me querías, quizás no tanto como yo a ti porque ya no podría vivir sin ti, pero cuando me desperté en la habitación, supe que me habías mentido al decirme que solo querías sexo conmigo.

      Incapaz de resistirse durante más tiempo, Raine se abrazó a él apoyando la cabeza en su pecho.

      —Te prometo que nunca te dejaré, amor mío, y si los dioses deciden que me vaya antes que tú, te juro que te estaré esperando al otro lado hasta que volvamos a estar juntos —mientras hablaba, acariciaba su largo cabello, suave como la seda. Luego, levantó su cara para poder besarla y sellar así su promesa.

      Al principio, su beso fue tierno, pero poco a poco, se fue volviendo más apasionado hasta que los dos gimieron. Raine se aferró a sus hombros sin poder negar durante más tiempo lo que sentía y Wulf la cogió en brazos sin esfuerzo, tumbándola en la cama y colocándose sobre ella para continuar besándola y se sumergieron en su deseo dejando de existir todo lo demás.

      A Raine se le puso la piel de gallina cuando Wulf comenzó a desvestirla, entonces, ella tuvo un momento de cordura y le preguntó:

      —¿No vendrán Lars o los gemelos?

      Él negó con la cabeza, porque casi no podía hablar ya que toda su energía estaba concentrada en ella. Todo su cuerpo vibraba por la energía contenida y su respiración se había vuelto agitada, aunque sus fuertes manos la trataban con suavidad. Acariciaba sus piernas y su torso con adoración logrando que ella se sintiera más deseada que nunca, y ella también lo anhelaba con la misma fiereza. Sentía su cuerpo flexible y dispuesto para Wulf y por fin había aceptado la verdad: que él era su destino.

      

      La luz del sol de la tarde entraba a través de la ventana de la habitación, y en el aire flotaba el olor especiado de Wulf y ella lo inspiró, agradecida por poder tenerlo junto a ella. Él, mientras, respiraba deprisa, con urgencia, al tiempo que se inclinaba pesadamente contra ella para abrirse paso hacia la suave blandura de su cuerpo. Hundió los dedos en su mata de pelo y le sostuvo la cabeza con sus manos grandes y poderosas para mantenerla quieta y poder incursionar lo más profundamente posible en su boca. Estaba muy excitado, su erección estaba dura como el mármol y presionaba contra el vientre de Raine. Ella gemía contra su boca, moviendo sus caderas, deseosa, contra él, intentando elevarse lo suficiente para acomodar aquella gruesa protuberancia en el hueco de su entrepierna. Se sentía vacía y cada vez más húmeda por el deseo de tenerlo muy dentro. Wulf se levantó y se desnudó rápidamente, sin dejar de observarla ni un momento y ella mantuvo su mirada y las piernas abiertas, para poder acogerlo lo antes posible entre ellas. Cuando volvió a ella, Raine hundió sus dedos en sus hombros y luego acarició su espalda y sus costados, mientras él seguía besándola como si no pudiera conseguir lo suficiente de ella. Raine notaba los pechos tensos y los pezones duros, reclamando su atención.

      Wulf separó su boca de la de ella buscando aire, mientras que su pecho se movía igual que un fuelle y tomó sus dos senos en las manos para masajearlos con fuerza y el placer que ella sintió fue intenso, pero necesitaba más. Lo necesitaba dentro.

      Wulf conocía su deseo porque era el mismo que sentía él y le pasó un brazo por debajo de la espalda, para levantar su torso hacia él con una demostración de fuerza enorme e hizo que su boca resbalara por sus pechos dejando un rastro de humedad allí por donde iba pasando los labios. Después succionó uno de sus pezones con fuerza provocando que Raine se arqueara contra él, y agitara las piernas por el intenso placer que sintió en la entrepierna. Pero Wulf la sujetó con firmeza, apretando su cadera contra la cama y frotando su miembro erecto contra el suave pliegue de Raine. La descarada sexualidad de sus movimientos desató una llamarada en ella, que sintió como si su cuerpo se despegara de la tierra y comenzara a volar en buscar del clímax que había sentido solo una vez, junto a Wulf. Aunque no quería que aquello terminase tan pronto, no pudo evitarlo y enseguida aparecieron las contracciones que la hicieron gritar de placer y se dejó llevar por ellas, mientras Wulf seguía lamiendo sus pechos, buscando intensificar su placer.

      Cuando todo terminó, ella se quedó desmadejada entre los brazos de Wulf y, cuando volvió a ser consciente de lo que la rodeaba vio que él la observaba tiernamente, apoyado en los antebrazos, mientras el punto donde su miembro presionaba contra la entrepierna de ella, seguía duro y ardiendo, lo que le indicaba que él todavía no había terminado. No era la primera vez que Wulf le demostraba su generosidad y que siempre pondría el placer de ella por delante del suyo, y lo besó agradecida, tomando la iniciativa por primera vez. Como respuesta, sintió la confusión en él y un estallido de felicidad que se expandió desde su musculoso cuerpo hasta el de ella, y correspondió a su beso con más pasión que nunca mientras sentía crecer la tensión en la parte inferior del cuerpo.

      Entonces, notó que él apoyaba ligeramente las manos en sus muslos para abrírselos aún más y Raine lo ayudó inspirando profundamente. Oía su propia respiración jadeante aguardando la embestida que llenaría su vacío y que aplacaría el deseo de los dos. Wulf sujetó su miembro y empezó a buscar los pliegues de Raine para entrar en ella.

      —Necesito entrar en ti, Raine —murmuró de forma ininteligible, en un tono áspero y grave que no era su voz habitual, al tiempo que alzaba un poco a Raine por las nalgas para ajustar su posición—. Déjame hacerlo, pequeña.

      Sus manos se movían con seguridad sobre su carne y encontró con facilidad la hendidura blanda y húmeda, e introdujo un dedo en ella para comprobar su humedad antes, para estar seguro de que no la dañaría. Raine se estremeció al sentirlo, con los brazos fuertemente ceñidos alrededor de su cuello, mientras aquel largo dedo frotaba tejidos de exquisita sensibilidad y provocaba sacudidas eléctricas de placer con sus caricias; Wulf juró con una excitación salvaje y, sin poder esperar más, retiró el dedo y guio la ancha cabeza de su pene entrando en ella de una embestida.

      Durante largos segundos, los sentidos de Raine quedaron reducidos al retumbar de su corazón y al intenso martilleo del cuerpo de Wulf dentro del suyo. Se aferró a él cruzando las piernas por detrás de su espalda en un intento por ayudarlo, mientras seguía acariciando sus hombros y escuchaba sus roncos gruñidos. En un momento dado, Wulf ajustó su posición enganchando los brazos por debajo de sus muslos, provocando que se sintiera totalmente abierta y que sus sentidos rozasen el dolor, entonces, él buscó el pequeño capullo en la parte superior del sexo de Raine y lo acarició con suavidad.

      Raine sintió un calambre que le recorría el cuerpo y que se concentró entre sus piernas, sin defensa alguna contra aquella oleada de sensaciones, y Wulf, decidido a conducirla a un nuevo orgasmo, no dejó de entrar en ella hasta conseguirlo y, en cuestión de segundos, gritó más fuerte que la vez anterior al sentirse de nuevo liberada, y arqueó todo el cuerpo estremeciéndose en los gentiles brazos de Wulf. Aquella sensación continuó sin cesar, con tal intensidad, que no fue consciente de nada más, sintiéndose capaz de seguir respirando solamente. Sus espasmos apenas habían comenzado a ceder cuando comenzaron los de él, que se sacudió violentamente al sentirlos, con la cabeza echada hacia atrás y el cuello en tensión y vibrando. Un gemido ronco y profundo le nació del pecho y se repitió una y otra vez al ritmo del bombeo de sus caderas, y que finalizó cuando la besó de nuevo, esta vez tiernamente.

      Después, durante largo rato, permanecieron en silencio, solo interrumpido por el sonido de sus respiraciones que se fueron normalizando poco a poco. Raine seguía aturdida cuando Wulf salió de ella y se tumbó de costado, mirándola, y siguió mirando al frente sin saber muy bien qué decir. Sus cuerpos, sudorosos, estaban increíblemente relajados y ella se sentía tan entumecida como si acabara de pelear en una batalla.

      Wulf, cuando se recuperó, la abrazó y ella pudo sentir su corazón retumbar contra su pecho, latiendo pesada y lentamente. Él, sin embargo, sintió, dolido, el cuerpo delgado y a la vez fuerte de Raine temblar, a pesar de que su único deseo era hacerla feliz.

      —¿Qué te ocurre, pequeña? —Ella ocultó su cara en el cuello de él intentado dominar sus temores y negó con la cabeza, pero Wulf insistió—: Dímelo, no hay nada que no puedas comentarme.

      —Me siento tan frágil en este momento, es muy difícil aceptar que tu felicidad está en manos de otra persona. —Levantó la cabeza y lo miró, casi enfadada.

      Él sonrió y le robó un beso, luego notando que se estaba enfriando, tiró de las sábanas para taparlos a los dos, antes de contestar:

      —Eso lo siento yo desde que te conocí, porque mi única posibilidad de felicidad depende de ti, Raine.

      Ella se quedó mirándolo fijamente durante unos segundos sin saber qué decir hasta que asintió poco después, antes de volver a poner la cabeza sobre su pecho y seguir escuchando los tranquilizadores latidos de su fuerte corazón, durmiéndose arrullada por ese sonido. Y Wulf, a pesar de saber que ya se había dormido siguió acariciándola, disfrutando del placer de tenerla entre sus brazos.
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      Al día siguiente, Wulf y sus amigos empezaron a construir una casa en la antigua granja de Erikson, para Sif e Ivarr. Este último, cuando terminó las labores diarias en la granja de Raine, se acercó para ayudarlos. Raine y Sif se quedaron solas en la cocina.

      Las dos mujeres estaban en la cocina, Sif cocinando y Raine limpiando a fondo la espada de su padre, ya que estaba sin usar desde hacía mucho tiempo, porque era demasiado pesada para ella. Estaba ensimismada pensando qué sería lo que ocultaban Wulf y Lars a los que había pillado un poco antes conversando en voz baja y, en cuanto ella se había acercado a ellos, se habían callado. Entonces, Sif se sentó junto a ella y, Raine, pasados unos segundos al darse cuenta de que la miraba sin decir nada, levantó la vista y se extrañó al ver su cara de preocupación.

      —¿Qué pasa?

      Sif jugueteaba con el trapo que tenía siempre para secarse las manos.

      —Me preocupa cómo te las vas a arreglar aquí sola, cuando no estemos nosotros.

      Raine sonrió.

      —Tranquila, hablaré con algún chico del pueblo para que me ayude.

      Su amiga torció el gesto y Raine dejó la espada sobre la mesa y se limpió las manos de aceite, antes de coger una de sus pequeñas manos entre las suyas.

      —Dime la verdad, Sif, ¿no quieres irte a tu nueva casa?

      —Sí que quiero, tú precisamente sabes que es lo que he querido siempre, pero…

      Raine creyó entender.

      —¿Tienes miedo?

      —Miedo, no. —Esa palabra había sido siempre la peor de las flaquezas para Sif y nunca quería reconocer que lo sentía.

      —Sif, mírame. —La pelirroja lo hizo y Raine suavizó su voz—. No es vergonzoso tener miedo, lo que hay que intentar es que no te impida hacer lo que deseas. Tú quieres a Ivarr y él te quiere a ti, a menos que me digas que eso no es cierto, no veo la razón por la que no te debas ir a vivir con él en cuanto tengáis vuestra nueva casa.

      —¿Y tú te vas a quedar aquí, sola? —Raine se mordió la lengua para no decir lo que realmente quería que pasara, pero su amiga ya se había dado cuenta—. ¿O estás pensando en tomar tu propia pareja?

      —No lo sé, Sif. Si te digo la verdad, por primera vez en mi vida, no sé qué hacer. —Al menos, su amiga había vuelto a sonreír.

      —Valar sabía que encontrarías a alguien como Wulf.

      Raine abrió los ojos como platos al escucharla.

      —¿Te lo dijo alguna vez?

      —Poco antes de morir, pero me dijo que no te dijera nada hasta que no lo conocieras.

      —¡Cuéntame qué te dijo exactamente! ¡Por favor!

      Sif la miró encantada al ver cómo esperaba su relato, ilusionada como si fuera una niña y asintió.

      —Fue un día que tú habías salido a cabalgar y yo le llevé el desayuno, me pidió que me sentara y me dijo que se iba tranquilo porque tú no te quedabas sola, ya que Ivarr y yo nos quedaríamos contigo. Me extrañó que dijera eso porque él sabía que Ivarr siempre había dicho que se iría en cuanto él muriera. Decía que quería viajar.

      —Sí, siempre lo ha dicho.

      —Sí. Entonces, me dijo que había soñado con tu madre meses antes, al principio de su enfermedad, cuando él estaba muy preocupado por dejarte sola y que ella le había tranquilizado diciendo que tú encontrarías al berserker que te estaba destinado en el camino hacia Stavanger, y que eso ocurriría en un viaje que harías cuando Valar muriera.

      Raine se quedó boquiabierta varios segundos.

      —¿Por eso le dejó aquellos documentos a Gerhard? Todo este tiempo he pensado que me los podía haber dado tranquilamente antes de morir, o dejármelos en un sobre para que lo abriera después.

      —Sí, por eso lo hizo así.

      —¡Qué listo era!

      —Sí, y te quería mucho.

      —A ti también, Sif, fíjate que parte de la carta que me dirigió fue para asegurarse de tu felicidad y la de Ivarr. —Sif se ruborizó de felicidad, aunque Valar siempre le había hecho sentir que formaba parte de esa familia. Raine, entonces, recordó algo—: Sif, no te preocupes por mí, yo encontraré mi camino, ahora estoy segura y, si en algún momento necesitas volver aquí, por el motivo que sea, esta siempre será tu casa.

      Sif asintió con lágrimas en los ojos y se levantó para abrazarse a ella, y las dos permanecieron unidas en ese abrazo durante largo rato.

      Después de que todos comieran juntos en la pequeña cocina, Wulf le pidió a Raine que saliera con él a dar un paseo y, por su cara, ella supo que iba a contarle algo que no le iba a gustar. Lo llevó hacia el bosque porque ya conocía los acantilados y quería que, poco a poco, fuera conociendo toda la zona. Caminaban cogidos de la mano, algo que a ella le costaba cada vez menos.

      —Raine. —Ella se detuvo y se agachó para coger un diente de león que sopló para que se desmenuzara en el aire, luego tiró el tallo y miró a Wulf, esperando—. Ya estoy recuperado y hay algo que debo hacer antes de que empecemos nuestra vida juntos. —Ella se mordió la lengua para no decirle, con su antiguo genio, que todavía no había aceptado vivir con él porque antes ansiaba saber lo que tenía que comunicarle él—. Es imposible para cualquier soldado o guerrero y tú lo entenderás muy bien, que deje sin castigo lo que Morten me hizo, me debe una compensación.

      Ella, en el fondo lo esperaba.

      —¿Vas a pedirle un holmgang?

      —Sí. —Ella asintió apretando los labios, que se convirtieron en una fina línea—. Lo entiendo, yo haría lo mismo. Está bien, déjame que prepare mis cosas. ¿Cuándo quieres que salgamos a Stavanger?

      Wulf la miró con una cara extraña, como si tuviera que hacer algo en contra de su voluntad, pero no tuviera más remedio que realizarlo.

      —No quiero que vengas conmigo.

      Raine dio un paso atrás, porque el efecto que sus palabras habían tenido sobre ella era como las de una bofetada inesperada. Al ver su expresión, él se adelantó y cogió sus manos mientras que ella intentaba entender qué había hecho para que la insultara de esa manera. Entonces, tiró de sus manos porque solo quería marcharse de allí para quedarse a solas, e intentar averiguar si era posible que se hubiera equivocado tanto con él.

      —¡Escucha, Raine! —Al ver que no lo miraba y sintiendo lo que estaba pensando, la tomó de los hombros sacudiéndola ligeramente para llamar su atención—. ¡Escúchame! —Ella lo miró, finalmente, con una tristeza tan grande en la mirada que él no pudo menos que abrazarla, aun en contra de su voluntad, consolándola—. No te pongas así, ¿cómo puedes dudar de mí de esta manera? ¡Eres la única persona a la que he dejado que vea lo que hay dentro de mí! —Se apartó un poco para que viera su alma asomando en sus ojos—. Raine, todo lo que soy y todo lo que tengo es tuyo, ¿entiendes? —ella asintió, aunque seguía sin comprender—, pero conociendo lo tramposo que es Morten y los extremos a los que puede llegar, no quiero que te pongas en peligro acompañándome. Tú eres demasiado noble para luchar con alguien así.

      —Pero tú solo no vas a poder vigilar si te tiende una trampa…

      —No estaré solo. Lars viene conmigo, pero los gemelos se quedarán con vosotros, por si acaso.

      —Es mejor que yo también vaya.

      Él no dijo nada, pero en su semblante Raine vio que no lo permitiría y ella se sintió hervir de indignación porque él decidiera sobre su vida. Nadie tenía derecho a hacer eso. Al ver su expresión de rebeldía, él volvió a abrazarla y no dejó que se escabullera de sus brazos a pesar de su enfado.

      La conocía mejor de lo que ella mismo creía, ya que Wulf se fue a la mañana siguiente, después de que estuvieran haciendo el amor toda la noche y sin darle una oportunidad para convencerlo. Cuando se despertó, más allá de las diez de la mañana, Sif le dijo que se habían marchado a las seis, más o menos y, cuando Raine dijo que tomaría algo de desayunar y los seguiría, su amiga se puso ante ella y le dijo:

      —¿No has pensado que, si te ve allí, o siente que estás cerca, se puede distraer y necesita sus cinco sentidos para pelear contra Morten? —Sif se encogió de hombros—. No sé cómo lucha Wulf y, aunque Lars me ha dicho que es mortal con la espada, recuerdo que tu padre decía lo mismo de Morten. Quizás la mayor prueba de tu amor hacia él sea, en este caso, mantenerte apartada como él te ha pedido que hagas.

      Eso que le dijo su amiga le dio mucho que pensar hasta que tuvo que reconocer que tenía razón. Decidió quedarse en casa esperando a que Wulf volviera a ella, aunque también dispuso que tendrían una buena discusión si se pensaba que siempre iba a hacer lo que él quisiera.

      

      Wulf y Lars habían preguntado por Morten en casa de su suegro y los habían acompañado a una habitación llena de documentos que reposaban en oscuras estanterías pegadas a las paredes, y en el centro había un escritorio donde estaba sentado Arne Gottfridsen, el hombre más poderoso de la ciudad. Wulf, extrañado, se adelantó para hablar con él, mientras que el sirviente que los había acompañado hasta allí cerraba la puerta detrás de ellos.

      —Buenos días, Gottfridsen, creo que hay un error porque hemos venido a ver a Morten.

      Su anfitrión, sin contestar de momento, señaló las dos sillas que había libres delante de su escritorio. Y comenzó a hablar:

      —Hace días que esperaba tu visita. Cuando te conocí en la catedral no me pareciste el tipo de hombre que dejara pasar, sin más, lo ocurrido en los establos. Quería haber hablado contigo hacía días, pero a pesar de que he dado orden de que te buscaran por toda la ciudad, ninguno de mis hombres ha sabido decirme nada de ti. Como si te hubieras esfumado. —A Wulf no le interesaba nada de lo que pudiera decirle aquel hombre, solo el paradero del cobarde de Morten.

      —¿Vas a decirme dónde está Morten? —Al ver la mirada de Gottfridsen, supo que habían hecho el viaje para nada y que no podría luchar contra él.

      —Desgraciadamente para él, murió repentinamente hace cuatro días. Ha sido terrible para mi hija. Afortunadamente, mis nietos son muy pequeños todavía para darse cuenta de la pérdida. Esperemos que mi querida Brigitta, con el tiempo encuentre un hombre que verdaderamente la merezca.

      Lars y Wulf se lo quedaron mirando, entendiendo perfectamente, sin necesidad de palabras, lo que aquel hombre les estaba queriendo decir: que él se había encargado de acabar con la vida de su yerno, cansado de sus excesos. Poco después se despidieron y volvieron a la granja.

      Antes de emprender el galope, cuando estaban a solas en el camino, Lars le hizo una pregunta que le había rondado la cabeza durante todo el día.

      —¿Cuál es la verdadera razón por la que no has querido que viniera Raine?

      Wulf se encogió de hombros antes de responder:

      —Precisamente por Gottfridsen. Es demasiado poderoso y no sabía si, por el capricho de Morten hacia ella, pudiera llegar a tener ganas de vengarse. Que no viniera era la única manera de asegurarme de que Raine no se vería involucrada en todo esto. —Fijó la vista en el horizonte, en dirección a la granja que estaba a pocas horas de viaje—. ¿Vamos?

      Lars asintió y puso su caballo al galope, seguido por el de Wulf.
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      Gerhard les había guardado dos lugares en el tercer banco de la catedral junto a su hija. Cuando estuvieron acomodados, Raine levantó la cabeza intentando ver a Lars, pero le era imposible y susurró en el oído de Wulf:

      —¿Tú puedes verlo? —Wulf entrecerró los ojos elevando algo la cabeza y asintió con una sonrisa—. ¿Cómo está?, ¿parece nervioso?

      Su berserker, con una mirada burlona, le devolvió el susurro:

      —Menos que Finna.

      Era cierto, la hija de Gerhard, desde que había conocido a Lars, estaba tan excitada que su padre la había amenazado diciéndole que, si no se tranquilizaba, la mandaría de vuelta a casa.

      Raine miró hacia atrás al escuchar un fuerte murmullo. Asombrada, vio que detrás de la veintena de bancos que estaban repletos, todo el espacio estaba lleno de personas que habían venido desde todos los puntos de la región y que permanecían de pie, esperando a que el gran Lars Belleck comenzara a tocar. Cuando volvió a mirar hacia delante, pudo ver unos rayos azules y rojos que caían junto a su pie provocados por el sol que finalmente había decidido salir y que atravesaba las vidrieras de colores.

      Por fin, Gerhard recorrió los pasillos pidiendo silencio, los murmullos cesaron y las respiraciones de todos se aquietaron, esperando. Y la magia comenzó.

      Wulf volvió a ver a su amigo acunar entre sus brazos un instrumento que él mismo había fabricado y comenzar a tocarlo con los ojos cerrados y una sonrisa melancólica en la boca. Las notas se elevaban en el aire y volvían a caer hasta llegar a los oídos de todos los presentes, calmando y emocionando por igual. Provocando que sus corazones se entusiasmaran y sufrieran a la vez y que, muchos de ellos, lloraran sin poder evitarlo. Ese era el gran talento de Lars, aunque él no fuera consciente de ello.

      El tiempo que estuvo tocando se hizo muy corto, aunque luego se darían cuenta de que había sido algo más de media hora y, cuando terminó, dejó el arpa sobre el soporte que él mismo había construido y todo el mundo presente estalló en aplausos como nunca se habían escuchado en una catedral. Lars, mirándolos a todos con su cara medio quemada, se inclinó ligeramente, sin saber qué más hacer. Aquello solo consiguió que todo el mundo continuara aplaudiendo durante largo rato. Finna, que se había puesto de pie con dificultad ayudada por Asdis, también aplaudía entusiasmada, mientras que unas lágrimas de felicidad recorrían sus mejillas.

      Raine, con el corazón desbordado de amor, se agarró del brazo de Wulf y confesó en su oído:

      —Te quiero, Wulf.

      Él detuvo su enérgico aplauso y, con una enigmática sonrisa, cogió su mano y la puso sobre su corazón y ella sintió que su corazón se desbordaba.

      Por fin había entendido que era mejor sufrir por perder a alguien que se ha amado, que no conocer nunca la felicidad que solo da el amor verdadero.
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      ¡Hola!

      

      Soy Margotte Channing. Antes que nada, muchas gracias por escoger mi libro y, si te ha gustado,  la información que hay a continuación te interesa:

      

      Te invito a que te apuntes a mi newsletter.  Todas las semanas suelo enviar un correo con un link, con el que te podrás descargar gratis una de mis novelas. También comento algunas cosas interesantes sobre la novela que estoy escribiendo en ese momento, que será la siguiente que publique, información que solo podrás tener si eres parte del grupo.

      Debajo te dejo un enlace a mi página web, donde puedes apuntarte si te interesa y recibir el próximo correo con una novela gratis de regalo:

      https://www.margottechanning.com/novelagratis

      

      Muchas gracias por tu apoyo y cariño.

      

      Un besito,

      Margotte Channing
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      Margotte Channing nació en Madrid, ciudad en la que vive con sus dos perros, Nala y Bob. Durante muchos años trabajó en un banco, aunque su sueño siempre fue ser escritora. Un día, hace tres años, decidió hacer caso a su corazón y lo dejó todo para dedicarse por completo a su gran pasión. Tras publicar 36 novelas, muchas de las cuales han sido best-sellers en Amazon, se siente feliz y  agradecida a sus lectores gracias a los que puede seguir haciendo lo que más le gusta: tejer historias capaces de hacer soñar.
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